Google 


Acerca de este libro 


Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 


Ha sobrevivido tantos afios como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras sefiales en los màrgenes que estén presentes en el volumen original apareceràn también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 


Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, Y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


4" Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos disefiado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares, 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


4 No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si està llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automàtica, reconocimiento óptico de caracteres uU otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


4 Conserve la atribución La filigrana de Google que verà en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


4" Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo serà también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si està permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 


audiencias. Podrà realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la vveb, en la pàginalhttp: //booRs.google. com 


103 857 





Diria 








ea) 
Av / 


Ll 
d 








"o 


- 
0 de — 

4 
. 


4 














Digitized by Google 


SAGRADA BIBLIA, 


EN LATIN Y ESPANOL, 
CON NOTAS 


ds 0 
LITERALES, CRÍTICAS E HISTÓRICAS, 


PREFACIOS Y DISERTACIONES, 


Sacadas del Comentario de D. Agustin Calmet, Abad de Senenes, del Abad Vence 
y de los mas célebres autores, para facilitar la inteligencia de la Santa Escritura. 


OBRA ADORNADA CON ESTAMPAS Y MAPAS, 


PRIMERA EDICION MEJICANA, 


4 
ENTERAMENTE CONFORME A LA CUARVA Y ULTIMA FRANOESA 
DEL ANO DE 1820. 


TOMO VIGESIMO SEGUNDO. 





———— 


EPÍSTOLAS DE SAN PABLO. 





MÉJICO. 


IMPRENTA DE GALVAN A CARGO DE MARIANO ARÉVALO, 
CALbE DE CADENA NUM. 2. 
: MON PAT 


188380 


CON LAS LICRNCIAS NEOESARIAS. 





GJFI 


ESTA TRADUCCION ES PROPIEDAD DE MARIANO GALVAN 
RIVERA. 





SAGRADA BIBLIA. 


TABLA. CRONOLÒGICA 


DE 


LAS EPISTOLAS DE S. PABLO. 


mamar 


E. el prefacio siguiente haremos ver que las Epístolas de S. Pablo 
no estàn colocadas en la biblia por el órden de sus fechas. Y aun- 
que acerca de este órden solo pueden formarse conjeturas mas ó mé. 
nos probables, que examinaremos y expondremos tanto en el prefacio 
general que sigue, como en los particulares que se hallan al frente de 
cada epístola, sin embargo, pareciéndonos interesante conocerle, y de- 
seando que el lector i con una mirada hacerse cargo del que pa- 
yece mas probable, le presentamos la siguiente tabla, cuyas pruebas 
daremos en los citados prefacios, 
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PREFACIO GENERAL 


A LAS 


EPÍSTOLAS DE S. PABLO. 





ele pe Epístolas de 8. Pablo siempre han sido consideradas en la igle- 
de las Epis. Sia COMO el monumento mas precioso despues de los santos Evangelios, 
tolas de S. de los cuales son, por decirio así, el comentario mas natural, que abra- 


Pab:o. 


za toda la moral de Jesucristo, todos sus misterios, y toda su religion. 
—c. En ellas se hallan establecidos ó confirmados los dogmas princi- 
pales de nuestra fe, y refutadas las heregias aun àntes de 8u nacimien- 
to: ellas demuestran contra los judíos la verdad y las prerogativas de 
la nueva alianza, que por Jesucristo nuestro Salvador hizo Dirs con 
los hombres, contra los arrianos la divinidad de Jesucristo: contra los 
pelagianos la corrupcion de la naturaleza humana por el pecado de 
nuestro primer padre, y la necesidad de la gracia de Jesucristo para 
la salud, contra los semipelagianos lo gratuito de nuestra vocacion ú la 
fe, contra los calvinistas la presencia real de Jesucristo en la eucaris- 
tía, J la amisibilidad de la justicia, contra todos los protestantes la ne- 
cesidad de las obras de la fe para la justificacion, contra los socinia- 
nos la resurreccion general de los buenos y de los malos, y en fin con- 
tra todos los hereges y cismàticos la unidad, la perpetuidad y la auto- 
ridad de la Iglesia. sab da 

- — Las verdades de la moral evangélica se hallan allí tan claras y evi- 
dentes que no pueden confundirse, y todos los casos estan decididos 
Con. arreglo ú los principios que se establecen, Las Epístolas de San 
Pablo ensefian los deberes generales y comunes 4. todos los cristianos, 
y los deberes particulares y propios de cada estado y condicion: los 
pastores y los pueblos, los príncipes y los súbditos, los padres y los hi- 
jos, los amos y los criados, los ricos y los pobres, los casados y los que 
guardan continencia, las vírgenes y las viudas, todos finalmente halla- 
ran allí las virtudes que deben practicar, y los vicios que deben evitar, 
San Juan Crisóstomo dice que en las cartas de San Pablo bebió todos 
8us conocimientos, Y que en ellas hallaràn los fieles cuanto necesiten 
para el arreglo de su vida. ,,Nuestres conocimientos, dice este padre, 
ssi Es que tenemos algunos, no son debidos ni ú la penetracion de nues- 
stro entendimiento ni ú nuestro talento natural: sino únicamente é la 
vasidua lectura de los escritos de este hombre incomparable, é quien 
nprofesamos mucho afecto y estimacion.. .. Por tanto, si quereis tam- 
sbien vosotros, (habla con su pueblo), si .quereis tambien vosotros apli- 
sCaros con atencion é esta lectura, nada os quedarà que desear (1)." 


(1) Chrya. in ep. ad Rom. in prosemie. 
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San Pablo, nutaral de Tarso en Cilicia (1), é hijo de un judio ciu- 
daduno remano, estaba instruido en la literatura griega, puesto que ci- 
ta à Epiménides (2) y à Arato (8). Estos conocimientos pudo ha- 
berlos adquirido en ia, misma Tarso, en la cual se hallaban entónces 
tan florecientes Ins letras, que, segun Estrabon, aventajaba aquella ciu- 
ded aun é la inisma Àténas (4). Las letras sagradas las aprendió en 
Jerusalen, en donde fué su maestro Gamaliel, famoso doctor de la 
ley (5). Su celo por esta fué tal, que le hizo perseguir de muerte é los 

rimeros discipulos de Jesucristo, ú quien consideraba como rival de 

foises v destructor de su ley (86). Cuando San Estévan fué martiri- 
zudo, San Pablo guardó los vestidos de los que le apedrearon (7), y 
despues de la muerte de este protomàrtir, consiguió cartas del principe 
de los sacerdotes para las sinagogas de Damusco, ú fin de poder po- 
ner presos à todos los discipulos de Jesucristo que encontrase  ). 
Cuando iba para esta ciudad, respirando sangre y muerte, fué derriba- 
do en tierra, Y oyó una voz que le decia: Gaulo, Saulo, por qué me 
dada Y habiendo cegado en aquel acto, fué necesario llevarle por 

a mano é Damasco, en donde se alojó en la casa de un tal Júdas. El 
Sefior se apareció de noche à un discipulo llumado Ananías, y le man- 
dó que fuese é donde estaba Saulo. Fué en efecto, le restituyó la 
vista y le bautizó. 

Desde entónces Saulo comenzó ú predicar el Evangelio de Je- 
sucristo en Damasco, de cuya ciudad pasó é la Arabia, y habien- 
do permanecido allí algun tiempo, volvió úà Damasco (9). Los Ju- 
dios llevando à mal su mudanza, resolvieron quitarle la vida (10), 


pero él habiendo sabido esta resolucion, hizo que le descolgasen por 


ja muralla de la c.udad en una espuerta, para escapar de sus ma- 
nos, y marchó para Jerusalen, en donde conferenció con los após- 
toles que allí encontró (11). De Jerusalen pasó ú Tarso su patria 
(12), y allí fué é buscarle Bernabé para llevarle ú Autioquia, don- 
de su presencia era útil ú los progresos del Evangelio (13). De es- 
te lugar salieron él y Bernabé con el fin de llevar é Jerusalen las 
limosnas de los fieles (14), y despues de haber desempeiado este 
ministerio, velvieron ú Antioquia, llevando consigo é Juan, que te- 
nia el sobrenombre de Màrcos (15). Entónces por. expresa dispo- 
sicion del Espiritu Sunto fueron separados de los profetas y doc. 
tores que allí habia, y constituidos apóstoles para que predicasen la 
fe é los gentiles (16). Con esta nueva investidura partieron para Chi- 
pre, en donde Saulo convirtió al procónsul Sergio Paulo, desde cu- 
ya época en adelante se llamó siempre Pablo. De Chipre pasaron 
 Panfilia (17), y de aqui é Pisidia, é Licaonia, acaso tambien é 
Galacia, y finalmente volvieron éú Antioquía. Habiéndose entónces 
suscitudo: -en esta iglesia la disputa acerca de la observancia de las 
ceremonias legales (18), fueron enviados Pablo y Bernabé ú Jerusa- 
len, en donde se celebró el primer concilio, en que se dicidió que 


(1) Act. xxi. 39. xxu. 3. (2) Tit. 1. 12. ex Epimenide, dc—(3) Act. xvn. 28. 
ex Arate,- (4) Strab. l. xiv. p. 402.—(5) Act. xxm. 3.—(6) Act. vin. 3. xxn. 3. 4. 
1) Act. vu. 5T xxu, 20.—(8) Act. ix. l. et segg. 2xn. 5. el 8e9q.—(8) Gal. 1. 
)7.—(10) Act. ix. 23 el segg. et 2. Cor. xi. 32. 33.mm(l1) Act. ix. 26, et segg. Gal. 
p. 18.(12) Act. ax. 3€.—(:3) Aet. xi. 25. (14) Act xi. 30.—(15) Act. xu. LD 
(16) Act. xui. 2. et segg—(l1) Act. au. 13. el segg.—(I9) Act. xv. l. et segg. 
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6 / PREFACIO / 
los gentiles convertidos é la fe no estaban obligados 4 recilàr la 
circuncision, ni £ observar las ceremonias legales, sino solo é abs- 
tenerse de la idolatríia, de toda fornicacion, y del uso de la san. 
gre y de los animales sofocados. Hnullàndose en Jerusalen fueron 
reconocidos y confirmados apóstoles de los gentiles (1). Volvieron 
despues à Antioquía (2), en donde habiendo llegado S. Pedro po- 


co tiempo despues, le reprendió S. Pablo públicamente por la si- 


mulucion de que usaba apartàndose en secreto de los gentilés (3). 
Despues de permanecer alvun tiempo en aquella ciudad, resolvió 
Pablo visitar las iglesias que él y Bernubé habian fundado en la 
Asia menor 9, para lo cual convidó à Bernabé, mas habiendo es- 
te querido llevar consigo à Juan Màrcos, Pablo que tenia otras mi- 
ras, se le separó uniéndose con Sila$ para hacer su visita, y le dejó 
ir ú Chipre con su nuevo compaiiero. 
Hallàndose Pablo en Licaonia tomó por companero ú Timoteo 
5). Despues atravesó la Frigia y la Galacia, pasó à Macedonia, pre- 
icó en Filipos (6), en Tesalónica (7) y en Berea (8), de cuyo lu- 
gar marchó para Aténas, en donde convirtió àú S. Dionisio Areo- 
pagita (9). Fué luego à Corinto (10), y allí escribió su primera car- 
ta à los Tesalonicenses, y poco de-pues la segunda. En seguida es- 
tuvo en Efeso (11), en Jerusalen, y otra vez en Antioquía. De allí 
salió à visitar la Galacia y la Frigia, volviéndose despues ú Efeso 
(12), en donde sufrió mucho Y escribió la epistola é Hi Gàlatas, y 
poco despues la primera à los Corintios. De alli pasó ú Macedoe 
nia, en donde escribió su segunda carta 4 los Corintios (13). Des- 
pues volvió à la Grecia, en donde permaneció tres meses (14), du- 
rante cuyo tiempo escribió, segun se crée, en Corinto, su carta ú 
los Romanos. De la Grecia marchó por Filípos, Troade y Mileto 
para Jerusalen (15), en donde entregó é los apóstoles las limosnas 
que se le habian encargado. Siete dias despues de su llegada se echaron 
sobre él los Judíos en el templo con:grande tumulto (16), y hallàndose 
ú punto de perder la vida, le sacó de entre sus manos el tribuno 
romano Lícias, y le envió ante Félix, gobernador de la Judea, re- 
sidente en Cesarea (17). Este le mantuvo preso dos anos, y le dejó 
en tal estado hasta el tiempo de Festo su sucesor, el cual, querien- 
do congraciarse con los Judíos, preguntó éú Pablo si queria subir 
é Jerusalen para ser allí juzgados, pero Pablo apzló al emperador 
(18), y fué poco despues embarcado para Roma (19). Elnavio en 
que iba naufragó cerca de Malta (20), en donde los nàufragos to- 
maron tierra y permanecieron cosa de tres meses, Gespues de cu- 
yo tiempo volvieron éú emburcarse para Roma. En esta ciudad es- 
tuvo Pablo preso dos anos, ocupúndosé en su prision en instruir Y 
anunciar el Evangelio à los que le visitaban. Este extracto de que 
somos deudores à Calmet, contiene lo que se halla en los Hechos 
apostólicos y en las Epiístolas de "S. Publo, relativo ú la vida de 


(1) Gal. m. et seqg.—(2) Act. xv. 30. et zegq.—(3) (lal. m. NI. et seqg.—(4) Act. 
xv. 36. y sig.—(5) Act. xvi. l. el seqqg.—. 6) Act. xxi. 12. et segg.—(T) Act. xvi. 
1. el seqg.. (8) Act. xvu. 10. et segg.—(9) Act. xvii. 16 el sequ.—(10) Act. xvi. 
J. et segg.—(il) Act. xvi. 19. et segq.— (12) Act. 19. l. et segg —(13) Ae. xx. l. 
(14) Àct. xx. 2. 3.— (15) Àet. xx. 3. et seg.—'lt) Act, xxi 27 el teqg. -(17T, Act. 
XXIII. 22. el 8eqg.—(I8) Act, xxv.l. et segg.—(19) Act, xxvu. l. el seqq. — (20) Act, 
xxviil. l. et segg.. — .. 
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A LAS EPÍSTOLAS DE 8. JUAN,, T 
este apóstol desde su naciuniento hasta su: llegada à Roma, La sis 
guiente continuacion de su vida està sacada por Carrieres de sus 
mismas Epístolas y de los mejores autores eclesiàsticos.. 

Los Judios de Roma, no hallàndose en un pais donde: pudie-. 
sen mandar como en la- Judea, nada se atrevieron à intentar cun- 
tra S. Pablo, segun las últimas palabras de los Ilechos apostólicos 
(1), à pesar de que debian estar muy irritados contra él por el mo-. 
do con que les habia hablado. Así pues todo lo que.hicieron lvg 
Judios de Palestina para perder al Apóstol é impedirle que anun-. 
ciuse el Evangelio, no sirvió mas que de conducirle à un lugar 


en donde podia predicar con toda libertad, de, suerte que su cau-, 


tiverio, léjos de perjudicar al establecimiento de la fe, como los Ju- 
dios se lo prometian, contribuyó mucho à 8u8 progresos. Su prision. 


se hizo célebre en la corte del emperador y en. toda la ciudad de: 


Roma, y sirvió de dar à conocer à Jesucristo (2), à quien S. Pa- 
blo no se desdenaba de predicar en medio de la pompa y .la ma- 
gestad del imperio (8). Le anunció pues ,entre log Romamos con 
aquel celo que mucho tiempo. despues le hacia acordarse de ellos 
eu todas sus oraciones, -y pedir continuamente ú. Dios que le abrie- 
se algun camino favorable para lograr entre ellos algun fruto, así: 
como entre las otras naciones (4). l l l 

Las que habian sido iluminadas por él con las luces de la fe, 
luego que supieran que estaba preso en Roma, se apresuraron à dar- 
le muestras de su afecto y de su agradecimiento. Los Filipenses, en- 
tre otros, le. enviaron à su obispo Epafrodita à. fin de que le llle- 
vara los dones de su sincera caridad, y le hiciera personalimente 
todos los servicios de que necesitase (5). Epairodita lo hizo .con 
tanto celo y fervor, que cayó enfermo (6), imas habiendo recobra- 
do la .salud, le hizo volver el Apóstol é los Filipenses, que habian 
reeibido grande pesadumbre por la enfermedad de su obispo (7), 
y les escribió una carta manifestàndoles su. reconocimiento porque 
tomaron parte en sus tribulaciones, (8), la esperanza que tenia de 
ir pronto é verlos (9), y la confianza que Divs le inspiraba de per. 
manecer con ellos mucho tiempo, para hacerlos adelantar en el cono- 
cimiento de Jesucristo, y aumentarles la alegria que les causaba la fe 
que tenjan en él (10). La aplicacion con que S. Pablo trabajaba en 
la conversion de los Rommanos, no le hacia descuidar la de los otros 

ueblos, pues siempre tenia presente que era deudor é griegos y bàr. 
Bas ú sabios é ignorantes (11), y estaba siempre dispuesto ú anun. 
ciarles ú todos las verdades del Eratseli, y comunicarles las in- 
comprensibles riquezas de Jesucristo. 

Habiendo visto en Roma al esclavo Onesimo, que despues de 
haber robado é su amo, se le habia fugado de la ciudad de Colósas 
en Frigia, le instruyó, le convirtió é la fe, le bautizó y le volver 
4 Colòsas (12) con una carta en que suplica à Filemon que I9Mèr lone, 
y le reciba, no ya como su esclavo, sino como su hermano en Jesu- 
cristo. Le encarga al mismo tiempo que le prevenga alojamiento, 


(1) Act. xavi. 95. el segg.—(2) Philipp, 1. 12. 183 —(3) Rom. 1. 16.(4) Rom. 
1. 9. 10. 13.—(5) Philip. u. 25. iv. 18.—(6) PAilipp. nu. 30.—T) Philipp. u. 27. 
28. —m(8) Dep. 1. 7. 10. 10. 14.—9) Philipp. u. 34.—(10) PAilipg. 1. 34. ll) 
Bom. 1, Meer(le) PRilem,. V 10. et segq. 
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8 PREFACIO 
porque espera que Dios le concederà volver é la Iglesia que esté : 


— enla caga de Filemon, en virtud de las oraciones que en ella se ha-. 


cen incesantemente por él. Filemon recibió bien ú Onesimo, y le 
volvió é Roma para que sirviese é S. Publo en su prision, pero el 
Apóstol no pensó mas que en hacer de él un ministro de Jesucristo, 
y poco tiempo despues le encargó que regresase à Colósas (1) con 
una carta, en la cual manifiesta é los fieles de aquella ciudad, à 
quienes esté dirigida, el interes con que mira las gracias que Dios les 
ha concedido (2), y lo mucho que desea su aprovechamiento espiri- 
tual (8). Algunos creen que entónces fué cuando escribió tambien su 
epístola 4 los Efesios. 

Húcia este mismo tiempo escribió é los Hebreos, esto es, 4 los 
judios convertidos de Jerusalen y de la Palestina, para fortalecerios 
contra la persecucion que 3uírian de parte de los judios incrédulos (4), 


" y para afirmarlos en la fe cristina (5). Les ruega que oren por él, 


Epístola 1: 
é Timoteo. 


Epistola é 
ito. 


y que lo hagan con instancia, é fin de que concediéndole Dios la liber- 
tad, pueda ir ú verlos cuanto antes (6). Estas oraciones que S. Pablo 
pedia tan interesadamente, y que los fieles hacian sin duda por él con 
mucho fervor, llegaron por fin à producir su efecto. El Apóstol reco- 
bró su libertad, aunque no sabemos de qué manera: Y usó de ellu, no 
gozando de una vida blauda y tranquila, sino emprendiendo nuevas 
peregrinaciones, sufriendo nuevos trabajos, sosteniendo nuevos comba- 
tes, y llevando la antorcha del Evangelio à los pueblos que aun esta. 
ban sumergidos en las tinieblas de la idolatria (7). Algunos se per- 
suaden que en este tiempo estuvo en Espana: pero to to lo que sobre 
esto se sabe de positivo es, que escribiendo à los Romanos cinco ó 
seis afios úntes, les manifestó que tenia únimo de hacer este viaje (8). 
Tambien se crée que durante el curso de estas nuevas peregrinacio- 
nes predicó el Evangelio en la isla de Creta, en donde despues de 
haber sanjado los fundamentos de la fe, dejó é Tito para que arregla- 
se lo que faltaba, y estableciese presbiteros, ú obispos en las ciu- 
dades (9). 

Despues de esto fué ú Judea, como lo habia prometido é los He- 
breos (10), pasó de allí à Asia, estuvo en Colósas. alojado en la casa 
de Filemon, que le esperaba (11), vino à Efeso, en donde dejó à Timo- 
teo encargado del cuidado de toda la Asia (12), estuvo en Macedo- 
nia, en donde cumplió la proinesa que, de ir ú verlos, habia hecho é 
los Filipenses (13), y escribió à Timoteo su primera epístola, instruyén- 
dole en los deberes de su ministerio, Y ensenàndole cómo debia por- 
tarse en la Iglesia, la cual llama casa del Dios vivo, columna y funda. 
mento de la verdad. Hàcia el misino tiempo escribió 4 Tito, dicién- 
dole entre otras cosas que viniese ú verle é Nicópolis, en donde ha- 
bia determinado pasar el invierno. 

Volvió despues 4 Asia como lo habia prometido ú Timoteo (14), 
estuvo en Tróas alejado en casa de Carpo. en donde dejó una capa, 
y algunos libros y pergaminos (15), y habiéndose separado en Efeso 
de su querido discipulo Timoteo,  quién no pudo dejar sin derramar 


(1) Coloss, tv. 9.2) Coloss. 1. 3. et seqq.(3) Coloss. 1. 9. el seg. (4) Hebr, 
qi. 3. 1.—(95) Hebr. m. 12. 14. xi. 9.—(6) Hebr. xin. 18. et 19.—(7) 9. Cer. x. 
16.—(8) Rom. xv. 28.—(9) Tit. 1. 5. et T.—(10) Hebr. xin. 23... (11) Philem. Y 22. 
—ll32) l. Tim, 1. 3.me(13) Pitu 23.114) 1. Tim. mn, 14.15) 8. Tim. av. 13a 
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sbundantes lúgrimas (1), pasó ú Mileto, en dende dejó enfermo ú: 
Trofimo (2). , Se crée que de alli fué à Antioquía en Pisidia, y é Lis- 
tras é Íconio en Licaonia, donde sufrió los males de que habla en su 
segunda carta ú Tiunuteo (3). Habiendo vuelto de Asia ú Corinto, 
dejó en esta ciudad uno de sus discípulos llamado Erasto (4), y marchóò 
para Roma, en donde ge crée que Dios le habia revelado que habia 
de padecer el martirio, mas como miraba la muerte como gunancia (5), 
no procuraba huir de ella. 

Llegó é la capital del mundo el aio 65 de la cra vulga", y habien: 
do hallado en ella à S. Pedro, que hubia regresado de varios viages, 
se unió con él, y se ocuparon ambos en instruir à los Judíos en las 
sinagogas, yY à los gentiles en las pluzas y asambleas públicas. Tam- 
bien combatieron juntos, segun muchos ant guos, las impiedades de 
Bimon el mago. y por la virtud de sus oraciones precipitaron à este 
impostor, que se habia elevado en los aires por el poder del demonio. 
Este milugro que acaeció en presencia de Neron, irritó ú este empe- 
rador contra los apóstoles, pero la conversion de uno de sus oficiales, 
y especialmente la de una de sus concubinas, à quien S. Pablo persua- 
dió que se apartase del comercio criminal que tenia con aquel prínci- 
pe, le determinaron à no dejar mas sobre la tierra é un hombre que 
Ra doctriuas tan contrarias ú sus corrompidas inclinaciones. 

andó pues poner preso à S. Pablo, 3 habiéndole hecho comparecer 
en su presencia, se manifestó tan enfurecido contra él, que los discí- 

ulos se llenaron de terror, V casi. todos abandonaron al Apóstol (6). 
Pero él fué asistido por el Senor, que le fortaleció, y le libró esta vez 
de la garganta del leon, para que concluyese la predicacion del Evan- 

elio, l 
L . La concluyó en efecto, y aunque él.se vió cargado de cadenas, 
la palabra de Dios no pudo ser encadenada (7), y la anunció con en- 
tera libertad à todas las naciomes de la tierra, que hallàndose como 
reunidas en la ciudad de Rorna, la oyeron de su boca (8). Entre tan. 
to el calderero Alejandro se oponia ú S. Pablo y le causaba muchos 
sinsabores combatiendo su doctrina (9), y se alejaban de él todos los 
asiaticos que se hallaban en Roma (10), pero Dios le envió ú Quesifo- 
ro que viniendo de Asia, donde habia hecho muchos servicios ú la 
Iglesia, buscó al Apóstol, le halló preso, y le asistió cuanto pudo (11). 

Conociendo S. Pablo que su muerte se acercaba, y conside- 
rúndose coma una victima proxima é ser inmolada, escribió su se- 
gunda carta ú Timoteo, en la cual le ruega que venga à verle 
àntes del invierno, y que traiga consigo à Màrcos, porque le nece- 
sita, y le dice que ú Tiquico le envió à Efeso (12), cuva circuns- 
tancia ha dado ocasion à que algunos coloquen aquí su segunda 
carta 4 los Efesios. Esta segunda prision duró cerca de un ano, 
y el Apóstol sufrió em ella muchos males, hasta llegar à verse car 
gado de cadenas como un malvado (13), pero nada de esto le 
atemorizó ni avergonzó (14), porque Dios no le habia dado espiri- 
tu de temor, sino de fortaleza, de amor y de cordura (15), el cual 


AM) 2. Tim. 1. 4.—(2) 2. Tim. iv. 20.—3) 2. Tim. m. NM. (4) 2. Tim. av 20. 

—(5) Philip. 1. 21. (6) 2. Tim. iv. 10. ll. 16. 1.1) 9. Tim. nm. 8. (8) 2. Time 

av. 17 — 39) 2. Tim. av. 14. et 15. —(10) 2. Tim 1. 15 (II) 2. Tim. 1. 16. 17. 18. 
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10 ada, i PREPACIÓ es 
le hacia ver que el momente breve y ligero de los sufrimientos dé 
esta vida, habia de producir en él el eterno peso de una gloria su- 
prema é incomparable (1). Por tanto, vierido que la casa de tiera 
ra y de lodo en que haubitaba como en un tabernàculo, estabé 

róxima à disolverse, se llenaba de gozo, porque sabia que Dios 
he habia de dar en el cielo otra caxa de duracion eterna, y nó 
fabricada por las manos de los hombres (2). / ' 
Al paso que se destruia en €l el hombre exterior, el hombré 
interior se renovaba de dia en dia (3), y al paso que se aumenta- 
bu en él los sutrimientos de Jesucristo, se aumentaban tambien sus 
consuelos por Jesucristo (4), que le daba la firme esperanza, de qué 
si moria cou él, viviria tambien con él, y si sufria con él, reina 
ria con él igualmente (5). Estas esperanzas no le engufiaron (8), por- 
que -despues de huber peleudo bien, despues de haber consumado 
su carrera, y llenudo todos los deberes de su ministerio, recíbió del 
justo Juez la corona de justicia que le estaba preparada y Sus 
his al cielo ú vivir con Jesucristo (8), por quien todo lo habid 
abandonado en la tierra (9). i 
Su muerte acaeció, como la de S. Pedro, el 29 de Junio det 
ano 66 (10), con solo la diferencia de que S. Pedro fué crucifis 
cado, y S. Pablo, como diudadano romano, decapitado. Así hizo 
este grande Apóstol una aspersion completa de toda su sangre (11) 
sobre el sacrificio de la fe de aquellos que hubia engendrado en 
Jesucristo (12), y se dió à sí mismo por la salud de sus almas (13), 
despues de haber tolerado con resignacion todos los imales que su- 
frió por ellos, para que alcanzasen, como él, la salud que es en" 
Jesucristo con la gloria del cielo (14). L 
En el anterior sumario de la vida de S. Pablo, se habrí ob. 
servado sin duda que sus Epístolas no fueron escritas segun el órs 
den con que se hallan colocadas en la biblia, en la cual parece que 
se trató de poner primero las que fueron dirigidas ú i lacies entes 
ras, y despues las que se escribieron é los particulares. Entre aques 
llas se dió el primer lugar à la epistola 4 los Romànos, tanto por 
la dignidad de la iglesiu de Roma é quien està dirigida, como por 
la importancia de las materias que contiene. Siguen las dos ú los 
Corintios por ser las mas extensas despues de la anterior. A cone 
tinuacion se hallan las que se dirigieron éú los Gúlatas y é los Efe- 
sios, las cuales aunque son mas cortas que las precedentes, ' son 
mas largas que las siguientes, y de ellas, la primera es anterior é la 
segunda. En seguida estàn las epístolas é los Flipenses y Colosenses, 
la primera anterior ú la segunda, y ambas ménos extensas que las 
de atras. Ultimamente aparecen las dos dirigidas 4 los Tesalonicen- 
ses, de las cuales la segunda es mas corta que todas las que la 
preceden. Entre las epístolus escritas é los particulares se hallarí 
primero las dos éú Timoteo, que son las mas largas, y fueron diri- 


(1) 2. Cor, mv. 17.m(2) 2. Cor. v. 1.m(3) 2. Cor. av. 16.m(4) 9. Cor. 1, 5.—m 
(5) 2. Tim. 1t. 1l. 12.- (6) Rom. v. 5.—(1) 9. Tim. 1v. 7. 8.— 8) Philip. 1. 93.— 
(9) PÀilip. m. 8.—(10) Hay varias opiniones acerca de la época en que murieron 
8. Pedro y S. Pablo: unos creen que fué en 65 ó 66, otros en 67 ó 68..Parece 
mas fundada la opinion de que fué el aào de 66. Véase la segunda ediciou del Ar. 
de de verificar las fechas p. 238. art. de S. Pedro.—(ll) PÀilip, 1. 17.—(13) Gat, 
3V. H9ve-(13) 3, Cor, xu. 15.—(14) 8. Tim. u, 10. i h 


A LAS EPÍSTOLAS BE 8. PABLO. 1: 
dgs é un obispo, Sigue la èpístola ú Tito, de fecba posterior ú la 
rimera de las dos que preceden, mas torta que ellas, Y escrita tam- 
ien ú un obispo. Despues se halla la epistola ú Filemon, la cual, aun- 

que es de fecha mas atrasada que las tres anteriores, es mas peque- 


ha que ellas, 1 fué escrita ú un simple fiel. La epistola é los He- 
0 


reos està colocada al fin, acaso porque sobre su autenticidad hu- 
bo varias opiniones de que hablarémos despues. 
— —OEn el estilo de S. Pablo no se advierten la pureza y elegancia 
de los autores griegos de su tiempo (1),Yy se hallan algunas veces 
expresiones broncas y hebraismos, casi inevitables é los hubreos ver- 
gados en la lectura de loa libros sagrados. Tambien se encuentran 
solecismos, inversiones violentas, largos parèntesis. y digrestones que 
extravian el sentido, interrumpen el hilo del discurso, y hacen obs- 
cura y dificil su lectura. Algunos (2) atribuyen estos defectos, que 
abuadan mas en la carta à los Romanos, ú Tercio que fué el ama- 
puense, pero deben mas bien atribuirse al Apóstol, que rebosando 
en los pensamientos que queria explicar, Y no pudiendo su pluma 
expresar la abundancia de sus ideas, ni seguir la rapidez de su es- 
píritu, no daba ú sus razonamientos toda su extension, y mezlaba 
de ordinario muchas cosas por falta de tiempo para explicariàs. 
Pero en cuanto é lo Gubatancial de las cartas, sus mismos ene- 
Mm'gos convienen en que ellas son graves y fuertes (3), Y aun él 
confiesa que si le falta instruccion en lo relativo al lenguage, no 
carece de la ciencia necesaria para el desempedo de su ministerio 
(4). 8. Agustin dice (5) que era excelente lógico, que nadie ha ru- 
ciocinado con mas fuerza que él, y que en sus cartas se advier- 
ten una elocuencia viva y nerviosa, y una sabiduría del todo divina. 
(6) S. Juau Crisóstomo asegura (7) que aunque oia leer las epís- 
tolas de S. Pablo tres y cuatro veces cada semana, esto es, siem- 
re que se celebraba la memoria de los santos màrtires, jamas es. 
-cuchaba su lectura sin sentirse como fuera de sí. Dios, dice el mis. 
mo padre (8), reveló sus grandes misterios à este santo Apóstol. 
El es como un cielo en donde brilla el sol de justicia, Y como un 
mar muy puro y profundo, que cubre abismos de infinita sabiduría. 
En otra parte (9) atribuye la elocuencia de S. Pablo é la fuer- 
za del Espiritu Santo, y la tiene por un milagro particular de la 
racia. En sus libros de Sacerdotio (10) impugna é los que hubla- 
EL. de S. Pablo como de un hombre iliterato, y aunque confiesa 
que no-estaba ejercitado en la elocuencia humana, defiende que te. 
nia la ciencia y fuerzas necesarias parà sostener victoriogamente los 
dogmas de la fe. Es verdad que la elocuencia del Apóstol no tie- 
pe toda la delicadeza de la de Isócrates, Demóstenes, Tucídides 
y Platon, pero sí tiene toda su fuerza. Efectivamente jcuànta fuer- 
za manifiesta en su elocuencia cuando se ve precisado ú confundir 
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é los Judios y gentiles, ú hablar en presencia del Areópago, y à dis. : 


(1) Este púérrafo y el siguiente estén tomados del prefacio de Calmet 4 la Epís. 
tola é los Roimanvs —(3) Sizt. Sem. BiblietÀ. lib. n. ez Died. Thars. (3) 2. Cor. 
x. 10..-(4) 82. Cor. za. 6. (5) Aug. lib. 1. contre Crescon. pag. l4.—(6) Idem. lib. 
av. cap. 1. de Doetr. CÀriaet.m(1) CÀryaost. prolog. im Epist. Padli.— B) CÀryaoat, 
Àdomil. 4. de laudib. Pauli. - (9) Idem im 2. Timotà, ut peg. 504, hom. 4.me(10) 


CÀhrysest, lib. av. de Sacerdotie. p. lb. à 


os 


12 — omeracio cot I 
putor con los Filósofosi jpor qfie causu, sino por su elocuencia 88 
pretendió en l.ístras ofiecerle sacrificios como é Mercuriol jpore 
a motivo le mirahan con admiracion, como observa 8. Juan 
risóstemo, no solo los Cristianos, sino hasta los 'Judios y los pa- 
ganos" jp0 es por sus cartas, en que se advierte tanta fuerza y elo. 
Cuencia 
S. Gerónimo dice (1) que este vaso de eleccion es la trompeta 
del Exangelio, el rugido del lecn de Judà, y un rio de elocuencia crise 
tuna, que con rasgos de admitacion, mas bien que con sus expresiones 
y palubras, descubte los misterios del cristianismo ocultos à todas las 
enperaiones anteriores, y el abismo insondable de la sabiduríia de 
Pics. Siempre que leo sus Ep:stolas, ahade, me parece que ' oigo el 
ruido de los truenos mas bien que los razonamicntos de un mortal: 
Quem quotiescumque lego, Gideor mihi non verba, sed audire to. 
autrua. El mismo S. Gerónimo dice tambien (2) que por humildad 
y modestia aseguraba S. Publo que aunque era tosco en el lenguage 
no carecia de saber (3), pues en su concepto no le faltaba ni ciencia 
ni elocuencia: lli utrumque non deerat, sed unum humiliter renve- 
bat, Finulmente, en otra parte (1) demuestra que el Apóstol era ex- 
celente lógico. fundado en sus Yaciocinios, y en las consecuencias 


o que deduce de sus principios, y de que úsa con tanta fuerza para 
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atacar à sus contrarios. 
Los marcionitas suprimian muchos trozos de las Epístolas de S. 
Pablo, especialmente de la dirigida 8 los Romanos (5), de la cual quis 
taban íntegros los dos últimos capítulos (6). Otros hereges, como los 
ebionitas (7), lus desechaban todas sin excepcicn, porque en ellas 
hallaban condenados claramente: sus errores los encratitas y marcio- 
nitae desechaban las epistolas ú Timoteo y Tito (8). Cierto distípulo 
de Fabricio, contra quien escribió S. Agustin (0), decia que en las Epís- 
tolas de S. Pablo habia muchas cosas, que no eren dictadas por el 
Espíritu Santo, sino producciones de la industria ó del espíritu hu- 
mano, como la carta ú Filemon, y algunas particularidades que el 
Apóstol pudo haber sabido por sí mismo, sin necesidad de revelacion. 
Pero la Íglesia cetólica ha tenido siempre por inspiradas, y ha recibi- 
do en su cànon todas las catorce Epistolas de S. Pablo, sin excepcion 
ni supresion alguna. Todavía se conservaban sus originales, ó à lo mé. 
nos cópias auténticas de ellos, en tiempo de Tertuliano, el cual se ex. 
plica así: Aulhenticae ipsae litterae apostolorum, sonantes vocem, et 
repraesentantes faciem uniuscujusque (10). En otro lugar (11) apela al 
original griego de estas Epistolas: Scimus plane non sic esse in grae- 
€0 aquthentico, quomodo in usum extit, 
Se han atribuido à S. Pablo algunos otros escritos indignos de 
su nombre, entre los cuales son bien conocidas las cartas de él é 
Séneca, y de Síneca à él. Origenes (12) y Eusebio (13) hablan de 


4 


(1) Hieronym. ep. 61. ad Pammach.—(2) Hierenym. ad Marcellam, de Ephod, dc, 
—(3) 8 Cor. xu, 6. (4) Hieron. ad Paulam, de uiphabeto pal. lli.— 5) Ter'ull. 
lib. v, contra Marcion. rap. 13. Quantas autem foveaa in ista vel maxime epistola 
Marcion Jecerit, auferendo quae valuit, de nostri inatrument: in egritate patebit. —(6) 
Orig. ad finem. gan. 16. ep. ad Rom ll Irenae. l'a. c. 26. Euseb. l. im. H'et. 
ecrl ee. DT.— (8) Tertull. contra Marcion l. v. e. 2 —(9) Aug. l. rontra adyersar. legia 
et prophet.—(10) Tertull. Praeseript. cap. 26 —(11: Ídemn, lb. de Monagam. ec. xu.— 


(12) Orig. lib. 1. cap. 2. de Principis.—Ç(13) Euseb. Hiet. eccl. lib, mu, 'c. 85. 


i A LAS EPÍSTOLAS DE S. PABLO, 18 
Gertas actas de S. Pablo, que contenian la relacion de sus viages, Y 
muchus particularidades de su vidu. De ellas sacó Nicéforo (1) un lar- 
EU Íragmento, en que se refiere el combate, verdadero ó supuesto, que 
el Apòstol sufrió en Efeso, hallàndose expuesto 6 las béstias (2). 

Los. discipulos de Simon el mago (3) para autorizar sus errores 
compusieron un libro, del que no se sabe mas que el título, el cual 
era: La predicacion de S. Pablo. Tertuliano (4) dice que algunos atri- 


te 90. atribue 
yen é 8, Pe. 
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buian à este Apóstol el evangelio de S. Lúcas, por la ruzon de que I 
ú veces se atribuyen al maestro las obras dadas ú luz por los discípulos, : 


Otros (5) pasando mas adelante, se persuadieron que S. Pablo ha- 
Dia dictado este evangelio ú S, Lúcas, y que é €l se refiere siempre 


que eh sus Epistolas dice: Segun mi Evangelio (6). cuya opinion ta - 


dejamos ya examinada en el prefacio ú S. Lúcas. Finalmente, se le 
atribuian tambien un falso evangelio, Y un falso Apocalípsis, condex 
mados en el concilio romano celebrado en tiempo del papa Gelasio. 
OO Cierto presbítero de Asia escribió unos viages de S. Pablo Y 
Santa Tecla, bajo el nombre de este Apóstols mas habiéndosele cone 
vencido de talsario, y habiendo confesado su falta é 'S. Juan Evange- 
lista, fué depuesto del sacerdocio (7). S. Clemente A'ejandrino pone 
en boca de S. Pablo el siguiente discurso, que acuso tomó de alguna 
obra apócrifa: Leed tambien los libros de los. griegos, consultad 4 la 
Bibila acerca de la unidad de Dios, y de lo que ha de 'suceder en 
el tiempo venidero. Tomad a Histúspes y leedle, en él hallartis bien 
tndicado al Hijo de Dios, y notaréis la guerra que habian de decla. 
yarle muchos reyes, la que han ide hacerle sus enemigos, tanto' d 
él, como d los que llevan sx nombre, y finalmente, su venida y suè 
sufrimientos. Despues en una palabra os De 4 El mundo ente- 
ro, y cuanto él contiene, de quién es, sino de Dios (8)1 Pero es muy 
probable que estas pretendidas palabrus de S. Pablo hayan sido inven- 
tadas por los mismos escritores que nos fingieron las falsas Sibilas y el 
mentido Histéspes. , 
- — Algunos comentadores se han persuadido que entre las dos 
epístolas 4 los Tesalonicenses escribió el Apóstol otra à los fieles 
de la misma ciudad, cuya opinion ha querid, fundarse en las si- 
guientes palabras del mismo Apóstol: No ox atenoriceis, aunque se 
os mantifieste una carta como escrita de parte mia, como si el dia 
del Senor estuviese ya cerca (9). Pero si la tal carta existió era 
enteramente falsa, como lo manificsta bien claramente S. Pablo en 
las palabras que acabamos de citar. Tambien ha querido atribuir- 
sele una tercera epístola ú los Corintios, por que leg dice: Os es. 
cribí en una carla que no os mezclaseis con los fornicarios (10). Mas 
este pasuge debe mas bien entenderse que habla de lo que poco 
Gntes les habia dicho en la misma epístola: /No sabeis que sois 
el templo de Dios, y que el Espiritu de Dios habita en vosotrosP 
Si alguno violare el templo de Dios, Dios le destruirà (11). Y po- 


— 


(4) Nirephor. I. n. eap. 25. Hist. ecel.—(2, 1. Cor. xv. 32.—(3) Cyprian. edit, 
Ozon. tom 3. de Baptismo, pag. 30. (4) T:rtull. lib. iv. can. 5. contra Marcion. - 
(5) Athinas. seu alius in Synopa. sacr. Seript Appendi-e. (6) Ram.u. 16 xvi. 95, 
el 2. T moth. u. 6.—(T) Tertall. de Baptismo, c. li. Hieronym. de V:rie lluir. te, 
7. (8) Clem Alez. l vi. Strom. p. 630.—(9) 2. TAhces, u. 2.—(10) 1. Cor. v. 9. 
(ii) 1. Cor. un 16. IT. 
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. CO despues: / No sabeis que un poco de levadura corrompe toda Ma 


masal (1). Se ha creido tambien que escribió otra carta é los Efe. 
sios, Y que la designa en estas Dalibiea Dios me ha revelado es. 
te misterio coma dntes os lo he escrito en pocas palabras (2). Pe. 
ro esto se refiere ú todo lo que les habia escrito en el capitulo se- 
gundo de la misma epístola. 

Finalmente, muchos creyeron que S. Pablo habia escrito una 
carta à los Laodicenses (8), Y en este sentido entendieron aquella exe 
presion de la Ma en al cap. iv. V 16 de la epístola à los Colosenses, 
en donde dice el Apóstol: Y leida que fuere esta carta entre vosotros, 
hacedla leer tambien en la iglesia de los Laodicenses, y leed vosotros 
la de Laodicea: así es como se explica el griego (4), en cuyo lugar 
la Vulgata dice: Eam quae Laodicensium est, esto es, la de los de Lao- 
dicea (5). S. Epifanio dice (6) que Marcion citaba una carta à los 
Laodicenses. distinta de la dirigida à los Efesios, pero el pasage que 
refiere como de la epístola é los Laodicenses, es de la epistola ú los 
Efesios, y en realidad Marcion no distinguia estas dos cartas, segua 
dice Tertuliano en el cap. xui. del libro que contra él escribió: Quam 
nos ad Ephesios praescriptam habemus, haeretici vero ad Laodice- 
nos. Y en el cap. xvi. anade: Ecclesiae quidem veritate epístolam 
tstam ad Ephesios habemus missam, non ad Laodicenos. Esto prue- 
ba que entiempo de Marcion no se habia fingido todavía la carta que 
apareció despues con el título de epístola é los Laodicenses. l 
——— Teodoreto (1) y 8. Gerónimo (8) dicen que en su tiempo exis 
tia una carta con este título, pero ambos la consideraron como sur 
puesta. Los padres del Sinodo Séptimo General (9) aunque. confie- 
san que los antiguos tuvieron conocimiento de una epístola à los de 
Laodicea, anaden que la desecharon como falsa. En el dia existe 
una en latin, la cual se halla en algunos manuscritos antiguos, yY se 
imprimió en el comentario sobre S. Pablo publicado con el nom- 
bre de S. Anselmo, y en las obras de Stapleton, Stapulense, Sixto 
Senense, Cornelio à Làpide dic. Tambien se halla en varias bibliag 
impresas en Asburgo VVorms, y Amsterdan. o 

. Pero la diferencia de su estilo, su esterilidad, y el poco órdem 
que hay en ella manifiestan claramente que no es obra del Apóstol, 
No se descubren tampoco en ella su fuego, su fuerza y elegvacion, 
de suerte que aun puede dudarse que sea la misma de que tuvieron 
conocimiento los antiguos. S. Filastrio dice que los hereges le afia- 
dieron algunas cosas, pero no se le encuentra nada herético. Aun- 
que los griegos hablan de una epístola apócrifa à los Laodicenses, es- 
ta parece que no se escribió en griego. Timoteo, presbitero de Cons-. 
tantinopla dice (10) que fué fraguada por los maniqueos, pero en es- 
ta no se descubren vestigios del maniqueismo. Hutero la publicó em 


 griego, mas él mismo la tradujo en aquella lengua. 


(1) 1. Cor. v. 6.2(2, Ephes. ui. 8.—(3) Greg. Magn, l. xxxv. c. 15. Moral. in 
Job. Philastr. de haeres. cap. 88. Haimo. Hervae Sizt. Sen. Biblioth. l. um. Stapu. 
dens. Staplet. Carmer. Stunica, Pruetoriua, Mald. in notie. MS. apud Cora. a Legidc. 
—(4) Quae ecripta est Laodicea.-(5) Este último pérrafo estéó tomado en parte del 
comentario de Calmet sobre este texto.—(6) Eph:iph. haerea. 42.—(1) Theodoret — 
'(8) Hieron. in Catalog. Legunt quidam et ad Laodicenses episiolam, sed ut ommibus 
esploditur.— (9) Septima Synod. (Ecum. an. 181. seu Nicen. 3. act. 6. dec.: (10, Tim, 
presb. CP. libel. de his qui ad Eceles. accedunt, apud Meura, var. Divin. p. 117. 
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Volviendo pues ú la carta que S. Pablo queria que leyesen los 
Colosenses, muchos autores tanto antiguos como modernos (1) opinan 
que era una carta escrita por los Laodicenses al Apóstol: y què este de- 
seaba que se leyese en Colósas, segúramente porque contenia alguna 
cosa relativa é los fieles de aquella ciudad, y podia serles útil, é 
tan solo porque los de Laodicea hablaban en ela con mucha fe y ca- : 
ridad, Y esto pudiera servir para la edificacion de los Colosenses. 
Calmet dice que esta es la opinion mas general, yY mas conforme al 
texto griego, pudiera tambien anadirse que aun las exspresiones de la 
Vulgata admiten este sentido. No obstante esto, el P. Mauduit se 
persuade de que el texto de que tratamos habla de una carta escri- 
ta por 8. Pablo é los Laodicenses, y ha compuesto para prebafio, una 
Disertacion, en la cual observa que en la expresion del griego: Eam 
quae ex Laodicea est, debe suplirse necesariamente al. me scripta, 
Ó ad vos mittenda, esto es, la carta que se me escribió de Laodicea, 
ó la carta que se os enviarú de Laodicea: de cuyos dos sentidos le 
parece. mas natural el último. l 

nEfectivamente, dice este autor (2), como estas dos ciudades eran 
nvecinas (Colósas y Laodicea), se hallaban turbadas por los mismos 
nfalsos predicadores. Los Judios les predicaban las ceremonias lega- 
nles, y los simonitas el culto de los úngeles como dioses. Así pues se 
shallaban en el mismo peligro y necesitaban de log mismos auxilios. 
Basta leer estas palabras tan tiernas del cap. um. V 1: Porque quie- 
vro que sepais el cuidado y la solicitud'que tengo (ó, segun el grie- 
vgO, el combale que sufro) por vosotros, ó Colosenses, y por los de 
aadicea, y por cuantos no me han visto, ú fin de asegurar, ó dar ú 
n$US corazones el consuelo del Evangelio, basta, repito, leer estas pa- 
slabras, para persuadirse que el cuidado que S. Pablo tenia de estas 
sdos iglesias, he obligó à escribirles é ambas, y que al fin de sus res- 
spectivas cartas les recomendó que se las comunicasen reciprocamen- 
stes porque siendo casi unas mismas sus necesidédes, podian de es- 
sta suerte recibir mayor edificacion, Y confirmar la segunda carta lo 
que habia comenzado la primera: esta es la idea que naturalmen- 
nte excitan aquellas palabras: Cum lecta i apud vos epistola haec, 
pfacite ut et in Laodicensium ecclesia legatur, el eam quee Laodi- 
vcensium est (Ó quae ez Laodicea est), vos legatis. Supuesto que el 
sApóstol manda é los Colosenses que hagan leer en la iglesia de Lao- 
sdicea la. carta que les dirige, no hay cosa mas natural que entender 
que se hacia un cambio Ó una comunicacion) de cartas entre es. 
stas dos iglesias, y que S. Pablo ordena tambien é los Colosenses que 
nlean ia que escribió é los fieles de Laodicea, mandàndoles que la co- 
smunicasen é los primeros." A lo expuesto aiade el P. Mauduit otras 
reflexiones en apoyo de su opinion. Esta nos parece tan natural, pe- 
ro al mismo tiempo tan poco importante, que no insistirémos mas en 
ella. No es imposible que se haya perdido alguna carta de S. Pa. 
blo. Por otra parte es digno de notarse que al Én de la segunda epíse 
tola é los Tesalonicenses hace observar é los fieles de aquella igle- 
sia la firma con que, segun dice, terminaba todas sus cartas, y sim 


(1) Chrgeost. Theodoret. Phot. CEcumen. Est. Menoch. Tillem. Beren. Cornel. Bezò 


Deven. Voret. Ligí. alíi.m(3) Disert. x. sobre el texte de la Epíat. 4 loé Geles. i 
Ó húcia el fin. 
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embargo, 1os intérpretes convignen en que no tenemos ninguna ante-—— 
rior à esta3 dos. De aqui puede pues inferirse que no poseeinos tes 
das las que escribió, 
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Oènsion 3 s Roma tan célebre, y los Romanos tan conocidns, que nos pare- 


objeto de ia C€ inútil detenernos en darlos à conocer. Solo dirémos que fueron 
Episteia, convertidos à la fe por cl apóstol S. Pedro, de quien revibieron con 
admirable 'gozo y docilidad el Evangelio que les anunció. Mas el de- 
monio, que miraba con disgusto la fe de los Romanos, y el esplendor 
que ella esparcia por tòdo el m indo, trató de obscurecerla, excitando 
en Roma disputas entre los cristiunos circuncisos v los gentiles con- 
vertidos. La natural auversion que los Judios teniah é los gentiles, no 
estaba tan apagada por la fe que les era comun, que no se manifes- 
tasen de cuando en cuaudo algunas chispas capaces de turbar la Ígle- 
sia, ú lo cual no dejaba de dar frecuentes ocasiones la disposicion en: 
que unos Y otros se hallaban con respecto à la observancia de las ce- 
remonias legales. Los primeros, abstenténdose siempre de las viandas 
prohibidas en la ley de Moises, llevabàn ú mal la libertad con que los 
segundos se manejaban en esto, y el desprecio con que veian aquel es- 
crúpulo vano. Fàcilmente sé pasó de aquí à lus reconvenciones, y de 
estas à contestacioneé, en las cunles los unos pretendian la superiori: 
dad sobre los otros. 

Los primeros se gloriaban de ser ellos solos el pueblo de Dios, 
4 quien él habia dado su ley, dirigido sus profetas, Y prometido y ene 
viado su propio Hijo, el cual asegura en el Evangelio que vino solo 
por ellos: distinciones honrosas, que segun ellos, no podian atribuirse: 
mas que al celo y é la fidelidad con que habian observado su ley y las 
ceremonias de su culto. De aquí inferian que el Evangelio era como: 
patrimonio de ellos solos, y la fe su herencia: que los gentiles, siendo: 
extrafios respecto de Dios, habiéndose prostituido al culto de los idoe 
fos y de los demonios, y sumergido en toda clase de crimenes, no ha- 
bian sida recibidos en la Íglesia sino por gracia, y que no era con- 
veniente, que unos extraàos como ellos quisiesen hacerse superiores A 
los hijos de la casa. / Ú / 

Los' gentiles volvian 6 los Judíos estos vituperios con bastante: 
fuerza, porque tenian de su parte todas las Escrituras. Los acusaban 
de haber side siempre rebeldes ú Dios, y de haber adorado tamhien 
divinidades falsas, lo cual era en. ellos una idolatría mas detestable,. 
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por cuanto conocian al Dios verdadero y habian violado con ella la 
alianza del Senor. Les echaban en cara el haber perseguido de muer- 
te ú los profetas que Dios les habia enviado, y puesto el colmo à es- 
tos excesos, con el parricidio que cometieron en la persona del Bijo 
de Dios, su propio Mesias, y con la persecucion que su nacion tenia 
todavia declarada é la Iglesia. Aiadian que à los gentiles solo podia 
vituperàrseles la ignorancia en que habian nacido: que no les habia fal- 
tado en los siglos anteriores mas que el conocimiento del verdadero 
Dios: y que su Magestad los habia llamado à la fe para recompensare 
les la rectitud de sus sentimientos y de su conductu con respecto ú to- 
dos los deberes de la ley natural. l 

Estas contestaciones que se versaban particularmente entre los 
fieles de Roma, llegaron en Corinto é oidos de S. Pablo, y resolvió 
remediarlas, con cuyo objeto escribió esta carta con tal temperamen- 
to, que hace casi iguales ú los contendientes. Contede à unos y otros 
lis luces y conocimientos que se atribuian, y aun asegura ú los Judios 
todos los privilegios que Dios les habia concedido, ensalzando con es- 
to su condicion sobre la de los gentileg , pero al mismo tiempo confir- 
ma todas las acusaciones que reciprocamente se hacian, vituperàndo- 
se los crimenes que contra sus respectivas luces habian cometido. Y 
como tanto unos Como otros atribuian ú sus propios méritos la gracia 
de su vocacion é la fe, los iguala tambien en las reprensiones que les 
dirige sobre este punto, para que no tuvieran que vituperarse. Les 
prueba que los principios en que fundabun sus pretendidos méritos an- 
teriores à la fe, eran ruinosos é incapuçes de producirselos, y que ni 
los gentiles por el estudio de la sabiduria humana, ni los Judios por 
la pbservancia de la ley. de Moises, habian hecho una sola obra bue- 
na, que mereciese la gracia que Dios les habia hecho, de llamarios al 
Evangelio y à la salud eterna. 

Así pues, se formarà de la epístola 4 los Romanos la idea mas sen- 
cilla y natural, consideràndola como una Disertacion, cuyo objeto es 
Laanilcse que ni la filosofia, ni la ley de Moises, aun en su parte mo- 
ral, pudieron jamas hacer al hombre verdaderamente justo, y que so- 
lo la fe en Jesucristo produce esta verdadera justicia que nos hace gra- 
tos é los ojos de Dios. 
o 8. Pablo, considerando que iba ú hablar no solamente con los 
gentiles convertidos, sino tambien con los judíos fieles que sc hallaban 
en Roma, trata de borrar desde luego (J) las malas impresiones que 
les del Oriente pudieran haberles causado acerca de la pureza de su 
ie y de asegurar é su carta la autoridad que necesitaba para ser útil. 
on esta mira comienza anunciàndose como siervo de Jesucristo y 
apóstol destinado por su vocacion é predicar el Evangelio (Cap. 1). Ex- 
plica de eué Evangelio es discipulo y nuncio: establece la verdad de 
su apostolado, y termina esta inscripcion deseando salud ú los fieles é 
quienes escribe (2). Procura captar su benevolencia, manifestàndolos 
lo mucho que se interesa por elles (83). Declara que no se avergúen- 
za de anunciar el Evangelio de Jesucristo, porque este Evangelio es 
la fuerza y la virtud de Dios para los que creen, sean Judios ó genti- 


1: (l) Para este endlisis, así como para los de las siguientes epístolas nos han ger. 
vido de mucho los del P. Mauduit.— (2) Ú l.m7.e-(38) V 8.15. 
TOM, XXII, 83 
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les (1). De aquí toma ocasion para decir que en el Evangelio se nos 
descubre la justicia de Dios, aquella justicia que viene de la fe, y se 
perfecciona por ella (2): cuya proposicion es el verdaderu objeto de 
8u carta. De ella infiere desde luego que los hombses que no tienen 
fe, solo deben esperar los efectos de la ira de Dios (3): la cual amena- 
za comprende tanto à los Judíos como é los gentiles, pero el Apóstol 
la aplica à estos primeramente. Comienza por ellos, porque su causa 
era la mas fàcil: les hace ver que toda la sabiduría de los filósofos no 
pudo justificarlos à lo3 vjos de Dios, sino que al contrario, solo sirvió 
de hacerlos mas criminales (4), pues el abuso de sus luces (5) los pre- 
cipitó à los imayores desórdenes (6). 

Pasa desdues é hablar de los Judíos, que ilustrados por la ley, con- 
denaban las acciones criminales de los gentiles, cometièndolus ellos 
mismos (Cap. tu). Les declara que léjos de evitar el' juicio de Dios, 
se hacen inexcusables, juzgando de los pecados agenos que ellos tam- 
bien cometen (7). Insiste particularmente en que Dios en su juicio da- 
rà é cada uno segun sus obras sin acepcion de personas, castigando, 
6 premiando 4 los hombres conforme é lo bueno ó imalo que hayan 
hecho bajo la ley ó sin ella (8). Confiesa la instruccion de los Judíos en 
la ley, y aun la ensalza mas de lo que ellos flora hacerlo, pero es 
para echarles despues en cara que ensefiando é los otros, no se ense- 
nan é sí mismos, Y que aunque se glorian de la ley que han recibido, 
deshonran ú Dios violàndola (9). Les manifiesta que lu circuncision, 
que es signo de la alianza que Dios hizo con ellos, no les cs útil, si no 
Observan la ley, y que la fidelidad en observaria les basta ú los que 
no estàn direateid ades, porque la verdadera circuncision, única nece- 
Baria, consiste en el corazon (10)... 

Confiesa el Apóstol que los Judios tienen sin embargo algunas 
prerogativas (Cap. 1.), y especialmente porque se les confiaron los 
oràculos de Dios (11). Manifiesta que si estos oràculos no se cumplie- 
ron en algunos de ellos, la incredulidad de estos no destruye la fide- 
lidad de Dios, sino que al contrario la hace resplandecer mas (12). Di- 
ce que de esto no debe inferirse, ni que Dics sca injusto castigando 
al pecador, ni que el pecador deba perseverar obrando mal, para que 
suceda un bien (13). Manifiesta que por inuchas prerogativas que ten- 
gan los Judios, nu pueden. cree"se superiores é los gentiles, porque es- 
tàn comprendidos con ellos en una misma condenacion, siendo tan cul- 
pables como ellos (14). Esto lo prueba con las reprensiones que les ha- 
ce la misma ley (15): y de aquí infiere que la ley sola no'basta para ha- 
cer al hombre justo, porque no da mas que el conocimiento del peca- 
do (16). Despues de haber hecho ver que ni las luces naturales ni la 
lev de Moises sun capaces de dar é los hombres la verdadera justicia, 
declara que esta verdadera justicia, que viene de Dios, y de la cual 
dun testimonio la ley y los profetas, se ha descubierto ú los hombres 
gin la ley, y solo por medio de la fe en Jesucristo (17) que se ha derrama- 
do indistintamente sobre todos los que creen en Jesucristo (18): que es 


(L) È 16.—(8) Y 17. Justitia enim Deiin eo (Evangelio) reselatur ex fide in fidem. 
—3) V 18.— (4) V 19. et 20. (5) Y 21..23.(6) Y 94. ad ena Y 1.10. —(8) 
31..16.—(9) Y 17.24. (10) V 25. ad finem—II) V 1. et 2.—12) Y 3. et 4.13) 
5.8.—(1 1) Y 9.—(15 Y 10.19.—(16) Ç 20.— (17) Y 21. et 22. Nunc autem sine lege 
justitia Dei man pratata est, testificata d lege el prophetis, justitia autem Dei per fi. 
dem Jesu Christi.—i18) V 22. el 23. In omues et super omnes qui credunt in eum: nom 


enim eet distinclio: omnes enim peccuverunt, el egent gloria Dei, 
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efecto de la gracia divina, por la cual son justificados los hombres (1): 
que esta justificacion causada por la gracia es gratuita (2): que la gracia 
es fruto de la redencion que de nosotros hizo Jesucristo, entregàndo- 
se ú sí mismo para sacarnos de la esclavitud del pecado (3): que es 
fruto de lu sangre de Jesucristo, à quien Dios hizo la víctima de nues- 
tra reconciliacion por la fe que debemos tener en eu sangre (4): que 
si Dios toleró con tanta paciencia los pecados pasados cometidos 
por los hombres en los siglos anteriores, úntes de la ley, Y bajo ella, 
fué para manifestar en el tiempo de la gracia la justicia que viene de 
él (5), y para hacer ver que él solo es esencialmente justo, que él es 
cl único principio Y autor de la verdadera justicia, y que la fe es el 
único medio para llegar à ella (6). Estas son las importantes verdades 
que el Apóstol propone aquí, é las cuales puede referirse toda la doc- 
trina de su carta. Despues de esto manpifiesta ú los Judios que no tie- 
nen motivo para creerse superiores à los gentiles, que unos y otros 
han llegado à la justicia, no por los méritos de sus propias obras, sino 
por el don de la fe (7): que Dios no solamente es Dios de los Judios, 
sino tambien de los gentiless y que por la fe justifica igualmente al 
circuncidado Y al incircunciso (8). Pero al mismo tiempo usegura que 
ja fe no destruye la ley, sino que al conutrario la establece y afirma, 
dando é los hombres la justicia que la ley manda (9). 

Prosigue el Apóstol haciendo ver que el hombre llega à la justi- 
cia por la fe, Y no por las obras (Cap. iv), y lo prueba con el ejem- 
plo de Abraham y con el testimonio de l)avid. El primero fué jus. 
tificado no por el mérito de sus propias obras, sino por el de su fe (10): 
y el segundo declara que la justicia es una bienaventuranza gratuita, 
que Dios concede sin otender à las obras prevedentes (11). Despues 
anade el Apóstol que no adquiriéndose esta bienaventuranza por cl 
mérito de las obras, no se adquiere por el de la circuncision, puesto 
que el misino Abraham aun no estaba circuncidado cuando su fe se 
le imputó ú justicia (12), y que la circuncision no fué en él inas que 
el seNo de la justicia que (bi adquirido àntes de circuncidarse, pa- 
ra ser padre de todos los creyentes, tante de los circuncidados como 
de los incircuncisos (18). Habiendo dicho que aquel patriarca fué le- 
cho por la fe padre de todos los creyentes, se vale de esta ocasion 

ara advertir que Dios no habia resvelto cumplir por la ley, sino por 
a fe la promesa que le hizo de darle el mundo entero por herencia, y 
hacerle padre de la multitud de las naciones (14). Pues si Dios hu- 
biera hecho depender de la ley el cumplimienta de esta promesa, la. 
fe hubiera sido inútil, y la promesa hubiera quedado sin efecto, por- 
que la ley léjos de haber justificado à aquellos à quienes fué dada, se 
hizo ocasion de pecado para los que la recibieron y no la cumplie- 
ron, y atrajo sobre ellos la ira de Dios (15). Escogió Dios la te pa- 


1) Y 24 de grntiam ipgiue.me(2) Ibid. Juetificati gratis per gratiam 
ipeiua.m(3) Ibid. Per redemptivnem que est in Chriato Jesu.—(4) V 25 Quem pro. 
poguit Deus propitiationem per fidem in sanguine ipeius.— (5) Y 25. et 26. Ad osten. 
gionem juatitie euae propter remissionem praecedentium delictorum, im austentat:one 
Dei, ad ostensionem justitic. ejue in hoc tempare.L—(6) V. 2. Ut ait ipse justua, et 
juetificans eum qui est ex fide Jesu Christi.—(i) Y 21. el 23.— (8) Y DD. et 30.— 
(9) Ç 31. et ut. —10) Ú i.5.—11) XY 6.812) Y 9. et 10.—(13) V 11. et N.— 
(14) Y 13.—/15) y 14. et 15. 
My 
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ra que su promesa fuese gratuita y firme, Cuyos cafacteres son insepa- 
rables de ella (1). Despues de haber manifestado el Apóstol de qué 
manera es Abraham padre de todos los creyentes, ensalza la fe de es- 
te patriarca por los dos grandes obstàculos que tuvo que vencer. é sa- 
ber: la órden que Dios le dió de que inmolase é su hijo, único here- 
dero de la promesa (2), y úntes de esto, la abanzada edad que tanto 
él como Sara su esposa tenian, cuando Dios le anunció el nacimiento 
de aquel hijo (8). Y nos hace notar que cuando dice la Escritura 
que ú Abraham se le imputó é justicia su fe, es para enseiarnos que 
el modo de alcanzar la justicia, es imitar la fe de este patriurca (4). 
Establecido ya el único principio de la verdadera justificacion, 
trata S. Pablo de exponer sus efectos (Cap. v). Dice que ella nos da 
la paz con Dios (5), ha esperanza de la gloria (8), y el consuclo en los 
sufrimientos, los cuales dan firmeza ú la esperanza, cenduciéndonos à 
la gloria (7). Insiste en dos motivos que hacen inalterable la esperan- 
za Cristiana, ú saber: la caridad derramada en nuestros corazones por 
medio del Espíritu Santo que se nos ha dado (8), y el amor que Dios. 
nos ha manifestado, haciendo que su Hijo muriese por nosotros cuando 
éramos pecadores é impios, Y reconciliàndonos con él por este medio 
Cuando éramos enemigos suyos (9). Ahade que no solo hemos sido 
reconciliados, sino que tambien podemos gloriarnos en Dios como hi- 
jos suyos (10), siendo estos los dos principales efectos de la justifica- 
cion. Compara despues el estado de la justicia con el del pecado, y 
comienza esta comparacion manifestando que el pecado y la muerte 
entraron en el mundo por un solo hombre, y se comunicaron despues à 
todo el género humano (11). Antesde pasar al segundo miembro del 
paralelo, nota que el pecado reinó en el mundo aun úntes de la ley 
de Moises, que le dió é conocer, y que la imuerte reinó tambien des- 
de Adan hasta Moises, aun sobre aquellos cuyo pecado no era trans- 
gresion voluntaria, como lo fué el de Adan (12). En seguida manifies- 
ta que los dos estados que compara se distinguen en tres puntos esen- 
ciales: si el pecado de Adan fué tan eficaz para perdernos jcuànto mas 
lo es la gracia de Jesucristo para salvarnos (13)l un solo pecado pre- 
cedió à nuestra condenacion, una multitud de pecados precedieron é 
nuestra justificacion (14): si un solo pecado nos dió la muerte, la abun- 
dancia de la gracia y de la justicia nos asegura la vida (15). Aquí rea- 
sume y concluye el Apóstol el paralelo, y hace Ver que así como el 
pecado y la muerte entraron en el mundo por un solo hombre, así 
tambien por un solo hombre entraron en el mundo la justicia Yy la vi- 
da (16). Despues de haber concluido el paralelo, dice, que habiendo 
dado la ley ocasion é la abundancia del pecado (17), vino posterior- 
mente la abundancia de la gracia, que reina en virtud de la justicia 
para dar la vida eterna (18). 
iDeberémos entregarnos al pecado (Cap. vi) para dar lugar é la 
abundancia de la gracia (19): El Apóstol refuta esta objecion respondien- 
do desde luego, que estando nosotros ya muertos al pecado, no debemos 
vivir en él (20). Prueba esto con el bautismo, cuyo efecto es aplicar- 
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nos los frutos de la muerte y resurreccion de Jesucristo, € imprimir 
en nosotros la semejanza de estos dos misterios, haciéndonos morir al 
ps y vivir para Dios (1), de donde infiere que el pecadò no de- 

a reinur ya en nosotros, ni debemos obedecerle (2). Estole da oca- 
sion de advertir que al mismo tiempo que hemos muerto al pecado, 
nos hemos libertado de él, porque no nos hallamos bujo la ley, sino ba- 
p la gracia (8). Pero jpodrémos pecar por no hallarnos sujetos é la 
ey (14) Tambien refuta el Apóstol estu objecion, manifestando que 
libertados del pecado, hemos venido 8 ser siervos de la justicia, y es- 
tamos obligados é cumplir agn los deberes que ella nos impone (5). 
Con este motivo compara estas dos servidumbres, y hace motar cuén, 
diferentes son los frutos de una y otra, La una conduce à la muerte, 
que es el fin del pecado, y la otra lleva à la vida eterna, que Dios da 
é los que le sirven (6). 

Habiendo dicho el Apóstol que ya no estamos sujetos é la ley, ex- 
plica su concepto (Cap. vi), y dirigiéndose é los Judíos, instruidos en 
ella, les hace cbservar que la ley no puede dominar al hombre sino 
miéntras este vive (1). Esto lo confirmu valiéndose del ejemplo de 
la ley del matrimonio, segun la cual està la muger ligada 8 su mari- 
do, miéntras este vive, y deja de estarlo luego que muere (8). Apli- 
ca este ejemplo à las Jadies infieles, con quienes habla, los cuales,, 
habiendo quedado libres de la ley por la muerte de Jesucristo, en quien 
tambien ellos murieron à la ley, pertenecen desde entónces à Jesucris- 
to resucitudo, y esta nueva union los obliga à producir frutos dignos 
de Dios (9). De aquí toma ocasion para comparar el estado en que 
los hombres se hallaban bajo la ley, en el cual sus pasiones, excitadas 
Es ella les hacian producir frutos de muerte, con el estado en que se 

allan bajo la gracia, en el cual estàn libres de la ley, pera sujetos à 
Dios para oledecerie: no por aquel espiritu de temor que inspiraba la 
letra de uquella, sino por el de amor que produce la gracia (10). Cuan- 
do el Apóstol dice que las pasiones eran excitadas por la ley, no quiere 
dar à entender que esta era mala y criminal (11). Al contrario, pre- 
vicne esta falsa cousecuencia, manifestando que la ley solo hacin cono- 
cer el pecado, lo cual es un bien: mas el pecado, esto es, la concupis- 
cencia, tomaba de aquí ocasion para revivir, y dar al hombre la muer- 
te (12). Y así la ley es santa, y no es ella por sí misma la que causa 
la muerte: sino el pecado, con ocasion de la ley (13). De aquí pasa el 
Apóstol à explicar los efectos del pecado, y el combate interior que 
experimenta el justo.. Siendo la ley perfecta y espiritual, habla à los 
bombres como si fueran espiritus puros, mas nosotros somos carnales, 
vendidos para ser esclavos del pecado, el cual mora en nosntros (14), 
esto es, la concupiscencia que es su orígen. De aquí se sigue que 
aunque nos complacemos en la ley de Dios segun el hombre interior, 
experimentamos en nuestros miembros otra ley que combate nuestros 
deseos, y nos impide hàcer el bien que queremos (15). El Apóstol 
gime por este combate, desea su libertad, reconoce que no puedè es- 
perar auxilios mas que de la gracia de Dios por Jesucristo, y confie- 
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sa que él mismo se ve sujeto segun el espíritu 4 la ley de Dios, y se 
gun la carne à la ley del pecado (1). 
En seguida habla de los efectos de la justificacion, de los cuales el 
pomes es reconciliar al hombre con Dios (Cap. vu ), y despues de hu- 
er explicado el combate interior que experimenta el justo en la resis- 
tencia que la ley de la carne opone é la del espiritu: infiere de aquí 
que no hay condenacion para aquellos que, estando en Jesucristo, par- 
ticipan del beneficio de la justificacion, Y no proceden segun la carne, 
sino segun el espíritu (2). Esto lo prueba con el caràcter de la jus- 
tificacion, que nos substrae de la ley del pecado y de la muerte (3), li- 
bertando nuestras almas del yugo del primero, cuyo fruto es la segun- 
da. Nos hace advertir que en Jesucristo es en quien gozamos este Lbe- 
neficio (4), y con este motivo vuelve ú hablar de la diferencia eseu- 
Ciul que hay entre la ley de Moises, y la gracia de Jesucristo. Aque- 
lla no podia producir la verdadera justicia, porque la curne que nos 
dominaba la hacia débil é impotente (5). Pero lo que no pudo lia- 
cer la ley, lo hizo Dios, enviando 4 su Hijo vestido de una carne se- 
mejante la del pecado, y valiéndose del mismo pecado cometido con- 
tra su Hijo, esto es, de su condenacion, para condenar el pecado que 
reinaba en nuestra carne, ú fin de que, hallàndonos libres de la ley de 
este, por la del espíritu de vida, que es la misma gracia de Jesucristo, 
se cumpliese en nosotros la justicia de la ley (6). Para ilustrar esta 
doctrina, hace el Apóstol un paralelo entre hos que se hallan bajo la 
ley de la carne, y los que estàn bajo la del espiritu: los unos gustan 
de las cosas de la carne, y hallan en ellas la muerte: los otros gustan 
de las del espíritu, y en ellas hallan la vida (7): estos estàn en paz con 
Dios, y aquellos son sus enemigos, Y no pueden agradarle (8). Mas 
nosotros no vivimos segun el espíritu, sino en cuanto habita en noso- 
tros el espíritu ce Dios (9), si Jesucristo està en nosotros por su espí- 
ritu, aunque el cuerpo esté muyuerto, vive el espíritu, Y vendré tiempo 
en que aun el cuerpo participarà de la vida que recibimos del Espi- 
ritu de Jesucristo (10). De aquí infiere San Pablo que na debemos vie 
vir segun la carne, é insiste de nuevo en que si vivimos segun ella mo- 
rirémos, pero si con el espíritu hacemos imnorir las obras de la carne, 
vivirémos (11). Con este inotivo pasa é hablar del segundo efecto de 
la justificacion, que es la gloria que por ella alcanzamos. Dice que 
son hijos de Dios todos los que son conducidos por el Espíritu de 
Dios (12). Manfiesta la diferencia que hay entre los esclavos que obran 
por temor, y los hijos que obran por amor (18), y ahade que este es- 
LT de amor es el que interiormente nos da testimonio de que somos 
jos de Dios, y que siendo sus hijos. somos tambien sus herederos (14). 
Pero insiste en la necesidad de tener parte en los sufrimientos de Je- 
sucristo, para tenerla en su gloria (15), con la cual dice que no tienen 
pro los sufrimientos de esta vida ('6). Manifiesta que todas 
as criaturas aguardan con ansia esta gloria que nos està prometida (17), 
y que tambien nosotros, si hemos recibido las primicias del Espiritu 
de Dios, debemos gemir esperando la entera redencion y libertad aun 
de nuestros cuerpos (13). Afiade que no somos salvos sino por la es- 
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peranza, Y que así, debemos aguardur con paciencia el objeto de es. 
ta esperanza (1). Nos advierte despues, que uno de-los efectos del 
Esviriu Santo, que habita en nosotros, es darnos testimonio de que 
somos hijos de Dios, Y formar en nosotros gemidos inexplicables, que 
no podemos formar por nosotros mismos, y que siempre son oldos por 
Dios, porque siempre son conformes à su voluntad (2). Finalmente, 
nos consuela en medio de las penas que tenemos que suírir, pura lle- 
gar é la bienaventuranza que esperamos, Y nos hace notar que todo 
contribuve al bien de aquellos que aman à Dios, y que son llamades 
por él à la santidad segun sus eternos decretos (83). Con este moti- 
vo expone por qué medios conduce Dios à sus escegidos basta la glo- 
ria que les tiene preparada (4). De esto infiere que si Dios està por 
nosotros, ninguno puede estar en contra (5), En seguida nos hace 
notar hasta qué punto se declaró Dios por nosotros, puesto que nog 
dió é su propio Hijo (6), y cuéún cierto es que despues de esto ningu- 
no puede estar contra nosotros (i). Prosigue manifestando que nin: 
gina cosu es capaz de separarnos del amor de Jesucristo, por el eual 
vencemos todos los obstàculos (8). EC dd 8 
Despues de haber hablado San Pablo del principio y de los-efec- 

tos de la justificacion, manifiesta el continuo dolor que le causa la per- 
dicion de la multitud de los Judios (Cap. ix), que-son sus hermanos 
segun la carne, y que se hallun privados de los electos de la justifica 
cion, porque destonocen el principio de ella: cuanto mayores fueron 
las prerogativas que ellos gozaron, tanto mas siente el Apóstol su per- 
dicion (9). Se lamenta de su reprobacion, pero confiesa que esta no 
menoscaba la verdad de las promesas de Dios: ..y para 'probarlo, dice 
que no todos los descendientes de Israel son verdaderos israelitas, es. 
to es, verdaderos herederos de las promesas (10), y advierte la diferen. 
cia que Dios puso entre Isaac, heredero de las promesas, y los otros 
hijos de Abraham. excluidos de ellas (11). Hàbla tambien de.la dife. 
rencia, puesta igualmente por Dios, entre Jacob y Esaú, hijos mellizos 
de Isaac y de Rebeca: y dice que esta diferencia fué gratuita, puès ha. 
biendo precedida al nacimiento de estos dos niàos, no pudo here 
en sus obras, sino únicumente en la eleccion de Dios (12). En seguida 
manifiesta que lo gratuito de esta diferencia. no es contrario é la jus- 
ticia de Dios (13): porque es efecto de la misericordia divina, que por, 
84 naturaleza es enteramente libre, y no es debida ú nadie (14). Va- 
héndose del ejemplo de Faraon, hace ver que asi como Dios es quien 
or su misericordia salva al que quiere, él es tambien quien por su 
bi abandona al que quiere (15). De aquí no ha de inferirse. que 
Jios no debe quejarse de los que se abandona al pecado, puesto que 
todo se hace por su voluntad (16). El Apóstol advierte que seria una 
temeridad querer reconvenir à Dios, y manifiesta con el ejemplo del 
altirero, que Dios puede hacer de una misma masa vasos de honor y 
do ignominia (17), lo cual supone que toda la masa està corroimpida, 
como lo ha dicho arriva. Demuestra no solamente que Dios puede 
poner esta diferencia, sino tambien el motivo por que la poue, y nos 
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ensefia que ninguno debe quejarse de que Dios se porte de esta ma- 
nera, para manifestar su ira y su poder en los unos, y su gloria y mise- 
ricordia en los otros (1). Despues anade que Dios ha puesto uqueila 
diferencia no solo entre los Judíos, sino tambien entre los gentiles (2). 
Con el testimonio del profeta Oseas prueba que el Senor coucibió el 
designio de formarsé un pueblo, entre aquellos que àntes no eran su 
pueblo, esto es, entre los gentiles (3). Con el de lsaías hace putente 
d en cuanto é Israel, es decir, en euanto à los Judios, habia resuelto 

ios hacer en ellos una grande rebaja por un efecto de su justicia, Y 
salvar por su misericòrdia algunos restos de ellos solamente (4). De 
aquí tomu ocasion de comparar lo que entónces sucedia à los gentiles, 
que por el don de la fe habian llegado ú la verdadera justicia que no 
buscaban éhtes, con lo que sucedia é los Judíos, que habiendo busca- 
do la justicia con sus obras, no habian llegado é ella (5). Hace notar 
dos 'causas del descarrío de estos: la una es que creyeron poder llegar 
é la justicia por el mérito de sus obras: la otra, que tropezaron en Je: 
sucristo, que para ellos fué piedra de escàndalo, al paso que es la glo- 
ria de todos cuantos creen en él (6). 

Vuelve el Apóstol ú manifestar el afecto que profesa à los Ju- 
díos sus hermanos (Cap. x.), y las oraciones que dirige ú Dios por 
la salad de ellos (7). Les dice que tienen celo, pero no ilustrado (3). 
Les indica el orígen de su error, y es, que no conociendo la justicia 
que viene de Dios por la fe, y tratando siempre de establecer su pro- 
pia justicia como adquirida por el mérito de sus obras, no se han 
sujetado é la justicia que viene de Dios, ni han querido tomar el 
único camino que podia conducirlos à ella, que es la fe en Jesucristo: 
lò cual le da motivo para advertir que Jesucristo es el fin de la ley 
para justificar 4 todos los que creen en él (9). Hace ver la diferencia 
que hay entre la justicia que viene de la ley, y la que viene de la fe: 
la una depende de la observancia penosa de todos los preceptos de la 
ley: y'la otra no depende en cierto modo mas que de la boca y del 
corazon: de la boca, para confesar que Jesucristo es el Seior: y 
del corazon, para creer que Dios le resucitó de entre los muer- 
tos (10). Dice que, segun el testimonio de la misma Escritura, esta 
justicia que viene de la fe, y que conduce é la salud, està pro- 
metida é todos los que crean en Dios y le invoquen, sean Judios 
6 gentiles (11). Afade que los hombres no pueden invocar ú Dios, 
ni creer en él, si no se les anuncia (12). Demuestra que efectiva. 
mente los profetas habian predicho la mision de los predicadores 
del Evangelio, pero al mismo tiempo dijeron que no todos cree- 
rian en la palabra que oyeran (18). De esto mismo infiere que la 
fe viene de la predicacion (14), y manifiesta que los Judios que no 
han creido son inexcusables, porque han oido la voz de la predi- 
cacion del Evangelio, y no ignoran el buen éxito de esta predica- 
cion (15). Advierte que Moises habia anunciado la fe de los genti- 
les, y el funesto celo que los Judíos concebirian por ella (16), y que 
Isaías tambien habia anunciado la fe de aquellos, y la incredulidad 
: Pe ai 9) Y 4.139) 2 (4) 7 27. 29.15) Y 

' 2, et Rd.e —/3 5. et 26.—í4 T, - 39. mf5 30. et 31.— 
et 32. ad fin. 11) 8) i d'a) V 3.et 03 Y 5. -10. Mn y M.13.— 


14. E5. my 13) Y 15. et 16.514) V Ull) Y 18. , È 
RA 90. ed fin PV 15. es 16.14) V 17.115) XY 18. et 19.116) Y 19 


A LA EPÍSTOLA A EOS ROMANOS. 25 

En fin, el Apóstol examina hasta dónde se extiende la repro- 
bacion de los Judios en cuanto à las personas y en cuanto é la due 
racion (cap. xi). Y primeramente en cuanto é las personas, exa- 
mina si Dies ha desechado generalmente à todo su pueblo, esto es, 
à todos los Judios. Manifiesta que no (1), y lo prueba con su pro. 
pio ejemplo (2). Hace ver que Dios, desechando é los incrédulos, 
que se hacen indignos de pertenecer é 8u pueblo, no desecha é los 
que son su pueblo de un modo mas particular, por la eleccion que 
de ellos ha hecho en su presciencia (8). Compara lo que sucedió en 
tiempo de Elias con lo que entónces sucedia. Dios habia abandona. 
do de tul suerte la multitud de los hijos de Israel que componian el 
reino de las diez tribus, que Elias creia ser el único que habia per. 
manecido fiel, sin embargo, el Senor le declaró que se habia reser. 
vado siete mil hombres que no habian tenido parte en la infidelidad 
comun (4). De la misma suerte observa el Apóstol que en el tiem- 
po en que escribia, Dios se habia reservado de entre los Judíos al. 
gunos restos, por una eleccion del todo gratuita (5). Ínsicte en lo 
gratuito de esta eleccion, y advierte que no por el mérito de sus obras, 
sino por gracia, han sido salvados estos restos, y separados de la 
multitud de los que perecen (6). Manifiesta que no todo Israel està 
privado de la justicia, que buscaba por un camino que no podia con- 
ducirle à ella, pues los escogidos por Dios la han hallado por gracia, 
y los otros han sido cegados por justicia, habièndose prenosticado 
su ceguedad (7). Despues en cuanto é la duracion de la reprobacion 
de los Judíos examina el Apostol si la caida de los hijos de Israel 
no tiene remedio (8). Manifiesta la economía de los designios de 
Dios en la incredulidad de los Judíos y en la conversion de los gen- 
tiles. El Senior, permitiendo que la caida de los Judios fuese ocasion 
de salud para los gentiles, quiso que la sulvacion de estos fuese mos 
tivo de emulacion para aquellos (8). Nos hace tambien advertir el 
Apostol que si la caida de los Judios, dió lugar é que se d r amasen 
con tanta abundancia las riquezas de la gracia sobre los gentiles, la 
vocacion de aquellos debe tambien enriquecer al mundo (10). Decla.- - 
ra que entrando en los designios de Dios, tratarà siempre de excitar 
una santa emulacian en los corazones de los Judíos sus hermanos 
por medio del celo con que ejercerà su ministerio respecto é los 
gentiles (11). Segunda vez manifiesta à estos los grandes bienes que 
deben esperar de la futura vocacion de aquellos (14). Dice que la 
eleccion de los apóstoles y de los primeros discipulos de Jesucristo, 
que fueron las primicias del pueblo judaico, y la de los patriarcas que 
son su raiz, son una prenda de los designios de misericordia que 
conserva el Senor para con el mismo pueblo (13). En seguida se vuel. 
ve í ios gentiles que substituyeron ú aquellos Judios que fueron des- 
echados. Les advierte que no deben ensoberbecerse, é insiste en es- 
"to por muchos motivos: por modestia y humildad, porque en su 
origen no eran respecto del pueblo judaico, sino como un acebu- 
che respecto de un olivo (14): por reconocimiento, porque habiendo - 
sido ingertados en este olivo, se han hecho participantes de su sàbia, 
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esto es, del espíritu de gracia que animaba é los primeros discipulos, 
y que tambien habia animado é los patriarcas y é los justos que de 
ellos descendieron (1): por justicia y órden, perque no son ellos los 
qu sustentan la raiz, sino que la raiz los sustenta, es decir, que los 
udios no dependen de ellos, sino ellos de los Judíos (2): por temor, 
orque si los Judios fueron desechados por su incredulidad, solo por 
a fe pueden los gentiles permanecer firmes en el estado en que la 
bondad de Diós los ha puesto, y porque si Dios no perdonó é las 
ramas naturales, que no se adhirieron é él por la fe, aquellos gen- 
tiles 4 quienes dió esta fe, deben temer ser tambien desechados, si no 
. perseveran en ella (8): finalmente por esperanza, porque si los Ju- 
dios se apartan de su incredulidad, seràn otra vez ingertados en su 
tronco: pues Dios es poderoso para hacerlo, porque si las ramas del 
acebuche .pudieron ingertarse en el olivo, con mayor razon podràn 
ingertarse las del olivo en su propio tronco (4). Despues hace ver 
el Apóstol que no solamente es posible la vocacion de los Judios, si- 
no que tambien es cierta. Una parte de Israel ha caido en obsecacion, 
hasta tanto que la plenitud de los gentiles haya entrado, y despues 
de esto se salvarà todo Israel (5). Sobre esto cita 8. Pablo dos pa- 
suges, uno de lsaías, Y otro de Jeremías, Y con ellos prueba que 
este acontecimiento està anunciado por los antiguos profetas (6). 
Dice que aunque los Judíos son ahora enemigos en cuanto al Evange- 
lio, son sin embargo muy amados respecto à la eleccion de Dios, 
que se ha reservado un número de escogidos en los últimos res- 
tos de aquel pueblo (7Jj. Prueba la certidaumbre de este 
acontecimiento con la inmutabilidad de los dones y de la voca- 
cion de Dios (8). Descubre la conducta que Dios ha obser- 
vade succesivamente con los gentiles y con los Judios, permitien- 
do que tanto unos como otros cayesen en la incredulidad, para ejer- 
cer despues con ellos su misericordia (9). Admira la profundidad 
de los tesoros de la at dela ciencia de Dios, sus incom- 
prensibles juicios, sus inapeables caminos, sus designios ocultos, y 
. desconocidos é los hombres, y su absoluta independencia de toda 
criatura (10). Confiesa que todo viene de Dios, que por él subsiste 
todo, y que todo se refiere ú él. Le da gloria, y termina la parte 
dogmàtica de su epístola (11). 

Sigue la parte moral, en la cual ruega encarecidamente el Apósg- 
tol à los fieles à quienes escribe (Cap. xiu.), que ofrezcan é Dios sus 
cuerpos en sacrificio con un cultà racional, que no se conformen con 
el presente siglo, y que estudien sin cesar la voluntad de Dios (12). 
Despues de estas reglas generales, los exhorta ú que no se levanten 
mus alto: de lo que deben, sino que se contengan dentro de los lí- 
mites de la moderacion, segun la medida de la fe que Dios ha repar- 
tido é cada uno de ellos, consideràndose los unos como miembrosg 
de los otros (18). Con este motivo pasa ú hablar circunstanciada- 
mente de los diversos dones que pueden haber recibido, y. à are 
reglar el uso que deben hacer de ellos. Sefiala primero los deberes 


1) Ú 17. (21 Y 18. (31 V 19 22. (4) Y 23. et 24. 5 Y 25. et 26. (6) Ú 26. 
a i 8,0 y ds (9) Y RE (10) Y se ssl lin 36, et tea Y 
et 0 0 Ve 


A LA EPÍSTOLA A LOS ROMANOS. 2T 
de los que han recibido algun don sobrenatural ó ejercen algun mi- 
nisterio en la Iglesia (1). Paga despues é los deberes comunes à to- 
dos los cristianos, tanto respecto al prójimo, como respecto ú sí mis- 
mos. Arregla primeramente los sentimientos y disposiciones inte- 
riores que debemos tener para con el prójimo (2) y en segundo lu- 
gar nuestros deberes con relacion é nosotros mismos (3). Despues 
habla de nuestros deberes exteriores para con el prójimo (4), é insis- 
te principalmente en la obligacion de no volver mal por mal, sino al 
contrario, vencer el mal con el bien (5). 

En seguida recomienda la obligacion en que estamos de ne 
nos é las potestades (Cap. xii.), exponiendo las razones de ello, y 
exhortando ú los fieles à dar é cada uno lo que le es debido (6). Es- 
to le da ocasion de vulver ú nuestros deberes para con el pròjimo, 
y los reduce todos é la caridad, é la cual exhorta é aquellos ú quie- 
nes escribe (7). Les insta, en consideracion 4 la brevedad de la vida. 
Los estimula a que salgan del letargo, éú que dejen las obras de ti- 
nieblas, y se revistan de las armas de la luz, ú que anden con ho- 
nestidad y decencia, à que se revistan de Jesucristo, yY ú que no 
satisfagan los deseos desarreglados de la carne (8). 

Despues de esto habla de lo respectivo al discernimiento de las 
viandas, materia sobre la cual estaban en disputa los Judios y los 
gentiles, creyéndose aquellos obligados observar en esto la ley, y 
estos dispensados de ella (Cap. xiv). Desde luego exhorta à los que 
se juzguban dispensados, diciéndoles que traten con caridad sus her- 
manos flacos en la fe, que se creian obligados à aquel precepto de 
la ley (9). Expone la conducta diversa de los unos y de los otros, y 
los deja en entera libertad, prohibiéndoles tan solo que se desprecien 
Yy se condenen reciprocamente (10). La misma libertad les deja acer- 
ca de la distincion de los dias, pues como los unos observaban las 
fiestas legales, y los otros no: les permite que en esto siga cada uno 
su modo de pensar (11). Advierte que tanto unos como otros siguen 
ó mo, estas pràcticas con el fin de agradar al Senor, y que este es 
efectivamente el fin que debemos proponernos en todas nuestras 
acciones (12). Insiste en que algun dia hemos de comparecer ante 
el tribunal de Jesucristo, y que cada uno ha de dir cuenta de sí 
mismo, y de aquí infiere que no debemos juzgarnos los unos ú los 
otros (13). Despues se dirige particularmente ú los gentiles, y los 
exhorta à que no den à sus hermanos ocasion de escàndalo. Dice 
que ninguna cosa es impura por sí misma, Y que solo llega  serlo 
para los que la creen tal, mas ú pesar de esto, afade que los gen- 
tiles por muchos motivos que, les manifiesta, deben abstenerse de 
Ciertas viandas delante de los Judios, porque estos, débiles en la fe, 
las consideraban como impuras (14). 

Exhorta à los gentiles ú soportar las flaquezas de los Judios (Cap. 
XV.), yYú no dejarse llevar de la complacencia por sí mismos: sino que 
al contrario, den gusto ú sus hermanos en todo lo que es bueno, y pue- 
de edificarlos (15). Les pone la vista el ejemplo de Jesucristo, que no 
buscó su propia satisfaccion, sino que se sujetó por nosotros à las pe- 
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nas que mereciamos, Cita en apoyo de esto un texto de los Salmos, Y 
de aquí toma ocusion de advertir, que así es como debemos aprovechar- 
nos de la Sagrada Escritura, que fué escrita para nuestra instruccion 
(1). En seguida se dirige à los Judios y é los gentiles, y desea que Lios 
les conceda estar unidos en sentimientos y afectos, segun Jesucristo, pa- 
ya I peca glurificarle todos con un mismo corazon, y con una mis- 
ma boca (2). Los exhorta à que se unan reciprocamente, como Jesucri - 
to les ha unido conxigo (83). Advierte ú los gentiles que cuando Jesu- 
cristo enunció el reino de Dios é los Judios, fué por cumplir las preme- 
sus hechus ú sus pudres, pero que no habiéndose hecho é los gentiles pro- 
mesa alguna, fueron llamados é la fe por pura misericordia (4). Cita cus- 
tro textos de las Escrituras para probar é los Judios que estaba anuncia - 
du la conversion de los gentiles (5). Desea é todos, tanto é los Judios 
como é los gentiles, que Dios los colme de gozo y de paz en su creei,- 
cia (6). Confiesa que los considera como llenos de caridad y de luz, 
les pide que le dispensen la libertad que se ha tomado en escribirles, 
y les manitiesta las motivos que tuvo para hacerlo (1). De aquí toma 
ocusion para significarles el buen éxito de su predicacion, y la gran- 
de extension del pais que ha recorrido propagando el Evangelio (8). 
Les dice que estos dilatudos viages le habian impedido hasta entonces 
ir ú verlos, que lo desea, y que espera verificarlo al emprender su via- 
ge para Espunua (8). Les comunica que va ú Jerusalen à llevar las li- 
mosnas de los fieles de lu Mucedonia y de la Acaya (10), y con es- 
te motivo les hace advertir cuún justo es este testimonio de afecto Y 
de reconocimiento de los gentiles para con los Judios (11). Afiade que 
despues de haber cumplido esta comision, pasarà por Italia para ir à 
Espuiia, y que està persuadido de que su llegada ú Roma serà acom- 
pahada de una abundante bendicion (12). Les pide el socorro de sus 
oraciones, à fin de librarse de la persecucion de los Judios incrédulos 
de la Judea, para que los Judios fieles acepten la ofrenda que les lle- 
va. yY para que, si fuere la voluntad de Dios, pueda ir despues é Ro- 

ma (18). Finalmente desea que el Dios de paz sea con todos (14). 
Les recomienda à Febe, diaconisa de Corinto, que era la porta. 
dora de la carta (15). Saluda à muchos fieles, ú quienes nombra, de- 
signàndolos casi a todos con distinciones honrogas (16). Los convida ú 
que se saluden unos é otros con el ósculo santo, y los saluda en nom- 
bre de todas las Iglesias de Oriente (17). Les ruega que huyan de la 
conversacion de aquellos que siembran la division y el escàndalo en- 
tre ellos, y les ruega esto por dos razones: la primera, porque estas 
EL son seductores que no buscan mas que sus propios intereses: 
segunda porque dàndoles oido mancharian los Romanos la reputa- 
cion que porsu fe habian adquirido (18). Se complace en esta fe, Y 
les desea que seun sabios en el bien para discernirle, y sencillos en 
el mal para evitarle (19). Les anuncia que debajo de los piés de ellos 
quebruntaria (segun el griego) Dios dentro de poco é Satanas (20), en 
lo cual entienden algunos que pronostica la caida de Simon el ma- 
go. Desea que la gracia de Jesucristo sea con ellos (21). Los saluda 


(1) Ç 3. et 4. (2) ,V 5. et 6. (8) V 7. (4) T 8. et 9. (5) V 9.12. (6) V 13. 
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on nombre de algunos fieles, y Tercio, amanuense de la carta, pone. 
entre esta3 salutaciones la suya (1). Les desea otra vez la gracia de 
Jesucristo (2), y concluye con una oracion ó elevacion que abraza en 
compendio toda la doctrina de la epístola, y todo lo esencial de la 
religions pues dice en ella que toda la gloria de nuestra salud es de- 
bida solo à Dios (8): que el poder de su gracia es nuestro único Ç 88 
yo, V toda nuestra confianza (4): que así como la gracia es la que for- 
ma en nosotros la fe, así tambien es la que la afirma y perfecciona 
(5): que el Evangelio de Jesucristo, y la doctrina de los apóstoles son 
la regla de la fe que la gracia forma en nosotros (6): que los miste- 
rios que se nos han descubierto en el Nuevo Testamento por el Evan- 
gelia, se figuraron en el Antiguo, y fueron anunciados por los profe- 
tas (7): que estos misterios han sido descubiertos en distintos paises, 


en distintos tiempos. y 4 varias personas, no por acaso, sino segun el. 


órden y la voluntad de Dios (8): que el fin porque han sido descubier- 
tos es la ohediencia que los fieles tributan à la fe (9): que estos mis- 
terios, desconocidos en otro tiempo é los gentiles, y manifestados é los 
Judios bajo el obscuro velo de lus sombras y figuras, estàn ahora pa- 
ia solo 6 los Judios, sin) tambien à los gentiles de todos los 
pueblit y de todas las naciones (10): que en todas las verdades que es- 
tos misterios encierran, Y que moriifican al espíritu humano, debemos 
descansar en la sabiduria de Dios (1173: que todos los raciocinios del 
hombre acerca de estas verdades no son mas que locura, pues solo 
Dios es verdaderamente sabio ( 12): que la conducta de su sabiduría en 
la repuracion del g: nero humano se dirige à recibir honor por la mis- 
ma Sabidura encarnada, que es su Hijo, pues no justifica al hombre 
en la tierra sino por la gracia de este Hijo suyo, Y no es adorado en 
el cielo, sino en él, con el y por él (13): finalmente, que la gloria que 
Dios recibe por su Hijo encarnudo, y por su Espiritu en sus miem- 
bros, es la única gloria verdaderamente digna de Dios, la cual jamas 
se inudarà, dururà por los siglos de los siglos, y harà en la eternidad 
la religion del cielo (14). De este modo concluye la epístola de 8. Pa- 
blo é los Romanos. 

Esta conclusion manifiesta que el Apóstol escribió su carta, cuan- 
do, habiendo recorrido las provincias de Oriente, tomaba la resolu- 
cion de pasar al Occidente: que en aquellas circunstancias se halla- 
ba en Grecia, y se disponia à ir é Jerusalen, con el fin de pasar des- 
pues à Espana: y finalmente que su carta fué conducida por Febe, 
diaconisa de Cencres, puerto en el arrabal de Corinto, del lado del 
Helesponto. De todo esto se infiere que S. Pablo escribió esta car- 
ta en el último viage que hizo éú Grecia (15), de donde partió para Je- 
rusalen, en cuya ciudad fué preso, y llevado despues é Roma, esto 


(1) V 21 23. (2) V 24. (8) V 25. ed finem. Ei autem......soli......Des......Àomor 
el gloria. (4) V 25. E: qui potens est. 15: Ibid. Qui potena est bos confirmare, 
dbid. Confirmare juzrta Etangelium meum et predirationem Jesu Cristi—(1) Y $5. 
el 26. Serundum revelatinnem myaterià temporibua aternis taciti, qued nunc patefactum 
est per Scripturas propÀrtarum. (8) V 26. Quod nunc patefactum ent...secundum 

eceptum daterni Dei. (9) Ihid. Quod nunc petefa tum est... ad abeditionem fdei, 
10) V 25 et 262 Securdum, rerelationem myete-ii temporibus eternia laciti..... ÍR cum 
Clia gentibus cugniti. (11) V 27. Sopienti Des. (19) Ibid. Soli sapienti Deo. (13) Ibid. 
Soli anpienti Den per lesum Chrintum, cum Bonor et gloria, id est, ipei honor et gloria. 
(14) Jbid. Honor et gloria ia secula seculorum. (15) Act. ZZ. 2. et segg. 
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es, húcia el aio 58 de la era cristiana vulgar. Se crée que entón- 
ces se hallaba el Apóstol en Cencrea ó en el mismo Corinto. Esta 
Carta, aiunque enviada ú Roma, y dirigida é los Romanos, fue escrita 
en griego, porque la lengua griega era entónces tan comun en el 
mundo, y tan familiar en Roma, que aun las mugeres de aquella ciu- 
dad la entendian y la habiaban (1), y era tambien la lengua propia 
de S. Pablo, que la habia aprendido en Tarso su patria. T'ercio, que 
fuí el amanuense, pudo haber sido latino, segun lo indica su nombre, 
j como entónces era muy frecuente el don de lenguas, pudo S. Pa- 
lo tener conocimiento del latin. Mas sia hacer uso mi de este don, 
ni del auxilio de Tercio, dictó la carta en griego, para que pudie- 
sen en'enderla todos los fieles que habia en Roma, tanto Judíos co- 
mo gentiles, pues é todos les interesaba igualmente, coino dirigida à 
terminar sus diferencias. 


(1) Juven. sat. 6. 
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QUE NO TUVIERON CONOCIMIENTO NI DE LA LEY DE 
MOISES NI DEL EVANGELIO. 





Pia precaucion debe omitirse cuando se trata de decidir sor 
bre la salvacion ó condenacion de los hombres. Los recursos de la 
providencia, los secretos de la sabiduría, y los tesoros de la misee 
ricordia de Dios nos son muy desconocidos, y sus caminos muy su- 
periores à los nuestros, para que nos atrevamos à someterlos à nues- 
tros juicios y à nuestras decisiones. El con su gracia omnipotente pue- 
de mudar las mas criminales disposiciones de un corazon obstinado, 
puede quitarnos el corazon de piedra para dàruosle de carne, redu- 
cir la voluntad mas rebelde al yugo de su amor y de su gracia, Y 
hacer en un momento que un ladron pase del patibulo al paraiso. 
Asi pues, cuando tratamos de examinar si en virtud de 8us co- 
nocimientos y de su justicia natural pudier-n salvarse los gentiles, que 
aunque no tuvieron noticia de la ley de Moises ni del Evangelio, co- 
nocieron con la luz natural ú Dios y las reglas de la justicia, y vi- 
Vieron de un modo laudable é los ojos de los hombres, no preten. 
demos poner límites à la misericordia del Senor, penetrar sus conse- 


DISERTACION SOBRE LA SALVACION DE LOS GENTILES. si 
jos, ni prevenir sus juicios. Queremos solamente examinar con suje- 
cion ú lo que Dios nos ha revelado en las Escrituras, y é lo que nos 
han enseiado los padres, si segun el curso ordinario de las cosas, y 
prescindiendo del órden milagroso de una iluminacion repentina, y de 
una justificacion sobrenatural à la hora de la muerte, los gentiles que 
no conocieron à Dios ni la ley natural sino por una luz especulativa, y 
que vivieron à los ojos de los hombres de un modo conforme é la 
naturaleza y é la razon, merecieron por esto la salud eterna, aun 
careciendo de la fe sobrenatural y de la gracia de Jesucristo. 

Las palabras de S. Pablo que han dado motivo à esta cuestion 
son las siguientes: En su carta ú los romanos dice que les filóso- 
fos gentiles han retenido injustamente la verdad de Dios, pues han 
conocido lo que de Dios puede conocerse, porque Dios se lo ha ma- 
nifestado. Porque las perfecciones invisibles de Dios se han hecho 
visibles desde la creacion del mundo, por el conocimiento que de ellas 
nos dan sus criaturass de suerte que tales hombres son dinezcu- 
sables. porque habiendo conocido ú Dios, no le glorificaron como Dios 
(1). Despues anade: Tribulacion y angustia aguardan al alma de to. 
do hombre que obra mal, del judio primeramente, y despues del gen. 
tils nas la gloria, el honor y la paz serún la herencia de todo aquel 
que obra bien, del judio primeramente y despues del griegos porque 
para con Dios no hay acepcion de personas, y así todos los que han 
pecado sin ley, perecerún sin leys y los que han pecado bajo la ley, 
seràn juzgados por ella. ... Cyando los gentiles que no tienen ley, 
hacen naturalmente Jo que la ley manda, no teniendo ley, son ley 
para sí mismos, haciendo ver que lo En eslú ordenado por la ley, es- 
tú escrito en sus corgzones dre. (2). Y mas adelante dice: Mi 4n ine 
circunciso (un gentil) guarda los preceptos de la ley jpor ventura 
sin estar circuncidado, no serú reputado por circunciso, y no 08 con. 
denarú ú vosotros que estando circuncidudos, y habiendo recibido la 
ley, sois violadores de ella (3). 

. Dos consecuencias se infieren de este discurso de S. Pablo: pri. 
mera, que los gentiles, especialmente los filósofos y sabios, tuvieron 
de Dios y de sus leyes un conocimiento bastante para ser inexcusables 
cuando las violaban: segunda, que Dios no hace acepcion de personas, 
y Que tiene por justos indiferentemente é los Judios ó 4 los gentiles 
que observan sus leyes, y los condeua cuando las violan, bien tengan 
de ellas idea distinta y expresa, como los Judios que recibieron la 
de Moises, ó bien las conozcan de un modo implícito, y por la luz 
de su conciencia, como los gentiles. De aqui parece que debe in- 
ferirse, que pueden sulvarse los gentiles siguiendo la razon y la luz 
natural. ' 

Mas para no dejar duda alguna en la materia, pueden distinguir. 


II. 
Textos de 8, 
Pablo — que 
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se tres clases de gentiles. La primera de aquellos que àntes, ysaun 


despues de la ley de Moises conservaron la verdadera religion, Ía fe 


en Dios y en sús promesas, y la esperanza en los méritos del Mesias 


del Libertador, y vivieron conforme é la ley natural. Tales fue- 
ron Abel, Set, Noé, Abraham, Melquisedec, Job, y tal vez otros mu. 
chos, que sin conocimiento de leyes escritas, Y con el auxilio de las 


(1) Rom. 1. 18.19. 20. (2) Rom, u. 9. 10. 11. 12. 14. (3) Ibid. Y 20.27. 
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gracias y luces sobrenaturales, cumplieron con los deberes de la jus- 
ticia y de la piedad para con l)ios Y para con el prójimo. 

La segunda, de aquellos que viviendo en medio de las naciones 
idólatras, y sin idea distinta de la verdadera religion, se eleveron en 
fuerzu de su genio hasta conocer la unidad de Dios, y los deberes 
del hombre para con el Ser supremo y para con sus semejantes, Y 
vivieron de un modo laudable ú los ajos de los hombres, siguiendo 
la luz de la razon y lu ley natural que Dios ha grabado en el fon- 
do de nuestros coruzones. 

La tercera finalmente de los gentiles idólatrus, que se entrega- 
ron éú toda la corrupcion de su coruzon, y é todos los desarregios 
del paganismo, sin procurar conocer à Dios, sin hacer aprecio de 
la ley natural, ó aun violàndola sin remordimientos, y sofocando la 
voz de lu conciencia que les reprendia sus descarr:os Y 8u injusticia. 

Nadie ha pretendido salvar esta última clase de gentues, excep- 
tuando éú Oríigenes (1), que por una piedad mal entendida extendia 
los efectos de la. misericordia de Dios ú todos los pecadores, y aun 
é los úngeles rebeldes, pergsuadiéndose que despues de un gran nú- 
mero de afios quedarian unos Y otros libres de los suplicios, y gozarian 
de la bienaventuranza que con su muerte mereció Jesucristo para todos. 
Tampoco hay quien dude (2) que los gentiles de la primera clase de 
que hemos hablado, pudieron conseguir la salvacion como justa recom- 
LL. de su piedad Y de su juèticia. Consiste pues la dificultad en sa- 

r si pudieron salvarse los que hemos colocado en la segunda clases 
sobre lo cual algunos escritores han profesado opiniones que cierta- 
mente no pueden aprobarse. 

Tales son los que se han persuadido que los gentiles que conocie- 
ron é Dios, y vivieron de un modo laudable y conforme é la ley na. 
tural, se salvaron por los méritos de su vida. Tales son tambien los 
que han creido que permanecteron detenidos en los infiernos hasta 
que Jesucristo descendió é ellos y predicó allí la penitencia, y que en- 
tónces habiendo creido en él aquellas almas detenidas, merecieron por 
su fe que Dios lus recibiese en su bienaventuranza. Efectivamente 
los mas de los padreè son de sentir que ninguno de los que han care- 
cido del don sobrenatural de la te, de la esperanza en el Mesias,'y 
de la gracia del Libertador, ha podido salvurse. Examinemos esto 
con mas detencion. 

9. Justino Màrtir dice (3) que los antiguos filósofos que vivieron 
conforme é la razon, fueron cristianos aun sin conocer ú Jesucristo, 
pues siguieron anticipadamente sus màximas y su doctrina: tales fue. 
ron entre los griegos Sócrates, Heràclito En y entre los bàrbaros 
(4) Abraham, Auanías, Azarías, Misael, Elías y otros muchos. San 
"Clemente Alejandrino (5) dice que los que vivieron àntes de Jesucrisa 
"to tuvieron dos medios para adquirir la justificacion, à saber: la ley yY 
la filosofia, que esta última podia hacerlos justos, ó ú lo méncs dispo- 
nerlos é ello, que era como un escalon para llegar é serlo, Y que pros 


(1) Origen.l. l. de Princip. c.6. el contra Celaum, l. iv. el vin, et in Exod. hem. 
6. et in pe. XXXVI, Àomol. 3. et im Lucam. homil. 14 et 34. (9) Vide Aug. de Civ. 
l. xvui. c. 4. (3) Juetin. Apolog. 2. p. 83. (4) Esto es, entre los pueblos que no 
eran griegos, pues estos liamabam Búrbaros 4 todos los que no pertenic an 4 sa 
nacion. (5), Clem. Ales. l. vi, Strom, p.637, 638, 639, et Strom. L. 1. p, 819. 
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ducia justicia aunque no entera y perfecta. Dice tambien que los gen. 
tiles que murieron úntes de que muriese el Salvador, esperaron en los 
infiernos el advenimiento de Jesucristo ó de los apóstoles, y habiendo 
eido su predicacion creyeron, y se salvaron. Parece que S. Clemen- 
te en los pasages citados tuvo à la vista aquellas palabras de S. Pedro: 
Jesucristo fué ú predicar ú los espíritus que estaban detenidos en la 
prision, j que úntes habian sido incrédulos (1). 

8. Juan Crisóstomo (2) asegura que los gentiles que vivieron ún- 
tes de Jesucristo pudieron salvarse sin confesarle: que no se les exi- 
gia fe explícita en el Mesías, porque aun no habia venido, y que solo 
estaban obligados úà apartarse del culto de los ídolos, y é confesar Y 
adorar un solo Dios criador de todas las cosas. Y un poco mas ade- 
lante dice que los que murieron úntes de la venida de Jesucristo, Y 
que por esta razon no pudieron conocerle: si abandonaron la idolatria 
En confesar un solo Dios, y si tuvieron una vida arreglada y lauda- 

le, tendràn parte en la bienaventuranza, segun aquella sentencia de 
San Pablo: La gloria, el honor y la paz serún la porcion de todo 
aquel que obra bien (3). 

S. Agustin dice (4) que la alma de Jegucristo descendió hasta los 
jugares en que los pecadores son atormentados, y que libró de los 
tormentos à los que su justicia, impenetrable é los hombres, juzgó 
que debian librarse. En este sentido explica aquellas palabras de los 
Hechos apostólicos: Dios le resucitó, conteniendo los dolores del in- 
fierno, porque era imposible que fuese detenido allí (5). S. Epifanio 
(6) dice que Jesucristo descendió à los infiernos é dar la libertad é 
los que habiendo conocido é Dios, se hallaban detenidos en aquellos 
ee à causa de los errores en que habian caido: lo cual se refiere 
é los filósofos que, como dice S. Pablo (7), conocieron é Dios, pero no 
le glorificaron como debian, y se precipitaron en groseros errores, 
Marcion (8), citado por S. Epifanio, aseguraba que Jesucristo habia 
descendido 4 los infiernos 4 insultar al Dios de los Judios, la ley y 
los profetas, y é salvar ú Cain, Coré, Datan. Abiron y Esaú, y à to- 
das las naciones que no conocieron ú aquel Dios, pero que habia de- 
jado allí 4 Abel, Enoc, Noé, Abraham, Isaac, Jacob, Moises, David y 
Salomon, en castigo de que sirvieron al Dios de los Judíos. Nosotros 
ni adoptamos estas blasfemias de Marcion, cuyo nombre basta para 
desacreditar cualquiera opinion, ni tratamos de apoyar con ellas un 
dictàmen que no fué seguido mas que por un corto número de pa- 
dres, sino que solamente referimos lo que hallamos en los antiguos, Y 
lo que tiene alguna relaciom con la cuestion de que tratamos. 

Origenes escribiendo contra Celso dice (9) que la alma de Jesu- 
eristo habiendo salido de su cuerpo, conferenció con las otras almus 
de los muertos, para convertir é aquellos que eran mas dóciles, ó, por 
algunas razones, mas é propósito para recibir su doctrina, S. Grego- 
rio Nacianceno (10)hablando del descendimiento de Jesucristo é los in- 


(1) 1. Petr. ma. 19. 20. (A) CÀrys. hom. 37. in Matt. púg 431. (3) Rpm. um. 10. 
Vide CÀrye. p. 432. c. 8. (4) Aug. de Gen. ad Litt. l. xxu. c. 33. Christi quidem 
animem benisse usque ad ea loca im quibus peccatores cruciantur, ut eos eolveret G 
tormentis, quos esse solvendos occulta nobie sua justitia judicabat, nem immerito cre. 
ditur. (5) Act. um. 24. (6) Epiptan. heres. 46. (1) Rom.a.2l. (8, Apud. Epipbaa. 
dares. 42, (9) Origien. lib. u. centra Cels. p. 438. (10) Gregor. Nazianz. Orat. 40, 
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fiernos, deja en duda si salvó sin excepcion 4 todos los que allí se ha. 
llabau, o solamnente 4 los que habiun creido, sobre lo cual, el filosofo 
platónico Niceètas (1) huce la siguiente observacion: En la historia 


. de los padres se refiere que habiéndose indiguado un cristieno celoso 


contra Platon, que habia muerto mucho tiempo antes, y habiendo ha- 
biado de él como de un imnpio, y de un malvado, se le apareció este 
la siguiente noche, y le reprendio por las injurias que habia proferido 
contra él, diciéndole: Confieso que fuí gran pecador, pero cuando Je- 
sucristo bajó ú los infiernos, fuí el primero que creyó en él. El fel- 
so Ambrosio (2) en su comentariu de la epistola à los Efesios dice que 
Jesucristo despojó al infierno de los cautivos que estaban detenidos en 
él por la prevaricacion de Adan, ó por sus propios pecados, y que lle- 
vó en triunto al cielo à los que se rindieron à su predicacion. Y ex- 
plicando la carta é les Remanos, dice que todos los que vieron al Se- 
Bor en los infiernos. y esperaron en él fueron salvadoss Omnis enim 
uicumque viso Salvatore upud inferos, speravit de allo salutem, li- 
Bralis est, Petro apostolo testante, quia et mortuis praedicatus est. 
El autor de la Gerarquía celestial (8) crée que los samtos ànge- 

les establecidos por Dios para gobernar los pueblos han inspirado é 
muchus personas el conocimiento dei verdadero Dios, y las han con- 
ducido à su culto, Y por tanto no duda que muchos de los gentiles ha- 
yan podido llegar à la salud guiados é lintràdos por los úngeles que 
se interesaban en su felicidad. Hubiendo preguntado Cesario à Amo- 
nio (4), si cuando el Salvador descendió é los infiernos libertó à todos 


los que allí se hallaban, respondió este, que los libertó é todos, Y aun é 


Judus, exceptuando solamente a los que fueron incrédulos é su predi- 
Cacion. El monje Jobio (5), de cuyos escritog nos ha dado extrac- 
tos Focio, dice que habiendo descendido Jesucristo à los infierno4, sa- 
có de ellos é toios los que creyeron. 

A S. Juan Damaceno se le cita tambien como favorable 4 esta 
opinion. En su discurso sobre los que murieron en la fe (6), refiere 
el ejemplo de Fuconila, que salió del infierno por las oraciones de 
Santa Tecla, cuyo pasage se lée tambien en las antiguas actas de es. 
ta Santa (7). Ademas habla de la calavera de un pagano, la cual con- 
sultada por S. Macario, respondió que las oraciones de los Santos ali- 
vian à sus semejantes en los infiernos: refiere, así como s. cuenta en 
otros libros antiguos, la historia de la libertad del emperador Trajano 

or el papa S. Gregorio (8): J por fin, dice que Jesucristo cuando ba- 
ó à los infiernos concedió el don de la fe y de la justificacion é los que 
se hallaban allí, y habian vivido Direc duia) no permitiendo la 
misericordia del Senor que quedasen sin recompensa las buenas accio- 
nes que habian practicado. 

Entre los modernos, Ambrosio Catarino (9), Erasmo, y otros pa- 
rece que opinan en favor de la salvacion de aquellos filòsoios gentiles 


(1) N'cetas in Orat. 42 (regar. Nazienz. (2) Ambrosiaster, in Ephes. iv, 8. Es. 
poliarit inferos, cum capt.ros quos ez prevaricetiene Ada, aut propriis captos pecca. 
dis mm conditione tenebunt, abetulit congentientes sibi, el ascendens inde in. celos induzit. 
(3) Dionya. seu alius auclur celestis Hierarchia, ec. 9 4) Vide Biblimihec. Coialimi 
cod. 25. ip. 16. (5) Joh ua. Tract. de Incarnat apud Phot. cod' 222. (6) Damascen, 
orat, de ús que in fide dosmier. p. 585. (1) Apud Grab Spirileg. PP. t. 1. (8) 
Eucholog. cap. 96. et alii, lib, Grec. Demescen. loco citat. p. 588. (9, Ambros. Ca. 
thar. tn ep. ad Rom, cap, u. 
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Guya vida yY màxiinas se confornaban tanto con las de la ley y el 
Evangelio, que pudieran creerse inspiradas por el mismo espiritu. 
Erasmo apreciaba, y admiraba tanto éú Sòcrates, que decia: Nada 
falta para que yo exclamt: Sin Nócrates, ruéga por mí. 

Tostado (1) es de sentir que los gentiles que vivian bien, que no 
pecaban contra el derecho natural, ni adoraban à los ídolos, y creian 
que habia un solo Dios, remunerador de la virtud, no dejaban de sal. 
varse, aun sin la fe de la Trinidad, y de los otros articulos de nuestra 
creencia, Y que si en la hora de la muerte se hallaban culpables de 
algun pecado, iban al seno de Abraham, en donde suírian algun dolor. 
Aiiade el mismo autor, que aun cuando hubieran adorado é los ído- 
los, y cometido toda clase de crímenes, si en la hora de la muerte se 
arrepentian y hacian actos de contricion, eran enviados al purgatorio- 
é expiar sus faltas, porque la contricion no era entónces un medio 
eficaz como lo es en el dia. 

Séneca proíeso opiniones tan sublimes y tan puras en materias 
morales, que inuchos de nuestros escritores le han llamado el cris. 
tiano estoico, Y otros muchos han creido que fué discipulo de 8. 
Pablo. Tertuliana dice (2) que por lo comun està de nuestra parte: Se- 
Reca —saepe noster. lLLactancio le cita ordinariamente. contra los pa- 
ganos. S. Agustin (8) refiere diversos pasages toimados de su libro 
contra las supersticiones, en donde advirtió y refutó sólidamente 
la necedad de la supersticion pagana. En este libro no mienta 4 
los cristianos, porque, como advierte 8. Agustin (4), no se atrevia 
4 hablar bien de ellos, por no contradecir el comun sentir de su 

atria, ni tampoco queria hablar mal por no .ofender 8u conciencia, 
Fiselmen, S. Gerónimo, creyendo que las cartas que existen con 
el nombre de Séneca à S. Pablo eran verdaderamente de aquel fi- 
lósofo, le tuvo por santo, y le colocó entre los escritores eclesiàsticos, 
. — Los doctores judios, aunque muy celosos de las prerogativas 
de su nacion, no dejan de admitir a la bienaventuranza varius cla. 
$es de gentiles. Por ejemplo, se persuaden que se salvaron (5) to. 
dos. los que observaron fielmente los preceptos dados ú Noé, cuyos 
preceptos son: No. adocraràs los ídoloss no mataràs, no adulterarés3 
po maldeeiràs el nombre de Dios, no hurtaràss mo comerés los 
miembros de un animal tivo, estableceràs jueces para que cuiden 
de la observancia de estos preceptos. A estos gentiles observadores 
de los preceptos dado à Noé agregi Rabi Mcnises el egipcio ú los 
que conociernn 4. Dios, tuvieron ideas sanas de la divimidad, y vi- 
vieron, airegladamente, y pone por ejemplo à Sócrates y é Platon, 
Finalmente, en el Talmud se dice que habrà cuatro clases de gen. 
tes. excluidas del reino dé los cielos, à saber: Balaam, Doeg, Aqui- 
tofel, Giezi y 3us semejantes, de donde se infiere que no seràn exe 
cluidos los gentiles que no son semejantes à los dos primeros, ni 
los Judios que no imitan é los dos últimos (6). i 


— (1) Tostat. in Qenes. xvi p. 485. .(2) Tertull. de anima, cap. 20. (3) Aug. L 
Vi. de Cavit. c 10. (4) Idem, l. vi. de Cis:t. c. ll. Chrietianos jam lunc Judeis 
inimiciasimos in meutram partem commemorgre aueus est, Re vel lauderet contra ue 
ig velerem conquetadinem, vel reprehenderel contra prepriam forsitan voluntatem. 
(6): Reb. Moses, et R. Meyr. Gabuy. (6) Vide Menasee.Ben-laraei, l. mn. c. 9. de Re. 
gurrect. mort, RE 
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Los autores que hemos citado se fundan en que habiendo criav 
do Dios para sí é todos los hombres, y habiendo muerto Jesucris- 
to por ellos, no es creible que el número de los que se salven seu 
tan corto como lo seria si no se contaran en él los gentiles que 
conocieron ú Dios, y vivieron conforme à la ragon. Dicen que no pue- 
de ser que únies del diluvio. en el espacio de mil seiscientos cin- 
cuenta y seis afios, no haya habido mas que aquel corto número de 
predestinadog que nos da à conocer la Escritura, y que en los 
tiempos de Abraham, Melquisedec, y Job no hayan existido otras 
muchas personas, que viviesen como ellos observando una vida pu- 
fa, profesando la fe del verdadero Dios, y dàndole el culto debido. 
Anuden que no debe restringirse de esta suerte la misericordia 
de Dios, ni limitarse el número de los escogidos, que es propio 
de la magestad y de la grandeza del Seior derramar sus gracius 
sobre todas las criaturas, y llamarlas ú todas é la bienaventuranza que 
les tiene preparada, que é los gentiles los llama por la filosofia Y 
por la religion natural, que les ha comunicado, segun S. Clemene 
te Alejandrino (1), por medio de los àngeles inferiores, y é los Ju- 
dios por la ley que les dió por el ministerio de los àngeles supe- 
Fiores, y la mediacion de Moises. 

S. Clemente Alejandrino repite esto mismo mas extensamente 
en otro lugar (2), en donde dice que Dios hizo en cierto modo 
con los hombres tres alianzass una con los gentiles, otra con los 
Judíos, yY otra con los cristianos: que cada uno de estos pueblos 
le ha servido y adorado à su modo: que dió à los gentiles la fie 
losofia, y la ley é los Judios, y de estos dos pueblos compuso des- 
pues su Iglesia, reuniendo por decirio así, en una sola las tres altan- 
zas, todas las cuales estén fundadas en la palabra del mismo Diosj 
porque así como é los Judios les envió ú los profetas, ú los gen- 
tiles ies mandó é los filósofos que fueron como sus profetas. el 
firma S. Clemente su opinion con un pasage que cita como de 
S. Pablo, aunque no se halla en las Escrituras canónicas: Tomed. 
en las manos los libros de los griegos, leed lu Sibila, que os des- 
cubre la unidad de Dios, y os anuncia lo futuro, allí veréis des. 
crito clara y evidentemente al Hijo de Dios. Despues cita como 
de S. Pedro estas palabras: El Sefior dice ú sus apóstoles (9): Id 
ú predicar por todo el mundo, para que nadie se ezcuse dicien- 
do: No hemos oido su palabra, porque así como en este tiempo se 
nus ha dadola predicacion del Evangelio, así en los tiempos pa- 
sados se les dieron ú los. búrbaros la ley y los prfet (4), y d 
los griegos la filosofia, para disponerlos dú recibir el Evangelio. 

Prosigue probando lo mismo con la Escritura que dice que Je-. 
sucristo predicó en los infiernos: opina que los apóstoles imitarom: 
en esto à su maestro, y que despues de muertos fueron ú conèluir 
su mision en el infiernc, para atraer é la salud 4 los que no ha- 
bian conocido al verdadero Dios ni al Salvador, de suerte que Je- 
sucristo descendió à aquellos lugares para convertir à los Judíos: y 
los apóstoles para convertir é los gentiles, ó mas bien, que habien- 

(1) Clem. Aler. l. vu. de Strom. p. 103. (2) Clem. Alez.l. iv. Strom. 636. et segg. 
(8) lbid. p. 637. (4) Esto es, 4 los judios, llamados así por los griegos, porque 
Ro porteneona é SU macion. , 
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do bajado el primero à predicar indiferentemente éú todos los que 
allí se hallaban, se salvaron todos los que creyeron en él, sin dis- 
tincion de personas. Para apoyar esta opinion cita estas palabras 
del Pastor: De los que habian dormido, unos descendieron ú la agua 
vivos, y salieron vivos (estos son los justos de entre los Hebreos), 
y otros descendieron muertos, y salieron vivos (13: estos son los gen- 
tiles que murieron sin haber recibido la fe, y salieron vivos del in- 
fierno porque la recibieron por la predicacion de Jesucristo ó de 
los apóstole3. 

n justo pues, anade el mismo padre, no se distingue de otro 
justo, sea griego ó judio, haya ó no vivido bajo la ley, pues Dios 
es el Senior de todos los hombres, y es mas particularmente padre 
de los que creen en él. Dice (2) que seria una injusticia conde- 
nar 4 los suplicios eternos é los que habiendo vivido àntes de la ve- 
nida del Salvador, no creyeron en él por no habérseies anencia- 
do, no pudiendo por esto imputàrseles el no haber creido: para 
probar esto cita como de la Escritura las siguientes palabras: To- 
do lo que húyais hecho en la ignorancia, y sin conocimiento dis- 
as de Dios, os serà perdonado siempre que os arrepintais de 
ello. 

De todo lo que acabamos de decir se sigue, que, segun un 
eorto número de padres, los gentiles que conocieron à Dios Y vi- 
vieron de un modo laudable, pudieron salvarse. Pero es necesario 
examinar la significacion de estas palabras: Conocer ú Dos Yy vi- 
vir de un modo laudable, porque sin esto no podrà ponerse la cues- 
tion en claro. Puede conocerse é Dios de un modo puramente es- 
peculativo y estéril, como los impíos y los demonios que le cono- 
cen y blasfeman de él. Puede conocérsele por solo Jailis de la ra- 
Zon, como le conocieron muchos filósofos, que con esfuerzos pu- 
ramente naturales descubrieron al Criador en la criatura. Mas ca- 
reciendo su conocimiento de fe y de caridad, siendo ordinariamen- 
te su conducta contraria é sus luces, y hallàndose manchada la pre- 
tendida pureza de su vida con und multitud de acciones opuestas 
é la justicia y é la caridad, no puede decirse que su conocimiento 
de Dios, ni su vida, arreglada en apariencia, pudieran merecerles la 
vida eterna, puesto que para merecerla son absolutamente necesa- 
Trias la fe, al ménos implicita, del Mesías, la gracia, la caridad y 
las buenas obras, tanto que la falta de una de estas cosas basta 
para excluir al adulto para siempre de la bienaventuranga. 

Los santos patriarcas que vivieron úntes de la ley de Moises, 
eomo Set, Noé y Melquisedec, conocieron úà Dios mediante las lu- 
ces de la fe, le adoraron en espíritu y verdad, le tributaron un cul- 
to puro y religioso:. creyeron, ú lo ménos implícitamente, en el Me- 
sias, tuvieron unos eorazomes abrasados con el fuego de la cari- 
dad, y vivieron segun las reglgs de la mas exacta justicia: nada 
de esto puede afirmarse en favór de los filósofos gentiles. Si S. Pa- 
blo confiesa por una parte que estos conocieron ú Dios en sus 
criaturas, dice por otra que no le gorificaron comò debian, que se 
descarriaron en sus pensamientos, y que su vida estuvo llena de 


él) OClom. Ales. lib. vi. Strom, p. 638. (2) Stromat. lib. vi. p. 699. E. 
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desúrdenes y desarreglos, lo cual està bien claro enla historia què 
de ellos tenemos. uvieron la verdad de Dios en la injusticia 
(1), sus conocimientos fueron vanos y estériles, Y ao pasarun é sus 
obras, no temieron, ni adoraron, ni amaron sobre todas las cosas 
al Dios que conocieron, no se declaruron abiertamente contra ta 
Miolatria, pues la practicaban exteriormente cuando la desprecia- 
ban en su interior. De aquí es que S. Pablo en otro lugar dice 
que el mundo con toda sy sabiduria no conocia é Dios, , En dón- 
de estàn, pregunta, los sabios/ jen dónde esos espíritus curiosos de. 
las ciencias de este mundol j No es verdad que Dios ha comven- 
cido de fatua la sabiduria de este mundol Porque ya que el mun- 
do ú vista de las obras de la sabiduria divina no conoció ú Dios 
por medio de la ciencia humana, plugo ú Dios salvar ú los que 
creyesen en él, por medio de la locura de la predicacion (2). 

Como los filósofos. que conocieron à Dios por sola la luz de 
la razon, no quisieroa hacer uso de sus conocimientos, Y poner en 
pràctica las verdades de moral que descubrieron, ni oraron como 
debian, Dios no les concedió sus auxilios sebrematurales, y les ne- 
O GÓ las gracias y luces interiores, sin las cuales sus conocimientos 
se hicieron vanos é inútiles para la salud eterna. Confesamos que 
Dios no mos manda imposibles, y que no aparta su misericordia de 
aquellos que, prevenidos por su gracia, hacen de buena fe todo lo 
que pueden, y le piden lo que no pueden (8), pero tambien sa- 
bemos que sin la fe es imposible agradar é Dios (4), que el hom. 
bre no puede alcanzar la salud por solo las fuerzas de su libre al- 
bedrío, y sin gracia y caridad (5), Y que la ciencia esteril y es- 
peculativa de las verdades de moral, y el conocimiento de Dios sin 
buenas obras son por sí mismos inútiles para la eternidad. 

Sabemos tambien que si Dios ha rehusado ciertas gracias à los 
filósofos, ha obrado segum. las. reglas de su justicia, siempre recta: 
que estos se hicieron indignos de aquel beneficio por su ingrati- 
tud, por su infidelidad ó por su orgullo: y finalmente, que si se con- 
denaron, no fué por la privacioh de las gracias que ho recibieron, 
sino por sus pecados, por el desarreglo de sus Corazones, Y por 
. su mala conducta. 8. Pablo dice que son inexcusables porque no 
glorificaron ni tributaron gracias ú Dios, habiéndole comocido co- 
mo autor de todos los bienes, y justo juez de todos los males (6): 
CAiyos conocimientos, segun dice el mismo Apóstol en la carta à 
los Hebreos, son absolutamente necesarios para acercarse é él: Cre- 
dere enim .oportet accedentem ad Deum quia est, et inquirentibus 
se remuneretor sit (7). 

Si la vida de los filósofos mas célebres se compara con las re- 
gles de la verdadera moral jqué se hallarà.en ella digno de la re- 
còmpensa eterna/ jSerú por ventura su desprecio é los :idolos y 
4 las supersticiones de eu tiempol Nadie despreció estas cosus mas 


(1) Rom. 1. 18. Veritatem Dei in injuatítia detinent, (2) 1. Oor. 1. 90. 21. (8) Cors 
cil. Trident. sess. 6. cap. 1. Deus impossibilia non jubet, sed jubendo menet, et fa. 
cere quud noseis, el pelere quod non pessia, el adjuvat ut possis. Vide et Concil. 
Arausic. 2. c. 25. (4) Hebr. xi. 6, Sime fide impossibile est placere Deo. (5) Vide 
Perer. in cep. L. Rom. disput. 17. (6) Heèr. xi, 6, (71) Rem. m 21. Di 
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que Sócrates, Platon y Séneca, y sin embargo el primero (1) al 
beber el veneno, dijo que debia pedirse é los dioses que su fia 
fuese feliz: y conociendo que iba é expirar dijo é sus amigos: De- 
bemos un gallo é Esculapio, os suplico que no dejeis de ofrecér- 
sele. Estas expresiones no son propias de un hombre que muere 
en la fe de un Dios juez de viyos y muertos, y aborreciendo la 
idolatria. Se le vitupera haberse dejado arrastrar por un amor ine 
fuimne (2). Al mismo tiempo que se burlaba de los dioses que ado- 
raban los Atenienses, juraba por el perro, por la perra y por el úna- 
de (3). Se le acusabz de que adoraba las nubes, y destruia la re- 
ligion antigua de los Atenienses, su defensa fué muy débil, Pa 
aquella ocasion mo dió é la verdad el testimonio que debiu. Lac- 
tancio (4) le echa en cara los juramentos ridiculos que hacia por 
los animales y por las cosas inanmimadas, y dice qué era un cho- 
carrero, si con ellos queria burlarse de la religion del juramentos 
ó un insensato, si juraba seriamente Y tenia aquellas cosas por dio- 
ses: jÓ hominem scurram, si cavillari voluit religioneml dementem, 
si hoc serio fecit, ut animal turpissimum pro Deo haberet. Geuo- 
fonte y Platon, discipulos suyos, le defienden como de una calum- 
pia, de la ecusacion de ateismo que contra él se hacia, y hacen ver 
que efrecia sacrificios ú los dioses griegos, que los respetaba, y que 
inspirava 8 los otros estos mismos sentimientos, Ordinariamemte se 
gobernaba por la inspiracion de lo que él llamaba su demonio, nombre 
que daban los paganos ú ciertos genios que se figuraban inferio- 
res a los dioses: Secumdum deos, philosophi daemones deputant, So- 
cratis voz est, si daemonium permittat (5). El oràcula de Apolo dió 
en favor de Sócrates el testimonio mas glorioso, diciendo que era 
el mas sabio de todos los hombres, lo que ciertamente no habria 
dicho si este filósoto hubiera negado la existencia de los dioses: 
O Apollinem incomsideratuml sapientiae testimonium reddit ei viro, 
qui negabat deos esse 183. 

Hublemos ahora de Séneca, à quien los admiradores de los pa- 
ganos nos presentan como un modelo de virtud. Séneca compuso 
sobre las supersticiones paganas, un libro cuyos fragmentos nos con. 
servó S. Agustin (7), descubrió en él lo ab:urdo de las ceremonias 
del culto de los dioses falsos, manifestó toda su ridiculez, y des- 
pues concluyó diciendo que el sabio debia observar todas aquellas 
cosas para conformarse con las costumbres y sujetarse ú las leyes, 
pero no como persuadido de que fuesen gratas é los dioses, y que 
debia practicarlas exteriormente sin creerlas en su interior: Quae 
omnia sapiens servabit tanquam legibus jussa, non tanquam diis gra- 
ta, alque omnem istam ignobilem deorum turbam, quam longo aevo 
longa superstitio congessit, sic adorahimus, ut meminerimus cultum 
ejus magis ad morem quam ad rem pertinere. Asil pues este gran. 

e senador y filósofo romano, adoraba aquello de que se burlaba, 
practicaba lo mismo que condenaba, Y sin ser interiormente supers- 
ticioso, autorizaba con su ejemplo las supersticiones que desaprobaba. 


(Ll) Plato in Phedone, p 118. (2: Juvenal. sat. DJ. Vide Menag. notas in Laert, 
lib au. asegm. 138. (3, T:rtull. Ap iogetic. el lib. 1. ad nationes. (4 Laetant lb. 
341. de. falan sepentiu, cap. 19. (5) Tertull. Apologet. (6) Tertull. ibidem. (1) Au. 
Quet. de Civit, lb, vi. €. 10. i 
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Esto es puntualmente lo que el Apóstol vitupera en general é 
todos los filósofos (1), diciéndoles que se hicieron inexcusables en 
su descarrio voluntario, que no glorificaron ú Dios despues de ha. 
berie conocido, que no Je tributaron las debidas acciones de gra- 
cias, que se envanecieron en sus pensamientos, se extraviaron en 
6us opiniones, y cayeron en una yerdadera locura, queriendo pesar 
por sabios, y que por tanto, Dios los abandonó 4 los malos deseos 
de sus corazones y ú vergonzosas peres de suerte que hacian co- 
sas que horrorizaban é la naturaleza. Se sabe la parte que Séne- 
ca (2) tuvo en la desgracia de Julia, que fué acusada de adulterio 
y de otros crímenes. Segun dice Dion (3), cometió este filósofo los 
crimenes mas vergonzosos, y se los enseió ú Neron. Finalmente, é 
pesar de que declamó tanto contra las riquezas, poseyó bienes in- 
mensos, que reunió en poco tiempo, y aumentó de dia en dia con 
sus usuras (4). 

Seria fàcil manifestar que los otros filósofos, tanto entre los 
Griegos como entre los Egipcios, Caldeos é Índios, no fueron mas 
arreglados que aquellos cuyas vidas Y opiniones acabamos de exa- 
minar. Todos mereciernn las penas eternas del infierno, ó por su 
idolatria, ó por su infidelidad, ó por su disimulo, ó por otros des. 
órdenes. Solo la falta de fe y caridad era bastante para excluirios 
del reino de los cielos. Hemos dicho ya que S. Juan Crisóstomo 
(5) no juzgaba necesario que los gentiles que existieron àntes de 
Jesucristo creyesen explicitamente en el Mesías, pareciéndole bas- 
tante que renunciasen à los ídolos, conociesen ú Dios, le adorasen, 
y viviesen de un modo conforme é la razon. Pero S. Agustin (6) 
yY todos los teólogos juzgan con el Apóstol, que es imposible al- 
canzar la salud sin la fe en Jesucristo, esto es, sin aquella luz so- 
brenatural que mos ensena, v nos hace creer 7 practicar las verdae 
des de la salud, y que no basta creer simplemente en Dios, sino 
que se necesita creer en Jesucristo, porque, segun la Escritura (7), 
no hay salvacion por otro alguno, y no se ha dado debajo del cie- 
lo é los hombres otro nombre por el cual deban salvarse. : 

Esta fe en el Mesías, que es absolutamente necesaria para la 
salud, no todos convienen en que debe ser explícita, pues algunos 
opinan que é los gentiles les hubiera sido bastante la implicita (8) 
para libertarse de las penas del infierno, y de este modo concilian 
é S. Juan Crisóstomo y é S. Agustin, de los cuales el uno dice 
que la fe del Salvador es nmecesaria para la salud, y el otro pa- 
rece que lo niega. El primero solo exigia é los gentiles una fe im- 
plícita por la cual creyesen en Dios autor y reparador del géne- 
ro humano en el modo, órden y tiempo que tenia dispuestos y 
ocultos en los tesoros de su providencia, 

Los pocos padres que se persuadieron que Jesucristo y los após- 
toles predicaron en los infiernos, y. que los filósofos y muchos gene 


(1) Rom. 1. 20. 21. (8) Tacit. Annal. 12. cap. 8. Sueton in Claudio 1. 99. (3) 
Dio, l. Lxi. et in excerptis Vales. p. 685.—(4) Dio in excerptis Vales. peg. 686. 
Tacit Annal. l. xim. c. 41. (5: CAÀrysost. homal. 37. in Matt (6) Auguet. ep. olim. 
157. ad Optatum, nunc 190 ldem, epist. elim. 89. nunc 157, ldem, l de Net. et 
Grat. c. 44. et l. n. de Peccater. remise. cep. 29. (1) Act. av. 13. (8) Vide Perer. 


Disput. 18. in cap. 1. ep. ad 
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tes se convirtieron, creyèron en él V merecieron la vida eternd 
no adoptaron esta opinion sino fundados en el principio que acR- 
bamos de establecer, ú saber: que sin la fe, y la fe en Jesucristo, 
nadie puede salvarse. Se fundaban tambien en algunos textos de la 
epístola de S. l'edro y del libro de Hérmas intituludo el Pastor, 
Convideraban como principio cierto que Jesucristo habia venido à 
salvar à todos los hombres, tanto Judíoe como gentiles:. les pare- 
cia evidente que solo aquellos ú quienes habia sido anunciado el 
Mesias, eran culpables de no haber creido en él: y por consiguien- 
te que los que habian muerto úntes de su venida, y no habis:n poe 
dido cir hablar de él, no podian ser excluidos con justicia de la ae 
lud, especialmente si habian vivido couforme à la razon: natural, y 
por último juzguban que habiendo predicado Jesucristo é los vivos, 
era conveniente que predicase tambien 8 los muertos. Acaso tam- 
bien algunos de ellos temieron ofender à los paganos, condenando 
rigorosamente aun à los filósofos cuya vida purecia maa arreglada, 
y cuyos nombres tenian tanta reputacion en el mundo, y por tan- 
to prefirieron salvarios haciéndolas discípulos de Jesucristo, ó duran- 
te su vida asegurando que habian tomado sus opiniones de la ver- 
dad eterna, que es el mismo Jesucristo, como lo asegura S. Jus- 
tino, ó despues de su muerte por là fe en el. Salvador, suponien-: 
do que él ó sus apóstoles habian predicado en los infiernos, como 
lo suponen S. Clemente Alejandrino, Origenes, Nicétas y Jobio. 

Pero ninguna de estas dos opiniones puede defenderse, ni puee 
de decirse que los gentiles de que habjamos hayan creido en Dios 
expresamente, porque aunque le conocieron, fué imperfectamente por 
sola la luz natural, Y no tuvieron nocion distinta: de la mancha del 
po original, ni 'de la necesidad del Reparador. Nadie ha ha- 

ado mejor que ellos de las flaquezas y de las miserias del hom. 
bre, nadie ha hecho resaltar mas lo ridiculo de la falsa religion: 
de los idólatras, pero ninguno de ellos tuvo la advertencia de bus- 
car el remedio de los males de su alma en el Salvador que era 
el verdadero médico de ella. Llenos de orgullo y presuncion se per- 
suadieron que en la razon y en las fuerzas de naturaleza podian 
ballar recursos para libertarse del vicio, y precaverse de las im- 
presiones de la. concupiscencia. jPor ventura se les vió alguna ves 
orar, gemir, eonfesar ante Dios sus pecados, implorar su auxilio, llo- 
rar su flaqueza, poner en él su confianza, yY referir 8 él todo lo 
bueno que habia en ellos" jQuién, decia Ciceron, dió jamas por sus 
Virtudes gracias é los diosesl jNunquis quod bonus vir esset, gra- 
tias diis egil unquaml at quod dives, quod honoratus, quod incge 
lumis. ee. Judicium hoc omnium mortalium est, fortunam ú Deo pe. 
tendam, ú se ipso sumendam esse sapientiam (1). Be, les dan gra- 
cias por sus riquezas, por su belleza, y por otros dones exterioress 
mas cada uno es autor de su propia virtud: l 


Det vitam, det opue, ceguum mí animum ipee parebo (2). 


. o. Este es.el espíritu de la filosofia pagana, un espíritu de orgue 
llo y de independencia, segun el cual el sabio se basta ú sí mig- 


(1) Cicer. lb. un de Natur. desrum. (A) Horat. epiat. 18. db, 1. 
EOM. XX. l 6 l 
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mo, y lo halla todo em sí mismo: Qui est totus aplus ez sese, qui- 
que in se uno sua ponit omaia (1). El filósofo es su dios, v el 
estoico le compara con el mismo Júpiter: 


L....Sapiens uno minor est Jove......(8)e 


Orígenes (3) en su comenterio ú S. Mateo, dice que el Vau- 
tista envió à dos de sus discipulos ú que preguntasen à Jesucris- 
to, si él era el que se esperaba, no porque lo dudase, sino para 
predicarle en los infiernos con mas certidumbre. En su comentario 
é los Reyes (4) asegura positivamente que el Bautista descendió à 
los infiernos à anunciar con anticipacion 4 Jesucristo, y é predecir 
que habia de descender ú aquellos lugares. En otra parte (5) dice 
que Moises y Elias, despues de haber tenido parte en la transíi- 
guracion del Salvador, volvieron é los infiernos de donde habian sa- 
lido, y anunciaron tal vez é los que habian de ser libertados en 
el tiempo de la pasion, la conversacion que Jesucristo habia tenido 
con ellos. S. Juan Crisóstomo censura esta opinion (6), y sin nom- 
brar al autor, la trata de ridícula, haciendo ver (7) que miéntras 
vivimos podemos merecer ó desmerecer, pero que dospues de la 
muerte no hay lugar para la conversion, y cada uno es castigado 
ó premiado segun sus obras. Si Jesucristo hubiera bajado é los in. 
fernos é predicarles à todos los pecadores, no habria quedado uno 
que no hubiera creido en él: y si los infieles pudieran convertirse 
despues de esta vida, ninguno de ellos pereceria, ú lo ménos en 
el postrer dia. Pero suíriràn su sentencia, se someteràn é ella, se 
veràn penetrados de dolor por sus crímenes, mas sin mérito algu- 
no, porque é su pesar seràn obligados é ello, Y no lo haràn libre 
y voluntariamente. DS 

Estas razones militan tanto contra Orígenes, como contra to- 
dos los que opinan que los filósofos gentiles creyeron despues de 
su muerte, por la predicacion de Jesucristo ó la de los apóstoles, 
Porque sea quien fuere el que les hubiera anunciado el Evangelio, 
era moralmente imposible que alguno de ellos hubiera dejado de creer 
las verdades que se les anunciaran despues de haber experimenta- 
do tanto tiempo los suplicios que sufren los incrédulos, y despues 
de cConocer distintamente la resurreccion de los can ls vida fu 
tura, la inmortalidad del alma, las penas y las recompensas eter- 
pas. Todas estas cosas pueden parecer increibles é. log hombres que 
viven en el mundo, pero pen los que se hallan en los infiernos, 
y tienen conocimiento de la resurreccion de Jesucristo, son verda- 
, des sensibles y palpables é que no pueden resistirse. Se habria va- 
ciado el infierno mucho tiempo ha, si ú los condenados les fuera 
dado valverse é4 Dios por una conversion sincera. Mas el mismo 
Jesucristo insinúa, segun advierte S. Juan Crisóstomo (8), que aun 
al fin del mundo permaneceràn en aquel lugar los malvados que 
se hallan en él desde el tiempo de Abraham, pues en el Evan- 
gelio dice (9) que el dia del juicio Tiro y Sidon, Sodoma y Goe 
" (1) Paradoz. 8. Cicero. (2) Horat. epís. 1. l. 1. (3) Origen. Romil. 4. in Luc. Vés, 
80 el comentario í S. Mateo xi. 3. (4) ldem comment. 1 5) Idem in Matt. 


tom. 12. (6) Càris. Rom. 37. in hintt. p. 430. 431. (7) Idem ibid. p. 431. (8) CÀrge: 
hemil. 37. p. 431. (9) Matí, Xa, DL, 23, 33. 24, i I 
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morra seràn tratadas con mas indulgencia que Corozain, Betsaidè. 
y Cafarnaum, que despreciaron sus auxilios y los medios que tuvie-. 
ron para santificarse y salvarse. l 

Cuando 8. Agustin dijo en el lugar àntes citado (1), que el Sal- 
vador, habiendo descendido al Me en que los malos son atormenta- 
dos, sacó de él é los que juzgó dignos de ello, segun las leyes de su 
justicia, no quiso sin duda dar é entender que habian salido de allí 
los que jamas habian creido en Dios, y que habiéndole conocido con 
un conocimiento especulativo, no habian precurado adorarle Yy glorifi- 
carle, pues esto seria contradecir é S. Fablo, Y aun éú sí mismo: solo 
quiso decir que entre los que habia en aquel r de suplicios, ó co. 
mo diriamos hoy, en el purgatorio, halló el Salvador algunos que ya 
babian purgado sus faltas, Y no merecian un suplicio eterno, y los sa- 
có de allí para llevarios ú la bienaventuranza, colocéndolos en el gra- 
do conveniente é sus respectivos méritos. Estos eran ó hebreos que 
— habian muerto con algunas ligeras culpas, ó gentiles que aunque ha- 

bian conocido é Dios, no habia teuido au fe entera períèccion, ni esta- 
ban libres de pecados veniales. 

Bien claro dice S. Agustin que si hubiera podido seguir sus incli- 
naciones, hubiera opinado en favor de la salvacion de los filósofos, que 
conocieron al verdudero Dios, y combatieron la idolatría, pero que no 
podia ir contra sus propios principios:: St omnes omnino dixerimus 
tunc esse liberatos, qui illic inventi sunt, quis non gratuletur, si hoc 
possimus ostenderel praesertim propter quosdam qui nobis litterario 
labore suo familiariter innotuerunt, quorum eloquium ingeniumque 
miramur, Cuando se examinan con cuidado los motivos de las accio- 
nes de aquellos hombres tan célebres, no se descubren otros mas que 
el fausto y la vana gloria, los cuales inutilizaban sus pretendidas bue- 
nas obras: de suerte que, si por una parte la humanidud nos hace de- 
sear que el Salvador las hubiera libertado, como é los patriurcas, de 
los dolores del iufierno, por otra se opone 4 ello la justicia del Cria- 
dor: Verumtamen quadam indole animi ita delectant, ut eos in quibus 
haec pe vellemus vel praecipue, vel cum caeteris ab inferni cru- 
ciatibus liberari, nisi aliter se haberet sensus humanus, aliter justie 
tia Creatoris, 

En cuanto 4 las historias de que hemos hablado citando é 8. Juan 
Damasceno, se responde: 1.: que los discursos de donde estàn toma- 
das no son de este santo doctor, como lo han hecho ver Leon Alacio 
y el P. Quien: 2.' que aunque la ebra fuera verdaderamente del san- 
to, como las historias que refiere no se hallan en ningun monumento 
eierto, y carecen por sí mismas de autoridad, no pueden tenerse por 
ciertas. Ademas, ya hemos refutado la opinion de que los gentiles 
que se hallaban en los infiernos, recibieron la fe por la predicacion de 
jos apóstoles. 

Bi Tostado creyó que los gentiles pudieron salvarse sin fe ni ex- 
plícita ni implícita en Jesucristo, no tenemos dificultad en desechar su 
opinion como contraria é los padres y é la Escritura, que nos dice (2), 
que debajo del cielo no hay otro nombre por el cuat podamos salvarnos, 
mas que el nombre de Jesucristo. Pero si bajo la expresion de fe en 


(1) Aug. lib. 311. de Geneai ad Litter. c. 38, (2) Act, iv. L 
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gn solo Dios que recompensa las buenas obras, comprendió la íe à to 
iménos implícita, en Jesucristo, profesamos su misma opinion, 

Es dificil excusar ú 8. Clemente Alejandrino en todo lo que es. 
eribió sobre los filógofos paganos, y la predicacion de Jesucristo y de 
los apóstoles en los infiernos. lo único que en su favor puede decir- 
se es, que viviendo en un tiempo en que estas materias no estaban 
bien ilustradas, y habiendo leido algunos escritos de cuna autenticidad 
no se dudaba, cuya autoridad se creia próxima à la de los libros sa- 
grados, y que erun favorables 4 esta opinion, se enganó cop ellos, 
así como se engaiiaron los que le siguieron en su modo de pensar acer. 
ca de esto. Por otra parte, la manera de que S. Clemente habla de la 
filosofia (1), manifiesta que no hacia de ella mucho aprecio, y que es- 
taba bien léjos de equipararla con lu fe y cen la verdad de muestra re- 
ligion. Tanmipoco aprueba ninguna de las sectas de los filósofos en par- 
ticular, sino que las condena é todas generalmente (2). Debe pues iu- 
ferirse que no concedió la salvacion é ninguno de sus autores ó de sus 
sectarios. Finalmente en su Exhortacion 4 los paganos (3) dice que 
lus pocas verdades que conocieron los filósofos, y que parecen ser dese 
tellos del Verbo divino, son al mismo tiempo pruebas de la fuerza de 
la verdad, é indicios de la flaqueza de aquellos hombres, que con es- 
te conocimiento estéril no pudieron llevar al cabo su empresa. Es- 
to tambien manifiesta que los que obran sin el Verbo de la verdad, 
que es Jesucristo, son semejantes al que quisiera andar sin piernas. 
Ni se desea ver tratada mas à fondo csta materia, puede consultarse la 
obra intituladu: La necesidad de la f en Jesucristo, impresa en Pu- 
Tis en 1701, En este tiempo en que las materias de teologia se hallan 
mas desenrolladas, se tiene por cierto que no pueden tener parte en 
el reino de los cielos los gentiles que no tuvieron de Dios y de las ver- 
dades de la moral mas que im conocimiento natural especulativo Y 
estéril, que no fueron iluminados ni por la fe, ni por alguna otra luz 

brenatural, que no creyeron al ménos implicitamente, en el Mesias, 
en el Libertador del género humano, que no tuvieron caridad duran- 
te su vida, Y que no produjeron las obras de esta virtud. Igualmen- 
te se tiene por cierto que este es el verdadero sentido de S. Pablo 
cuando dice que los filósofos se hicieron inexcusales porque habien- 
do conocido ú Dios, no le adoraron y glorificaron como debian: que 
cuando dice que los gentiles que no tienen ley, hacen naturalmente 
las obras que ella manda, habla de aquellos us siguiendo solo la ley 
patural practicaban las obras prevenidas por la ley escrita, aunque esto 
no podian hacerlo de modo que les fuese útil para su salvacion, sino por 
un auxilio sobrenatural, que S. Pablo no excluye, sino que, al contrario, 
supone necesariamente, pues toda la parte dogmàtica de aquella epistola 
se dirige à probar que no puede haber justificacion sino con la gracia, y 
ue esta expresion del Apóstol: Hacer naturalmente lo que la ley man- 
de no significa hacerlo con solas las fuerzas .de la naturaleza, supuesto 
que la ley se reduce al precepto de la caridad, que no pueden cumplir 
aquellas fuerzas debilitadas por el pecado, sino hacerlo sin el auxi- 
lio de la ley escrita, pero siempre con el de la gracia, sin la cual 
no podemos hucer ninguna obra meritoria de la salud. 


(U Clem. Ales Li. p. 203. 204. el 234. (2) Sirom.l. 1. p. 311 et 318. (8) 4d. 
monit. ed gentes, p, 36, : i l 
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LOS EFECTOS DE LA CIRCUNCISION. 


cn 


Ex el primer tomo de esta Biblia tratamos del origen de la cir. 
cuneision, y manifestamos que Abraham fué el primero que la practi- 
có. Ahora vamos ú indagar cuúles son sus efectos, con qué fin fué es- 
tablecida por Dios, y particularmente si causaba la remision del peca- 
do original. 

La circuncision no fué establecida por la ley de Moises, sino an- 
terior à ella, ordenada por Dios al patriarca Abraham, y practicada 
por este y sus descendientes àntes de la ley. El Seior, al mandarle 
que la practicase, le dijo:: Este es mi pacto que guardaréis entre mé 
y vosotros, y tu posteridad despues de tí: Todo varon de entre voso- 
tros serú carcuncidado: circuncidaréis vuestra carne para que sea se. 
jal de la aliunza que hago con vosotros. Todo niio de ocho dias se- 
rú circuncidado entre vosotros en la serie de todas vuestras genera- 
GiUneS. ... Y mi alianza permuneceràú impresa en vuestra carne, en se- 
fal de una alianza eterna. JEl varon cuya carne no estuviese circune 
cidada, serú quitado de su pueblo, porque violó mi alianza (1). Es- 
tabu pues la circuncision destinada à servir de signo de la alianza del 
Befior con Abraham. 

Las alianzas ordinarias se escribian en màrmol ó en bronce, al. 
gunas veces se erigian monumentos públicos para eonservar su memo- 
ria, Ó se ponian testigos para que las certificasen, y las transmitiesen ú 
las generaciones futuras, Mas la prueba de esta alianza quiso Dios 
que subsistiese eternamente, no en la piedra ni en el metal, sino en 
el cuerpo del que la contrató con él, y en los de sus descendientes, Y 
aun en los de sus esclavos, y para que nmadie pudiese dispensarse de 
esta prúctica amenazó exterminar de su pueblo al que la omitiera, co- 
mo violador de su alianza. 

Los pueblos del Oriente acostumbraban marcarse para indicar su 
'eonsagracion ó dedicacion é alguna divinidad particular. Acaso esta 

ràctica estaba ya en uso àntes de Abraham, ó acaso es una simple 
imitacion de lo que hizo este patriarca, pero siempre es evidente que 
en esto se descubre el mismo espíritu y la misma intencion de dar 
pruebas ciertas, y senales indelebles de dedicacion à una divinidad par- 
ticular. Así log que se consagraban à Baco se hacian seialar una ho- 


ja de hiedra (2), y los devotos de la diosa de Siria tenian estampados. 


algunos caracteres ó en el puíio ó en el cuello (3). Hay algunos, di- 


(1) Genes. xvi, 10. et e0qq. (Q) 83. Mach. u. et 2. Mach. vi. 7. xiv. 33, (3) Les 
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ce Filon (1), tan insensatos que se cierran todos les caminos de vol- 
ver 4 Dios por la penitencia, y se entregan al culto de los ídolos còn 
tanto furor, que estampan las senales de su servidumbre y dedicacion, 
no en papel como lo hacen los esclavos con sus amos, sino en su pro- 
pio cuerpo, grabàndolas en él con un hierro caliente, para que siem- 
ps duren, pues el tiempo jamas borra las senales hechas de este 
modo. 

Era pues la circuncision un signo permanente de la adhesion que 
toda la posteridad de Abraham debia tener al culto del Sefior, y un 
distintivo que distinguia al pueblo escogido de todas las otras naciones: 
Glenitalia circumcidere instituere, ut diversitate noscantur, dice Tàci- 
to (2). Dios habia prometido multiplicar la descendencia de Abraham 
como las estrellas del cielo, y como las arenas del inar, y hacerla ben- 
dita de todas las naciones, Y así era preciso que se distinguiese por 
aiguna sefial sensible, para que pudiese verse en ella el camplimiento 
de aquellas promesas. De este pueblo debia nacer el Mesias, y por 
esto era tambien importante que no se confundiese con el resto de las 
naciones, para que no fuese dudoso é incierto el orígen del libertador 
comun del género humano: Ne soboles dilecti Abrahami ceteris na- 
tionibus misceretur, et paulatim familia ejus fieret incerta, gregems 
Israeliticum quodam circumcisionis cauterio annotavit, dice San Ge- 
rónimo (3). 

Así es que los Hebreos ponian su principal gloria en la circunci 
sion, y el nombre de incircunciso era para ellos el mas injurioso, por- 
que tenian por oprabio el no llevar la sefal de su alianza con el Se- 
nor, De los pueblos incircuncisos hablaban siempre con horror, Y si 
los paganos los buriaban por la circuncision, ellos compensaban estas 
burlas con el desvío y menosprecio con que trataban é los gentiles, 
con los cuales no querian tener comercio de ninguna clase, y aun à 
penas se dignaban saludarlos y darles los auxilios que la humanidad 
exige: Apud ipsos fides obstinata, misericordia in promptu. Sed ad- 
versus omnes alios hostile odium,: separati epulis, discreti cubilibus (4). 
Acaso los paganos exageraron algo sobre este particular, atribuyen- 
do é odio Y é orgullo, lo que solo nacia del amor que profesaban à 
la pureza exterior, y del temor de mancharse con el comercio de los 
extrangeros. Por ejemplo, es falso lo que les imputa Juvenal dicien- 
do, que ni mostraban el camino, ni conducian é una fuente ú un pasa- 
gero que no fuese de su nacion: 


Non monstrare vies, eadem nisi eacra eolenti: 
Quacsitum ad fontem solos deducere verges (5). 


A la circuncision, ademas de que servia pura distinguir ú los Ju- 
díos de los restantes pueblos, que era su significacion literal, se le atri. 
buyen otros efectos morales: servia, por ejemplo, de recordarles que 
eran hijos de un padre, que por la excelencia de su fe habia mereci- 
do ser tronco del linage escogido, padre del Mesías, y modelo de to- 
dos los creyentes: y tambien de alentarios à imitar la fe de aquel gran 
de hombre, y à creer en el Mesías que se le habia prometido: Ut qe.- 


EI Phil. de Monarchia, lib. 1. pag. 819, (2) Tacit. l. v. Hist. qub. init. (3) Hite 
0 in Gelot. un (4) Tecit. Hiet. l. V, circs initium, (5) Javenal, eat. 14. 24 
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null essent paternae fldei, el crederent in lesum, qui promissvs ed 
Abrahamo (1). El mismo Moises les habia insinuado que la circunci- 
sion exterior de la carne era símbolo de la interior del corazon: Cir 
cumcidet Dominus Deus tuus cor tuum, et cor seminis tui, ut diligas 
 Dominum (2). Los profetes se habian explicado del mismo modo, Toe 
das las naciones de la tierra, dice Jeremias (8), son incircuncisas de 

cuerpo: pero tada la case de Israel es incireuncisa de cerazon. S 
Filon (4), la circuncision del cuerpo indicaba la separacion de los pla. 
ceres sensuales que seducen el ulma, y especialmente los de la carnei 
y de las opiniones vanas é impías que manchan el corazop. 
Así como el bautismo instituido por Jesucristo nos imprime um 
caràcter indeleble que nos hace hijos de Dios, nos purifica de pues 
tras manchas, Y nos vuelve nuevos hombres, haciéndonos entrar en la 
alianza del Salvador, así la circuncision de la curme imprimia en el 
cuerpo del que la recibia una seial permanente de su adhesion éú Dios, 
y de su dedicacion ú servirle, distinguia al circuncidado de. todos los 
pueblos profanos, y le con ba al Sefjor de un modo particular. Es: 
ta ceremonia era figura del bautismo, constituia al hombre judio, le 
abria la entrada é la religion del Senor, le daba derecho 4 las promev 
sas y é lu herencia del pueblo escogido, y el que la recibia contraia obli. 
gacion. de observar toda la ley (5). Las naciones extrangeras no podian 
tener parte en las promesas del Senior, ni profesar públicamente su re. 
ligion, sin apartarse desde luego de las supersticiones de la idolatría, y 
xecibir el sello de la circuncision: Nisi cireumeidamini secumdum mos 
rem Moysi, non potestis.salvari (6) decian los Judios à los nuevos cris 
tianos. l , 
Por una castumbre muy antigua, los Judíos para recibir 4 un 
extrangero entre los prosélitos, aímaden à la cireuncision el bautige 
mo ó ablucion de todo el cuerpo. Tres cosas, dicen (7), son abe 
solutamente necesarias para entrar en la alianzea de Ísrael, la cir, 
euncision, el bautismo, y la oblacion del sacnficio al Seiior. Pero 
esta no es mas que una simple tradicion antigua de los Judíos, pues 
en la ley no se halla expressa tal prevencion. En los casos ú.que 
ella se refiere no bastaba que el extrangero fuese rociado con.agum, 
ó. que se sumergiese en ella solo una parte de su cuerpo:. porque 
si le quedaba seca alguna, por pequena que fuese, sè tenia pos 
pulo el bautismo (8). Este no se reiteraba ni aun en leg descens 
dientes del que. habia sido admitido de. esta suerte. en la. relgion 
de lsreel, y entre los del pueblo de Dios, ni mucho.ménos, en el 
Ei individuo, aunque apostatase, y volviese ú entrar.despues al 
a18Mm90, ' : : 7 
ds Los efectos de la ESO a que causaban la. circuncision y 
el bautismo, eran segun los Rabinos: primero, que los prosélitos 
eran reputados por judios, cualquiera que fuese la nacion ú'que én- 
tes hubieran pertepecido, de lo cual proviene aquella distincion des 


(i) Ambrosiester, in Rom. iv, (2) Deut. xxx. 6. Levit. xxvi. 41. Donec erubes 
ecat incircumciss mens corum. (3) Jerem. ix, 26. (4) PRilo de Cireumetitione. Et de 
Migrat. Abraham. (5) Gelat. v. 3. Testificor ommè homini cireumcidenti se, quòniam 
debitor est universa legis faciende. (06) Aet. xv. 1. (1) Gemar. Babylon. ed. Tit, 
dabimelà, cep. 4. et tit. Ceritetà, cap. 2. Meimon. Holac. leuri.Bia, cap, 18. etc. (6) 
Baimon. Hajac. Jeuri.Bia, cap. 13, es Hulec. MicuaosÀ, capi, OO eo i 
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Debreos de padres hebfeos, y hebreos simples, Por eso 8. Pablo 
se llama: Hebraeus ex hebraeis (1), y de la tribu de Benjamin. pa- 
ra distinguirse de los prosélitogs que eran hebreos por una especie 
de adopcion. En segundo lugar, recibian con estas ceremonies co- 
mo un nuevo nacimiento, eran considerados como hombres distin- 
Sos, y como niàos recien nacidos, de suerte que mudaban, por de- 
cirlo así, de muaturaleza, sus padres dejaban de serlo, y desapare- 
eian los vínculos de parentesco. Aun cuando el padre, la madre, 
Jos hijos y los hermanos abragasen é un tiempo el judaismo, no se 
consideraban como parientes (2), sino que cada uno de ellos era 
como un hombre nuevo venido del cielo, y sus herederos natura- 
les por parentesco perdian el derecho éú la sucesion. Hasta el al. 
ma que animaba al prosélito le dejaba en esta ocasion, segun di- 
cen algunes judíos, y venia otra alma nueva à Ocupa su lugar (8). 
.No hariamos mencion de estas ideas de los Rabinos, si en la 
Escritura, hablando del bautismo de los eristianos y del nacimien- 
to espiritual que tenemos al entrar al cristianismo, no se notaran 
muchas expresiones que parece que aluden y se refieren é ellas, 
especialmente -en el Nuevo 'Testamento, de donde los Judios pue- 
den haber tomado parte de lo que dicen. Por ejemplo, Jesucristo 
hablando con Nicodémus de la regeneracion, se explica agí: El que 
No renaciere de nuevo no puede ver el reino de Dios,... En ter- 
dad :te digo, que el que no renacitre en la agua y en el Espíri- 
tu Santo, no puede entrar em el reino de Dios...,jEres maestro 
en lsrael,.é. ignoras esto (4)7 S. Pablo en la epístola à los Co- 
Yintios dice: S: alguno està en Jesucristo, es una criatura nueva, 
acabóse ln que era viejo, y todo viene d ser nuevo (5). Y en otra 
parte: Respecto de Jesucristo ni la circuncision, ni la incircuncie 
gion valen nada, sino el ser una nueta criatura (6). Os ezhorto d 
despojaros del hombre viejo, segun el cual habeis vivido en vues. 
tra vida pasada, ú renovaros en lo interior de vuestra alma, y ú 
vevestiros del hombre nuevo, que ha sido criado conforme ú Diog 
en justicia y santidad verdadera (1). Todos (8) los que habeis si- 
do bautizados en Cristo, estuis revestidos de Cristo. Todos (9) los 
que hemos sido bautizados en dJesucristo, lo hemos sido en su muere 
te. En el bautismo hemos quedado sepultados con él muriende ab 
pecado, para que así como Jesucristo resucitó de entre los mxer- 
tos, así tambien vivamos nosotros una vida nueva... Consideraos 
pues como muertos ul pecado, y como que.no vivis ma$ que para 
Dios. Jesucristo murió (10) por todos, para que los que. viven, no 
vivan ya para sí mismos, sino para el que murió y resucitó por 
ellos. Por esta razon nosotros de ahora en adelante no comocemos 

é nadie segun la carne. h 
Todas estas expresiones tan semejantes é las que usan los Judios 
Es indicar los efectos que la circuncision, yY su bautismo causan en 
a alma de los prosélitos, no se verifican con propiedad sino en log 


(1) PAilipp. ma. 5. Vide et Rom. xi, 1. (2) Vide: Gemar. Babyl. ad tit. Jabimotha 
esp. 9. Maimon. Halac. Jebom. Vecbalixa, cap. 1. el leuri.Bsa, cap. 14. etc. (3) Vid 
Selden, de Jure nat. et gent. lib. i. c. 4. p. 163. 164. (4) Joan. mu. 3. et segg. (5) 
8. Cor. v..17.. (8) Galat. vi. 15. (1) Ephes. av. 82, etasegg. (8) Galet. au. 87. (D. 
Rom. Vi. 8. 4. Ll, (10) Se Cer, v. 15. 16, i I 
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bautizados, que verdaderamiente renacen de nuevo, se hacen nuevog 
hombres, nuevas criaturas, se despojan del hombre viejo, y se revise 
ten de Jesucristo. La circuncision y bautismo de los prosélitos, y los 
efectos de estas ceremonias eran simbolos del bautismo instituido por 
Jesucristo: uno y otro son los primeros sacramentos, aquella de la ley 
antigua, y este de la nuevu: por aquella se entraba en la adopcion 
del pueblo del Senor, por este se entra en el número de los fieles y 
de los hijos de Dios: aquella, segun algunos antiguos (1), era un pre- 
servativo que hbertaba ú los Judíos de los iusultos y violencias del 
demonio: Y este, segun S. Basilio (2), produce el mismo efecto en los 
Cristianos. 

El bautismo, recibido como se debe, no se reitera: la circuncision 
recibida entre los Judios, tampoco puede ser reiterada, aunque 8í po. 
dia serlo la que se recibia fuera del juduismo, por ejemplo entre los 
Samaritanos, Arabes, Egipcios y Etiopes, pues los Hebreo3 decian que 
solo su circuncision era legítima, y duaba derecho à las promesas y à 
la alianza del Senior. A los que habian sido circuncidados fuera del 
judaismo se les cortaba òtra parte del prepucio, ó se les sacaban algu- 
nas gotas de sangre del lugar de la antigua circuncision (3). As: tam- 
bien en la iglesia se da nuevo bautismo é los que no le han recibido 
en el nombre de la Santísima Trinidad, ó cuando en su administva- 
cion se ha faltado é las céèremonias esenciales. : / 

Los Judios dan ordinariamente excesivos elogios é la circunci- 
sion: la oracion que pronuncian cuando la administran ú un prosé- 
lito (4), dice: Bendito seas, Senior, Rey del mundo, que nos has 
santificado con tus preceptos, y nos has mandado circuncidar ú los 
prosélitus, y sacarles la sangre de la alianza: pues sin esta san- 
gre no Àubieran sido afirmados el cielo y la tierra, segun aquellas 
palabras (5): Sin mi allanza no hubiera yo establecido las leyes 
del cielo y de la tierra, de la noche y del dia. En esta oracion 
se ve que atribuian é la observancia de aquella ceremonia la crea- 
cion y conservacion del universo. Otros son de sentir que sus pa- 
dres en Egipto fueron libertados de la espada del àngel exterini- 
nador, no solamente por la fangre del corderc pascual inmolado 
la tarde anterior, sino tambien por la de la circuncision de todos 
los hijos de los Hebreos, que, segun dicen, fueron circuncidados la 
misma tarde, y su sangre se mezció con la del cordero. Pero si 
los Israelitas dueron circuncidados entónces, jcómo pudieron poner- 
ge en camino la misma nochel 

Creen que la circuncision estaba mandada con pena de la vi- 
de: y efectivamente, Dios dispuso que se exterminase de su pue- 
blo al que no la hubiera recibido (6), pero tambien la consideran 
como fuente de vida, Y por eso al administrarla exclamaban: Bien, 
bien, bien, vive en tu sangre (1), y Maimónides crée que en lu ho- 
ra de la muerte aniquila Dios las almas de los que mo han re- 
Cibido aquel sacramento y mueren como las bestias. llay tambien 


(1) Origen. lib. v. peg. 263. contra Celeum. etc. Vido et Chald. Interpr. in Cant. 
ss. 8. 9. (2) Basil. Extort. ad baptismum. (3) Qemor. Babyl. ad tit. Jabimoth, cap. 
" 4:. Maimon. et Mihotgi, etc. Epiphan. lib. de Ponderib. et Menaur, (4) Vide Meri. 

men. Halac. Milla. (5) Jerem, xxx. 25. (6) Gen. axvu. 14. . (7) EzecÀ. xvi. 6. 
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algunos hebreos (1) que en la sangre derramada cn la circuncision 
ven la necesidad de la satisfaccion, Y en la seccion del prepucio, 
la abolicion total del pecado por la muerte. Otros enseian que 
Abrahum se halla en la puerta del infierno dejando entrar é to- 
dos los incircuncisos, y deteniendo é los de su nacion, à los cua- 
les los envia àl cielo, porque la circuncisiun abre las puertas del 
paraiso y hace é las almas gratas à Dios. 

Antes de 8. stin vieron los padres con bastante indiferen- 
cia la circuncision, limitando casi todos sus efectos é distinguir à 
los Judíos, de los otros pueblos que estaban fuera de la alianza 
del Senor, pero S. Agustin y muchos padres y teólogos latinos que 
le eiguieron, ensalzaron los efectos de aquella ceremonia, ensefian- 
do que perdonaba el pecado original, y conferia la gracia justifi- 
cante, Las razones en que apoyan esta opinion son las siguientes. 

S. Pablo hablando de Abraham (2) dice, que este padre de 
los creyentes recibió la circuncision como sello de la justicia que 
habia adquirido por la fe cuundo era todavíia incircunciso. Reci- 
bió pues la circuncision que era el signo de la alianza que Dios 
habia hecho con él: Ut sit signum foederis inter me el vos (3), 
y el sello de su propia justicia, no porque la alcanzó por ella, pues- 
to que la tenia ya adquirida por su fe, sino porque esta ceremo- 
nia era signo exterior de la justicia interior que recibian los que 
se circuncidaban, en virtud de la fe del mediador que profesaban 
al circuncidarse: Fadem fides Mediatoris Christi, salvos faciebat 
justos omnes, tam pusillos quam magnos (4). En las mismas pala- 
bras conque la circuncision fué instituida, halla S. Agustin la prue- 
ba de su opinion acerca de la remision del pecado original: To- 
do hijo varon cuya carne no haya sido circuncidada el dia octa- 
vo, serú exterminado de su pueblo, porque ha violado mi alianza 
(5). Estas palabras el dia octavo no se leen en el hebreo, ni en 
nuestra Vulgata, que es traduccion de aquel, pero sí se hallan en 
el samaritano y en los Setenta, y S. Agustin las leyó eu la antigua 


- Vulgata, es decir, en la que se usaba en su tiempo, la cual era tra- 


duccion de los Setenta. Es bien sabido que los Judios recibian la 
circuncision el dia octavo, como Dios se lo habia tmandado expie- 
sumente: JInfans octo dierum circumcidetur in vobis (6). Í 
iCómo pues un nino de ocho dias, que no ha recibido la cir. 
cuncision, merece ser exterminado de su pueblo, siendo así que 
no puede dúrsela ú sí mismo, ni saber que Dios la tiene manda- 
dal jCómo puede esie niio merecer que se le extermine de su pue- 
blo, si no es é causa de la violacion de la antigua alianza que Dios 
hizo con Adan, cuya prevaricacion Y pena han pasado à todos sus 
descendientes de cualquiera edad que sean" Nisi quia etiam pare 
vuli, non secundum sude vilae proprietatem, sed secundum come 
munem generis humani originem, omnes in illo uno testamentume 


(1) Vide Mayum, Synag. Jud. l. xvi. p. 250. Leon. de Modene Theol. Jud. cap. 16. 
p. 562. (2) Rem. av. 11. (3) Genes. xvii. ll. 14) August. hb. mn. de Nuptiis el Coneure 
prec. t. ll. Ex què inalituta est circumcisio ím populo Dei, quod etat lunc tignace. 
lum justite fidri. ad significationem purgationis valebat el parvulie ayiginolià vetes 
fisque peccati: sicut el baptismya ex illo valere cepit ad inmovationem Àominie, ex que - 
est tustitutus, etc. (5) Qenes, xvu, 14. (6) Genes, .-xvu. 12. Da Be Bép ò pie Es g 
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Dei dissipaverunt, in quo ommes peccaverunt, (1). Isaac, dice en 
otra parte el mismo S. Agustin (2), recibió la circuncision é los ocho 
dius de nacido, y la recibió como sello de la justicia de la fe que 
entónces se le comunicó: y habiendo imitado despues la fe de su 
padre, su justicia se aumentó mas y mas. La circuncision, anade 
en otro lugar (3), fné dada al pueblo hebreo, como el bautismo é 
los cristianos, para borrar el pecàdo original: Populus Dei circume 
cisionem pro baptismo habebat (4), Yy como aquella se daba é los ni- 
fos que no pueden tener mas pecado que el original: se sigue que 
perdonaba propiamente este pecado: Cum autem parvulus proprium 
nullum amnino habebat npeccalum, restat ut nullum eidem altud au- 
feratur nisi originale, àllo remedio sine quo perit anima ejus de 
populo suo, quod sub justo Deo non fieret, nisi esset culpa qua fie- 
ret. La misma doctrina inculca en otros muchos lugares de sus 
obras. ' 
4, 8. Gregorio Magno (5) no se explica acerca de este con ménos 
claridad que S. Agustin. Dice que úntes de Jesucristo habiu tres 
modos de obtener la gracia de la justificacion, que los'cristianos gre- 
ciben en el bautismo. El primero era la fe de los padres, la cual 
bastaha para merecer ú los hijos la remision del pecado original: 
el segundo, los sacrificios que los adultos ofrecian por sí mismos: 
el tercero, para los Judios descendientes de Abraham, era la cir- 
cuncision: Quad apud nos valet pratia baptismalis, hoc egil apud 
o eleres, vel pro parvulis sola fides, vel pro majoribus virtus sacri- 
ficii, vel pro iis qui ex Abrahae stirpe prodierunt, mysterium cire 
cumcisionis. El venerable Beda (6), y los santos Bernardo, Fulgen- 
cio y Próspero aprueban la misma doctrina, que tambien es se- 
guida por un gran número de teólogos (7). 

Estos notan varias diferencias entre los efectos de la circun- 
cision y los del bautismo. 1.' El bautismo confiere la an justi- 
ficante por su propia virtud que toma de los méritos de ia pasion 
del Salvador, la circuncision la conferia no por sí misma, sino por 
la fe en la pasion de Jesucristo (8) de la cual era signo, pues cl 
que la recibia, protestaba cuanto cra de su parte, que creia en el 
Mesia3 futuro, y el que la daba, ó el que presentaba al que iba ú 
circuncidarse, hacia tambien por este, Y por sí mismo una profesion 
de fe, ú lo ménos implícita, en el Reparador que esperaba. 2.' El 
bautismo imprime en el alma un caràcter espiritual permanente é 
indeleble, mas la circuncision imprimia solamente en el cuerpo una 
senal de la alianza en que era recibido el circunciso, Y por la cual 
entruba en la participacion de los derechos de los verdaderos hi. 
jos de Abraham. 3.' La gracia que confiere el bautismo es sin 


(1) Auguet. lib. xvi. de Civit. c 17. (2) Idem, lib. iv. de Baptiemo contra Do. 
natistas, cap. 21. (3) Auguet. l. m. contra epiatol. Petiliani, cap. 712. (4) August. 
contra .Tuliun. Pelagianum, l. vi. cap. T. p. 673. Vide eumdem de pecento origin. 
contra Pelag. et Celest. enp. 30. (5) Gregor. l. av. Moral. in Job. cap. 3. (6) Be. 
da tvenerab. in Luc. m. (1) Vide Perer. in Genes. xyn. et in Rom av. Disput. G, 
Eat. et Cornel. in Genes. xvi. Vide Innocent. in. capite Majores, etc. Et Prosper. 
ad Demetriad. Fulcent. lih. de Inrarn. cap. 15. Bernard. serm. in cena Domini. 
Jeidor. Rupert. Iluxo de S. Vict. Petr. Lombard. in 4. sent. dist. 1. et acholaaticos 
parsim, (o) D. Thomn. 3. parte, quest. 10. art. 4. Ja circumcisione conferebatur gra. 
tin, non ez birtxte circumceisionis, sed ex virtute fidei paegiouis Christi, cujus ei. 
gnum erat cireumceisio, 
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duda mas abundante que la que conferia la circuncision, porque 
los sacramentos de la ley nueva producen sus efectos mas fàcil, 
eficaz y abundantemente que los de la antigua (1). Y así cuando 
S. Agustin (2) dice, que la circuncision servia de bautismo é los He- 
breos, debe-entenderse que habla en cuanto al efecto primero Y 
principal del bautismo, que es la remision del pecado original, Y 
no en cuanto al modo de remitirle. 

Pero tiene graves dificultades la opinion de que la circunci- 
sion perdonaba el pecado original. Los antiguos padres no enten- 
dieron del mismo modo que S. Agustin los textos que este ale- 
ga para fundaria, los cuales estam ciertamente concebidos en tér- 
minos equívocos. S. Agustin dice que ser quitado de su pueblo sig- 
nifica ser condenado al infierno, y que la alianza de que se habla 
en esta clàusula: Ha violado mi alianza, no puede ser otra mas 


que la que Dios hizo con nuestros primeros padres, violada por. 


todos ncsotros en la persona de Adan. Pero otros intérpretes son 
de sentir que la primera expresion significa ser castigado con pena 
de muerte, ó arrebatado de este mundo con una muerte precipi- 
tada (8), ó separado del cuerpo de los lIsraelitas, y privado de has 
gracias y prerogativas anexas à la alianza de Dios con Abraham. 


Tambien hay diversas opiniones acerca de la persona que de- 


— jbia ser quitada de su pueblo. Unos (4) dicen que no era el nino, 


porque este no podia ni tener conocimiento de aquella ley, ni dar- 
se ú sí mismo la circuncision: y que aun cuando esta ley le com- 
prendiera, no debia ser sino despues de haber llegudo ú la puber- 
tad, y cuando usando de la razon y libertad, no quisiese someterse 
à la ley. Otros (5) dicen que la pena de que hablamos se refe- 
ria é log que, ó por la ley ó por la costumbre, estaban encargados 
de hacer que se circuncidasen los nifios, como el padre y la ma- 
dre, y é falta de estos, los parientes mas cercanos. Antes de S. 
Agustin ninguno creyó que esta pena fuese el infierno, ni hubo 


 tampoco quien condenara é él é los niios que no recibian la cir. 


Cuncision al dia octavo, pues ademas de que no consta que log 
Hebreos tanto antiguos como modernos, le atribuyesen la virtud de 
perdonar el pecado original, se sabe que podian diferiria mas de 
ocho dias por consideraciones de salud, de necesidad, ó de con- 


veniencia. La expresion dia actavo en que S. Agustin se fundaba. 


principalmente, no se lée en el hebreo, y si efectivamente nunca 
existió en él, quedan destruidos el rezonamiento que S. Agustia 
apoyaba en ella, y la consecuencia que de este deducia. 

Debe anadirxe que las palabras, porgue ha violado mi alian- 
20, que S. Agustin aplica à la altanza que el Sefior hizo con Adan 
al principio del mundo, se refieren mas naturalmente à la que en- 
tónces hacia con Abraham de la cual era sello la circuncision. Co- 


(1) Auguat. lib. xix. contra Fauat. c. 13. Sacramenta (nove tegic) instituts sunt 
pirtute majora, utilitate meliora, ectu faciliora, mumero pauciora. Vide et ep. olim 
1'8. nuuc 54 cap. 1. Sacramentis numero paucissimis, obsertatione facillimis, eigni. 
firatione prestantiesimis, societatem novi populi colligavit. (2) Auguat. ep. olim 57. 
nunr 187. cup. nm. el serm. 151. n. 12. c. 5. nov. edit. etc. (3) lta Jarchi, et Abe. 
nezra et Ral. alii. Perer. Jun. Amsv. in Num. xv. 30. 31. (4) Vide Lyr. et Cartà, 
ad GQunes. xvi. et alios plures. (5) Perer. in Genes. xvi. qu. 6. Lyran. Cartàusian. 
alii: ut Divdor, Tarsens. Procop. in Genes. / 
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mo si Dios hubiera dicho é aquel patriarca: Hago hoy alianza con- 
tigo, V prometo ser tu Dios y tu protector y darte en hegencia el 
pis de Cunuun, con tal que por tu parte observes lo que voy é 
mandarte, Y es que circuncides à todos tus hijos varones. Esta cir- 
cuncision serà la prenda, el sello y la seial de mi alianza con vo- 
sotros, y el que no la reciba serà separado de vuestro linage, le 
apartaiéis de vuestra fumilia, no tendrà parte alguna en mis pro- 
mesas, y le consideraré como violador de mi alianza. Con solo leer 
el pasage del G. nesis (1) en que consta esta alianza, se echa de 
ver que este es su verdadero sentido. 

Finalmente, es claro que tomande la amenaza como està con. 
cebida en el hebreo: Todo varon de entre vosotros, que no Aaya 
recibido la circuncision, serú ezlerminado ó quitado d su pueblo, 
porque ha violado mi alianza, no puede dirigirse ú los nifios, sino 
é los adultos que no quisiesan recibir la circuncision, Ó no pro- 
curaran que la recibiesen los que estaban à su cargo. A un niio 
de ocho dias en ningun sentido puede imputàrsele como falta que 
merezca ser quitado de su pueblo, el no haber recibido la cir. 
cuncision: ni: tampoco puede imputàrsele el haber violado una alian- 
za de que no tiene conocimiento alguno, Así es como discurre so- 
bre esto el cardenal Belarmino, cuyo razonamiento parece juicioso' 
y convincente. 

El pasage de S. Pablo que principalmente ha dado ocasion à 
esta Disertacion, y que dice: Abraham recibió la seial de la cir- 
cuncision como sello de lu justicia que habia alcanzado por la fe, 
cuando todavia era incircunciso (2), no prueba que aquella cere- 
imonia tuviese Vvirtud para perdonar el pecado original. Porque en. 
primer lugar, no ee trata en este texto mas que de la circuncision 
de Abraham, ú la cual no puede atribuirsele tal virtud sin contra- 
decir al mismo Apóstol, que expresamente dice que Abraham esta- 
ba justificado àntes de circuncidarse, yaque la circuncision que re- 
cibió fué para él, no causa de la justificacion, sino sello y sefial 
de su justicia. En segundo lugar, aun cuando quisiera fanlicarse é 
los otros Judios, tampoco se seguiria que la circuncision les cau- 
sara la grucia de la justificacion, y les perdonara el pecad, origi- 
nals pues ni las expresiones de S. Pablo lo indican, ni las han en- 
tendido así los expositores mas sabios. Origenes (3) crée que la cir- 
cuncision era como un sello que cubria la justicia de la fe, la cual 
debia manifestarse en tiempo del Mesias. Teofilacto dice que así 
como el sello autorizà los contratos, asi la circuncision de Abra- 
bam fué el sello de que Dios se valió para autorizar la justicia del 
patriarca, y manifestar à todo el mundo el aprecio que hacia de 
ella. S. Juan Crisóstomo,. Teodoreto, Teofilacto y Oecumenio, ex- 
plicando este texto, dicen expresamente que la circuncision que re- 
cibió Abraham era UR simple signo de la justicia que habia alcane 
zado ya por la fe, sin pronunciar ni una palabra sobre la virtud que. 
se le atribuye de conferir la gracia. Los padres latinos que exis- 
tieron àntes de S. Agustin entendieron el texto del mismo modo, 


. 


(1) Cenes. xvu. 4. 5. 6...... 10. 11. 19. 13. 14. Vide Bellarm. l. u. de Sacram, ia. 
Genere, c. li. (è) Rom. iv. ll. (3, Origen. ia Rom. av. ll. 
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yY tanto los griegos como los latinos cuando hablan de la circuncie 
sion, aseguran que no era ma8 que un signo que distinguia de los- 
otros pueblos é los Judíos, y figuraba el sacramento del bautismo: 
pero no le atribuyen ninguna virtud sobrenatural para santificar ó 
purificar el alma. Citarémos algunas de sus autoridades en npoyo 
de esta opinion. / 

S. Justino Màrtir (1) ensema que Abraham fvé justificado por 
la fe que tuvo en Dios, v colmado de bendiciones àntes de cir- 
cuncidarse, y que no recibió la circuncision como causa que le pro- 
dujese justicia, sino como signo de la justicia que ya tenia. En ae- 
guida uíinde: si la circuncision producia justicia, las mugeres no hu. 
bieren podido participar de este efecto, sabtmos no obstante, que 
el Criador ha puesto la justicia y la virtud al alcance de hombres 
y mugeres, y de esto se sigue que la circuncision era un simple 
signo, Y no causa de la justicia, y que solo esta Y la piedad nos 
hacen agradables ú Dios. 

S. Íreneo piensa del mismo modo (2), y funda su sentir en 
los testimonios de la Escritura. La circuncision, dice, fué dada ú la 
posteridad de Abraham, no para que perfeccionase su justicia, sino 

ara que se distinguiese de los otros pueblos el linage de Israel. 

sto nos lo enseha la Escritura diciendo: Todos vuestros varones 
recibirún la circuncision, y esta serú el signo de la alianza que 
hago con vosotros (3). Ezequiel se explicó del mrsmo modo hablan- 
do del súbado: Les he dado mis súbados para que sean un signo 
entre ellos tj to (4). No eran pues la circuncision y el súbado mas 
que signos, pero no signos vanos é inútiles, pues cada uno tenia 
su significacion oculta en los concejos de Dios. La circuneision de 
la carne designaba la del corazon, de la cual dice S. Publo: Vo- 
sotros estais circuncidados, no con la circuncision hecha por la ma- 
no del hombre (5), y Moises: Cuidad de circuncidar vuestros co- 
razones (6). Finalinente, prueba de que esta ceremonia no justifi- 
caba al hombre, y de que fué dada é los Judiog como un simple 
signo, es que Abraham àntes de circuncidarse era ya agradable à 
Dios, su fe se le imnutó ú justicia, y fué llamado hijo de Dios (7). 
Esto es lo que dice S. Ireneo, en lo cual no afirma cosa que no 
pruebe con los textos sagrados. 

Tertuliino (8) escribiendo contra los Judíos se pone esta ob- 
jecion: jAbraham no estaba circuncidadol Es verdad, responde, pe- 
To éntes de estarlo, era ya justo y grato ú Dios, la circuncision 
no fué para él mas que un signo, que aunque bueno para aquel 
tiempo, carecia de virtud para la salud: Accepit quidem circumci- 
sionem, sed quae esset in signum illius temporis, non in salutis 
praerogativam. Despues se objeta en favor de los Judíos, que el 
àngel quiso quitarle la vida al hijo de Moises porque no estaba cirse 
cuncidado (9), y que Séfora su madre le salvó del peligro, circun - 
cidàndole inmediatamente con una piedra filogsa. A esto responde 
primeramente, que si esta ceremonia hubiera sido tan necesaria ó 


(1) Justin. Dialogo cum Tryphone pag. 241 et 366. (2) (Imen. l. tv. cap. 3. 
(3: Genes. xvi. 10 ll. (4) Ezech. xx. 12. (5 Coloss. m. ll. (6) Deut. s. 16. 

(1) Genes. xv. 6. Rom. vi. 3. Galat. im. 6. Jacob. um. 23. (8) Tertull. centre 
Jud. (9) Ezod. iv. 24: i i 
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tan útil, Moises no habria dejado de practicarla con su hijo a los 
ocho dias de nacido: lo segundo, que el ejemplo de Séfora, que se 
apresuró à circuncidarle en el peligro, no puede servir de ley à 
todo el pueblo de Israel, y finalmente, lo tercero, que Dios, orde- 
nundo la circuncision al pueblo hebreo, nó como medio para ad- 
quirir la justicia y la salud, sino como un puro signo, quiso que el 
hijo de Moises diese el ejemplo, pura que nadie se excusase de 
hacer lo que veian todos prícticado en el hijo de su caudillo. No 
exuminamos la solidez de las respuestas de Tertuliano, cuya opi- 
nion podria sostenerse con mejores pruebas, solo las citamos para 
hucer ver que él no creia que la circuncision produjese ningun efec- 
to para la salud. l 

S. Juan Crisóstomo (1) explicando estas palabras del Génesis: 
Todo varon serú circuncidado entre vosotros, infiere de ellas, que 
la circuncision de nada servia para la salud. Su razonamiento es el 
siguiente: Dios mandó que los niios se circuncidusen é los ocho 
dius de nacidos por dos razones: la primera, para que sufriesen mas 
fàcilimente el dolor de la operacion (seguramente el Santo supone 
que los nidos de ocho dias son ménos sensibles al dolor): la segun- 
da, à fin de manifestar que la circuncision de nada sirve parx la 
salud del alma, y esto es lo que enfeia S. Pablo en la epístola ú 
los Romuanos cuando dice: Abraham recibió el signo de la circun- 
cision, que era como gg sello de la justicia que habia adquirido ún- 
tes de estar circunciado. No os imagineis pues, ó Judios insensa- 
tos, que la circuncision sirve para adquirir la justicia. Abraham ya 
era justo por su fe cuando fué circuncidado, y la circuncision fué 
como el sello de la justicia que ya tenia. Explicando la carta à 
los Romanos, repite S. Juan Crisostomo con corta diferencia la mise 
ma opinion, en la cual le siguen Teodoreto, Teofilacto y Oecumenio. 

S. Epifanio (2) prueba que lu circuncision de la carne no era 
perfecta, ni servia mas que de senal y figura para elevar los es. 
píritus. de los Judios ú otra circuncision mas perfecta, fundàndose 
en que si esta ceremonia hubiera sido cupaz de producir justicia y 
de santificar, las santas mugeres del Antiguo Testamento, como Su. 
ra, Rebeca, Lia y Ruquel, se hubieran visto privadas de la gracia 
santificante y de la herencia celestial, siendo así que. sabemos que 
no fueron excluidas del reio de los cielos. l 
OO El autor impreso bajo el nombre de S. Ambrosio (8) én sus 
comentarios à lus epístolas de S.'l'ablo, dice claramente que la cire 
cuncision carecia de mérito y dignidad per sí misma, y que no era 
mas que un simple signo: Non ergo circumceisio aliquid habet di. 
gnitatis, sed signum est tantum. Abraham habiendo creido en la pro. 
mesa de Dios, que le prometió un hijo, recibió la circuncision co- 
mo signo ó prueba de, la justificacion que su fe le habia mereci- 
de. Los Ísraelitas recibileron el mismo signo para acordarse de que 
eran hijos de Abraham, imitar la fe y obediencia de su padre, creer 
en el Mesías que le fué prometido, y esperar à aquel de quien era 
figura y prenda el nacimiento de Ísaac, 
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1) CAryaoat. in Genés. homil. 39. (Q) Epiphan. heres. 30, (3) Ambresiamter. in 
Rom. iv, lL 
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DISERTACION 
S. Juan Damasceno' (1) que es reputada como testigo de las 
sentimientos de -la Iglesia griega, y como fiel discipulo de los pa- 
dres que le precedieron, dice que Abrahum no recibió la circun- 
Cision sino despues de las promesas y bendiciones de Dios, y que 
la recibió como un signo que le'distinguia 4 €l, à sus hijos y do- 


mésticos, de las naciones idólatras en medio de las quiales vivia, Y 


prueba de ello' es, que durante los cuarenta ahos del viage por el 
desierto, ninguno de los hijos de los hebreos se circuncidó, porque 
entónces aquel pueblo estuba solo y separado de los otros. Mas lue- 
go que pasaron el Jordan y se hallaron de nuevo entre otra3 na- 
ciones, recibió Josué órden de circuncidarlos, y esto es lo que se 
llama segunda circuncision (2). Anade despues el mismo Santo, que 
la circuncision de la carne era figura del bautismo, por cuanto qui- 
taba de la carne lo superfiuo y separaba al judio del gentil: así co- 
mo el bautismo nos limpia del pecado y nos distingue de los in- 
fieles. 

S. Gerónimo (8), entre los padres latinos, se vale de las mis- 
mas pruebas que S. Juan Demasceno para probar que la circun- 
cision no era mas que un puro signo que distiuguia de los otros pue- 
blos é los Israelitas: Gregem lsraveliticum, quodam circumcisionis 
cauterio denotavit, ut viventes inter /Egiptins, inter Assyrios, Ba- 
bylonios atque Chaldaecs, hoc signaculo distinguerentur. Anade que 
fué interrumpida los cuarenta anos que duro Ú viuge en el desier- 
to, porque entónces no subsistià el inconverfente de que se mez- 
elasen los hebreos con los otros.pueblos, pero que se continuó lue- 
go que pasaron el Jordan: Statim ut in Pulestinae terram Judaeum 
se examen effudit, circumcisio necessaria futuro ez commistione gen- 
tium providit errori. En fin, Pererio (4), y Estio (5) confiesan que 


— éntes de S. Agustin es dificil hallar quien haya atribrido ú la ctr- 
— Cuncision la virtud de perdonur el pecado original. S. Gregorio Na- 


cianceno (6) parece que equipara los efectos de la circuncision con 
los del bautismo cuando dice que así como à los nifos de los he. 
breos se les daba la circuncision el dia octavo, así puede darse el 
bautismo é los ninos de los cristianos cuando se hallan en peligros 
pero esta inferencia es muy remota, y el pasage de S. Gregorio es- 
té muy obscuro para que pueda oponerse é las clarísimas autori- 
dades de los antiguos que tenemos alegadas. 

Y uo solo. nos atenemas a lis autoridades de los padres griegos, 
porque si fuera así, podrian oponérseles las de S. Agustin v otros 
muchos de la Iglesia latina que le han seguido: nos atenemos tam- 
bien ú las razones en que se apoyan aquellos padres, à las cultes 
no vemos qué pueda contestarse. Por ejemplo, las siguientes: Si la 
circuncision perdonaba el pecado original, las mugeres, que no po- 
dian recibirla, habrian carecido de este remedio, y no es propio 
de la sabiduria de Dios el establecer para un mal comun à amb 
sexos tn remedio practicable por solo uno de ellos: los textos de 
la Escritura en que consta él establecimiento de la circuncision no 
dicen una palabra acerca de este importante efecto, ni los Judíos 


(1) Damascen. de Fide orthodoza, lib. iv. c. 25. (D' Vide Josue, v. l. 2. 3. et 


seqg. (3) Hieronym. lih. 1. in epiet, ad Galatas. 14) Perer. in Rom. iv. Dieputat, 
5. (5) Est. in Rom. x.v. ll. (6) Nazienz. Orat. in sanctum baptisima, 
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tnvieron conocimiento de él: si aquella ceremonia hubiera sido esta- 
blecida para esto, Moises no hubiera tolerado que los Hebreos hu- 
bieran dejado pasar cuarenta afios sin circunciuar à sus hijos, jcuàn- 
tas almas perecieron sin este sacramento en aquel largo periodo 
é vista del legislador, si es verdad que sin él no podia alcanzar- 
se el perdon del pecado .originall 

Los autores judíos nunca atribuyeron 4 la circuncision la virtud de 
perdonar el pecado original, ni Josefo, ni Filon dicen nada sobre es- 
to, é pesar de que el segundo habla muchas veces de esta ceremonia, 
y ensalza todos sus efectos. Los rabinos (1) colocan en un lugar de 
delicias é los ninos muertos en la infancia, sin distinguir é los circun- 
cidados de los que no lo fueron, y aun incluyendo é los muertos en 
el seno imaterno. yY de quién podriamos saber los efectos de la cir- 
cuncision mejor que de los Judios, que siempre la practicaron, y que 
todavia la practican con tanta exactitudt ,Podrú decirse que usan de 
ella sin saber los efectos que produce, y que sus antepasados no les 
descubrieron este que es el único interesante para la eternidadi 

El Senor, al establecerla, dijo solamente que era el signo de la 
alianza que hacia con Abraham (2). San Pablo dice que fué el sello 
de la justicia que Abraham adquirió por la fe àntes de circuncidarse (3). 
Y en otra parte (4) aiade, que ella es útil, Si se observa la ley, y que 
Bin esto, vule lo mismo que no estar circuncidado, lo cual no podria 
decirse si hubiera perdonado el pecado original, pues en este caso, 
siempre habria sido útil, aun cuando no se hubiera observado la ley. 
Anúdase que si la circuncision hacia al hombre justo é inocente, seria 
igual al bautismo, y é los restantes sacramentos de la nueva ley contra 
las decisiones de los concilios de Florencia y de Trento, que nos en- 
seian que los saeramentos de la ley nueva se distinguen de los de la 
antigua, en que estos solo figuraban Y prometian la gracia que aque- 
llos contienen y confieren por su propia virtud: Haec enim non cau- 
sabant gratiam, sed solum per passionem Christi dandam figurabant, 
nostra vero sacramenta, et continent gratiam, et digne suscipientibus 
cam conferunt (5). Si los sacramentos de la ley antigua daban la gra- 
cia, no era por su propia virtud, sino por los méritos Y buenas disposi- 
ciones del sujeto, ó como se dice en la escuela, ez opere operantis, y 
Do ez apere operato como la causan los de la ley nueva. 

Aunque los mas de los escolàsticos, y de los expositores han abra- 
xado la opinion de San Agustin y de San Gregorio Magno, que atri- 
buyen é la circuncision virtud para perdonar el pecado original, hay 
otros muchos que siguiendo 4 los antiguos padres griegos Y latinos, la 
tienen por un simple signo, sin virtud alguna para perdonar aquel pe- 
cado. El cardenal Belarmino (6) detenda expresamente esta opinion 
en su libro 2: de los Sacramentos en general. Sasbout sobre el cap. 
1v de la epístola ú los Romanos, Stapleton (7), Silvio (8), Santo To- 
mas (9), y muchos de sus expositores ensefian que la circuncision no 


(1) Vide Menasseh.ben.lerael, lib. m1. de Resurr. Mort. c. 12. ex lib. Zoar: et Talmud. 
tract. Sanhedrin. cap. m.et Gemar. NetubotÀ, c. 13. (2) Genes. xen. ll. (3) Rom. 
iv. 11. (4) Rom. u. 25. (5) Concil. Florent. in Decretis Eugenii ad Armenos. Vi. 
de et Trident. sess. 1. can. 2. 6. B. (6) Bellarm. l.m. de Sacram. in genere, c. 15. 
16. 17. Vide et Vasquez in 1. 2. disp. 130, c. 2. (1) Stapleton. Antidot. Apostolic. 
contra heretic. in ep. ad Rom. iv. (8) Syltius in D. Thome 3. partem quest. 10: 
art. 4. (9) D. Thom. 3. parte, et in Rom. iv. et in 2. parte quest. 62. art. 6. 
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58 DISERTACION 
perdonaba el pecado original, sino accidentalmente por la fe del que la 
recibia con disposiciones que mereciesen aquel perdon, y esta es la 
opinion que nos parece mejor fundada. 


————————————————éÉéÉéÉé és 
DISERTACION 


SOBRE 


EL PECADO ORIGINAL, 


SEGUN LA IDEA QUE DE EL TIENEN LOS CRISTIANOS, 
. Ò LOS JUDIOS, LOS MAHOMETANOS ÉLC. 





E. tan profunda la herida que el pecado original hizo en el hom- 
bre, sus funestos c.fectos son tan sefialados, y las consecuencias de es- 
tos tan terribles, que no hay quien deje de sentir sus impresiones, ni 

uien deje de conocer, ú lo ménos en cierto modo, su grandeza. Los 
Judios, fos Cristianos, tos Mahometanos, los Griegos, ios Latinos, los 
bérbaros, los fieles y los infieles estàn de ucuerdo en cuanto é los males 
que él produce, aunque muchos no penetren su verdadera causa, ni 
conozcan todos los efectos. Todo el mundo conoce que es preciso mo- 
rir, que estamos sojetos é mil flaquezas y enfermedades, que sentimos 
los movimientos de la concupiscencia, el combate de la carne contra el 
espíritu, la rebelion del hombre carnal contra el espiritual, la oposi- 
cion entre la razon que quiere el bien, Y los deseos de la carne que 
nos arrastran al mal: 


Deteriore sequor (1). 


Sin embargo, el amor propio combate estas verdades que la ex- 
periencia, la razon Yy la religion nos dan é conocer. El hombre, a 
co consecuente consigo, al mismo tiempo que, para excusar los des. 
órdenes de su corazon Y el desarreglo de su conducta, elega la incli- 
nacion que le arrastra al mal, se lisonjea de una fuerza capaz de re- 
sistir por sí misma é estas inclinaciones viciosas, y se atribuye una sa- 
biduria bastante para discernir el hien y el mal, Y un poder capaz de 
vencer todos los obstàculos que se oponen ú sus buenas resoluciones, Y 
4 sus empresas laudables, asi la filosofia nos elogia ú sus estoicos, que 
solo se creen inferiores é Dios. 


Ad summam sapiens uno miner est Jeve, dives, 
Liber, honoretus, pub: her, rez denique regum (2). 


El sabio, exceptuando lo mortal, en todo lo deimnas es igual ú Dios, 
(1) Ovid. (2) Horat. Ep. l. L ep. 1. 
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dice Séneca (1). Qué ventaja, dice en otra parte, tiene Júpiter so- 
bre el hombre de bien" Ninguna, mas que ser por mas tiemp: vir- 
tuoso porque es inmortal (2). El sabio, ahade, es superior à Dios en 
que este debe su sabiduria a su naturaleza, Y ni é su eleccion, como 


aquel (8). Ciceron se En de esta suerte: Ningun hombre ha re- 


ferido nunca su virtud à Dios, como si la hubiera recibido de él. A 
los dioses se les tributan gracias, porque nos dan los honores, las rique- 
zas, Y la salud: pero ninguno se las tributan porque le hayan hecho 
hombre de bien (4). Deme Júpiter, dice Horacio, vidu y riquezas, que 
la tranquilidad de espiritu yo sabré procuràrmela (5). 

Esjas son las orgullosas producciones de la filosofia estoica..— Ella 
elogia ú sus soberbios héroes que han hecho frente à la fortuna, é las 
enfermedades, à las desgracias, yY aun ú la muerte, siendo realmente es- 
clavos de la vanidad y del amor propio. 

Otros, mas sinceros, han confegado la flaqueza del hombre, su 
inclinacion al mal, y su impotencia para el bien, pero no han conoci- 
da la causa de esto: Rem vidit, causam nescivit, dice San Agustin (6) 
hablando de Ciceron, que se quejsba de que la naturaleza nos dió é 
luz, no como madre, sino como madrastra, dàndonos un cuerpo des- 
nudo, flaco, y sujeto à mil incomodidades, con una alma inquieta en 
sus caminos, abatida en sus temores, débil en sus trabajos, arrustrada 
por sus pasiones, y siempre con un resto de inclinacion al bien, que 
no se balla en nosotros sino como una chispa oculta debajo de las ce- 
nizas. El mismo Ciceron (7) refiere la opinion de los antiguos poe- 
tas ó intérpretes de los dioses, que creian que no nacemos tan des- 
gracviados, tan miserables y corrompidos, sino para expiar en este mun- 
do los pecados que tenemos cometidos en una vida anterior. 

Estas extravagancias son disimulables en un infiel que no conoce 
é Dios, y que envanecido con el buen éxito de sus armas, Con su pre- 
tendida fortaleza de alma, con las grandes riquezus que ha recibido de 
sus padres, ó adquirido con sus fuerzas é industria, no conoce 8u8 ne- 
cesidades, ni su imputencia y dependencia. 

Pere el pelagiano, ilustrado con las luces del cristianismo es inex- 
cusable, cuando afirma que el pecado de Adan, solo perjudicó ú Adan 
. mismo, sin pasar é su posteridad, que en sus hijos, cuando imitan sus 
prevaricaciones, solo influye su mal ejemplo, d finalmente, que estos 
gozan de una perfecta libertad para dirigirse al bien ó al mal por su 
propia eleccion. 

Los luteranos caen en el extremo contrario, pues ú mas de de- 
fender que por el pecado del primer hombre fuimos todos privados de 
la gracia y de la inocencia, que todos pecamos en Adan, y somos por 
tanto culpables de aquel pecado, que las miserias que experimentamos 
son las tristes consecuencias de esto, y que el efecto mas funesto de 
aquella culpa es causarnos la muerte del alma: defienden tambien que 
nuestra voluntad y nuestro libre albedrio no solamente se enferma- 
ron y debilitaron en consecuencia de la caida de nuestro primer pa- 
dre, sino que enteramente se perdieron, y quedaron como aniquilados, 
de modo que somos del todo incapaces de hacer el bien, y cuando le 


(1) Senec. lib. de constant. aapientis, c. B. (9) dem, epiat. 13. (3) ldem, ep. 

53. (4) Cicero de Nat. Deorum. (5) Horat. Ep. lib. 1. ep. 18. ad Lollium, 5 

dug. L 1v. contra Julian. c. 13. (1) Cicer. opud Aug. contra Julian. lib. av. cep, 15. 
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hacemos, es por obra de la gracia, 3in que tengamos en ello parte algu- 
na, pues somos como autómatas ó instrumentos manejados por la ma- 
no del Hacedor Omnipotente, de quien recibimos la accion y el movi- 
miento. Estos son, segun ellos, los efectos funestos del pecado original. 

El católico camina seguro, igualmente distante de estos dos prin- 
cipios. Siente la herida que el pecado de Adan causó en nuestras al- 
mas, dàndoles la muerte, y privàndolas de la justicia y de la inocen- 
cia originales. Reconoce el pecado original, y todas sus funestas con- 
secuencias, que son la concupiscencia y lainclinacion al mal, é la cual 
no resistimos, sino con el auxilio de la gracia de Dios, que no nos es 
debida, que nos previene, nos acompafia, Y nos sigue en todo lo bue- 
no que hacemos, que produce en nosotros el querer y el obrar, y lé- 
jos de destrúir la libertad, la perfecciena y fortifica. 

El que nace no peca, decia Juliano el pelagiano (1), el que le 
engendró no pecó, el que crió al hombre no es capaz de pecar jcómo 
ues en medio de tantas murallas que rodean é nuestra inocencia, ha 
fallado el pecado una brecha por donde asalta al hombre/ jcómo se 
puede ser culpable sin quererlo, y sin hacer uso de la libertad" jcòmo 
Un nino recien nacido, aun úntzs de nacer, puede contraer una 
culpa que le haga hijo de ira, y digno de muerte eternal Mas jpa- 
ra qué buscar una brecha, responde S. Agustin, cuando se ve abier- 
ta una puerta tan espaciosa' Oid é S. Pablo: Por un solo hombre en- 
tró el pecado en el mundo (2). Escuchad al Salmista: Fuí concebido 
en iniguidad, y mi madre me concibió en pecado (8). Si preguntais 
el modo en que se hizo esta desgraciada propagacion del padre à los 
hijos, esta comunicacion del pecado de Adan à toda su posteridad, os 
responderé que por la autoridad de la Iglesia, de la tradicion, de los 
padres, Y por la experiencia vemos, sentimos, experimentamos en 
nosotros mismos las consecuencias Y los efectos del pecado original. 
i Podrémos pues negarle/ jy para qué es pedir razones de una cosa 
que es verdaderamente un misterio, y de la cual no da la religion cris- 
tiana razones fisicas, aunque puede darlas de conveniencia, y presen- 
tar motivos de credibilidadt l , 

Segun la fe católica, es el pecado original una mancha que nòs 
hace culpables à los ojos de Dios, y nes excluye del reino 'de los cie- 
los, si no somes regenerados por el bautismo, Y si no se nos comu- 
nican Y aplican por este sacramento la justicia y la muerte de Jesu- 


eristo. Adan fué criado jueto é inocente, mas por su pecado perdió 
— aquella justicia y aquella inocencia, y toda su posteridad incurrió em 


la misma pena. El bautismo nos laba de esta mancha, Y nos restitu- 
ye la inocencia, pero nos deja la concupiscencia yla propension al 
mal, que es consecuencia del pecado original. Esta no es un pecado 
que nos haga criminales ante Dios, pero nos lleva al pecado, y nos 
hace dignos de muerte eterna, si nos entregamos à sus deseos desar. 
.reglados, y no resistimos ú sus impulsos. Esta es la doctrina: de' la 
Iglesia católica en la materia de que tratamos (4). 
El infiel confiesa la existencia de esta concupiscencia, de esta in- 
clinacion que nos lleva hàcia lo malo, pero no puede persuadirse de 


(1) Julian. pelag. apud. Auguet. L nm. de Nuptiis et Contupisc. c. 28, (Q) Rem. 
v. 18. (3) Pealm. L. 1. (4) 0 Herbelot. BibliotA. Orient. Adam, i 
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que el pecado original, que es su causa, sea un crimen digno de los 
suplicios eternos: ni imaginar que Dios nos impute una falta en que 
nuestra voluntad no tiene parte, un pecado que nos es desconocido, 
y que fué cometido tanto tempo àntes de nuestro nacimiento. 

El mahometano admite la caida, la infidelidad y la desobedien- 
cia de Adan, y confiesa que Dios hizo con el primer hombre un con- 
trato ó una alianza, por la cual todo el genero humano quedó obliga- 
do ú reconocer al Sefior como soberano, lo cual està expresado en el 
Alcoran con estas palabras: Cuando Dios sacó de las entranas de 
Adan ú toda su posteridad, dirició d los hombres estas expresiones: 
4 No soy yo vuestro Senor2 Y ellos respondieron: Sí.... Dios aia- 
dió: Hemos puesto testigos, para que los hombres no digan el dia del 
juicio: Nada sabemos de este pacto, ty no aleguen por excusa de su 
impiedad: Nuestros padres idolatraron úntes que nosotros, nosotros 
hemos sido sus imitadores, así como sus descendientes, jnos perde- 
rús, Senior, por lo que contra tí cometieron unos insensatos é igno- 
rantes 

Los testigos de que Mahoma habla aquí son los àngeles que asis- 
tieron al pacto, y que en el dia del juicio testificaràn la obligacion que 
todos los hombres contrageron entónces con el Senor en persona de 
su primer padre, y los condenaràn si han faltado à ella, sin que pue- 
dan excusarse de su ignorancia, porque deben siempre tener en el 
Corazon y en el alma estas palabras del Criador: 4 No soy yo vuestro 
Senor2 y esta respuesta: Sí Jo eres. Los buenos musulmanes, dicen 
los mahometanos, las tienen continuamente en la memoria, no lasol- 
vidan jamas, y el mismo Dios que les dice: / No soy yo vuestro Seior2 
les inspira tambien la respuesta, haciéndoles decir Sí, por el consen- 
timiento que dan é las verdades de la fe. 

Los Mahometanos ensehan que Dios, mucho úntes de criar é 
Adan, crió é los àngeles ó genios, formàndolos de una substancia 
de fuego, de una materia elevada, sutil y luminosa: que despues for. 
mó 4 Adan de diversas clases de tierra, de lo cual provienen los và- 
rios colores de sus descendientes, siendo unos blancos, otros negros, 
otros amarillos y otros rojos: que despues de la creacion mandó Dios 
4 los úngeles que se prosternasen ante el primer hombre, y le reco- 
nociesen como vicario suyo en la tierra: que algunos de ellos obede- 
cieron, pero Efiis (Lucifer) con los de su partido, se resistió di. 


ciendo, que ellos eran de una naturaleza mucho mas elevada que la 


de Adan, y de una materia mas sutil y luminosa que el lodo de que 
aquel habia sido formado. No atendian é la mano de Dios que habia 
formado al hombre, y al soplo de su espíritu que le animaba, solo 
consideraban la figura de barro, sin reparar en el destello de la ma- 
gestad divina que le anima y embellece, y sin echar de ver que en esta 
casa de tierra reside el rey de los hembres, y monarca del universo. 
Dios habiendo oido la insolente respuesta de Lucifer, le dijo: Sal del 
paraiso, de hoy en adelante no tendrús de que gloriarte, serús de los 
mas pequeios. Entónces Lucifer juró vengar en Adan y su posteri- 
dad el ultrage que Dios le habia hecho precipitàndole del paraiso. 
Formado Adan, prosigue Mahoma, Y por decirlo así, amasado por 
la mano de Dios, le inspiró el Senor un espíritu de inteligencia, le 
cubrió con magnificos vestidos, cuales convenian é su dignidad, y le 
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a lornó con todas las virtudes y conocimientos propios de su naturale. 
z1. Despues habiendo sacado à la muger de su lado izquierdo miéntras 
dormia, le impuso el precepto de que no comiese del fruto de cierto 
àrbol. Entónces fué cuando Lucifer le maldijo, y hubiéndose asociado 
con el pavo real v la serpiente, se acercó ú Adan y ú Eva, y despues 
de una larga conversacion que con ellos tuvo, los indujo à que comiesen 
del fruto prohibido. Pero apénas habian tragado el bocado fatal, cuundo 
se vierun despojados de aquellos preciosos vestidos con que Dios los 
ha)ia cubierto, los cuales por 8í mismos se les cayeron à los pi8, Y 
esta circunstancia les dió à conocer el pecado que habiun cometido, 
y se llenaron de vergúenza y confusion al verse desnud.s. UCorrieron 
al momento é ocultarse y à cubrirse com hojas de higuera, mas no 
tardaron en oir la voz del Senior, que les dijo: Sal:d de este lugar, vo- 
sutros seréis enemigos unos de otrus, y tendréis en la tierra vuestra 
habitacion y vuestra subsistencia por cierto tiempo. 

Adan se separó de Eva, y se ocupó en derramar làgrimas de 
arrepentimiento implorando la clemencia del Senor, mas despues de 
una penitencia que duró doscientos aios, permitió Dios que hallase 
é su esposa, de quien se habia separado desde vu pecado. Fué este 
feliz encuentro en el monte Arafa, cerca de la Meca, de donde se reti- 
raron à la isla de Serandib ó Ceilan, en la cual comenzaron à tener 
hijos. Eva parió veinte veces, y en cada parto un varon y una hembra. 

Los Mahometanos y algunos rabinos dicen que Adan y Eva no 
estuvieron es el paraise terrestre mas que medio dia, pero como los 
dias del otro mundo, ó del paraiso, son como mil afios de los nues- 
tros, concluyen que permmnecieron quinientos aiios en el paraiso. Al. 
gunos de ellos creen tambien que àntes de Adan hubo alli otros tres: 
que despues de €l llegarà ú haber hasta diez y sietes y que despues 
del fin del mundo ha de criar Dios otros hombres, porque es criador 
en toda la etermidad Y su poder no puede estar ocioso. 

Volviendo al pecado original, dicen los Mahometanos que es el 
principio de todos los otros pecados, y que produce la concupiscen- 
cia y el amor propio que nos inclinan é lo malo. Le dan el nombre 
de semilla negra ó grano negro, que pertenece à la planta llamada 
Rigella, y creen que el àngel Gabriel arrancó del corazon de Maho- 
ma esta semilla para libertarle del pecado y huacerle impecable. Fi. 
nalmente enseian que Jesus y Maria su madre son los únicos que se 
han visto libres de los tocamientos del demonio, el cual toca y ma. 
nosea é los niios recien nacidos hasta hacerlos gritar. Por estos toca. 
mientos explican el pecado original. / 

En todo esto no aparece distintamente si creen que el pecado ori- 
ginal puede condenar al que no ha sido regenerado por el bautismo. Al 
contrario, no admiten el bautismo cristiano, ni reciben la circuncision si- 
no muy tarde, ni se inquietan por la salvacion de sus hijos que mue- 
ven úntes de recibirla, lo cual es una prueba de que consideran el pe- 
cado original mas bien como causa de la muerte temporal, de la 
concupiscencis, y de sus otros efectos temporales, que como causa de 
la muerte eterna que produce en todos los hombres, haciéndolos por 
8u nacimiento hijos de UP hijos de ira y de venyguuza. es 

VII. En cuanto é los Judios, no puede negarse que admiten la trans- 


Srmien de mision del pecado del primer hombre 4 todos sus descendientes, si 
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DO en cuanto é la culpa, ú lo ménos en cuantos 6 sus penas Y con- 
secuencias, pues de la tradicion de aquel pueblo, y de sus Escrituras 
sagradas es de donde se toman las pruebas de esta transmision, aun 
en cuanto é lu culpa. En el libro de Job se dice: yQuién, sino tú 
solo, puede hacer puro al que procede de un gérmen impuro: O se- 
gun los Setenta: j/Quién serú excento de manchal Ninguno lo serú, 
Gunque no haya vivido mas que un dia sobre la tierra (1). Y en otros 
lugares: El ha hallado iniquidad en sus úngeles, con mas razon la 
hallarú en los que habitan casas de lodo. Entre los santos ningu- 
No es inmutable, y los cielos no son puros en su presencia, jcuúnto 
ménos lo serú el hombre inútil y abominable, que bebe como agua la 
iniquidad: Los astros no son puros en su presencia, mucho ménos lo 
es el hombre, que no es mas que ee a y el hijo del hombre, 
que no es mas que un gusanillo. Y el Salmista: Fuí concebido en ini- 
idad, y mi madre me concibió en pecado (2). El autor del libro de 
Sabiduría dice: Por la envidia del demonio entró la muerte en el 
mundo (8). Y el Salvador en el Evangelio: Vosetros sois htjos del 

diablo, que es homicida desde el principio (4). 

Efectivamente el demonio, aquella antigua serpiente que tentó 
ú Eva, y la inclinó ú comer del fruto prohibido, y à que indujese é 
Adan é hacer lo mismo, fué quien introdujo de esta suerte el peca- 
do yla muerte en el mundo, por eso Dios dijo ú Adan al echarle 
del paraiso: Por tu causa serú maldita la tierra....no te produci- 
rú mas que abrojos y espinas....te alimentarús con el sudor de tu 
frente, hasta que vuelvas ú la tierra, de la que fuiste formado: porque 
polvo eres, y en polvo te convertiràs (5). Con esto se prueba clara- 
mente no solo el pecado de Adan, sino tambien sus consecuencias, 
que son la muerte y los males de esta vida, la corrupcion de sus des- 
cendientes, y su condenacion é las mismas penas à que él fué con- 
denado. 

Las Escrituras que nos refieren la desobediencia de Adan, nos 

hacen saber tambien su penitencia: El Seior, que crió al hombre pa- 
ra que presidiese toda la tierra, le conservó, le sacó de su pecado, y 
le dió ta facultad de comprender tudas las cosas (6). Los Hebreos, 
los Cristianos y los Orientales convienen en que Adan hizo una larga y 
laboriosa pemtencia, y Dios le perdonó su pecado. 
——pPero no dió el Senor é la posteridad de Adan algun remedio 
contra el pecado originall Algunos de los padres y de los teólogos 
han opinado, como dejamos dicho (7), que la circuncision borraba 
este pecado, pero los mas creen que Dios la estubleció para distin- 
. quir ú su pueblo de los restantes, é impedir que cayese en la idola- 
tría é imitase las supersticiones de los otros. 

4 Cuàl fué pues el remedio que dió Dios é su pueblo y é los pa- 
triarcas, para curar la herida mortal del pecado original" Nos parece 
que no hubo otra mas que la fe y piedad de los padres, Y su esperan- 
ga en el futuro Mesías Ni los Judíos antiguos, como Filon, Josefo, y los 
que vivieron en tiempo de Jesucristo, ni los modernos nos dicen nada 
cierto sobre el medio de que sus antepasados usabun para purgarse 


(Job. mv. 4. iv. 18. et 19. xv. 15. xav. 5. et 6. (2) Pralm 1. 1. (3) Sop. 
n. 24. /4) Joan viu. 44 (5) Genes. ma. VT. et seqq. (6) Sup x. l.et 2. 47, Vén. 
98 la Disertacion eobre los efectos de la circuncision, eolocada antes de esta. 
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del pecado original ni aun en el dia conocen ninguno. Creen que los 
nifios que mueren àntes del uso de la razon, van 4 un lugar de deli- 
cias, y si algunos los cireuncidan despues de muertos, no es porque 
se persuadan que esta ceremonia borra el pecado original: sino solo 
para imprimiries el caràcter de la alianza de Dios con Abraham. 

Los mas de ellos no reputan el pecado original como cosa 
que da la muerte é la alma, y la hace digna de la ira de Dios, y 
de los suplicios eternos, pues aunque confiesan que la muerte, las 
enfermedades, las penas temporales, la concupiscencia, la propen- 
sion ú lo malo y el combate interior que experimentamos entre la 
parte inferior y la superior, entre el hombre viejo y el nuevo, son 
consecuencias del pecado de Adan, niegan que este pecado haya 
pasado ú la posteridad del primer hombre, y se haya hecho propia 
nuestro. Despues de haber visto la opinion de los Judios del tiem- 
po de Jesucristo acerca de esto, examinarémos la de los de la edad 
media, y la de los modernos. 

Filon, judío célebre de Alejandría (1), que vivió poco despues 
de Jesucristo, y el historiador Josefo (2), algo posterior ú Filon, pro- 
fesaban con corta diferencia las mismas opiniones que los platóni- 
cos (3) acerca del origen y naturaleza de las almas. Creian que 
estas subsistian en el aire àntes de unirse con los cuerpos: que log 
àngeles, los demonios y las almas de los hombres eran substancias 
espirituales é inteligentes criadas por Dios, iguales en cuanto é su 
naturaleza, y solo distintas en sus buenas ó malas eualidades: que así 
como hay úngeles buenos y malos hay tambien almas buenas y ma. 
las: que estas tienen su mansion en la mas pura y alta region del 
aire, de donde descienden é los cuerpos, trayéndoles sus buenas ó 
malas cualidades: que gozan de perfecta libertad, y son recompen- 
sadas ó castigadas en la otra vida segun lo bien ó mal que viven 
en esta: que las que viven bien, vuelven al aire, para animar des- 
pues algun otro cuerpo por una especie de metensicosis: y final- 
mente, que las almas de los impíos son condenadas 4 suplicios eter. 
nos, Estas eran las opiniones de los fariseos, secta muy poderosa Y 
numerosa en tiempo de Jesucristo. 

Los esenos, segun Joseío (4), creian tambien la existencia de 
las almas àntes de su union con el cuerpo: decian que arrastradas 
por un poderoso atractivo venian 4 encerrarse en el cuerpo huma- 
no como en una prision: que las de los hombres de bien iban des- 
pu de la muerte mas allà del Oceano é un lugar de delicias: y 
as de los malos eran desterradas ú lugares tenebrosos en donde 
sufrian tormentos eternos. 

Los apóstoles, àntes de haber sido instruidos por el Espirita 
Santo, parece que tambien creyeron la preexistencia de las almas, 
y que merecian ó desmerecian en otra vida, porque habiendo vise 
to al ciego de nacimiento, preguntaron é Jesucristo (5) si aquel es- 
taba ciego por sus pecados propios, ó por los de ,8us padres. 

Menasseh-ben-lsrael, célebre judío que vivió ú mediados del 


(1) Pàilo Judeus de Gigantib. p. 2R5. de confue. Ling. gp. 331. de Plant. Noe, 
pag. 216. de Somniis, p. 586. (2) JosenA. Ant:g. lb. xvm cap. 2. el d. Belle J:d. 
lib. m. cap. 12, (3) Platenici. Vide Stanley, Hister. philosopà. (4) Josep. de Bel 
Bo, lib. 12, c. 3.—(5) Joan. ix. 2. 
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siglo diez V siete, dice (1) que es opinion comun de los doctores 
y del pueblo de su macion, que las almas existen en otra vida àntes 
de unirse con los cuerpos que animan, en cuyo sentido explican 
aquellas palabras del Sebor é Jeremtas: Te conozco desde úntes que 
fueses formado: y te santifiqué y destiné d profetizar ú las naciones, 
úntes que salieras del seno materno (2). Creen que las almas fue- 
ron cradas úntes de la formacion de Adan, que son dichosas en 
el cielo àntes de su Union con el cuerpo: que con su buena ó ma. 


la conducta pueden merecer que Dios las envie ú cuerpos bien 6 
mal dispuestos, y que cuando dos almas bien preparadas se unen. 


con los vínculos del matrimonio, hacen una alianza feliz, y al con- 
trario, si son almas de costumbres diferentes y mal acondicionadas, 

Siguiendo la opinion de los fariseos, de les esenos y de los Ju- 
dios antiguos y modernos acerca de la preexistencia de las almas, 
no puede explicarse cómo se transmite el pecado original, ni có- 
mo una alma, que lia existido en los aires ó en otro mundo des- 
de el principio de la creacion, que ha gozado de su libertad por 
tantos siglos, y que ha merecido ó desmerecido en otra vida, pue- 
úe repentinamente hacerse criminal, y hallarse manchada con el pe- 
cado original a causa de la prevaricacion de Adan, de suerte que 
quede hecha enemiga de Dios, tan solo porque quiso unirse con 
un cuerpo mortal y corrompido. Si no se tratara mas que de las 
flaquezas del cuerpo, de la muerte éú que estéú sujeto, y aun de la 
inclinacion al vicio que la alma contrae uniéndose con esta car. 
ne mortal y corrompida, habria ménos dificultad, pues los rabinos 
no tienen embarazo en admitir todas estas consecuencias del pe- 
cado de Adan: pero no se advierte que creen comunmente, que 


por el pecado original se haga el alma culpable à los ojos de Dios. 


Véase una oracion que ellos atribuyen ú los doctores de la gran 
Sinagoga, y que comprende todo lo relativo al alma: O Dios, el al- 
ma que tú me diste es pura, tú la creaste, la formaste, me la ins. 
piraste, la conservas dentro de mí, la recibirús cuando vuele, y me 
la volverús en el tiempo que tienes determinado. 

Algunos rabinos (3) dicen que la serpiente en la conversa. 
cion que tuvo con Eva, arrojó sobre ella un hedor que se comu- 
picó ú toda su posteridad, y del cual solo estàn libres la descen- 
deneia de Israel, y los prosélitos que reciben la ley de Moisec. Mas 
los cristianos vuelven estu acusacion contra los Judios é quienes los 
mismos paganos (4) han vituperado en todo. tempo su mal olor, 
Es digno de notarse que aun hoy algunos pueblos que habitan cer. 
ca de la isla de los Faisanes sobre la costa del oceano (5), cuan- 
do van al Cairo, se tapan las narices con todas 8us fuerzas, V Cor. 
ren precipitados por las calles para evitar el mal olor, que no per- 
ciben otras personas, Ó à lo ménos, no les es tan desagrudable, por 
estar acostumbradas é él. 


(1) MenaescÀ.ben.lerael, Concil. in Genes. quest. 6. el de creation. problem. 15. 
Vide Grel. in Sap. vin. 20 el in Joan. ix. 2. Y Basnuge, Cointinuuce. de Joséfo, 
tom. v. pag. 183. 184. (2) Jerem. 1. B. (3) Burtolocci. Dixsert. de peccato origin, 
tem. 3. part. 2. pag. 52. ldem, B:bl. Rabbin. tom. 3. p. 390. et Maunonid. Mure 
Nebochim, pert. 2. cap. 30. p. 181. (4) Vide Martial. l. 1-. ep. 4. Ammian, mare 
cell. lib. m. 5) M. Mailiet, Descripcion del Egipto, segunda parte, pag. 196. 
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Antiguamente estaban persuadidos los Sarracenos de que el 
bautismo de los cristianos los libertaba de este hedor que les es 
natural: 

Abluitur ludaeus odor baptismate divo (1). 


Pero los mas sensatos suponen que por este hedor se entien- 
de el pecado original, que se perdona y borra con el bautismo. 

En cuanto ú la muerte que la desobediencia de Adan y la en- 
vidia del diablo atrajeron al mundo yY sobre todos los hombres, los 
mas de los doctores hebreos convienen en que no moririamos si 
nu fuera por el pecado de nuestro primer padre, pero otros sos- 
tienen lo contrario (2) y dicen que morimos, porque nuestros cuer- 
pos se componen de cuatro elementos que combaten y se des- 
truyen entre sí. En cuanto à la muerte del alma, los rabinos (3) 
no creen justo que la justicia divina condene ú todos los hombres, 
porque una muger comió una menzana. Y anaden que los sufri- 
mientos del Mesías no han de tener relacion ninguna con el pe- 
cado de Adan. 

Llaman é la concupiscencia (4) figmentum malum, esto es, mala 
creacion, mala levadura. mala produccion, mala prepension que nos 
inclina continuamente 4 lo malo, y é la cual no podemos resistir sin 
el auxilio de la gracia y de la misericordia de Dios. Algunas veces 
dan é esta mala inclinacion el nombre de Satanas (5), porque es el 
instrumento de que se sirve este espiritu maligno para precipitarnos 
en el desórden. Ponen en el alma dos apetitos que combaten entre si, 
como lo dice 8. Pablo cuando asegura que la carne apetece contra 
el espíritu, pero creen que uno yY otro apetito vienen de Dios (6), que 
traemos el malo desde que nacemos, y que Dios nos da el otro con 
el uso de la razon é los trece aios, cuando llegamos é ser hijos del 

recepto, esto es, cuando comienza ú obligarnos la observancia de 
a ley. / 

Maimónides, é quien respeta la Sinagoga como à uno de sus gran- 
des maestros, dice que es tan imposible que un hombre nazca con pe- 
cado ó virtud, como que nazca instruido en un arte. Considera el pe- 
cado original como cosa imposible. Sin embargo, confiesa en otra par-. 
te que hay genios tan feroces que seria necedad tratar de corregir- 
. los, que otros son tan biliosos, que no puede calmarse su impetuosi- . 
dad: y otros tan inconstantes, que no se fijan jamas: y de aquí se in- 
fiere que debe haber algun desórden en la naturaleza, úntes de con- 
traerle con el uso y el hàbito 

Muchos ce los rabinos dicen (7) expresamente. que no pudiendo . 
residir el petado sino en el alma, Dios seria autor de él, si la crease 
ya corrompida: que siendo corporales y sensibles todas las peuas del 
pecado de Adan senaladas en el Génesis (8), no deben imaginarse 
otras: y que basta el que nazcamos esclavos, de un padre esclavo, su-. 
jetos à la muerte, y rodeados de enfermedades, sin que sea necesario 


(1) Fortunat. lib. v. Carmin. (2) leaac munim. fidei Voagensib. tela ipnita So. 
lan. tom. m. p. 114. 115. Q3, Vénse Busnage, Historia de los Judios. (4) Vide ib, 
Doctrine bone a Carpzovio edit. in Introduct. ad Theolog. Judaic. c. ix. (6) Véase 
é Basnage, Continuvacion de Josefo, tom. 4 capitulo 13. (6, Mairmon. More Nebache 
part. l. art 34. pag. 48. (1) Vide Pugionem fidei, pag. S02 seu 405. (8) Geness 

qi1. 16, el 8eqq. 
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afiadir é estas penas otras mayores, porque ellas son por sí bastame 
te graves. 

A estos doctores, que niegan el pecado original como pecado, y 
en cuanto que nos hace odiosos ú Dios, se les oponen otros que le con- 
fiesan como tal, con todos sus efectos y consecuencias, y le dan todos 
los nombres de que se valen los escritores sagrados para dar idea exac- 
ta de él. Dicen con Dios (1) que es un mal, con Moisés (2), que es el 
prepucio del corazon, que debe cortarse, con David (3) le llaman man. 
cha, con Ezequiel (5, corazon' de piedra, que Dios nos ha de quitar 
para darnos en su lugar ún corazon de carme: y finalmente, anaden, 
que así Como una raiz amarga produce frutos amargos, así tambien un 
padre corrompido engendra hijos corrompidos, 

En la Gemara (5) se pregunta si la concupiscencia se siente en 
el momento de la concepcion ó en el del nacimiento, porque diciendo 
la Escritura (6) que el pecado original està en la puerta, parece que 
debe inferirse que se contrae. al nacer. 

En las notas de M. Voisin al Prefacio del Pugio fidei de Raimune 
do Martin (7), se citan estas palabras del Talmud: El fin del hombre 
estú en la muerte, y la causa de esto es que la especie humana pecós 
el pecado de Adan y de Eva atrajo la muerte al mundo, y no debe ma. 
ratillar que este pecado esté sellado con el sello del Rey para la pro- 
pagacion de las siguientes generaciones: pues cuando Adan fué criar 
do se concluyó toda la creacion, y este fué como el sello ty el comple- 
mento de toda la obra del universo, de suerte que pecando él pecó to 
do el mundo, tjy nosotros llevamos y sufrimos su pecado. Mas no suce- 
de lo mismo con los pecados de sus descendientes, pues cada uno sufre 
la pena del que cemete (8). 

En el libro Siphré se dice: Adan no recibió mas que un precep- 
to negativo: No comerús del fruto del úrbol de la vida, y sin embargo, 
jcuúntas muertes le sobrevinieron ú él y ú toda su posteridad hasta ol 
fin de los siglosl 

En la misma obra de Raimundo Martin, m. parte distin. 2." cap. 
6. se trata expresamente del pecado original segun los Judios, y se 
manifiesta que sus doctores (9) conocieron aquella ra1z amarga, aque- 
lla mala concupiscencia, aquel foco de pecado de que se habla en el 
Génesis en estos términos: La inclinacion del hombre es mala desde 
su juventud (10), y en los Salmos: Dios conoce nuestra naturaleza, 
nuestra mala inclinacion: FIGMENTUM NosTRUM, se ha acordado que no 
somos mas que polvo (11): La planta debe ser muy mala, cuando el 
que la plantó da testimonio de que lo es, como lo hace el Seior en 
Jeremias: El Senior de los ejércitos, que te plantó, ha dicho mal de té 
(12). Aiaden-que habiendo preguntado el emperador Antonino al ra- 
bino Judà Halitadosch, ó el Santo, jCuúndo se habia puesto en el 
hombre el FIGMENTUM MALUM, Ó la mala concupiscencial Este respone 
dió: En el momento en que es formado. 

Otros rabinos (13) dicen que el mal fermento se levanta continua. 


(1) Genes. vi. 21. (A) Deuts x. 10. (8) Pealm. L. 12. 4) Ezech. xaxvi. 26.- 
(5) Gemar. tit. SanÀedr. c. 11. $ T. Conci. due tit. Talmud. p. 313. (6) Gen. iv. 
7. (1) Jos. de Veimn. ebserv, in Preem Pug:on. fidei, pag. l'4, et 175 elit. 1687, 
(8) Talmud. Tract. Beracot, cap. 1. (9, Bereach.tà Rabba in Genes. vin. 2. 10) Ven. 
Viu. 21. (11) Peel. eu. 14. ha) der, x3. 17. (13) Pugio fidei, pog. 581. 
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mente contra nosotros, y se esfuerza en darnos la muerte, de suerte 
que si Dios nos abandonara é ella, nos seria imposible resistirle, y que 
da concupiscencia nos combate en esta vida, Y nes acusa ante Dios 
en el siglo futuro. Hemos dicho ya que algunos de ellos creen que 
lo que llaman FIGMENTUM MALUM, Es el mismo Satanas (1), ó el àn- 


gel de muerte, à quien debemos comhatir, si no queremos sucumbir 


al pecado. En estas palabras del Eclesiastes (2): Un nido pobre y sa- 
dio vale mas que un rey amciano.que no es sabio, entienden por el nt- 
fo la buena inclinacion, ó la inclinacion al bien, Y por el rey, la incli- 
nacion mala que nos arrastra al mal. En efecto, dicen, mas bien se- 
guimos la inclinacion mala que la buena. El múào sabio es muy debil 
para resistir, el rey que carece de sabiduría no deja de hacerse obe- 
decer, el pecàdo original le hace superior à nuestras retlexiones y à 
nuestras resoluciones. La mala inclinacion crece con la edad, nos ata- 
ca Y nos vence, tanto en la juventud como en la vejez. Ordinariumen- 
te se hace superior à la buena inclinacion que da Dios ú los Judios, 
como se ha dicho, é la edad de trece aios. El figmentum malum nos 
acompaia hasta el sepulcro: pero no ha de resucitur con nosotros (8). 
Je aquí es que la Escritura no llama santos à los patriarcas sino hag- 
ta despues de su muerte. l 

Entienden del pecado original aquellas palabras de David: Mi ma- 
dre me concibió en pecado (4): dicen que el figmentum malum se plan- 
ta en nosotros en el instante de nuestra coucepcion ó de nuestro Ra- 
eimiento, y que esta mala planta es la que produce en nosotros el pe- 
cado. Afiaden que Dios en el sigle futuro ha de cortar la cabeza ú es- 
ta mala inclinacion, y la ha de manifestar é los ojos de los santos co- 
mo un monte elevado, y é los de los impios, como un cabello: que 
dos primeros admirarón su altura 'y su consistencia, y se diràn unos à 
otros: /Cómo pudimos derribar esta montaial y los impíios diràn al 
contrario: jCómo no pudimos romper este cubello (5). La concupis- 
cencia al principio es tan fràgil como una hebra de seda, pero des- 
pues se hace tan fiuerte como un cable. Ella ha vencido à los mas 
poderosos como Sutuson, Duvid y Salomon, pero cuando venga el Me- 
eias hijo de David, la destrozarà y destruirà. O3 atacarà Y os solicita- 
rú para el mal, mas à vosotros os toca resistirle y dominarla: Ad £e 
concupiscentia ejus, el tu dominaberis illi (6). Estas son las palabras y 
reflexiones de los doctores judios. 

De todo lo dicho se sigue: Í.. Que muchos rabinos creyeron el 
pecado original, y todas sus consecuencias, tanto en cuanto à la muer- 
te del cuerpo, como en cuanto é la de la alma, que, segun ellos, el 
hombre se santifica y se puritica de la mancha original observando los 
preceptos de la ley, y particularmente el de la circuncision: y finat- 
mente que confiesan que el pecado de Adan le causó é él y é su pos- 
teridad la m:ierte del alma y la del cuerpo. Estos principios estàn in- 
dicad3 ea ima :ho8s na34g23 de los libros de los rabinos, que explican- 
do estas palabras del Génesis: Adan le dió el nombre de Eva, porque 
ella debia ser madre de todos los vivientes (7). dicen que estas pala- 
bras: Povque debia ser madre de todes los vivientes, significan: por- 


ors Pugion. fidei, pag. 581 vel 465. (2) Eccler. av. 13. (89) Pugio Adei, 
P. vel 467. (4) Pealm. L. 7. (8) Pugio fidei, pog. 588. (6) Gen. iv. 7. ea 
dHebr. (1) Qea. im. 90. . 
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que debia ser causa de que todos los hombres naciesen de ella pecador. 
res y corrompidos. / : 

Ii. Que otros muchos niegan el pecado original y sus efectos, yY 
sostienen que la culpa de nuestros primeros padres no ha influido en :u 
posteridad: que Dios solo à ellos les ha imputado su desobediencia: 
que ellos fucron condenados é muerte, a vivir de su trabujo, y é cul- 
var la tierra: que sus hijos estàn sujetos à la misma pena por una 
consecuencia de su nacimiento, Y en virtud de las leyes de la natura- 
leza: que sienten mas ó ménos los efectos de lu mala inclinacion, se- 
gun que han recibido de la naturaleza mas ó ménos vivas las inclina- 
ciones hacia el imal, y segun deminan en su temperamento humores 
ma3 ó Mm-iuos viciosos y violentos. 

il. Que los mas de los hebreos reconocen log efectos del peca- 
do original en la imuerte à 'pue esta:n)3s con lenados, en las enferme- 
dades y flaquezas 4 que estumos sujetos, en el desórden de nuesiras 
incliuaciones y pasione3, que nos arrastran al mal, y en los desarre- 
glns de nuestra imaginacion, v de nuestro cuerpo que ordinariamente 
se rebela contra el espíritu, Y nos huce sufrir cosus que son aun 4 
nuestra Vista, contrarias é la justicia y al órden, pero no creen que el 
pecado original se nos impute en cuanto à la culpa, ni nos higa crimi- 
nales ante Dios, ni que la circuncision ó la fe de los padres le borren 
en los niiios, porque, segun dicen, uada de esto es necesario para la 
remision de un pecad9 que no existe. 

IV. Que la diversidad de parezeres entre los hebreos antiguos y 
modernos sobre un punto de tanta importancia, y la libertad con que 
acerca de él opinan, manifiestan que mucho tiempo ha estàn entrega. 
dos à su sentido réprobo, y que no teniendo ni república reglada, ni 
sumo sacerdote, ni rey, ni profeta, interpretan las Escrituras à su mo- 
do, y cada uno segun su idea particular, cin fijarse ni por la autoridad 
legitima de su iglesia, ni por la de la unanimidad de sus doctores, los 
cuales las explican siguendo cada uno su espíritu: todo -lo cual con- 
duce necesariamente à la licencia de las opiniones en los puntos mus 
esenciales à la religion y é la incertidumbre en aquellas cosas en que 
el, espiritu humano tiene mas necesidad de ser fijado y contenido por 
una autoridad infalible y legitima. 

V. Que los Mahometanus no tienen sobre este particular mas que 
ideas confusas y llenas de extravagancias: que los paganos no conovie- 
ron sino imperfectamente las miserias del hombre, ignorando del todo 
su verdadera causa: que el pelagiano se extravia negando el pecado 
original, y concediendo demasiado é las fuerzas naturales: que el lute- 
rano se descamina tumbien cuando confesando el pecado original, quie- 
re inferir de él la entera extincion de la libertadi y que para evitar 
todo error en la materia, debe confèsarse que todos pecumos verdade- 
ramente en Adan: que por este pecado se debilitó, pero no se desiru- 
yó la libertad: que las fuerzas naturales debilitadas por el pecado no 
pueden repararse sino por la gracia de Jesucristo: y que la operacion 
de esta gracia en el corazon léjos de perjudicar a la libertad, la fortte 
fica. Tales son lus dogmas inalterables de la fe catòlica. 


Met. xin. 2. 





EPÍSTOLA 


DE SAN PABLO 


A LOS ROMANOS. 


CAPITULO PRIMERO, 


8. Pablo est-blece y caracteriza su apestolado. Manifiesta 4 los Romanoe el eeló 
que por e:los le anima. .ngr:titud é impiedad de los filósofos. Dios es visible en 
el órden del mundo. La impiedad castigada con la depravacion de costumbres. 


1. PaBLo, siervo de Jesucristo, 
apóstol por vocacion divina, separa- 
do y destinado para predicar el Evan- 


gelio de Dios, 


2. Que el mismo Dios habia pro- 
metido mucho tiempo àntes por sus pro- 


fetas en las santas Escrituras, 


83. Acerca de su Hijo, que le na- 
ció segun la carne, del linage de Da- 


vid, 


4. Que fué predestinado para ser 
Hijo de Dios, declarado" 4 reconoci- 


do tal por su poder y sus milagros, 


por el espíritu de santidad de que es- 
taba lleno y ha comunicaido d su Igle- 
sia, Y por su resurreccion de entre 
los muertos, y la nueva vida que se 


dió ú sí mismo despues de haber Ll 
manecido algunos dias en el senu 


CTO, 


esto es, Jesucristo nuestro Senor, 


5. Por quien inmediataumente, así 
come los otros apostoles, hemos reci- 
bido nosotros la gracia, y la autoridad 

,' para someter é la 


de el apostolado 


1. PaUnus, servus lesu Chri- 
sti, vocàtus Apóstolus, segree 
gàtus in Evangélium Dei, 


2. Quod antè promíserat per 
Prophétas suos in Scriptúris 
sanctis 

3. De Filio suo, qui factus est 
el ex sémine David secúndòm 
carnem, 

4. Qui praedestinàtus est Fi- 
lius Dei in virtàte secúndàm 
spiritum sanctificatiònis ex re- 
surrectióne mortuòrum Jesa 
Christi Dómini nostri: 


5. Per quem accépimus grú- 
tiam, et Apostolàtum ad obe- 
biéndum fidei in ómnibus Gen- 
tibus pro nómine eius, 


Y 3.y4. El griego de estos dos versos puede traduciree así: Que segun la carme 
pació del linage de David, y segur ol esp:rilu de santidad que en él reside, fué de. 
elarado Hijo de Dios en poder, y por esencia, por eu resurreceion de entre los muer. 
tos, la cual puso en cierta modo el sello é tndas les otras pruebas de au divinidad. 

1. Este 83 el sentido dal griogo: De Filio au0......JesucÀrieto Domino mestre. 

V 5 Lit: la gracia y el aposrol do. Esto puede considerarse como un hebreiamo 
que significa: la gracia del apostolado. 


CAPTTULO la 


6. Ín quibus : estis et vos vo- 
càti lesu Christi: 


7. Omnibus qui sunt Romae, 

dilèctis Dei, vocàtis sanctis. 
Gràtia vobis, et pax à Deo 
Patre nostro, et Dómino lesu 
Christo. 

8. Primim quidem grétias 
ago Deo meo per lesum Chri- 
stum pro ómnibus vobis: quia 
fides vestra annunciàtur in u- 
nivérso mundo. 


8. Testis enim mihi est Deus, 
Cui sérvio in spiritu meo in E- 
vangého filij) eius, quòd sinè 
intermissióne memóriam ve- 
stri fàcio 


10. Semper in oratiónibus 
meis: óbsecrans, si quómodò 
tandem aliquàndò prósperum 
iter hàbeam in voluntàte Dei 
veniéndi ad vos. 

11. Desídero enim vidére 
vos: ut úliquid impértiar vobis 
gràtiae spirituàlis ad confir- 
màndos vos: 

12. Id est, simul consolàri in 
vobis per eam, quae ínvicèm 
est, fidem vestram, atque 
meam. 


13. Nolo autem vos ignorà- 
re Íratres: quia saepe propósui 
venire ad vos, (et prohíbitus 


7. O: llamados para ser santos. 


n 
fe por la virtud de su nombre" ú to. 
das las naciones. 

6. Entre los cuales sois tambien 
contados vosotros, llamados é ella por 
Jesucristo: 

7. A todos los que estais en Roma, 
que sois amados de Dios y 8:.ntos por 
tuestra vocacion:/' Gracia y paz de 
parte de Dios nuestro Padre, y de Je- . 
sucristo nuestro Senior, 

8. dPrimeramente doy gracias ú mi 
Dios por medio de Jesucristo acerca 
de todos vosotros, de que vuestra fe 
es anunciada y celebrada en todo el 
mundo" ú causa de los ilustres testi- 
monios que de ella habeis dado, 

9. Porque Dios, é quien sirvo con 
el cultol interior de mi espiritu, en la: 
predicacion de el Evangelio de su Hijo, 
y que conoce perfectamente lo que pa- 
sa dentro de mi, me es testigo de que 
continuamente hago memoria de vo- 
sotros, 

10. Pidiéndole siempre en mis ora- 


, ciones que, si es su voluntad, me abra 


finalmente algun camino favorable pa- 
ra ir ú Vveros, 


11. Porque lo deseo mucho, para 
comunicaros alguna gracia espiritual 
à fin de fortaleceros, 


12. Esto es, para que hallàandome 
entre vosotros, podamos consolarnos, 

alentarnos" mutuamente los unos ú 
L otros, por medio de la fe que nos 
es comun ú todos. Si hasta hoy no og 
he dado ninguna muestra de este afec- 
to que os profeso, y de este ardiente de- 
Seo que tengo de trabajar en vuestra 
salud, os aseguro que no ha dependido 
de mí. 

18. , Porque apreciaria, hermanos 
mios, que supieseis, que muchas ve- 
ces me he propuesto ir à veros, para 


i 5. O: en su nombre y por au autoridad. 


8. O: de que se habla de vuestra fe en todo el mundo. 
9. Este es el sentido del griego: t quien virvo co- el culto de mi anit: 
VY 12. Estosson los dos sentidos del griego, ei cual puede tambien traducirse: po. 


damos alentarnos mutuamente, Rec. 


Y 13. Lit. No quiero que ignoreis. 


Hab. i. 4. 


Gal, m1. il, : 


dlebdr. x. 38. 
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lograr entre Vvosotros algun fruto, asi 
como entre las demas nuciones, pero 
hasta uhora no me ha sido posible. 

. 14. Soy deudor à los Griegos y à 
los bàrbaros, é los sabios y à los igno- 
rantes, estoy igualmente obligado 4 
instruirlos ú todos en las verdades de 
la fe. 

15. Así, por lo que ú mí toca, es- 
toy pronto à predicar el Evangelio, 
tambien é vosotros los que Vvivis en 
Roma: y si hasta ahora no lo he he- 
cho, no créais que me lo ha impedido 
la vergúenza de predicar un Dius cru- 
cificado, / 

16. Porque os declaro que no me 
avergúieuzo del Evangelio de Jesucris- 
to," por vil y despreciable que parezca 
ú los ojos de los hombres carnules y so- 
berlioss porque es la fuerza y lamvire 


— tud de Dios el medio eficaz y omnipo- 


tente de que él se vale para salvar à to- 
dos los que creen, é los Judios prime- 
rumente, y despues é los gentiles." 

17. Porque en él se ha revelado la 
justicia de Dios, y en él se enseiia que 
la justicia interior que Dios da, que 
ha prometido recompensar eternamen- 
te, y que hace al hombre verdudera- 
mente justo ú sus 0408, viene de la fe y 
se perfecciona con los progresos que se 
hacen en la fe, segun aquello que es. 
tà escrito: El justo vive" por la fe. 

18. Es tambien este Evangelio la 
fuerza y la virtud de Dios para salvar 
ú todos los que creen, porque en él se 
descubre la ira de Dios, y se enseia 
que esta descargarú del cielo contra 
toda la impiedad é injusticia de aque- 
Nos hombres que retienen la verdad 
de Dios" injustamente. Esta impie- 
dad 4 esta injusticia son las que han 
cometido los gentiles, 

19. l'orque hun conocido lo que 
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sum usque àdhúc) ut úliquem 
fructum hàbeam et in vobis, 
sicut et in céteris géntibus. : 

14. Graecis ac Bàrbaris, sa. 
piéntibus, et insipientibus dé- 
bitor sum: j 


15. Íta (quod in me) prom- 
ptum est et vobis, qui Romue 
estis, evangelizàre. 


16. Non enim erubésco E- 
vangélium. Virtus enim Dei 
est in salútem omni credènti, 
ludaeo primúm, et Graeco. 


17. lustitia enim Dei in eo 
revelàtur ex fide in fidem: si- 
cut scriptum est: Justus autem 
ex fide vivit. 


18. Revelàtur enim ira Dei 
de caelo super omuem impie- 
tàtem, et ipiustítiam hóminunm 
eòrum, qui veritàtem Dei ia 
iniustítia detinent: 


19. Quia quod notum es 


— YÚ 14. Esto es, é las naciones mas cultas, como lo eran entónees los Griegos, f 
los Re manos, v é las mas incultas, como eran reputadus los otros puebles que no era8 


Di Gricgos ni Romanos. 
Y 16. 


El griege lee el Evangelio de Jesu.Cristo. 


(bid. Lit. 4 losGrieges. Los Judies llauaban erdinariamente griegos 6 gentile 4 


los que no eran de su macion. 
(17. Gr. lit viviré. 


Y 18. La voz Dei no se Lalla en el griego. 


CAPITTLO le 


Déi, maniféstum est in illis. 
Deus enim illis manifestàvit. 
20. Invisibilia enim ipsius, à 
creatúra mundi. per ea quae 
facta sunt, intellécta, conspi- 
ciúntur: sempitérna quóque 
eius virtus, et divinitas: ita ut 
sint inexcusúbiles. 


21. Quia càm cognovissent 
Deum, non sicut Deum glort- 
ficavérunt, aut grútias egérunt: 
sed evanuérunt in cogitatiónie 
bus suis, et obscuràtum est in. 
spiens cor eòrum: 


92, Dicéntes enim se 0980 Sa 
piéntes, stulti facti sunt. 

93. Et mutavérunt glóriam 
incorruptíbilis Dei in similitú- 
dinem imàginis corruptibilis 
hóminis, et vólucrum, et qua- 


drúpedum, et serpéntium. 


94. Propter quod tràdidit il. 
los Deus in desidéria cordis 
eòrum, in immunditiam: ut 
contuméliis afficiant córpora 
sua in semetipsis: 

25. Qui commutavérunt ve- 
ritàtem Dei in mendàcium: et 
coluérunt, et serviérunt crea- 
túrne pótius quàm Creatóri, 
qui est benedictus in saecula. 
Amen. 
. 96. Proptéreà trúdidit illos 
Deus in passiónes ignomíniae. 
Nam féminae eòrum immuta- 
vérunt naturàlem usum in eum 
nsum, qui est contra patúram: 

27, Bimilitèr autem et mà- 
seuli, relícto naturéli usu femi- 
nae, exarsérunt in desidériis 
emis in Íínvicèm, mésculi in 
màsculos turpitúdinem operàn- 
tes, et mercódem, quam opór- 


l qu Este es el sentido del griego. 
" -VY 93. Ets és òl' sentido del griego. 


TOM. XELL 
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uede conocerse de Dios, habiéndose- 
o manifestado el mismo Dios. / 
— 20. Pues lo que hay invisible en 
Dios se ha hecho visible desde la crea- 
cion" del mundo, por el conocimiento 
que de ello nos dan sus criaturas: aun 
su eterno poder y su divinidad res- 
plandecen em sus obras, de suerte que 
tales hombres son inexcusables, 
- 21. Porque habiendo conocido de 
esta manera à Dios, no le glorificaron 
eomo Dios, ni le dieron gracias como 
debian, por aquel conocimiento que 
quiso darles de su divinidad, sino que 
atribuyéndole ú sus propias luces, se 
descarriaron en sus vanos raciocinios, 
y 8u corazon insensuto quedó lleno dé 
tinieblas. 

22. Y jactàndose de sabios, para- 
ron en ser unos locos. 

283. Y llegó su locura ú tal exceso 
ue transfirieron el honor debido s0- 
amente é Dios incorruptible, ú la imà- 

gen de un hombre corruptible, y 4 f- 
guras de aves, de cuadrúpedos, y de 
reptiles." i 

24. Por lo cual Dios los abando- 
nó é los deseos de su corazon, é los vi 
cios de la impureza, en tanto grado 
que deshonraron ellos mismos sus pro- 
pios eue ds 

25. Ellos que habian colocado la 
mentira en lugar de la verdad de Dios, 
y tributaron à la criatura adoracion y 
culto, en lugar de adorar al criador, 
el cual es bendito por todos los siglos. 
Amcen, 

26. Por eso los entregó Dios é pa- 
siones vergonzosas, pues entre ellos las 
mugeres invirtieron el uso natural en 
otro contrario é la naturaleza: 


27, Del mismo modo tumbien log 
varones desechando la union de los dos 
sexos que es conforme ú la naturale- 


za, 86 abrasaron en amores brutales de 


unos con otros, cometiendo vuarones con 
varones torpezas detestables, V reci- 


10 


Eph. vv. 17. 


Mattà. vin. 2. 


T4 
biendo de esta suerte en si mismos la 
justa pena debida ú su obsecacion. 

28. Y como no hicieron aprecio ni 
uso del conocimiento que tenian de 
Dios, y abusaban de las luces con que 
él les habia ilustrado la razon,' Dios 
tambien los entregó é un sentido de- 
pravadu, de suerte que no han hecho 
mas que acciones indignas de la razon 

29. Quedando llenos de toda suer- 
te de iniquidad, de malicia, de forni- 
cacion, de avaricia, de perversidad3 lle- 
nos de envidia, homicidas, pendencie- 
ros, fraudulentos, corrompidos en sus 
costumbres, chismosos, 

80. Calumniadores, enemigos de 


Dios," ultrajadores, soberbios, altane-: 


ros, inventores de crímenes y de nue- 
vos medios de hacer mal, desobedien- 
tes a sus padres, 

31. Sin prudencia, sin modestia," 
desamorados, desleales,' desapiadados. 


82. Y habiendo conocido la justi- 
ciu de Dios, no echaron de ver que los 
que hucen tales cosas son dignos de 
muerte, ee solo los que las hacen, 
sino tambien los que aprueban ú los 
que las hacen." Y por tanto se hicie- 
ron max criminales ante Dios, y mas 
merecedores de su indignacion. 


EPÍSTOLA DE S. PABLO A LOS ROMANOS. 


tuit, erròris sui in semetípsis 
recipiéntes. 

28. Et sicut non probavé- 
runt Deum habére in notitia: 
tràdidit illos Deus in repro- 
bum sensum: ut fàciant ea, 
quae non cobvéniunt, 


29. Repletos omai iniquitàte, 
malítià, fornicatióne, avaritià, 
nequitià, plenos invídià, homi- 
cídio, contentiòne, dolo, mali- 
guitàte, susurrónes, 


30. Detractóres, Deo odibi- 
les, contumeliósos, superbos, 
elàtos,- inventóres malòrum , 
paréntibus non obedientes, 


81. Insipiéntes, incompósitos, 
sinè aflectióne, absque foede- 
re, sinè misericórdia, 

82. Qui cúm iustítiam Dei 
cognovíssent, non intellexé- 
runt quóniàm qui tàlia agunt, 
digni sunt morte: et non so- 
làm qui ea fàciunt, sed étiàm 
qui conséntiunt facièntibus. 


Y 28. Gr.dif. Y como vicron cen desprecio el ocuparse en el conocimiento de Dios, 


Dios tambien éc. 
y 29. Este es el sentido del griego. 


Ú 30. El griego puode significar ú la letra: aborrecidos de Dios, ó aborrecederes 


de 


31. Gr. dif. Sin fe, infieles ú su palabra. 


ios, pero inuchos prefieren este último sentido. 


Ibid. Gr. dif. Sin puz, irreconciliables. Vénse la misma cxpresion, 3. Tim. mi. 3. 
E Y 32. El griege lee: y despues de haber conacido que segun la justicia de Dies, 


los que cometen tales crimenes son dignos de muerte, no solo los cometen ellos, sine 
que uprueban 4 los que los cometen. La leccion de la Vulgata se halla en manuscri. 
tos grieges muy antiguos. 
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CAPITULO IL. 


Los Judíos hacen lo mismo que condenan. Paciencia de Dios temible 4 los impe. 
nitentes. Los que guardan lu ley son justificados. Los Judios siendo muestros de 
los otros, no se instruyen é sí miumos. jCuéles son los verdaderos judios" ,Cuéi 
es la verdadera circuncisiont 


Il. Pon tanto tambien eres inexcu-. 1. PROPTER quod inexcusàe 
sable tú, ó hombre, quien quiera que bilis es Ó homo omnis, qui 


CAPITULO I. ' 15 


iúdicas. In quo enim iúdicas 
àlterum, teipsum condémnas: 
éadem enim agis quae iúdicas. 


seas, que los condenas," pues en lo que 
condenas à otro, te condenas ú tí mis- 
mo, haciendo aquellas mismus cosas 
que condenas, y siendo en esto tú, Ó 


o judío, mas criminal que el gentil. 


2. Scimus enim quóniàm ius 
dicium Dei est secúndúm ve- 
vitàtem in eos, qui tàlia agunt. 


3. Exístimas autem hoc ò ho: 
mo, qui iudicas eos, qui tàlid 
agunt, et facis ea, quia tu 
effúgies iudicium Dei 

4. An divítias bonitàtis eius, 
et patiéntiae, et longanimitàtis 
contémnis/ ignòras quóniàm 
benígnitas Dei ad poenitén- 
tiam te addúcit/ 


5. Secúndúm autem durítiam 
tuam, et impoenitens cor, the- 
saurizas tibi iram in die irae, 
et revelatiònis iusti iudicij 
Dei, 


" 


da 
' 


( 


6. Qui rèddet unicuique se- 
cúndàm ópera eius: / 
- 7s lis quidem, qui secúndiim 
patiéntiam boni óperis, glé- 
riam, et honòrem, et incor- 
ruptiònem quaerunt, vitam ae- 
térnam: 

8. lis autem, qui sunt ex 
contentióne, "et qui non ac- 
quiescunt veritàti, credunt 
autem iniquitàti, ira, et indi- 
gnàtio. 

9. Tribulàtio, et angústia in 


2, Pues sabemos, no solo por la 
luz natural con que Dios se ha dig- 
nado ilustrarnos, sino tambien por la 
ley que ha tenido la bondad de darnos, 
que condena segun su verdad'y su jus- 
ticia ú los que cometen tales acciones 

3. Tú pues, ó hombre, que conde- 
nas é los que las hacen, Y no obstante 
tas haces, jpiensas acaso que podràs 
huir el juicio de Diost : 

4. jO desptecias tal vez las rique- 
zas de su bondad, de 8u paciencia y de 
su largo sufrimientol jlas consideras 


como sefiales: de la'aprobación que da .' 


ú tus crimenes, Ó come pruebas de su 
impotència para castigarlost , No s8x 
bes que al coxtrario,' la boudad de 
Dios te estú Hamundo é la penitencial 

5. Y mo obstante con tu dureza y 
con lavimpenitencia de tu corazon, ex 
vez de aprovecharte de la misericordia 
que Dios té ofrece, y del tiempo que 
te da' para hucer penitencia, usas de 
él para ofenderle ton mas osadía, y 
para multiplicar el número: de tus cris 
menes: y ésí alesoras. ira :para el dia 
de ta ira y de la manifestacion del jum 
fo juicio de Dios, a — h 

6. El.cual darà é cada uno segun 
sus obras, de a 


": 


7. Dando la vida eterna é los que 


por su paciencia y 34 persóveraneta" 
en Ins buenas obras, aspiran ú la gloria, 
al honor y é la inmortalidad, Qi 


8. Y derramando su ie V su mv 
dignacion sobre los espíritus porfiados, 
que no se rinden é la verdad, sino que' 
abrazan la injusticta, 47 esto sin dès- 
tincion de judio y de gentil. 

- 9, Pues tribúlacion y àngustia 


— Y I. Lit. que les jurgas. Y lo mismo en los versos siguientes. Este verbo juzgar 


se toma ordinariamente por condenar. 


Y 4. Gr. dif. no considerando que la bondad de Dios, £rc. 
7. La misma palabra griega que significa paciencia, significa tambien perseve— 


pencie, CUYO altimo sentido prefieren muchos. 


Matt. xvi. 27. 


Deut. x. 17. 
2. Par. xiz.7. 
qe XXXIV. 


Sep. vi, 8. 


Eccli. xxxv. 
35 


Act. 1. 34. 
(Gal. un. 6. 


Ephes. vi. 9. 


Col, 11. 35. 


Matt, vu. 21. 


Jac. 1. 22. 
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ee al alma de todo hombre que 
Obra mal: del judío primeramente, Yy 
despues del gentil. 

10. Mas la gloria, el honor y la paz 
seràn la porcion hereditaria de todo 
aquel que obra bien, del judío prime- 
ramente y despues del gentil. 

11. Porque para con Dios no hay 
acepcion de personas. 

12. Y así todos los que han peca- 
do, deben esperar su perdicion: con 
esta sola diferencia, que los que han 
pecado sin haber recibido la ley, pere- 
ceràn sin ser juzgados por ella, mas 
todos los que han pecado, teniéndola, 
por ellt seràn juzgados, sin que el ha- 
berla temido los liberte de la ira y ven- 
ganza divina. 

13. Porque no son justos delante 
de Dios los que oyen la ley, sino log 
que la cumplen: eso8 son los que seràn 
jústificados, de suerte que los gentiles 
pueden participar de esta justicia lo 
mismo que los Judios. 

14. Pues cuando los gentiles, que 
no tienen ley, hacen naturalmente," y 
sin ser obligados por ella, lo que la 
ley manda, puede decirse que mo te- 
niendo ley ezterna que los determine, 
son ley para sí mismoss" 

15. Y hacen ver que lo que la ley 
ordena està escrito en 8us corazones, 
y que por tanto no necesitan auzxilie 
para conocer el bien y el mal, sino que 
se hallan suficientemente instruidos 
por el testimopio que de ello les da su 
conciencia: y por las diferentes refle. 
xiones y pensamientos que los .acusan 
y condenan cuando obran mal, ó que 
los defienden y aprueban sus acciones 
cuando obran: bien: 


—. 16. Refleziones y pensamientos que 


aparecerún claramente en aquel dia 
en que Dios. juzgarà por Jesucristo, 
segun el Evangelio que yo predico, 
todo lo que està oculto en los co- 
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omnem énimarm hóminis ope- 
ràntis malum, Judaei primúm, 
et Graeci: 

10. Glória autem, et honor, 
et pax otmnni operànti bonum, 
Judaeo primúm, et Graeco: 


11. Non enim est accéptio 

personàrum apud Deum. 

12. Quicúmque enim sine 

lege peccaverunt, sinè lege 
ribunt: et quicúmque in 

ege peccavérunt, per. legem 

iudicabúntur: 


. 18. Non enim auditóres legis 
iusti sunt apud Deum, sed 
factóres legis iustificabúntur. 


14. Cúm enim Gentes, quae 
legem non habent, naturàlitèr 
ea, quae legis. sunt, fàciunt: 
eiúsmodi legem non hubén- 
tes, ipsi sibi sunt lex: 


15. Qui osténdunt opus legis 
seriptum in córdibussuis, te- 
stimónium reddénte illis con- 
sciéntià ipsòrum, et inter ee 
invicèm cogitatiónibus aCCUs 
sàntibus, aut étiàm defendenti- 


16. In die, càm hijudicàbit 
Deus occúlta hóminum, 8e- 
cúndúàm Evangélium meum 
per lesum Christum. 


V 14. La vos naturaliter, no significa aquí obrar independientemente de Dios, sine 


ebrar sin el auxilio de la ley escrita. 
Ibid. 


El Apóstol entiende por ebrer neturalmente, obrar 8in el conecimiento de la 


ley de Moises, y por la sola direecion de la ley natural. Véase la Disertacion sebre la 


salvacien de los gentiles, inserta en este tome. 


-, GAPITULQ H. .—. i 


17. Si autem tu ludaeus co- 
Enominàris, et requiéscis in 
lege, et gloriàris in Deo, 


18. Et nosti voluntàtem eius, 
et probas utiliòra, instrúctus 
per legem, 


19. Confiídis teipsum —esse 
ducem caecòrvm, .lumen eò- 
rum, qui in ténebris sunt, 

20. Eruditòrem insipiéntium, 
magístrum iníàntium, habén- 
tem formam aciéntiae, et ve- 
ritàtis in lege. 


21. Qui ergo élium doces, 
teipsum non doces: qui prae-: 
dicas non furàndum, furàris: 


22, Qui dicis. non meechàn: 
dum, moechàris: qui :abomh 
nàris idòla, sacrlégium. fa. 
CIS: NE 

23. Qui in lege gloriàris, per 
praevaricatiónem legis Deum 
inhonòras. 

24. Nomen enim Dei per 
vos blasphemàtur inter Gentes, 
sicut scriptum est. 


razones: de. los hombres." dt 

17. Mas si estos -testimanios se, 
cretos de la conciencia bastan para 
haçer inezxcusables ú los gentiles, jgué 
deberús esperar tú que tienes el nom- 
bre de judia," que descansas en la 
ley, que confiesas su justicia y su 
equidad, que te glorias en Dios, por 
los favores que te ha hecho, 

18. .Que conoces su voluptad, y a- 
maestrado por la ley, sabes en todas 
las circunstancias, discernir lo que 
te es mas útil," l - 

19, Que te jactes de ser guia de 
ciegos,. lus de. los que, estén en tinie- 
blag, Ne 8 si ef 

20. 1Preceptor.. de. los Mnorantes, 
maestro de los .ninos, y -sencillos,". of 
mo quien tiene en. la. ley la, pautg 
de la ciencia y de la verdad, qué, re- 
pie, deberús. esperam. —. 0 Que. 

., Rl., Pues tú que inatruyes 4. log 
otros no te instruyes 1t. misma, tú 
que predicas que mo es lícito burtar, 
hurtas: : / ba EE Sa 

, 32. Tú que dices que no se. dev 
be cometer adulterio, le. cometes: tú 
que abominas de los ídolos, haces sur 
ES eds es Ui aq 

23. Tú en. fia. que. te. glorias. en 
la ley, a. Dios. ha la vio- 
lacion de la misma ley.,... ..., ., 
24. Perque vosotros log Judias.soi8 
la causa, como dice la Escritura, de 
que sea blasfemado el nombre de Dios 
entre los :gentiles,'los: etales se ima- 
ginan que aprueba los crímenes de 
gu pueblo, 0 que no puede castigarlos. 


. Acaso tambien os persuadis que los 


dejarú impunes, ú causa de la alian- 


. : ge que ha hecho com xosotros, y. cu 
yo sello llevais en vuestra carne, pe- . 


Y 16. O mas bien segun el griego, este verso es continuacion del 12. Todos aque. 
lles, digo, que hun pecado, perecerún y serún condenados en el dia en que Dios jutgaré 
por Jesucriste lo que esté oculto en los corazones de los hombres-xegun lo que esté re- 
velado por el Evangelio que yo predico. El griego.abresa entre parèntesis los tres ver. 


806 anteriores. 


V 17. El griego impreso dice 4 la letra: Ahora te precias de tener el nombre de 
, descansas en la ley, dec. Y sin ca tar, tú, que imetruyes é los otros dec, La 
e8 


ulgata y muchos menuscritos griegos leen: 


si te precias de tener el porbre de ju- 


dio, Ri deseaneas en la ley, dec. no obstante tú que instruyes ú los otros, Àec. 
18. Gr. dif. Sabes cenorer la diferencia de las cosas permitidas ó prohibides. 
30.. La expresion griega admite ambes sentidos. 


Teai. lle Os 
Ezech.zIxve. 
30. 
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To os enganais, la circuncision no 
Os merecerú esta impunidad. 

25. " Pues la circuntision sirve, si 
obserças la lev: pero si la violas, por 
mas que estés Ccircuncidado, vienes 
é ser delante de Dios como un hom- 
bre incitcunciso, ss 

26. Al contrario, $i un incircun- 
ciso guarda los preceptos de la ley, 
fno es verdàd que aunque no esté 
circuncidàdo, serà reputado por cir- 
cudcisol : 

27. Y así el que por ndturaleza 
es incircunciso, y guarda la ley exac- 
tamente, te condenarà' é tí, que te- 
niendo la letra de la ley, y la cir. 
cuncisión," eres prevaricador de la 
ley: y seré delànte:de Dios como ver- 
dadero judío y verdàderamente circun- 
cidada i es 

28. Porque no es verdadero judíò 
aquél 'que lo es en lo exterior, ni es 
la verdadera circuncision la que se 
hace exteriormente en la carne: 

29. Sino que el verdadero judio 
es aquel que lo es en su interior, y 
ja verdadera circuncision es la del 
corazon, que se -hace por el Espiri- 
tu de Dios, y no segun la letra de la 
ley, y este verdadero judío recibe su 
alabanza, ho de los hombres que no 
le ven, sino. de Dios que le ve, y 
obra en él:y con él la verdadera cir- 
encisioi. a 
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25. Circumceísio quidem pro- 
dest, si legem obsérves: si am. 
tem praevaricàtor legis sis, 
circumeísio tua pruepútium 
facta est. 

26. Si ígitàr praepútiuim iu- 
stítias legis custódiat: nóonuè 
pruepútium illius in circumcei- 
siònem reputàbitur" 


27. Et iudicàbit id, quod ex 
natúra est pràepútium, legem 
consúmmans, te, qui per lit- 
teram, et circumcisiónem prae- 
varicàtor legis es/ l 


28. Non enim qui in manifé- 
sto, fuiaeus est: neque quae 
in manifésto, in carne, est cir- 
cumcísio: 

29. Sed qui in abscóndito, 
fudaeus est: et circumeísio 
cordis in spíritu, non littera: 
cuius È us non ex hominibus, 
sed'ex Deo est. 


i R LES deri a 
. Y.91, Pif, té que estando gircuncidado segun la letra. Infr. Y 29. 
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CAPITULO III. 


Ventajas de los Judíos sobre los Gentiles. La infidelidad del hombre no puede des. 
truir la fidelidad de Dies. Judios y gentiles, todos 4ntun eujetos al pecado. La 
fe y no la ley es la que justifica. Dios es Dios de los Judins y de ios gentiles. 


La fe no destruye la ley. 


1. qCuvmL es pues, me diréis, la 
ventaja de los Judíos" ,O qué utili- 
dad sacan estos de la circuncision" 

2. Os respondo que la ventaja de 
los Judios es grande de todos mo- 
dos, y principalmente porque se les 
confiaron los oràculos de Dios, 4 que 


1. Quip ergo émpliús Tudaee 
est" aut qu.e utílitas circume 
cisiònial 

2. Multàm per omnem mo- 
dum. Primàm quidem quia 
crédita sunt illis elóquia Del. 


CAPITULO IM. 


8. Quid enim si quidam 1illó- 

rum pon credidérunt/ Num- 
quid incredúlitas illórum fi- 
dem Dei evacuàbit: Absit. 


4. Est autem Deus verax: 
Omnis autem homo mendax, 
sicut seriptum est: Ut iustifi- 
cèris in sermónibus tuis: et 
vincas cúm 1udicàris, 


5. Si autem iníquitas nostra 

iustitiam Ò Dei comméndat, 
quid dicémust Nuimquid ini- 
quus est Deus, qui iníert 
ram. 


6. (Secúndúm hóminem di- 
co.) Absit. alióquin quómo- 
dò iudicàbit Deus hunc mun- 
dum)2 i o CÉ 
1, Si enim véritas Dei in 
meo mendàcio abundàvit in 
gloriam ipsius: quid àdhúc et 
ego tamquam peccàtor iúdi 
ort 


8. Et non (sicut blasphemà- 
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como ú ellos se les hicieron las pro- 
mesas de Dios, en ellos tambien se 
han de cumplir infaliblemente. 

3. —Porque, en fin, si alguno de 
ellos no han creido, jsu infidelidad 
frustrarà por ventura la fidelidad de 
Dios/ jimpedirà que se cumplan en 
favor de los otros las promesas que 
hizo ú sus padresl No por cierto. 

4. Pues" Dios es veraz, y men- 
tiroso todo hombre: y así los Judios 
han podido faltar ú su palabra, mas 
no por esto faltarà Dios ú la suya: 
y la infidelidad de aquellos, léjos de 
destruir la fidelidad de Dios, no ser, 
virú mas que de hacerla resplande- 
cer mas, segun lo que està. escrita 
en un salmo de David, en donde es- 
te profeta dice ú Dios: Pequé con- 
tra tí, y obré mal en tu presencia, 
purificame de mi pecado, à tin de. que 
seus reconocido justo" y fiel en tus pa- 
Jabras, y salgas vencedor en los:jui- 
cios que de tí se hagan." No podrún 
ménos que serte muy ventajosos, cuaR- 
do se vea que ú pesar de mi úànfide- 
lidad, no dejas de ser fiel,yjy que mi 
indignidad no te impide cumplir làs 
promesas que me has hecho. 

5. Mas si nuestra injusticia ó nyese 


9.Tim. n. 18. 


Joan. um. 33, 
Ps. cxv. il. 


Peal. 1. 6. i 


tra infidelidad hace resaltar mas la , 


justicia ó la fidelidud de. Dios, jqué 
diremos/ jNo serà Dios (hablo. é lo 
humano) injusto en hacernos sentir los 
efectos de su ira cuando pecamos7 

6. Nada ménos. Porque si así fue- 
se, jcómo seria Dios juez del mundo, 
siendo para esto necesario ser infinie 
tumente justol 

1. Dero, me dirà alguno, si por 
mi mentira ha resplandecido mas la 
verdad de Dios para gloria suya, 4 
si mè infidelidad solo ha servido de 
hacer mas mantfiesta. la hdad de 
Dios, jpor qué razon todavía soy yo 
condenado como pecadort 

8. 4Y por qué no hemos de hacer 


Y 4. Lit. Mas Dios, dzc. El griego puede traducirse: Mas, que Dios sea reconocis 
do por veraz, y todo hombre por mentiroso. 


lbid. San Pablo cita este tezto 30 
jo sobre el Salme Le XY 6. — 


gua la version de los Setenta. Véaso lo que se di. 


Gal. m. 22, 


Pe. mo. 3. 


Pe. v. 11. 


Pe. ozxanvy 4. 


Pe. zm1. 3. 


Jeai. tix, 7. 
Pros. 1. 16. 


Prev.zzxye 2. 
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nosotros un mal, é fin de que de él 
resulte un bient (como, levantàndo- 
nos una calumnia," esparcen algunos 
que ' nosotros decimos).. No me deten- 
dré en refutar esta calumnia, pues es 
èvidente que es perniciosa esta màzri- 
ma: y así aquellos que la sostienen, 
Ó Ros acusan de que las sostenemos, 
seréún justamente condenados. : Pero 
vuelvo ú mi asunto, y pregunto: 

9. 4Somos acaso preferibles é los 
gentiles, por las ventajas de que he- 
mos habladol jSomos mas justos que 
ellos, porque hemos tenido el honor de 
ser los depositarios de los oràculos 
de Dios, y porque ú nosotros nos fue- 
ron hechas sus promesas No por cier- 
tos" pues ya hemos convencido tan- 
to é lés Judíos como 4 los gentiles, de 
que todos estàn sujetos al pecadoe, 

10. BSegun aquello que esté -escri- 
to: No hay uno que sea justo, 

11. No hay quien sea cuerdo, no 
hay quien busque à Dios. 

13. Todos se han descarriado, to- 
dos se han inutilizado:" no hay quien 
obre bien, no hay siquiera uno. 


183. Bu garganta es un sepulcero 
abierto, se han servido de sus lenguas 
para engaiur con artificio, dentro de 
sus labios tienen veneno de àspides: 

14. Su boca està llena de maldi. 
cion y de amargura. 

15. Bus piés son veloces y lige- 
ros para derramar sangre. 

16. Todos sus pasos se dirigen é 
oprimir y é hacer infelices ú los de- 
mas." 

17. No conocen la senda de la paz. 


18. No tienen el temor de Dios 
ante sus o0jos, 

19. Empero sabemos que cuantas 
cosas dice la ley se dirigen é los que 
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mur, et sicut aiunt quidam 
nos dicere) faciàmus mala ut 
véniant bona: quorum damnà- 
tio iusta est. 


9. Quid ergol -praecéllimus 
eost Nequàquam. Caugíúti e- 
nm: sumus ludaeos, et Grue- 
cos omnes sub peccàto esse, 


10. Sicut seriptum est: Quia 
non est iustus quisquam: 

11. Non est intélligens, non 
est reguirens Deum. 

12. Omnes declinavérunt, st- 
mul inútiles facti sunt, non 
est qui fàciat bonum, non est 
usque ad unum. 

13. Sepúlchrum patens est 
guttur eòrum, linguis suis do. 
lósè agébunt: Venénum éspi- 
dum sub làbits ebrum: 

14. Quòrum os maledictibs 
ne, et amaritúdine plenum estz 

15. Velóces pedes eórum 
ad effundéndum sànguinem: 
16. Contritio, et infelicitas 
in viis eòrum: 


17. Et viam pacis: non co- 
gnovérunt: 

18. : Nou est timor Dei ante 
Oculos eòrum. 

19. Scimus autem quóniàm 
quaecúmque lex lóquitur, iis, 


Y 8. Este es el sentido de la palabra blesphemari, segua el uso de la lengua gri0. 


ga de donde esté derivade, 


Y 9. Gr. dif. /Somos acaso preferibles a los gentilest De ninguna manera, pues ya 


hemos convenido, dec 


Serenta, 


123. San Pablo, en estos textos que cita, sigue principalmente la version de los 


Y 16. Lit. El quebrantamiento y la desgracia ostén en todos sus camiriós. 


qui in lege sunt, lóquitur: ut 


Omne 08 Obstruàtur, et súb-: 


ditus fiat odanis mundus Deo: 


20. Quia ex opéribus legis 
mon iustificàbitur omnis caro 
coram illo. Per legem enim 
eognitio peccàti. 


21. Nunc autem sinè lege 
justitia Dei manifestàta est: 


testificàta à lege et Prophétis. 


22. lustítia autem Dei per 
fidem lesu Christi in omnes, 
et super omnes, qui credunt 
in eum: non enim est distin- 
etio: 


23. Omnes enim ccavé- 
runt, et egent glòrià Dei. 


24. lustificàti gratis per gré- 
tiam ipsius, per redemptió- 
Bem, quae est in Christo lesu, 


CAPITULO TI, —. i / er 


estàn sujetos: 4 ellas y así todo es 
habla con los Judios que segun el tes- 
timonio de .la Escritura, no. son mé- 


— mos criminales. que los gentiles: de. 
— suerte" que toda boca debe enmude- 


Cer, yY todo el mundo someterse é 
Dios, y reconocerse reo en su presen- 
cia," sin que nadie, sea judio ó gene 
til, pueda gloriarse de su justifica- 
cion, ni creer que la ha adquirido 
por sus propias obras: lo que no pue- 
de hacerse, ni aun por las de la ley, 

20. Porque delante de Dios nin- 

hombre seré justificado por las 
Obras de la ley:" pues la ley por sé 
misma no da mas que el conocimien- 
to del pecado, 

21. Cuando ahora," sin la ley, la 
justicia de Dios, que està testificada 
por la ley y los profetas, que hace 
al hombre verdaderamente justo ú sus 
0j08, Y que serú eternamente recom- 


pensada, se nos ha manifestado por 


el Evangelio que yo predico. 

22. Y por el cual sabemos que es. 
ta justicia que viene de Dios, nos es 
dada por la fe en Jesucristo, 4 esté 
esparcida indiferentemente en todos y 
sobre todos" los que creen en él, sean 
Judios ó gentiles, pues no hay en- 
tre ellos distincion alguna en esto, ni 
tienen algun mérito particular para 
que Dios los prefiera en la distribu- 
Cion de sus dones: 

28. Porque todos han pecado, y 
tienen igual necesidad de referir su 
justificacion 4 la gloria de Dios:" 

24. Siendo justificados gratuitamen- 
te por su gracia, y por la redencion 
que es en Jesucristo, 


Y 19. Dif. Por etra parte sabemos que todas las palabras de la ley, 8us preceplos y 
us adoertencias, aus reprensiones y aus amenasas, s0 dirigen é los que estén sujetos 4 


ella, de suerte que, dec. 


Ibid. Este es el sentido del griego: y todo el mundo debe reconocerse reo delan- 


te de Dios. 


V 20. El Apóstel no comprende aquí ni é la caridad ni é las obras que ella produ. 
C6, solo habia de las obras exteriores despojadas de lo que puede hacerlas gratas 4 Dios. 


Qi. Dif. Mas ahora, dec 


Q3. O así: Esta justicia, digo, que viene de Dies por la fe en Jesueristo, ç que. 
esté esparcida en todos les que creen en él. Muchos manuseritos griegos omiten las 
palabras el super omnes, que signitican lo mismo que in omnes. 


Y 23. Algu 


nos expliean el griego de esta manera: Y mo pueden gloriarse delente 


de Dios de ningun mérite pregedente 4 su justificacion. 


TOM. XXII, 


11 


Gel. u. 16. 


—— deben tener en su 


hd 
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. 25. A quien propuso Dios. pera 
ser la víctima de propiciacion, que es 
la única que puede reconciliar coa él 
ú los hombres, por la fe que estos 
sangre, éú fin de 
munifestar de este modo su justicia, y 
descubrirles el medio de que quiere 
valerse para hacerlos verdgderamen- 
te justos ú sus ojos, por la remision 
de los pecados pasados, 


26. Que ha suírido cop tanta pa-. 


ciencia, 4 fin, digo, de manifestar en 
el) tiempo presente su justicia, mani- 
festando astmismo que él solo es esen- 
cialmente justo, y autor de toda jus- 
ticia, y que justifica solamente al que 
tiene la fe en Jesucristo. 

27. 'y4En dónde està pues, ó judio, 
el motivo de tu glorial 


No: sino por la ley de la fe. Quie- 


ro decir, que Dios os ha quitado to- 
os gloriets y os so-. 


do: motivo de 
brepongais ú los gentiles, no con jus- 
aa é todos igualmente por las 
obras de la ley, sino con no justife 


car ni ú unos ni ú otros mas que. 


por la fe. 

28. Pues debemos confesar que el 
hombre se justifica por la fe, sin las 
obras de la ley, de suerte que esta 


última no da ú los Judios ninguna. 


ventaja sobre los gentiles para la ver- 
dadera justicia, sino que en esto hay 
entre ellos perfecta igualdad. Los Ju- 
dios mo deben extraniarlo: 


29. Porque en fr iDios es aca 


so Dios de los Judíos solamentel jno 


lo es tambien de los gentiles" Sí por 


cierto, de los gentiles tambien, 

30. Porque uno es realmente el 
Dios que justifica por la fe é los circun- 
cidados, y por la misma fe 4 los incir- 
CUNCISOS. mé l 

81. jLuego destruimos la ley, por- 
que enseiiamos que se da por la fe la 
verdadera justicia, que serà eterna- 
mente recompensadal No por cierto, 
éntes bien la establecemos, pues ha- 
cemos sater ú los hombres que el mo- 
do de alcanzar la justicia que la ley 


ueda exclui- 
do. 4Por qué ley ,La de las obrael 
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25. Quem pósuit Deus 

Drone per fidem in: 
sénguine ipsius, ad ostensió-. 
nem iustitiae suae propter re- 
missiònem praecedéntium de- 
lictórum 


26. In sustentatióne Dei, ad 
ostensiònem iustítiee eius in 
hoc témpore: ut sit ipse iv 
stus, et justíficans eum, qui est: 
ex íde lesu Christi. 


827. Ubi est ergo gloriàtio 
tua" Exclúsa est, Per quam 
legemt Factòrumt Non: sed' 
per legem fidei. 


28. Arbitràmur enim iustifi- 
céri hóminem per fidem sumè 
opéribus legis. 


29. An ludaedrum —0Deus 
tantòm2 nónnè et Géntium 
Immò et Gentium. 


30. Quóniàm quidem unus 
est Deus, qui iustificat Cir- 
cumcisiònem ex fide, et prae- 
pútium per fidem. 

31. Legem ergo destrúimus: 
per fidemt Absit: sed legem 
statúlmus. / 


CAPITULO II, 
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les promete, es observar les preceptos 
que ella les impone. 
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CAPITULO IV. 


Abraham justificado, mo por sus obras, sino por déu f.. Abraham justifcado por eu 
fe éntes de la circuneision, és el pedre de los creyentes, tento circuncisos come 
imcircancieos. Por la fe y no por .la ley se údquiere la.calidad de heredero de 


Abraham. Firmeza de la fe de este 


mo éL 


I. Quip ergo dicémus invè- 
nísse Abraham patrem no: 
étrum secúndòm carnemt 


2, Si enim Abraham ex opé- 
ribes iustificàtus est, habet gló- 
ram, sed non apud Deum. 


3. Quid enim dicit Scriptú- 
ra" Crédidit Abraham Deo: et 
reputàtum est illi ad iustítiam. 

4. Ei autem, qui operàtur, 
merces non imputàtur secún- 
dim gràtiam, sed secéndúm 
débitum, 


5. Ei verò, qui non operàtur, 
eredénti autem in eum, qui iu- 
slíficat impium, reputàtur fides 
eis ad 1lustítiam secúndàm 
propósitum gràtiae Dei. 


NN 


Q así: Mas no en Dies, 


. eado por sus obras, tiene de que 


Este os el sentido del griego: 


patriarca. Sus imitaderes son justificados co. 


l. Pues si las obras de la ley no 
producen la verdadera justicia, jqué 
ventàja dirémos haber lograda segun 
la carne Abraham nuestro pudre, y 

ué utilidad sacó de la circuncisions 

O Ho. ezamino al presente las venta. 
jas que pudo haber logrado, pero sí 
digo que no fué justificado por 83u cir- 
cuncision ni por sus obras. 

2. Porque si Abraham fué justifi- 
glo. 
riarse, mas no delante de Dios," por- 
que puede gloriarse en sí mismo de 
8u justificacion, y codsiderarla como 
ua recompensa que mereció por sus 
obras, tj no como una gracia cuya glo- 
ria deba referirla toda ú Dios. Mas 
esta consecuencia es falsa, / 

83. Porque jqué es lo que dice la 
Escriturat Creyó Abraham à Dios, y 
esto le fué imputado é justicia. 

4. Mas puesto que, segun la Es. 
critura. la justicia se le imputó ú 
Abraham por su fe, y no por sus obras, 
no la recibió como recompensa que se 
le debiera, sino como pura gracia de 
Dios: porque entre las obras y la fe 
hay esta diferencia que la recompen- 
8a que se da à alguno por sus obras, no 
se le cuenta como gracia, sino como 
deuda. 

5. Mas cuando al que no hace 
Obras ezteriores, y crée en aquel que 
justifica al impío, se le reputa su fe 


por justicia, no es una recompensu que 


se le deba, sino una gracia que se le 
concede segun el beneplàcito de la gra- 


invenisse SecUuRdum carnem, 


Gen. xv. 6. 
Gal hu. 6. 
Jec, u. 33. 


Pe, xxx. l. 


Gen. xva.l10,. 
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cia de Dios." 

6. En este sentido llama David 
bienaventurado al hombre. à quien 
Dios imputa la justicia, sin el mérito 
de las obras. / 

7. Felices, dice, aquellos cuyas 
maidades son perdonadas, y Ccuyos pe- 
cados son cubiertos, esto es, borre dos, 
porque ninguna cosa que subsiste pue- 
de estar cubierta ú los ojos de Dios 
que todo lo penetra. 

8. Dichoso, aàade, aquel ú quien 
Dios no ha imputado culpa. 

9. 4Y esta dicha de ser justifica. 
do gratuitamente es solo para los cir: 
cuncisos' ,No es tambien para los in- 
circuncisosl Sin duda que sí, como 
consta por el ejemplo de Abraham, 
pues acabamos, de decir que la fe de 
Abraham se le reputó por justicia. 

10. yY cuéndo se le reputó2 jdes- 
pues que. fué circuncidado ó àntes. de 
serlot No despues que recibió la cir- 
Cuncision, sino àntes.. A 

l1.. Y recibió la marca de la, cir- 
cuncision, :Ro .como principio de su 
justificacion, stno como sello.de la jus. 
ticia que habia. adquirido' por la fe 
cuando era :aun incircunciso:" Dios lo 
dispuso así para que fuese padre de 
todos los que creen sin estar circun- 
cidados, Y para que ú estos se les re- 
putase tambien su fe por justicia," co- 
mo se le reputó d aquel patriarca, . 

12. Y tambien para que fuese pa- 
dre de los circuncidados que no sola- 
mente han recibido la circuncision car. 
nal y ezterior sino que siguen tambien 
las huellas de la. fe que tuvo nuestro 
padre Abraham, siendo aun incircun- 
ciso. No debe causar admiracion que 
Abraham sea padre de los incircunci- 
808, y que aquellos que no recibieron 
la ley puedan justificarse como este 
patriarca y contarse entre sus hijos. 

18 Porque no debe cuimplirse por 
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6. Sicut et David dicit bea- 
titúdinem hóminis, cui Deus 
accépto fert iustitiam sinè o- 
péribus: 

71. Beàti, quòrum remíssae 
suLt iniquitàtes, et quòrum te- 
Cia sunt peccàta. / 


. 8. Beàtus vir, cui non impu- 
tàvit Dóminus peccàtum. 

9. Beatitàdo ergo haec im 
circumceisióne tantum manet, 
an étiàm in praepútiol Dici- 
mus enim quia reputàta est A- 
brahae fides ad iustitiam. 


10. Quómodò ergo reputàta 
est: in. circumcisióne, an in 
praepútiol Non in cirçumceisió- 
ne, sed in praepútio. 

11. Et signum accépit Cire 
cumcisiónis, signàculum iustí- 
tiae fidei, quae est in praepú- 
tio: ut sit pater ómnium cre- 
déntium per praepútium, ut 
reputétur et illis ad justitiam: 


1 


12. Et sit pater circumcisió- 
nis non lis tantòm, qut sunt es 
circumceisiòne, sed et iis, qui 
sectantur vestígia fidei, quae 
est in praepútio patris pesta 
Abrahae. 


— 


2 


18. Non enim per legem pre- 


yY 5. Estas palabras secundum prepositum graties Dei, no se hallen en el griego, 


mí en algunos manuscritos latinos. 


Y ll. 


Vénse en este tomo la Disertacion sobre los efectes de la circunsicion. 


dlòid O mas bien: para que fuese padre de todos los que sin estar circuneidaddg, 
Greyesen, í Un de que su fo se les imputase tambien é justicia. 


— 


maíssio. Abrahae, aut sémini 
eius ut heres esset mundi: sed 
per iustiuam fidel, . 


Qi 


14. Si enim qui ex lege, he- 
rédes sunt: exinanita est fides: 
abulita est pronussio, 


15. Lex enim iram operàtur. 
Ubi enim non est lex: pec 
praevaricàtio, 


16. Ideò ex fide, ut secún- 

dàm grútiam firma sit promis- 
sio omni sémini, non ei, qui 
ex lege est solum, sed et ei 
qui ex fide est Abrahae, qui 
pater est Ómnium nostrúm, 


17. (Sicut scriptum est: Quia 
patrem multàrum géntium pó- 
gui te) ante Deum, cui crédidit, 
qui vivificat mórtuos, et vocat 
éa quae non sunt, tamquam €a 
quae sunt. 


18. Qui contra spem in spem : 


erédidit, ut fieret pater multà- 
rum géntium secúndàm quod 
dictum est ei: Sic erit semen 
tuum. 

19. Et non infirmàtus est fi- 
de, nec consideràvit corpus 


CÀPIPULO IV. 
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la ley la promesa hecha por Dios é 
Abraham o à su posteridad, de darle 
todo el mundo por herencia, dandole 
verdaderos hijos, sucesores de su fe, 

herederos de su justieia en todas 

partes del mundo, sino por la jus- 
ticia que viene de la fe. 

14. Pues si fuera por la ley, y si 
los que son justificados por la ley," 
son solos herederos de la justicia de 
Abraham, fué inútil lai fe, y la prome- 
sa de Dios queda sin efecto, .per el 
abuso que de ella se hace. i 

15. Porque la ley produce ira, y 
léjos de justificar ú aquellos ú quienes 

vé dada, se hace ocasión de pecado 


para los que la recibieron y no la cum- 


plens" pues donde no hay ley, no hay 
tampoco violacion de ella. 

16. Y así porla fe y no por la 
ley, somos herederos de la justicia de 
Abraham, à fin de que lo seamos por 
gracia y la promesa hecha ú esfe pa- 
triarca tenga efecto, y permanezca fir- 
me para todos sus hijos, no solamente 
para aquellos que han recibido la ley, 
sino tambien para los que siguen la fe 
de Abraham, que es el padre de todos 
nosotros, 

17. Segun lo que esté escrito: Tén- 
gote constituido padre de muchas gen- 
tes, no con una paternidad carnal, y 
que aparece ú los ojos de los hombres, 
sino con una paternidad espiritual, y 
que aparece delante de Dios, à quien 
creyó como 4 quien da vida éú los 


'muertos, y llama las cosas Que no son 


del mismo modo que las que son: : 

18. De suerte que esperó contra 
toda esperanza, y creyó que vendria 
ú ser padre de muchas naciones, se- 
gun que se le habia dicho: Tu poste- 
ridad serà innumerable." 

19. Y no desfalleció en la fe ni 
consideró que siendo de cien afios, eu 


Y 14. O mas bien: los que pertenecen ú la ley, los que estén bajo la ley. 
Y 15. La ley que no da mas que el conecimiento del pecado produce ira, porque 
ain la fe y sin la gracia de Jesucristo es imposible observaria. 
. Gr. dif. y que llama lo que no es como si fuera. 
18. Lit. segun que se le habia dichò: Còntemple el cielo, y cuente las estrelles 
i puedes: tal eerú tu pesteridad (len, xv. 6. 


Gen. xvu. 4. 


Gen. xv. 5. 


BDphee.u. 18. 
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cuerpo estaba: ya como muerto, y que 
estaba extinguida en Sara la. virtud 
de concebir. 

. 90. : No dudó, ni tuvo la menor des- 
confianza de la promesa de Dios, àn- 
tes se fortaleció en la fe, dando glo- 
ria é Dios, / 

21. Yestando plenamente persua- 
dido de que es omnipotente para ha- 
cer cuanto tiene prometido. 

22. . Por esta razon su fe se le im- 
putó à , justicia. 

23. Mas no està escrito solo por 
él que su fe se le imputó ú justicia, 


24. Sino tambien por nosotros, É 
quienes tambien serú imputada si cree- 
mos en aquel que resucitó de entre los 
muertos, Jesucristo Sefor nuestro: 


25. El cual fué entregado é la 
"muerte por nuestros pecados, Y resu- 
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suUM emortuum, còMm iem fe- 
rè centum esset annòrum: et . 
emórtuam vulvem Sarae: 

20. In repromissióne étiàm 
Dei non huesitàvit diffidéntià, 
sed confortàtus est fide, dans 
glóriam Deo: 

21. Pieníssimè: sciens quia 
quaecúmque promísit, potens / 
est et facere. .. 

22. Ideò et reputàtum est il- 
li ad iustítiam. 

23. Non est autem scriptum 
tantòm propter ipsum quia 


Treputàtum est illi ad iustitiam: 


24. Sed et propter nos, qui- 
bus reputébitur credéntibus in 
eum, qui suscitàvit lesum Chri- 
stum Dóminum nostrum à 
mórtuis, / 

25. Qui tràditus est propter 
delícta mostra, et resurréxit 


CitóÓ para obrar nuestra justificacien. propter yiustificatiònem no- 
I str am. qe 


CAPITULO V. 


Brceleneias de la justificacion. El amor que Dios nos tiene es el fundamento de 
nuestra confianza. Así come el pecado yY la muerte entraron en el mundo por 


Un solo hombre, asi temtbien la 
, Por uno selo. 


. ol. dustirIcapDos pues, por la fe, ten- 
igamos. cuidado de conservar las ven- 
dajas que ahora gozamos, y que no ha- 
,bia podido darnos la ley por sé misma: 
estas ventajas son grandes, porque te- 
nemos" la paz con Dios, por Jesucris- 
-10 nuestro Bedor, 

2. Por el cval tambien, en virtud 
de la fe, hemos entrado én esta gracia 
de la justificacion en la que permane- 
: cemas firmes, Y nos gloriamos en la es- 
: peranza de participar algun dia de la 
gloria de los hijos de Dios." 

8. Y no solamente nos gloriamos 


gracia y la vida se ban comonicado é maches, 


1. lusrmmcam e ex fide, 
EL habeàmus ad Deum per 

óminum —9nostrum 9Jesum 
Christum: 


3. Per quem et habèmus se- 
cessum per fidem in gràtiam 
istam, in qua stamue, et glorià- 
mur in spe glóriae filiòrum 
Dei. 


8. Non solòm autem, sed et 


Y l''Este esel sentido del griego imprese: Justificados pues por la fe, tememos la 


per, con Dies. 


83. El griego impreso, les manuscrites griegos, y los padres grieges, leèn cele. 


mente: de la gloria de Dios. 


gloriúmur in tribulatiónibus: 
iciéntes quòd tribulétio patién- 
tam operàter: 


4, Patiéntia autem probatió- 
nom, probàtio verò spem, 


5. Spes autem nom co 


dit: quia chàritas Dei diffàsa 


est in córdibus nostris per Spí- 
rtum sanctum, qui datus est 
Robis. 


6. Ut quid enim Christus, 
còm àdhuc infirmi essèmus 
secúndòm tempus pro ímpiis 
mórtuus est" 


1. Vix enim pro. iusto. quis 
móritur: nam pro bono fórsi- 
tàn quis úudeat mori. 


8. Comméndat autem chari- 
tàtem suam Deus in nobis: 
quúniàm còm àdhúc peccató- 
res essémus, secúndúm tem- 


Dr 

9. Christus pro nobis mór- 
tuus est: multò ígitàr magis 
quac justificút: in sànguiune 
ipsius, salvi érimus ab ira per 


10. Si enma còm inimíci es- 
sèmus, reconciliàti sumus Deo 
per mortem filij eiòs: multò 
magis reconciliàti, salvi éri- 
mus. in vita ipsius. 


11. Non solúm autem: sed et 


gloriàmur in Deo per Dómi-. 


num nostrum lesum Christum, 
per quem nunc reconciliatió- 
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on la esperanta de esta gloria futura, 
sino que tambiea nos gloviamos en lus 
tribulaciones presentes, sabiendo que 
la tribulacion produce la paciencia, 

4. La paciencia la pruebe, la poue- 
ba la esperanza. 

56. Mas esta ranza no n05 ene 
gafia, porque la caridad de Dios ha si- 
do derramada en nuestros corazones 
por el Espíritu Santo, que se nes ha 
dado como prenda preciosa de la glo- 
ria que Dios nos fa destinado y. del 
infinito que mos tiene, 

86. En efecto jpor qué, cuando to- 
davía estóbamos enfermos del pecado, 
Jesu-Cristo en el tiempo seialado por 


Dios, murió por impios como nosotros," 1 


sino porque nos ama infinitamente: 
7. A la verdad, apénas hay quien 
quisiese morir por un justo: tal vez s6 
hallaria quien tuviese valor de dar su: 
vida por un hombre de bien. l 
8. Mas en esto mismo hace Dios 
brillar su amor hàcia nosotros, pues 
cuando éramos todavia pecaderes, Je- 
sucnisto murió por nosotros en el tiem- 
po seiialado por Dios. 
.- 9, i Sé pues Jesucristo. murió por 


nosetros cuande no éramos mas que. 


malvados é impios, mucho mas ahora 
que estamos justificados por su sangre, 
nos salvarèmos por él de la ira de Dios. 

10. Porque si cuando éramos ene- 
migos de Dios, fuimos reconciliados 
con él por la muerte de su Hijo, mu- 
cho mas estando ya reconciliados con 
él, nos salvarémos por la vida de este 
mismo Hijo. l 

li. Y no solo estamos reconcilia. 
dos, sino que tambien nos gloriamos de 
tener, en Dios un Padre, y de ser sus 
hijos adoptivos, por Jesucristo nuestro 


Y 6. Elusentido del griego es, dice Estio, que el amor de Jesucristo é nosotros fué 
tan grande, que quiso morir por nosetros en el tiempo setalado por su Padre, cuando 
aun estébamos enfermos, esto es, agobiados por las diversas enfermed: des dal pecado, 
y por copsiguiente cuando éramos impíos, es decir, injustos y pecadorez. Tirino dice 
igualmente: jPor qué Jesucristo murió por nosotros rusndo éramos todavía impior Y 
enfermos, ve nobis adhuc imgpiis et infirmist dec. El cardenal Toledo dice tambien: 


tPor qué 


emueristo murió por mosotros impios y pecadores, pro nobis impiis el pec. 


eetoribus2 dec. Y BS. Agustin dice: Aquellos 4 quienes el Apóstol llama primero enfer. 
mos, son los mismos que despues llama impíos: Hos dizit imfirmos, ques impies. Es. 


8 ad Paulina. 


Y 8. El griego no repite aquí la espresion secundum tempue. 


- 


Jee. 1. 8. 


Hebr. ix. 14. 
T P 08. ts 
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Beior," por quien hemos obtenido aho- 
ra la reconciliacion .con Dios. 

12. Porque así como por un solo 
hombre entró el pecado en el mundo,. 
Y por el pecado la muerte, y.de este 
modo la muerte se propagó é todos los 
hombres por este hombre solo, en quien 
todos pecaron," sin exceptuar ú nadie, 
ni ú los que vivieron úntes de la ley, 
mi ú los niios que mueren sin cono- 
certa," 

13. (Porque el pecado ha estado 
siempre en el mundo desde Adan has- 
ta la ley, mas no obstante es cierto que 
como no existia la ley, el pecado no se. 
imputaba 4 los hombres como franse 
. grésion de alguna ley positiva que los 
sujetase ú penas impuestas por ella," . 

14. Pero con todo eso, la muerte rei- 
Bó desde Adan hasta Moises aun sobre 
aquellos que no pecaron con una trans- 
gresion ezpresa de la ley de Dios se- 
mejante é la de el primer Adan, el cual 
es figura del futuro, esto es, de Jesu- 
cristo, mas este reinado de la muerte 
sobre ellos pu en castigo de un peca- 
do original y hereditario, pues Dios 
no castiga mas que ú pecadores y cul- 
pables. ' 

15. Pero ne ha sucedido en la gra-. 
Cia así como en el peeado: porque si 
por el pecado de uno solo murieron 
muchos, la misericordia" y el don de 


Y 11. Gr. lt. Y no solo estande recenciliados, sino tambien 


por, Jesucristo nuesto Sefior, por el cual dec. 


nem accépimus, 


12. Proptéreà sicut per unum. 

hóminem peccàtum in hunc 
mundum intràvit, et per pec- , 
càtum mors, et ita in omnes 
hómines mors pertrànsit, ia 
quo omnées peccavérunt: 


i 


13. Usque ad legem enim 
peccàtum erat in mundo: pece 
càtum autem non imputabatur, 
càm lex nom esset: 


14. Sed regnàvit mors ab 
Adam usque ad Móysen étiàm 
in eos, qui non peccavérunt 
in similitúdinem praevaricatió- 
nis Adae, qui est forma futúri: 


-'i 


15. Sed non sicut delíctum, 
ita et donum: si enim. unius de- 
licto multi mórtui sunt: multò 


magis gràtia Dei et donum in 


gloriéndonos en Dios 


12. Vénse la Disertacion sobre el pecado eriginal, que se halla en este tomo. 
4bid. y siguientes. O segun el griego: así pues como el pecado entró en el mun. 


do por un sole hombre, y la muerte por el pecado, Y de esta manera se propagó la 
muerte 4 todos los hombres, habiendo todos pecado €n une 4ole (pues el 0 Siem. 
pre ha existido en el mundo desde Adan hasta la ley: pero con solo esta diferencia i 
Guande no existis la ley, el pecado no era reputado per tal, y habiendo venido la ley, 
da dió é cConocer (Supr. in. 20. Infr. vi. 7.), mas aunque el pecado no era reputado E 
tal úntes de la ley sin embargo ya exietia en el mundo, y per eso la muerte ha reinado 

de Adan hasta Moises aun sobre aquellos, dec.) Y 18: Así como por el pecado de uno se- 
lo, tedos los hombres incurrieron en la condenaeion de muerte, así por la justicia de 
uno solo, dec. Desde el 13 hasta el 17 ineliusive hay un paréntesis, de suerte que la 
comparaeion comienza en el 12 y se suspende hasta el 16. Vénse el anúlisis que 24€ 
balla en el prefacio. 

13. San Pabio no quiere decir aquí que el) peeado fué excluido por la ley, sine 
selamente que reinó hasta la ley sin ser bien conocido: ciertamente siempre era peca— 
do, pero Dios no imputaba la violacion de las leyes que aun no existian, la cenciencie, 
Y le ley natural servian para distinguir el mal, pero de un modo mass confusa que des- 
— pues de promalgada la ley. 

A O así: con mayor razen se han derramado abundantemente le gracia y el don 
ies, 


. gràtià unius hóminis Tesu Chri- 
sU in plures abundàvit, 


16. Et non sicut per unum 
peccàtum, ita et denum: nam 
ludícium quidem ex uno in 
condemnatiònem: gràtia' au- 
tem ex mulus delictis in iusti- 
Ecatiònem. 


17. Si enim unius delícto 
mors regnàvit per unum: mul. 
tò magis abundàntiam gratiae, 
et donatiònis, et iustitiae acci- 
pientes, in vita regnébunt per 
unum fesum Christum. 


18. Igitàr sicut per unius de- 
dictum in omnes hómines in 
tondemnatiónem: sic et per u- 
nius iustítiam in omnes hómie 
nes in iistificatiònem vitae. 


19. Sicut enim per inobe- 
diéntiam unius hóminis, pec- 
catóres constitút: sunt multi: 
ita et per unius obeditiònem, 
justi constituéntur multi. 

20. Lex autem subintràvit ut 
abundàret delictum. Ubi au- 
tem abundàvit delictum, su- 


perabundàvit gràtia, 


21. Ut sicut regnàvit peccà- 
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el juicio de 
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Dios se han derramado mucho mas cos 
piosamente sobre muchos," por la gras 
cia de un solo hombre, que es Jesus 
Cristo: d Es , 

16. Y no pasa lo mismo en el don 
de Dios, que en el' mal acaecido por 
un solo hombre" que ha pecado, por- 
que nosotros hemos sido condenados en 
ios por un solo pecado, 
en lugar de que somos justificados por 
la gracia de Jesucristo despues de mu- 
chos pecados : 

' 17. Con que si por el pecado de 
uno solo ha reinado la muerte por 
un solo hombre, que es Adan, mucho 
mas los que reciben la abundancia de 
la gracia y del don de la justicia," rei- 
narén en la vida por un solo hombre, 
que es Jesucristo): 

— 18. Así pues como por el pecado 
de uno solo incúrrieron todos los hom- 
bres en la condenacion de la muerte, 
así tambien por la justicia de uno solo 
reciben todos los hombres la justifica- 
cion de la vida." / 

19. Pues é la manera que muchos 
fueron constituidos pecadores por la 
desobediencia de uno solo, muchos se- 
rén constituidos justos por la obedien- 
cia de uno salo." 

20. Mas esto no podia hacerlo la 
ley, pues ella sobrevino para dar lugar, 
por la .desobediencia y rebelion del 
hombre, é la abundancia del pecado, 
mas este mal que parece haber hecho 
la ley ú los hombres, fué felizmente re- 
parado por la misericordia dè :Dtos, y 
sirvió de hacerla resplandecer mas, 

orque donde abundó el pecado, so- 
Beabundó despues la gracia que Dios 
derramó: / 

21. A fin de que, al modo que rei- 


Y 5. Este es el sentido del griego. 
Y l6. Este es el sentido del griego: como "en el mal acaecido por un solo hom 
dré que pecó. 
— Y 17. E-te es el sentido del griego.. 
18 Esto es, la justificacion y la vida. / 
— Y 19. Estas palabras del verso anterior: todos los hembres reciben la juatificaeion y 
ls vida, se exslicun por este: mucÀhoe serún conatituedos justos por la ebediencia de uno 
solo, Jesucristo murió por todos los hombres, Su muerte es de un mérito infinito, pero 
es que este merito se nos aplique por el bautisme y nuestra fidolidad 4 la 
ia. 
TOM. SXIl 12 
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nó el peeatlo parà dar la muerte, reine 
tambijeu la gracia en virtud de la justi- 
Cia, pura dar la vida eterna por Jeer 
Cristo nuestro Seiior. 
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tum in mortem: ita et gràtia 
regnet per iustitiam in vitam 
aetérnam, per Íesum Christum 
Dóminum nostrum. 


OLOT Cl TOT CS ETC COCA ll ll P MN 


CAPITULO VV. 


El bautizado muere al pecado y no debe vivir mas que para Diòs. No estamos ba- 
jo la ley sino buje la gracia. Debe servirse é Dios como úntes se servia al p0- 


. eudo. Fruto del pecado y de la justicia. 


1. jiQuE dirémos pues, hermanos 
miosl jiPermanecerémos en el peca- 
do para dar motivo à que abunde la 
gracial 

3. No lo permita Dios, porque una 
pez muertos al pecado, cómo hemas 
de vivir aun en €l2. 

8. 4 No sabeis que cuantos hemos 
sido bautizados en Jesucristo, lo hemos 
sido en representacion de su muerte/ 


. 4. En efecto, en el bautismo he- 
mos quedado sepultados con él, mu- 
riendo al pecado, à fin de que así co- 
mo Jesucristo resucitó de entre los 
muertos por la gloria de su Padre, pa- 


Eshe, 17.23. ra entrar en una vida gloriosa é in- 


mortal, asi tambien nosotros, despues 
de haber salido de las aguas del bau. 
tismo, tengamos una vida nueva é ige 
, corruptible. , 

5. Porque si hemos sido ingertos 


1 Pet.u.l. en él por la representacion de 8u muer- 


te, muriendo efectivemente al pecudo 
por anestro bautismo, como él murió 
verdaderamente al mundo sobre la cruzè 
lo serémos tambien por la representa- 
cion de su resurreccian, tentendo una 
vida pura y santa despues de haber 
salido de aguel baio saludable, así 
como él entró en una vida celestial y 
divina, despues de haber salido del se- 
puleros 

6. Haciéndonos cargo que nuestro 
hombre viejo fué crucificado junta- 
mente coa él, para que sea destruido 
en nosotros el cuerpo del pecado, y ya 
no sirvamos mas al t ecado: 

7. Pues quien ha muerto queda H- 


1. Quip ergo dicèmust per- 
manébimus in peccàto ut grà- 
tia abúndetl 


2. Àbsit. Qui enim mórtui 
suinus peccàto, quómodò àd- 
hàc vivémus in illo7 

83. An ignoràtis quia quicúm- 
que baptizàti sumus in Christo 
Jesu, in morte ipsius baptizà- 
ti sumus) 

4. Consepúlti enim sumus 
cum allo per baptísmum in 
mortem: ut quomodò Christus 
surréxit à mórtuis per glóriam 
Patris, ita et mos in novitàte 
vitue ambulènius. 


5. Si enim complantéti facti 
sumus similitúdini mortis ejuss: 
simul et resurrectiònis érimus, 


6. Hoc sciéntes, quia vetut 
homo noster simul crucifixus 
est, ut destruàtur. corpus pec- 
cúti, et ultrà non serviàmus 
peccúto. 

7. Qui enim mórtuus est, iustie 


CAPÍTULÓ VI. 


ficàtus est à peecéto. 

8. Si autem mórtui sumus 
cum Cngisro: crédimus quia 
simul étiàm vivémus cum 
Christo: 


9. Sciéntes quòd : Christius 
resúrgens ex mórtuis inm non 
móriter, mors illi ultrà non do. 
minàbiter. 

10. Quod emm mórtuus est 
peccàio, mórtuus est semel: 
quòd autem vivit, vivit Deo. 


e 


11. ta et vos existimàte, vog 
mórtuos quidem esse pecoàto, 
vivéntes autem Deo, in Chri- 
sto lesu Dómino nostro. 

13. Non ergo regnet peccé- 
tum in vestro mórtali córpore 
ut obediàtigs concupiscéntiis 
eius, 

13. Sed neque exhibeàtis 
membra vestra arma miquité- 
ti peccàto: sed exhibéte vos 
Deo, tamquam ex mórtuis vi 
véntes: et membra vestra ar. 
ma iustítiae Deo, 


14. Peccàtum venim: vobig 
hon dominúbitur: non enim 
sub leze estis, sed sub grétia, 


15, Quid ergot peccàbimus 


guóniàm non sumus sub lege, 
sed sub gràtiat Absn i) 


v dl 

bre" del pecado, 

8. Bi pues hemos mmuertó con Jes 

su-Cristo, creemos que vivirémos tume 

bien juntamente con Jesx-Cristo, y que 

Mo recgerémos mas en el pecado que 
es la muerte de nuestra alma, 

9. Sabiendo que Jesu-Cristo, resu- 
ertado de entre los muertos, no muerg 
ya, y que la muerte no tendrà ya do. 
minio sobre El. 

10. Porque en cuanto al haber 
muerto, como fxé por destruir el peca 
do, murió, una sola ves, y para nunce 
mas morir, pues destruido el pecado, 
seria inúdil otra muerte, mas en cuan 
to al vivir, vive para Dios, y goze de 
una vida gloriosa é inmortal, asi coi 
mo Dios es inmortal y glorioso. 

il. Consideraos igualmente vogos 
tres como muertos tambien ub pecado, 

que vivis para Dios en Jesucrist 

uestro Benor. 

12. No reine pues el pecado en 
vuestro cuerpo mortal, de modo que 
obedezcais é sus concupiscenciass".— 


18. Ni tampoco abapdoneis vues-, 
tros miembros al pecado para servirle 
de instramentos de iniquidad, sino àn- 
tes bien entreguos ú Dios, como resus 
citados de muerte à vida, y consagrad-, 
le vuestros miembros para que sirvan 
de instrumentos de jumicia. No tes 
mais que el peeado con todo el poder 
que ha adguirido sobre los hombres, des- 
de la caida de Adan, pueda obligaros 
ú obedecerle, é impediros que os cone 
sagreis de estu suerte 4 Dios, 

14. Pues.el pecado no se enseio. 
rearà de vesotros, porque no es. 
tais bajo la ley, sino bajo la gracia, la 
eual ha destruido aquel imperio del 
pecado que la ley no puede destruir, y 
nos ha dado la libertad de hijos, que 
aquella no pudo darnos 
-. 15. Mas qué 34pecarémos porque 
no estamos 'sujetos é la ley, sino à la 
gracia" jLa libertad que esta nos ha 


: 7. Lit. justificado, oste es, puesto en libertad Y abanetto. da, 
— Ú MP. Gr. dif de seorte que obedeacais al petado siguiondo 'as oóncupiseencias de 


Questre cuerpe. 


— 


Jean. mn. 
84. 
2. Pet. u. 19, 
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dado no nos servirà mas que de po- 
mernos en estado de seguir mas libre- 
mente las impresiones del pecado, y de 
obedecer con mas facilidad sus desar- 
reglados movimientos: No lo permita 
Dios, hermanos mios. 

16. No sabeis que si es ofreceis 
por escluvos de alguno para obedè- 
cerle, por el mismo hecho quedais es- 
clavos de aquel à quien obedeceis, 
bien seà del pecado para hallar en él 
la muerte, bien sea de la obediencia ú 
la fe para hallar en ella la Dm y 
la a 

— Pero, gracias é Dios, vopotros 
en fuisteis siervos del pecado, haz 
beis obedecido de corazon é la doc- 
trina del Evangelio, segun cuyo mo- 
ge -habeis sido formados." 

Y así libertados de la esc/avè- 
tud del pecado, habeis venido à ser 
siervos de la justicia, pxes esto me ha- 
ce esperar que obedeceréis ú esta nue- 
va seiora, como obedeciais ú aquel 


cruel livano: 


19. Cuando yo os extjo para la 
justicia la misma fidelidad que habeis 
tenido para el pecado, os hablo huma- 
namente é causa de la flaqueza de vues- 
tra curne, y os propongo un deber tan 
justo y tan acomodado ú vuestra debi- 
didud que no podreis resistires ú cum. 
plirle. Así pues como habeis emplea- 
do los miembros de vuestro cuerpo en 
servir é la impureza y é la injusticia, 
Lo cometer ls iniquidad: así. ahora 

s empleais en servir à la justicia pa- 
ra la santificacion de vuestra vida. La 
secompensa que por esto recibiréis, es 
muy diferente de la que alcanzar iaia 
con. el pecado. 

20. dPorque cuando érais csclaioa 
del pecado, estàbais libres de la servi- 
dumbre de la justicia, y obedecíais en- 
teramente todo lo que el pecado os man, 
daba entregúndoos ú toda clase de crí- 


yY 16. Estio obsorva que la obediencia de que habla aqui el Apéstol debe entender. 
se de la obediencia al Evangelio ó 4 la fe, la cual produce la justicia: Sive Evengelit, 
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i 


. 16: Nescftis quóniàm cui ex- 
hibétis vos servos ad obedién- 
dum, servi estis eius, cui obe- 
ditis, sive peccàti ad mortem, 
give obeditiònis ed iustítiam): 


17. Gràtias autem Deo quòd 
fuistis servi peccàti, obedístis 
autem ex corde in eam for- 
mam doctrínae, in quam trà- 
diti estis. 

18. Liberàti autem à peccà- 
to, servi facti estis iustítime. 


19. Humànum dico, propter 
inf mitàtem carnis vestrae: si- 
cut enim exhibuistis membra 
vestra servire immunditiue, et 
iniquitàti ad. iniquitàtem, ta 
nunc exhibéte membra ves-tre 
servire iustitja in sanctificatió- 
nem. 


e 
u 


90. Càm enim servi essetis 
peccàti, liberi fuístis justítiae, 


qui secundu:nealios fidei, cujus obedientia praretat juetitiam. 


V 17. Este es el sontido del griego, cuya expresiom alude é las cosas que: se fot. 


Man en melde, 
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menes. 
21. Qué fruto pues sacaréis en. 


21. Quem ergo fructum ha- 
buístig tunc in illis, in quibus 
nunc erubéscitis/ Nam finis il 
ea mors est. 

22. Nunc verò liberàti à pec- 
càto, servi autem facti Deo, 
habétis fructum vestrum in 
sanctificatiónem , finem verò 
vitam aetérnam. 


23. Stipéndia enim peccéti, 
mors. Gràtia autem Dei, :vita 
setérna, in Christo lesu Dó. 
Milo nostro. 


tónces de uquellos desórdenes de que 
al presente os avergonzaist Ninguno 
por cierto, porque su fin es la muerte, 
22. Mas ahora habiendo quedado 
libres del pecado, y hechos siervos de 
Dios, el fruto que sacais de la obedien- 


cia que le tributa:s, es vuestra propia 


santificacion, y el fin serú la vida 
eterna. 

23. Porque el estipendio y paga. 
del pecado es la muerte, mas la gra- 
Cia que se recibe de Dios em recom- 
pensa de la fidelidad en seguir la jus- 
ticia,' esla vida eterna que él da en 
Jesucristo nuestro Sehor, y por sus 
méritos, ú los que obedecen ú la fe, y 
viven con la pureza de corazon que 
ella exige. 


V 23. El griego puede significar, el don de Dios, lo que él da en recompensa. 
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CAPITULO VIL. 


Estamos muertos 4 la ley por Jesueristo para servir 4 Dios segun el espíritu. La 
ley es santa por si misma, pero la concupiarencia toma de ella ocasion para ire 
ritarse màs. El jueto no hace lo que quiere La loy de la carne se opone en él 
4 la del espiritu. Solo de la graciu deve esperarse auailio. 


1. Ax ignoràtis fratres (scién- 
tibus enim legem loquor) quia 
lezxr in hómine dominàtur 
quanto jémpore vivit/ 


2. Nam quae sub viro est 
múlier, vivénte :viro, alligàta 
est legi: si autem mórtuus fúe- 
nt vir eius, solúta est à lege 

3. Igtàr, vivénte viro, vocà- 
bitar adúltera si ferit cum 
úlio viro: si autem mórtuus 
fierit vir eius, liberàta est à 
lege viri: ut non sit: adúltera 
si fúerit cum élio viro. 


Fai 


l. NO debeis extraiiar que os die 
8a que ya no estais bajo la ley. Efec- 
tivamente, hermanos mios, ignorais 
acaso (hablo con los que estàn instrut- 
dos en la ley)" que la ley no domina 
sobre el hombre sino miéntras este vi- 
vel Esto consta claramente en la ley 
del matrimonio, 

2. Pues por esta ley una muger 
casada està hgada à su marido" mién- 
tras él vive, mas en muriendo su ma- 
ridu, queda libre de la E JEy que la liga- 
ba al marido. : 

- 8. Por cuya razon si se casa con 
etro hombre miéntras su marido vives, 
serà tenida por adúltera, pero si el 


marido muere, queda ella libre de 


aquella ley, y puede casarse con otro 
sin ser adúltera. 


O segun el griego: porque hablo cen hombres instruides en la ley. 
Esté "er es el sentido del griego: visenti Biro alligata est lega, — 


1. Cor. n). 3. 


Bxod.xx. 17. 
Deut. v. 21. 
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4. Así tambien vosetros, hermunos 
mios, habeis muerte é la ley por el 
cuerpo de Jesa-Cristo, con quien fuis. 
teis crucificados, como os lo he dicho, 
y por esta muerte habeis quedado li- 
bres de les obligaciones que teniais 
respecto ú la ley, que era como vuestro 
primer marido, para ser de otro que 
resucitó de entre log muertos, y que 
Ros he resucitado consigo, à fin de 
que produzcamos frutos para Dios, así 
como les produjimos para la muerte. 

5. Pues cuando estàbamos en la 
earne y bajo la ley carnal, las incli- 
naciones desarregladas que nos ar- 
rastran al pecado, siendo excitadas por 
esta ley, é ixritadas con sus prohibi- 
ciones, obraban en nuestros miembros 
para hacertes producir frutos para la 
muerte. 


6. Pero ahora que estamos libres. 


de esta ley de' muerte, en la que nos 
ballàbamos ligados". por el temor como 
esclavos, debemos servir à Dios se- 
gun el nuevo espiritu, Y no segun la an- 
tigua letra, esto es, con una vida nueva, 
con inclinaciones y sentimientos nue- 
tos inspirados por el Espíritu Santo, 
y no con las disposiciones de terror, 
ls producia en nosotros la letra de 
ley. 


7. Qué dirémos puest jEs pecado 
la ley que segun he dicho excita las in- 
clinaciones desarregladas que nos ar- 
yastran al pecatlo: No, hermanos mios, 
Dios nos libre de tal pensamiento. La. 
ley no es pecado, ni nos inclina at 
pecado, mas al contrario, nos le hace 
conocer, para que podamos evitarle, 
pe no conocí el pecado sino por la 

y. Y no hubiera conocido los malos 
deseos de la concupiscencia, si la ley 
no hubiera dicho: No codiciaràg. 

8. Mas el pegado,'esto es, la con- 
cupiscencta, ú quien yo llamno pecado, 
porque es al mismo liempo cavsa y 
efecto de él, eximulado eon ocasiog 

e los preceptos y de las prohibiciones 


A LOS ROMANOS. 

4. Itaque fratres mei et vos 
mortificàti estis legi per cor- 
pus Christi: ut sitis alérius, 
qui ex. mórtuig resurrézxit, ut 
fructificémus Deo. 


- 5. Cúm enim essémus in care 
ne, 0passiónes —peccatòrum, 
quae per legem erant, opera- 
bàntur in membris nostris, ut 
fructficàrent morti, 


6. Nunc autem solúti sumus 
à lege mortis, in qua detine- 
bàmur, ita ut serviàmus in 
novitàte spíritàs, et non in 
vetustàte litterae. 


7. Quid ergo dicémue7 lex 
peccàtum est/ Absit, Sed pec- 
càtum nan cognóvi, nit . per 
legem: nam concupiscéntiam 
nesciébam, nisi lex diceret2 
Non coacupísces. 


8. Occatiòne dutom aceóptà, 
peceàtus fer mandàtum ape- 
ràtuna est 4a me omnem . cen- 
eupiscéntjam. Sinè lege enima 
peccàtum saórtuurma erat. 


Y 6. Gr.dif. nos hallamos libres de Ja -ley, emtandó muertes 4 esta ley, en la cegh 


Bos baliabames retemidos. 


CAPITULO VII. 


8. Ego autem vivébam sinò 

lege aliquàndò. Sed cúm ve- 
nisset mandàtum, peccàtum 
revixit, 


10. Ego autem mórtuus sum: 
et invéntum est mihi mandà- 
ium, quod eret ad vitam, boc 
esse ad mortem. 

li. Nam peceétum occasió- 
ne accéptà per mandàtum, se- 
dúxnt me, et per illud occidit. 


12. Itaque lex quidem san- 
eta, et mandàtum sanctum, et 
justum, et bonum. 


13, Quod ergo bonum est, 
mili factum est mors' Absit. 
Ned peccàtum, ut appàreat 
peccàtum, per bonum operà- 
tim est mmhi mortem: ut fat 
supra modum —peccans peccà- 
tum per mandàtum. 


14. Scimus enim quia lex 
(pirituàlis est: ego amem car- 


eó 
de la ley, produjo en mí toda suerte de 
malos deles y por eso he dicho que 
las inclinaciones desarregladas que 
nos arrastran al pecado, son excie 
tadas por la ley, porque sim la ley el 
pecado estaba como muerto." 

- 8. Mas yo estaba vivo, porque no 
teniendo en otro tiempo ley, mis pa. 
siones eran mas débiles, pero habiendo 
sobrevenido el mandamiento de la ley, 
revivió el pecado, l 
: 10. XY yo quedé muerte, Y así su- 
cedió que aquel mandamiento que des 
bia servir para darme la vida, ha ser. 
vido para darme la muerte. 

11. Porque el pecado, ó la concu- 
piscencia, tomando ocasion del man- 
damiento para irritarse mas, me se. 
dujo con el falso celo de mantexer la 
libertad que las pronibiciones de la 
ley parecian disminuirme, y me dió la 
muerte por el mismo mandamiento 
que debia servir para darme la vida. 

12. Y así la concupiscencia es la 
raiz del pecado, y la ley por sé mis: 
ma es verdaderamente santa, y el 
mandamiento es tambien santo, justo 
y bueno. 

13. Pero qué, se dirú, lo que es 
bueno en sí mismo me ha causado 
la muerte2 No, hermanos mios, sino 
que el pecado ó la concupiscencia es 
la que, para manifestar que es peca- 
do, es decir, que es mala por sí mis- 


ma, me ha causado la muerte por 


medio de una cosa que era buena, 
de manera que el pecado, ó la con- 
cupiscencia, léjes de haber sido re- 
primida por los preceptos 6 prohi- 
bicinnes de la ley, se hn hecho por 
los mismos preceptes, un Origen mas 
abundunte de pecado. No es pues la 
ley quien causa el pecado, sino la 
concupiscencia que hay en mi. 

id. Pues sabemos que la ley es 
espiritual: mus yo por mí soy carnal, 


Yy 8. Sin la ley el pecado estaba muerte. Esto no hable de la violacien de los prinei. 
pos de dereclo. naiural de los cualessin la ley teneimos conocimiento suficiente. 
V 13. O así. El pecado ó la cuncupiscencia ee quien manifestindose me ha cau. 
gado la muerte por medio de una cosa que era huena, habiendo liegado é ser por el 
Mendamicnto mismo un origen nas ubundante de pecado. 
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Vvendido para estar sujeto al pecado 
y ú la cuncupiscencia cuyos movt- 
mientos .siento en mt carne, ú pesar 
mio0, 

15. Porque no apruebo" lo que 
hago, pues no hago el bien que quie- 
ro, sino que hago el mal que abor- 
rezco." 

16. Si hagolo que no quiero, con- 
siento en la ley, y la reconozco co- 
mo buena: l 
. 17. Y.así no soy yo, esto es, no 
es mi voluntad quien hace el mal, si- 
no el pecado, ó ia concupiscencia que 
habita en mí. 

18. Porque bien conozco que na- 
da bueno hay en mí, quiero decir, 
en mi carne, pues aunque hallo en 
mí la voluntad para hacer el bien, no 
ballo como cumpliria. 

19. Pues no hago el bièn que quie- 
rO, 8ino que hago el mal que no quiero. 


20. Mas si hago lo que no quie- 
ro, ya no lo ejecuto yo, sino el pe- 
cado, ó la concupiscencia que habi- 
ta en mi. 

21. Y así es, que cuando quiero 
hucer el bien, hallo en mí una ley 
que se opone ú él, porque reside en 
mi el mal, es decir, la concupiscen- 
cia que nos inclina ú él. i 

22. Pues me complazco en la ley 
de Dios, segun el hombre interior: 


23. Pero al mismo tiempo siento 
en mis mieimbros otra ley, que re- 
siste ú la ley de mi espiritu, y me 
cautiva é la ley del pecado que està 
en los imiembros de mi cuerpo." 

24. jO que hombre tan infeliz 
soy yol ,Quién me libertarà de este 
cuerpo de muerte" 

25. Solamente la gracia de Dios, 

r Jesucristo nuestro Seior, ó mas 
Biar Te doy gràcias Dios mio, por- 


Y 15 Este es el sentido del griego. 
Jbid. 
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nàlis sum venúndatus sub pece 
càto. 


15. Quod enim óperor, non 
intélligo: non enim quod volo 
bonum, hoc ago: sed quod 
odi malum, illud fàcio. / 
16. Si autem quod nolo, 
ilud fàcio: conséntio legi, 
quoniàm bona est. 

17. Nunc autem iam non ego 
óperor illud, sed quod hàbitat 
in me, peccàtum. 


18. Scio enim quia non hé- 
bitat in me, hoc est in carne 
mea, bonum. Nam velle, àd- 
iacet mihi: perficere autem 
bonum, non invénio. 

19. Non enim quod volo bo- 

num, hoc fàcio: sed quod no- 
lo malum, hoc ago. 
- 20. Si autem quod nolo, il- 
lud fàcio: iam non ego óperor 
illud, sed quod hàbitat in me, 
peccàtum. 

21. Invénio ígitàr legem, vo- 
lénti mihi —vfàcere bonum, 
quóniàm mihi malum àdiacet: 


23. Condeléctor enim legi 
Dei secúndúum interiòrem hó- 
minem:. — . l 
23. Vídeo autem àliam legem 
in membris meis, repugnén- 
tem legi mentis meae, et ca. 
ptivàntem me in lege peccéth, 
quue est in membris meis. 
24. Infelix ego homo, quis 
me liberàbit de córpore mor- 
tis huius2 

2. Gràtia Dei per lesum 
Chris um Dóminum nostrum. 
igiltàr ego. ipse mente sérvie 


Gr. lit. porque no hago lo que quiero, simo que hago lo que aborrezco. 


43 —Esta ley de la cuncupisc. nciu o- iu riranía. la vio,encra del pecado, pero ma 
os tal que nou arrastie necesuriamente al mal, de modo que pequemos sia eleccioó 


pi lLvertud. s 


CAPITULO VI. 


legi Dei: carne autem, legi 
peccàti. 


07 
que me has libertado de él por Je- 
sucristo," de suerte que yo mismo por 
el espiritu obedezco é la ley de Dios, 
aunque por la carne estoy sujeto ú 
la ley del pecade. 


V 25. El griego impreso dice: Doy gracias 6 Dios por Jesucristo nuestro Sefior. 
Pero muchos antiguos manuscritos estàn conformes con la Vulgata, cuyos ejemplae 
tes dicen todos: La gracia de Dios por Jesucristo nuestro Seior. 
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CAPITULO VIII. 


No hsy condenacion para los que no se portan segun la ley de la earne, sino que 
siguen la del espiritu Estos son hijos de Dios y coherederos de Jesucristo. Li. 
bertad esperada por ellos yY por todas las criuturas. El mismo Espiritu Santo pide . 
por mosetros. Ninguna cosa es capaz de separarnos del amor de Dios en Jesucristo. 


1. Ninin ergo nunc damna- 
tiònis est Us, qui sunt in Chri- 
sto lesu: qui non secúndàm 
carnem émbulant. 


2. Lex enim spiritús vitae in 
Christo .lesu liberàvit me à 
lege peccàts et mortis. 


3. Nam quod impossibile e- 
rat legi, in quo infirmabàtur 
per carnem: Deus filium suum 
mittens in similitúdinem carnis 
peccàti, et de peccàto damnà- 
Vil peccàtum in carne, 


4. Ut iustificàtio legis im- 
plerétur in nobis, qui non se- 
cúndúm carnem ambulàmus, 


Ti 


1. le consiguiente no hay aliora 
condenacion que temer para mí, ni 
pera aquellos que estàn en Jesucris- 
to, y que no siguen las inclinacio- 
nes corrompidas de la carne, sino que 
ebran segun el espíritu" de Dios. 

2. Por que la ley del espíritu de 
vida, que està en Jesucristo, la gra- 
cia vivificante que él derrama en no. 
sotros por su Espíritu, y por la cual 
imprime su ley em nuestros corazo- 
nes, me ha libertado de la ley del 
pecado y de la muerte, ú la que es- 
túbamos sujetos, y no habia podido 
ser destruida por la ley. 

8. Pues lo que era imposible que 
la ley hiciese, ú causa de estar debi- 
litada por la carne, cuya corrupcion 
era demasiado grande para ser cu. 
rada con este remedio, hízolo Dios, 
enviando ú su propio Hijo, revestido 
de una carne semejante à la del pe- 
cado, Y por el pecado cometido con- 
tra este mismo Hijo, cuando fué con- 
denado ú muerte, condenó al pecado, 

ue reinaba en nuesira Carne," y nos 
tbertó de la servidumòre en que es- 
te nos tenia, 

4. A fin de que la justicia de la 
ley tuviese su cumplimiento en no- 
sotros, obedeciésemos sus preceptos lle- 


El griego expresa estas tres palabras: sino segun el espíritu. 
O asi. Y por la inmolacion de este mismo Hijo hecho víctima por el peçado, 


condenó y sbolió el pecado que reinaba en la carne de los Àombres, 


TOX. XL. 


Re 13 


98 
nos de equidad, y fuésemos justifica- 
dos los que no vivimos conforme é 
la carne. sino conforme al espíritu. 

5. Porque los que viven segun la 
carne gustan de las cosas de la car- 
ne, mas los que viven segun el espí- 
ritu, gustan" de las cosas del espíritu. 


6. Mas este amor" de las cosas 
de la carne es la muerte del alma, 
en lugar de que el amor" de lus cv- 
ses del espíritu es la vida y la paz 
de ella. 

7. Por cuanto el amor" de las co- 
sas de la carne es enemigo de Dios," 
Rep no estú sumiso à la ley de 

ios, ni es posible que lo esté, sien- 
do contrario ú ella. 

8. Los que viven segun la carne, 
y se dejan arrebatar de sus desar- 
reglados movimientos, no pueden agra- 
dar ú Dios. 

9. Mas vosotrogs que perteneceis 
ú Jesucristo, nc vivis segun la carne, 
ni estais sujetos ú su imperio: 8ino se- 
gun el espíritu en cuyo reino estais, 
si es que el Espíritu de Dios, que 
habeis recibido en vuestro bautismo, 
habita todavía en vosotros," porque 
si alguno no tiene el Espiritu de Cris- 
to, este no es de Cristo. 

10. Mas si Cristo està entre voso- 
tros, aunque el cuerpo esté muerto, 
ó sujeto ú la muerte, por razon del 
pecado, cuya pena es la muerte, el es- 
píritu vive en virtud de la justicia que 
derrama en vuestra alma el Espiri- 
tu de Jesucristo que habita en voso- 
tros: y no solamente vive el espíri- 
tu sino que tambien -vivirú el cuerpo. 

ti. Porque si el Espíritu de aquel 
que resucitó é Jesus de entre los muer- 
tos, habita en vosotros, el que resuci- 
tó é Jesucristo de entre los muertos 
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sed secúnduúm spíritum. 


5. Qui enim sacúndúm car- 
nem sunt: quue -Carnis sunt, 
sàpiunt: qui verò secúndòm 
spíritun: sunt: quae sunt spíri- 
tús, séntiunt. 

6. Nam prudéntia carnis, 
mors est: prudéntia autem spí- 
ritús, vita, et pax. 


7. Quóniàm sapiéntia carnis 
inimica est Deo: legi enim Dei 
non est subiécta: nec enim 
potest. 


8. Qui autem in carne sunt, 
Deo placère non possunt. 


9. Vos autem in carne non 
estis, sed in spiritu: si tamen 
spíritus Dei hàbitat in vobis. 
Siquis autem Spirituuur Chri. 
sti non habet: hic non est 
eius. 


10. Si —autem —Christus 
in vobis est: corpus qui- 
dem mórtuum est propter 
peccàtum, spíritus veró vivit 
propter iustificatiònem. 


11. Quòd si Spíritus eius, 
qui suscitàvit Jesum à more 
tuis, hàbitat in vobis: qui suscie 
tàvit lesum Christum à móre 


darà vida tambien ú vuestros cuer- . tuis, vivificàbit et mortàlia 


Y 5. Este es el sentido del griego. 
Y 6Yy/17. Estees el sentido del griego. 


VY 7. Gr. lit. Porque este amor de las cosas de la carne es una enemistad contra 


Dios. 


V 9. Gr difer. pues que el Espiritu de Dios etc, 
Y 10. Gr.lit. aunque el cuerpo sea muerto porrazon del pecado, el espíritu es 


Vida por rason de la justicia. 


CAPITULO VII, 


eórpora vestra, propter inha- 
bitàntem Spiritum eius in vo- 
bis. 

12. Ergo fratres debitóres 
sumus non carni, ut secún- 
dúm carnem vivàmus. 


13. Si enim secúndúm car- 
nem vixerítis, morièmini: st 
autem spiritu facta carnis mor- 
Uficaveritis, vivétis. 


14. Quicúmque enim spíritu 
Dei aguutur, ii sunt fihi Dei, 


15. Non enim accepístis spí- 
ritum servitútis iterúm in ti- 
mòre, sed accepístis spiritum 
adoptiónis —filiòrum, in quo 
clamàmus: Abba (Pater.) 


16. Ipse enim Spiritus te- 
stimònium reddit spiritui no- 
stro quòd sumus filii Dei. 


17. Si au"em filii, et herédes: 
berédes quidem Dei, coheré- 
des autem Christi: si tamen 
compàtimur, ut et conglorificé- 
mur. 


' 


18. Exístimo enim quòd non 
sunt condignae passiónes hu- 
ius témporis ad futiram gló- 
qe quae revelàbitur in no- 

18. 


Y 11. 
V 15. Lit. Abbo, 
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pos mortales, por" su Espíritu que ha- 
bita en vosotros, 


123. Así que, hermanos mios, so- 
mos deudores no é la carne, para Vi- 
vir segun la carne, sino al Espiritu 
de Dios, para vivir segun él. 

13. Porque si viviéreis segun la 
Carne, moriréis 3in esperanza de te- 
ner parte en aquella dichosa resurrece 
cion: pero si con el espiritu haceis 
morir las obras de la carne, viviréis 
la vida gloriosa é inmortal del múise 
mo Dios: 

14. Pues todos los que se rigen 
por el Espíritu de Dios, y siguen sus 
santas impresiones, son hijos de Dios, 
y deben por consiguiente gozar de una 
vida semejante d la de su Padre. 

15. Mas vosotros sois del núme- 
ro de estos hijos, porque no habeis 
recibido el espíritu de servidumbre, 
que os retenga aun en el temor de 
esclavos, sino que habeis recibido el 
espiritu de adopcion de hijos, por el 
cual clamamos todos: Abbu, esto es, 
6 Padre mios" y con razon, 

16. Porque .el mismo Espiritu de 
Dios por la confianza y el amor que 
nos inspira, està dando testimonio é 
nuestro espíriiu de que somos hijos 
de Dios. 

17. Si somos hijos, somos tambien 
herederos, herederos de Dios, y co- 
herederos con Jesu-Cristo: con tal no 
obstante que padescamos con él, à fin 
de que seamos glorificados con él, 
pues esta condicion es absolutamente 
necesaria, y no debe pareceros dura, 
ni huceros caer de únimo, 

18. Porque estoy persuadido de 
que los sufrimientos de la vida pre- 
sente no tienen proporcion con aques 
lla gloria que algun dia nos serà ma- 
nifestada, y por la cual suspiran to- 
das las criaturas. 


Este es el sentido del griego. Segun la Vulgata: é causa de su Espíritu, etc. 
Pater. En siriaco Abba, significa Pudre, asi como Pater en 


griego y en latin. El siriaeo era entónces la lengua comunmente usada entre les Ju. 
dios. El Apóstol expresa aqui el nombre de Padre en siriaco y en griego, como pa. 


ra dar é entender la union de los Judioa 
porun mismo espiritu de adopcion divina. 


Y gentiles en un mismo cuerpo, aniunado 


2. Tim. 1. 5. 
Gal. Va 5. 
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19. Porque todas las criaturas es- 
tàn aguardando con grande ansia la 
manifestacion y la gloria de los hijos 
de Dios, 

20. Porque al presente estén su- 
jetas ú la vanidad y al desarreglo ú 
que las hacen servir la concupiscen- 
cia de los hombres y la malícia de 
los demonios: y no lo estàn de gra- 
do, sino que se someten por causa de 
aquel que les puso tal sujecion, con 
la esperanza / 

21. Que les ha dado, de que se- 
ràn tambien ellas mismas libertadas 
algun dia de esa servidumbre é la 
Corrupcion en que ahova se hallan, 
para participar de la libertad y glo- 
ria de los hijos de Dios. 

22. Porque sabemos que hasta aho- 
ra" todas las criaturas estàn suspiran- 
do por aquel dia, y como en dolores 

de parto, 

28. Y no solamente ellas, sino que 
tambien nosotros que poseemos las 
primicias del Espiritu Santo, que he- 
mos recibido sus gracias y dones, co- 
mo primicias y prendas de la glo- 
ria que Dios nos tiene preparada, sus- 
Di sin embargo, y gemimos en 
o intiino del corazon, aguardando con 
impaciencia el efecto de la adopcion 
divina, que serú la redencion de nues- 
tros cuerpos, y la libertad de la ser- 
vidumbre del pecado y de la muerte 
en que al presente se hallan. 

24. Porque hasta ahora no somos 
salvos sino en esperanza, y por eso 
suspiramos por la dicha que agxuar- 
damos: mas la esperanza que se ve 
no es esperanza: y así cuando vea- 
mos lo que esperamos, dejarémos de 
esperar, porque jquién es el que es- 
pera lo que ya vel" 

25. Si esperamos lo que no ve- 
mos todavía, lo aguardamos sin em- 
bargo con paciencia y con firme con- 
fianza de alcanzarlo. 

26. Y ademas el Espíritu divino 


Y 29. Gr d'fer. durante el siglo presente. 


EPISTOLA DE S. PABLO A LOS ROMANOS. 


19. Nam expectàtio creatú- 
rae, —revelatiónem —filiòrum 
Dei expéctat, — 


20. Vanitàti enim creatúra 
subiécta est non volens, sed 
propter eum, qui subiècit 
eam in 8pe: 


21. Quia et ipsa creatúra 
liberàbitur à servitúte -cor- 
ruptiònis in libertàtem glórime 
filiórum Dei. 


22, Bcimus enim quòd o- 
mnis creatúra ingemíscit, et 
pàrturit usque àdhic. 


23, Non solum autem illa, 
sed et nos ipsi primítias spiri- 
tús habéntes: et ipsi intrà nos 
En adoptiònem filiòrum 

ei expectàntes, redemptiò- 
nem córporis nostri. 


Ç 24, Bpe enim salvi facti su- 
mus. Spes autem, quae vidé. 
tur, non est spes: nam quod 
videt quis, quid speratt 


25. Si autem quod non vidé- 
mus, speràmus: per patién- 
tiam expectàmus, 


26. Similitèr autem et Spíri- 


Y 24. Lit. Pues lo que uno ve 4eómo lo esperat 


CAPITULO VIII. 


tus àdiuvat infirmitàtem no- 
stram: nam quid orèmus, si- 
cut opórtet, nescimus: sed i- 
b Sp:ritus póstulat pro no- 
is gemitibus inenarrabilibus. 


27. Qui autem scrutàtur cor- 

da, scit quid desideret Spi- 
ritus: quia secúndàm Deum 
postulat pro sanctis. 


28. Scimus autem quóniàm 
dilhgéntibus Deum ómnia coo- 
peràntur in bonum, lis, qui se- 
cúndàm —propósitum —Vvocàti 
sunt sanct. 


29, Nam quos praescivit, et 
praedestinàvit confórmes fieri 
imàgines Filij sui ut sit ipse 
primogénitus in multis fràtri- 


bus. 


80. Quos autem praedesti- 
nàvit, hos et vocàvit: et quos 
vocàvit, hos et iustificàvit: 
quos autem iustificàvit, illos et 
glorificàvit. 


Mi 
alivia y ayuda nuestra flaqueza par- 
ticularmente en la dificultad que te-. 
memos para orar, porque no sabemos 
qué hemos de pedir ú Dios en nues-, 
tras oraciones, para orar como con-. 
Viene, pero el mismo Espíritu Santo 
ora por nosotros con inexplicables ge- 
midos que forma en nuestro interior, 

27. Y aquel que penetra éú fon- 
do los corazones, conoce bien qué es 
lo que desea el Espíritu, porque no 
pide para los santos sino lo que es 
conforme é la voluntad de Dios: y es- 
to tambien nos hace confiar firmemen- 
te, que alcanzarémos la dicha que el 
Espíritu de Dios nos hace esperar y 
desear. l 

28. Con esta mira, sufrimos con 
paciencia, y aun con alegria, las ten. 
tacienes y males con que Dios per- 
mite que seamos afiigidos, y tanto mas, 
cuanto que sabemos que todas las co- 
sas contribuyen al bien de los que 
aman ú Dios, de aquellos à quienes 
él ha llamado segun su decreto," pa- 
ra ser santos." 

29. Pues à los que él tiene pre- 
Vistos con un conocimiento singular de 
amor y de benevolencia, tambien los 
predestinó para que se hiciesen con- 
formes à la imàgen de su hijo, para 
que él sea el primogénito entre mu- 
chos hermanos:" 

30. Y é estos que ha predestina- 
do, los ha tambien llamado, y é los 
que ha llamado, tambien los ha justi- 
ficado: y é los que ha justificado, tam- 
bien los ha glorificado, / 


VY 28 Se pregunta qué decreto eseste. Los padres griegos y algunos comenta. 


dores modernos dicen que es la reselucion del hombre, que es llamado, Y corresponde 
fielinents 4 la vocacion de Dins. Pero los mas de los padres letinos dicen que es el 
derrete de Dins que nos ha predestinado, Y por consiguiente llamado 4 la fe por una 
misericordia del todo gratuita. 

 Bbid. Esta última palabra sancti no se halla an el griego: pero la comprende el sen. 
tido de la frase, porque efectivamente no somos llamados sino para ser santos. 

29. Qui Àic per propositum intelligunt abselutum el gratuitum decretum dandi 
gloriam, eic hunc versiculum explicant: Quos praeacivit, id est, ab aeterne preedile. 
BiL, evrevit, el emicos habere voluit, hom praedestinavit conformes, etc. 

Qui vrre per propositum intelligunt gratuitum Dei decretum dendi gratiam, pree- 
destinationem tero ad gloriam pulant ez preevisis merilis, sic explicant: Quos praesci. 
Vit oblolae gratiae comseneum pravbiluros, fore euos, suique vdilectores, illos tales 
per suam pratiam forc praeeciens pracdestincvit ad ulteriera bena, mempe ut sint con. 
formes Filio quo. 


Pe. xen. 22. 
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81. NDespues de esto jqué dirémos 
shorat ,8Si Dios està por nosotros, 
quien contra nosotros pSi Dios ha 
resue'to darnos parte en su gloria, 
quién se opondrú ú este designio su- 
yo2 jquién impedirà su ejecuciont jse- 
ràún nuestros pecadosl No por ciers 
to, si los detestamos. 

832. Perque supuesto que Dios no 
perdonó ni aun àsu propio Hijo, si- 
no que le enutregó ú la muerte por 
todos nosotros, jcómo con él no nos 
duiàó tambien todus las cosas, el per- 
don, la remision de nuestros pecados, 
y todo lo que es consiguiente ú la 
justificacionl jSerún nuestros acusado- 
res, esto es, los demoniosl 

- 883. 4 FP quién acusarà é los esco- 
P de Dios/ Dios mismo es quien 
os justifica." 

834. jQuién los condenaré/ ySerú 
Jesucristo que no 'solamente murió 
por nosotros, sino que tambien re- 
sucitó, y està sentado é la dies'ra de 
Dios, y que aun intercede por noso- 
tros, léjos de querer condenarnos2 

835. qQuién pues podra separarnos 
del amor de Cristo2 ,8erà la tribu- 
lacion, ó la angustia," ó la hambre, ó 
la desnudez, ó los peligros, ó la per- 
secucion, ó el cuchillo ó los tormen- 
tos ú que nos vemos continuamente 
expuestos, 

836. Segun està escrito:. Por tí, 
ó Beiior, somos entregados todos los 
dias en imanos de la muerte: somos 
reputados como ovejas destinadas al 
matadero, y como hombres que mere- 
cen ser exterminadosl — 

87. Pero en medio de todos es- 
tos males permanecemos victoriosos 
é inmobles por" el auxilio de aquel 
que nos anó, P así, léjos de que 
ellos puedan separarnos del amor de 
Jesucristo, nos unen mas estrechamen- 
te con él. 

88. Porque estoy seguro de que 


33. O así: jSerú gcaso Dios que es quien 


FPISTOLA DE 8. PABLO A LOS ROMANOS, 


31. Quid ergo dicémus ad 
haec" si Deus pro nobis, quis 
contra nost 


32. Qui étiàm próprio Fí- 
lio suo non pepércit, sed pro 
nobis ómnibus tràdidit illum: 
quo modo non étàm cum 
illo ómnia nobis donàvitt 


33. Quis accusàbit advérsàs 
eléctos Deit Deus qui iustifi- 
cat, 

34. Quis est qui condémnet 
Christus lesus, qui mórtuus 
est, iminò qui et resurréxit, 
qui est ad déxteram Dei, qui 
étiàm interpéllat pro nobis. 


85. Quis ergo nos separàbit 
à charitàte Christi" tribulàtiot 
an ungústia" an fames2 an nú- 
ditas/ an periculum: an perse- 
cútiol an glàdiusl 


836. (Sicut —scriptum —est: 
Quia propter te mortificàmur 
totà die: aestimàti sumus si- 
cut oves occisiónis.) 


837. Sed in his ómnibus su- 
peràmus propter eum, qui di- 
léxit nos. 


838. Certus sum enim quis 


los justifica: 


35. El griego lée: ySerú la tribulacion, ó la angustia, ó le persecucion, 6 la 


hbambre etc. 
Y 37. Este es el sentido del griego. 


CAPITULO VIII. 


peque mors, neque vita, ne- 
que àngell, neque principàtus, 
neque virtútes, neque instan- 
tia, neque futúra, neque forti- 
túdo, / 

39. Neque altitàdo, neque 
profúndum, neque creatúraàlia 
póoterit nos separàre à charità- 
te Dei, quue est in Claristo lesu 
Dóimino uostro. 
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ni la muerte, ni la vida, ni los àn- 
geles, ni los principados, ni las vir. 
tudes, ni las cosas presentes, ni las 
fuluras, ni la violencie," 


39. Ni todo lo que hay en lo mas 
alto de los cielos ó en lo mas pro- 
fundo de los infiernos" ni otra ningu- 
na criatura podréú jamés separarnos 
del amor de Dios, que es fundado 
en las infinitas complacencias que él 
tiene en Jesucristo nuestro Sefior, y 
en la gracia que nos ha hecho de 
que seamos hermanos 4yj miembros de 
este su querido Hijo. 


y 38. Esta palabra no se hallaen el griego. 
Y 39. 9 as: ni la ultura, mi la profundidad, ni la elevacion, Ri el ebatimiento. 


POP ll ll CVC ll ll OP POC ll COPC P 


CAPITULO IX. 


Celo de 8. Publo per los Judios. Prerogativas de este pueblo. Su caida ne hace va. 
Das Y sin efecto las promesa de Dius. Dios eseogc por mivericordia Y abandona 
por justicia al que quiere. Los gentiles som llamados, los Judios cercenados. 


1. VeRiraTrrem dico in Chri- 
sto, non méhtior: testimónium 
mihi perhibente consciéntià 
meà 1a Spiritu suncto: 


2. Quóniàm —tristítia mihi 
magna est, et continuus do- 
tor cordi meo. 

3. Optàbam enim ego ipse 
anàthema esse à Christo pro 
Gràtribus meis, qui sunt co- 


Il. TODO lo que he dicho hasta 
aquí prueba claramente la insuficiencia 
de la ley de Muises para la verdadera 
justicia por la cual se merece el cielo, 
la necesidad de la fe en Jesucristo, y 
por consiguiente la perdicion de los 
Judios que ponen su confianza en aque- 
lla ley estéril, que era por sí misma 
impotente para darles la salud, y en la 
que buscan ellus su justificacion : yo 
siento vivamente esta perdicion, Sí, J - 
su-Cristo me es testigo de que digo la 
verdad:' no miento: mi conciencia me 
da este testimonio por el Espiritu San- 
to, que conoce los movimientos mas se- 
cretos de ella, : 

2. Que estoy poseido de una pro- 
funda tristeza, y que mi corazon està 
casi de continuo en un dolor violento," 

3. Hasta desear yo mismo si fuera 
posible, ser anatema para con Jesy- 
Cristo" por la salud de mis hermanos, 


V 1. Lit. digo la verdad en Jesucristo. 


3. Eute es el sentido del griego 


3. El P. Carrieres decia aquí: ser anatoema, eer eeparado de Josucristo, Cal. 


Act. ix. 8. 
1. Cor. xv. Y. 


Gen. xx. 132. 


Gal. iv. 38. 


Gen. xvni. 
10. 
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que son mis deudos segun la carne, 

4. Los cuales son los Ísraelitas, é 
quienes Dios escogió para que fuesen 
su pueblo, de quienes es la adopcion 
de hijos de Dios, entre los cuales ha 
hecho resplandecer su gloria, ú quienes 
ha hom ado con su alianza, ha dado 
su ley, Ra instruido en las ceremonias 
de su culto, y ha dirigido sus prome- 
8885 

5. Cuyos padres son los patriarcas, 
y de quienes desciende el mismo Jesu- 
Cristo segun la carne, el cual es Dios 
elevado sobre todo, y bendito en todos 
los siglos. Amen. Si ú pesar de todas 
estas ventajas perecen tuntos Judios y 
no gozan del cumplimiento de las pro- 
mesas que Dios hizo ú sus padres, 

6. No es porque la palabra de Dios 
quede vana y sin efecto, pues sus pro- 
mesas exigen la calidad de verdadero 
israelita y verdadero hijo de Abraham, 
y no todos los descendientes de Ísrael 
son por eso verdaderos Israelitas, 

7. Ni todos los que son del linage 
de Abraham son por eso verdaderos 
hijos suyoss pues por lsauc y no por 
Ismael, le dijo Dios, se contarà tu des- 
cendencia. / 

8. Es decir, no los que son hijos 
de Abraham segun la carne y segun 
el orden de la naturaleza sun por eso 
hijos de Dios, sino que los hijos que 
este patriarca tuvo en virtud de la pro- 
mesa de Dios, son los que se cuentan 
por verdaderos descendientes de Abra- 
ham. 

9. Porque estas son las palabras de 
la promesa que Dios le hizo por mes 
dio de un úngel que le envió: Por este 
mismo tiempo dentro de un ano ven- 
dré, y Sara tendrà un hijo, pero no 
creais que todos los descendienles de es. 
de hijo son verdaderos hijos de Dios y 
de Abraham. 


4 LGS ROMANOS, 


gnàti mei secúndúm cuarnem, 

4. Qui sunt lsraélitae, quoò- 
rum adóptio est hliòrum, et 
glória, et testaméntum, et le- 
FI àtio, et obsequium, et pro- 
iDíSsa: 


5. Quòrum patres, et ex 
quibus est Christus secúndúm 
carnem, qui est super ómnia 
Deus bened.ctus in saecula. 
Amen. 


6. Non autem quòd excíde- 
rit verbum Dei. Non enim 
omnes qui ex lsraél sunt, ii 
sunt Ísraèlitae: 


7. Neque qui semen sunt A- 
brahue, omnes filii: sed in 
Isauc vocàbitur tibi semen: 


8. Íd est, non qui fílii carnis, 
hi filii Dei: sed qui fílii sunt 
promissiònis, aestimàntur in sé- 
mine. 


9. Promissiònis enim ver. 
bum hoc est: Secúndúm hoc 
tempus véniam, et erit Sarae 
Ciliuse 


met prefiere esta otra traduocion: ser enstema pare con Jesu.Cristo, esto es, ser tre. 
tade como anatema Et Jesucristo, Yy hacerle el sacrificio de mi vida por la salud de 
n 


mis hermanos etc. 


el lenguage de la Eecritura ser anelema significa ser entregade 


é ia perdicion, ser condenado 4 perecer: parece que aquí S. Pablo no pudo habiar 
sir:o del sacriScio de eu vida, de su ealud, de 8u cuerpo, de sus bienes, etc, poro ne de 


eú alma. 


CAPITULO IX. 


10. Non solàm autem illa: 
sed et Rebécca ex uno con- 
cúbitu labens, lsaac patris 
nostri. 


11. Càòm enim nondum nati 
fuissent, aut àliquid boni egís- 
sent, aut mali, (ut secúndum 
. electiónem —propósitum Dei 
manéret) 

12. Nonex epéribus, sed ex 
vocànte dictum est el: 


13. Quia maior sérviet mi- 
nóri, sicut scriptum est: la- 
cob diléxi, Esau autem ódio 
bàbui. 

14. Quid ergo dicèmus" num. 
quid iniquitas apud Doeumi 
Absit. 


15. Móysi enim dicit: Mise- 
rébor cuius miséreor: et mi- 
sericórdiam —praestàbo cuius 
miserèbor. 

. 16. Igitàr non voléntis, ' ne- 
que curréntis, sed. miseréntis 
est Dei. 


17. Dicit enim BScriptàra 
Pharaóni: Quia in hoc ipsum 
excitàvi te, ut osténdam in te 
virtàtem meam: et ut an- 
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10. Pues no solamente en Sara, 
y en la preferencia que Dios dió ú 
su hijo sobre el de Agar, aparece que 
no todos los hijos de Abraham segun 
la carne son por esto hijos de Dios, si 
no que tambien se ve en Rebeca, que 
concibió de una vez dos Aijos de Isaac 
nuestro padre, de los cuales uno fué 
escogido, y el otro desechados 

11. Porque éntes que naciesen ni 
bubiesen hecho bien ni mal alguno, à 
fin de que el decreto de Dios acerca 
de estos dos niios permauneciese firme 
segun su eleccion eterna," 

12. No en vista de sus buenas Ó 
malas obras, 8ino por el llamamiento 
y eleccion de Dios, se le dijo ú la ma- 
dre: 

13. El mayor ha de servir al me- 
DOT, ú quien yo he preferido, segun es- 
tú escrito: He amado é Jacob, y he 
aborrecido à Esaú. 

14, Qué dirèmos pues/ ,Hay aca- 
so injusticia en Dios cuando trata con 
tanta desigualdad ú dos ninòos cuya 
condicion parece igual: No, hermanos 
mios, Dios nos libre de pensar así." 
No hay injusticia en la conducta que 
observó para con ellos, la eleccion de 
aquel ú quien quiso favoreter, depen- 
dió únicamente de su voluntad, 

15. Pues Dios dice ú Moises: Usa- 
ré de misericordia con quien me plu- 
guiere usarla, y tendré compasion de 
quien querré tenerla. 

16. Así pues, esto no es obra del 
que quiere ni del que corre, sino de 
Dios, que usa de misericordia, pues la 
gracia que da Dios por un efecto de 
esta misericordia especial, es la que 
hace querer ú los que quieren, y correr 
ú las que corren. 

17. Porque la Escritura nos ense- 
Xó que dijo à Faraon por boca de Moi. 
ses: A este mismo fin te levanté" sobre 
el trono y te abandoné ú la dureza de 


V 11. El griego puede tradueirse: 4 fin de que eldecreto fundado en la eleccion 


Dios eeiesc conatante. 


. Y 14. Deus neminem damnel antequam peccet, et nullum coronat antequam oincats 


$. Ambr. 
Ç 17. Difer. te suscité. 
TOM. ZXIL 
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Gen. x27. 34, 


Gen. xxr. 23, 
Mal. 1. 2. 


Ezxed. zesut, 
1 9. 


Ezod. 12. 10. 


Sap. xv. 7. 
deui. xLv. 9. 
der.xv, .li. 6. 


Osee. uv. 24. 
l. Pet. u. 10. 
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tu coraxon perg mostrar en tí mi po- 
der Y para que mi nombre sea celebra- 
do en toda la tierra, por los grandes 
prodigios que tu malicia me obligarà 
ú hacer para castigarla. 

18. ego es cierto que usa de mi- 
sericordia con quien quiere, y endure- 
ce al que quiere, sin que en esto ha- 
ya en él injusticia alguna, porque ha- 
ctendo gracia ú los unos, no hace in- 
justicia ú los otros," 

— 18. Pero tú me diràs: /Pues cómo 
es que Dios se queja/ Porque yquién 
puede resistir ú su voluntad 

20. jO hombrel jquién eres tú para 
reconvenir éú Dios," y qué derecho tie- 
nes para pedirle cuenta de la conduc- 
ta que contigo obserua' jUn vaso de 
barro dice acaso al que le labró: Por 
qué me has hecho asi2 

21. Pues qué, no tiene facultad el 
alfarero para hacer de la misma masa 
de barro un vaso para usos honrosos, 
y otro para usos viles y vergonzososP 
j Pues cómo Dios no ha de tener la 
misma facultad respecto ú sus criqe 
turasl 

22. Què dirémos pues nosotros" 
si Dios queriendo mostrar su justo eno- 
jo, y hacer patente su poder, sufre con 
mucha paciencia los vasos de ira, dis- 
puestos para la perdicion 4 caxsa de la 
corrupcion de sus obras, . 

283. A fin" de manifestar con mas 
esplendor las riquezas de su gloria en 
los vasos de misericordia, que él pre- 
paró para la gloria, 

24. VF ha escogido y llamado co- 
mo à nosotros," no solamente de en- 
tre los Judíes, sino tambien de entre 
los gentiles/ 

25. Conforme é lo que dice él mise 
mo por O-éas:" Llamaré pueblo mio 
al que no era mi pueblo, y amado al 


A LO8 ROMANOC. 


nunciétur nomen dmeum iB 


univérsa terra. i 


18. Ergo cuius vult miserés 
tur, et quem vult indúrat. 


19. Dicis itaque mihi: Quid 
adhàc quéritur/ voluntàti e- - 
nim eius quis resistit2 

20. O homo, tu quis es, qui 
respóndeas Deol Numquid 
dicit figméntum ei, qui se fin- 
xit: Quid me fecisti sic" 


21. An non habet potestàtem 
figulus luti ex eàdem massa 
facere éliud quidem vas in ho. 
nòrem, úliud veróò in contu- 
méliam/ 


92, Quòd si Deus volens os- 
téndere iram, et notam fàcere 
poténtiam suam, sustínuit in 
multa patiéntia vasa iraee, 
apta in intéritum, an 


23. Ut osténderet divítias 
glóriae suae in vasa misericóre 
diae, quae praepaiàvit in gló- 
riam. 

24. Quos et vocàvit nos non 
solum ex Judaeis, sed étiàm 
ex Gentibus, 


25. Sicutin Osée dicit: Vos 
càbo noh plebem meam, ple- 
bem meam: et non diléctam, 


V 18. Nonguie immittit maliliam, sed quia non appenit gratiam. S. Tlom. 


Y 20. Lit. pare replicar é Dios. 
Y 22. 
palabras en el verso 

23. Gr. lit. y 4 fin. 


El raciocinio que comienza aquí el Apóetol, le concluye con estas mismes 


VY 21. Oasi: este es, sobre nosotros, 4 quienes tambien ha llamade, me solse 


mente etc. 


25. Difer. segun lo que se diec en Os6nse 


CAPITULO IX. : 


dilectam: et non misericór- 
diam consecútam, misericór- 
diam consecútam. 

26. Et erit: in loco, ubi di: 
etum est eis: Mon plebs mea 
vos: ibi vocabúntur fílii Dei 
ViVL 


27. Isaias autem clamat pro 
Israèl: Si fúerit númerus filió- 
rum "lsraèl tamquam aréna 
maris, reliquiae salvae ficnt. 


28. Verbum enim consúm- 
mans, et abbrévians in ae- 
quitàte: quia verbum brevià- 
tum faciet Dóminus super 
terram: 

29. Et sicut praedíxit Isaias: 
Nisi Dóminus sóbaoth reli 
quiaset nobis semen, sicut Só- 
doma facti essémus, et sicut 
Goimnórrha similes fuissémus. 


30. Quid.—ergo dicèmusl 
Quòd gentes, quae non secta- 
bàntur iustítiam, apprehendé- 
runt iustitiam: iustitiam au- 
tem, quae ex fide est. 

81. Ísraèl verò sectàndo le- 
gem rustítiac, in legem iustí- 
tiae non pervénit, 

32. Quarel Quia non ex 
fide, sed quasi ex opéribus: 
oflendérunt enim in làpidem 
offensiònis, 
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que no era amado, Y objeto de miseri- 
cordia al que no hubia counseguido mi- 
sericordia: " 

26. Y sucederà que en el mismo 
lugar en que les dije:: Vosotros no sois 
mi pueblo: allí seràn llamudos hijos de 
Dios vivo, cuyas ezpresiones manifies- 
tan claramente la vocacion de los gen- 
tiles ú la fe, y su adopcion divina, mas 
en cuanto ú los Judios, es cierto que 
pocos han de tener parte en esta gracia, 

27. Porque lsuíias exclama con do- 
lor, con respecto é Israel: Aun cuan- 
do el número de los hijos de Israel fue- 
se igual al de las arenas del mar, so- 
lo un pequeiio residuo de ellos se sal- 
varó, 

28. Porque Dios en su justicia con- 
sumarà y cercenaré" su pueblo: el Se- 
nor haràú una gran rebaja sobre la 
tierra. 


29. Y esto es lo que el mismo 
Isaias habia predicho: Si el Seiior de 
los ejércitos no nos hubiese conserva- 
do é algunos de nuestro linage para 
usar con ellos de misericordia y cum- 
plir en elles sus promesas, hui-éramos 
venido ú quedar semejantes ú Sodoma 
y Gomorra, que perecieron ente: a- 
mente, l 

30. Qué dirèmos pues 4 esto, her- 
manos mios, sino que los gentiles que 
no seguian la justicia, han ubrazado la 
per aquella justicia que viene de 
a fe, je a Fe deci 

8l. Y que al contrario, los Ísrae- 
btas que segumn la ley de la justicia 
no han llegado é la lev de la justicia2 

32, $Y por qué/ Porque no la han 
buscado por la fe, sino que se han por- 
tado como si hubieran podido conse- 
guirla por las obras de la ley," pues 
en vez de creer ea Jesueristo, y de p9- 


Y 95. El griego impreso lée solamente: et non dilectam, dilectam, pere no dice: 
el non misericordiam consecutam etc. Algunes manuscritos leen: et non misericurdiam 
etc., y no leen: el nom dilectam etr. En expresion non dilectam esté tomada de le 
version de los Setenta, la expresion mem misericoruiam consecutam es mae confetme 
con el texto hebreo. Mas ordinariamente 8. Pablo sigue la ver-ion de los Setonta, la 
cual se hallaba entónces mas generalizada que el texto hubreo.' 

28. S. Pablo cita este texto conforme 4 la verdad de los Setenta. 
33. El griego lée: porlas obras de la ley. 


16. 


Osee. 1. 


leai. x. 29. 


lxai. 1. 9. 


Ivai. vin. 14. 
xxvin. 16, 
1. Pet. Llo T. 
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nerse así en estado de aprovecharse de 
las gracias que él vino ú ofrecerles, 
fué para ellos motivo de escúndalo y 
de caida ú causa de su incredulidad, 
por que tropezaron cn la piedra de 
escàndalo, 

33. Segun aquello que esté escri- 
to: Mirad que voy é poner en Sion 
una piedra de tropiezo, una piedra de 
escàndalo para los incrédulos, y cuan- 
tos caràn en el que estú figurado 
en aquella piedra, no seràn confundi- 
dos," ni quedarún burladas sus espe- 
ranza8, 


EPÍSTOLA DE S. PABLO A LOS ROMANOS, 


8383. Sicut scriptum est: Ec- 
ce pono in Sion làpidem of 
fensiònis, et petram scàndali: 
et omnis, qui credit in eum, 
non confundétur. 


Y 33. Tambien aquí sigue el Apóstol la version de los Setenta. 
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CAPITULO X. 


El celo de los Judíos no es segun la ciencia. Se esfuerzan en establecer su pro. 


pia justicia, y desechan la que viene de Dios por la fe. La boca et 
los predicadores. Eleccien de los gentues. 


jo que cree el corazon. Son enviados 
Incredulidad de los Judios. 


1. HERMANOS mios, si hablo tan 
vigorosamente contra los Judios, y si 
aseguro la reprobacion de la mayor 


parte de este pueblo, no es porque los 


aborrezco 6 me alegro de su perdicion, 
al contrario, es cierto que en mi co- 
razon siento un singular afecto ú Ís- 
rael, y pido muy de veras é Dios su 
salvacion. l : 
2, Pues les confieso Y me consta 
que tienen celo de las cosas de Dios, 
pero no es un celo segun la ciencia, 


" 8. Porque ignorando el verdadero 
medio de alcanzar la justicia que vie- 
ne de Dios, y hace al hombre verda- 
deramente justo d sus o0jos, Y esfor- 
gàndose é establecer la suya propia, 
con querer justificarse por sus obras, 
no se han sujetado 4 la pi de Dios, 
ni han querido tomar los caminos que 
él les seialó, y en los cuales era pre- 
ciso entrar para adquirirla, sino que 
buscúndola en las obras de la ley, han 
desechado ú Jesucristo, por quien únt- 
camente podian cumplir esta ley, y con- 
seguir la verdadera justicia. 


debe confesar 


1. FRATRES, volúntas quidem 
cordis mei, et obsecràtio ad 
Deum, fit pro illis in salútem. 


2, Testimónium enim perhí- 
beo illis quòd aemulatiónem 
Dei habent, sed non secún- 
dúm sciéntiam, 

3. Ignoréntes enim iustítiam 
Dei, et suam quaeréntes sta- 
tuére, iustítiae Dei non sunt 
subiécti. 


CAPITULO X, 


4. Finis enim legis, Christus, 
sd iustitiam omni credénti. 


6. Móyses enim ecripsit, 
quóniàm iustítiam, quae ex le- 
ge est, qui fécerit homo, vivet 
in ea. 


86. Quae autem ex fide est iu- 
stitia, sic dicit: Ne dixeris in 
corde tuo: quis ascéndet in 
caelum" id est, Christum dedú- 
cere: , 

7. Aut quis descéndet in a- 
byssumT" hoc est, Christum à 
mórtuis revocàre. 


8. Sed quid dicit Scriptàral 
Prope est verbum in ore tuo, 
et in corde tuo: hoc est ver- 
buim fidei, quod praedicàmus, 


9. Quia si confiteàris in ore 
tuo Dóminum lesum, et in 
corde tuo credíderis quòd 
Deus illum suscitàvit à mór- 
tuis, salvus eris. 

16. Corde enim créditur ad 
justítiam: ore autem conféssio 
fit ad salútem. 


11. Dicit enim Scriptóra: O- 
mals, qui credit in illum, non 
confundeètur. 
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4. Porque Jesu-Cristo es el fin y 
complemento de la ley: él es quien rea- 
liza todas sus figuras, hace cumplir to. 
dos sus preceptos, y da la verdadera 
justicia que ella promete é todos los 
que creen en él. Mas esta justicia que 
viene de la fe en Jesucristo es muy di- 
versa de la de la ley, y mucho mas fú- 
cil de alcanzarse. 

5. Porque Moises dejó escrito acer- 
ea de la justicia que viene de la ley, 
que el hombre que observare sus pre- 
ceptos, hallarà en ella la vida," y así 
dependiendo esta justicia de la obser- 
sancia de todos los preceptos de là ley, 
es muy dificil de alcanzarse. 

6. Pero de la justicia que procede 
de la fe, dice así: No digas en tu co- 
razon: /Quien. podrà subir al cielo es- 
to es, para hacer que Jesu-Cristo des. 
cienda de él. 

7. O jquién podrà EE al abismo/ 
esto es, para sacar à Jesu-Cristo de 
entre los muertos: no se o8 ezige que 
hagais cosas tan dificiles para alcan. 
zar bvuestra juslificacion, ni se os obli- 
ga ú que vúyais ú buscarla tan léjos. 

8. Mas yqué dice la Escritura/" La 
palabra que te he anunciadgo, tyj que de- 
bes creer para salvarte, està cerca de 


Lev. xvii. 5, 
Esecàh.zx.ll. 


Deut. xxs. 
12. 


Deut. xxx. 
14. 


tí, està en tu boca y en tu corazon: es- — 


ta es la palabra de la fe que os predi- 
camos, la cual no os pide tvuestras 
manos 4 vuestro trabajo, sino vuestra 
boca y nuestro corazon. / 

9. Porque si confesares con la bo- 
ca que Jesus es el Seior, y creyeres 
en tu corazon que Dios le ha resucita- 
do de entre los muertos, serés salvo. 


10. Pues es necesario creer de co- 
razon para alcanzar la justicia, y con- 
fesar la fe con las palabras para con- 
seguir la salud. 

11. Por eso dice la Escritura: To- 
dos cuantos creen en él, no seràn con. 
fundidos." Dice: Todos, 


Y 5. Este es el sentido del griego que 4 la letra dice: Mogees enim ecripeit jueti- 


tiem quae ez lege est: Quoniam qui 
Gr. dif. iMas que dice él1 


fecerit ea homo, vivet in eis. 


V ll. Este texto esté citado aquí segun la version. de los Setenta. 


Teei, xxviiis 
16. 


Joel. m. 32. 
det. 1. 21. 


deci. in. "7. 
Nat. 1. 15. 
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12. Porque no hay en esto distin- 
cion de judio y de gentil, pues no tie- 
nen todos sino un mismo Sejor, que 
derrama sus riquezas sobre todos los 
que le invocan. La 

13. Porque todo aquel que invoca- 
re el nombre del Seior, dice el pro- 
feta Joel, serà salvo. 

14. y,Mas cómo le han de invocar 
8i no creen en €l/ /y.cóimo creerún en 


. €l, si de él nada han oido hablar/ jy 


cómo oiràn hablar"de él, si nadie les 
predicu/ 


. 15. yY cómo predicaràn los pre- 
dicadores, si no son enviados2 Esto es 
tambien lo que Dios hace al presente 
'enviando ú sus apóstoles ú predicar 
el Evangelio en toda la tierra: y estos 
son los predicadores ú quienes el pro- 
feta Isatas admiró anticipadamente, 
segun aquello que esta escrito en el li- 
bro de sus profecias: iQué bellos son 
los piés de los que anuncian el Evane 
gelio de paz, de los que anuncian los 
verdaderos bienesi 
. 16. Pero,acaso me diréis, no todos 
obedecen el Evangelio. Es verdad, 
hermanos mios, mas esta misma deso- 
bediencia es cumplimiento de otra pro- 
Jecia: pues. el mismo lsaias, hablando 


" de estos predicadores, dice: O Senior, 


Pe. xv. 5. 


équién ha creido lo 
predicar/ 

17. QPalabras que confirman lo que 
acabo de decir, y de las cuales se. de- 
duce esta consecuencia: Luego la fe 
depende del oir, y el oir proviene de 
que la palabra de Jesu-Cristo" ha si- 
do predicada. Y así, si muchos judios 
y gentiles no la han recibido, no ha 
sido por falta de predicadores que la 
hayan anunciado. 

18. Porque yo os pregunto: ,Pues 
qué no la han oido' Sí ciertamente, 
la han oido, supuesto que la Escrita- 
ra dice hablando de los predicadores, 
que su voz ha resonado por toda la 
tierra, V se han oido sus palabras has- 
ta las extremidades del mundo, 

Y 17. Gr.la palabra de Dios. 


que nos ha oido 


EPÍSTOLA DE S. PABLO A LOS ROMANOS. 


12. Non enim est distínctio 
ludaei, et Graeci: nam idem 
Dóminus ómnium, dives in o. 
mnes, qui ínvocant illum. 


183. Omnis enim, quicúmque 
invocàverit nomen. Domini, 
salvus erit, 

14. Quomodò ergo invocà- 
bunt, in quem non credidé- 
runt: Aut quómodò credent el, 
quem non audiérunt: Quómo- 
dò autem úudient sinè praedi- 
càntel 

15. Quómodò verò praedicà- 
bunt nisi mittéànturt sieut scri- 
ptum est: Quàm speciósi pe- 
des evangelizéúntium pacem, e- 
vangelizàntium bonal 


16. Sed non omnes obé- 
diunt Evangélio: Ísaias enim 
dicit: Dómine quis crédidit au- 
ditui nostro/ 


17. Ergo fides ex auditu, au- 
dítus autem per verbum Cbri- 
sti, i 


18. Sed dico. Numquid non 
audiérunt" Et quidem in o. 
mneim terram exivit sonus eds 
rum, et in fines orbis terrae 
verbu eòrum. 


CAPITULO X. 


19. Sed dico: Numquid Ís- 
rel non cognòvit —Primus 
Moòyses dicit: Ego ad aemue 
latiònem vos addúcam in non 
gentem: in gentem insipién- 
tem, in iram vos mittam. 


20. Isaias autem audet, et di- 
cit: Invéntus sum à non quae- 
rénubus me: palàm appàrut 
is, Qui Me non interrogàbant. 


21. Ad lsraèl autem dicit: 
Totà die expàndi manus mees 
ad pópulum non credéntem, et 
contradicéntem. es 


ul 
19. jE Israel no ha tenido cono- 
eimiento de esto2 jno ha sabido que 
esta palabra habia de ser predicada ú 
los gentiles, y estos la habian de reci- 
biró Si lo ha sabido, pues Moises que 
es el primero de todos los profetas, di- 
ce hablando ú los Judios, en persona 
de Dios: Yo he de provocaros ú zelos 
por un pueblo que no es pueblo mio,'" 
y haré que una nacion insensata ven 
ga ú ser el objeto de vuestra indigna- 
cion y envidia, 
20. F no solo Moises, mas tamè 


bien lIsaias, pues este profeta, ó mas 


bien Dios por boca suya, levanta la 
voz, y dice: Me hallaron los que .no 
me buscaban, y me descubrí claramen- 
te à los que no preguntaban por mí. : 

21. dirigténdase à Israel, dice: 
Todo el dia tuve mis manos extendi- 
das ú ese pueblo incrédulo y rebelde 
ú mis palabras. i 


V 19. Difer. de un pueblo que no es pueblo, esto es, de la multitud de las naciones 
que estan dixpersis sobre la tierra, sin ningin vinculo coimun que lag una para for. 
mar un solo pueblo. Tal era el esta:io de los gentilos àntes que Jesucristo los 


Biciese entrar en su Iglesia. 
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CAPITULO XL 


Dios se ha reservado algunos restos de Israel, miéntras los demas permaneoen en 


la obstinacicn. Los Juiios fueron cortados é causa de su incredulidad. lo gen. 


4 
4 


tiles fueron por misericordia ingertados en su lugar. Llamamiento futuro de los 
Judios. Profundidad de los juicios de Dios, 


1. Dico ergo: Numquid Deus 
Yépulit pópulum suumí Absit. 
Nam et ego lIsraèlita sum ex 
sémmne Abraham, de tribu 
Bcniamm: 


82. Non répulit Deus plebem 
siam, quam praescívit. An 
pescitis in Elía quid dicit Seri- 
piira: quemàdmodúm inter- 
péllat Deu.n advérsum Iarael2 


l. jQue diré pues, hermanos miosf 
i Dios ha desechado del tedo à su pue- 
blo7 No por cierto, porque yo mismo, 
ú quien ha llamado dú la fe, y con 
quien ha usado de misericordia, 80y 
israelita del linage de Abraham, y de 
la tribu de Benjamin. 

2. Y asíno ha desechado Dios à 
su pueblo, al cual conoció" en su pres- 
ciencia, y aunque ha dejado ú muchos 
judios en la in:redulidad y obcecacion, 
no por esto debe creerse que toda la na. 
cion esté reprobadu, porque jno sabeis 
lo que de Elías se dice en la Escritu- 
ral jde qué manera pide él justicia ú 


$ 83. Estojes, al queescogió y amó, Sugr. Vin. 29. 


Deut. txx, 
31. 


Ieai. txv. T. 


Teaí. vxv. 8. 


8. Reg. xx. 
10. 


go 


Teai. vi. 9. 


Mattà. xim, 


4. 


Jean, xu. 40. 
Act. XXVII, 


D60 


Pe. 
93. 


LXVIIU, 
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Dios contra Israel, diciendo:f' 

8. Senor, han muerto é tus profe- 
tas, han demolido tus altares, solo 
yo he quedudo de tu parte, y aten- 
tan contra mi vida. 


4. Mas yqué le responde el orà- 


, Culo divino7 Me he reservado, dice, 


siete mil hombres que no han dobla- 
do la rodilla delante de el ídolo Baal. 

5. De.la misma suerte en este tiem- 
po, hermanos mios, ú pesar de la in- 
fidelidad casi general de los Judios, 
ha salvudo Dios é los que segun la 
eleccion de su gracia se ha reservado," 
y separado de la masa de perdicion. 

6. Y si por ia se han salvado 
los que han sido reservados, claro es- 
tà que no es por las obras, de otra 
suerte là gracia no fuera gracia, sino 
vecompensa debida al mérito. 

7 ues de esto jqué dirémos, 
sino que los israelitas que buscaban 
la justicia, no todos la han hallado, 
mas, que la han hallado solamente 
aquellos que han sido elegidos por 
Dios," y que los otros han sido endu- 
recidos" y obcecados, 

8. Segun esté escrito: Les ha da- 
do Dios hasta hoy dia" un espiritu de 
estupidez y de insensibilidad, ojos pa- 
ra no ver, Y oidos para no oir/ 


8. David dice tambien de ellos: 
Su mesa, esto es, su altar y su ley, 
venga é ser para ellos como un lazo 
donde queden cogidos, Y una piedra 
de escàndalo y ocasion de caida, Y 
justo castigo de su obstinacion por el 
mal uso que de ella harún, y por la 


2. Esta palabra se halla en el griego. 


EPÍSTOLA DE 8. PABLO A LOS ROMANOS. 


3. Dómine, Prophétas tuos 
occidérunt, ajtària tua suffodé- 
runt: et ego relictus sum so- 
lus, et quaerunt dànimam 
meam. 

4. Sed quid dicit illi divinum 
respónsum2 Reliqui mihi se- 
ptem míllia viròruim, qui non 
curvavérunt génua ante Baal. 

5. Sic ergo et in hoc témpo- 
re reliquiae secúndúm electió- 
nem gràtiae salvae factae sunt. 


6. Si autem gràtia, iam non 
ex opéribus: alióquin gràtsa 
iam non est gràtia. 


7. Quid ergo2 quod quaerté- 
bat Israél, hoc non est conse- 
cútus: eléèctio autem consecú- 
tu est: céteri verò excaecàti 
sunt. 


8. Sicut seriptum est: Dedit 
ilis Deus spíritum compunctid- 
nis: óculos ut non vídeant, et 
aures ut non àudiant, usque in 
hodiérnum diem. 

9. Et David dicit: Fiat men- 
sa eòrum in làqueum, et ia 
cc: ptiònem, et in scúndalum, 
et in retributiónem illis, 


5. Gr. difer. Así pues es come por una elegcion desu gracia hay tambien res- 


tos en el tiempo en que estamos. Es decir, que la voz selvce mo ee halla cn el 


iego: 


VY 7. Difer. ,No ha hallado Lsrael lo que buscabal Los que han sido escogidos lo 


Ban hallado, mas los otros, etc. 


Ibid. Fate es el sentido del griego: han eido endureeidos. 
8. La expresion de la Vuigata significa ú la letra compuncion. La expreston 


griega de S. Pablo, que es tambien la de los Setenta en lsaias xxix. 10, es casi lo 
misino que la de la Vulguta, sino es que, tomada segun su etimologia, 8 Juan Cri- 
sóstomo la explica de la obetinacion. Mas la del hebreo en lsaías significa estupides. 
Es probable que costa fuese tambien la leceion de los Setenta, porque en el griege 
ge distinguen estas dos palabras en una sola silabe. 


GAPITULÒ Xi. / 


10. Obscuréntur ócull ebrum 
ne videant: et dorsum eórum 
semper incúrva. 


11. Dico ergo: Numquid sic 
oflendérunt ut càderenti Ab- 
sit. Sed illórum delícto, salus 
est Géntibus ut illos aemulén- 
tur, I 


12, Quòd si delictum iHlòrum 

divitiae sunt mundi, et diminú- 
tio edrum divitine (Géntium: 
quantò magis plemtúdo eó- 
fum) 


13. Vobis enim dico Génti- 
bus: Quàmdiu quidem ego suma 
Gentium Apóstolus, ministé- 
rium meum honovificàbo, 


14. Si quómodò ad aemulàn- 
dum próvocem carnem meam, 
et salvos fàciam úliquos ex 
lis. 

15. 8i enim amíssio eòrum, 
feconciliàtio est mundi: quae 
astumptio, nisi vita ex mór- 
tuis/ 
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aficion desarreglada que le lendrúnf 

10. Obscurezcanse sus ojos de tal 
modo que uo vean la luz que brilla 
en medio de ellos, y haz que siempre 
estén encervados hàcia la tierra, des 
jàndolos entregados al amor de las co. 
sus terrenas, y dedicados ú buscar bie- 
nes perecederos. 

ll. 4,Qué diré puest jLos Judios 
estàn caidos para no levantarie ja- 
mast" No, hermanos mios, al contra- 
FiO, su cuida" serú origen de 8u sqe 
lud, pues ha venido 6 ser, por una ada 
mirable disposicion de la divina Pro- 
videncia, una ocasion de salud para 
los gentites, ú fin de que el ejemplo 
de Ins gentiles les excite la eimulacion 
para imitar 3u fe. 

12. Bi su caida" ha venido é ser 
la riqueza del mundo, y su diminue 
cion la riquera de los gentiles, ú quie- 
nes ha sido llevado el Evingelio, pors 
que ellos le han repelido jcuànto mas 
enriquecerú al mundo su plenitud, y 
su conversion generall 

183. Por esto, à vosotros que sois 
gentiles os digo, que miéntras yo sea 
apóstol de los gentiles he de trabajar 
con todas mis fuerzas en hacer ilustre 
mi ministerio, convirtiendo ú cuantos 
gentiles pueda, 

14. Para ver si de algun modo pue. 
do provocar é una santa emulacion 
à los de mi linage, y .logro la salva- 
cion de algunos de ellos. 

15. Porque si su reprobacion" ha 
sido ocasion de la reconciliacion del 
mundo, jqué serà su restablecimien- 
to ty conversion, sino una vida nveva, 
Yy como una resurreccion de los muer- 


tost Debeis pues, vosotros los gentiles 


desear este restablecimiento y conter- 
sion de los Judios, y no insultar ni 
menospreciar ú los que perecen. 


Y 9. Esta mesa es principalmente la sagrada Escritura, propuesta é los Judios co. 
Mo cubierta de divines alimentos, cn donde debian hallar su sustento espiritual, Y 
en donde hoy, por un justo castigo, no hallan mes que lazos y piedras de cscúndalo, 
Porque se paran en la letra que mata, Y no pasan al espiritu que vivifica. 


VII. Gr. difer. 
hbid. E te esel 


ino ban tropezade mae que para Caer2 
sentido del griego. 


12. Este es el sentido del griego. 
V 15. Este es el sentido del griego. 


SOM. XXIlo 


j5 


i 
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16. Porque si las primicias de los 
Ju:ios son santas, esto es, los patriar- 
cas, lo es tambien ú causa de ellos 
la masa ó el cuerpo de la nacions y si 
es sunta la raiz en aquellos antiguos 
padres, tambien lus ramas lo son en 
sus hijos. 

17. Que si algunas de las ramas 
hun sido cortadas, y si tú que no eras 
mss que un acebuche has sido inger- 
tado eutre las que han quedado, y he- 
cho participunte de la sàbia ó jugo 
que sube de la ra.z del olivo, 

18. No por eso debes gloriarte" 
contra las ramas naturales: y si te glo- 
Trias, súò)ele que no sustentas tú a la 
raiz, sino la raiz ú tí. 

19. Pero las ramas, diràs tú, han 
sido cortadas para ser yo ingerido en 
su lugar. 

20. Bien està: por su incredulidad 
fueron cortadas, y tú estàs firme por 
tu fe, mas no te engrias, éntes bien 
Vive Con temor. / 

21. Porque si Dios no perdonó é la 
ramas naturales, debes temer que tam- 
poco te perdonarà ú tí, que eres de 
das ramas del acebuche. 

22. Considera pues la bondad Y 
da severidad de Dios, la severidad pa- 
ra con aquellos que cayeron, y la bon- 
dad para contigo, si perseverares en 
el estado en que su bondad tc ha pues- 


40: de lo contrario tú tambien seràs 


cortado como lo han sido los Judios. 

23. Y todavia si ellos mismos no 
permanecieren en la incredulidad, se- 
rài otra vez ingertados en su tronco, 
pues Dios es poderoso para ingerirlos 
de nuevo. 

v4. Porque si tú fuiste cortado del 
acebuche que es tu tronco natural, pa- 


ra ser ingertado contra tu naturnleza 


en la oliva castiza jcon cuúnta mayor 
r. 40n seràn ingertas en su propio tron- 
co las ramas naturales del mismo 
oliva / 

25. Yo os descubro estos secretos 
de la conducta de Dios porque no quie- 


" 18. Lit. no te glories. 


La 


A LOS ROMANOS. 


16. Quod si delibàtio saneta 
est, et massa: et $8i radix sum- 
cta, et rami. 


17. Quòd si úliqui ex ramig 
fractí sunt, tu autem cm oleé- 
ster esses, insértus es in llis, 
et sócius radicis, et pinguédi- 
nis olivae factus es, — . 


18. Noli gloriàri advérsus ra- 
mos. Quòd si gloriàris: non tu 
radicein portas, sed radix te. 


19. Dices ergo: Fracti sunt 
rami ut ego ínserar, 


20. Benè: propter increduli- 
tàtem fracti sunt. Tu autem íi- 
de stas: noli altum sàpere, sed 
time. 

21. Si enim Deus nuturàli- 
bus ramis non pepércit: ne 
fortè nec tibi parcat. 


22, Vide ergo bonitàtem, et 


severitàtem llei: in eos qui- 
dem, qui cecidérunt, severità- 


tem: in te autem bonitàtem 


Dei, si permànseris in bonità- 
te, alióquin et tu excidèris. 


23. Sed et illi, si non per- 
mànserint in incredulitàte, in- 
serentur: potens est enim Deus 
iteràm insérere illos. 


24. Nam situ ex naturàli ex- 
Cisus es oleéstro, et contra na- 
túram insértus es in bonam o- 
livam: quantò magis ii, qui se- 
cúndúm notàram, inseréntur 
suae olivae/ 


25. Nolo enim vos ignoràre 
fratres mystérium hoc: (ut non 


C4PITULO XI. 


eitis vobisipsis sapiéntes) quia 
caecitas ex parte cóntigit in 
Israèl, dónèc. plenitàdo Gén- 
tum intràret, 


28. Et sic omnis Israél sal- 
vus fieret, sicut scriptum est: 
Véniet ex Sion, qui eripiat, et 
avértat impietàteim à lacob. 


27. Et hoc illis à me testa- 
méntum: cum abstúlero peccà- 
ta eòrum. 


38. Secúndúm —Evangélium 
quidem, inimici propter vos: 
secúndum electiónem autem, 
charíssiini propter patres. 


29. Sinè —poeniténtia enim 
sunt dona, et vocàtio Dei, 


30. Sicut enim aliquàndò et 
Vos non credidistis Deo, nunc 
autem misericórdiam consecú- 
h estis propter incredulitàtem 
llórum: 
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ro, hermanos mios, que ignoreis este 
misterio de su justicia y de su mise- 
ricordia, à fin de que no seais sabios 
é vuestros propios 0jos, y 20 juzgueis 
presuntuosamente de vosotros mismos," 
y es que una parte de Israel hu caido 
en la obcecacion,' para dar lugar ú 
la conversion de una multitud de gen- 
tiless y que esta obcecacion ha de du- 
rar hasta que la plemtud de las na- 
ciones haya entrado en la Iglesia, 4 se 
complete el número de los que se nan 
de convertir. 

26. Despues de lo cual se salvarà 
todo Israel: todos los Judios abruzaràún 
la fe, y recibirún la justicia segun es- 
tà escrito: Saldrà de Siva el Liber- 
tador que desterrarà de Jucob la im- 
piedad." 

27. Y esta serú la ocasion en que 
tendrú efecto la aliunza que he hecho 
con ellos, cuando yo borrare de esta 
suerle sus pecados," lo cual sucederú 
ciertamente. 

28. Porque aunque es verdad que 
segun el Evangelio que no fan reci- 
bido son ahora enemigos de Dios, ú 
causa de vosotros. y para duros lugar 
é que abraceis la b, y sigais la justi- 
Cius sin embargo, lambien es verdad 
que segun la eleccion de Dios, le son 
muy amados" é causa de sus padres: 

29. Porque los dones y la veca- 
cion de Dios que los llamó 4 escogió 
para que fuesen su pueblo, 4 los he- 
rederos de su justicia, son inmutables, 
y no se arrepiente de ellos, de sxer- 
le que las promesas que les hizo se 
cumpliràn infaliblemente. 

80. Pues asi como en otro tiempo 
voso:ros no creiais en Dios, y hubeis 
alcanzado despues misericordia por 
ocasion de la incredulidad de los Ju- 
dios, 


Y 25. El griege puede traducirse así: 4 fin do que no os alzeis en vesotros 


pirmos. 


lbid. Gr. difer. en el endurecimiente. 
26. Este texto es técitado aquí segun la version de los Setenta. 
Y 21. Difer. Y esta seré la alianza que hare con ellos, cuando vorre sus pecados: 


el primer efecto de 
xim. 83. 34. 4 L 
$ 28. Gr.lit.son amades. 


ia alienza Que yo haré com elloe, serà borrar que pecados. Jerema 


- 


leai. Lix. 20. 


Sap. ix. 13 
lea:. xL. i3. 
l. Ger. L, 16. 


Phitipav. 18. 
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31. Así tambien los Judios no han 
creido al presente, à fin de que voso- 
tros alcarzaseis misericordia, y para 
que su incredulidad les diese lugar 
despues de conseguir tambien ellos 
m:sericordia. 

832. Porque Dios envolvió é todos 
los hombres en la incredulidad, y per- 
mitió que todos cayesen em ella, para 
ejercitar su misericordia con todos. y 
pura que siendo todos pecadores, y sal. 
vúndose todos por un efecto de esta mi- 
sericordia, nadie se atribuyese el més 
rito de su justificacion y de su salud. 

833. jO profundidad de los tesoros 
de la sada y de la ciencia de Diosl 
iCuéún incomprensibles son sus juicios, 
cuéún impenetrables sus caminosl 

84. Porque jquién ha conocido los 
designios del Senort ó iquién fué su 
consejero para poder descubrir lus ra- 
zones de la conducta que abserva con 
los hombres2 

85. 
primero alguna cosa para que preten- 
da ser por ello recompensadol Nadie, 
ciertamente. 

836. Porque todo es de él, todo es 
por él, todo existe en él, como que es 
el principio de todas las cosas, por 
quien todas fueron criadas, y en quien 
todus subsisten. A él solo sea dada la 
gloria en todos los siglos. Amun. 


O jquién es el que le dió 4 èl : 


A LOS ROMANOS. 


31. lta et isti nunc non cre. 
didérunt, in vestram miseri- 
córdium: ut et ipsi misericór- 
diam consequàntur. 


992, Conclúsit enim Deus ó- 
MpbDia in incredulitàte:: ut é- 
mnium misereàtur. 


833. O altitàdo divitiàrum sa. 
pièntiue, et scióntiae Del: 
quàm incomprehensibiija sunt 
iudícia eius, et investigàbies 
viae eiusl 

34. Quis enim cognòvit sen- 
sum Domini: Aut quis consi 
harius eis fun 


85. Aut quis prior dedit illi, 
et retribuètur ei/ 


36. Quóniàm ex ipso, et per 
ipsum, et in ipso sunt ::mniaz 
ipsi glòria in suecula. A men. 


Y 36. Segun el griego: porque todo es de él, tode em por él, y todo es para dl, 


Coma que es el prinrip o de todas las cosas, 
todus se refieren, contribuyendo ú su gloria. 


por quien todas fueren criadas, y d quica 


CAPITULO ZIL 


Preeeptos de moral Nuestros cuerpos son hostiea viva. Renevacion del espírita. Tor 
dos somos un mismo cuerpe en el cual cada umo de los micmbros tiene sus fun 
ciones propias que desempenar. Principajles debercs de la vida cristiana. 


1. Os ruego pues encarecidamen- 
te, hermanos mios, por la misericor- 
dia de Dios, por aquella misericor- 
dia por la cual os ha -llamado.ú la 
fey ú la justicia, que le ofrezcais 
yuestros cuerpos como una hostiu vi- 
va, santa y agradable à sus 0jos, pa- 


l. OBsEcRo ítaque vos fratres 
per misericórdiam Dei, ut ex- 
bibeàtis còrpora vestra ho- 
stiam vivéntem, sanctam, Dee 
placéntem. rationúbile obec- 
quium vestrum, 


GAPITULO III. 


8 Et nolíte conformàri huic 
saeculo, sed relormàmini in 
Rovitàte sensis vestri: ut pro- 
bétis quae sit volúnta: Dei bo- 
na, et beneplàcens, et períé- 
gia, 


€ 


83. Dico enim per gràtiam 
quae data est mihi, óimnibus 
qui sunt inter vos: Non plus 
sapere quàm opoòrtet sàpere, 
sed sàpere ad sobrietàtem: et 
unicuique sicut Deus divisit 
mensúraimn fidel. 


4. Sicut enim in uno córpo- 
re multa membra habéimus, ó- 
Mmnia autem membra non eún- 
dem actum habent: 

5. lta multi unum corpus su- 
mus Christo, sínguli autem al- 
ter altérius membra. 


6. Habéntes autem donatió- 
Des secúndúm gràtiam, quae 
data est nobis, differéntes: si- 
ve prophetiam secúndúm ra- 
tiònem fidel, 


Y 2. Este enel sentidodel griego. 
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ra tributarle un culto racional y es. 
piritual, usando bien de ellos pur 
vuestra fe y caridad, y aplicandolos 
ú la prúctica de buenas obras. 

A. Y no os conformeis con este 
siglo, no adupteis sus sentimientos, nl 
sigais sus múximuas, àntes bien trans- 


formuogs en hombòr:s nu'tos con la. 


renovacion de vuestro espiritu, ú fin 
de que reconozcais cuàl es la volun. 
tad de Dios y discernais en todas 
ocasiones lo que es bueno,' agruada- 
ble à sus ojos y mas perfecto, 

3. Os exhorto tambien en virtud 
del poder que como apóstol me ha 
hecho Dios la gracia de darme, ú 
que en los sentimientos que teneis 
de vosotros mismos mo os levanteis 
mas alto de lo que debeis, sino que 
os contengals dentro de los límites de 
la moderacion, segun la medida del 
don de la fe que Dios ha repartido 
4 cada uno de vosolros de diferen- 
te manera. 

4. Porque así como en un solo 
cuerpo tenemos muchos rniembros, 
mas no todos los miembros tienea 


un mismo oficio, 


5. Asi tambien en Jesu-Cristo so. 
mos muchos que formamos un solo 
cuerpo .coa él, somos todos recipro- 
camente miembros los unos de los 
otros, 

6. Y tenemos tambien dones di- 
ferentes, 1 oficios distintos, segun la 
diversidad de la gracia que se nog 
ha concedido." Conténrase pues cae 
da uno dentro de los limites del don 
que ha recibido, y apliquese ú des- 
empeigr dignamente su oficio, sin 
aspirar 4 otro mas elevado: y asi el 
que ha recibido el don de profecia, 
bien para explicar públicamente las 
Escrituras, Ó bien para anunciar las 
cosas futuras que se le hayan reve: 
lado, conténgaSe dentro de los limi. 


VY 5.y 6. Difer As en Jesu Cristo, aunque seamos muchos no somos todos mas 
que un solo cuerpe con él, y evmos reciprocamente miembros los unos de los otros. 


Mas como todos tenemor dones difi rentes. y diversos oficios, sogun la diversidad de . 


gracia que se nos ha concevdido: centengess cada uno elg. 


ú 


EpA. v. 17. 
i. Teu. iv. 


1 Cer. xin, 
11. 
Eph, 19, Te 


d'os. v. 15. 


Enhes. qv. 3. 
d. Pet. u. 17. 


Heb. xvi. 8. 
t. Pet. Ve 9. 
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tes de este don, y cuide solamente de 
usar siempre de él segun la analo- 
gia" y la regla de la fe, no dicien- 
do nada que no sea conforme ú lo 
que la fe nos enseia. 

7 —lIgualmente el que ha sido lla- 
mado al ministerio de la Iglesia, apli- 
quese éú su ministerio, cumpliendo fiel- 
mente con sus deberes, y teniendo pre- 
sente que estú constituido en él no 
para dominar, sino para servir. El 
que ha recibido el don de enseiar, 
npliquese à enseiar una doctrina bue- 
na y santa. 

8. El que ha recibido el don de 
exhortar y predicar, exhorte y pre- 
dique con celo y uncion, y de mane- 
ra que sea útil ú aquellos ú quienes 
habla. El que da limosna de sus pro- 
pios bienes, 6 distribuye los de la 
Iglesia, hàgalo con sencillez, sin os- 
tentacion, y sin acepcion de personas. 
El que preside, ó gobierna, pórtese 
con cuidado y vigilancia. El que ha- 
ce obras de misericordia, húgalas con 
alegria, de modo que regoctje ú aque- 
llog en cuyo favor las hace. 

9. En fin, vuestra caridad ú todos 
sea sincera y Sin fingimiento: tened 
horror al mal, y aplicaos perennemen- 
te al bien. 

10. Amaos reciprocamente con 
ternura y caridad traternal: anticipaos 
los unos à los otros con testimonios 
de honor y de deferencia: 

11. No seais flojos en cumplir 
vuestro deber: sed fervorosos de es- 
piritu: acordaos para esto de que el 
Benor es é quien servis. 

i2. Alegraos con la esperanza de 
poseer los bienes eternos que os es- 
tún preparados, sed sufridos en los 
males, perseverantes en la oracion, 

183. Caritativos para aliviar las ne- 
cesidades de los santos, prontos à ejer- 
cer la hospitalidad. " / 

14. Bendecid à los que os per- 
siguen, bendecidlos, y no los maldi- 


guis. 


Y 6. Esta esla expresion propia del griego. 
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7. Sive ministérium in mini-: 
stràndo, sive qui docet in do- 
ctríina, 


8. Qui exhortàtur in exhor- 
tàndo, qui tríbuit in simpli- 
citàte, qui praeest in solicitúdi- 
ne, qui miserétur in hilaritàte. 


9. Diléctio sinè simulatidne. 
Odiéntes malum, adhaeréntes 
bono: 


10. Charitàte fraternitàtis ín- 
vicèm diligéntes: Honòre ín- 
vicèm praeveniéntes. 


11. Solicitúdine non pigri 
Spiritu fervéntes: Dómino 
serviéntes: 2 


12. Spe gaudéntes: In tr- 
bulatióne patiéntes: Orationt 
instàntes, 


13. Necessitàtibus sanctb. 
rum communicàntes: Hospi- 
talitàtem sectàntes. 

14. Benedicite persequéntt- 
bus vos: benedicite, et nolite - 
maledicere, 8 


i 


CAPITULO Xlfo 


15. Gaudère cum gaudènti- 
bus, flere cum fléntibus: 

16. Idipsum ínvicèm sentién- 
tes: Non alta sapiéntes, sed 
humílibus consentiéntes. Noli- 
te esse prudéntes apud vos- 
metipsos: 


17. Nulli malum pro malo 

reddéntes: providéntes bona 
non tantum coram Deo. sed 
étiam coram ómnibus homini- 
bus. 


18. Si fíeri potest, quod ex 
vobis est, cum ómnibus homi- 
nibus pacem habentes: 

19. Non vosmetipsos defen- 
déntes charíssimi, sed date lo- 
cum 1rae: scriptum est enim: 
Mihi vindicta: ego retribuam, 
dicit Dóminus, 


20. Sed si esuríerit inimicus 
tus, ciba illam: si sitit, po- 
tum da illi: hoc enim fàciens, 
carbónes ignis cóngeres super 
Caput eius. 


21. Noli vinci 'à malo, sed, 
Vince in bono malum. 
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15. Alegraos con los que se ales 
gran, y llorad con los que lloran." 

16. Estad siempre unidos en unos 
mismos sentimientos y ufectos: ne 08 
engriais con pensamientos presuntuo- 
sos, sino humillaos à las personas mas 
bajas y abyectas, y no querais ser 8a- 
bios ú vuestros propios ojos." 

17. A nadie volvais mal por mal: 
procurad obrar bien no solo delante 
de Dios, sino tambien delante de todos 
los hombres:' porque no nos basta 
que Dios sea testigo del bien que ha- 
cemos, sino que tambien debemos dar 
buenos ejemplos ú nuestros prójimos. 

18. ivid en paz, si ser puede, 
y cuanto esté de vuestra parte, con 
toda clase de personas. 

19. No os vengueis" vosotros misg- 
mos, queridos mios, cuando se os 
haya injuriado: sino dad lugar é la 
ira de Dios, dejadle el cuidado de ven- 
garosi" ú él le pertenece esto, pues 
està escrito: A mi toca la venganza, 
yo la tomaré, dice el Senor: no pen- 
Sels pues en vengaros. 

20. Antes bien si tu enemigo tu- 
viere hambre, dale de comer, si tie- 
ne sed, dale de beber, pues obran- 
do de esta manera amontonarús so- 
bre su cabeza ascuas encendidas, que 
derretiràn la nieve del odio que te 


" Ulene, y le obligaràn d confesar que 
eres mas digno de su amor que de 


su aversion. 

21. En una palabra, no te dejes 
vencer del mal, mus procura vencer 
al mal con el bien. 


Y 15. En este verso varían las ediciones: la de Clemente vn trae dos infinitivos: 
gouuere. ....flere, conforme 4 la leccion del griego: la de Sixto V. dos imperativos: 
gaudete...... Rete, cuya leccion, conformúndose mejor con lo anterior y siguiente, pue. 
de haber sido originalmente ja del griego. 

V 16. Gr.difer. No aspireis 4 lo que es elevado: sino acomedaos éloque hay mas 
:bejo y humilde, no os engriais en vuestro interior. 

17. El griego solo dice: procurad obrar bien delante de todos los hombres. 

Y 19. Este es el sentido del griego. 

lbid. Difer. dad lugar é la ira, eu/rid con paciencia el enojo del Que os ofende, ceded. 
le por paciencia, y de este modo dejad que pase la tempestad de eu ira. Porque osté es. 


. Etito Oi Ce 


3. Cer. v 
21. ae 


Heb. xn. 149 


pens IXXVIIIe 


MatlÀ. v. 39. 


Deut. xxxtie 
85 


Hebr. x. 30. 


Prot. Xxve 


Sap. v1. 4. 
1. Petr u.13. 
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CAPITULO XIII. 


Obrdecer 4 las potestades como establecidas por Dios. Pagar el tributo é los prín- 
cipes: dar 6 cada uno lo que se le debe. El an,or al prójimo es el compercio 


de la ley Salir del letargo: dejar lis obrus 


1. SE os quiere persuadir que la 
libertadl que Jesucriste os adquirió, 
os exime de la obediencia y sumision 
debida ú los príincipes de la tierra, 
y ú las potestades que en elia estún 
establecidus, pero yo çs declaro, her- 
manes mios, que segun la doctrina 
del mismo Jesucristo, es preciso que 
todo el mundo se someta à las po- 
testades superiores, porque no hay po- 
testad que no provenga de Dias, Y 
él es quien ha establecido todas lus 
que hay en la tierra. 

2. Así pues, quien resiste à las 

otestades, resiste é la ordenacion de 
Dios, y los que les resisten se acar- 
rean una justa condenacion así de 
parte de Pios, como de parte de los 
hombres: esta razon tiene bastante fuer- 
za para obiigaros ú someteros ú las 
potestades de la tierra, pero lo que 
debe inclinaros ú hacerlo con alegria, 


es que estàn establecidas en favor de 


los buenos, y que no son terribles st- 
no para los malos. 

3. Porque los príncipes no son de 
temer cuando se hacen bucnas ac- 
ciones, sino solamente cuando se ha- 
cen imuilas. jQuieres pues no temer à 
jus potestadest Obra bien, y en vez 
de condendate, te alubaràn. 

4. Porque el principe es un mi- 
nistro de Dios, puesto paru recompen- 
sarte el bien que hazras. Pero si obras 
mal, tiembla, porque no en vanv se 
cine lu espadxus pues tambien en esto 
es ministro de Dios, y la recibió de 
su mano paru ejercer su vengunza, 
custigando al que obra mal. 

5 —Por tanto es necesario que le 
esteis sujetos, no selo por temor del 
Castigu, sino tambien por oblixacion 


Y 1. Lit. toda alma, toda persune csté aujeta. 


de tiniebias, revestirse de Jesucristo. 


l. OmNis ànima potestàtbus 
sublimicribus súbdita sit: Non 
est enim potéstas nisi à Deo: 
que autem sunt, à Deo ordi- 
nàtac sunt. 


2. Itaque qui resistit potestà- 

ti, Dei —crdinatióni resistit. 
Qui autem resístunt, ipsi sibz 
dumuatiònem acquírunt: 


8. Nam príncipes non sunt 
timóri boni óperis, sed muli. 
Vis autem non timère pote- 
stàtem" Bonum fac: ei habè- 
bis laudem ex illa: 


4. Dei enim minister est ti- 

bi in bonum. Si autem maluna 
féceris, time: non enim sinè 
causa glàdium portat. Dei e- 
nim minister est: vindex Ma 
rem ei, qui malum agit. 


5. Ideò necessitàte súbdits 
esióte non solum propter t- 
rum, sed élam propter CuB- 


CAPITULO IM. 


aciéntiam. 


6. Ideò enim et tribúta prae- 
stàtis: minístri enim Dei sunt, 
in hoc ipsum serviéntes, 


7. Réddite ergo ómnibus dé- 
bita: cui tribútum, tribútum: 
eui vectigal, vectigal: cui timó. 
rem, timòrem: cui honòrem, 
honòrem. 

8. Némini quidquam debeà- 
Us: nisi ut ínvicèm diligàtis: 
qui enim diligit préximum, le- 
sem implévit. 


9. Nam: Non adulteràbis: 
Non occides: Non furàberis: 
Non falsum testimónium dices: 
Non eoncupísces: et si quod 
est àliud mandàtum, in hoc 
verbo instauràtur: Diliges pró- 
umum tuum sicut teipsum. 


10. Diléctio próximi malum 
Mn operàtur. Plenitúdo ergo 
legis est diléctio, 


ll. Et hoc sciéntes tempus: 
Quia hora est iam nos de so- 
Mo súrgere. Nunc enim pró- 
plor est nostra salus, quàm 


6. Este es el sentido del griego. 


ue de È 12) 
de conciencia, la cual nos prohibe que 
nos opongamos ú una autoridad le- 
gítima establecida tan justamente y 
con tan buen fin. 

6. Por esta misma razon les pa- 
gais los tributos 4 los príncipes, por. 
ue son ministros de Diog, siempre" 
edicados é las funciones de su mi- 
nisterio, continyamente ocupados en 
conservar en sus estados el buen ór- 
den y la paz, y en administrar jus- 
ticia: y así es justo que les deis con 
que hacer los gastos necesarios pa- 
ra el desempeio de estas funciones. 

7. Pagad pues é cada uno lo que 
se le debe: al que se debe tributo, 
tributo: al que impuesto, impuesto: al 
que temor, temor: al que honra, honra, 


8. En una palabra, cumplid en 
todo con todos, no tengais otra deu- 
da con nadie, que la del amor que 
os debeis siempre unos à otros, 4 que 
jamas acaba de pagarse: este deber 
es el que os recomiendo mas parti- 
cularmente como que es el mas esen- 
cial, y comprende en sí ú todos los 
otros, porque quien ama al prójimo 
cumple toda la ley. 

'9. Pues estos preceptos de Dios: 
No cometerés adulterio: No mataràss 
No robarés: No levantarús falso tes- 
timonio: No codiciaràs nada de los 
bienes de tu prójimo, y Cualquiera otro 
que haya semejante ú estos, todos es- 
tón recopilados en esta expresion: Ama- 
rés é tu prójimo como é ti mismo. 

10, Porque el amor que se le tiene 
al prójimo no sufre que se le haga da- 
fo alguno,l ni que se le prive de nin- 
gun bien, y asi el amor es el cumpli- 
miento de la ley, puesto que solo él im- 
pide todo el mal que ella prohibe, y hace 
practicar todo el bien que ella manda, 

11. Cumplamos pues con él, her- 


manos mios, V tanto mas," cuanto sa- 


bemos que el tiempo insía, y que ya 
es hora de dispertarnos de nuestro le- 


T 
Y 10. Gr.lit. el amorno hace dafio alguno al prójimo. 
il. Este es ol sentido del griege. 


TOMs XXLlo 


16 


Matt. xq. 
21. 


Erod. xx.14 
Deut. v. 18. 


Ler. xix. 13. 
Matt. xxi. 

39. 

Marc. xn.31. 

Gal. v 14. 

Jac. u. 8. 
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. targo, pues estamos mas cerca de nues- 


Luc. xxi. 34. 


Gal. v. 16. 
1. Pet. u. 11, 


tra salud que cuando recibimos la fe. 

12. La noche de esta vida, llena 
de las tinieblas de la ignorancia y 
del pecado, està ya muy avanzada," 
, el dia de la eternidad se acerca. 

ejemos pues las obras de las tinie- 
blas, y revistàmonos de las armas de 
la luz. 

13. Andemos con decencia y ho- 
nestidad como se debe andar duran- 
te el dia: no en comilonas y embria- 
gueces, no en deshonestidades y di- 
soluciones, no en contiendas y en- 
vidias, l 

14. Mas revestíos de nuestro Be- 
for Jesucristo, imitad sus virtudes, Y 
no tengais de vuestra carne un cul- 
dado que llegue hasta cententar sus 
deseos desarreglados. 


V 12. Este os el sentido del griego. 
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càm credidimus. 


12. Nox praecéssit, dies au- 
tem appropinquàvit. Abjicià- 
mus ergo ópera tenebràrum, 
et induàmur arma lucis. 


. 13. Sicutin die honéstè am. 


bulémus: non in comessatió- 
nibus, et ebrietútibus, non in 
cubilibus, et impudicitiis, non 
in contentiòne, et aemulatio- 
ne: / 

. 14. Sed induímini Dómi- 
num Jesum Christum, et car- 
nis curam ne feceritis in desi- 
déèriis. 
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CAPITULO XIV. 


Los fuertes en la fe doben soportar é los flacos, Y estos no deben comdenar 4 aque- 
llos. No condenarse unos é otros. livitar el escúndalo. Edificarse mutuamente en 


todo. Dios es el juez de todos, 


l. TRATAD, os 8uplico, con cari- 
dad al que todavia es flaco en la fe, 
sin andar con él en contestaciones Y 
disputas que no sirven mas que pa- 
ra extinguir la caridad. Us digo es- 
to con el fin de corregir un desór- 
den que hay entre vosotros, el cual 
puede acarrear funestas consecuencias, 

2. Pues el uno crée que le es li- 
cito comer de todo, Y al eontrario 
el otro que es flaco en la fe, ty no es- 
tú bien impuesto en la libertad que el 
Evangelio le concede, no come" mas 
que legumbres, y se abstiene de las 
viundas, por no ezponerse ú comer al. 
guna de las prohibidas por la ley. 

8. El que come de todo, porque 
sabe que le es permitido, no despre- 
cie al que, no hallúndose tan impuesto, 
no se atreve à comer de todo, y el que 


Ú 2. Este es el sentido del griego: manducat. 


1. INFIRMUM autem in fide 
assúmite, non in disceptatióni- 
bus cogitatiónum,. 


9, Alius enim credit se man- 
ducàre ómnia: qui autem in- 
firmus est, olugs mandàúcet. 


3. Ís, qui mandàcat, non 
mauducàntem non spernet: et 
qui non mandúcat, mandu- 
càntein non iúdicet: Deus e- 


nim illum assúmpsit, 


4. Tu quis es, qui iúdicas a- 
liènum servum: Dòmino 8suo 
stat, aut cadit: stabit autem: 
potens est enim Deus statúe- 
re llum... 


5. Nam àlius iúdicat diem 
inter diem: àlius autem iúdi- 
cat omnem diem: unusquis- 
que in suo sensu abúndet. 


6. Qui sapit diem, Dómino 
sapit: Et qui mandàúcat, Dó- 
mino mandúcat: gratias enim 
agit Deo. Et qui non mandà- 
cat, Domino non mandúcat, 


et gràtias agit Deo. 


7, Nemo enim nostrúm sibi 
Vivit, et nemo sib) móritur. 


8, Sive enim vivimus, Dó- 
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no come de todo porque crée que esto 
le estú prohibido, no se meta en juz- 
gar al que come, ni, le tenga por 
prevaricador: pues que Dios le ha 
recibido en su servicio. 

4. En efecto jquién eres tú para 
atreverte G. juzgar al siervo de otro2 
Si obra bien ó mal, 8i cae Óó se man- 
tiene firme, esto pertenece é su amo, 
pero se mautendrà firme porque Dios, 
de quien es siervo, es poderoso para 
sostenerle. Y así no te inguietes por 
eso. P jq 

5. Hay tambien entre vosotros otro 
origen de division que es casi de la 
misma naturaleza, pues uno hace di- 
ferencia entre dia y dia, teniendo un 


respeto particular ú las fiestas lega-. 


les, otro al contrario, tiene todos los 


Jac. IV,13. 


dias por iguales. En todo esto, herma- , 


nos mios, es necesario que cada uno 
abunde en su sentido, obre segun 8u 
recta conciencia, y deje la misma li- 
bertad ú los otros, sin atreverse ú con- 
denarlos, porque tolos proceden de 
buena intencion, y todos se proponen 
un buen fin en este discernimiento 
que hacen de las viandas y de los 
dias. l 

6. Porque el que hace distincion 
de dias, la hace para agradar ú el 
Sefior, y el que no los distingue lo 
hace tambien para agradarle: de la 
misma suerte el que come de todo, lo 
hice para agralar ú el Sener, pues 
da gracias é Dios, y el que no come 
de todo lo hace tambien para azra- 
dar ú el Senior, y da ta mbien gracias 
é Dios. Y así uno y'otro manifiestan 
con sus acciones de gracias, que no 
obran sino por Dios, con et fin de agra- 
darle, y que ú él salo refieren todas 
SUS acciones, Como nosotros debemos 
hacerlo. / 

7. dPorque ninguno de nosotros vi- 
ve para sí mismo, Y ninguno de noso- 
tros muere para sí mismo. 

8. Sino que si vivimos, para el 


Y 6. El griego afiade estas palabras: y el que no los distingue, le hace tambien 


per agradar al Sefior. 


4. Cor. Ve 10. 


deai. XLV. 34, 
PAil. u. 10. 
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Senior vivimos, si morimos, para el 
Senior morimos. Ora pues vivamos, 
ora muramos, siempre somos del Se- 
nor. 

9. Pues para esto murió Jesu-Cris- 
to, y resucitó, y volvió ú la vida" para 
adquirir un dominio soberano sobre 
vivos y muertos. 

10. 4Por qué pues tú, que sigues to. 
davía la ley, condeunas é tu hermano, 
porque no la sigue2 jó por qué tú que 
no la sigues desprecias à tu herma- 
no que aun la guardal yNo es esto 
rial dd el derecho que Jesucristo tie- 
ne de juzgarnos, y prevenir el juicie 
que ha dé ejercer sobre nosotrosi Por- 
que todos hemos de comparecer an 
te el tribunal de Jesu-Cristo, di 

11. Segun esta expresion de la Es- 
critura:" Yo juro por mí mismo, dice 
el Sefior, que ante mí se doblarà to- 
da rodilla, y que toda nacion me re- 
conoceró por 8u Dios." / 

12. XY así cada uno de nosotrog ha 
de dar cuenta ú Dios de si mismo, 


183. No nós juzguemos pues ya 
mas unos é otros: pensad sí, Y poned 
cuidado en no causar tropiezo ó es- 
càndalo al hermano, como lo haceis 
cuando con vuestro ejemplo le indu- 
cis ú comer contrd el dictàmen de 84 
conciencia las viandas que tiene por 
prohibidas. 

14. No porque estas viandas ten- 
gan nada de malo en sí mismas, pues 
sé y estoy persuadido" segun lo que 
me ha enseiado el Behor Jesus, que 
ninguna cosa es de 8uyo inmunda, sie 
no que viene é ser inmunda para aquel 
que por tal la tiene, de suerte que los 
de conciencia recta y entendimiento 
ilustrado puede comer de toda clase 
de viandes, sin temor de mancharse 
por eso, pero hay ocasiones en que es- 
tún obligados ú abstenerse de ellas, 
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Mino vivimus: sive mórimtr, 
Dómino mórimur. Bive ergo 
vívimus, sive mórimur, Dó- 
mini sumus.. 

9. In hoc enim Christus mór- 
tuus est, et resurréxit: ut et 


 mortuòrum et vivòrum do. 


minétur. 

10. Tu autem quid júdicas 
fratrem tuumt aut tu quarg 
spernis fratrem tuum2 Omnes 
enim stàbimus ante tribúnal 
Christi. 


11. Seriptum est enim: Vi. 
vo ego, dicit Dominus, quó- 
niàm mihi flectétur omne ge- 
nu: etomnis lingua confité- 
bitur Deo. 

12. Itaque unusquísque no- 
stràm pro se ratiònem red- 
det Deo. , 

183. Non ergo úmpliàs ínv- 
cèm iudicèmus: sed hoc iudi- 
càte magis, ne ponàtis oflen- 
diculum fratri, vel scàndalum. 


14. Scio, et confido in Dó- 
mino lesu, quia nihil commà- 
ne per ipsum, nisiei qui exi- 
stimat quid cominúne eseg, 
illà commúne est. 


Y 8. El griego impreso reume estes dos exprèsiones: que resucitó y volvió é la vide. 
s manuecritos Varian: unos leen solamente, que resucitó: etros lecn selameste, 


que volvió é la vida. 
11. Lit, Pues esté esbrito: Juro, etc. 


xa Lit. y que toda lengua confesarí qae yo soy Dios. 


id. liste es el sentide del grioge. 


CAPITULO £iV. 


15. Si enim propter cibum 
frater tuus contristàiur: tam 
mon secúndúim charitàtem àm- 
bulas. Noli cibe tuo illum pér- 
dere, pro quo Christus mór- 
tuus est. 


16. Non ergo blasphemétur 
num nostrum: 


17. Non est ènim regnum 
Dei esca, et potus: sed iustí- 
tia, et pax, et gàudium in Spí- 
ritu sancto: 

18. Qui enim in hoc servit 
Christo, placet Deo, et -pro- 
bàtus est homiínibus, 

19. Itaque quae pacis sunt, 
sectémur: et quae aedifica- 
tiònis sunt, in invicèm custo- 
diàmus. 

20. Noli propter escam de- 
strúere opus Dei: omnia qui- 
dem sunt munda: sed malum 
est hómini, qui per oflendí- 
colum mandúcat. 


21. Bonum est non mandu- 
càre earnem, et non bíbere 
Vinum, neque in quo frater 
tuus offénditur, aut scanda- 
lizàtur, aut infirmàtur. 

22. Tu fidem habes: penes 
temetipsum habe coram Deo: 
Beàtus, qui non iúdicat semet.- 
ipsum in eo, quod probat. 


16. Gr. vuestro bien. 
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15. Pues si por lo que comes, tu 

hermano se contrista y escandaliza, ya 

no procedes conforme à la caridad, y 


Jfaltas al precepto mas esencial de la li 


religion. Cuídate pues, y no hagas pe- 
recer por tu manjar é aquel por quien 
Jesu-Cristo murió, 

16. No se dé pues ocasion éú que 
se blasfeme de nuestro" bien, y ú que 
los escrupulosos 4 poco instruidos con- 
denen como un crimen la libertad que 
Jesucristo nos adquirió de comer de 
las viandas prohibidas por la ley. 
Abstengúmonos mas bien de ellas, pues 
SU US0 no es de mucho provecho para 
la salud, 

14. Porque ho consiste el reino de 
Dios en el comer ni en el beber, sino 
en la justicia, en la paz, y en el gozo 
que da el Espiritu Santo. 

18. Y I que sirve ú Jesu-Cristo 

de esta manera, agrada é Dios, y tie- 
ne la aprobacion de los hombres. 
a 19. Procuremos pues las cosas que 
contribuyen ú la paz, y observemos" 
las que pueden servir é nuestra mútua 
edificacion. 

20. No quieras por tu manjar des- 
truir la obra de Dios, haciendo pere- 
cer ú tu hermano criado ú su imúgen 
y semejanza, y rescatado con la san- 
gre de Jesucristo. Es verdad que, co- 
mo ya os he dicho, todas las viandas 
son puras, pero hace mal el hombre 
en comer de ellas con escàndalo de 
los otros. 

21. Mejor es no comer carne y no 


beber vino, ni hacer cosa por la cual 433 


tu hermano se ofende, ó se escandali. 
za, Ó se debilita en la fe." 


22. Estàs tú bien persuadido de 
que todas las viandas son puras2 jtie- 
pes acerca de esto una fe ilustradaf 
Ténla para contigo delante de Dios, 
Dichoso aquel que no es condenado 
por su misma conciencia en lo que re- 
suelve. 


i 19. Esta palabra no sè halla en el eriegó. 
21. Difer. acerca de la cual esté (ed débil en la fe. Supr. Y l.et 9. 


1. Cor. Viits 


Tit, 1. 15. 


1. Cor. vun 
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23. Mas el que dudando" 8i puede —23. Qui autem discérnit, si 
eomer una vian ta, la come, es conde-  munducàverit, damnàtus est: 
nado por el mismo testimonio de eu quia non ex fide. Omne au- 


. gonciencia, y por los remordimientos tem, quod non est ex fide, 


3 


Pe. xvi. 20. 


he en ella siente: porque no obra segun peccàtum est. 
fe y la persuasion de 8u entendi- 
miento. 4 todo lo que no se hace se- 


. gun la fe, segun esta persuasion intee 


rior y este testimonio de la conciencia, 
es pecado, 


VY 23. Este esel sentido del griego. 
PETITS TTTCTIl PCC CCCCCS CTE 


CAPITULO XV. 


Condescendencia y caridad mutua. Jesuoristo prometido é los Judios, Y enunciade 
por gracia é los gentiles. S. Pablo apóstol de los gentiles. Promete é los Roma. 
nos que iró 4 verlos, les pide cl auxilio de 8us oraciones, y les desea la paz. 


l. DEBEMos pues nosotros, como —l. DegEMus autem nos fir- 
mas fuertes en la fe yy mas instruidos, mióres imbecillitàtes infirmó- 
soportar las flaquezas de los débiles, rum sustinére, et non nobis 
tener consideracion ú sus escrúpulos, plucére. 

y no dejarnos llevar de una vana com- 
placencia por nosotros mismos, que n08 
haga despreciarles y escandalizorlos. . 

2. Al contrario, cada uno de vo- 82. Unusquísque vestrúm pró- 
sotros" procure dar gusto é su próji-- ximo suo plàceat in bonum, 
mo en lo que es bueno yY puede edifi-- ad aedificatiónem. 
carle. Este es el ejemplo que nos ha 
dado Jesucristo. 

83. . Pues Jesu-Cristo no buscó su —8. Etenim Christus non sibi 

propia satisfaccion, antes bien se en- plàcuit, sed sicut scriptum est: 
tregó por los hombres, cuyos pecados lmpropéria improperàntium 
cargó sobre Sí, y quiso sufrir la pena tibi cecidérunt super me. 
que merecian, como està escrito que 
dijo d su Padre: Los oprobios de los . 
que te Diraja da vinieron é descargar 
sobre mí. Este ejemplo de Jesucristo, 
y estas palabras de la Escritura de-. 
ben llamar mas vuestra atencion, si 
considerais que estàn escritas para 
puestra instruccion 

4. Porque todas las cosas que han —4. Quaecúmque enim seri- 
sido escritas," para nuestra ensefianza pta sunt, ad nostram doctri- 
se han escrito, ú fin de que mediante nam scripta sunt: ut per patién- 
la paciencia y el consuelo que se saca tiam, et consolatiònem Scri. 


9. Gr. cada uno de nosotros. 


4. Gr.lit. todas las cosas que ham side escritas anteriormente. Esto es, todas 
Ms Escrilturas antiguas. 


pturàrum, spem habeàmus. 


5. Deus autem patiéntiae, et 
solàtij det vobis idipsum sé- 
ere in altérutrum secúndim 
esum Christum: 


6. Ut unànimes, uno ore ho- 
norificétis Deum, et patrem 
Domini nostri lesu Christi. 


7. Propter quod suscípite ín- 
vicèm, sicut et Christus suscé- 
pit vos in honòrem Dei. 


8. Dico enim Christum Je- 
sum minístrum fuisse circum- 
cisiònis propter veritàtem Dei, 
ad confirmúndas promissió- 
nes patrum: 


9. Gentes autem super mjse- 
ncórdia honoràre Deum, sicut 
scriptum est: Proptéreà confi- 
tébor tibi in Géntibus Dómi- 
ne, et nómini tuo cantàbo. 
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de las Escrituras, mantengamos firme 
la esperanza. 

5. Ojalú que el Dios, que es la 
fuente de esta paciencia y de este con- 
suelo os haga la gracia de concederos 
uno y otro para que sufrais sin dis. 
gusto los defectos 1 flaquezas de vues. 
tros prójimos y para que esteis siem- 
pre unidos mutuamente en sentimien- 
tos y afectos, segun el Espíritu de Je. 
sucrísto, que es un Espíritu de caridad 
y de amor: 

6. A fin de que no teniendo sino 
un mismo corazon yY una misma boca, 
glorifiqueis é Dios el Padre de nues- 
tro Seiior Jesucristo de un modo que 
le sea agradable. 

7. Por tanto, trataos unos ú otros, 
y soportaos reciprocamente por la glo- 
ria de Dios, as como Jesu-Cristo os 
ha tratado tambien por la gloria de 
Dios su Padre." 

8. Por esta gloria estais oblica- 
dos ú trabajar mas particularmente 
vosotros los gentiles, porque os decla- 
ro que cvando Jesucristo fué ministro 
y dispensador del Etangelio para con 

os Judíos circuncisos, y le anunció 
ú estos, fué ú fin de que fuese recono- 
cida la veracidad de Dios en el cum- 
paro de las promesas que él ha. 
ia hecho é los padres, cuyo cumpli- 
miento tenian, en cierto modo, dereche 
para reclamar. 

9. Mas los gentiles que no recibie. 
ron promesa alguna, 4 que por consi- 
guiente no tienen derecho al Evange- 
lio, han sido llamados al conocimien- 
to de Jesucristo tan solamente por un 


VT. A lla dé segun el griego: trateos unos 4 otros como Jesu.Cristo nos 
0 


ha tratado por la g 


ria de Dios. De otro medo: Trataos unos é otros por la gloria de 


Dios, como Jesu-Cristo nos ha tratado. O así: Unios unos é otros para susteneros 
muluamente, como Jeau.Cristo nos ha unido consigo por la gloria de Dios. 

Y 8y 9 Difer. Digo pues que Jesucristo fué. dispensador y ministro del Etan. 
gelio para eon los Judíos circuncisos, mo en consideracion d sus obras, sino para mo 


mi/estar la fidelidad de Dios y la certidumbre de las promesas herhas ú sus padres. Y 
en cuanto 4 los gentiles que no lienen ni obras ni promesas, digo, que no deben hacer 
Otra cosa mas que glorificar é Dios por la misericordia absolutumente gratuita que 
ha usado con ellos llamàndolos éla fe, y dúndomelea d conocer, segun lo que estaba 
anuaciado en los profetas, y estú eacrito: Por eso publicaré, Netor, tus alabanzas en. 
tre las maciones etc. Esto es, entre los gentiles, porque estos son todas las naciones 
distintas dol pueblo judaico. En latin, en gtiego y en hebreo la misma diccion signi. 
naciones Ó gentiles. 


1. Cor. t. 10. 


D. Reg. xxu. 
50. 
Ps. xvi. 50. 


Deut. xxx. 
43. 


Ps. exm. 1. 


Jeai. xs. 10. 
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mero efecto de la bondad de Dios, y 
sin que tuvieran derecho alguno: y así 
tienen una obligacion particular deglo- 
rificar à Dios por la misericordia que 
con ellos ha usado, segun està escrito: 
Por esto, Senor, publicaré tus alaban- 
zas entre las naciones, Y cantaré hi7- 
nos é la gloria de tu pombre. 

10. en otro lugar: Alegraos, nae 


. ciones, en compania de su pueblo." 


l1. Y en otra parte: Naciones, 
alabad todas al Senor: pueblos, glo- 
rificadle todos. / 


12. Así mismo dice Isaias: Brota- 
ró del bàstago de Jesé un pimpoyo 
que se levantarà para gobernar ú las na- 
ciones: y las naciones esperaràn en él." 

183. Ojalú que el Dios, autor y ob- 
jeto de esta esperanza, os colme de to- 
da suerte de gozo y de paz en vues- 
tra dfp. ú fin de que no hallúndoos ya 
turbddos por los remordimientos de 
vuestra conciencia y por las dispu- 
las y contiendas que hay entre voso- 
tros, crezca vuestra esperanza sieme 
pre mas y mas por la virtud y el po- 
der del Espíritu Santo, 

14. Por lo que hace ú mí, estoy 
bien persuadido," hermanos mios, de 
que estais llenos de caridad," abundais 
en toda clase de conocimientos, y po- 
deis instruiros unos ú otros sin nece- 
silar de mis consejos. 

15. Con todo, os he escrito esto, 
hermanos mios, y quizú con alguna 
mas libertad, no para enseiaros lo que 
ignorais, sino solo para recordaros lo 
mismo que ya sabeis, y manifestar- 
me con vosotros segun la gracia que 
me ha dado Dios, y el honor que me 
ha hecho en elegirme 

16. Para ser ministro de Jesucris- 
to entre las naciones, ejerciendo . pa- 
ra con ellas el sacerdocio' del Evan- 
gelio de Dios, y anunciàndoles este 
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10. Et íterum dicit: Laetà. 
mini Gentes cum plebe eius. 

11. Et íterum: Laudàte o- 
mnes Gentes Dóminum: et 
magnificàte eum Oomnes pó- 
puli. 

12. Et rursus lsaias ait: Erit 
radix lesse, et qui exúrget ré- 
gere Gentes, in eum Gentes 
sperébunt. l 

13. Deus autem spei répleat 
vos omni gàudio, et pace in 
credéndo: ut abundètis in spe: 
et virtàte Spíritus sancti. 


14. Certus sum autem fra- 
tres mei et ego ipse de vobis, 
quóniàm et ipsi pleni estis di- 
lectióne, repléti omni sciéntia, 
ita ut possitis altérutrum mo- 
nére. 

15. Audàciús autem scripsi 
vobis fratres ex parte, tam- 
quam in memóriam vos redú- 
cens: propter grútiam, quae 
data est mihi à Deo, 


16. Ut sim miníster Christi 
lesu in Géntibus: sanctíficans 
Evangélium Dei, ut fiat oblà- 
tio Géntium accépta, et san- 


, 10. y 12. Así estén expresados estos textos en la version de los Setenta. 
14. Gr. lit. Estoy persuadido. La Vulgata é la letra: Estoy cierto. 


dbid. Gr.lit. de bondad. 


V 16. La voz griega significa sacrificatio. S. Agustin leia en la Vulgats come 
erans. Puede haber dieho egcrificans, y acaso de aquí vino sanctificans, 


CAPETVIOS., XV. 


ctifeà in Spíritu sancto. 


17. Húbeo ígitàr glóriam ia 
Christo lesu ad Deuim, 


18. Non enim fudeo àliquid 


logui eórum, quae per me non 
tíbcit Christus in obediéntiam 


Géntium, verbo et fuctis: 


19. Tn virtúte signòrum, et 
prodigiòrum, in virtúte Spíri- 


tis sancti: ita ut ab lerúsalem: 
per circúitum usque ad Íllyri-: 
cum repléverim Evangélium. 


Christi. 


3. Sic autem praedicévi E- 
vangélium hoc, non ubi nomi- 
nàtus est Clristus, ne. super 
aliènim fundaméntum aedifi- 
càrem: sed sicut scriptum est: 


-21. Quibus non est annunció- 
tum de eo, vidébunt: et qui 
non audiérunt, intélligent. 


22. Propter quod et impediè- 
bar plúrimúm venire ad vos, 
et prohibitus sum usque: àd- 

de. 


23. Nano verò ultériàs lo- 


I 
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Evangelio, à fin de que. la oblacion- 
que le haré de los gentiles, despues de. 
haberlos convertido, le sea grata, es. 


. tando santificada por el Espiritu Sun 


to, que es el principio de la'abedien- 
Cia que se tributa ú la fe, y que con-, 
suma el sacrificio que d elia se hace. 
del espíritu y del corazon. 


17. Con razon pueg me puedo glo. 


riar en Jesucristo del feliz suceso que, 

ha tenido la obra" de Dios qxe se me 

ha encargado, Digo, en Jesucristo, 
18. Porque no imme atrevo à habiar. 


sino de lo que Jesucristo ha hecho por. 
mi"' pgra reducir é los gentiles à la' 
abediencia de la fe, con la palubra que 


les he anunciado, y con las obras que 
he hecho en presencia de ellos, 

19. Con ls efiçacia, de los mila-. 
gros y, prodigios que han acampania- 
de Mi mision, Y com la virtud del Es. 

intu Santo que la resplandecido en 


s denes que ha comunicada ú los que, 


han iabrazado la fe, y que han dado, 
un éxilo muy feliz ú la predicacion del 
Evanglio, de manera. que he. llenado. 
dal Evangelio de Jesx:Cristo aquella 
grande extension que hay desde Jeru. 
salga hasta el llírço. — ie o 
. 29. Y desempeiado de tal manes 
ra esto ininisterio, que he tenido cuis 
dado de. no predicar. el Evangelio en 
los Iygares en que habia sido ya. anun- 
ciado Jesu-Cristo, por no edificar so. 
bre fundamento de otro: verificando 
así lo que dice la, Escritura: 

21, Aquellos à quienes no lÀ sida 
anunciado, verún su lzz, y los que no 
han oido hablar de él eutenderàn sy 
doctrina. 

22, Esto. es lo que me ha impedi. 
do muchas veces el ir à visitaros, y 


no he podido hacerlo hasta ahora." 


23. Mas no teniendo al presentG 


— V 19. Este es el sentido del griego que puade traducirse é la letra: de lo que pers 


tanges 4 Dios. 


Vi. El griego y la Vulgata é la letra: No me atrevo 4 deeir algo de lo que Je. 


Mucristo no ha hecho por. mi. 


19. El llírico estaba al norta de la Italia, de. la otra parte del mar Adriédico. 
22. Estas palabras: et prohibitus eum usque adÀuc, no se hallan en el griego. 
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TOM. XXI 


— 
. 
— 


Tesi. 1n. 18, 


4. Cor ax. 11. 


(80 
motivo para detenerme mas en estos 
paises, y deseando muchos anos hace 
ir 4 veros, 


24. Cuando emprenda mi viage pa- 
ra Espana, iré ú vosotros" y espero 
Vvisitaros al pasar, para que despues 
de haber gozudo algun tanto de vues- 
tra compafiia, me encamine é aquella 
tierra, 

25. Ahora voy para Jerusalen é 
llevar 4 los santos, y 4 los cristianos 
pobres, las limosnas" que he recogide 
para ellos. . 

: 26. Porque las iglesias de la Ma- 
cedonia Ú de la Acaya han resuelto 
con mucho afecto" dar alguna par- 
te de sus bienes ú los pobres de en- 
tre los santos de Jerusalen. 

27. Lo han resuelto, digo, con 
mucho àfecto:" y tienem un positivo 


placer en darles esta muestra de gra-. 
titud: y en efecto les son deudores de 
élla, porque si los gentiles han par- 


ticipado de las riquezas espirituales 
de los Judíos, deben tambien aque. 


Hos participaries éú estos de sus ri. 


Quezas temporalés. El 
28. Cumplido pues este encargo, 
y en habiéndoles entregado" este de- 
pósito que se me ha confiado, y que 
es el fruto de: la piedad de los fe: 
les, dirigiré por ahí mi-camino ú Es- 
pala. Da l 
: 29.. Y sé que en vimiendo é vo- 
satrog, mi venida'' serà acompahada 
de una abundante 'bendicion del Evan- 
gelio de Jesu-Cristo, y servirà de afir- 


maros en la fe, y de atraer sobre : 
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cum non habene in. his regió. 
nibus, cupiditàtem autem ha- 
bens veniéndi ad vos ex mul- 
tis iam praecedéntibus annis: 
24. Cúm in Hispúniam proe 
ficisci coepero, spéro quòd 
praetériens vídeam vos, et à 
vobis dedúcar illàc, si vobis 
primòm ex parte frúitus fúero. 


25. Nunc ígitàr proficiscar im 
lerúsalem ministràre sanctis. 


26. Probavérunt enim Mace- 
dónia, et Achéia collatiònem 
éliquam fàcere in púuperes 
sanctòrum, qui sunt in lerúsa- 
lem. 

27. Plàcuit enim eis: et de. 
bitóres sunt eòrum. Nam spiri- 
tualium eórum partícipes Fet 
sunt (rentíles: debent et in car- 
nàlibus ministràre llis. 


4 


28. Hoc ígitàr cum consum. 
màvero, -et assignàvero eis 
fructum hutc: per vos proficí- 
scar in Hispàniam. 


29. Scio autem quóniàm vé. 
niens ad vos, in abundàntja 
benedictiónis Evangélij Chri- 


sti véniam. 


Y 23. S. Pablo se hallaba entónces en 'Corinto, Infr. xvi. 1. Véare el prefacio é 


gata epistola. j 


V 24. El griego afiade estas palabras, Y pudiera traducirse: Si hago el visge é 


Espana, iré é vosotros, pues espero etc. S. Pablo fué llevado 4 Roma algunos aios 
despues, cuamdo apeló al tribunal del César, pero es incierto que haya estado en Es. 
putia. Muchos de los padres le aseguran, otros hablan de esto de um modo . ménos 
expreso. En Espaia no se halla ningun vestigio eierto que pruebe que S. Pablo es. 
tuvo alli: solo existe una tradicion antigua, que supone que al ir é Espaia dejó en 
jas Galias tres de mus diacipulom, é saber: é Trofimo en Aries, é Crescetício 84 Vie- 
na, y é Pablo en Narbona, pero esta tradicion cs contradicha por algunos. 

V 895. Lit. en servicio de los santos. La expremion del. griego se entitnde COmon. 
mente del cuidado de las limosnas. Act. vi. 3. xi. 39. xu. 25, etc. 

26. y 97. Este es el sentido del griego. Te 
V. 28, Lit. oomsignado. 


CAPITULO XY. 
. vosotros con mayor abundancia las 


80. Obsecro ergo vos fratres 
per Dóominum nostrum Jesum 
Christum, et per charitàtem 
sancti Spíritús, ut adiuvétis 
me in oratiónibus vestris pro 
me ad Deum, 

831. Ut liberer ab infidélibus, 
qui sunt in Judaea, et obséquij 
mei oblàtio accépta fiat in le- 
rúsalem sanctis, 


832. Ut véniam ad vos in gàu- 
dio per voluntàtem Dei, et re- 
frigerer vobíscum. 


33. Deus autem pacis sit 
com ómnibus vobis. Amen. 


Y 30. Este es el sentido del EmMego, 
V 31. Este es el sentido del griego. 
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Ei de Dios y los dones de su 
spíritu. 
830. Os suplico pues, hermanos mtos, 
po nuestro Seior Jesucristo, y por 
caridad del Espíritu Santo, que 
combatais" conmigo con las oracio- 


pes que hagais à Dios por mi, 


831. A fin de que me libre de los 
judios incredulos" que hay en la Ju- 
dea, y los santos de Jerusalen reci- 
ban favorablemente el presente que 
les llevo de parte de las iglesias de 
la Grecia. / 

32. Y de esta manera lleno de 
alegria por el felir éxito de mi via- 
Es pueda yo ir 4 veros,'si es la vo- 
untad de Dios, Y recrearme con vo- 
sotros. 

33. Entretanto tengo esta satis 
faccion ruego ú el Dios de la paz que 
sea con vosotros, y haga cesar todas 
las controversias y disputas que as 
turban y dividen. Amena 
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CAPITULO XVL. L 


Recomienda S. Pablo é Febe diaconisa de Corinto. Saluda 4 varias 


rsonas de Ro. 


ma. Exhorta é los Romanos é que eviten las disensiones. Los saluda de parte de 
algunas personas. Les desea la gracia de Jesucristo. 


l. Commenpo autem vobis 
Phoeben soròrem ynostram, 
quae est in ministério Ecclé- 
si8e, quae est in Cenchrís: 

2. Ut eam suscipiàtis in Dó- 
mino dignè sanctis: et asistà- 
tis ei in quocúmque negótio 
vestri indigúerit: étenim ipsa 
quoque àstitit multis, et mihi 


IpeL, 
8. Salutàte Priscam, et A- 


1. Os recomiendo é nuestra her- 
mana Febe, diaconisa" de la iglesia 
de Corinto, que està en el puerte de 
Cencrea,/"/ 

2, Para que la recibais en el nome 
bre del Benor como deben recibirse 
los santos, y le deis favor en cualquier 
Degocio en a necesitare de vosotros, 
pues ella lo ha hecho así cón muchos, 
y conmigo en particular. 

83. BSaludad de mi parte à Priscal y 


Y 1. El nombre diacenisa, viene del griego y segun la etimologia puede sigmi- 
ficar que esta muger estaba dedicada al alivie de los pobrés, de los eníermos y de 


los forasteros. 


Ibid. Cencrea era un arrabal que servia de puerto ú Corinte del lado del Heles. 


ponto / de la Asia. 


V 3. El griego lée comunmente Priscila, y así es nombrada en los Hlecbos apos. 


tólicos. xvi, 2. et sega. 
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den xvn.2. 4 Aquila, que trabajaron conmigò en 


el servicio de Jesucristo, i 

4. Los cuales, por salvar mi vida 
expusieron sus cabézas, y é' quienes 
no solo yo les estoy agradecido, sino 
act todas las iglesias de los gen- 
Ules. 

5. Saludad tambien de mi parte 6 la 
iglesia que estí en su casa. Saludad 4 
mi querido Epéneto, que es la primi- 
cia de la Asia," y el primer convertido. 
ú la fe en Jesu-Cristo. 

6. Saludad óú Maria, la cual ha tra- 
bajado mucho por vosotros. " 

7. Saludad é Andrónico y é Junia," 
mis parientes Y comprisioneros, que 
son ilustres entre los apóstoles y mi- 
'nistros del Evangelio, y que abraza. 
Ton la fe de Jesu-Cristo àntes que yo. 

8. Saludad ú Ampliato," ú quien 
amo entranablemente en el Sefior. 

9. Saludad à Urbano que ha traba- 
jado con nosotros en el servicio de Je- 
gucristo, y é mi querido Estàquis. 

10. Saludad é Apéles, probado ser. 
vidor de Jesu-Cristo, 

ll. Saludad é los de la familia" de 
Aristóbulo. Saludad à Herodion mi pa- 
riente. Saludad é los de la casa de Nar- 
Ciso, que creen en el Senor. 


12. Saludad 6 Trifena y 4 Trifosa, 
las cuales trabajan para el servicio del 
Beiior. Saludad é nuestra carísima Pér- 
sida, la cual asimismo ha trabajado 
mucho por el Senor, dues 

13. Saludad é Rufo escogido en el 
Benor, y à su madre 4 quien reputo 
como mia. 

14. Saludad 4 Àsincrito, ú Flegon- 
te, úà Hérmas," 4 Patróbas, éú Hérmes 


A LOS ROMANOS. 


quilam adiutóres mcos in Chris: 
sto lesu, l 

4. (Qui pro énima mea suas 
cervíces supposuérunt: quibus 
non solus ego gràtias ago, 
etcunctae ecclésiue Géntium.) 


- 6. Et domésticam Ecclésiam 
eòrum. Salutàte Epacnetum 
diléctum mihi, qui est primiti- 
vus Asiae in Christo. 


6. Salutàte Mariam, quae 
multòm laboràvit in vobis. 

7. Salutàte Andrónicum, et 
Júniam cognétos, et concaptí- 
vos meos: qui sunt nóbiles ia 
Apóstolis, qui et ante me fúe- 
runt in Christo. 

8. Salutàte Ampliàtum dile- 
ctíssimum mihi in Dómino. 

9. Salutàte Urbàrum adiutó- 
rem nostrum in Christo lesu, 
et Stàchyn diléctum meum. 

10. Salutàte Apéllen probum 
in Christo, 

11. Salutàte eos, qui sunt ex 
Aristobóli domo. Salutàte He- 
rodiònem cognàtum dmeum. 
Salutàte eos, qui sunt ex Nar- 
císsi domo, qui sunt in Dómino. 

12. Salutàte Tryphaenam, et 
Tryphòsam, quae labórant in 
Dómino. Salutàte Pérsidem 
charissimam, quae múltòm la- 
boravit in Dómino. en 

13. Salutàte Rufum eléctum 
in Dómino, et matrem eius, 
et meam. : 

14. Salutàte. —Asyneritum, 
Phlegóntem, Hermam, Pàtro- 


Y 5. Esto es, de la Asia menor. El griego lée: de la Acaya, pero en la primera 
epíetola é los Corintios xvi. 15. se ve que 8. Pablo atribuye esta prerogativa é otre, 
por cuya razon es creible que sea mejor la leccion de la Vulgata, é la cual se oen. 

un muehos manuscritos griegos y todos los latinos. 


rm 
Y 6. El griego impreso, y otros muchos ejemplares leen: 


r nosotros, 


7 Los mas de los intérpretes modernes tienen por hombres 4 estes des per. 
Gonss. Pero los pedres, les griegos en sus oficios, Y muchos sabios comentadores tie 
hombre al primero y por Muga é la segunda, y acaso muger del primera. 


me per 
Ú Segun el griego: Amplias: en 
de A mpliatem 6 Ampliem. 
11. Lit. de la casa. 


Vulgata se léo Ampliatum, acase en ves 


14. Muchos creen que este Hérmas es e) autor del libre del Pastor. 


CAPITPULO XVI, : a 


bam, Hermen: et qui cum eis 
gunt, fratres. 

15. Salutàte Philólogum, et 
lúliam, Nireum, et soròrem 
eius,et Olympiúdem, et omnes, 
qui cum eis sunt, sanctos. 

16. Salutàte invicèm in óscu- 
lo sancto. Salútant vos omnes 
Ecclésiae Christi. 

17. Rogo autem vos fratres, 
Ut Obsrvetis eos, qui dissensió- 
nes, et oflendicula praeter do- 
ctrinam, quam vos didicístis, 
fàciunt, et declinàte ab illis. 


18. Huiuscémodi enim Chri- 
sto Dómino nostro non sér- 
viunt, sed suo ventri: et per 
dulces sermónes, et benedi- 
ctiónes sedúcunt Corda inno- 
eentium. 


i9. Vestra enim obediéntia 
in omnem locum divulgàta est. 
Géudeo igitur in vobis. Sed 
volo vos sapiéntes esse in bo- 
no, et simplices in malo. 


20. Deus autem pacis cónte- 
rat Sétanam sub pédibus ve- 
estris velócitèr. Gràtia Dómini 
mostri lesu Christi. vobiscum. 
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y é los hermanos que viven con ellot. 


15. GSaludad ú Filólogo y é Julia," 
4 Nereo y é su hermana, y à Olimpia- 
de," y é todos los santos que estén con 
ellos. 

16. Saludaos unos é otros con un 
ósculo santo. Os saludan todas" las 
iglesias de Jesu-Cristo. 

17. Mas úntes de concluir 08 rues 
go," hermanos mios, que observeis 
quienes son aquellos que causan entre 
vosotros disensiones y escàndalos, en- 


. seiando contra la doctrina que voso- 


Aros habeis aprèndido, y que eviteis su 
compaiía. 

18. Pues esta clase de gentes no 
sirven ú Jesu"-Cristo Befior nuestro, 
8ino ú su propia Baena NO bus" 
can la gloria de aquel, sino sus pro- 
Gar Alerear y Ot palabras El cms 
y cen adulaciopes, seducen los cora- 
zones de los sencillos. No o8 dejeis en- 
ganer con estes adulaciones artificios 
8as, nt sigais la falsa doctrina de es. 
tos hombres: i 

19. Pues vuestra obediencia ú la 
fe se ha divulgado por todas partes, y 
yo me alegro de ello por amar de vo- 
sotros: pero deseo ademas que perma. 
Rezcais firmes en esta obediencia, que 
conserveis la buena reputacion que con 
ella habeis adquirido, y que seais ea- 
bios en el bien Y sencillos en el mal, 
sabiendo gustar y apreciar las cosas 
buenas, y ni aun siquiera conociendo 
las malas, 

20. En fin, deseo con todo mi cor 
razon que el Dios de la paz quebran- 
te presto" ú Satanas debajo de vues. 
tros piés, pues este es quien tntrodu- 
ce la turbacion entre vosotros. La gra- 
cia de nuestro Sofior Jesucristo sea 
con vosotros." 


Y 15. Muchos se persuaden que Julia es eèmposa de Filólogo. 
lbid. - Difer. Olímpias, 6 segun el griego, Olimpas. Be ignera si era hombre 6 


TBuger. 
die Esta VOS omnes no se halla en el griego. 


Y 7. 


GQr. lit. os exhorto. 


Y 18. El griego dice aquí: Jesucristo. 


dd. Lit. é su vientre, 


20. Gr. El Dios de paz quebrantaré presto é Batanas etc. 


dòid. El griego afiade: Amea. 


dèet. 2v1. 1. 


— to el tesorero 
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— 21. Timoteo," mi compaiero en 
los trabajos, os saluda, así como Lucio," 
Juson y Sosipatro," mis parientes. 


92, Os galudo en el nombre del 
Senor, :yo Tercio, que he escrito es- 
ta carta." 

28. Os saluda Cayo." hué 
y de toda la Iglesia. 


) 


ed mio 
Os saluda Eras- 
de la ciudad, y nuestro 
hermano Cuarto. 

24. La gracia de nuestro Senor Je- 
sucristo sea con todos vosotros. Amen. 


25. Glorm é aquel que es Todo- 
Do para afirmaros en la fe de el 

angelio y de la doctrina de Jesucris- 
to, que yo predico segun la revelacion 
que he tenido del misterio de la justi- 
ficacion: de los hombres por la fe en el 
mismo Jesucristo:" misterie que des- 
pues de haber permanecido oculto en 
todos los siglos pasados, 

26. Acaba de ser descubierto por 
dos oréculos de los profetas, cuyo cum- 
plimiento he hecho ver segun el pre- 
cepto que he recibido del Dios eterno, 
Yy ha venido à noticia de todos los pue- 
blos," é fin de que obedezcan é la fe," 
y puedan salvarse. 

27. A Dios, dico, que es el solo sa- 
bio, honor y gloria" por Jesucristo en 
todos los siglos de los siglos." Amen. 


A LOS ROMANOS. 

21. Salútat vos Timétheus 
adiútor meus, et Lúcius, et 
Jason, et Sosipater cognàti 
mei. 

22. Balúto vos ego Tértius.. 
qui scripsi epistolam, in Dó- 
mino. 

28. Salttat vos Càius hospes 
meus, et universa Ecclésia. Sa— 
lútat vos Erastus arcàrius cr 
vitàtis, et Quartus, frater. 

24. Giétia Dómini nostri le-. 
su Christi cum ómnibus vobis. 
Amen. 

25. Ei autem, qui potens est 
vos confirmàre iuxta Evangé- 
lium meum, et praedicatiònem 
fesu Christi, secúndúm reve- 
latiònem mystéri) tempóribus. 
aetérnis túciti, 


26. (Quod nunc patefàctum 
est per Scriptúras Prophetà - 
rum secúndàm prae. éptum 
aetérni Dei, ad obeditiònem: 
fídei) in cunctis Géntibus có- 
gniti, 


27. Soli sapiénti Deo, per 
Jesum Christum, cui honor, et 
glória in saecula saeculòrum. 
Amen. : 


Y 91. A este eserihió S. Pablo dos cartas, Y se habia de él en los Heehos epos. 


tólicos xvi. 1. y siguientes. 


id. dEones Creen que este es Lucio de Cirene de quien se habla en los He. 
6h 


ehos apost 


cos xin. 1. Jason es el que dió alojamiente 4 8. Pablo es 'Tesalónica. 


lbid. Ge crée que este es Sopatro ó Sosipatro de Berea de quien se babla en los 


Heçhos apostólicvs xx. 4 


22. Tercio fué en esta ocasion el amanuense de 8. Pablo. 


23. El griego le nombra Gayo. Tambien 
la epistola primera é lo Cor.1 14. 


se le da este membre en el griego de 


lbid. Este es el sentido del griege: y de toda la Iglesia de Corinto. 

id. Gr. lit. ecónome. Eate nombre corrisponde con corta diferencia al de quees. 
tor entre los latinos, el cual significa el tesorero que cuidaba de la recepcion y distrie 
bucion de los caudules pútlicos. Se crée que este Erasto es el mien.o de quien se 


habla en los Hechos apontolicos xix. 22., y en 
25. Véane la epistola é los Efesios, 1. 9. 
los.1 26 Yy 217. 
Y 26. Lit. De todas las naciones. 
Ibid. El parèntesis de la Vulgata no existe 
Y 27. El griego lée solo: gloria. 


la segunda epistola é Timet. rv. 20. 
10. y 11. 4. 6N y la epistola é los Ce. 


en el griego. 


dbid. El griego lée solamente: en tedes los siglos, Amen. 
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A LA PRIMERA EPÍSTOLA 
. DE S. PABLO A LOS CORINTIOS. 
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eis era la capital de la Acaya, y aun de toda la Grecia des-' 
de la decadencia de Aténas y Lacedemonia. Su situucion entre el 
mar Jonio y el Egeo en el istmo que comunica à la Morea con la 
Grecia, la hacia muy propia Es el comercio, y por tanto erà muy. 
poblada, muy rica, i muy voluptuosa. Especialmente reinaba allí la' 
impureza, Y sus habitantes se abandonaban à este vicio con tanta 
mayor libertad, cuanto que le consideraban como un acto religioso 
propio para honrar é lus divindades que se  habian erigido. 'Fales 
eran los Coriutios cuando Dios quiso iluminarlos con la luz del Evan- 
elio. : / 
S. Pablo fué el primero que se le predicó, viniendo de Aténas (d el 
ano 52 de la era cristiana vulgar. Anunció ú Jesucristo primero à los 
Judíos en su sinagoga, mas como estos le contradijesen y blasfemasen, 
sacudió sus vestidos, declaràndoles que se iba à los gentiles. El 
Senor se le apareció en la noche, le exhortó à que hablase con valor, 
y le aseguró que en aquella ciudad tenia mucho pueblo, S. Pablo 
permaneció allí afio y medio, ocupado en anunciar à los gentiles la 
palabra de Dios. Los Judíos se volvieron é declarar contra él, y le 
condujeron ante el procónsul de Acaya, el cual no quiso oirlos, y los 
bizo salir de su tribunal. Poco despues se embarcò S. Pablo, y pa- 
Sando por Eieso fué husta Jerusulen. Despues de su partida predi. 
caron en Corinto S. Pedro y Apolo, y algunos judíos que se habian 
erigido en apóstoles, emprendieron sostener el partido de la espirante 
sinagoga. En este tiempo S. Pablo, habiendo salududo 4 la iglesia 
de Jerusalen, volvió é Antioquía, en donde permaneció algun tiem- 
po4: y despues de atravesar lus provincias altas de la Asia, estuvo 
tres afios (2) en Efeso. Hallàndose en esta ciudad hàcia el amo 56, 
pasaron Estéfana, l'ortunato y Acaico ú verle, y é darle cuenta del 
estado de su iglesia (3). 

Entre los abusos que en ella habia, y que dieron ocasion é esta 
epístola, se distingue particularmente una especie de division intro- 
ducida con motivo de los que allí habian predicado despues de 8: 
Pablo (4): se nota tambien el incesto de un particular, que con ese 
càndalo de toda aquelia iglesia, habia abusado de su madfastra (5): 


1 e 
Descripcios 
e los Corin. 
tios. Ocasion 
Y objeto de la 
epistola. 


los negocios que aqiellos fieles agitaban entre sí, y que instaurabam ' 


ante los tribunales de los jueces infieles (6): la fornicacion que algue 


(1) Aet. XVin. 1. el segg.—(2) Act. xix. 8. 10. et xx. 31.—(3) 1. Cor. xv. 17. 
.—8 1, Cor. 1. 10. et segq.—Ç3) L, Cor. v. L. el segg.—(8) l. Cor, vi, 1. et segg. 


I. 
Anúlisis de 
ls epistola. 
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Bos no miraban con bastante horror (1): la libertad que otros se 
tomaban de comer de las viandas inmoladas 4 los ídolos, sin cuidarse 
de las consecuencias de escúndalo que esto causaba ú las almas fla- 
cas (2): la inmodestia de algunas mugeres que se presentaban en las 
asambleas de los fieles con la cabeza descubierta (8), la indiscrecion 
con que los ricos participaban de los convites de caridad que prece- 
dian é la comunion, sin tener consideracion con los pobres, que or- 
dinariamente no tenian con que subsistir (4): el - desórden que se 
introducia en las asambleas, cuando los que tenian el don de len- 
uas querian hablar todos, aun sin intérprete (5): en fin, la incredu- 
fdad de-algunos que dudaban de la resurreccion general, porque no 
podian comprender este misterio (6). A mas- de estos abusos que 
era necesario corregir, deseaban tambien los Corintios que el Após- 
tol los instruyese en diversas cuestiones relativas particularmente al 
matrimonio, é la viudez y éla virginidad (7). No pudiendo 8. Pa- 
blo, ó no juzgando conveniente, volver éú Corinto tan pronto como lo 
habia prometido, escribe ú los Corintios con el fin de corregir 
aquellos abusos, Y responder à estas cuestiones. A esto se reduce la 
presente epístola, 

El Apóstol con Bóstenes, que segun se crée, era el mismo que 
habia sido príncipe de la sinagoga de Corinto, saluda 4 la iglesia de 
aquella ciudad, y é todos los que en cualquiera lugar invocan el 
nombre de Jesucristo (Cap. 1.), porque su fin era que esta carta se 
Èomunicase é todas las otras iglesias de la Acaya, y pudiese ser útil 
é todos los fieles. Les desea à todos gracia Y paz (8), y despues di- 
rigiéndose mas particularmente é los Corintios, les dice que da gra- 
Gias ú Dios porque habian sido colmados de toda clase de bienes 
espirituales en Jesucristo, y que espera que Dios los confirmarú en 
el bien, y los sostendrà en él hasta el fin (9). Pasa en seguida 4 
hablar de los abusos que se habian introducido en aquella iglesia, y 
desde luego ruega é los Corintios que no perimitan divisiones en- 
tre sí mismos (10). Les declara que les da este consejo, porque sa- 
be que hay entre ellos contiendas,diciendo unos: Yo soy de Pablo: otros: 
Yo soy de Apolo, estos: Yo soy de Céfas, aquellos: Yo soy de Je- 
sucristo (11). Combate este abuso, manifestàndoles que no hay mas 
que un solo Salvador que es Jesucristo, ú quien deben todos adherir- 
se, porque solo él fué crucificado por ellos, y solo en su nombre 
fueron bautizados (12). Da gracias 4 Dios, porque habiendo bautizado 

cos dé entre ellos, no tendràn motivo para decir que han sido 
autizados en su nombre, confundiendo los ministros del bautismó 
èon aquel en cuyo nombre le confieren (18). Declara que Dios le 
envió, no é bautizar, sino ú predicar (14). Y como el motivo de la 
division de los Corintios era sin duda que buscaban una falsa sa- 
biduría y una vana elocuencia: insiste mucho en estos dos puntos, 
distingue el mode eon que predicaba de las verdades que anuncia- 
a. En cuanto al modo, confiesa que no se vale del arte de la elo- 
cuencia humana (15), para no hacer vana la virtud de la cruz de Jesu. 


(Y) J. Cor. vi. 13. et segg.—(2) 1. Cor. van. Ò. et seggm(S) l. Cor. xa 9 ell 
seq —e(4) 1. Cor. si, LT. et seggee (5) 1. Cor. Xu. ll. el segg.—(t) l. Cor. xv. 1. et 
seqq.—(1) 1. Cor. vu. Ú. et s0qq.—(B) VY 1,-3.—(9) Y 4.9.e(10) Y 16.—(1) Y 11: 
es 19.12) V 13—(189) Ç 24.16.0114) Y 1714153 lbid. Ra ies Egea 
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gristo (1). Dice: que le palabra de la cruz parece locura à los que 
pereceus pero es al mismo tiempo la fuerza y la virtud de Dios pa- 
ra los que se salvan (2). Explica esto manifestando que estaba pre- 
dicho que Dios desecharia la falsa sabiduria de los hombres, y que 
electivamente desechàndola la ha convencido de locura. Afiade què 
como el mundo por su propia sabiduria no pudo llegar al conoci- 
miento de Dies, quiso Dios salvar é log que creyesen en él, por 
la locura de la predicacion evangélica (3). Dice que esta predica. 
cion es una locura para los que perecen, y al mismo tiempo està 
lena de fuerza y de sabiduria para los que se salvan, porque todg 
se reduce ú anunciar à Jesucristo crueificado, que es un escàndalg 
para los Judios y una locura para los gentiless y al mismo tiempo la 
fuerza y la sabiduria de Dios para los que son llamados (4), de 
donde infiere que lo que en Dios parece locura y flaqueza, es mag 
sabio Y fuerte que la sabiduria y fuerza de todos los hombres (5). 
Manifiesta que Dios observa esta conducta, no solamente en la elec. 
cion de los medios de que usa, sino tambien en la de aquellos con 
quienes los usa. Hace observar à los Corintios que Giro Ds que cop 
ellos han sido llamadas hay pocos subios segun la carne, pocos po- 
derosos y nobles segun el mundo, pues Dios escogió lo ménos sabio, 
lo ménos fuerte y lo ménos noble segun el mundo, para confundit 
lo mas sabio, lo mas fuerte y lo mas grande à los ojos de la carne, 
é fin de que ninguno tuviese motivo de gloriarse en si mismo (6). Leg 
hace notar tambien que segun esta conducta de Dios, han sido ellos 
incorporados à Jesucristo, el cual es nuestra sabiduría, nuestra justi- 
Ciu, nuestra santificacion Y nuestra redencjon, de suerte que ningu- 
nu se puede gloriar mas que en el Seàor. 

Recuerda la conducta que con ellos observó (Cap. i), y dice 
que cuando les anunció el Evangelio de Jesucristo, no usó de los 
discursos elevados de la elocuencia y de la subiduria humana, pues 
no creyó suber entre ellos otra cosa sino é Jesucristo crucificado (8): 
contiega que apareció entre ellos en un estado de flaqueza propor- 
cionado al abutimiento del Dios que anunciaba, y que si su predica- 
cion tuvo alguna fuerza, no le vino de la elocuencia ni de la sabidu- 
ra humana, sino del espiritu y de la virtud de Dios, para que fuese 
evidente que Ja fe de los Corintios era fruto, no de la sabiduría hu- 
mana, sino del poder de Dios (8). Pero al mismo tiempo les advier- 
te que si sus discursos nada tienen de elevado, es porque en sus 
instrucciones se proporciona ú aquellos à quienes las da: y aquí es 
donde comienza à insistir en las verdades que anuncia. Declara pues 
que anuncia à los perfectos la sabiduria, pero no la de este mundo, 
sino la de Dios encubierta en el misterio de la encarnacion de su Hijo, 
(10) sabiduria oculta en Dios desde la eternidad, sabiduria cuyo mis- 
terio no penetraron los principes de este siglo tenebroso, sabiduria 
Cuyos designios mo pudo prever per sí mismo npinguno de los hom- 
bres (11). Anade que estu sabiduria le fué revelada à él y à los otros 
apóstoles por el Espíritu de Dios, pues este Espíritu penetra lo que 
hsy Mus oculto en Dios, es el único à quien està reservudo aquel 


(UN 1 —3) X 18. 13. Y 19 21—A: Y 22. 4 5 V 25. (BV 26..29.—) 
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Conocimiento: y el mismo que recibieron los apósteles para conocer 
por él los dones que Dios ha concedido é los hombres en el misterio 
de su Hijo (1). Dice que al hablar de este misterio no sigue las re- 
glas de la elocuencia humana, sino que se explica en el lenguage 
que le inspira el Espíritu Santo, acomodando lo espiritual à lo espiri- 
tual (2). Nota que el hombre animal y carnal no es capaz de conocer 
las cosas espirituales, y que para conocerlas y juzgar de ellas, es 
necesario ser espiritual (8), de donde infiere que el hombre verdadera- 
mente espiritual estú en estado de juzgar de todo, y no teme el juicio 
de nadie, porque ninguno puede instruir ó reprender al Espírtu de 

Dios, que ilumina al hombre verdaderamente espiritual (4). 
Despues de esto manifiesta 4 los Corintios por qué no les habió 
de aquellas grandes verdades de que habla ú las personas espirmuules 
Cap. 1), Y fué porque todavia eran muy imperfectos y carnales (5). 
es dice que aun en la actualidad lo son, y lo prueba con la envidia 
y las contiendas que hay entre ellos, declaràndose unos por Pablo, y 
otros por Apolo (6). Les hace ver que tanto él como Apolo, no sor 
otra cosa mas que ministros de Dios, el uno planta, y el otro riega, 
mus nada son por sí mismos: Dios solo es el que da el crecimiento: 
y si entre ellos hay alguna diferencia, solo ú Dios toca juzgar de ella, 
para recompensar £ cada uno segun su trabajo (7). Despues hace otra 
comparacion: los fieles no solamente son el campo que Dios cultiva, 
sino tambien el edificio que edifica: y los ministros de que se vale 
8on sus cooperadores (8). Les hace ver que despues de haber pues- 
to entre ellos el único fundamento que puede ponerse, que es Jesu- 
Cristo: A los que edifican sobre este fundamento les toca ver cómo 
edifican, porque las obras de cada uno seràn probadas en el fuego el 
run dia del Sefjor (9). Distingue dos modos con que puede traba- 
jurse en el edificio de la fe, suponiendo el fundamento que es Jesu- 
cristo: el primero consiste en levantar sobre este fundamento un edi- 
ficio de oro, de plata, ó de piedras preciosas, predicando una doctrina 
pura, sana y sólida: esta obra subsistir, yY el obrero serà recompen- 
sado (10): el segundo consiste en levantar un edificio de madera, de 
heno ó de paju, predicando una doctrina mezclada con errores y con 
las opiniones humanas, ó muy revestida con los adornos frivolos de 
ja elocuencia, lo frivolo Y vicioso que haya en esta obra, serà consu- 
mido por el fuego, y el obrero tendrà necesidad de pasar por este 
fuego para ser salvo (11). Les advierte que así como son el edificio 
de Dios, son tambien su templo, pues que el Espiritu de -Dios habi 
ta en ellos, Y de aquí infiere que el que viola la santidad de este 
templo, enseiiàndole el error en Jugar de la verdad, atrae su condee 
nacion y su perdicion (12). Les previene que no se enganen à sí 
mismos investigando Ja sabiduría humana. Les hace presente que pa- 
ra llegar é ser verdaderamente sabio, es necesario hacerse necio ses 
gun el mundo, porque la sabiduria del mundo no es mas que locura 
delante de Dios (18), lo cual lo prueba con dos textos de la Escritu- 
ra (14). De esto deduce que nadie debe gloriarse en los hombres, por 
gubios y elocuentes que parezcan (15), no solamente porque nada son 


(1) TV 10.12... (2) T 13.—8) Y 14.—(4) Y 15. ad finem.—(5) V 1. et 2..—(6) Y 
3. et 4.— (1) V 5 8.. (8) Y 9... (9) V 10..18.— (10) Ç 12 et 14.—I1) Ç 19. dd LS 
(12) $ 16, es 17.113) Y 18. et ISemll4) V. 19. et 90. e(5) Y 31. 
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esta vana elocuencia, Y esta falsa sabiduría, sino porque ademas de 
esto Pablo, Apolo, Céfas, el mundo entero, todo es para los verdade- 
ros fieles, todo es de ellos, ellos son de Jesucristo, y Jesucristo es de 
Dios, à quien únicamente, debe referirse todo, como à principio Yy fm 
de todas las cosas (1). 

De aquí toma ocasion para advertir que no deben considerarle 
ú él y à los otros apóstoles mas que como ministros de Jesucristo, y 
dispensadores de los misterios de Dios (Cap. iv), anadiendo que lo úni- 
co que debe desearse en un dispensador es que sea fiel à su ministe- 
no (2). Acerca de lo cual dice que le importa poco el juicio de los 
hombres, y que no se atiene ni aun é el suyo propio, porque solo 
Dios puede juzgar sobre esto (8), y como efectivamente ha de llegar 
dia en que ha de juzgar, y dar à cada uno la alabanza que le sea de- 
bida, debe esperarse su juicio sin prevenirle (4). Les declara que pa- 
ra instruirios sin ofender ú padie, no ha habludo sino de sí mismo, Y 
de Apolo en todo lo que acaba de decirles acerca de sus predicado- 
res, para enseiar é los Corintios con su propio ejemplo é no tener 
otros sentimientos de aquellos que lex anuncian el Evangelio, sino los 
que el les ha manifestado, de suerte que procuren no ensoberbecer- 
se los unos contra los otros à causa de las que los instruyen (5). Re- 
prime estos sentimientos de orgullo haciéndoles considerar, qne si se 
distinguen por alguna prenda, esta es un don que han recibido de Dios, 
à quien deben toda la gloria de él (6). Supone que estàn hartos de 
los mas excelentes conocimientos, ricos de toda clase de bienes espiri- 
tuales, y elevados en gloria y en poder por las ventajas que los dis- 
tinguen, y desea que esto sea en efecto así (7). Opone é esto la ex- 
trena humillacion en que Dios le tenia é él y é los otros apóstoles, 
reduciéndolos à aparecer é los ojos del mundo, como los últimos de 
los hombres (3). Compara este abatimiento y esta humillacion de los 
apóstoles con las ventajas que los Corintios parecian atribuirse (9). Les 
expone circunstanciadamente todo lo que los apóstoles tenian que sufrir, 
y las disposiciones con que lo suírian (10). Les anade que no dice esto 
ra confundirlos, sino para darles consejos como éú sus queridos hijos 
11). Insiste en estas últimas palabras, y les hace presente que aunque 
tnvieran diez mil maestros en Jesucristo, siempre seria cierto que él sola 
es su padre, como que los engendró en Jesucristo por el Evangelio, 
que les anunció el primero (12). En calidad de padre los exhorta à. 
que imiten como él é Jesucristo, y les anuncia que por esta causa les 
envió à Timoteo, el cual les harú saber la conducta que él observa, 
y que ellos tambien deben observar (18). Les dice que sabe, que al- 
gunos se hinchan de presuncion, como si él mo hubiera de ir à ellos 
(14). Les anade que espera ir dentro de poco, y que entónces exa- 
minarà, no los discursos, sino las obras de estas personas: porque la 
pràctica de la virtud es la única cosaes encial en el reino de Dios (15), 
Con este motivo les pregunta si quieren que vaya é ellos con la va- 
ra en la mano, ó con espiritu de dulzura (16). 
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Posa despues à hablar de otro abusu, que es la conducta que ob. 
gervan con relacion al incesto que entre ellos se habia cometido 
(Cap. v). Ínsiste en la certidumbre del hecho y en la enormidad del 
drimen (1). Les vitupera que aun andan hinchados en vez de hallar- 
se penetrados de duior en vista de tal escàndalo:, y que no han qui- 
tadu de entre ellos al que se hizo culpable (2). Para suplir esta ne- 
gligencia pronunciu él mismo en los tèrminos mas fuertes, y con to- 
da la autoridad de que se halla revestido en Jesucristo, la sentencia 
de excomunion contra el que cometió aquel delito, y le entrégu à 
Satanas pura mortificar su carne, à fin de que este caxtigu le reduz- 
Ca, y pueda selvarse en el último dia (8). Vuelve à vituperarles xa 
Vuna gloria, v su peligrosa tolerancia. Los estrecha à que separen 
aquel hg corrompido, haciéndoles presente que un poco de le- 
vadura es capaz de corromper toda la masa, que ellos deben con- 
siderarse como nueva masa, Y Como úzimos, en los cuales no deben 
svírir ninguna levadura, y que siendo Je:ucristo nuestra pascua, de- 
bemos acercarnos à él con los àzim.s de una vida pura é inucente, 
y de una piedad sincera (4). Les advierte que cuando en una carta 
anterior les encargó que no tuvie-en comunicación con los deshones- 
tos, no les habiò de los deshonesios de este mundo, esto es, de los 
que viviendo fuera de la Iglesia, cometen este y etros crímenes se- 
mejantes, sino de los que hullàndose entre los lietmanos, es decir, 
siendo miembros de la Iglesia como ellos, se entregan à tales exce- 
sos. No podia entónces evitzrse el comercio con los ifieles, Y por 
eso queria el Apósiol solamente que uo se tratase con uquellus heles 
de quienes se sabia que estaban entritrados al crímv-a (5). Aiute 
que efectivamente no tiene que jizgar 4 los que es. :n iuera de la 
Iglesiu y por consiguiente fuera de su jurisdiccion, mus en cuanto à 
los que estàn dentro de la Iglesin, los mismo: à quienes escrihe pue- 
den juzgarlos por la autorutad de sus superiores, V que ts: dejando 
éú Dios el juicio de los que se hallan fuera de la Iglesia, dehen cui- 
dar de quitar de entre ellos al que se advierta culpable de crimen (6). 

Pasa éú otro abuso que es el relativo é los negocios cuy:u deerte 
sinn sujetaban à los tribunales de los infieles (Càp vi). Les tus à 
mal que no tomen mas bien por érbitros 4 sus propios hermnin:s (7). 
Les hice presente que supuesto que deben aleun dia juzgar al inun- 
do y é los àngeles, pueden muy bien juzgar ahora de cosas mucho 
menores, como todas las que pertenecen al siglo presente (8): que 
para juzgar de estas cosas bastan los de menor estimacion entre log 
fieles (9). Les pregunta que si no hay entre ellos algun hombre sa- 
bio que pueda juzgar entre sus hermanos (10). Vuelve à vituperarles 
que tengan pleitos, y que los pongan en los tribunales de lo3 in- 
fieles (11). Les dice que es un desórden que los tengan, tanto porque 
debian sufrir en silencio las injusticius que se lex hiciesen, como porque 
entre ellos no debe cometerse injusticia alguna (12). Les recuerda le 
que ya sabiun: esto es. que los que cometen injusticia no seràn here. 
deros del reino de Dios. A la injusticia anade otros muchos crime- 
nes que excluyen tambien de la herencia celestial, é insiste particu- 
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larmente en los de la carne, de los cuales pronto huablarà extensa. 
mente (1). Advierte à los Corintios que algunos de ellos se hallaban 
en otro tiempo culpables de los crimenes de que acaba de hablar, 
pero que fueron lubados, santificados y justificados con el bautismo 
que recibieron en nombre de Jesucristo (2), de donde resulta que no 
deben ya cometerlos en lo de adelante. Podria objetàrsele que à 
cualquiera le es permitido defender sus derechos, y velar eu la con- 
servacion de los bienes mecesurios para la vida, parece que sobre ese 
to responde: Todo me es permitido, pero no todo me conviene: to- 
do me es permitido, mas yo no me haré esclavo de nadie (3), como. 
sm dijera: puede ser permitido pleitear, pero puede ser conveniente 
no hacerlo, puede ser permitido defend er los propios bienes, pero es 
necesario no hacerse escluvo. Esto, segun parece, le da ocasion de 
decir: Las viandus son para el vientre, Y el vientre para las vianduas, 
pero Dios destruirà algun dia uno Y otro (4), como si dijera: Los bie- 
nes de esta vida estàn destinados à la subsistencia de este cuer 
terrestre y perecedero, pero son tan perecederos como él, Y no de: 
bemos hacernos esclavos ni del cuerpo, ni de los bienes. Ésto le de 
dcasion de pasar ú hablar del cuarto abuso, que es la fornicacion, Les 
hace presente que el cuerpo no fué hecho para ella, sino para 
ser consagrado ai Sefor que vela en su conservacion, y que le ha 
de resucitar el último dia (5). Les advierte que por la union ese 
piritual que tienen con el Sefier, son sus cuerpos miembros de Je- 
gucriato, Y que al contrario, por la union carnal con una ramera, se 
hacen sus miembros, miembros de ella, lo cual es un horrible gacri- 
legio (6). En consecuencia los exhorta à huir de la fornicacion, anue 
diendo otro motivo, y es que por este Crímen peca el hombre con. 
tra sí mismo, pecando contra su'propio cuerpo (7). Tambien les ha- 
ce ver que sus miembros son templo del Espiritu Santo, templo que 
el mismo Dios compró por grande precio: dos motivos que deben 
obligarios é glorificar é Dios, conservando sus cuerpos libres de to- 
da mancha (8). 

Esto le da oportunidad para hablar de las cuestiones que le 
habian propuesto los Corintios relativas al matrimonio, à la viudez y 
a la virginidad (Cap. vu). La primera cuestion se reduce à saber 
si el matrimonio es conveniente para la salvacion. El Apóstol res. 
poade primero en general que la continencia es mas convenientes 
pero que vale mas casarse que exponerse é cner en la fornicacion 
(9). Despues manifiesta las obligaciones mutuas del marido y la 
muger, de pagarse recíprocamente el débito conyugal (10), de no 
abstenerse de ello, sino de comun acuerdo por algun tiempo, pa- 
ra dedicarse al ayuno y é la oracion, y de vivir despues como àu- 
tes para que el demonio no toine de aquí ocasion de tentarlos (11). 
Anade que el decirles que se casen no es un precepto, sino un 
simple permiso ó condescendencia, pues desearia que todos guar- 
dusen continencia como él, pero que conoce que cada uno tiene 
de Dios su propio don (12). La segunda cuestion consiste en sa- 
ber si los viudos de uno y otro sexo pueden volver à casarse. Res- 
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ponde é ella segun los mismos principios: les es bueno permanecer' 
como se hallan, pero si no pueden guardar continencia es mejor 
que se casen (1). La tercera està reducida ú saber en general si 
los casados pueden .separarse, Y contraer despues otro matrimo- 
nio. Responde que no deben separarse, y que si se ven obligados 
4 hacerlo, no deben gontraer otro matrimonio, sino volverse à reu- 
nir: declara que este es un precepto (2), y que así, no es él quien 
lo manda, sino el mismo Dios, aunque en cuanto à los otros de 
quienes habia respondido primero, no les da mas que un consejo, 
Y no un precepto impuesto por el Seior (8). La cuarta cuestion 
se refiere ú un caso particular propuesto por los Corintios, é saber: 
si siendo los dos cónyuges de diferente religion, puede el fiel se- 
pararse del que no lo es. Responde que si el infiel consiente en 
vivir en paz con el fiel, no debe este separarse (4). Para esto da 
dos razones: que la sentidad de uno de los cónyuges puede con- 
tribuir é la suantificacion del otro, atrayéndole é la fe (5): y que la 
separacion de ellos expondría ú los hijos é quedar impuros, perma- 
neiendo en la infidelidad con el cónyuge infiel, al paso que per- 
maneciendo con el fiel, pueden ser conducidos é la fe, y santificados 
con la gracia de los sacramentos (6). Anade que si el infiel quiere 
separurse, puede el fiel consentir en ello, para lo cual da tres ra- 
Zones: que este no està entúnces sujeto é la obligacion de perma- 
 necer eon aquei (8): que debe preferir la paz é que Dios le lla- 
ma, é las turbaciones domésticas à que se veria expuesto (9): y 
que no està seguro de poder ganar para Dios al cónyuge infiel, 
especialmente cuando este se retira Y se aleja (10). Dice despues el 
Apòstol que los deja en libertad para que cada uno se conduza 
en esto segun el don particular que haya recibido del Seior, ó 
permunezca en el estado en que se hallaba cuando Dios le llamó 
(11). Les declara que esto es lo que él ordena en todas partes, 
que cada uno permanezca en el estado en que se hallaba, no so- 
lo con relacion al matrimonio, sino tambien eon relacion à la cir- 
cuncision y à la servid::imbre (18): en cuanto é la circuncision, por- 
que es una pràctica del todo indiferente para la salud, y perque 
lo único necesario es observar los mandamientos de Dios: en cuan- 
to úà la servidumbre, consiente en que el que es llamado, siendo 
esclavo, permanezca esclavo, y aun lo aconseja, porque puede ha- 
cer buen uso de las penas de la servidumbre, Y porque, por otra 
parte es liberto del Sciior (14). Con respecto al que es llamado, 
siendo libre, le aconseja que permanezca así, porque siendo escla- 
vo de Jesucristo, no le conviene serle de los hombres, contrayen- 
do empeios que pneden distraerle del servicio que debe ú Jesucris- 
to (15). Y así, repite el Apóstol por tercera vez, permanezca cada 
uno en el estado en que se hallaba (16). De aquí pasa é la terce- 
ra cuestion, sobre si la virginidad es de consejo, ó de precepte. Res- 
ponde que el Senor no la impuso como precepto, pero que él, pa- 
ra ser fiel à su ministerio, la propone como consejo (17), y mani- 
fiesta las razones de este consejo: primeramente, la situacion vio- 
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lenta en que los fieles se hallarian entónces en medio de las pere 
secuciones, en la cual les era inejor estar libres de los vinculos 
del matrimonio (1), aunque aiade que si estàn ligados con aquel 
vinculo no deben tratar de romperle, pues solo dice que si no es- 
tàn enlazados, haràn bien en no enlazarse: en segundo lugar ale- 
ga las penas y los peligros anexos de ordinario à este estado (2), 
confiesa que no es pecado casarse, pero al mismo tiempo advier- 
te que en el matrimonio se suíren penas que él desearia que evi- 
tasen los que aun no estàn casados (83): en tercer lugar la breve- 
dad de la vida, el tiempo es tan corto, que no debemos aficionar- 
nos à nada de este mundo, de suerte que los que tienen muger, 
deben hallarse en cuanto ú la disposicion del corazon .como si no 
la tuviesen, porque en general debe usarse de este mundo como 
si no se usase (4). En cuarto lugar los cuidados que dividen el 
espíritu y el corazon de los que hallàndose en este estado, estan 
obligados ú buscar los medios de agradarse mutuamente, al paso 
que los que no estàn enlazados se hallan libres para no pensar en 
egradar mas que al Senor (5). Les advierte que no se explica de 
esta manera con el fin de armarles un lazo, sino únicamente pa- 
ra proponerles lo que puede serles útil (6). Declara que si ur pa- 
dre piensa que debe casar é su hija, no peca, y que si lo hace, 
hace bien, pero que hace inas bien el que prefiere conservar é su 
hija en la virginidad (7). Con esto confirma lo que habia dicho, é 
saber: que es permitido casarse, pero que es mas copveniente guar- 
dar continencia. Despues confirma tambien lo que habia dicho con 
relacion 4 los casados y viudos, dice que la muger està sujeta é la 
ley del matrimonio miéntras su marido vive, Y que si este muere, 
Ri volver é casarse, pero que serà mas feliz si permanece viu- 

a (8). : 

espues de haber respondido el Apóstel é las cuestiones que 

se le habian propuesto, vuelve ú los abusos que tenia que com- 
batir, de los cuales el quinto es relutivo é las viandas consagra- 
das é los iídolos, de las que algunos creian que podian comer, aun- 
que esto escandalizaba à los flacos (Cap. vii). Confiesa que sobre 
este particular estaban tan iastruidos como él los que creian que 
podian comer de aquellas viandas, pero les hace presente que la 
ciencia por sí misma no sirve mag que para hinchar, en vez de 
que la caridad que nos hace condescender con la flaqueza de nues- 
tros hermanos, lleva consigo la edificacion (9): que si alguno se 
complace y gloría en su ciencia, esta es vana é ilusoria, al paso 
que si alguno ama ú Dios, merece ser conocido de él, lo cual es 
lo único útil (10). Conviene con ellos en que los idolus no son na- 
da, que no hay mas que un solo Dios, que por grande que sea 
la muchedumbre de dioses y sefores que reconocen los hombres, 
los cristianos.no reconocen sino un solo Dios que es el Padre Eter- 
Do, de quien proceden las otras dos personas divinas, y un solo 
Senor, que es Jesucristo, su Hijo, y Dios y hombre (11). Pero al- 
mismo tiempo les hace ver que no todos estàn igualmente per- 
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guadidos de la nada de los ídolus, y que los que Creyendo què 
el ídolo es alguna cosa, comen de lus viandas que se le hun con- 
sagrado, se manuchan comiéndolas con tal disposicion (1). Les ase- 
gura que la libertad conque comen estas viandas no los hace me- 
jores delante de Dios (2), y que puede llegar é ser motivo de es- 
cúndalo para los flacos, y causarles su perdicion, inclinàndulos à co- 
merlas contra su concieucia (8). Les aiade que pecando de esta 
guerte contra sus hermunos, petan contra Jesucristo (4), y que st 
da carne que comian era escandalo para sus hermunos, se deter- 
minasen mas bien ú no comer carne jamas (5). 

Para manifestarles que no exige de ellos mus que lo que él mis- 
mo practica, les hace ver hasta donde ha llevado en su conducta las 
consideraciones que debe usar la caridad con los flacos (Cap. ix.) Les 
advierte que si ellos se creen libres para seguir los movimientos de 
8u conciencia, él lo es tambien, y que 8i algunos de entre ellos se 
consideran como sus apostoles, él tiene derecho al mismo titulo (6). 
Ensalza su apostoludo por la prerogativa que obtuvo de ver ú Jesu- 
Cristo, de quien recibió su mision, y por el buen éxito de su predi 
Ccacion aun entre los Corintios: de donde infiere que aunque no fue- 
.se apòstol para los otros pueblos, lo es à lo ménos para ellos, y que 
estos son tambien su defensa y el sello de su apostolado (7). Les dice 
que en calidad de tal puede, como los otros apóstoles, vivir del Evan- 
.gelio, y hacer que le acompaiie alguna muger piadosa que cuide de 
su persona (8). Solo insiste en la primera de estas dos prerogativas, 
y alega para ella las pruebas siguientes: primera, ningun soldado sir- 
ve ú sus expensas, ningun vitiador deja de comer el fruto de su 
viiia, ningun pastor deja de alimentarse con la leche de su rebano (9): 
segunda, la autoridad de la ley ce Moises, que prohibe atar la boca 
al buey que trilla, con mayor razon debe esto entenderse de los mi- 
-nistros del Beior, porque si el que trilla el grano puede esperar par- 
ticipar de él, les que siembran bienes espirituales en los corazones de 
los fieles, deben à lo iménos recibir alguna cosa de sus bienes tem- 
porales (10): tercera, el ejemplo de los otros predicadores, porque se 
ellos usan de este privilegio, él tiene para usar de él mas derecho 
que ellos (11). Sin embargo no ha querido usar de estas fucultades, y 
mas bien se ha resuelto éú suírir toda clase de incomodidades por no 
poner obstàculo al Evangelio 2: Alega todavia otras dos pruebas: 
el ejemplo de los ministros del templo que se alimentan de las obla- 
ciones que hucen los fieles (18), y la autoridad de Jesucristo que cre 
denó que viviesen del Evangelio los que le predicasen (14). Pero el 
Apòstol advierte que ú pesar de esto no ha querido usar de ninguna 
de las prerogativas de que podia haber usado (15): y les diee é los Co- 
rmtios que aun al presente que les escribe de esta manera, uo es su 
intencion exigirles esta clase de testimonios de reconocimiento, que 
mejor quisiera morir que dejarse arrebatar la gloria de predicarles 
gratuitamente el Evangelio (16), que electivamente el motivo de su 
gloria y de su mérito no es precis:.mente predicar el Evangelio, puos 
.en esto no hace mas que aquello à que està obligado, sino predicape 
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le gratuMamente, Yy sin usàr de la facultad que le da su ministerio (1). 
Y. pera manifestar hasta qué punto ha secrificado esta libertad, decla- 
ra. que siendo' libre respecte de todos, se ha hecho Siervo de todos, pa- 
ra' ganarlos é todos, viviendo como judio con los Judios, y como gentil 
cém los gentiles, esto es, sujetàndose é las observancias de la ley de 
Moises, ó dispenséndose de ellas, segun la disposicion de aquellos . 
con quienes se hallaba (2). Anade que todo esto lo hace por el ade- 
lamtamiento del Evangelio, y para tener parte en los bienes que él 
pen (8). Dice que nupca podrà hacer demasiado para alcanzar 
a salud, y lo prueba primero con una comparacion. Propone é los 
Corintios el ejemplo d les atletas, que corren todos, Y sin embargo 
UBO solo consigue el premio. Los exhorta ú correr tambien de tol 
modo que puedan alcanzar el premio (4). Ínsiste en esta compara- 
cion, haciéndoles notar que los atletas se abstienen de todo, y solo 
esperan una corona eorruptible en vez de que nosotros la esperamos 
. incorruptible (5). Les declara que él mismo, tomando por modelo el 
Es que les propone, corre Y combate como los atletas, Y que 
adversarie contra quien combate es su propio cuerpo, al cual re.: 
duce é servidumbre, para que no acontezca: que despues de haber 
predicado ú los otros, se baga reprobado él mismo (6). 

Al ejemplo de los atjètas ahade el de los Judíos que viajaron por 
el desierto (Clap, 2). Dice que todo aquel pueblo se vió cubierto con la 
nube mi 3 que todos pasaron el mar Rojo, comieron el mané, y 
bebieron el agua de la piedra, y sin embargo, los mas desagradaron é 
Dios, y perecieron en el desierto (7). Asegura que todas estas cosas 
son figuras que se refieren à nosotros, y que los juicios que se ejercie- 
ron en los Judios prevaricadores, nos ensenan ú no ser como ellos, sen. : 
suales, idólatras, fornicarios, tentadores yY murmuradores (8). Asegura 
de nuevo que todas las cosas deben considerarse como figures desti- 
nadas ú instruirnos (9). De esto infiere, que en vista de aquellos terri- 
bles juicios, el que piensa que està en pié debe cuidur de no caèr (10). 
Les advierte 6 los Corintios que aun no habian experimentado mas 
que ligeras tentaciones, adadiéndoles que espera que Dios no:solamen- 
te no permitirà que sean tentados sobre sus fuerzas, sino que haréú que 
saquen: provecho de la misma tentacion (11). De qu) pasa otra vez é 
hablar acerca de las viandas consagradas é los idolos, y prohibe ú los 
Coriatios el uso de ellas, exhortàndolos é que huyan de la idolatría (12). 
Los pone por jueces de la comparacion que va é hacer (18). Les dice 
que en el culto nuevo de la religion cristiana, los que participan del 
pan y del càliz eucaristicos, participan del cuerpo y de la sangre de 
Jesucristo, y se hacen todos un mismo cuerpo, comiendo todos de un 
mismo pan (14). Afiade que aun en el culto antiguo de la religion judai- 
Ca, los que comen de la víctima inmolada tienen parte con el altar (15). 
De aquí infiere que aquellos que comen de las viandas inmoladas 4 
los idolos, tienen tambien parte con el altar de los ídolos. Confiesa que 
el idolo no es mada, Y que le qué se le inmola no tiene ninguna virtud 
particular (16), pero dice que estas vianddS estàn inmoladas ú los mis- 
mos demonios, Y no puede permitirse que se tenga sociedad con los 
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demonios, participando de las cosas que se ofrecen é estos espíritus de: 
tinieblas (1), Y que no se puede participar al mismo tiempo de la mesa 
del Seiior y de la del demonio, pues esto seria irritar ú Dios, menos- 
a y creerse mas fuerte que él, despreciando sus amenazas (2). 
odia objetàrsele que no siendo nada el ídolo, y careciendo de virtud 
las viandas que se le inmolàn, debia permitirse usar de ellas indiferen- 
temente: y por esto vuelve é repetir que no todo lo que es permitido 
es conveniente (3), afiadiendo à este principio que no todo lo permiti- 
do edifica, y que Lnguno debe buscar su propia satisfaccion, sino el 
bien de los otros (4). Despues expone 4 los Corintios las regias que 
deben seguir. Les permite que coman indiferentemente de todas las 
viandas que se venden en la plaza, sin informarse de dónde han veni 
do, porque cuanto hay sobre la tierra pertenece al Senior (5). Les per- . 
mite igualmente que vayan à las casas de los infieles que los convida- 
ren, Y que comun indiferentemente de todo lo que se les presente, sim 
preguntar de dónde ha venido (6). Mas quiere que, si alguno les ad- 
vierte que una vianda ha sido inmolada é los ídolos, se abstengan de : 
comer de ella para no autcrizar ó escandalizar al que les ha hecho la 
advertencia (7), esto es, para que los flacos no tengan motivo de con- 
denar la libertad de aquellos que hallàndose mas instruidos, podrian 
comer de estas viandas (8). Los exhorta é que lo hagan todo por la 
gloria de Dios (9), à que no den ocasion de escàndalo ni é los Judíos 
ni à los RI ni é la Iglesia de Dios (10), é que prefieran siempre, 
como él, Ío mas provechoso 4 la salud de los otros (11), y à que imiten 

el ejemplo que les da, así como él imita el de Jesucristo (132). 
Despues pasa 4 tratar del sexto abuso, reducido à que algunas 
mugeres se presentaban con la cabeza descubierta en las asambleas de 
los fieles (Cap. xi). Comienza alabando ú los Corintios, porque mani- 
festaban que se acordaban de él, observando las tradiciones y costum- 
bres que les habia enseiado (13). Les dice que Jesucristo es la cabeza 
del hombre, el hombr.: es la de la muger, y Dios la de Jesucristo (14). 
De aquí infiere que todo hcmbre que ora ó profetiza con la cabeza 
cubierta, deshonra su cabeza, porque cubriéndosela toma la semal 
de una servidumbre indigna de sí, y que al contrario, toda muger que 
ora Ó profetiza con la cabeza descubierta, deshonra su cabeza, porque 
descubriéndosela depone la sefial de la subordinacion que le conviene 
(15). Insiste en que aun los cabellos de la muger son un velo que la na- 
turaleza le ha dado, de suerte que si se quita su velo, es lo mismo que 
si estuviera reida, y que si le es vergonzoso reerse el pelo, tampoco 
le es conveniente quitarse el velo (18). Observa que el hombre no debe 
cubrirse, porque es imégen y gloria de Dios, de quien únicamente de- 
pende (17): y que lu a es gloria del hombre, de quien depende 
18), y éntes de deducir la consecuencia de este principio, prueba aque- 
lla dependencia, haciendo notar que el hombre no fué formado ni de 
la muger ni por ella, sino que esta fué formada de €l y por 6l (18), de 
aqui infiere que aquella debe llevar en su cabeza el símoolo de su de- 
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encia (1). Da para esto otro motivo, diciendo que la muger de- 
cubrir su cabeza por. causa de los àngeles (2), sea que hable aquí 

de los espiritus celestiales, que son testigos de nuestras acciones, Ó mas 
bien de los gacerdotes, que tambien son úngeles visibles del Sefor, 
Mas para que el hombre no se prevaliese de estas prerogativas, ad- 
Vvierte el Apóstol que ni el hombre en el órden presente de la natura- 
leza puede estar sin la muger, ni la muger sin el hombre, y que aun 
en su origen, uno Y otro vienen de Dios (8). Despues de esto deja que 
los Corintios mismoe juzguen si es conveniente y conforme al órden 
de la naturaleza, que la muger no tenga la cabeza cubierta (4). Fi- 
malmente, corta con una palabra este asunto, declarando que si aigu-. 
mo quiere defender la costambre contraria, basta contestarle que no 
esté recibida en la Iglesia (5). Despues pasa al séptimo abuso, relativo 
é los convites que precedian ú la comunion en las asambleas de los 
Beles. Desde luego se queja en general de que aquellas acambleas les 
eran mas perjudiciales que útiles (6). Les dice que es sabedor de que 
en ellas se ferman divisiones (7), la cual, aiade, crée en parte, porque 
es necesario que haya heregias para hacer conmocer é los que son fie- 
les é toda prueba (8). En seguida. explica lo que entiende por estas 
divisiones, vituperàndoles que cuando se congregan, no es para 
comer en comnn y celebrar así la cena del Seior, sino para 
comer cada uno su propia cena, de suerte que algunos estàn 
hambrientos mièntras otros estàn lartos (9). Les echa en cara 
que con esto menosprecian la Iglesia de Dios y averguenzan 4 
los pobres (10). Les recuerda la institucion de la cena eucarística, y el 
precepto que Jesucristo impuso ú sus apóstoles de que la renovasen 
en su .memorià (11). Les advierte que siempre que la celebran, renue- 
van la memoria de la muerte del Senior (12). cuyo cuerpo y sangre ese 
tàn bajo las especies del pan y del vino. De la realidad de esta tran- 
substaaciacion infiere primeramente que eualquiera que participa in. 
dignamente de este pan y de este cúliz serà reo del cuerpo y de la 
sangre del Seior (13), y en segundo lugar que no debe el hombre par- 
-ticipar de eNos sin haberse probado (14). Advierte que el que partici. 
pa mdignamente, come y bebe su juicio y su condenacion (1544 y aia- 
de que por esto se ven entre los Corintios muchos atacados de las en- 
fermedades y de la muerte (16), Y considera esto como un juicio ne- 
eesario que no tratamos de prevenir juzgàndonos é nosotros mismos, Y 
que puede sernos provechoso por cuanto Dios nos castiga en este 
Endla para mo condenarnos en el otro (17). Finalmente, el Apóstol 
despues de haber insistido en el discernimiento que debe hacerse de 
la cena eucarística, arregla el órden que deben observar los fieles em 
dos convites comúnes que precedian à los santos misterios, Y ofrece 
arreglar otras muchas cosas cuando se halle presente (18)... 

De aquí pusa al octuvo abuso concerniente à los dones espi- 
Tituales (cap. xi), Y por cuanto los Corintios en el tiempo de su 
.múidelidad, tuvieron conocimiento de la costumbre de consultar ú 
los oràculos de los demonios, les enseia el modo general de dis- 
cernir é los que estàn animados del espiritu de verdad, de los que 


(1) XY 10.—IA dbid —I8) Y 11. et 12. —i4) Y 13..15.—5) Y 16.16) Y 17.1) 
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lo estàn del de mentira, el cua) se reduce é preguntar al espirie 
tu que los anima, y obligarie ú confesar éú Jesucristo (1). Despues, 
advirtiendo la diversidad de los dones espirituales, establece entre: 
ellos la igualdad por parte de su autor y su principio, que.es el 
mismo Espiritu, el mismo Senior, el mismo Dios (2), y por paríe 
de su fin, que es la utilidad de la Iglesia (8). Disiribuye estos di- 
ferentes dones en nueve clases (4). Ínsiste en que el autor de ta- 
dos ellos es .el mismo Espíritu, quien los reparte ú cada uno co. 
mo quiere (5). En seguida, para manifestar la union que debè ha. 
ber entre los que han recibido estos dones celestiales, que tienen: 


um mismo principio y fin, compara con el cuerpo humano el cuèr- 


po místico de Jesucristo, y observa que. así como en aquel muchos 
miembros forman un solo cuerpo, así tambien en Jesucristo forma 
mos todos un cuerpo (6). Despues manifiesta que el cuerpo cons. 
ta necesariamente de muchos miembros: que todos le pertenecen 
4 le forman (7): que todos tienen entre sí mútua dependencia: que 
Os que parecen mas débiles, son mas necesarios (8): que los que 
tenemos por mas viles, son los que mas"se honran por los vestie 
dos que los cubren (9): y fimalmente, que todos toman parte en el 
bien ó en el mal de los otros (10). Prosi diciendo que nosotros 
tambien somos todos juntos el cuerpo de dopictimie, y miembros 
unos de otros (11): que estos diversos miembros se distinguen pos 
los dones que Dios ha distribuido entre ellos (12): y . que no todos 
tienen los mismos dones (18). Exhorta 4 los Corintios éú que aspie 
ren é los dones mas excelentes, y les anuncia que va í mostrarr 
les un camino mejor (14). / / 

s da à conocer que este camino es la caridad (cap. Xim) 
La compara con los otros dones, y dice, que aunque hablase las 
lenguas de los àngeles y de los hombres, uunque tuviese el don de 
profecia y la ciencia mas profunda, ó la mas grande fe: uunque se 
distribuyesen todos sus bienes -entre los pobres, ó se. entregese su 
cuerpo para ser quemado: de nada le) aprovecharia sin lla caridad 
(15). Expone despues los principales caracteres de esta excelente vis- 
tud, manifestando lo que es, y lo que no es (16), en cuya enume- 
racion parece que tuvo é la vista particularmente .los defectos que 
reinsban entre los fieles de Coninto. lnsiste principalmente en le 
duracion eterna de la caridad, diciendo que nunca ha de ecabes, 
aunque hayan de cesar el don de profecia, el de ciencia y el de 
lenguas (17). Prueba que cesaràn los dos primeros, porque los cor 
nocimientos imperfectos que tenemos en esta vida, se disiparàn cuae- 
do aparezca la luz de la gloria (18). Explica esto con una 
racion tomada de lo que experimentan todos los hombres que, pa- 
sando de la infancia ú la edad perfecta, pierden los débiles como 
cimientos de aquella (19). Pone despues esta otra comparacion: aho- 
ra vemos é Dios como por espejo Y en enigma, mas entónces le 
veremos cara é cara (20). Finalmente, advierte que de las tres vir- 
tudes principales que subsieten ahora, é saber, fe, esperanza y ca- 
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ridad, la última, que ha de durar eternamente, es la mas excer 
lente (1). 

Manifiesta despues é los fieles de Corinto cuàles deben ser sus 
disposiciones con respecto à estas diferentes dones del Espimtu de 
Dios, y qué uso deben hacer de ellos '(cap.'xiv). Primero los exhor- 
ta é buscar con ardor la caridad (2), ahadiéndoles que deseen tam. 
bien los otros dones, especialmente el de profecia (8), que consis- 
te no solo en conocer las cosas futuras ú ocultas, sino tambien en 
Bablar de las cosas de Dios de un modo útil y edificante. Des- 
pues compara este den con el de lenguas, para dur ú conocer la 
superioridad de aquel por muchas razones: dice que el que habla 
una lengua desconocida puede muy bien edificarse ú "sí mismo, pe- 
FO no puede edificar, instruir y consolar 4 los que no la entien- 
den, siendo así que el que profetiza es entendido por todos, y edi- 
fica é la Iglesia de Dios (4): de aquí infiere que el don de pro. . 
fecía es preferible al de lenguas, à no sér que este se halle uni- 
do al de interpretacion, para que pueda ser edificada la Iglesia de 
Dios (5). Confirma esto con su propio ejemplo, haciéndoles notar, 
que aunque es apóstol, si les ha lesc en lenguas desconocidas, lo 
haria en vano, Y no podria serles útil sido anunciàndoles, como pro- 
feta, lo que supiese por la revelacion, ó como doctor, lo que hu- 
biese aprendido por la ciencia (6). Se vale de una comparacion to. 
mada de los instrumentos de música: así como cuando el instrumene 
to no da sonidos diferentes, no puede distinguirse lo que se toca, 
y se hace inútil, así tambien el don de lenguas se hace inútil si 
el que babla no es entendido (7). Aiiade que La en el mundo tan 
tas lenguas diferentes, que los hombres. no tendrian comunicacion 

sociedad, si los umos no entendieran las lenguas de los otros (8). 
aquí infiere que si los Corintios apetecen los dones espiritua- 
les, deben desear abundar en ellos para edificacion de la Íglesia (9N 
y que así el que tiene él de lenguas, debe pedir ú Dios el de im. 
terpretacion (10). Tambien advierte que si ora en una lengua que 
no entiende, aunque ora su corazon, queda sin fruto su espíritu (11). 
Aiade que si un fiel ora con el espíritu en una.lengua desconoci- 
da, el que en nombre del pueblo debe responder Amen, no podré 
bacerio/ por no haber entendido lo que se ha dicho (12). Confie- 
ea que esta oracion serà buena en sí mismn, pero observa que los 
otros no quedarén edificados con ella (18). Da gracias à Dios pos. 
que él habla todas las lenguas que hablan los Corintios, pero dide 
que en la asamblea de los fieles, quisiera mas bien hablar cinco pa- 
labras de su inteligencia para instruir é los otros, que diez mil.em 
una lengua desconocida (14). Los exhorta ú que mo sean nifos en 
el discernimiento del bien, sino en cometer el mal (15). Manifieste 
con la misma Escritura que el don de lenguas hu sido dado co- 
mo sefial, no para los fieles, sino para los infieles, pero que la pro- 
fecía es para aquellos, Y no estos (16). Hace ver que si los 
infieles, entrando en la asamblea de los fieles, los oyen hablar é 
todos en lenguas desconocidas, los despreciaràn: pero si los oyen 
(1) Y 18. et lt. — A) Ç 1L— 3 id —4) T 9.45) T 5—6) XY 6.1) Y 
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profetizer, seràn movidos, Y conocerén en esta sefial la operàcion 
de Dios (1). Despues de esto arregla el Apóstol el uso de estos di. 
ferentes dones en las asambleas de los fieles, y dispone que el que 
se sienta inspirado para componer un càntico, para dar alguna ins- 
truccion, para descubrir alguna cosa oculta, para hablar una lengua 
desconocida, ó para interpretarla, lo haga todo para edificacion (2). 
Que en cuanto al don de lenguas, solo hablen dos ó tres perso- 
nus sucesivamente, é interpretando alguno lo que hubieren dicho (3): 
que en cuanto al don de profecia, hablen dos ó tres, y los demas 
juzguen (4): que si miéntras uno habla, tiene otro alguna revelacion, 
calle el primero (5). Dice que este órden que les prescribe les es 
muy posible, y que solo se le prescribe para su comun utilidad (6). 
Prueba esta posibilidad haciéndoles observar que los espíritua de los 
EI estàn sujetos 4 los profetas, porque Dios no es Dios de tur- 
acion y confusion, sino de paz (7). En cuanto é las mugeres, les 
prohibe que hablen en las asambleas de los fieles, no solo para en- 
seiiar, sino aun paru instruirse (8). Increpa é los fieles de Corin- 
to como si hubieran querido introducir nuevos usos, ó apartarse de 
los usos de las otras iglesias (P). Declara que los que se tienen 
por profetas ó espirituales, deben sujetarse 4 los preceptos que de 
parte de Dios les impone (10), y reduce estos preceptos é tres ca- 
pítulos: buscar principalmente el don de profecía, no vedar el uso 
del de lenguas, y hacerlo todo con órden y decencia (11). 

Pasa por fin el Apóstol al nono y último abuso, que es la incre- 
dulidad de los que dudaban de la resurreccion futura (cap. xv). Dice 
al principio que no va ú hacer mas que recordarles el Bvangelió que 
les habia predicado, que ellos habian recibido, que conservaban to- 
davía en otros puntos, Y que conservàndole tal como él le habia anun- 
ciado, debia producirles la salud (12). Les recuerda que les dejó en 
depósito estas tres verdades que recibieron, 4 saber: que Jesucristo 
murió por nuestros pecados, que fué sepultado, y que resucitó al ter. 
cero dia, las cuales estàn apoyadas aun en la autoridad de las anti- 

as Eacrituras que las predijeron (18). Les recuerda tambien lo que 
É. habia dicho de las diversas apariciones de Jesucristo despues de 
Bu resurreccion, de la cual son las pruebas mas naturales, y numera 
geis: la primera é Céfas, la segunda é los once apóstoles el mismo dia 
de la resurreccion, la tercera ú mas de quinientos discipulos reunidos 
en Galilea, la cuarta é Santiago hermano del Senor, la quinta .à to- 
dos los apóstoles el dia de la ascension, y la sexta al mismo San Pa- 
blo (14). Al acordarse de este singular favor, se abate, se considera 
como un aborto, como el menor de los apústoles, y como indigno del 
nombre de apòstol, porque persiguió à la Iglesia de Dios (15). Pero 
al mismo tiempo tributa ú Dios homenage, confesando que por su gra- 
cia es lo que es, Y que esta no ha sido en él vana y estéril: sino que 
ha trabajado mas que todos los otros, ó mas bien, no él, sino la gra- 
cia de Dios con él (16). Anade que las verdades que anuncia, y que 
acaba de recordar, han sido tambien anunciadas por los otros apóse- 
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toles, que esto'es lo que todos han predicado, esto es lo que han crei- 
do los Corintios (). Estando pues tan universalmente testificada la 
resurreccion de Jesucristo, se maravilla el Apóstol de que algunos se 
atrevan todavía é negar la resurreccion futura, porque si los muertos 
no resucitan, se sigue que Jesucristo no resucitó (24). Es necesario 

ner é la vista las peligrosas consecuencias que resultan de esto, Si 
Scmcrió no resucitó, es vana la predicacion de los apóstoles, y ellos 
son testigos falsos delante de Dios, es vana la fe de los pueblos, y 
estos permanecen en sus pecados, los que han muerto en la fe han 
perecido sin recurso, los que viven en la fe, no teniendo esperanza 
en Jesucristo mas que para esta vida, son los mas miserables de to. 
dos los hombres (8). Mas el Apóstol no teme asegurar que Jesucris- 
te resucitó (4) é inferir de aquí la certidumbre de la resurreccion fu- 
tura. Dice que Jesucristo resucitó para ser las primicias de los que 
duermen el sueiio de la muerte (5), que así como la muerte entgó en 
el mundo por un solo hombre, así tambien de un solo hombre debe 
venir la resurreccion, de suerte que así como todos los que mueren, 
mueren por Adan, todos los que vuelvan é la vida velveràn por Jesu- 
cristo (6). Manifiesta que en esto se halla observado el órden con- 
veniente: Jesucristo, siendo las primicias, resucitòó el primero, en su 
último advenimiento resucitaràn todos los que son suyos (7), despues 
de esto seré el fin y la consumacion de todas las cosas, cuando Je- 
sucristo heya entregado el reino à su Padre, despues de haber des- 
truido toda dominacion y todo poder (8). Prueba con la Escritura 
que Jesucristo ha de reinar hasta que su Padre ponga é todos sus ene- 
migos debajo de sus piés, y afade que la muerte ha de ser el último 
enemigo que destruya (9). Con otro texto prueba que todo debe su. 
jetarse ú Jesucristo, advirtiendo que debe sin duda exceptuarse aquel 
que sometió é él todas las cosas, y aiadiendo que cuando todo le es- 
té sometido, volverà el reino é su Padre, y segun su humanidad esta- 
rà sujeto ú él, para que Dios sea todo en todos (10). Despues vuel- 
ve é las consecuencias que se siguen de negar la resurreccion. Ya 
babia dicho que si log muertos no resucitan, han perecido sin recur- 
so los que han muerto en Jesucristo, y de aquí infiere que en vano se 
bautizaban por los muertos ciertos hombres supersticiosos que nega- 
ban la resurreccion (11). Ajiade que si los muertos no resucitan, han 
perecido sin recurso, y por tanto en vano tambien se corren tantos 
ligros en cada hora (12): sobre lo cual cita particularmente el com. 
e que sufrió en Efeso (18). Finalmente dice que si los muertos no 
resucitan, nada nos queda que decir, sino: Comamos y bebamos, por- 
que manana morirémos (14). Advierte despues à los Corintios que se 
guarden de las funestas consecuencias que pueden tener estos discur- 
808 temerarios, capaces de precipitar en la corrupcion de costum- 
bres (16). Los exhorta ú que salgan de su letargo para no caer en 
pecado. Les echa en cara que entre ellos hay algunos que han per- 
dido el conocimiento de Dios (16). A continuacion se propone dos 
euestiones: jCómo resucitaràn los muertos: jCuàl serà el cnerpo en 
que han de resucitart (17). A estas dos cuestiones responde por me- 
1 - Y U. (9) XY 12. et 13. P V 14.19. (4) Y 20. (5) Ibid. (EG Y 91. et 
22. 1 . (8, 
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dio de una comparacion: La semilla no se vivifica, si íntes no mueré, 
y el cuerpo de la semilla es diferente del de la planta que Dios ha- 
ce nacer de ella (1). A esta comparacion. anade las siguientes: No 
toda carne es una misma carne (2), no todos. los cuerpos son de una 
misma naturaleza (8). Aplicando estas compereciones manifiesta la 
diferencia que ha de haber entre nuestros cuerpos mortales Y Core 
ruptibles, y nuestros cuerpos  resucitados é incorruptibles (4). le 
da ocasion de comparar los principios de los dos. estados: Así como 
tenemos de Adan un cuerpo scimal semejante al que recibió de Dios: 
én su creacion, recibirémos de Jesucristo un cuerpo espiritual, seme- 
jante al que recibió de eu Padre en su resurreecion (5) —El primer: 
hombre que fué Adan, fué terreno, y nosotres somos terrenos come 
él: el segundo, que es Jesucristo es celestial, Y nosotros serémos ce-: 
lestiales como él (6), La carne y la sangre: es decir, este cuerpo ani. 
mal .y terreno, no puede poseer el reino de Dios, y la corrupcion, es- 
to es, este cuerpo mortal y corruptible, no puede entrar en posesion de 
aquella herencia incorruptible (7). Despues trata el Apòstol de ex. 
plicar el misterio de la resurrececion, es decir, la manera en que se ha- 
rà. Declara (segun los ejemplares griegos) que no todos hemos de 
dormir el sueio de: la muerte, pero que todos serémos mudados (8): 
esto lo explica diciendo que en un abrir Y cerrar de ojos, al sonido de 
la última trompeta han de resucitar los muertos en un estado incor- 
ruptible, y nosotros los que dun vivamos en la tierra serémos muda- 
dos (9). Manifiesta qué mudanza ha de ser esta, anadiendo que es 
necegsario que este cuerpo mortal y corruptible se revista de incor. 
ruptibilidad, y de inmortalidad (10). Dice que entónces se cumplirà 
la profecia de Ísaias, que anuncia que la muerte serà tragada y des- 
truida con una total victoria (11), y, la de Oséas, que pregunta é la. 
muerte donde està su victoria y su aguijon (12). Advierte que el pe- 
cado es el aguijon de la muerte, y que la fuerza del pecado es la ley (13),. 
nos convida à dar gracias é Dios que por Jesucristo nos hizo triun- 
far del pecado Y de la muerte (14). Concluye exhortendo é los Co- 
rintios à que en lo de adelante permanezcan firmes y constantes en la 
fe de la resurreccion, y é que trabajen sin cesar en la obra del Segor, 
persuadidos de que su trabajo no quedarà sin recompensa en nues- 
tro Senor (15), porque la resurreccion futura es cierta, 
Habiendo reprimido el Apóstol todos los abusos, Y respondido à: 
. todas las cuestiones de los Corintios, termina su carta con algunas re- 
soluciones sobre diferentes materias (cap. xvi). los exhorta 4 que 
pongan aparte sus limosnas para los fieles de Jerusalen, à fin de que 
cuando él llegue é Corinto, pueda enviarlas 6 llevarias consigo (18)e 
Les anuncia que irà à verlos cuando pase por la Macedonia (17). Ana. 
de que su intencion es permanecer todavia mas tiempo en Efeso, pore 
que se le ha abierto 4 su celo una carrera larga (18). Les recomiene 
da à Timoteo en caso de que este fiel discipulo legue é ellos (19). 
Les hace suber que ha rogado mucho ú Apolo que vaya é verloss, 
pero este ha detenido el viaje para cuando tenga oportunidad (20). 
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Los exhorta ú que velen sobre sí mismos, é que estén firmes en la Íg, 
se fortalezcan mas y mas contra todos los escàndalos y peligros, Y 
practiquen todas sus acciones con amaer (1) Les recomienda parti- 
cularmente la familia de Estéfana, que era la primera de la Acaya que 
habia abrazado la fe, y que se habia dedicado al servicio de los san- 
tos (2). Les manifesta el gozo que 'tuvo de ver ú Estéfana, Fortu- 
nato y Acaico, que vinieron é visitarle de parte de los Corintivs (3). 
Los salada de parte de las iglesiag de. es y les dice que se saluden 
mitvamente don Un óscuto santo f4)." Lès escribè na salutacion de 
su propio puio (5). Pronuncia un anatema contra los que no aman 
à Jesucristo nuestro Senor (6). Fipalmente, desea à.todos los Beles 
de Corinto la gracià de Jesúcristo, y les asegura que los ama sincera- 

mente en el mismò Jesucristó IN. Oi dC os 
Acabamos de ver que el Apóstol se hallaba én Eficso oumado ts- 
cribió esta epístola (8): lo cual lo dicen tambien comunmente los ejem- 
latinos, Y muchos de los bàenos griejgos. La inicripcion griè- 
ga que asegura haber sidò eserita en Filipos, no se lée ni er el manys- 
crito alejandrino, ni en el griego y latino de Clermont, ni en el griego 
de San German (aunque consta en el latino del mismo manuserito), ni 
en otros muy considerables. Esta epístola es anterior 4 la que dirigió 
é los Romanos, y fué escrita el ano 59 de la era cristiana vulgar. So. 
gun consta de ella misma, la llevaron Estéfane, Fortunato:' y Acaicò 
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denes numeran entre ellos é Timoteo, y aun el mjsmo San 
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EL MATRIMONIO.DE LOS INFIELES, 
EN LA CUAL SE EXÀMINA EL SENTIDO DEL TEXTO DE LA 


 EPISTOLA PRIMERA DE S. PABLO A LOS: CORINTIOS, CA- 
- PiTVLO vil. V 15. es é L 


ai Quod sa infidelis discedit, discedat, non enim servituti subje- 


. clus. est frater què soror in hujusemodi.t 
QS ç poc - i 


Dra là primera ediciron de esta Biblia se suscitó sobre el matri- 
Monio de los infreles una controversia, en la cual se disputó bastante 
fiterca: del séntido de las palabrns de là primerà epístola de S. Pa- 
bio é los 'Cprintios CAP. VII.: V 15: 'Quod si infidelis discedit, disce- 
dels non :enim :servituti subjectus est' frater aut soror ii hujusmodi, 
vSi el infiel se separa, "depúrese: 'porque en tal caso ni un hermano, 
sni una hermana deben gujetarse. ú servidumbre," ua alt dl 
". "Al'monge'Graciano TÍ), dàtor del famoso Decreto que lleva su 
hombre, se le atribuye particularmente haber sido uno de los prime- 
ros que en este verso se han separado del sentido del Apóstol, suponien- 
do que en él considera el matrimonio de los infieles como si por 8í 
mismo no fuera indisoluble, y que convirtiéndose ú la fe uno de los 
cónyuges, Y no queriendo el otro habitar con él, y separéndosele, pue- 
de el convertido, no solamente. dejarle ir, como dice S. Pablo, disce- 
dat, sino aun contratar otro enlace, porque el cónyuge fiel no està su- 
jeto é servidumbre en este caso: non enim servituti subjectus est fra- 
ter aut soror in hujusmodi. De esta suerte aplicaba Graciano al vincu. 
lo del matrimonio lo que S. Pablo dice de la simple cohabitacion: 
Quod si infidelis discedit, discedat, non enim servituti subjectus est 
frater aut soror in hujusmodi. 

La reputacion que Graciano habia adquirido con sus trabajos en 
materias de disciplina eclesiàstica dió mucho crédito à su Decreto, el 
cual se hizo muy en breve la regla y el fundamento de todas las de- 
cisiones canónicas, y en la materia de que tratamos, fué seguido no 


€ Esta Disertacion es una de las piczas nuevamente aiadidas por el editor. 

(1) Graciano, célebre religioso bene-ictino, existió en el siglo doce. Nació en 
Toscana, y en el monasterio de 8. Félix de Bolonia compuso su coleccion de cé. 
nones ó decretos, la cual fué despues llamada simplemente el Decreto. En esta 
obra empleó cerca de veinte Y cuatre adòos, y la publicó hécia el de 1151. El cé. 
nom de que aquí se trata s6 balla en la segunda parte del Decreto quest. 2. can. 3. 


: 
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sólo por los mas de los canonistàs,' sinò tambien por, muchos teGlogos, 
Y Por muchos intérpretes ó traductòrès, y comentadores de la sagrà- 
da Escritura. Como no se tratàba ny é que de una regla de discipli- 
na, no se tuvb dificultad en seguir ld opinion de'un doctar que habia 
becho estudio particular de estas màtèrias. Y así,lo que S. Pablò: 
habia dicho de sola la habitacien' dE los dos cúnytges enlazàdos com: 
el matrimonio, se aplicó al mismò Yinculd eonyugal,.. He'aquí lo què 
ha dado òcasion 4 que sè discufii este' punto, y se vueiva, al sentido 
natural, de que Graciano se separó, 
Un judio de Hàguenxo en Alsacia, llamado Boràc:Leví, estaba 
casado segun el rito de li Sinagogd, con una 'judía lldmàda' Mendel- 
Cerf, de la que habia tenido dós hijas.. Casi veintéi'afos Uespues de 


casado, abrazó el judio la refigion' cristiana, Y. habiéndose 'bsutizado, 


o estrechaba ú su muger, que le habia dejado, ú.que 'Volviesd' à su là- 
do: mas como ellú se resistió 4 volver por causà de su adhesion 8 lg 
religion judaica, se presentó €l 6 'la curia eclesiàstica de Estràsbúr- 
80, en donde el 1 de septiembre de 1754 obtuvo: una'sentericia, que, 
conforme al decreto de Gràciano, le declaró fibrè de toda obligación. 
Apoyado en esta sentencia, se presentó despues en Soisons' pretèn- 
diendo casarse con otra muger en virtud 'de. la: resistencia de Mèn. 
del-Cerf à unirgse con él, pero en' aquella puria 'se declaró en' 5'dè 
febrero de 17586 no haber lugar 4 la pretension de' Levi. Estt'in- 
terpuso un recurso ante el parlamento de Paris, en donde disqutido 
plenamente el negocio, y manejado por abogados húbiles, "se declaró 
el2 de enero de 1758 què el juez 'eclesiàstico no hacm fuerza, sè 


condenó ú Levi ú una multa y ú las costas, se declaró abusiva ha sen- 
tencia de Estrasburgo, y se le prohibió al interesado que se casase du, 


rante la vida de su esposd Mendel-Cerf..—''7 


En esta controversia ambas partes pretendian 'apoyar su opidion: 


enla autòridad de S. Agustin, eitando sus libros ú Polencio sobre'los 
matrimonios adulterinos, en donde efectivamente se halla discutida la 
cuestion, sto dió ocasion à que se presentase al público 'una -nue- 
va edicion de estos libros con una traduccion francesa y notas, la cual 
fué publicada por Mr. Queux en Paris en 1763. En una de sus no- 


tas desaprueba este editor el parecer de Mr. Duguet, que en $ús con-. 
ferencias eclesiàsticas siguió la opinion de Graciano, fundàntose. en, 
este texto de S. Pablo: Non enim servituti subjectus ,est fratèr dut' 


soror in Aujusmodi: prueba que S. Agustin no dió al texto el senti- 
do que Duguet: y despues anade: —,4Observarémbs de paso que el pia- 
ndoso VY sabio autor del libro intitulado: El Nuevo Testamento de nxes- 
ntro Seior Jesucristo traducido al frances éon notas literales para fa. 
ncilitar su inteligencia (1), parece que pensaba lo mismo que'Duguet, 
npuesto que al texto del cap. vn. V 15. de la 1." epístola de S. Pablo: 
sà los Corintios, le dió esta traduccion: Car en ce cas-là notre frere 
nOU notre soeur n'ont plus d'engagement. Estas palabras n'ont plus 
d'engagement parecen dar à entender que entre dos cónyuges infle- 
ves, de los cuales el uno se convierte 4 la fe, se rompe el vínculo del 
nmatrimonio, y queda el fiel en libertad para càsarse de nuevo, cuan- 
xdo el infiel se separa. Debemos tambien advertir que caen en el 


(l) Mr. Mesanguy. 
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RQ o rs EE DAR TA GO. da ee a qe Eres ao ar 
misma Error, el, P. car les paràfrasis del misme textpey el 
yautor Ó € tor de Upa 0 ia en catorçe volúmenes en 4.:. que COs 
umenzó 4 publicarsg cn 1748 (1), en el prefaçio é la ).' epistela é los 
uCorintios tÒm. Xi.. pég. 169. Finalmeute. Mz. Fleury ,en. su libre in, 
ntitulado: — Institution gu droit ecclésigstique edicion, de. 1721. pàg. 1614 
upnçelia expresamente esto mismgy, citando, el cap. Yy de la primera 
mapistela é Jos. Corintiog, y. el capitulo Gqudemus (de las Deçretales), 
yde Innocencio III. Hemos refutado .ya é todos estos uutores, refua 
stando ú Mr. Duguet, el cual en su Explicacion del Génesis, tom. va. 
nCAp. XXXvIu. V 16. pég. 93, suministra principios vigtoriosos cputra 
sesta opinion que habia seguido en su juventud. — . 

Esta es l que m8 ha dado ocasion de volver aquí à tratar este 
punto, y dec nego comienzo declarando, como ya lo. he hecho 
muchas veces, que say absolútamente imparcial, Y. que por tanto, ep 
lo que voy. 8 deçir, no considero las pogonss sino solen e la vers 
dad, respetàndola, Y siguiéndola en donde quiera que la bale. Deba 
tambien advertir que no voy é discutir 4 fondo la cuestion relativa, 
é. la jàdisolubilidad del matrimonio en el caso propuesto, sino à exa- 
minar el sentido del texto de S. Pablo, de que se ha abusado en este 
particular. Dejo el fondo de la cuestion ú los tcóloges, y me limito, 
ú investigar entre los intérpretes quienes son los que mejor ham, 
comprendido la mente del Apcsal eamos pues primero en què me 
apoyé para ir la preocupacion comun que ahora tombato. 

fondo de la paréfrasis del P. Carrieres es la traduccion de 
Mr. de Saeç, en la cual està el texto en cuestion traducido de esta, 
suerte: Si el marido infiel se separa de su muger que es fiel, déjele ella. 


LO Ors porque un hermano ó una hermana no estún sujetps en este caso. 


Y en las explicaciones que se imprimieron bajo el nombre de este, 
autor, et: que probablemente son de Mr. Beaubrun, que continuó 
las explicaciones comenzadas por Sacy y Fossé, se halla el texto pa- 
rafraseado así: ,,No estàn ya sujetos dec. al vinculo del matrimonio, 
nporque el mismo Dios los dispensa de ello, segun la revelacion que 
nse me ha hecho: pues de otra suerte, este rompimicnto seria un sa-, 
nCrilegio. contrario al precepto de Jesucristo. Véase úà S. Mateo xix. 
6.7 estas últimas palabràs se echa de ver que el autor de esta ex- 
licacion canoció todos los inconvenjentes que ella tiene, puesto que 
e afiadió un correctivo. Calmet presentó en su comentario la misma, 
traduccion Y la misma interpretacion: ,l.a muger xo estú ya sujeta 6 
sa ley de gu marido: el vínculo del matrimonio no se ju ya sub. 
usistente." Esto mismo expresó el P. Carrieres en su paréírasis: ,,No 
vestàn ya sujetos en este caso ú la ley del matrimonio que los liga- 
uba con un infiel." Y como esta paréfrasis forma el fondo del com- 
pendio del comentario de Calmet, es decir, de esta Biblia, por eso 
se halla en nuestra primera edicion, en la cual no hice mas que seguir 
el torrente interpretando el texto de esta manera en el preíacio que 
comprende el anàlisis dè esta epístola. 
Bigamos adelante. El P. Mauduit, aunque traduce com mucha 
exactitud las expresiones del Apóstol, no deja de darles despues el 


, sentido de Graciano, como puede verse en su texto, que no copio 


(1) Esta fué la primera edicion de esta Biblia. 
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par ser demasiado largo. Mx. LJuxó ep su Nueyo. Testamento latinq 
sigue la preocupacion comua digiendp: Non enim servituti (conjua 

EL subjectus est, en, su traduccion francesa imita las expresiones 
Ge r. Sacy, y tradypae:. porque um hermano ó una hermana no es. 
tún sujelos en este casa, y en sunota se explicaasi: Syjetos à la tex 
del matrimopio que los Lgaha con un infiel, y por tanto pueden vol- 
ver é casarse. Mr. Gros en la primera edicion de qu ecion de 
la Biblia, hecha de los textos originales, habia conservado tambien 
en este pasage la expresiones de Mr. 8Sacy, puesse lée en. ella: Si la 
parte infiel se separa, sepúrese, porque en este caso nuestro, hermano 
ó nuestra hermana no estàn sujetos. En consecuencia pasó la misma 
Era é la segunda ediciop. que imprimí en 1753, j que no. se 

ublicó hasta 1756, y fipalmente pasó. tambien é. todas las ediciones 
de la Biblia de Sacy bgehus en Paris, Bruxélas y Lieja, y. por. tan. 
to se. halla hasta en la edicion que publiqué en .1759, Ne ve pues.que 


si he dado al público. hagta tres veces en 1750, 58 y 59 esta traduç, .: 


cion, ng he hecho mas que seguir 4 los que me precedieran. Essmh 
unemos ahora ol sentido del terió RLU ge — era del i au 
he Para penetrar la mente de 8. Pablo, y. evitar las fàlsas interpre, 
taciones que se le han dado, debe observarse el enlaçe, que con la 
anterior tiene su,texto. Al compnzar el cupítulo vi. dipe el Apústol 
que va à responder é las cuestiopes que.se le. prepusieron en una carta. 
que le escribieron los Corintioss De quibus gutem scripsistis mihi.. 
Batas palabyas, eu que açaso no se dm fijàdo, la atencion, son esen-. 
ples, como: se verà despues. En seguida asienta esta màxima: Loa-, 
i qusa, es en. el hombre no toçar muger, anadiendo, que para evitau 
el desòrden se le ha permitide .ú cada hombre tauer una esposa, y 
é cada muger un esposo, Y que.eB,este caso cada. uno de. ellos tio- 
pe deberes que cumplir para con el otra: debitum reddat. Les ad. 
vierte QUE no se nieguen , estos deberes, Si no es por. mutu copsen 
tipienta, Y. para cierto tiempg, con el fin de dedicarse ú. la oracions 
y les deja la libertad de volver despues. al uso de sus derechos, hg 
ciéndoles, no obstante, la observaçion de que esto lo dice por con, 
descendencia y no por imponerles un precepto: Hoc autem. diço se. 
cundum indulgentiam, non secundum impèriem. El matrimonio esté, 
permitido, . pero po mandada: cada uno de los cónyuges tie-, 
ne un deber que cumplir Y. un. derecho que puede ejercer: pero, 
np les esté. mapdado usar, de. este derecho, pues esto es solo indulgene 
cia Y, Do precepte: Secundum. indulgentiam, non secundum pren 
Porque yo quisiera, dice el Apóstol, que todos se hallaran en el estado, 
en que yo me ballo, que no tuvieran ningun. deber de esta clase, m 
cada Upo, tiene, su propio don, y puede usar del derecho que le da e 
MmatrimoniQ, cuando le ha contraido, 
Despues de haber hablado el Apóstol é los casados que 88 ham 
llag actyalmente ligados con los vínculos del matrimonio, se dirige ó 
los que ya estàp. libres de ellos por muerte de sus respectivos Cón- 
yuges, v les declara que les es provechosp permenecer en este esta. 
do de libertad en que €l mismo se halla: Dico autem mon nuptis et 


viduis: Lonmum est illis si sic permenegat sicut el ego. Debe adver- 


Urse que la expresion nan. nxplis, està contenida en griego en una 80- 
la vQz, BARCULNB,, captrapuesia é la siguiente viduis, que en aquella 
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lengua, es' femenina: 'y dsí estas dos voces sigtiificat' únicamente das 
personas 'viudas de uho y otro sexo. Es decir, que eh esta: contra- 
positidn, dà expresion non nuptis no significa: los que no han sido 
cusados, sino los'que ya'no lo son, los que estàn Ya desprendidos de 
los vínculos del matrimonió. A' estos, y é làs viudas es ú quienes S. 
Psbió lès dite aqui quelleses proveclioso permanecer en este esta- 
dd: (Dièd'quteninon nuptis et viduis: bonum est illis si sic perma- 
neant. En otra partè hablarà de lós que 'ho'se han 'casado, mas aquí 
habla' de 'lbS que ya nó lo son, diciéndolés' que'les'es provechoso per- 
ttianecer así." Sin embargo'aiiade, que $i no tienen el don dé conti- 
tètícin, puedèn vblver à casarse, porque vale mas casarse que abra. 
sarsèi Mèlius est enim nubere quam uri. i ne 
'upéspgès de haber habladó de esta stierte dé los vitidos de ambos 
sexòs, 'Vàclve 4'los'que estàn àctualmente unidos con el víncàlo del 
màtrimòhioi "Tis dutem qui matrimoniò juneti sunt. A estos les man- 
dò," Pldeeipio, ú los otros les digo,' les aconsejo fò que me parece 
mès útil pata ellos: .Dico. Mas 8 estos nt es. un consejo el, que les 
doy, sino un, precepto. que les impongo, 'Praecipio. O por mejor de- 
Cf, no-soy'yo quien les impòne este précepto sino el mismo Senor: 
ecipio, hbn ego, sed Dominus.' Y el precepto que les impongo en 

oimbre dèl-Senor, es primeramentg que la'esposa' no se' sèparc de 
su matido: Uxorem a viro syo nè fiscederes en segundo ligar que 8 
se've'obligada 4 separarse, permanezca sin casarser guod si 'discesse- 
rit, manere innuptam, ó mas bien que, si es posible, se reconci- 
lie Con su maridó: aut viro sun reconciliari: en tercer lugar que el 
màrido tampoco deje ú su muger: el vir uzorem non dimittat, Esto 
és lo que les mando en nombre del Seiior. / l 
"o Debén aquí observarse tres'puntos esenciales: 1.. La obligación 
de: no separarse: Uxorerà a viro non discedere, obligacion fundada en 
la'ley que liga' 4 un tiempo ú los dós esposos, 2." La obligacion de no 
éontraer otro matrimonio aun en caso de separacion: aut si discesse- 
fit, manere' inndpiam, aut viro suo reconciliari, obligacion fundada 
en la indisolubilidid del matrimònio. Los cónyuges no deben separar. 
se- sinicauisn legítima, pòrque tienen un vínculo que los liga, mas si 
se separitten'con causa legítima, no pueden volver ú casarse, porque 
el 'Vittcalò £s ind'sòlubiè. La primera obligaçion puède admitir excep- 
Clomèsii durar distèsserits pero la Segunda fio las admite. S. Pablo las 
excluye'todàs, y no: deja mMmds'recurso. que ' permànecer sin casarse, 
óT reconciliarsg Con su cónvuge: manere innuptam,' aut virò guo re- 
donciliari: 8. MLa obligàcion retíproca de log dos cónyuges en estos 
dbs' puntos: et vir vzorem'non dimitat. Tmponiendo el Apóstol tanto 
al marido como à la imuger la obligacion de no separarse, debe infe- 
rirge que en caso de separacion legítima, el marido debe tambien 
ermanerer Sin tasarse, Ó reconciliarse' con su esposa: pues la indi- 
solubilidad del matrimonio obliga iguàlmente 4 los dos eónyuges, mién- 
tras uno' de ellos viviere. Estas son las tres obligaciones que S. Pablo 
iMàpone de parte del Sefior é log casados: lis autem qui matrimonio 
júncti sunt,. prdecipio, non ego, sed Dominus.. — 

OO Aquí sesuscita una dificultad, acerca de la cual "estàn divididas 
las opiniones. Algunos dicen que siendo generales las palabras de 
8. Pablò, abrazan generalmente é todos los casados,scan fieles óin-. 
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Beles, y que así, en uno:y otro caso si Ips cónyuges .. se separan, de- 
ben permanecer sin casarse: manere innuptam, porque el vínculo da 
indisoluble. Otros, fundàndose en que .B. Pablo. habla. .despues.,de 
los casados con inficles, aseguran que aquí habla solo de los que lo 
estàn con fieles, y que por tanto, salo en este caso deben, permane- 
cer sin.casarse los cónyuges separados, , porque solg ,en este casQ es 
injisoluble el vínculo. Otros dicen que S.: Pablo establece.. pribero 
una regla general para todos los casados: lis quiem qui. matrimonio 
juncti sunt, y que despues pasa un caso particular, acerca del cyal, 
le consultaron ls Corintios. Otros, son.de sentir que escribienda, lo 
Geles, los supone primero casados cop fieles, y despues. habla de los 
que se hallaban casados con infieles. Mas como, todoè convieneg en, 
que el inatrimonio es indisoluble cuando los des cónyuges san i feles,, 
la dificultad queda reducida à solo el casp en que habièndose conver. 
Udo à la fe uno de ellos, permanece el. otro en la infidelidad: é,. estas" 
es é quienes S. Publç va é hablar ahora. i , i dm 


Pues en cuanto 4 los otros, segun la expresion .de, Ja Vulgata: 
Nam celeris, 6 segun el griego, mas'en cuanto é los otros, iceteris.au- 
tem. La diferencia entre estas dos. partículas no. es aqui esençial,. pues 
ambas dan un mismo sentido, én esta forma:, Esto es lo.que digó ge- 
neralmente en cuanto 4 todos, pues voy à . hahilar de otra suerte en 
cuanto ú los otros de que me hubeis escrito. Ú asi: Esto es Jo. que 
digo en cuanto à todos, mas voy à hablar de otro modo en cuanto ú 
los otros que se hallan en ,un caso particular. Es claro que .estae, dos 
frases tienen substancialmente el mismo sentido, ,., cites 

Lo mismo resulta aun suponiendo que . S. Pablo hable primero, 
con los casados con fieles: Esgo es lo que digo ep guanto. à los upes:, 
pues voy 8 habiar de otra suerte. en cuanto ú los otros. Esto es.lo que, 
digo ú los unos, mas voy d.hablar de otro modo $ .Jp3 otros. -Tambien. 


3 


estas dos frases tienen el misu3o. sentido. —— QQC qo i 
- o. Encuanto é los otros pues,jprosigue el) Apéstol, Yo soy. quien ,les, 
digo y no el Senior: cetèris egq dico, non Dominus. Aqui se presenta, 
otra dificultad sobre la cual estàn tambien divididas -las opiniones.. 
Úrios refieren estas últimas palabras à lo que sigue:.otros.ú. lo que 
antecede, esio es, ú log viudos de ambosisexos de que hablan los ver- 
805 8 y 9: y como S. Pablo declara que lo que dice es un cònsejo su-. 
yo, Y no un precepto del Senor, unos: infieren que lo siguiente es un. 
consejo, y otros lo tienen por precepto. S. Gerónimo es de este: últi-. 
mo septir: Praecipit, jubet Apostolus (1). S. Agustin, dice que es 
tn simple consejo: Mihi visum est eum monendo dixisse, sin embargo,. 
Opina que este consejo incluye una prohihicion: mmonendo. vètat,. pro-, 
Ribet consilio (8: estas son sus expresiones. Para, discernir la verda-. 
dera mente del Apóstol.es necesario porque el pea l 

———O Segun la opinion comun y el sentido, natural de las expresio- 
nes, pasa S. Pablo ú hablar de tos casados que profesdn diversa re-, 
ligion, por haberse convertido ú la fe, i a et esto. estàn. 
conformes S. Agustin y. S. Gerónimo. ,S. Pablo, dice el primero, 
nbabla aquí de. los matrimonios . desiguales, esto es, de aquellos en 


(1) Hieron. adv. Jovin. lib. 1. tom, iv, col. 152. (2) Aug. ed Poll. ib. t. cap. 13, 
La LL .c. 11, Ne À9. et Co 18. LB 22. 4 ' . 3 . . ' 
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que no són cristianes àmibos cónyugess HH tmpària scilicel, Roc 
pest ubi Ron ambo christiani fuèrant, conjucià loquitur (1) ,El 
sApóstol, dice el segundo, habla aquí de uquellos ú quienes la fe 
da encontradb 'enlarados edr él niatrimonio, esto 'es, considera él 
nCaSO EN que uno dè los U08 ctée en el Evangelio, y dispone que 
vel que crée nò repudie al què uo crée: His autem quos ih ma- 
strimonio deprehendisset fides, Roc est, si unus'tredidissét e duobus, 
mpraecipit ne credens repudiet non credentem (2). Todos los pàdres 
é imtérpretes confiesan cor estos dos santòs doctores, que aquí se 
trata de un verdadetó matrimonio actualmente existeutè. 

Distingue pues S. Pablo dos casos: 1-2 cuàntdo el cónyuge m- 
flel consiente en habitar con el fíel: 2.2 cuando el infiel se sepa- 
IB. ,Si un fiel trene una muger infiel, Y: elta consiente en habi- 
star con €l, no la repúdie, dice 'el Apóstol, non dimittat illem: y 
sdel mismo modo, si alguna muger fiel tiène por marido é un in- 
sfiel, y este censiente en habitar con ellà, nò abandone à su ma- 
— srido, non dimittat virum. Porque el cónyuge Hifiel es santificado 

spor el. fiel, y vuestros hijos sè hacèn santos.".— 

sPero si el cónyuge infiel sè sepàra, sepàtèse, porque en tal 
sehso un hermanò 6 una hefmana no estén sujetos dà servidumbre: 
non enim servituti subjectus est frater aut soror in liujusmodi, mas 
"Dios nos ha llamado para vivir en paz: ix pate autemM vocavit nos 
a Dèus." 

En éste último texto esen donde principalmente se dividen las 
opinienes, creyendo unos ver en él la disolucion del vinculo conyu- 
gal, y otros una simple separacion. Mas debe notarse que en él 
tedo està reducido éú dos puntos: 1. mo despedir al cónyuge que 
mo quiere separarse, non dimittat: 2." dejar ir al que quiere se- 
pararse: discedat, cuyos dos puntos evidentemente se refieren é la 
separacion sola, y de aquí se ha inferidò que mo se trata del vín- 

o cònyugal, que es independiente de la separacion, pues esta pues 
de existir sin que aquel se disuelva, como lo ha indicado yà ef 
mismo Apóstol, mandando que el cónyuge Separado no contraigit 
otró matrimonmio: quod si discesserit, manere innuptam. ' 

Los que ven en este texto la disolucion del vintulo conyugal 
se fundan principalmente en ue el Apóstol dicel non enim ser. 
vituti subjectus est frater dut soror i hujusmodi, 8 cuyas pala- 
bras les dan la siguiente traduccion: ,Porque en tal caso un her- 
smano ó una hermana no estàn yà sujètos 8 servidumbre." De aquí 
infieren que el vínculò Ya no sàbsiste, què queda disuelto: y que es- 
te vínculo mo puede ser otro que el conyugal, porque sè trata dé 
personas casadàs, como lo advierten los padres y los intérpretes. 

Pero al interpretar de esta suerte, me le aiade al texto del 
Apóstol una palabra que no tiene, y que favorece mucho el senti- 
de que quiere dérsele. SS. Pablo no dice que en èste casò xo estan 
ya sujetos 6 sèrvidumbre: lo cual importarià cesacion de la servi- 
dumbre, y disolucion del vínculo, sio que dice solamente que no 
èstàn sujetbs ú servidumbre: mon enim servituti subjettus est fra. 
ter aut soror in hujusmodi. ,Esto es, dice 8. Agustin, que en tal 


(I) Ag. ed Poll. l. 1. c. 13. a, 14. (Q) Hier.sEb. JotíA. 1. 1. tèm. 1t: ES. T52. 
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peasò el fel debe reconocer su libertad, io creyéndose sujeto de 
stal modo que esté obligado é abandonar la fe por no perder é su 
pconyuge infiel: Jd est, hic dgnoscat fidelis euam libertatem, ne ita 
hse subjectum deputet Servitult ut ipsam dimiliat fidem, ne conju- 
sgem amitiat infidelem." 

Prosigue el Apóstol: ,Porque jde dónde sabes tú, muger, que 
vsalvaréús à tu maridof jy de donde sabes tú, hombre, que salvaràs 
và tu mugerl Unde entm ecis, mulier, si virum salvum faciesl aut 
Qunde $cis, vir, si mulierem salva. facies2" i 

Iguaimente acerca de este texto estàn divididas las opiniones, 
pues se le dan dos sentidos comtrarios, suponiendo que pudiera 
tambien significar: ,Porque ide dónde sabes tú, muger, que no sal. 
nvaràs A. tu maridol jy de dónde sabes tú, hombre, que no salva- 
nràs A tu muger/" Por ambas partes se alegan otras frases semejan- 
tes, de las cualès, unas tienen el primer sentido, y otras el segun- 
do, mas esto lo que prueba es, que en el estilo de los Hebreos es. 
ta frase es susceptible de las dos significaciones, de suerte que so- 
lo en enlace con la anterior puede determinar su sentido, como 
aquí le determina la conjuncion enim. Porque el Apóstol trata de 
probar que puede dejarse ir al cónyuge infiel que quiere separar- 
se, Y para probarlo alega tres motivos: primero, que en tal caso, 
en que se interesa la fe, mo esté sujeto el cónyuge fiel à la ley 
matrimonial, con perjuicio de lo que debe é Jesucristo: non enim 
servituti subjectus est frater aut soror in hujusmodi: segundo, què 
Dios nos ha llamado para vivir en paz, Y no exige que nos expon- 
gumns é las persecuciones domésticas de una union forzada: i2 pd- 
ce qulem vocavit nos Deus: tercero, que no hay seguridad'de que 
esta union f(orzada ocasione la salud al cónyuge infiel, y el fiel 
s: expondria éú perder la suya, sin esperanra de salvar al que que- 
ria separàrsele por aversion à la fe: Unde scis, mulier, si virum sal 
tum facies2 aut unde scis, vir, si mulierem salvam facies2 ls evi- 
dente que el sentide contrario probaria, qué no debe congentirse 
la separacion del cónyuge infiel, y no es esto lo que intenta pro- 
bar el Apóstol. 

Concluye 8. Pablo diciendo, que cada uno debò conducirse se- 
gn el don que ha recibido del Senior, y segun el estado à que Dios 

ha llamado, de suerte que si està libre de todo vínculo, y Dios 


le inspira conservar esta libertad, la conserve, y si al contrario. eg- : 


tà ligado con los vínculos del matrimonio, cumpla con sus deberes, 
y no se separe del cónyuge que le està inseparablemente unido, à 
no ser que este se petire por sí mismo: Nisi unicuique sicut divi- 
st Dominus, unumquemque sicut vocavit Deus, ita ambulet. 

En los tres motivos alegados por el Apòstol es visible que solo 
habla de la simple separuacion, y no dice una palabra que indique 
la disolucion del vinculo conyugal, cuva indisolubilidad indica muy 
claramente ,en este mismo capítulo. Despues de haber hablado de 
ella en el V 11: Quod si discesserit (mulier) manere innuptam, aut 
viro suo reconciliari, vuelve à tocarla en el 39, sobre cuyo texto 
acas0 no se ha fijado bastantemente lu atencion: ,La muger, dice, es- 
na ligada ú la ley miéntras que vive su marido: luego que su ma 


erido fallece, queda libre: càsese con quien quiera, con tal que sea 
4) 
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nsegun el Sefior: Mulier alligata est legi quanto tempore vir ejus 
nUivil: quod si dormierit vir ejus, liberata est: cui vull nubal, tan- 
tum in Domino (1)." Del mismo modo y con mas extensioh se explie 
ca en la epístola à log Romanos: ,La muger casada, dice, està li- 
,gada por la ley al marido, miéntras este vive, mas en imuriendo su 
smarido, queda libre de la ley que la ligaba al marido. Por cuya ra- 
sz0n serà tenida por adúltera, si viviendo su marido se junta con 
sotro hombre:.pero si el marido muere, queda libre del vinculo, y 
nspuede casar e con otro sin ser adúltera (2)." Así pues, la muger no 
es esclava del marido, sino que està ligada por la ley: alligata est 
legis y cuando queda libre, no es respecto al marido, de quien ja- 
mus fué esclava, sino respecto à la ley que la sometia al marido: so- 
luta est a lege viri, liberata est a lege viri. 

Aquí hay un punto que importa advertir, Y es, que segun la doc- 
trina expresa del Apóstol, esta sujecion é la ley del matrimonio sub- 
siste miéntras el marido vive. Expresamente lo enseia en la carta 
4 los romanos: Quae sub viro est mulier, vivente vivo, alligata est 
legi: lo enseiiu tambien claramente en la primera espístola à los Co- 


rintios: Mulier alligata est legi quanto tempore vir ejus vivit. Por 
consiguiente la sujecion no puede cesar sino por la muerte del muri- 
do, y en efecto, entónces es cuando cesa, como tambien lo dice el 
Apostol expresamente en la epístola ú los Romanos: Si autem mor- 


tuus fuerit vir ejus, soluta est a lege viri, y en la epístola à los Co- 
rintios: Quod si dormierit vir ejus, liberata est. 
Las consecuencias que el Apóstol deduce de estos principios son 


igualmente importantes para decidir la cuestion de que tratamos. En 


la epístola ú los Romanos infiere de ellos, que si una muger se ca- 
sa con otro hombre miéntras su marido vive, se tendrà por adúlte- 
ra: lgilur vivente viro, vocabitur adultera, si fuerit cum alio tiro, 
pero si su marido muere, queda libre, y pucde casarse s.n ser adúl- 
tera: Si aulem mortuus fuerit vir ejus, liberata est a lege viri: ut 
non sit adultera, si fuerit cum alio viro. En la epístola 4 los Corin- 
tios infiere que en este último caso podrà casarse cuando quiera: cui 
vult nubat, con tal que sea segun el Seior: tantum in Domino. 

Con esto quedan disueltas todas las dificultades, y aclaradas toe 
das las cuestiones, porque sin duda se confesarà que el Apóstol no 
puede haberse contradicho. En los textos citados declara positiva- 
mente que el vínculo conyugal subsiste mientras los dos cónyuges 
Vviven, y se disuelve con la muerte de uno de ellos, luego jamas qui- 
so decir que quedaba.disuelto por la sola separacion del cónyuge in- 
fiel, y por tanto, no es este el sentido de aquellas expresiones: non 
enim serviluti subjectus est fraler aut soror in hujusmodi. El vincu- 
lo subsiste, y subsistirà miéntras los dos cónyuges vivan: la sujecion 
es inviolable, y la servidumbre, si la hay, es relativa ú una ley que 
no puede evitarse: mas esta servidumbre vo se extiende hasta obli- 
gar al fiel ú que se exponga é perder la fe por retener consigo al 
cónyuge infiel que por su infidelidad quiere dejarle, en este caso no 
estàn sujetos à servidumbre un hermano ó una hermana: esto es lo 
que S. Agustin veia en este texto: Non enim serviiuli suljectus est 


(1) 1. Cor. vi. 39. (8) Rom.'vu. 2. et 3. 
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frater aut soror in hujusmodi: id est, hic agnoscat fidelis suam lie 
bertatem, ne ila se subjectum deputet servituti, ut ipsam dimittat fi 
dem, ne conjugem amiltat infidelem. Este es el sentido del Apóstol, 
pe es el único que puede conformarse con su doctrina expresa so- 

re la indisolubilidad del vinculo conyugal. 

No pudiendo disolverse este vinculo sino por la muerte, no ha- 
bla de él el Apóstol cuando dice que el conyuge fiel no despida al 
infiel que no quiere separàrsele: Non dimitiat. Y no tratàndose del 
vinculo, sino de la cohabitacion, no es este un precepto del Senor, 
sino un consejo del Apòstol: Ego dico, on Dominus. Cuando Jesu- 
cristo dice que no debe separar el hombre lo que Dios ha unido, 
habla del vinculo, que por institucion del Criador es indisoluble: so- 
bre este punto no admite excepcion el precepto del Seior. Mas 
no sucede lo mismo respecto ú la simple cohabitacion, pues esté su- 
jeta à ciertas excepciones fundadas en causas legitimas, que en algu- 
nos casos la hacen objeto de consejo. Ella es una congecuencia del 
precepto relativo al vinculo, y bajo este aspecto se sujeta al mismo 
precepto cuando no hay causa legitima de dispensa. Asi es que Dios, 
formando el vinculo que une al hombre y é la muger, dispone en 
general que esta no se separe de su marido: uzxorem a viro non dis- 
cedere, Y que aquel no repudie ú su muger: vir uzorem non dimit- 
tat, esto no es consejo, sino precepto del Seior: Praecipio non ego, 
sed Dominus. Pero puede haber causas legítimas de separacion, sin 
perjuicio del vínculo, que siempre queda subsistente. El texto dice 
muy expresamente uno Y otro, El Seiior prohibe la separacion, pe- 
ro esta prohibicion no es absoluta, admite excepciones y causas le- 
gitimas de dispensa: Non discebat, aqui si discesserit. Prohibe ade- 
mas (y este es el objeto principal de la prohibicion) que aun en caso de 
separacion legitima se contraiga nuevo matrimonio: maxere innuptam, 
out viro suo reconciliari, Esta prahibicion, que comprende tambien 
al marido, no admite excepcion alguna: y por tanto, en todo caso es 
indisoluble el vinculo matrimonial. 

La ley de Moises habia permitido la separacion en ciertos casos, 
propter aliquam foeditatem (1), y se habia abusado de la generalidad 
de la expresion, extendiéndola mas allà de sus límites. Jesucristo ha- 
ce observar que este permiso se concedió à la dureza del corazon de 
los Judios (2), mas no le revoca enteramente, sino que solo condena 
el abuso que de él se hacia. Le restringe al cuso de adulterio, ez- 
cepta fornicatianis causa, nisi ob fornicationem (8), y advierte que 
aun en caso de separacion fundada en este motivo, subsiete el vínculo 
de tal modo, que no es permitido contraer otro matrimonio, viviendo 
los dos cónyuges. Aunque Jesucristo dijo lo que debia hacergse cuan- 
do la muger fuera adúltera, no expresó lo que se debia observar 
cuando uno de los dos cónyuges fuera infiel, caso que era muy fÍre- 
cuente en tiempo de los apóstoles. El Seòor habia prohibtdo é los 
israclitas que contrajesen matrimonios con las Diego infieles, por el 
peligro ú que se exponian de. pervertirse, Y cuando quebrantaron es- 
:te precepto mamdó que despidiesen à los cónyuges inficles, :porque 
la ley que prohibia estos matrimonios, los hacia nulos, jPero qué de- 


(1) Deut. xxay, l. a Matt. xix. 8, (8), Matt. 2. ut. 9. 
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bia hacerse cuando siendo infieles los dos cónyuges, uno de ellos ahrazae 
ba la fel El vínculo subsistia en virtud de la ley natural findada en 
la institucion del Criador, pero jel fiel podia habitar con el infielt 
jdebia hacerlo: El Senior nada habia prescrito sobre esto, porque el 
deber en este caso depende de circunstancias y disposiciones varia- 
"bles, pero el Apóstol les da é los Corintios el parecer que le pedian: 
Ceteris ego dico, non Dominus, y asi este no es un precepto del Senor, 
SiRO Un Consejo, un parecer del Apóstol, como claramente lo dice. S. 
Agustin (1): Monet Apostolus. Tal es el sentido natural del texto, yY 
asi es como se ha entendido comunmente, sin que de ello resulte 
perjudicado el vínculo conyugal, porque no se trata de él, sino de la 
cohabitacion. Se reduce pues el consejo de S. Pablo à decir, que 
si el cónyuge infiel consiente en habitar con el fiel, le es à este c :n- 
veniente sujetarse al precepto general, no separàndose de aquel: Non 
dimittat. Y así el consejo comprende una prohibicion, como tambien 
lo advierte S. Agustin, monendo vetat, prohibet consilio (42). Esta pro- 
: hibicion està conforme con el precepto general, del cual es una upli- 
cacion ú un caso perticular: Y por eso està concebida en los mismos 
términos, aunque aquel es un precepto del Senor, Y esta un consejo 
- del Apóstol: lis qui matrimonio -juncti sunt, praecipio non ego, sed 
- Dominus. ...non dimittat. . .. Ceteris ego dico, non Dominus.. ..noR 
. dimittat. En virtud de la semejanza de los términos, S. Geróniimno tu- 
yo por precepto la prohibicion del Apóstol (3). Así es como se conci- 
- lian las diversas opiniones de los padres,. de los cuales unos creian ver 
- Un precepto, en donde otros no veian mas que un cansejo, pero un 
Consejo: que comprende una prohibicion, y esta. conforme al precepto. 
Como este no es mas que un consejo,. el Apóstol manifiesta las 
: Fazones en que se funda. Porque es de advertir que cuando se tra- 
, ta de la regla general relativa à los casados, solo propone el precep- 
to del Sefior: praecipio non ega, sed Dominus, sin apoyarla mas que 
— enla autoridad del mismo Senor que así lo manda, non dimittat, 
— — Pero al aconsejar sobre el caso particular que se le propune, relativo 
. 6 las personas casadas con infieles, ego dico. non Dominus, no se 
limita à exponer su parecer, sino que distingue dos circunstancias: 
- 1." Cuando el cónyuge infiel consiente en habitar con el fiel: 2.:' 
Cuando quiere separarse. En la primera aconseja que no se le despi- 
da, fundàndose en dos razones: la una tomada de la santificacion 
. que el fiel puede comunicar al infiel: Sanctificatus est enim vir in- 
v fidelis per mulierem fidelem, et sanctificata est mulier infidelis per vi- 
"um lem: y la otra, dela santificacion que el fiel puede procurar 
- 6 les hijos de aquel matrimonio: Alioguin filii vestri immundi essent, 
. nunc qutem sancti sunt. En la segunda circunstancia, al hablar del 
"cómyuge infiel que quiere separarse, no se limita à la expresion dis- 
cedat, sino que alega tres razones que ya hemos manitestado. Por 
otra purte' si el praecipio del precepto general abrazara el primer 
casa de los exceptuados, abrazaria tambien el segunda, que es uns 
consecuencia del primero, mas es claro que en el segundo no hay 
- un precepto, sino una simple concesion, discedat, luego el praecipte 


h (1 Au. ad Pell. L t Co 13. R. j4. 2) Aug. ad Pollent, h Es Co 17. Na. 19, ed q 
48. n. 22. (3) Hieron. adv. Jovin. L. te, €. BD. — ii 
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de la regla general no comprende ninguno de estos dos últimos casos. 

Es pues cierto que lo que sobre ellos propone S. Pablo es un 
consejo suyo, yY no un precepto del Senor: Ceteris ego dico, non 
Dominus. El sentido natural del texto exige que estas palabras se re- 
fieran à lo siguiente, tanto porque no hay obstàculo para ello, pues 
lo que sigue no contiene cosa que no pueda considerarse como cone 
8ejo, cuanto porque la misma serie de las expresiones confirma esta 
interpretacion, pues el Apóstol, al manifestar los motivos de la con- 
ducta que propone, habla como quien da un consejo, Yy si su consejo, 
en el primer caso, es conforme al precepto, en el seguido es un 
simple pertniso, que hace una excepcion del precepto. Fuera de esto, 
en ninguno de los dos casos es el consejo queda perjudicial al vin. 
culo del matrimonio, pues solo se dirige é la cohabitacion, 

Se objeta que aun en cuanto à la cohabitacion no eseste un con- 
8ej0, sino un precepto, como lo dice S. Gerónimo, Praecipit Apo- 
stolus, lo cual trata de probarse con las mismas expresiones de S. 
Pablo: 1.. Porque en los dos primeros casos usa de las mismas pa- 
labras, nor dimittat, y de aquí se inficre que sien el primero sig- 
nifican un precepto del Senor deben significar lo mismo en el otro. 
2. 'Porque la voz ceteris . no puede referirse é los del segundo, ni 4 
los del tercer caso, por ser casados, como los del primero. Y siéndolo 
tambien estos, lis qui matrimonio juncti sunt, no deben serlo, ó al 
mí.nos deben hallarse libres del vínculo matrimonial, por imnerte de 
uno de los cónyuges, los expresados en la voz ceteris, y ú estos pre- 
cisamente es ú quienes se dirige el Apostol en el V 8: Dico autem 
non nuptis et viduis. 3.. Por la conformidad de las expresiones de 
los versos 8 y 12. En el 8 da S. Pablo un consejo valiéndose de 
la palabra dico. En el 10 impone é los casados un precepto en nom- 
bre del Senor: lis autem qui matrimonio juncti sunt pruecipio non 
ego sed Dominus. Enel 12 vuelve à los que estàn libres del vínculo 
del matrimonio, Y usa otra vez de la palubra dico que habia usado 
hablando àntes con ellos: Ceteris ego dico, non Dominus. Este es un 
puréntesis por el cual confirma la diferencia que pone entre el con 
sejo que da éú los unos, dico, y el precepto que impone é los otros, 
praecipio. Despues de haber establecido el precepto general en el 
"primer caso, pasa é los dos siguientes: en el segundo repite el pre- 
cepto, non dimittat, yY aunque en el tercero admite una excepcion 
diciendo discedat, es tambien, segun advierte S. Gerúnimo, un pre- 
cepto, Jubet. ,El Apóstol manda, dice este Santo doctor, que si el 
-nmfiel repudia al fiel por la fe, se retire este, y no dé à su cónvuge 
npreferencia sobre Jesucristo, ú quien debe preferir aun sobre su 
npropia vida: Jubet, si infidelis repudiet fidelem propter fidem Chri- 
-m3li, discedere debere credentem, nec conjugem praeferat Christo, 
-ncut eliam anima postponenda est (1)." Así pues, segun S. Geróni- 
mo, hay precepto igualmente en los tres casos. Luego la expresion 
ceteris ego dico, non Dominus, no puede referirse al segundo ni al 
'tercero: luego se refiere al V 8, luego este es un parèntesis. 

Pero este paréntesis seria inútil, por no ser mas que una sim- 
ple repeticion de lo dicho en el V. 8, y tambien es inverisunil que 


(1) Hieron, ado, Jov. L. 1. tem. av, col, 152. 1 
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S. Pablo interrumpa el hilo de su discurso para repetir lo que ya 
deja dicho. Ademas, suponiendo la existencia del paréntesis, resul- 
ta compuesto de una frase imperfecta, en la cual no se encuentra 
sobre qué recae la palabra dico, y es muy Contra natural que pa- 
ra darle complemento se retroceda desde el Y. 12 hasta el 8, sien- 
do así que en el mismo V. 12 puede completarse cen lo que la 
sigue: Ceteris ego dico, non Dominus: Si quis frater, dc. Asi es 
como se entendió la frase en los siglo3 anteriores, porque este es 
su sentido natural, y si en las posterieres ediciones de la Biblia se 
vari) la puntuacion del texto, es porque estas puntuaciones no son 
antiguas, y porque variando el sentido, se varia tambien la pun- 
tuacion. Mas ni aun S. Gerónimo advierte alguna relacion entre los 
versos 8 y 12, pues tomando el texto desde el 10, le conduce 
hasta el 17, sin referir al 12 el dico del 8. Si le pareció que el 
estilo del Apóstol era el de un hombre que da preceptos, fué por- 
que vió la misma expresion, non dimittat en los versos il, 12 Y 
13, pues siendo ella preceptiva en el V. 11, la tomó en el mismo 
sentido en los otros dos, pero sin negar la diferencia que el mis- 
mo dApóstol indica, diciendo: Ceteris ego dico, mon Dominxs. En 
el primero dice S. Pablo que da un precepto del Seior: Praeci- 
pio, non ego, sed Dominus: en los otros dos, segun S. Gerónimo, 
impone un precepto suyo en virtud de su autoridad apostólica: Prae- 
cipit Apostolus. Mas cuando este santo doctor quiere extender el 
precepto hasta la palabra discedat del V. 15, se aparta visiblemen- 
te del sentido del Apóstol, porque aquella palabra no se refiere al 
cónyuge fiel, é quien la aplica S. Gerónimo, sino al infiel de quien 
habla S. Pablo: Si infidelis discedit, discedat. Este no es un pre- 
cepto, sino una simple concesion, ó un consejo reducido é decir que 
en este caso puede permitirse la separacion del cónyuge infiel, dis. 
cedat. Si pues el praecipio del primer caso no puede extenderse 
hasta el tercero, tampoco puede comprender el segundo, que es 
inseparable de este último, y queda reducido al primero:: emtónces 
el cetzris no forma un paréntesis, sino la ilacion matural del texto, 
v el dico del V. J2 se refiere inmediatamente ú lo siguiente, y de 
ningun modo a) V. ,8. 

Si el dico del V. 12 tiene semejanza eon el del 8, es porque 
en aimbas partes significa un consejo que el Apóstol da: pero sin 
que el uno se refiera al otro, pues léjos de haber cosa que indique 
esta relacion, todo lo està contradiciendo. De la misma manera, el 
ceteris del V. 12 no se refiere à las personas de que se ha hge 
bludo en el 8, pues esta voz segun su uso natural no se aplica ú 
las personas de que ya se habló, sino que al èontrario, se emplea 
imas comunmente para designar aquellas de que aun mo se ha ha 
blado, :'y es fàcil probar que esto es lo que aquí significa. El Após- 
tol, despues de haber hablado ú los fieles libres de los vínculos del 
matrimonio por la muerte de uno de los cónyuges, se dirige é los 
que se hallan actualmente casados: lis autem qui matrimonio jxa- 
cti sunt. mandàndoles de parte del Sefor dos cosas: primera, que 
no se separen sin causa legítima: uzorem a viro non discedere: se- 
g da, que no contraigan vtro matrimonio aun en caso de una le- 
gitima sepa,acion: quod si discesserih manere innuptam, Esta es la 
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Li general: esto es lo que de parte del Seior prescribe el Após- 
tol generalmente ú todos los que se hallan em el órden comun. 
jDespues pasa ú aquellos otros de quienes le habian consultado los 
Corintios, Ceteris, esto es, à los que se hallaban en el caso par- 
ticular de estar casados con un cónyuge que permanecia en lu in- 
tidelidad. Teniendo estos un motivo legítimo de separacion en la 
infidelidad del cónyuge, no los sujeta S. Pablo é la Es general, que 
en cuanto à la separacion es en este caso susceptible de dispensa: 
sino que les da un consejo relativo à la situacion en que se hallan: 
Ceteris ego dico, nom Dominus. Les dice que se sujeten al precep- 
to comua, i no repudien al cónyuge infiel si este consiente en ha- 
bitar con ellos, non dimittats ó que usen de la dispensa, dejàndo- 
le separar, si se retira: quod si ixfidelis discedit, discedat. Y como 
es claro que en este último caso es un consejo el que da, se si- 
gue que lo es tambien en el primero, porque los dos casos son in- 
separubles: Ceteris ego dico, mon Dominus. 

Si pues en estos tres casos, la expresion son dimiltat del se- 
gundo, es del todo sémejante ú la del primero, es porque efecti- 
vamente aconseja el Apóstol que en el segundo se siga el precep- 
to comun, pero esto no impide que sus expresionéès sean un con- 
sejo relativo à la dispensa de que el precepto es susceptible en el 
tercer caso. No es extrano que los consejos sean conformes é los 
preceptos, porque siempre que hay motivo para deliberar ó consul- 
tar acerca de la observancia de un precepto, pueden tomarse dos 
partidos, y darse dos consejos: ó seguir el precepto, ó usar de la 
dispensa. Esto es precisamente lo que hace aquí el Apóstol, acon- 
seja ú los unos que sigan el precepto, y é los otros que usen de 
la dispensa. Por tanto, el nom dimittat es un precepto del Senior 
para los que no tienen motivo legitimo de dispensa: Praecipio non 
ego, sed Dominus, y un consejo del Apóstol para los que se hallan 
en caso dudoso y sujeto à dispensa: Celeris ego dico, non Domi- 
nus. Y así S. Agustin no se engaió cuando refiriendo muy natu- 
ralmente estas palabras ú lo que las sigue, creyó ver en lo siguien. 
te un simple consejo del Apóstol: Mihi visum est eum monendo 
dizisse, pero consejo que abraza una prohibicion: Maomendo vetat, 
prohibet consilio. Sobre lo cual debe advertirse que S. Agustin, di- 
ciendo que esto es consejo, no es contrario é los que dicen que 
es prohibicion, porque segun su opinion es consejo que abraza prohi- 
bicion: Monendo vetat, prohibet consilio. 

Se objeta que si este es consejo yY no precepto, serà permi- 
tido no seguirle, y que en efecto S. Agustin supone que el cónyu- 
ge fiel puede dejar al infiel: Conjuz fidelis relinquere conjugem li- 
cite potuit infidelem (1), y lo supone porque refiere é las palabras 
siguientes la expresion: Celeris ego dico, non Dominus. Véase co- 
mo se explica: Cum vero ait, ego dico, non Dominus, satis osten- 
dd, Dominum non prohibere quod ipse prohibebat. Prohibuisset au- 
tem Dominus, si esset illicitum (2). Mas es increible, se aòade, que 
el Apóstol haya querido dar à entender que esta separacion sea per- 
mitida: porque en este capítulo dice que lo que aquí ensena, lo en- 


(Il) Aug. ed Poll. 1. 1. c. 12. n. 14. (9) Hbid. L. 20. n. 34. 
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seha en todas las iglesias: Sicut in omnibus Ecclesiis doceo (1Íf, 
y no puede crecrse que en todas las iglesias haya ensehado què 
el cónyuge fiel pudiera separarse del infiel, pues esta doctrina hu. 
biera hecho odinsa é los imtieles la fe, y estorbado los progresos 
del Evangelio. Por tanto, la doctrina de S. Pablo no es un sin- 
ple consejo, sino un verdadero precepto, y de consiguiente, la ex- 
presion ceteris ego dico, non Dominus, se refiere, no à lo que la 
sigue, sino éú lo que la precede. 

S. Agustin responde aiunpliamente é esta objecion (2) distin- 
guiendo -en lo permitido, lo que es conveniente y lo que no lo es, 
segun aquellas palabras del Apóstol: Omnia mihi licent, sed non o- 
mnia mihi expediunt (8). Pero para abreviar esta discusion bastarà 
observar que las expresiones de 8. Pablo previenen el abuso que 
de ellas pudiera hacerse, pues el consejo que da se reduce à no 
permitir separacion, sino en caso que el infiel quiera separarse: 
Quod si infidelis discedit, discedat, previniendo que se siga el pre- 
cepto general, cuando el infiel quiera habitar con el fiel, 202 di- 
miltat. En esto nada hay que pudiera ofender à los infieles, nada 
que tuese y, de alejarios de la fe, nada finalmente que no pu- 
diese ense l Apóstol en todas las iglesias, sin temor de poner 
obstàculo é los progresos del Evangelio. El precepto prohibe la se- 
paracion: esta es la obligacion general: pero esta obligucion admi 
te dispensa, luego en algun caso es permitido no seguir el rigor del 
precepto: este es el caso del consejo. Mas en estos casos dudosos 
no conviene todo lè que es permitido, y las reglas de la sabidu- 
ria, de la prudencia y de la caridad, prescriben que no se haga 
Jo que no conviene. Cuando el cónyuge infiel quiere habitar con el 
fiel, no conviene despedirlé, sino da con él para atraerie à 
Jesucristo: y por eso el Apóstol dijo en este caso: non dimiltat. Al 
contraiio, cuando quiere separarse, no conviene detenerie, sino de- 
jarle ir, para no exponerse al peligro de abandonar la fe, y por eso 
en este caso dijo S. Pablo: si infidelis discedit, discedat. Én Nin 
guno de los dos casos contiene este consejo cosa que pueda ofen- 
der ú los inficles, que no sea útil é los fieles y digna del Espíritu 
de Dios, que es al mismo tiempo autor de los preceptos y de los 
consejos, y que no habiendo prescrito en la ley nada acerca de log 
dus casos de que habla el Apòstol, aconseja por medio de este lo 
que conviene hacer ó no hacer. 

Mas importa observar una cosa, Y es que en todo lo que S. Agus- 
tin dice acerca del matrimonio de los iufieles, reconoce su indisolubie 
lidad. y en las palabras de S. Pablo no ve mas que una simple se- 
puracion, que este aconseja à unos, y no aconseja é otros, Sobre es. 
to se explica bastante el santo doctor cuando dice: ,La causa pore 
se no conviene que el cónyuge infi:l sea despedido por el fiel, es- 
stà expresada con claridad. Pues el Apóstol prohibe à los fieles se- 
spararse de los infieles, no por razon del vinculo conyugal que debe 
sgnardarse con ellos, sino é fin de adquiririos para Jesueristo:: Nos 
menim propter vinculum cum túlibus conjugale servandum, sed ut ac- 
aquirantur in Christum, recedi ab infidelibus conjugibus Apostolus ven 


(1, 1. Gor. 1. 171. (QR) Aug. ed Poll. l. n. c. 13. et segg. (8) l. Cor. mv. 18. 
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ntat (1)." Sin embargo, en este texto se ha pretendido fundar una 
jecion contra el vinculo conyugal: como si S. Agustin hubiera que- 
ido decir que S. Pablo no habla de él, porque realmente no le hay 
en este caso, Pero en otra parte (2) desenvuelve mas S. Agustin su 
pensamiento, Y prueba que en la doctrina del Apóstol reconoce la rea- 
hdad del víinculo, diciendo: ,,Prohibe el Apóstol por un consejo de 
ncaridad que el cónyuge fiel se separe del infiel, porque esta separa: 
eCcion sirve de obstàculo à la salud de los infieles, no solo porque ofen- 
ndiéndolos se les escandaliza de un modo muy peligroso, sino taine 
nbien porque aun en vida de los cónyuges que los han despedido, con- 
ntraen nuevos matrimonios, Y entónces es dificil apartarlos de estas 
salianzas adulterinas:: Verum etiam quia in alia conjugia cum ceci- 
nderint, viventibus eis a quibus dimitiuntur, adulterinis nexibus colli- 
ngati difficillime resolvuntur." —No podrian llamarse adulterinos estos 
segundos matrimonios, si el vinculo de los primeros no subsistiera 
miéntras viven ambos cónyuges, Es pues constante que segun la doc- 
trina de S. Agustin: fundada en la de S. Pablo, el vinculo conyugal 
subsiste aun entré los infieles en tanto que viven los dos cónyuges, Y 
este es el punto esencial. l 
Se objeta que cuando S. Pablo pasa à hablar con los casados —xr,. 
en los versos 10 y ll, no usa de la restriccion que S. Agustin supo- 3. Respues, 
ne. No limita el precepto de la cohabitacion, aplicàndole únicamen. té la obje. 
te é los matrimonios en que ambos cónyuges son fieles, pues habla de los Y 10: 
generalmente de todos lo3 casados: dis qutem qui matrimonio juncti y 11, 
sunt, à todos en general les dice: Praecipio non ego, sed Dominus, 
Ya sean los dos cónyuges fieles, ya lo sea uno tan solamente, por ha- 
berse convertido, quedando el otio en la infidelidad, el deber es el 
mismo en todos: Non dimittat, y S. Pablo habla igualmente con to- 
dos. L.o que dió ocasion ú que S. Agustin supusiese una distincion que 
no hay, fué que referia el ceteris ú aquellos de quienes habla despues 
el Apóstol, pues hallàndose estos en el segundo caso, inferia el santo 
doctor que los anteriores se hallaban en el primero. Pero la expre- 
sion general iis autem qui matrimonio juncti sunt, abraza todos los ca- 
sos, y el Apóstol no hace mas que pasar del general al particular, cuan- 
do habia del caso de aquellos matrimonios desigualcs en que uno de 
Jos oónyuges permanece en la infidelidad, convirtiéndose el otro 4 la 
fe. Si pues las expresiones de S. Pablo son generales, y compren- 
den generalments éú todos los casados, iis autem què matrimonio jun- 
Chi sunt: el ceteris siguiente debe necesariamente referirse à los que 
no estàn sujetos al vinculo conyugal: luego no se refiere ú aquellos 
de quienes se habla despues, luego no puede referirse sino 4 los del 
verso 8, los cuales se hallan libres del vinculo del matrinonio por l2 
muerte de uno de los cónyuges. 
Podria responderse que el Apóstol no tenia mecesidad de expre- 
sar una restriccion que se presenta naturalmentc, pues escribe 4 fie- 
Jes, los supone enlazados con fieles, y despues pasa ú hablar de log 
que lo estén con infieles. Mas sin insistir en este punto, basta notu3: 
que desde el principio del capitulo advierte que va à responder é lag 
cuestiones que se le han propuesto: De quibus autem scripsistis mili. 


(D) 4Aug. 86€ Pollent. l. 1, c. 13. n, 14, (2) lbid. ec, 18. n. 32. 
—— TOM, EXIlo 23 


XIV. 
Respuesta 4: 
las objecio. 
Des tomadus 


08 
18'/y 13. 


is 


170 Ja DISBRTACION l 

La primera 4 que responde es relativa é la continencia tanto de los 
casados como de los viudos. La segunda se refiere é la indisolubili- 
dad del vínculo, acerca de lo cual seguramente le habian propuesto 
los Corintios dos casos: el primero sobre el deber general de los que 
estàn enlazados con el matrimonio, y el segundo sobre los casados con 
infieles. S. Pablo responde sucesivamente ú estos dos casos, V siem- 
pre con relacion é las cuestiones que se le habian propuesto. Sus 
expresiones son concisas como debian serlo, esto es, como lo son are 
dinariamente cuando se responde ú una carta, pues aquellos à quie- 
nes se escribe, entienden fàcilmente lo que se les responde, porque 
saben lo que han' preguntado. Y así el ceteris no era obscuro para 
los Corintios, porque vale tanto como si les dijera: En cuanto ú los 
otros de que me habeis escrito, he aquí lo que les digo:: Ceteris di- 
eo. Los que no hemos visto la carta de los Corintios, podemos ve- 
nir en conocimiento de lo que preguntaron, por la Rap que se 
les da: y como el ceteris dico cae naturalmente sobre lo que sigue, Y 
en lo que sigue se habla de los cagados con infieles: es natural infe. 
rir que aquellos de quienes habló anteriormente el Apóstol, son en 
general todos los que estàn enlazados con el vinculo del matrimonio. 

Se insta diciendo: que efectivamente el ceteris dico se refiere à 
Jo que sigues pero que abrazando el precepto de los V 10 y 11 ge- 
neralmente é todos los casados, sea con fieles ó con infieles, se sigue 
que los otros de quienes se habla en los Y 12 y siguientes, sen los que 


. no estàn ligados com un verdadero matrimonio: que aunque la Vul- 


gata usa en el Y 12 de la voz vzorem, se vale en el 13 de la voz mu- 
her: que en el texto griego se haila em ambos versos la palabra que 
significa mulier: que aquí se trata de personas que en la infidelidad 
Viviun juntas sin ser casadas, caso que en aquel tiempo debia ser muy 
frecuente: y que por tanto el sentido del Apóstol debe ser ei siguiene 
te: Si un-fiel al tiempo de convertirse estú viviendo con una muger 
infiel, Y esta consiente en permanecer con él contravendo matrimonio, 
césese cor ella y no la despida: igualmente si una muger fiel al con- 
vertirse està viviendc con un hombre infiel, y este consiente en per- 
manecer con ella, casàndose, cúsese con el Yy no le despida. Si al 
contrario, el infiel se separa, sepàrese: porque un. hermano ó una here 
mana, ésto es, un Cristiano ó una cristiana, no estén sujetos para ser 
mejantes personas, por no hallarse enlazados con el matrimonio. 

-  Puede observarse que esta nueva interpretacion supone en el texe 
to muchas ideas, que el Apóstol no expresa, y que nadie ha visto en 
él. Supone que habla 8. Pablo del estado en que el fiel se hallaval 
tiempo de convertirse, y éntes de recibir el bautismo: porque no puee 
de haberse bautizado, sin huber renunciado anticipadamente de toda 
alianza ilegitima: y así supone que habla de los cutecéímenos. Pere 
es bien clare que en todo lo anterior habla en general de los fielcs de 
la iglesia de Corinto, es decir, de personas bautizndas, Y no hay indi- 
cio alguno de que pase é tratar aquí de los catecúmenos, úntes dd 
contrario, diciendo si quis frater, da à entender con claridad que ha- 
bla de los fieles bautizados, porque si hubiera hablado de los càtecú- 
menos, bastaria-que hubiera dicho .si quis. Pero léjos de eso, repite 
al fin del verso log nombres frater aut soror, que siempre se ha crei. 
do que significan los fieles propiamente dichos, esto ès, los Geles bau- 
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tizados. El mismo explica en esta epístola lo que entiende por here 
mano diciendo: ,Cuando os he escrito que no trateis con los desho- 
smestos, no he hablado de los deshonestos de este mundo. . . . sino que 
nquise decir que si el que se llama hermano es deshomesto. . ..ni aun 
ucomais con él: si is qui frater nominatur. Porque jcómo podria yo 
vsmeterme en juzgar é los que estén fuera de la Tefia: de 4i8 qui fo- 
ris sunt: No son los que estàn dentro de ella à quienes teneis de- 
. nrecho de juzgar: de dis qui intues sunt (1)/" Bon pues hermanos, en 
expresion de S. Pable, los que estàn en la Iglesia, y por consiguiene 
te, bautizados: y de ellos Bable cuando dice: Si quis frater, si un 
hermano tiene una muger infiel. .Y como un 4ermano, un fiel bauti- 
gado, no puede tener muger sino por legítimo matrimonio: es claro que 
aquí se trata del matrimonio verdadero. 

Se supone tambien que S. Pablo, hablando ú los catecúmenos, 
los convida é que se casen con las personas con quienes vivian ilici- 
tamente àntes de su conversion: però no hay equí cosa que excite tal 
idea, la cual solo se ha imaginade perque .se ha querido suponer que 
se habla de los no casados. El Apóstol no dice que si un hermano 
tiene una muger infiel que .conviene en casarse, se case con ella, lo 
que dice es que si tiene una muger infiel que consiente en habitar con 
él, no la despida: non dimittat illam. Lo mismo dice respecto de la 
muger fiel: Si una: muger tiene un varon isfiel que consiente en ha- 
bitar con ella, no le despida: mon dimillat pirum. No se treta pues 
de contratar ó rehusar la enion, sino de verificar ó no la separacion: 
y esta supone una union legítima, supuesto que se habla de un herma- 
no ó una hermana, esto es, de cristianos bautizados, que no pudieron 
recibir el bautismo sin haber renuneiado eualquiera union ilegitime. 
Esto lo comprendió bien S. Agustip cuando dijo: —,8e trata aquí de 
"personas ya unidas con el vinculo del matrimonio, y no de personas 
nque havan de contraerle:: De jam: junctis loguimur, non de jungen- 
ndis (2)." Estoes lo que presenta nuturalmente el texto de S. Pablo, 

Se insiste en que el Apóstol no dice propiamente uzor, sino sime 
plemente mulier. Pero cuando at alega esto, sim duda no se tiene pre- 
sente que en la lengua griega la voz vzor se expresa por lu que sig- 
hifica mulier, y que en todo este capitulo siempre que se mienta la espo- 
sa propiamente dicha, ge le da el nombre que en griego significa mue 
her, tanto que en el Y 3 en que la Vulgata dice: Lzori vir debè. 
tum reddat: similiter autem el uzer:vira, el griego dice simplemente: 
Mulieri vir debitum reddat: simàliter qutem el Dei id viro. No de. 
be pues deducirse.consecuencia alguna de que en los V 12 y 18 diga S. 
Pablo neuller Y no uzor, puesto que se ha probado que en el 3 usa 
de la primera voz para expresar lo que significa la segunda. Así su. 
cede tambidn En meestru lengua, pues. lreblando de la esposa, decimios 
simplemente la muger. , , 
oo. Ademas, cuando s6 supone que S, Pablo habla aquí de los cate- 
eúmenos, v de personas no cagasas, se supone tambien que en el V 15 
alude al vínculd conyogal: Y que da ú entender .que no le hay entre 
las pergonas de-quienet habls. Mes pera hollar esta idea se altera la . 
expresion del Apóstol, haciéndole decir: un hermano ó una hermana 


(1) 1. Cor, ve 3. et seqq. È Aug. af Pollent. La. c. 21. n. 26. 
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RO estàn sujetos para con semejanies personas, por no hallarse enlm 
gados con el matrimonio. No es esto lo que dice el Apóstol. No di 
ce que un hermano ó una hermana no estàn sujetos d tales, sino en ta- 
les, esto es, no ú tales personas, sino en tales casos: in Aujusmodi. Su 
expresion no es iis qui sunt hujusmodi, sino in iis quae sunt hujusmo- 
di, que es muy diferente.. No dice pues S. Pablo que un hermano ó 
una hermana no estén sujetos é tales personas, sino que no lo estàn 
en tales casos: ia hujusmodi. El víinculo subsiste, y permanece indi- 
soluble, pero no se obliga ú la cohabitacion en caso de que haya ries- 
go de Òbendonar la fe, por no abandonar al cónyuge: nom entm ser. 
vituti subjectus est frater aut soror in hujusmodi. 'Todas las expre- 
siones del Apóstol contradicen la interpretacion que las refiere ú los 
catecúmenos, Y ú personas no casadas. 

Se objeta que este es el único modo de explicar el Y 14,en 
el cual S. Pablo, despues de haber exhortado à estas personas éú 
no separarse, afade: Porque el hombre infiel es santificado por la 
muger fiel, y la muger infiel es santificada por el hombre fiel: de 
lo contrario truestros hijos serian impuros, en vez de que ahora 
son santos. Esto, segun dicen, significa, que la union úntes ilícita, 
se -harà legítima, y que los hijos nacidos de ella no seràn bastar- 
dos, sino que se harún legítimos. 

Fàcil es conocer que esta interpretacion tan nueva como la 
que le ha dado origen, cae y se destruye juntamente con ella. Se 
supone que" en los versos anteriores habla S. Pablo de una union 
lícita que se trata de legitimar ó romper, y de esto se infiere que 
aquí se habla de legitimidad y bastardia, y que é esto se reducen 
ja purera é impureza que se mientan en el texto. Pero habiéndo- 
se probado que en los versos anteriores se habla de personas ca- 
sadas, no puede entenderse este de la legitimidad y bastardía. Sin 
necesidad de ocurrir ú esta idea singular, destruida por el mismo 
texto, se ha creido siempre que este podia entenderse de la san- 
tificaeion real que un cristiano ó una cristiana pueden procurar í 
su cónvuge infiel, y ú sus hijos. Así le explica S. Agustin (1), Yy 
la Iglesia de Paris le aplica en su misalú santa Clotilde reina de 
Frància, que alcanzó de Dios la conversion de Clovis su esposo, y 
procuró el bautismo é sus hijos aun àntes de la conversion de es- 
te. Se objeta que S. Agustin no estaba sin duda satisfecho com 
esta interpretacion, porque en otra parte (2) dice, que las palabras 
del Apóstol parece que piden, ó exigen otro sentido, que el santo 
Doctor trata de buscar, sin atreverse é fijarie. Pero los mas de los 
intérpretes han preferido aquella interpretacion de S. Agustin co- 
mo la mas natural, y suficiente por sí misma. 

Queda pues probado que desde el V 10 hasta el 16 se habia 
de los que estàn sujetos al vínculo de un verdadero matrimonio, 
pero con esta diferencia: que en los 10y ti habla 8. Pablo 
generalmente é todos los cagados, y en los siguientes, sé dirige à los 
que se hallan enlazedos con infieles. Cuando les habla indistinta- 
mente é todos, les impone en nombre del Senor el precepto ge- 


(1) Z/ug. de serm. Dom. ín mente, l. 1. c. 16. n. 45., et ad Pollent. L 3. c. 13. 
n. 14. (2) Aug. de pecc. mer. l. ms. c. 13. a. 91. 
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meral de no separarse sin causa legítima, ó ú lo ménos de no con- 
traer otro matrimonio aun en caso de legítima separacion: Prae: 
cipio mon ego, sed Dominus. A los otros, que en la infidelidad de 
sus cónyuges tienen motivo legítimo de dispensa en cuanto 4 la 
cohabitacion, les da un consejo: Ceteris ego dico, non Dominyus. A 
unos les aconseja atenerse al precepto, Y así su consejo, respecto 
à estos, abraza una prohibicion conforme con el precepto, monex- 
do vetat, prohibet consilio, les prohibe despedir sus cónyuges: son 
dimittat. à otros les permite usar de. la dispensa, dejando ir al cón- 
yuge que quiere separarse: discedat. Y así, en caso de infidelidad 
en uno de los cónyuges, no permite el Apóstol ni el divorcio ni 
la separacion: sino que  prohibe uno y otra, diciendo al esposo que 
po despida à su esposa: non dimittat illam, y é la esposa, que no 
despida é su esposo: non dimittat virum. Lo único que permite es, 
que se deje ir al infiel, si él se separa, Y no quiere habitar con el 


nios eontrei- 


dos en iaig- 
Gaelidad. 


cónyuge fiel: Quod si infidelis discedit, discedat, pero aun en este . 


Caso no se trata mas que de una simple separacion, que no rom- 
pe el vínculo conyugal, el cual es indisoluble miéntras los dos cón- 
yuges viven, y ellos estàn sujetos à la ley que los une, pero esta 
sujecion no se extiende hasta obligarios à abandonar la fe por com- 
servar su habitacion comun, pues un hermano ó una hermana, esto 
es, un hombre ó una muger fieles, ro estàn sujetos 4 servidumbre en 
semejante caso: Non enim .servituti subjectus est frater aut soror 
in Àxjusmodi. Dios nos ha llamado para que vivamos en paz en 
la fe que debe unirnos à él: no quiere que nos expongamos al pe- 
igro de tuna persecucion doméstica, por conservar la union y la 
habitacion con un cónyuge infiel, que quiere separarse por odio 
4 la religion y é la fe: Ín pace autem vocavit nos Deus. No debe 

es inferirse del texto de S. Pablo que la infidelidad de uno de 
s cónyuges puede en algun caso disolver el vinculo conyugal que 
le une con el que abruza ia fes 
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E. dogma de la resurreccion de los muertos, aunque en todo 
tiempo ha sido el consuelo de los verdaderos fieles, y se ha crei- 
do explicitamente en la verdadera religion, ha tenido enemigos, no 
solo fuera, sino aun dentro de la lÍglcsia, tanto que desde úntes 
de Jesucristo hubo entre los Judíos una secta que le negaba. Nin- 
guna verdad cuidó mas de inculcar el Salvador, que la de su re- 
surreccion, Y la de todos los hombres al fin de los siglos. Su re- 
surreccion fué la prueba mas cierta de la religion que vino à es- 
tablecer, y la prenda mas segura de la resurreccion de los que cre- 
yeren en €l. los apóòstoles en su predicacion insistieron particular- 
mente en probar aquel hecho importante, y el demonio, por me- 
dio de las primeras heregías que suscitó en la Iglesia hizo los ma- 
yores esfucrzos para destruirle, ó al ménos, para hacerle dudoso é 
incierto. 

S. Pablo escribiendo é los Corintios se queja de que algunos 
de ellos mo creian la resurreccion: j Quomodo quidam dicunt in vo- 
bis, quoniam resurrectio morluorum non est (1)7 y à Timoteo le ad- 
vierte que Himeneo y Fileto se han descarriado de la verdad, di- 
ciendo que ya està hecha la resurreccion (2). Sabemos que los 
discipulos de Simon mago (8), los nicolaitas (4), los gnósticos (5), 
algunos sectarios de Cerinto (6), los arcónticos D los valentinia- 
nos (8), los marcionitas (9), los marçosianos (10), los cainistas (11), 
Saturnino (12), Basilides (13), Apéles (14), Bardesano pe Menandro 
(16), y en una palabra, casi todos los hereges de los dos ó tres 
primeros siglos, negaban la resurreccion de la carne, y no admi- 
tian mas que la que se obra en el bautismo por la gracia justifi- 
cante. Ya en tiempo del Apóstol S. Pablo existia esta heregía, y 
para precaver é sus discipulos contra los falsos doctores que an- 


(1) 1. Cor. xv. 12. (2) 2. Tim. m. 17. 18. (3) Epiph. heres. 21. Aug. hares. m. 

(4) Aug. heres. 18, (5) Epioh. heres, 25. c. 15. (6) Epiph. Reres. 40. c. 3. (1) 
Envipà. heree. 28. cap. 6. (6) Tertull. Preacript. c. 33. (9 ren. lib. 1. e. H9. 
10) Epipà. heres, 45 (11) Aug. heres. 18. (12) Tertull. Praseript. c. 46. (13) 
ertull. Preascript. cap. 46. 414) Epipà. heres, 44. (15) Epiph. heree. c. 56. (16) 
Tertull. Prascript. cap. 46. et lren. lib, 1. cep. 21. 
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daban esparciendola por todo el mundo, habla de ella varias veces 
ea sus cartas, inculcando las pruebas de lu resurreccion general. 

El capitulo xv. de su primera carta à los Corintios es uno de 
los lugares en que se dedica con mas cuidado ú combatir éú los 
que atacaban el dogina de la resurreccion manifestando é aquellos 
fieles las consecuencias que se siguen de negarle, las cuales son 
principalmente dos, que comprenden en sí otras muchas. 

Primeramente, Si log muertos no resucitan, dice el Apòstol, Je- 
sucrisla no resucitó, Y 8i no resuciló Jesucristo, es vaua nuestra 
predicacion, y es tambien vana vuestra fe (V 13 y 14). Serémos, ú 
mas de esto, convencidos de testigos fulsos respecto ú Dios, par cuan 
to hemos testificudo contra Dios, diciendo que resucitó Jesucristo, 
el cxal no resu-itó, si los muerlos no resucitan. Porque si los muer- 
tos no resucitan, lampoco Jesucristo resucitó (XV 15.. 16). P si Je. 
sucristo no resucitó, mo solamente es vaua nuestra predicacion, si- 
po que tambiei es vana vuesira fe, jj sosotros estais todavía en vues. 
tros pecados (XY 17). 

En segundo lugar, si. log muezrtos no resucitan, no solamente no 
resucitó Jesucristo, sino que ademas, los que han muerto en Jesucris- 
to han perecido sin recurso (V 18). Sí los que han muerto ham pe- 
recido, nosotros solo tenemos esperanzas en Jesucristo para miéntras 
dura nuestra vida, y si nosotros solo lengimos esperanzas en Jesucris- 
lo para miéntras dura nuestra vida, sontos los mas miserables de to- 
dos los hombres (V 19). Si los muertos xo resucitan, los que han 
muerto han perecido sin recurso, y jqué hacen aquellos que se bauti. 
102 por los muertost jPor qué pues se bautizan por. ellos 29)7 Si 
log que han muerto han perecido sin recurso jú qué fin ú toda hora 
Ros exponemos: nosotros ú tantos peligros És 3032 Si los muertos no 
resucitan, han perecido sin recurso, y siendo así, no pensemos mas 

ue en comer y beber, puesto que maiana morirémos IV 832). Pero 
de de resucitó de entre los muerltos, y ha venido ú ser por su re. 
surreccion las primicias de los que duermen el sueio de la muerte, y 
han de salir como él de este sueio, resucitando ( V 20). 

Se reduve pues el raciocinio del Apóstol à probar el: dogma de 
la resurreccien con la de Jesucristo, y con la inmortalidad de la alma, 
y à manifestar que es preciso negar estas dos cosas, si aquel dogma 
se niegu. Si los muertos no resucitan, Jesucristo no resucitó, y los que 
en él har muerto, han perecido sin recurso. .Si no resucitan los 
muertos, nosetros solo tenemos esperanza en Jesucristo para iniéntras 
dura nuestra vida, Y por tanto sumos los mus miserables de todos los 
bombres. Si los muertos uo resucitan, en vano no8 exponemos à tan- 
tos peligros: y así comamos y bebamos, puesto que imanana moriré- 
mos. Si los muertos no resucilan jqué hacen aquellos que se bauti- 
zan por los muertos) jpor qué pues se bautizan por ellost 

Pero jqué significan estas últinas expresiones del Apòstol: iqué 
bautismo por log muertos es estet. Vairos ú examinarlo en esta bi. 
sertacion. Mas debemos advertir que si no hubieramos de decir mas 
que cosas nuevas, deberiamos guardar silencio, porque acaso no hay 
cuestion sobre la cual .se haya escrito mas, ni que esté por decirló 
así, mas agotada que esta. Pero como el público quiere que, é lo 
ménos, le demos cuenta de lo que los principales autores han opina- 
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do acerca de las dificultades que se hallan en la Escritura, procure- 
rémos darle gusto, poniendo é la vista las diversas explicaciones dé 
este pasage, con sus pruebas, y algunas reflexiones sobre cada una de 
ellas, despues de lo cual emitirémos nuestra opinion. 

I. Los mas antiguos de los intérpretes que han hablado de este 
texto, creian que San Pablo aludia é ciertas gentes que se bautizaban 
por los muertos, ó en lugar de los muertos, imaginàndose que los que 
morian úntes de recibir este sacramento, eran aliviados, yY obteniam 
en la otra vida el perdon de sus pecados, en virtud del bautismo que 
eus padres ó amigos recibian por ellos en esta, asi como nosotros cree- 
mos que las oracione3s y limosnas que sé practican por los difuntos, 
les sirven para expiar los pecados por los cuales no han satisfecho su. 
ficientemente en esta vida. Las palabras del texto parece que favo- 
recen esta opinion, Y aun mas en el texto griego que en la version la- 
tina, porque en aquella lengua la expresion significa propiamente, el 
bautismo en favor de los muertos, en provecho de los muertos: así co- 
mo en otra parte se dice que Jesucristo imurió per todos los hombres, 
esto es, por su salud, por su felicidad. En uno y otro pasage lu cons- 
truccion es la misma. 

Arguye pues el Apóstol 4 aquellos de los Corintios que negaban 
la resurreccion, y para. ello se vale del argumento que se llama ad ho- 
minem. Supone que algunos de ellos por una devocion mal entendt- 
da recibian el bautismo por los muertos, y de esta pràctica saca con. 
tra ellos un argumento, como si dijera: Sin aprobar la conducta de 
los que se bautizan por los muertos, puedo apoyxr en ella una prueba 
de la resurreccion: porque si los muertos no resucitan, como dicen al. 
gunos, jde qué sirve bautizarse por los muertoxt 

Se sabe que los cerintiunios Y marcionitas, que negaban ó enten- 
dian mal. la resurreccion, no dejabau de recibir el bautismo por Jos 
muertos, porque suponian que la resurreccion no consistia mas que en 
la renovacion de la gracia, y en la justificacion que recibimos en el 
bautismo (1): y como Jesucristo prometió expresamente que los muer- 
tos resucitarian, inferian de aquí que los muertos podian recibir la 
gracia justificante, Y por consiguiente el bautismo, que causa la remi- 
sion de los pecados (2), pero no por sí mistos, sino por medio de 
aquellos que se interesaban en su salvacion, los cuales debian procu- 
rarles esta resurreccion bautizàndose por ellos, à la manera que los hi- 
jos pagan las deudas de sus padres. 

San Pablo combate aquí estos errores, Y prueba invenciblemen- 
te en este mismo capítulo la resurreccion real de los muertos el dia 
del juicio, mas para vencer é sus contrarios con las mismas armas de 
que ellos se valen, les dice que su conducta es vana y ridícula, si ne 
resucitan los muertos. No confiesa que seria buena, si resucitaran, SO. 
lo afirma, que si no resucitan es absurda, Si los muertos no resuci. 
tan, no nos queda esperanza alguna para despues de esta vida, Y por 
tanto de nada sirve bautizarse por los muertos. 

La dificultad consiste en probar que en tiempo de San Pablo ha- 
bia hereges imbuidos en los errores de que hemos hablado, Y que tu- 
Viesen la costumbre de bautizarse por los muertos. Siguiendo la opis 


(dl) Epiplan. Rares. 38. Iren. lib. 1. cap. 19. '(2) Matih. xavi. 19. Mere. zp. 36 
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nion de personas muy instruidas, suponemos que la epístola primera 
à los Corintios, en la cual se halla el texto que examinamos, fué escri- 
ta el afio segundo de Neron, 56 de la era cristiana vulgar, como lo 
prueban Usserio, Pearson, M. de Tillemont, y otros. En aquella épo- 
ca estaban ya formadas las sectas de los simonitas, gnósticos Y nico- 
laitas, que neguban la resurreccion: y existia tambien la de los cerin- 
tianos, que bautizaban é los vivos por los difuntos. Los marcionitas 
que seguian esta misma pràctica (1), habian tomado sus errores en 
la escuela de los gnósticos, que, como es sabido, existian ya cuando 
San Pablo escribió esta carta. 

Tertuliano indica com bastante claridad que los marcionitas s8 
bautizaban por los muertos, cuando dice que el Apóstol ni estableció, 
ni confirmó este uso: Noli Apostolum novum auctorem aut confirma- 
torem ejus denotare (2). Y anade que si San Pablo hizo mencion de 
los que recibian aquel bautismo, fué para probar la resurreccion con 
el testimonio de los que en fe de ella usaban aquella pràctica: Ut tan- 
to magis sisterel carnis resurrectionem: quanto illi qui vane pro mor- 
tuis baptizarentur, fide resurrectionis hoc facerent. El mismo Tertu- 
liano en el libro de la resurreccion de la carne (8), supone tambien 
que en tiempo de San Pablo habia algunos que recibian'-otro bautis- 
mo por los difuntos, esperando que les serviria para la resurreccion: 
Certe illa praesumptione hoc eos instituisse contendit, quia alii etiam 
carni ut vicarium baptisma profuturum existimarent ad spem resure 
rectionis. l 

San Juan Crisóstomo està mas expreso acerca del bautismo que 
usaban los marcionitas en favor de los difuntos (4): dice que cuando 
muere alguno de sus. catecúmenos, meten un vivo debajo de la cama 
del difunto, y acercàndose al cadàver le preguntan si quiere bautizar- 
se, entonces el vivo responde por él diciendo, que desea mucho el bau- 
tismo: y es bautizado en lugar del muerto, 

San Epifanio dice que los marcionitas recibian el bautismo no 
una sola vez, sino cuantas querian (5). Tertuliuno (6) insinua lo mis- 
mo cuandg, despues de haber hablado de la costumbre que tenian de 
bautizarse por los muertos, dice que esta pluralidad de bautismos es- 
tà ya condenada por San Pablo: Habemus illum alicubi unius bapti- 
smi aa 

n cuanto à los cerintianos, San Epifanio (7) ensena expresa- 
mente que muchos negaban del todo la resurreccion de los muertos, y 
que estos son los hereges ú quienes aludia San Pablo al establecer es- 
te dogma en su epístola, Probablemente son tambien los mismos à 
quienes refuta San Policarpo (8) en la suya, tratàndolos de anticris- 
tos, que combatian la encarnacion de Jesucristo, la resurreccion y el 
juicio. Finalmente San Epifanio dice que sabe por la tradicion (9) 
que los cerintianos se bautizaban por aquellos de sus difuàtos que mo- 
nan sin bautismo. Es verdad que, segun la opinion de muchos auto- 
res, los cerintianos no aparecieron propiamente sino hasta el tempo 


(1) Tertull. contra Marcion. lib. v. cap, 10. et Crysost. in 1. Corinth. homil. 40. 
p. 450. (9) Tettull. lib. v. contra Marcion. cap. 10. (3) Tertul. de Resurrectione 
carnis, c. 48. (4) Orysost. homil. 40. p. 450. in l Cerinth. (56) Epiphau. Rares. 42. 
(6) Tertull. lib. v. contra Murcion. cap. 10. —7, Epiphan. haree, 28. cap. 6. $Ò, 

elycerpi epiet. ad Philippene, (8) Epiphan, hares. 23. cap. 6. Ó 

TOM. XXII, 23 
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de Domiciano: no obstante, San Epifanio dice que Cerinto se hize 
cristiano en tiempo del bautigmo de Cornelio (1), y San Policarpa, 
San lreneo (2), Eusebio (3), Filustrio y San Gerònimo 4) aseguran 
que vivió en tiempo de los apóstoles. Por otra parte aun cuandue se 
le suponge contemporàneo de Domiciano y del tiempo de San duan 
Evangelista, para sostener nuestra hipòtesis bastaria decir con San Íre- 
neo és , que los errores de los cerintranos fueron ensedados mucho 
éntes por los nicolaitas, los cuales, segun convienen todos los autores, 
existieron desde el principio de la Eglesia. i 

Estas heregias léjos de ser obscuras, y de hallarse encerradas en 
un corto número 'de personas, se habian extendido mucho, y los fal- 
sos apóstoles, contra quienes S. Pablo clama tantas veces en sus epis- 
tolas, eran simonitas, gnósticos ó cristianos, vagaban por. las pro- 
Vincias esparciendo don mucho empeno su veneno, y segun se inhie- 
re de 8. Pablo, parece que hacian muchos progresos, pues se queja 
-de que aun algunos de sus discípulos 'habiun caido en aquella here- 
-pla (6) negundo la regurreccion. No es:pues extraio que escribiendo 
-é los Corintios entre los cusles comenzaban é esparcirse estos errores, 
'y habia algunas personas que se bautizaban por los muertos, se val- 
-ga contra ellos de este raciocinio: Si las muertos xo resucitan, de 
: que Sirve recibir el bautismo por los meuertost 

"Esta opinion, como hemos dicho, fué seguida por los mas anti- 
-guos. de los .padres que esplicaron este texto, como Tertubano (7), 
el falso Ambrosio (8), el traductor siriaco, el aràbigo, Haimon d' 
'Alberstad, Valatrido, 'Estrabon (9), S. Anselmo, ó el autor del co- 
menterio impreso bàjo su nombre, Pedro abad de Cluni, Teotfilacto, 
- Santo Tomas, la Glosa ordinaria, y muchos comentadores moder- 
nos tanto católicos cómo protestantes, como Cario, Zegero, Erasmo, 
Titelman, Godeau, Grocio, Tremelio, Diodati, Scultet, Culovio, Dan- 

haver, Cameron, Scehligtingio, v otros como Bochart (10), Justelle (11), 
Daillé (12), Isaac Casaubon, José Escaligero, Pelicano Músculo etc. 

El falso Ambrosio (18), Tertuliano, el venerable Pedro Clunia- 
cense (14) en su carta contra los petrobrusianos, y José Escaligero en 
gu Disertacion sóbre este pasage, no solamente creen que estos herc- 
ges se bautigaban por los muertos, sino que aun en la Iglesia habim 
algunos fieles que por sencillez practicaban lo mismo, imuginéndose 
- que este 'bautimno servia para ta salvacion de aquèllos, que arrebata- 

dos por una imuerte precipitada, no habian tenido tiempo pura bauti- 


(1) Epiphan. haeres. 28. c. G. (2) Tren, lib. i. cap. $ ez Polycarpo. (3) Euseb. lb. mo 
cap. 28. Hist eccles. (4) Hieronym. de Viris lllustrib. c. 9. (5) lren. lb. im cep. 
1 (6) 1. Cor. xv. 12. et 2. Tmoth. m. 17, 18. (1) Tertull. de Resurrect. carnis, 
cap. 48. (8) Ambrosiast. in l. Cor xv. 29. (9) Velafr. Strab. de Ritib. eccles. (18) 
Boch. Dissert. singular. tom. 2. Geograph. pag. 1026, (Ll) Justell. not. ed can. xu. 
Neocesar, (13) Daillé, lib. 1. de 8at.afactione. (13) Ambiosigat. ad 1. Curinth. xv. 28. 
In tautum etabilem et ratam vull ostendere reaurrectionem mortuorum, ul exempluta 
det eorum qui tam secur: erant de futura resurrectione, ul etiam pro mortuis Úepti. 
aarenlur: ei quem mors pravenisset, timentes ne uut mele, aut nen reeurgeret j 
baptizatus non fueral, vitus mom:ne mortui tingelatur, unde el eubjicit: Qnid et Es 
plizantur pre illis2 Exemplo hoc non factum allorum q.robat, sed fixem fidem in regur. 
Tectinne estendit. (14, Petrus Clumacenz. ep:et. contra Petrobrusianes. Boptizatoa tunc 
temporis quosdam aimnt, bona quidem, cl Ron sana toluutate, pro mortuis non be. 
plzutia, estimantea Luptismum quod tiventes nom perceperant, di pro ipeis vivi bepti. 
garentur, mortuis prodesse. Quod Apostulus sic de huc ecorum oqere lnquens temperat, 
ul bdaptismum talem mon opyrobel, el beplisalorum toruntaiem colleudet, l 
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zarse. El Apóstol, sin aprobar esta pràctica, dice el Venerable Pe- 
dro, alaba la buena voluntad de los que la seguian con recta inten- 
cion. Tertuliano senala el dia primero de Febrero como destinado 
particularmente ú esta clase de bautismo: Videril institutie ista ca- 
lendae si forte februariae respondebuat illi, pro mortuis petere. Y 
Escaligero crée que este dia se habia escogido en memoria del bau- 


tismo de Jesuçristo, açaecido el mismo dia, segun se Cep en al-. 
Iglesia,. 


una devocion mal entendida hubiera iptroducido esta pràctica  supers- . 


gun tiempo. No debe causar adimiracion que al principio de 


ticiosas puesto que aun en los tiempos posteriores se les daba de esta 


suerte el bautisma à los muertos, como se infiere de muchos de los. 


concilios de Africa (1) que prohiben este abuso, y que en otras par- 
tes se les ministraba la sagrada Eucaristia (2) ó introduciéndola en la 
boca del difuato, ó poenièndola sobre su pecho. Todo esto prueba 


grandemente la fe de la resurreccion, pero la Iglesia jamnas ha aproba- 


do estos usos. 

MH. S. Juan Crisóstomo, Oecumenio, Fosio, Teofilacto explican- 
do este texto, Harmenópolo (8), Zonara y Balsamon (4), Pedro màr- 
tir, Forbesio (5), Hammondo, y otros creyeron que S. Pablo en el 
pasage que explicamos alude é la ceremonia que en otro tiempo se 


practicaba àntes del bautismo, en la cualel catecúmeno rezaba su pro- . 
fesion de fe, por la que declaraba que creia la remision de los peca-. 


dos y la resurreccion de los muertos, como si el Apostol se expliça- 
ra así: Si los muertos no resucitan. jde qué sirve hacer esta profesion 
de fe y descender àla agua como para indicar la esperanza de la re- 
surreccion futura" jno es esto una farsa Y una vana representaciont 
ipor qué los obligamas à creer y profesar:. lo que no existe, ni ha de 


tener verificativo jamas/ Si el texto debe explicarse de esta suerte, la. 


expresion bautizarse por los muertos serà lo mismo que baulizarse 
por nuestros cuerpos. mortales, para hacer una profesion solemne de 
su resurreccion futura, 

Pero la obscuridad que esta explicacion envuelve, y el giro for- 
zado que es necgsarjo darle al texto, de ninguna suerte son. favora- 
bles ú ella. El texto dice solamente: /Por qué se bautizan por los 
muertost y es mucho lo que'se le aiade, cuando se quiere que diga: 
iPor qué se bquiizan por un cuerpo sujeto ú la muerte, que recibe 
el )autismo en la esperanza de lq resurrecciont Por otra parte 8. Juan 
Crisóstome -supone Una cosa, acaso no inuy cierta, Y es, que desde 
el tiempo de S.. Pablo se obligaba à los que queriau recibir el bau- 
tismo, à que hiciesen una profesiop de fe expresa y solemne acerca 
de la remision de.los pecados y. de la resurreccion de los muertos. 

III. BI mismo S. Jyan Crisóstomo, Teodoreto, Zonara, Balsa- 
mon, Cayetano y otros (6) le dan tgmbien al pasage otrc sentido muy 
sèmejante al que acabamos de proponer: dicen que baulizarse por 


(1) Caencil. Carthag. cap. 18. seu 19. Nec jam mortuos homines baptizari pres. 
byterorusmn ignavia. Es Conril. 3. can. 6. Ut mortuos baptizar: posse fratrum tnfir. 
milae eredat. (2) Concil. Carthag. can. 18. et Concil. in Trullo, can. 83. et lib, 

Dialog. aançclò Qregarii papo, c. 24, (33) Harmenopul. de hares. Marcion. (4) 
Beca. et Baleam. ad can. 18. Coneil. Carthag. (5) Forbes. lustitut. theolog, lib. 
qui. €. 183. (6) Primas. Sedul. Hayino, D. Thom. Lyr. Rigalt. not. in Tertull, Moli. 
qeun in aquis Siloe. Cornel a Lupide, Chanuer. tem. 3. lib. xzvi. cap. 18, n. T. 

piècepius in Aunc lecum Enatcbull. R 
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ida per Jos muertes equivale 8 bautizarse por las obras muertas del pecado, 


J'eodoret 
OC 08, 


V. 
Interpreta. 
pion de San 
Jsidoro Pelu. 
viota. 


t 


VI. 
Interpreta. 
Cion de San 
Epifanio se. 
guid. por Es 
tio y otros 
CXpositoros, 


07 entrar en las aguus del bautismo, como los muertos en el sepulcro 


para salir de ellas sir. pecado, por una especie de resurreccion que 
representa la que realmente debe verificarse al fin del mundo. En 
el lenguage ordinario se dice: Ser dejado por muerto, ser tenido por 
muerto, esto es, ser abandonado como incurable, así tan:bien podria de- 
cirse: Ser bautizados por muertos, ó como muertos, representando 
é los que estàn muertos, ó representando en nosotros mismos, Cuan- 
do entramos al baiio sagrado, la muerte y sepultura de Jesucristo. 

Pero acaso estog modos de hablar, que son conformes al ge- 
nio de muestra lengua, no son proporcionados al de la griega. La 
preposicion griega /iyper significa casi siempre en favor ó en obse- 
quio de otro, así en el Evangelio y en S. Pablo se dice con frecuen- 
cia que Jesucristo murió por nosotros: hyper emon: pero no se ad- 
vierte que se haga uso de este modo de hablar en el sentido que 
aquí quiere dàrsele, esto es, bautizarse por muertos, 6 CcomQ si es- 
tuvieran muertos. Ademas, la expresion bautizarse por los muertos: 
mo puede naturalmente entenderse en sentido de Lautizarse para 
borrar el pecado, que es la muerte del alma, ó para expiar las obras 
muertas del pecado, ó para figurar la resurreccion de los muertos, 
Ó para morir al hombre viejo. Estas explicaciones podrian darse, 
cuando mas, en sentido moral, pero no pueden tenerse como explica- 
ciones literales. 3 7 j 

— IV. 8. Isidore Pelusiota (1), y el autor del comentaria sobre las 
epístolas de S. Pablo, impreso bajo el nembre de S. Gerónimno (2), 
creen que con la palabra muertos quiso el Apóstol significar nuestros 
cuerpos mortales, y dar é entender que recibimos el bautismo para 
adquirirles la inmortalidad, como si dijera, iQué necesidad hay de 
bautizar la carne, si ella no resucita" jpara qué se laba en el agua es-. 
ta parte de nosotros mismos, que esté sujeta é la muerte, si ha de mo- 
rir para siempre" El Apóstol llama à nuestra carne la muerte, porque 
ella sola es mortal, y el alma no muere con ella: Carnem nostram 
mortuam apellat, quoniam hac morte anima non moritur. Pero la 
acepcion que se le da àla voz muertos queriendo que signifique nues- 
tros cuerpos muertos, es muy violenta y obscura, para creer que el 
Apóstol haya querido usarla en esta ocasion, en que trataba de pro- 
bar una verdad esencial é la religion y muy importante. 

V. S. Epifanio (8), y despues de él Estio, yY' otros muchos expo- 
sitores (4) traducen así el pasage de que hablamos: /Que serú de 
aquellos que se bautizan en la hora de la muerte, en una enfermedad, 
cuando ya estàn muertos, por decirlo así, que con la esperanza de la 
resurreccion y de una vida mejor, se bautizan en su lecho/ Es bien sa. 
bido que antiguamente habia muchos cristianos que para bautizarse 
esperaban hasta lo último, à loscuales por irrision se les daba el nom- 
bre de Clínicos. Estos bautismos no fueron desaprobados enteramente, 
pero la Iglesia siempre munifestó algun desagrado por la negligencia 


(1) Jaidor. Pellus. lib. 1. ep. 221. (2) Hieronymiaster. in. l. Cer xv. 28. (3 
Emphan. herrs. 28 cap. 6. i4) l'a Jacob. Capell. Calvin. Petr. martyr Hyperius. 
Vide et Estium, et H vsel. :n l. Petri iv. et Qalen. catech. 3. et Fromond À'c. (Esta 
dl opinica del Abad de Vence. Histeria dol Nuevo Testamonto mM. parte pege 

. et .) 
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de los que se bautizaban hasta el fin de su vida, ó hallàndose enfer: 


mos, y dispuso que si recobraban la salud, no pudiesen entrar en el 
clero. 

Contra esta opinion se dice 1.2 que es cosa forzada y obscura po- 
ner los muertos en vez de la muerte, Y querer que signifique bauti- 
zarse en pelixro de muerte, lo que naturalmente significa bautizarse 
por los muertos. 2.2 que esta dilacion del bautismo hasta la última 
enfermedad parece que fué enteramente desconocida en tiempo de 
los apóstoles, pues no se halla ejemplo de ella hasta el siglo cuarto 


en que vivió S. Epifanio, cuando Constantino se bautizó àntes de . 


morir. De aquí puede inferirse que acaso S. Epifanio interpretó de 


esta suerte el texto de S. Pablo, porque atribuyó al tiempo de los 


apóstoles un uso que aunque ya existía en el suyo, no era tan antiguo, 
pues habia comenzado en su siglo. 

VI. Muchos expositores protestantes (1) opinan que el Apóstol ha- 
bla de una antigua pràctica que habia en la Iglesia de buutizarse en 
los sepulcros de los màrtires. las palabras del original griego pueden 
admitir la traduccion de bautizarse sobre los muertos, sobre los se- 

Icros de los difuntos ilustres, en los cementerios de los cristianos. 
Pero si esta: pràctica fué comun en los siglos segundo, tercero y cuarto, 


no pue.le probarse que lo fue-e cuando S. Pablo escribió esta episto-. 
la: ni podia haber entónces en Corinto sepulcros de màrtires, oratorios, 


ni cementerios destinados únicamente à los cristianos. 

VII. Heinsio (2) traduce el texto de esta inanera: /Qué harún los 
que se bautizan én favor de los muertos, ó en consideracion dú los muer- 
tos Crée que el Apóstol alude à la costumbre de poner ú los bautiza- 


' 


dos nombres de personas muertas en el tiempo anterior, por ejemplo, : 


de algun patriarca, ó de algun santo del Nuevo Testamento. 

Pero dejando aparte lo forzado de esta traduccion, y lo débil que 
seria el raciocinio de S. Pablo para probar la resurreccion futura. si 
hubiera de entenderse de esta manera, deberian manifestarse dos co- 
sas: Primera, que el nombre se ponia siempre en el bautismo, porque 
esto solo se verificaba en los que se bautizaban niiios. lo cual sucedia 
raras veces. Segunda, que éú los bautizados se les ponian nombres de 
personas muertas: pues se les ponian los que se querian, ya el del pa- 
dre, ya el del abuelo, ó el del padrino. Esto se practicaba en tiempo 
de S. Juan Crisóstomo, como él mismo lo dice (8), y aun se practie 
ca en el dia entre nosotros. Cuando se bautizaban los adultes, ordina- 
Tiamente se les dejaban sus antiguos nombres, aunque fuesen poco con- 


venientes ú Un Cristiano, pues solian ser los de las divinidades paganas. 


como Diedoro, Diotrefo, Apolo, Apolodoro, Afrodisio, Hérmas, Posie 
donio y otros. 

VIII. Luis de Dios crée que los vivos se bautizan por los muer- 
fos, porque recibiendo el bautismo, confirman las promesas de la re- 
sutreccion hechas é los muértos, cuyo perfecto cumplimiento esperan 
estos en la otra vida. 

Esta explicacion es una verdadera sutileza. Los santos que estàn 


(1) Luther. Hammond. Balduin. Meisner. Hutter. Chemnit. Gerhard. Pisc. Gerard. 
Joan Voss. Dinput. 2. de Resurrect. Amyrald. in l. Cor. xv. 23. Glass Gramm. 3. 
parte l. in. c. 14. allii plures. (A) Heine, Eseorcit, eacria in Àunc locum. 1. Cor. XY, 

(3) GArgeost,  homil. Al. im Genes. 6. 
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en el cielo, para esperar la resurreccion no necesitan del testimonig 
de los que se bautizan, y los inas de los que reciben el bautismo no 
ec en darles pruebas de la resurreccion à los que la esperan en 

a Otra vida, no por las luces de la fe, que no existe en aquel estado, 
sino por una entera seguridad fundada en la vision beatífica. 

- IX. Arias Montano dice que el bautismo por los muerltos Óó para 
probar la resurreccion de los muertos, es el que recibian los que àn- 
tes de bautizarse habian ya recibido al Espiritu Santo, y recibian des- 
pues el bautismo de agua para profesar públicamente la creencia de la 
resurreccion futura, de la cual és simbolo el bautismo. 

Mas, 1." ni Cornelio, ni S. Pablo, ni otros que úntes de bautizar- 
se habian ya recibido el Espiritu Santo, estaban por esto dispensadog 
de recibir el bautismo de agua. 2." Si las expresiones del Apóstol -i- 
cen lo que quiere Arias Montano, estàn obscuras é ininteligibles, y su 
raciocinio no tiene fuerza alguna para probar lo que pretende, por- 
que los que se bautizaban en aquellas circunstancias, podian tener pa- 
ra ello otros muchos motivos, sin que fuera preciso que lo hicieran pa- 
ra confirmar el dogma de la resurreccion futura. 

X. Juan Cloppenbourg (1) dice que bautizarse por los muertos, 
significa recibir el sacramento del bautismo ea inemoria y en honor 
de los inuertos, y particularmente de los màrtires, de quienes los cate- 
cúmenos habian recibido el conocimiento de la religion, recibirle para 
honrar su memorja é imitar sus ejemplos, 

iPero de qué podia servir à S. Pablo la cenducta de estas per- 
sonas, para probar la futura resgurreccion: de los muertos2 Por otra par- 
te, se limita demasiado la intencion de los que reciben el bautismo, 
diciendo que le reciben por los muertos, para honrarlos é imitarlos. 

XI. M. Spanheim (2) dice que la expresion: /Qué harún los que 
se bavtizan por los muertos2 significa: /Qué haràn los que habiendo 
visto la constencia, la firmeza y la alegria que manifiestan los màrtires 
y los cristianos perfectos al morir, por la firme esperanza de la futura 
resurreccion, se inclinun à recibir el bautismo por participar de la mis- 
ma dicha/ 5 

Esta explicacion parece traida de muy léjos, y es mucho lo que 
se afiade é his palabras de 8. Pablo, haciéndole decir: /Qué sucede- 
và ú los que se bautizan, movidas de la firmeza de los que mueren en 
la esperanza de la resurreccion: lsto parece forzado. 

XII. El P. Hardouin (3) parafrasea el texto de esta manera: , De 
vé servirú el baulismo ú los que le piden y reciben con ocasion de 
s muvertos, si los muerlos no resucitan: esto es, à los que viendo el. 

gran número de personas que morian entre les Corintios, 4 quienes, 
S. Pablo escribia, se daban prisa en acudir al bautismo par8 no ver- 
se envueltos en la misma desgracia, y quedar privados de la eterna 
bienaventuranza, si eran sorprendidos por la muerte úntes de recibir 
el sacramente. /De qué les servirà este apreiuramiento, si Jos muer- 
tos no resucitan, y 3i solo teneinos esperanza en Jesueristo para miég- 
tras dura nuestra vida: i 

Este padre prueba muy bien con el mismo 8. Pablo que Dios 


(1) Jeen. Cloppentourg S:ntagm. Selectar. Diaput. disp. 6. (Q) Fvederisi Spen. 
Beim. Exercit, en. l. Cor. av. 49. tom 38. novse. edition operum ejus, sect. $. 
Berduin. de triplies Buptismo, 411. nov. edit. operum Asmstel. 1799. 
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castigó con la muerte ú muchos de los Corintios, principalmente de 
aquellos que se acercaban indignamente ú los sacramentos: Jdeo inter 
vos multi infirmi et imbecilles, et dormiunt multi (1). Tambien hace 
ver con diferentes rasgas de historia eclesiàstica, y con algunos pa- 
sages de los padres, que ordinàriamente en las calamidades públicas se 
ocurria al bautismo, queriendo cada uno ponerse en buen estado àn- 
tes de salir de este mundo, y compurecer delante de Dios. 

Contra esta explicacion puede objetarse que las tnuertes frecuen- 
tes de que habla S. Pablo solo acaecian en la Iglesia y en los cris- 
tianos que se acercaban indignamente é las cosas santas, Y no eran de 
aquellas desgracias públicas de que se habla en la historia, y que obli- 
gaban é los pueblos é ocurrir con ansia al bautismo, Estos males par- 


tUculares que suírian los cristianos desarreglados, léjos de hacer que 


los Judios, los infieles, y aun los catecúmenos se apresurasen ú entrar 
en la Iglesia y ú recibir el bautismo, debian al contrario alejarlos de 
él: porque era natural que no tratasen de acercarse ú unos sacramen- 
tos, funestos para tantas j trsonas, y que resolviesen detener la recep- 
cion del bautismo hasta el fin de su vida. 

XIII. Beza, y otros con él (2), se persuaden que el Apóstol alu- 
de aquí é la pràctica que habia entre los Judioa, por la cual los que to- 
caban un cadàver, se tenian por impuros, durante el espacio de siete 
dias, y estaban obligados é purificarse con las abluciones y ceremo- 
nias prescritas por la ley (8), cuya purificacion se designa en el Ecle- 
siàstico con la espresion de baptizari a mortxo (4), Y era, segun di- 
cen, un símbolo de la resurreccion. Porque ,cuàl otro motivo podia 
haber para practicar esta ceremonia de purficarse despues de haber 
tocado un cadàver: Si se hacia por limpiar la mancha sensible y cor- 
poral /por qué no se ejecutaba sino hasta pasados siete dias/ 

XIV. Otros (5) creen que S. Pablo habla de la antigua costumbre 
que habia, no solo entre los Hebreos, sino en casi todos -los pueblos 
infieles, de labar log cadàveres antes de enterrarios ó quemarlos, se- 
gun los usos diversos de las naciones. Porque si los cuerpos no habian 
de resucitar jpara qué se lubaban/ jNo hubiera sido mejor enterrar- 
los ó quemarlos, como objetos de horror, y masas de corrupceiont Per 
otra parte, es cierto que el respeto y consideracion que se tiene é los 
cuerpos muertos se funda ó en el que se les tenia en vida, ó en otra 
mira superior que parece referirse à la resurreccion futura. No hay 
pecesidad de probar que antiguamente se lababan los cadàveres, se un- 
.giun y se embalsumaban en muchos pueblos, pues basta ver las his- 
:-torias antiguas y las relaciones modernas, 

Para refutar las dos opiniones que acaban de proponerse, no se 
necesita mas que observer i." cuàn forzada es la expresion: Bautizar- 
se por los muertos, para significar con ella: Labarse despues de haber 
rdocado un muerto, ó labar un cuerpo muerto. 2." Ni los Judíos, mi los 
.paganos, que lababan, ungian y embalsamaban los cadàveres, preten- 


.dieron enseiiar la resurreccion de los muertos. Los paganos no la creian, 


(1) 1. Cor. xi. 30. (2) Ligfoot. Hor. Hebr. in Corinth. xv, et Vasquez, 3. parte, 
tom. 2. quest. 69. diag. 157. eap. 3. nm. 48. 5l. C. Bertram. Lurubrat. Franroth. 
cap. 8. Jean. Cocceive, in Hebr. ix. 13. 14. Francie. Burman. Chamier. l anstratia 

. Gutholica, tom. 3. lib. xxvm. cap. 19. n. 35. Alii apud. Nebrissensem Spanheim. (B) 
Num, xix. ll. 13. (4) Eccli, xxxiv. 30. (5) Paraus, et Bulinger. Àic. 
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y si los Judfos pensaban en ella, como efectivamente algunos de sus 
rabinos (1) acvierten que aquella ceremonia representaba la resurrec- 
cion, no puede inferirse que haya sidu establecida con esta mira, ni 
que los Hebreos hayan querido dar en ella una prueba de su opinion 
sobre la resurreccion. Los pueblos que no la creian, y aquellos hebreos 
que la negaban, no por eso eran inénos exactos en labar y conser- 
var los cadàveres. 8.: El arguinento de S. Pablo seria muy débil st 
dijera: j Qué narún los que entre los Judios laban los cuerpos muertos, 
si no hay resurreccion2 porque pudiera contestàrsele: /Y qué haràn 
los que los laban entre los infielest jEsperan estos por ventura la re- 
gurreccion de los muertos coma los Judios y los cristianos/ 

XV. Sebastian Schmidt (2), que se dedicó expresamente ú examie 
nar este pasage, crée tambien, como los autores citados, que el Apóstol 
alude à la costumbre que los Judios tenian de purificarse despues de ha- 
ber tocado un cadàver: pero da otra razon, y es la siguiente: Moises, 
considerando el modo indigno con que algunos pueblos trataban à los 


- muertos, arrojàndolos al muladar para que sirviesen de pasto à los per- 


ros, 4 los buitres y é otros animales carnivores, ordenó que se les 
tocase con respeto, y bajo la pena de contraer una mancha seme- 
jante à la que contraian los que tocaban las cosas sagradas en esta- 
do de impureza, los cuales se hacian por esto incapaces de acercar- 
se é las cosas santas. 

El único fundamento de esta prohibicion de tocar los cadàvee 
res, dice Schmidt, era la fe de la resurreccion que los Judios espe- 
raban, y cuando se lxbaban despues de haber tocado un muerto, ro- 
gaban à Dios, é lo ménos implicitamente, que no les imputase aquel 


. tocamiento, porque no lo habian hecho por desprecio, y que asi co- 


mo se lababan exteriorimente para borrar la mancha legal, se digna- 
se purificarios interiormente de su impureza oculta y de sus pecaaos. 
Esta opinion tiene los .mismos inconvenientes que las mas de las 


que hemos examinado. 1.2 Supone, yY no prueba, que el objeto de 
. Moises (ué apartar é los Hebreos de la barbarie y del desprecio con 


que otros pueblos trataban é sus difuntos, siendo así que los egip- 
cios, con gnienes los Hebreos vivieron tanto tiempo, mas bien an 
ser acusados de exceso en lo contrario, y los patriarcas sus predecee 
sores habian tenido siempre mucho cuidado con sus sepulcros. Aun 
los mismos Judios úntes de la iey respetaban mucho los cuerpos de 
los difuntos. 2. 9 Si Moises no tuvo mus intencion que establecer el 
dogma de la resurreccion, ipor qué cdlispuso que se tuviesen por im. 
puros aun los que tocaban los cadàveres de los animalest ,Queria 
acaso que se creyese tambien la inmortalidad de la alma de los bru- 
tos, y su futura resurreceiont 83.9 Aun cuando se concediese que el 
texto de S. Pablo admite los sentidos que le dan estos autores, su ra- 


.ciocinio nada probaria contra los gentiles, sino solamente contra los 


Judíos, lo cual no debe adimitirse, porque aqui propone un argumen. 
to general. És verdad que algunos pueblos gentiles (3) creian que coa 
tocar un muerto se contraia cierta mancha, y para purificarse usme 


(1) Rabb. Berhai. et lib. Zoher. citati a Ligfoot Hor. Hehr. in Àune locum. 
A) Pebust. Schmidt. Disput. in. 1. Cor. xv. 29. Argentor. an. 1656. (3) Vide Priep 
mum melis, in lb. v. Tertull. contra Mercion. alios. 
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ban de cierta lustracion al modo que los Judios, pero de ningun mo- . 


do pensaban en la resurreccion futura. 

XVI. Estio (1) y otros dicen que cuando algun judío moria en 
el tiempo de su impureza, Y úntes de que se completasen los dias 
prescritos para su purificacion, se purificaba otro en su lugar, cre- 
yendo que esta purificacion influia en el difunto, por la firme persua- 
sion en que estaban de la inmortalidad del alma, y de la resurreccion. 

Pero el hecho en que se funda esta hipótesis no se tiene por cier- 
to, ni està apoyado en ningun texto expreso de los autores judios, Y 
aun cuando lo estuviera, no habria servido mas que para conven- 
cer al comun de los individuos de aquella navion, los cuales, por 
lo ménos la mayor parte, no negaban la resurreccion, pero no hu- 
biera sido útil esta prueba contra los Corintios convertidos, muchos 
de los cuales habian pasado del' paganismo a la Íglesia. 

XVII. Dionisio Cartujano, Catarino, Gagneo, el cardenal Hugo, 
Turriano, Stapleton, Becano, Belarmino y otros (2) han tomado uquí 
l voz bautismo en sentido metafórico por los sufrimientos, las aflic. 
ciones, la cruz y el martirio. El mismo Salvador la usó algunas vé- 
ces en este sentido: /Podeis ser bautizados con el bautismo con que 
yo debo ser bautizadol esto es, jpodeis ser, por decirlo así, sumergidos 
Como Yo en las aguas de las aflicciones, y anegados en el dolor y 


en el llantot /De qué os sirve bautizaros por los muertos, si los muer-. 


tos no resucitan/ yPara qué son los ayunos, las limosnas, las mace- 
raciones, las lúgrimas y las oraciones en favor de las almas detenidas 
en el purgatorio, si los muertos no resucitant 


Estamos bien persuadidos de "la utilidad de las oraciones por los 


Muertos, y de todo lo que la Iglesia catòlica nos ensena acerca del 
purgatorio, y no es este lugar de establecer este dogma: pero no 
Creemos que la explicacion que acaba de Ens sea la verdade- 
ra y literal del pasage de S. Pablo. 1.2 Es regla adoptada por todos 
los comentadores que no debe ocurrirse al sentido metafórico sino 
cuando falta el sentido literal, ó resulta de él un absurdo, una con- 
tradiccion ó una blasfemia, mas aquí no hay nada de esto. 2. 9 No 


se puede. probar que en la Escritura el verbo bautizarse ó recibir el 
bautismo se use para significar maceraciones voluntarias yY obras de 


penitencia. 
XVIII. Maldonado (8), Guillaud (4), Gagneo, Bence (6), File- 


no, Tarnovio, Ligfoot, Sclatero y Vorstio entendieron el pasage de 
— Cion.de Mal. 


esta suerte: /Qué serú de aquellos que se bautizan en su sangre por 
el martirio, para sostener la verdad de la resurçeccion, ó en la fe de 
la resurreccion, si los muertos no resueitant Son ciertamente vanos 
sus sufrimientos é infundadas sus esperanzas.. 


XIX. Alejandro Moro (6) le explica así: jQuè harún los que se 
bautizan por los muertos, esto es, por Jesucristo,. si Jesucristo no re. 


sucitó, y si los muertos no resucitan/ porque si 'no hay resurreccion 


(1) Estius Àic et quid. apud Hugon. cardinal. Vide et Salmer. et Juatinian. et 
Tarrian. lib. 1v. pro epiet. Pont. cap. 14. (2) Vallemburgens. Fratres de Unitate 
ecel. lib. xui. c. de purgatorio, n. 84. Tirin. Juatinian. Salmer. Sa, Henriquez, Ten. 
mer. Bail. Feu. Ardent. Coster. et alii. Vide, ai lubet, Henric. Muller, Dissert. in hune 
lecum, pag. 16. (Parece que esta es la epinion del P. Carrieres.) (3) Maldonet. 
in Matt. xx. 29. el Luc. xi 50. (4) Quillaud ,doctor. Paris. in Àunc locum. (5) 
Gagne. el Bence, im hunc locum. (6) Rivet. et Alpzander Morus, in Àunc lecum. 
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de los muertos, debe decirse que Jesucristo no resucitó. El terto griego 
dice: Por los muertos, pero se dice que este plural està puesto por 
el singular. 

La seforita Schurman (L tan célebre por su profunda eru- 
dicion, en una de sus cartas da al pasage de que tratamos el siguien- 
te sentido: , Qué harún los que se bautizan por los muertos, esto es, 
los que diariamente se ven expuestos é milimiontos por los muer- 
tos, es decir, por los fieles, que en cierto modo se consideran como 
muertosg en el mundo, si no tienen esperanza de la resurreccion de la 
otra vida/ Efectivamente jqué otra cosa era la vida de los cristianos 
de aquel tiempo, sino una muerte continuat y si no esperaban la in- 
Bn Le y la resurreccion, jqué satisfaccion podian tener en el 
mundo l 

XXI. El P. Mauduit (2) dice que el concepto del Apóstol es que 
si los muertos no resucitan, no hay cosa mas inútil é insensata que 
las penas que padecen los apóstoles por procurar é los infieles la 
resurreccion 4 la gloria. Supone que S. Pablo da ú los infieles el 
nombre de muertos, y el de bautismo à los sufrimientos y é la muer- 
te que los apústoles padecieron con resignacion por darles la vida. 

Estas cuatro opiniones tienen dos inconvenientes eonsiderables: 
El primero es que se alejan del sentido propio y literal de 8. Pa- 
blo, y adoptan un sentido metafórico y figurado, dando é la voz bau- 
tismo la significacion de sufrimientos: y el segundo, que explican la 
LS muertos de un modo muy desusado, suponiendo que significa 
a esperanza de la resurreccion de los muertos, ó Jesucristo muer- 
to, Ó los fieles expuestos ú la muerte ó finalmente los infieles. Y si es- 
to es lo que el Apóstol ha querido decir, no puede concebirse por 
qué se valió de unas expresiones que no desenvuelven su idea, y de- 
jan tanto que adivinar. 

XXII. Francisco Junio y algunos otros (3) entienden el texto así: 
Si no hay resurreccion que esperar, jpor qué todos los dias nos ex- 
ponemos al bautismo de las aflicciones, de los trabajos, de las perse- 
cuciones, del martirio por los muertos (4), por los fieles que han pa- 
sado é otra vidal jpor qué nos fatigamos en sostener la fel jpor qué 
nos exponemos 4 toda clase de peligros por una esperanza tan va- 
na y tan inciertal 
o. Esta explicacion esté sujeta al mismo inconveniente que todas las 
que toman la voz baulismo en sentido metafórico y figurado en un 
pusage en donde no hay necesidad de hbacerlo así. 

III. M. le Clerc (5) dice, que los que se bautizaban por los 
muertos, eran los ficlesique diariamente recibian el bautismo en la Ígle- 
sia, para suceder é Jos que morian. El Apòstol en el capítulo xv de 
su cartu, que es donde se halla el pasage que aquí Esolicafica, ma- 
nifiesta que todos los que entran en el cristianismo estàn persuadidos 
de la resurreccion: y lo prueba, porque despues de haber visto que 


(1, Anne Maria Schurman. Egiet. Responseria ad Jaceb. Lydium. (2) Mauduit, 
anólisis Je la epistola primera é los Corintios capitulo xv. y Disertacion v. (3) 
Francisc. Jun. i Bellarm. contr. 6. de Purg. (4) Rembourg. Professor. Sedan. opud 
BocÀ. Diseert. in Àunc lecum, pag. 1028. Ternov. Exercit. Bibl. p. 649. Tilen. perte 
Q. disp. 65. Apud Henric. Mull. Digaert. sinpul. in Runc locum. (5) M. lo Glero 
Observaciones sobre este pasage, notas 4 
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fos que mueren en él, mueren desgraciados segun el mundo, no de- 
jan de recibir el bautismo para sueederles en una esperanza que se- 
ria bien triste, si estuviera limitada é una vida tan corta y miserable. 
No trata de probar directamente la resurreccion futura: sino solamen- 
te de manifestar que esta es la fe de toda la Iglesia, y de todos los 
que entran en ella, y que sin esto serian log mas miserables de to- 
dos los hombres (1), si solo se atendiera ú los sentimientos de la car- 
ne y de la sangre. 

Esta explicacion es una de las mas ingeniosas que se han da- 
do hasta ahora. La frase griega (2) puede muy bien admitir el senti- 
do que se le atribuye en esta hipótesis, aunque su construccion es 
bastante extraordinaria, Y segun parece, no hay otra semejante en 
todo el Nuevo Testamento. Una sola cosa puede causar alguna di- 
ficultad, y es, que se hace discurrir ú S. Pablo como si tomara su 
prueba de la conducta general de toda la Iglesia, siendo así que 
propone un ejemplo icular de algunas personas que seguian una 
pràctica distinta de la del comun de los fieles. Si todos los cris- 
tianos en general recibian el bautismo en fe de la resurreccion, co- 
mo quiere suponerse, S. Pablo no habria dicho: /Qué harún los 
que se bautizan por los muertos: si los muertos no resucitan, para 
qué se bautizan por los muertos: sino que se habria seplicado de 
esta suerte: ,Por qué recibis, 6 por qué recibimos todos el bautis- 
mo por los muertos, Y para suceder é los fieles que han pasado de 
esta vida é la otrar 

XXIV. Brochmando (8) crée que el Apóstol en estas palabras: 
(Qué harún los que se bautizan por los muertosf no quiere de- 
cir mas que aquello que dice 4 los Tesalonicenses: No queremos 
que os abandoneis ú la tristeza como los hombres que no tienen 
esperanza (4). Esta tristeza inmoderada por la muerte de nuestros 
prójimos, prosigue aquel autor, es lo que S. Pablo llama bautismo 
or los muertos, Y su raciocinio es el siguiente: ,Qué dirémos é 
os que son inconsolables en la pérdida de sus prójimos, si los muer- 
tos no resucitan/ j/cómo mitigarémos su dolor, si no hay felicidad 
que esperar despues de esta vida, si no hay resurrecciont 

Esta explicacion podria acaso admitirse, si el verbo bautizar 
samEn absolutamente y sin distincion, se tomara alguna vez en la 

scritura por el bautismo de las légrimas y del dolor, pero jamas 
se le da este sentido, si no es cuando estú determinado por algu- 
na otra palabra que le haga tomar un sentido metafórico. Por otra 
parte, este modo de explicar destruye, ó cuando ménos, debilita el 
Taciocinio de S. Pablo. El dice: /Qué harún los que se bautizan 
por los .muertos2 y se le hace decir: jQué harémos, 6 qué diré- 
mos ú los que se afligen inmoderadamente por la pérdida de sus 
prójimosl ' 

V. Henrique Muller que en 1656 imprimió en Rostoch una 
Disertacion sobre esta materia, despues de referim, examinar Y cen- 
surar diez y siete opiniones diversas, propone su conjetura de esta 


(1) 1. Cor. xv. 19. (2) l. Cor. xv. 29. Dienys. Halycarn. lib. vin. peg. 553. 
GS) Brocàmend. P. III. System. Theol. art. de mort. c. 8. Apud Henric. Mull, 
Dissert. in hunc loc. Huic subacribit Joen. Tebias major. erat, pre defunetis, cen. 


tre Gel. 689. 2. (4) l. Thesesl. ir. 13. 
e 
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suerte: /jQué harún los que se lautizan por los muertost es decir, 
en defensa de los muertos, para apoyar la esperanza de la resur- 
reccion. Como si el Apóstol dijera: Si no creeis la resurreccion ipor 
qué defendeis con vuestro buautismo los sentimientos de los que la 
ban confirmado, puesto que no recibis el bautisnfò sino para me- 
recer que se cumpla en vosotros la promesa de la resurreccion en 
que ellos murieron/ l 

Esta opinion coincide con la de Luis de Dios, que numera- 
mos como octava, yY con la de Cloppenbourg que pusimos en dé- 
cimo lugar. Es necesario gar é la frase del Apóstol un sentido muy 
forzado, y suplirle mucho al texto para hacerle decir lo que estos 
intérpretes quieren que diga. Bautizarse por los muertos, Ó si se 
quiere en defensa de los muertos, no quiere decir lo mismo que re- 
cibir el bautismo para confirmar la fe y la promesa de la resur- 
reccion. Ademas, esto haria lànguido el razonamiento de S. Pablo: 
i Qué harún los que se bautizan para sostener la fe de la resur- 
reccion que los muertos han tenido/ Esto carece de energia. 
Despues de esta dilatada manifestacion de opiniones diversas, 

de las cuales unas son defectuosas porque toman la voz bautismo 
en sentido figurado, impropio y forzado, otras porque explican la 
palabra muertos de un modo aun mas violento, estas porque se fun- 
dan en hechos dudosos ó inciertos, ó en suposiciones muy dispu- 
tables, aquellas porque explican el texto griego de una munera con- 
traria al genio de aquella lengua: nos parece mas justa y mejor fun- 
dada la que siguieron Tertuliano, el falso Ambrosio, y los críticos 
mas famosos de nuestros dias, Y es la que pusimos en primer lugar. 

12 No puede negàrsele que presentu el texto con clarided, pues 
cualquiera é primera vista le da é este el sentido que nosotros le 
damos: jQué harún los que se bautizan por los muertos, ó en fa- 
vor de tos muertos, para merecerles el perdon y la expiacion de 
sus pecadosi Si no se hubieran pulsado inc.nvenientes en seguir es- 
ta opinion, ninguno de los comentadores habria dejado de seguirla. 
Mas en punto é explicaciones, la que desde luego accmoda é los 
lectores, generalmente hablando, es preferible, ú ménos que haya 
razones que obliguen é dejarla. 

2. Conserva al raciocinio de S. Pablo toda su fuerza, ya se die 
ga con Tertuliano, el Venerable Pedro, el falso Ambrosio, Escalí- 

ro y otros, que la costumbre de bautizarse por los muertos era 
cuc mie aun entre los teles, sin embargo de ser abusiva, ya se 
suponga que solo la practicaban los hereges que negaban la resur- 
reccion, y que el Apóstol les arguye con un argumento ad homi- 
nem. jQué harún los que se bautizan por los muertos si no hay 
resurrecciont ,El bautismo recibido por un vivo, en qué puede ayu. 
dar ú un muerto, si este miuere para siempre Y sin esperanza de 
una nueva vidal jPuede el vivo comunicar la gracia, aunque la re- 
cibiera en el bautigmo' Si los muertos no resucitan, han perecido 
sin recurso todos los que han muerto: en vano pues se recibe por 
ellos el bautismo. 

3... El hecho en que esta explicacion se funda queda probado 
arriba, pues hemos manifestado que los mas de los hereges del tiem- 


po de S. Pablo negaban la resurreccion, Y algunos se bautizaban 
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por los muertos. Es verdad que no puede manitestarse del mismo 
modo que los fieles acostumbrasen este bautismo, pero ni los an- 
tiguos ni los Ravdernos que hemos citado han hallado en esto di- 
ficultad, y la cosa es mucho mas probable que lo que se sabe de 
los fieies de Africa, log cuales aun en el siglo quarto se bautizaban 
por los muerios. / 

4. Los inconvenientes que se objetan ú la opinion que soste- 
nemos, y que han impedido que los comentadores la adoptasen, na- 
da tienen de sólido en la realidad. Se dice, por ejemplo, que 9. 
Pablo daria ú entender que aprobaba el uso del bautismo por los 
muertos, pues no es probable que en favor de la resurreccion fu- 
tura sacase un argumento de una cosa que creia mala y supersti- 
ciosa, y que esto seria, ó autorizar à los fieles para que continua- 
sen en tal pràctica, si es cierto que ellos la usuban, ó dar crédi- 
to 4 los hereges, que, sin admitir el dogma de la resurreccion de 
los muertos, usaban esta clase de bautismo. Se anade que el racio- 
cinio del Apóstol nada probaria, ni contra los hereges que nega- 
ban la resurreccion, ni contra los fiejes que la creian, ni contra los 
que se bautizaban por los muertos, ni contra los que no lo hacian. 

cerintianos y marcionitas, cuando S. Pablo les argúia di- 
ciéndoles: /Qué harún los que se bautizan por los muertos, si no 
hay resurreccionl jpara qué se bautizan por los muertosl hubie- 


ran podido responder: El bautismo que recibimos es útil é los muer- 


tos, porque les merece la remision de sus pecados, que es la ver- 
dadera resurreccion de que habla Jesucristo, y de que vos mismo 
hablais tantas veces en vuestras epístulas, ensalzando la dignidad del 
bautismo, y comparúndole con la resurreccion del Salvador. j8e- 
ria conveniente que la justicia de Dios, que quiere salvar ú todo 
el múndo, no hubiese proporcionado medios de salvacion ú los que 
àntes de recibir el bautismo son arrebatados por una muerte pre- 
cipitadal /y qué medio mas é propósito que hacer que otros recis 

r ellos este sacramente de regeneracion: 

l argumento de S. Pablo tampoco probaria mada contra los 
fieles que pudieran tener na duda de la resurreccion futura, pore 
que rian haber respondido: Nosotros no nos informamos de lo 
que hacen los hereges, Y acaso tambien algunos sencillos de entre 
los fieles. Sabemos de vos mismo que no hay mas que una Igle- 
sia y un bautismo, y así para convencernos, se deben alegar otras 
razones. Las verdades de la religion no se prueban con précticas 
absurdas y ridiculass de lo contrario podria decirse que los paga- 
nos han creido algunos articulos de muestra fe, si su creencia pu- 
diera inferirse de sus pràcticas supersticiosas y extravagantes. Fi- 
malmente, de lo que practican los hereges recibiendo el bautismo 
por los muertos, aunque puede deducirse que creen la inmortalidad 
del alma, no puede inferirse, rigorosamente hablando, la resurrec- 
cion futura, porque hay mucha distancia entre este dogma y aquel. 

A estas razones respondemos: Que S. Pablo en su raciocinio 
no aprueba ni la pràctica de los hereges, ni la de los fieles que, 
ecaso por sencillez, se bautizaban por los muertos, sino que eola- 
mente se vale de un argumento ad hominem. No habla con los fie- 
les ilustrados, los cuales ni negaban la resurreccion, ni imitaban é 
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los que se bautizaban por los muertos, sino que prueba invencible- 
ment contra los hereges, Y contra los fieles ignorantes y supers- 
ticiosos, que su misma pràctica da testimonio en favor del dogma 
de la resurreccion, porque ella seria inútil, si los muertos no ham 
de resucitar Y si no subsisten en otra vida. Si subsisten en otra 
vida, y la alma es inmortal, es fàcil inferir de esto que han de 
resucilar, porque Dios solo castigaria ó premiaria una parte del hom- 
bre, si los premios yY castigos se redujeran al alma, yY no es jus- 
to que el cuerpo, que participó del bien ó del mal que el hom- 
bre hizo, no purticipe tambien de la pena ó recompensa. 

El dogma de la inmortalidad del alma y el de la resurreccion 
estàn inseparablemente unidos, y vemos que el autor del mu libro 
de los Macabeos, y Jesucristo en el Evangelio suponen esta union, 
lo mismo que 8. Pablo. El primero, despues de haber dicho que 
Júdus Macabeo envió ú Jerusalen una suma considerable, para que 
se ofreciese un sacrificio por los pecados de los que habian muer- 
to en el combate, ahade que aquel caudillo manifestaba en esto sus 
buenos y religiosos sentimientos acerca de la resurreccion: porque, 
prosigue, si Júdas no hubiera esperado que los muertos habian de 
resucitar algun dia, hubiera considerado como vano y superfiuo el 
rogar por ellos (1). Así pues, la oracion por los muertos supone 
la resurreecion, suponiendo como inseparable de ella la inmortali- 
dad del alma. 

Que los muertos han de resucitar, dice Jesucristo éú los sa- 
duceos, el mismo Moises lo declaró, cuando hallàndose junto ú la 
zarza, llamó al Senior, Dios de Abraham, Dios de lsaac, y Dios 
de Jacob. Mas Dios no es Dios de los muertos, sino de los vi- 
vos, porque todos viven en él (2). El razonamiento de Jesucristo no 
prueba directamente mas que la inmortalidad del alma, y la exis- 
tencia de los patriarcas despues de su muerte. Pero es fàcil infe- 
rir de ella la resurreccion futura del cuerpo, que es lo que él 
quiere probar. Efectivamente, si los antiguos justos subsisten segun 
el alma, Y no recibieron en este mundo la recompensa debida 4 
su buena Vida, es conforme é la justicia de Dios que la reciban en 
la otra, no solo en euanto é la alma, sino tambien en cuanto al 
cuerpo, que fué el instrumento de sus buenas obras, pues de otro 
modo no seria completa su recompensa, porque el alma de Abra- 
ham no es Abraham. Trata pues Jesucristo de probar la resur. 
reccion probando la inmortalidad del alma, inseparable de aquella. 

De este mismo modo trata S. Pablo de probar la resurrec- 
cion con la inmortalidad, asegurando que el que niega la prime- 
ra debe negar la segunda, y el que admite esta, debe admitir aque- 
lla. Y como los que negaban la resurreccion creian sin embargo 
que los que morian àntes de bautizarse, podian recibir, aun des- 
pues de muertos, la aplicacion de los frutos del bautismo, si al- 
gune se bautizaba por ellos, S. Pablo convierte en prueba contra 
estos hereges la pràctica supersticiosa que habian introducido ellos 
mismos, y sostiene que si los muertos viven aun, segun el alma, 


para recibir la aplicacion del bautismo que otro recibe por ellos, 


(1) 32. Mach. xu. 43. 44. (2) Luc. xx. 37. 38. 
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deben resucitar, mas si al contrario no deben resucitar, es inútil 
bautizarse por ellos, pues no viven, ni aun en cuanto al alma, pa- 
ra reçibir la aplicacion del bautisimne. 

Segun el autor del m libro de los Macabeos, si es útil orar 
por los muertos, debe confesarse que han de resucitar: segun Je- 
sucristo, si el Seior no es Dios de los muertos, sino de los vivos, 
debe confesarse que han de resucitar: segun S. Pablo, si estos hom- 
bres supersticiosos creen que es útil bautizarse por los muertos, de- 
ben tambien confesar que los muertos han de resucitar. 

Finalmente, si los muertos no" resucitan, dice el Apóstol, Je- 
sucristo no resucitó. Si Jesucristo no resucitó, es vana nuestra pre- 
dicacion, yY somos testigos falsos contra Dios. Si Jesucristo no re- 
sucitó es vana vuestra fe, y estais envueltos en vuestros pecados. 
Si los muertos no resucitan, aun los que lhan muerto en Vota 
to han perecido sin recurso. Si los muertos no resuci'an, solo te- 
nemos esperanza en Jesucristo para miéntras dura esta vidu, y en- 
tónces somos los mas miserables de todos los hombres. Si los muer- 
tos no resucitan jpor qué nos exponemos é tantos peligros/ coma. 
mos y bebamos, puesto que maiana morirémos. Si los muertos no 
resucitan jqué hacen los que se bautizan por los muertos7 jpor qué 
se bautizan por ellos Alioquin jquid faciunt qui baptizantur pro 
mortuis, si omnino mortui non reserguntl qui quid el baptizantur 
pro illisí 
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EN LA CUAL SE EXAMINA EL SENTIDO DE ESTAS PA- 
LABRAS DE SU PRIMERA EPISTOLA A LOS CORINTIOS, 
CAPITULO XVaA 32: 


3De qué me sirve (hablando como hombre) haber combatido en 
Efeso contra las bestias, si no resucitan los muertost 


4 





Noel recien convertidos de la iglesia de Corinto, imbuidos en 
los priucipios de la filosofia pagana, no recibian bien el dogma de 

resurreccion de los muertos, formuban dudas sobre él, y propo- 
nian dificultades que embarazaban a los simples fieles. Se dió avi- 
s0 de esto à S. Pablo, el cual puso en ejercicio todz su autoridad, 
y toda la fuerza de sus razones, para refutar aquellos enteudimien- 
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tos presuntuosos, Y afirmar ú los Corintios en la fe, insistiendo parti- 
cularmente en hacerles ver las consecuencias ú que se exponian ne- 
gando la resurreccion. Si los muertos no resucitan, les dice, Jesu- 
cristo no resucitó. Si Jesucristo no resucitó, nuestra predicacion es 
vana, y es tambien, vana vuestra fe. Si los muertos no resucitan, 
aquellos que han muerto en Jesucristo han perecido sin recurso, 
nosotros solo tenemos esperanza en Jesucristo .para miéntras dura 
esta - vida, y entónces somos los mas miserables de los hombres. Si 
los muertos no resucitan jpor qué é toda hora nos exponemos à 
tantos peligrost /De qué me si (hablando como hombre) haber 
combatido. en Efeso contra las bestias, si no .resucitan los muer- 
tos (132 

Pe último artículo, que es la materia de esta Disertacion, tie- 
ne muchas dificultades, porque S. Lúcas que en los Hechos apos- 
tólicos nos refiere tan fielmente lo que hizo S. Pablo, y lo que su- 
frió en Efeso, nada nos dice de este combate contra las bestias: y 
los padres de los cuatro primeros siglos, que recogieron con tan- 
to cuidado las mas pequenas circunstancias que conservó la tradi- 
cion sobre la vida de los apóstoles, tampoco nos enseian nada acer- 
ea de esto. Aunque este. argumento parece negativo, Y pot. conse- 
euencia débil, se fortifica con una reflexion que naturalmente les 
ocurre 4 los que saben la historia de S. Pablo, y es, que muy bien 
pudo llamar combate contra las bestias, al que sostuvo contra De. 
metrio calderero de Efeso, y contra los otros artesanos de aquella 
ciudad, que excitaron contra él una sedicion en que se vió ú punto 
de perecer. 

Unos hombres tan exaltados, tan brutales y malvados como es- 
tos bien merecian el nombre de bestias feroces, pues el mismo Após- 
tol designa à Neron con el de leon (2) y ú los Cretenses con el de 
malas bestias: Malae bestiae ventres pigri (3). S. Ignecio màrtir (4), 
habiendo sido condenado à ser entregado à las fieras, dice que fué 
puesto en manos de diez leopardos, que le condujeron de: Àntio- 
quía é Roma, con los cuales se vió obligado é anticipar, en cier- 
ta manera su suplicio, Y ú combatir contra las bestias desde Antio- 
quía. hasta Roma. Mas este combate, estas bestias y estos leopar. 
dos no eran mas que los soldados que le conducian. Así tambien 
S. Juan y Jesucristo llaman é los Judios generacion de vívoras (5), 
y los profetas dan à los reyes injustos y violentos el nombre de 
leones, leopardos, úguilas, buitres: y à las lenguas de los malos el 
de lenguas de úspides: Venenum aspidium sub labiis eorum (6). 

Pero las circunstancias del tiempo y las leyes de la: cronologia no 
nos permiten adoptar esta opinion, porque ellas nos ensefian que la 
sedicion exitada en Efeso por Demetrio y sus companeros, fué el ano 
siguiente al de la primera epistola é los Corintios, en la cual se refie- 
re el pasage que examinamos, es decir, el ano 57 de la era cristia- 
ne vulgar: y así nos vemos precisados ú decir que el 56 sucedió el 
combate de que San Pablo habla aquí en estos términos: He combatido 


(1) 1. Cor. xv. 32. Si (secundum hominem) ad bestias puguavi Ephesi, quid mit 
odest, 8: mortui non resurgunt2 (2) 2. Timoth. iv. 17. Liberatus aum de te leonia, 
X Tit. 1. 12. (4) lgnat. epiat. ad TAurgenses. (5) Matt. ms. 7. (6) Paal. Cxxxix, 
de. 
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(hablando como hombre) contra las bestias en Efeso, No sabemos que 
en ese aiio hubiera habido en Efeso contra San Pablo alguna perse- 
cucion, que pudiera designarse con la citadas expresiones, y así, pa- 
rece que deben entenderse é la letra, pues si no se les da este senti- 
do por razon de que San Lúcas no refiere este pasage en los He- 
chos apostólicos, tampoco deben suponerse otras persecuciones en 
Eíeso, porque San Lúcas no refiere ninguna àntes del aio 57. El 
arguinento. negativo toinado del silencio de aquel evangelista debe te- 
ner igual fuerza en uno Y en otro caso, y si de él pada puede infe- 
rirse en prueba de un com3Jate real de San Pablo contra las bestius, 
tumpoco debe inferirse nada en contra. 

No puede negarse que el Apóstol en su primera epístola é los 
Coriatios, en que da cuenta de lo que le sucedió en el primer ano que 
estuvo en Efeso, dice: j/A qué fin ú toda hora nos exponemnos noso- 
tros ú lantos peligrosl Ni, hermanos mios, por la gloria que de voso- 
tros me resulta en nuestro Seiur Jesucristo, myero todos los dias (1). 
Y despues, en el lugar que esplicamos aiade: jDe qué me sirve (ha- 


blando como hombre) haber combatido en Efeso contra las bestiasí Sin 


embargo de esto, léuse el cap. xix de los Hechos apostòlicos, en don- 
de San Lúcas refiere lo que acueció ú San Pablo en Efeso los anos 
de 55 Y 56, y solo se advertirà el buen éxito de su predicacion, y los 
prodigios que Dios obró por su medio, los cunles ocasionaron muchas 
couversiones, hasta que finalmente la sedicion de Demetrio y sus com. 
paòeros le obligó à separarse de aquella ciudad el aio de 57. 8i 
pues San Pablo en el lugar citado, que es como un suplemento ep 
donde consta lo que San Lúcas omitió en lo3 Hechos apóstolicos, di- 
ce expresamente que estaba siempre expuesto à morir, y que com- 
batió contra las bestias en Efeso jpor qué no hemos de entender esta 
literalmentel 

El texto nos conduce é ello tan naturalmente, que nadie trataria 
de explicarle de otra manera, si no es porque se crée que .en los He- 
chos apostólicos no omitió San Lúces ninguna de las cosas notables 
acaecidas à San Pablo, pero esto no puede ciertamente defenderse, 
El mismo Apòstol en sus epístalas.nos da noticia de muchos sucesos, 
que se escaparon é la diligencia de San lLúcas, ó por mejor decir, 
que el Espíritu Santo no quiso que supiésemos por su conducto, Por 
ejemplo, nada dice aquel evangelista del rapto de San Pablo al tercer 
cielo 2: de su predicacion en el Ponto, Tracia, llirico, y Galacia (8), 
de la famosa reprehension que en Antioquia dirigió ú San Pedro (4), 
de las cartas que escribió ú diversas iglesias, de la conversion de One- 
simo, que consiguió hallàndose preso en Roma, de las cartas que hé- 
cia el mismo tiempo escribió à Filemon, ú los filipenscs y é los co- 
losenses, del nauífragio en que duró un dia y una noche en medio del 
mar (5), de los tres nauíragios que padeció (6), de las cinco veces 
Que fué agotado por los Judios (7). Así pues, el silencio de San Lú- 
436 ho es un argumento sin réplica en esta materia, Y por tanto es 
preciso atenerse al texto, que claramente dice que Sau Pablo comba- 
tió contra las bestias, y esto en un lugar en que su estilo no parece 


41) 1. Cor. xv. 30. 31. 39. (2) 9. Cor. xu. 2. 3. 4. (3) Rom. xv. 19. (4) Gae 
tat. u. 11. (5) 2. Cor. xi. 25. (6) 2. Cor. xi. 25. (7)2. Cor. xin. 24. 
26 
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figurado y en que el lector no està preparado ú una expresion tan va- 
liente y extraordinaria, como lo seria esta, si hubiera de entenderse 
metafóricamente por una persecucion. 

. Pero se dirú, que San Pablo no habla de este combate, cuando 
en su segunda carta é los Corintios hace la enumeracion de los males 
que habia tolerado por la fe (1). Es cierto, jpero no basta que ha- 
gn mencion de este suplicio en su primera carta ú los Corintiost /Con- 
venia ú su modestia volver é referirle en la segundat Por otra parte, 
pueden referirse ú este pasage aquellas palabras de esta última carta: 
No quiero que ignoreis la tribulacion que padecimos en Àsia, y los 
malès de que nos vimos abrumados tan excesivos, y tan superiores ú 
questras fuerzas, que nos hacian pesada la misma bida (2). 

Acaso tambien el verdadero motivo de que ni S. Lúcas en los 
Hechos apostólicos, ni S. Pablo en su segunda carta é los Corintios, ha- 
gan expresa mencion de esto, es que el Apóstol solo fué condenado à 
este suplicio, sin haberle sufrido realmente, por ser ciudadano romano, 
Pa se advierte que estaba prohibido aplicar tal castigo à los hom- 


bres que gozaban de este privilegio (83), ó por otra razon que no sabe- 


mos. Acaso habiendo sido expuesto à las fieras, salió sin lesion alguna, 
como sucedia algunas veces, Y como Dios lo permitia ordinariamente 
ds con los santos màrtires (4), motivo por el cual decia S. Ignacio: 

0 pido é Dios que las fieras estén dispuestas ú devorarme, Y que no 
me traten como han tratado à otros màrtires, cuyas carnes no se han 
atrevido 4 tocar. Si no quieren venir, yo las atraeré, Y las obligaré à 
devorarme (5). 

Ordinariamente las personas expuestas é las fieras salian del pri- 
mer combate ilesas, ó heridas levemente, y entónces, ó al fin del com- 
bate eran degolladas por los gladiadores destinados é este objeto, co- 
mo sucedió éú las santas Perpetua y Felícitas, y é otros màrtires de 
Africa, 6 eran reservadas para otro espectàculo, como acaeció é san- 
ta Blandina màrtir de Leon. Esto mismo pudo haber sucedido é 8. 
Pable: y como quiera que corrió el riesgo del suplicio, Y se vió expues- 
to ú ser despedazado por las fieras, pudo muy bien decir à los Corin- 
tios: jDe qué me sirve (hablando como hombre) haber sido expuesto 
ú las bestias en Efeso, si los muertos no resucitan: i 

Efectivamente, Nicéforo Calixto (6), citando un libro muy antie 
guo intitulado Viages de S. Pablo, dice, que cuando un tal Gerónimo 
ejercia en Efesó la primera autoridad, estuvo alli el Apóstol, y predi. 
có al pueblo con tanta fuerza y libertad, que el gobernador se creyó 
obligado 4 reprenderle, mas el pueblo, llevando mas adelante su ira y 
su violencia, le cargó de cadenas, y le puso en prision con el objeto 
de que fuese expuesto A las fieras. El dia seialado para esto se le sol. 
tó un leon de extraordinaria fuerza y de gran tamauiio, pero este ani- 
mal, habiendo salido impetuosamente contra él, se echó mansamente 
é sus piés, despues se soltaron otras fieras, pero ninguna le hizo daio. 
Se levantó repentinamente una horrible tempestad con un granizo tan 
prodigioso, que mató à muchas personas, Y arrancó una oreja à Gerós 


(1) 2. Cor. xm. 5. 10. (2) 2. Cor. 1. 8. (8) Vide Baron. an. an 7, (4) Vénnee les 

Actas de S. Taraco y de sus companeros cap. x, y Eusebio l. vin. Hist. eccl. €. 

d P Ei (5) 1gnatii epist. ed Romancs. (6) Nocep . Callist, lib. u. cep. 35. 
tat. ECC I 
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mimo. Este accidente le hizo abrir los ojos, pues se comnvirtió y rect 
bió el bautismo. El leon huyó ú los montes vecinos, y S. Pablo vièn- 
dose libre marchó para Macedonia. 

No es extraiio, aíade Nicéforo, que S. Lúcas no haga mencion 
de este pasage en los Hechos apostólicos, ni por esto es ménos clerto, 
pues aunque S. Juan es el único de los evangelistas que refieren la re- 
surreccion de Lézaro, no dejamos de darle crédito. En cuanio al li- 
bro de donde està tomada esta historia, es preciso convenir en que ca- 
rece de autoridad, y no adquiere mérito eu porque Nicéforo le ci- 
te. Nosotros creemos que los Viages de S. Pablo son lo mismo que 
las Actas de S. Pablo, y aunque esta última obra esmuy antigua, pues- 


to que la citan Origenes (1), Tertuliano (2), S. Gerónimo (8) y Eu- 


sebio (4): sin embargo, sabemos por Tertuliano que fué compuesta por 
Un presbítero de Asia muy celoso por la gloria del Apéstol: y S. Ge- 
rónimo nos dice que el autor de ella fué convenmeido por 8. Juan, y 
en castigo de sus falsedades, degradado, y privado del ejercicio de su 
ministerio. Por tanto, no nos apoyamos en el testimonio de este au- 
tor y de los que le han seguido, únicamente tratamos de hacer ver 
que la sola lectura del texto que examinamos, ó una constante tradi- 
cion han sido bastantes para persuadir que S. Pablo estuvo realmen- 
te expuesto à las fieras, 

Tenemos ademas otras autoridades mas fuertes que la citada en 
favor de la opinion que defendemos. 8. Juan Crisóstomo, escribiendo 
sobre la primera epístola à los Corintios (5), no explica alegóricamen- 
te el pasage: lo cual es prueba de que le entendió literalmente: y al 
hablar de las palabras secundum hominem, dice que Dios sacó ú S. Pa- 
blo de aquel peligro, en que debió haber perecido segun la optmion 
de los hombres. Suponia pues, que habia sido librado milagrosamente. 
Teodoreto (6) es mas expreso, 
do devorudo por las fieras, si 
mente. Pelagio en su comentario à la epístola primera é los Corintiog 


rque dice que el Apóstol hubiera si- 
ios no le hubiera salvado milagrosa- 


propone las dos opiniones, tanto la que entiende el texto de un comba- : 


te real contra las bestias, como la que le explica de las persecuciones, 


y anade que en las epístolas de S. Pablo se indican muchos pasages 
que no constan en los Hechos apostólicos. Primacio siguió y casi co- 
pió à Pelagio, cuyo comentario se tenia entónces, como se tuvo mu- 
cho tiempo despues, por obra de S. Gerónimo. El falso Ambrosio (7) 
dice expresamente que S. Pablo no temió verse expuesto ú las bes- 
tias y é la muerte, porque estaba seguro de otra vida: Si secundum 
Aumanum sensum bestiis offerri, mori non timuit, nihil profecit: sed 
"non Roc est, quia certus de promissa vita, mon solum non timuit, sed 
et libenter bestiis offerri se passus est. 

Asi es como hun entendido este pasage los mas antiguos expo- 
sitores de S. Pablo. El P. Alejandro, aunque sigue la opinion que le 
explica en sentido figurado, confiesa que los antiguos le entendieron 
en sentido literal: Haec tamen verla, Ad bestias pugnavi Efesi, pro- 


(1) Vide Origen. tom. 21. in Joan. p. 298. Edit. Huet. ltem. lib. 1. de princi- 
giis. (2) Tertull. l. de Baptismo, c. 17. (3) Hierun. Cataleg. Seript. eccles. in Luca. 
(4) Euseb, Hist. eecl. lb. mi. c. 3. et 25. (5) Chryaoat. homil. xx. p. 454. (G) 
Theodoret. in 1. Cor. xv. 52. (7) Aimbrosiast. in 1. Cor, xv. 3P de 
és 7 hd 
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prio non metaphorico sensu, antiqui interpretes intellexerunt (1). Mr. 
de Tillemont (2), cuya erudicion y circunspeccion son tan conocidas, 
se declara abiertamente por el partido que acabamos de proponer, Y 
refuta ú Baronio y é Estio, que son de opinion contraria. Huce ver 
que la expresioR griega theriomachein de que se vale S. Pablo, ne 
solo significa combatir voluntariamente eontra las bestias, como lo ha- 
cian algunos atletas, cosa que, siendo indigna de un apóstol, de un. cris- 
tiano, y hasta de un pagano, no puede atribuirse 4 S. Pablo, sino que 
tambien significa ser expuesto é las bestias, como sucedia ordinaria- 
mente ú los cristranos, los cuales eran castigados é la manera que sS 
fueran convencidos de sacrilegio (3), Y que, en cierto modo, se tentan 
Ber responsables de todas las desgracias públicas: de suerte que si el 

iber salia de madre, si el Nilo no inundaba los campos, si hubia se- 


ca, hambre, peste, ó temblores de tierra: al momento se clamaba: Los 


Cristianos al leom. Si Tiberis ascendit in moenia, si Nilus mon ascene 
dit in arva, si coelum stetit, si terra movit, si fames, si lues, statim, 


' Christianos ad leonem, tantos ad unum (4). 


A la observacion que hace Baronio, que no siendo el suplicio de 
las fieras para los crudadanos romanos, es increible que 8. Pablo hayva 


sido condenado à él: responde M. de Tillemont, que pudo haber sido 


condenado, y haberle sufrido, como sufrió en Filípos de Macedonra la 
pena de azotes, ú pesar de ser ciudadano romano. Advierte ademas 
que ordinariamente los gobernadores no respetaban este pnvitegio en 
los cristianos, ú quienes los paganos reputaban como enemigos del gé- 
nero humano, é indignos de toda consideracion. Ejemplo notable de 
esto es S, Atalo màrtir de Leon, el cual, aunque se sabia que era ciu- 
dadano romano, fué expuesto é las bestias, por dar gusto al pueblo. 

Fuera de los citados intérpretes antiguos de las epístolas de San 
Pablo, hay otros escritos distinguidos por su mérito y antiguedad, que 
-han apoyado la opinion que defendemos (5). Tertuliano en eu libro 
de la resurreccion de la carne (6) dice que las bestias de que habla 
San Pablo son los males que sufrió en Asia, los cuales le pusieron en 
peligro de muerte: Quotidie morior, utigue periculis carnis, per quam 
et depugnavit ad bestias Ephesi, illas scílicet bestias Asiaticae praes- 
surae. Pero estas palabras no excluyen el sentido literal, porque en 
otra parte (7) se vale del mismo texto para colocar al Apóstol entre 
los màrtires, lo cual bastó para que uno de sus comentadores afirma- 
ra que Tertuliano habia entendido literalmente el pasage. 

San Cipriano (8) parece que le entendió de la misma manera, 
pues dice que San Pablo sufrió prisiones y azotes, y se vió e 
é las fieras: Post carcerem saepe repetitum, post flagella, post bestias, 
circa omnia mitis et humilis perseveravit. San Hilario (9) parece 
que tambien le entendió literalmente, puesto que dice que el Apó 
tol fué expuesto en el teatro para servir de espectàculo al pueblo: Edi- 
ctisne regis Paulus, cum in theatro spectaculum ipse esset, Christo 
Ecclesiam congregabatl 


(1) Nat. Alez.in 1. Cer. xv. 32. (2) Tillemont, nota 40. sobre S. Pablo. (3) 
Lege sezta ll. ad legem Juliam peculetus el de secrilegis. n Tertull. . 
get. cap. 40. (5) Euaeb. lib, v. c. l. Hist. eecl. (6) Tertull. de Resurrect. carni, 
egp. 48. (1) Tertull. de pudicitia, a 22. (8) Cyprian. Epim. 6. Edit. Pemel, 
15. Doduvell. (9) Hiler. in Aus. p. 121. . 
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Entre los expositores modernos pueden citarse en favor de nues 
tra opinion Cayetano, Cornelio. à Làpide, Lutero, Vorstro, Piscétor, 
Zegero y otros, Pero no hacemos aprecio de su número, sino de sus 
razones: Y confesamios francamente que muchísimos mas sen de con- 
trario sentir. Sin embargo, de estos últimos debe bablarse cen dis- 
tincion, porque Ecuménico, por ejemplo, Remigio de Leon ó de Au- 
xerre (1) (pues se ignora de donde era), Santo Fomas y algunos otros 
creen que el texto habla del riesgo que Sen Pablo corrió en Efeso 
en la sedicion excitada Demetrio (é). Pero ya hicimos ver que 
este tumulto acaeció el aio siguiente al de la primera epístola é los 
Corintios, y que, por consiguiente, no puede defenderse este sistema. 
Otros dicen que habla generalmente de los malos, de los hereges, ha 
aquellos hombres tan crueles como las freras, que causaron en Efe- 
80 tanto mul à San Pablo, de los cuales se queja en la carta segunda 
6 los Corintios: No quiero que ignoreis la tribulacion que padecimes 
en el Asia, y los males de que nos vimos abrumados taR exesives, y 
tan superiores ú nvestras fuertes, que nos hacian pesada la misma 
vida (3). De este número son Baronio (4), Estio, Grecio, Hemsio (5), 
Ligtíoot (6), Calovio (7), Suicer (8), Rasnage, Beze, Hammond, Dey- 
ling: y entre los antiguos, Sedulio, Escoto y Lanfranc. 

Antes de concluir esta Disertacron serà oportimo decir brevemen- 
te qué combates eran estos, Y cuéntas clases habia de eMos, porque 
esto ilustrarà lo que hemos dicho. La voz griega theriomachein, de 
que usa San Pablo en el texto que examinames, significa propia Y li- 
teralimente combatir contra las bestias. Los Latinos daban à estos 
combatientes el nombre de Bestiarii, y los griegos les llamaban Epi- 
thanatious, Theriomachous, Parabolous, ó mas bien Parabolanous: 
Habia de ellos tres clases. Unos, por hacer ostentacion de su fuerza 
y de su habilidad, se presentaban voluntariamente en el anfiteatro é 
combatir contra las bestius. Otros para buscar su vida profesaben es- 
te oficio, v le ejercian divirtiendo al pueblo, esta clase de atletas, co- 
mo que hacian tréfico de su propia vida, eran mirados con mu- 
echo desprecio por la gente honrada: Qui se ad alienae gratiee vo- 
luntatem nundinati sanguinis jactura ad mortis spectaculum ven. 
dunt. Otros en fin, eran criminales, que se entreguban é las fieras 
pura que los devorasen. Algunas veces les era permitido defender- 
Be: En esto no los libertaba de la muerte, porque se les obligaba 4 
combati: hasta que alguna de las fieras llegaba ú devorarios, y de ne- 
da les servia matar una ó muehas de ellas, pues si no perecmn en un 
espectàculo, se les reservaba para otro. 

Todavía se ven restos de los combates del primer género en las 
eorridas de toros que se usan en Espana, en donde aun los nobles 
torean en presencia del rey y de los grandes, y tambien en los com. 
bates contra las ficras que se usan en el Mogol, en los cuales tas per- 
somas mas distinguidas dan pruebas de su valor, y adquieren por es- 
te medio los mas altos puestos del estado. En ta historia de Francia (9) 
se lée que Pepino, hijo de Càrios Martel, y despues rey de Francia, 


(1) Regmius Antissiod. tom. 8. Bibl. PP. (2) Act.xix. 23. et segg. (3) 2. Cor. 
è. 8. 9. (4) Beron. an 55. m 7 (5) Heins. Ezercit. acer. fol. 414. (6) Ligtfoot. 
dHor. Hebr. (7) Calov. in Nunc lec. 1. Gor. av, 82. 6) Suicer. T'hesaur. diceles, 4. 
8. p. 1399. (9) Firmic. lib. vu. c. 13. . 
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mirando un dia en Ferriéres un combate de fieras, vió que un leos 
habia afianzado 4 un toro del cuello, y dijo à los seiores que le acom. 
panaban, que seria bueno hacer que el leon soltase su presa, y como 


ei oo nadie se atrevicse é hacerlo, el principe, despues de haberlos mira- 


do, saltó del tablado con la espada en la mano, y de un golpe cortó 
al leon la cabeza. 

De los que eran condenados al suplicio de las fieras, unos eran 
expuestos desnudos yY sin defensa, Y aun envueltos en redes, para que 
fuesen devorados y despedazados. Otros eran obligados ú combatir 
eontra ellas hasta morir. Pocas veces sucedia que los espectadores 
pidiesen la vida ó el perdon de algunos, como acaeció con aquel An- 
drócles de que habla Aulo Gelio (1), el cual habiendo sido condenado 
é las fieras, fué conocido en el teatro por un leon, al que en otro tiem- 
po habia sacado una espina de un pié. Este animal habiendo conoci 
do é su bienhechor, le acarició, y le defendió de las otras fieras, y el 
pueblo admirado de un espectàculo tan extraordinario, hizo que à An- 
drócles se le concediese la vida, y al leon la libertad. 

Estos combates de fieras no se daban en cualquiera tiempo, ptes 
era necesario que los emperadores ó los gobernadores de las provin- 
cias los concediesen al pueblo por una gracia especial. Habiendo pedi- 
do los vecinos de Esmirna que S. Policarpo fuese expuesto al leon, 
respondió el procónsul, que no podia ser, porque ya habia pasado el 
dia destinado à esta clase de espectàculos (2), por cuyo motivo el 
santo fué condenado al fuego: y cuando se dispuso entregar ú las fe- 
ras é los màrtires de Leon, fué necesario dar de propósito al pueblo 
un espectàculo de fieras. No es dificil que S. Pablo hubiera sido con- 
denado por el pueblo de Efeso ú ser expuesto ú las fieras, como lo 
fué S. Policarpo, y que por un motivo semejante se hubiera libertado 
de aquel suplicio. 

Como los suplicios é que los cristianos eran condenados, servian 
no solamente para proporcionar diversion al pueblo, sino tambien pa- 
ra castigar los crimenes que se les imputaban, y para amedrentar à otros 
€eon su ejemplo, no solo se destinaban à ellos hombres robustos, Y ca- 
paces de combatir y defenderse, sinò tambien viejos débiles y cadu- 
Cos, y hasta mugeres: y para privarlos de toda defensa, eran envuel- 
tog algunas veces en redes, como se hizo con santa Blandina, ilustre 
màrtir de Leon (3). Otras.veces eran atados en estacas, ó encerrados 
en pieles de amimales, para que los osos y leones los destrozasen com 
mas ansia y facilidad. Esto fué lo que Neron mandó hacer con los- 
cristianos, ú quienes imputaba el incendio de Roma, de que él mismp 
fué autor (4). Santa Blandina, àntes de ser expuesta ú un toro envuel- 
ta en una red, habia sido atada ú una estacu para que fuese devorm 
da por las fieras (5). Justo Lipsio en su libro de Cruce refiere algu- 
nos otros ejemplos de esta clase (6). 

Volviendo 4 8. Pablo, no dudamos que haya sido expuesto en el 
teatro de Efeso, ó al ménos, condenado al suplicio de las fieras, de 
suerte que sin proteccion especial de Dios, habria muerto, como lp 
ereen S. Juan Crisóstomo y Teodoreto, que en este sentido explican 


. TM) Aul. Qell. lib. v. cap. 14. (2) Euseb. Hist. eccl. lib. iv. cap. 1. (3) Eseb 
Hiat. eccl. L. x. c. 1. (4) Tacit. Annal. l. xv.c. 44. (5) Euseb. Hist. eccl. l. X. cs L 
(6) Juet. Lips. de Cruce, lib. ms. cap. 31.  . I, 
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las palabras secundum hominem. Pero ignoramos el medio de que Dios: 


usaria para sacarle del peligro, y nadie podrà usegurar cuél fué, por- 
que la historia que cuenta Nicéforo tomada de los Viages de S. Pu- 


blo es apócrifa, y la antigúuedad nada cierto nos ha conservado acere 
ca de esto. 
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SOBRE 


LA RESURRECCION DE LOS MUERTOS. 





E. dogma de la resurreccion de los muertos, dice 8. Agustin, es 
el punto capital de nuestra creencia, Resurrectio mortuorum praeci-. 
pua fides Christianorum (1), y el principal objeto de nuestras espe- 
ranzas y de nuestro consuelo en medio de las aflicciones de esta vi- 
da (2). Quitada la resurreccion, se destruiriu del todo el cristianisimo, 
porque no hay error que se oponga mas contradictoriamente é la re- 
ligion de Jesucristo, que el que niega aquel artículo (8). Si Jesueris- 
to no resucitó, la predicacion de los apostoles es falsa, nuèstra fe es 
vana, y nuestras esperanzas carecen de fundamento qi Pero si ree 
sucitó, es posible la resurreccion, y la nuestra es infalible, puesto que 
està fundada en la promesa del mismo Jesucristo, que nos dió su ree 
surreccion como prenda y como prueba de que hemos de resucitar 
algun dia. Los Judios convienen cen nosotros en el fondo de este 
dogma, y aun algunos filósofos han admitido cierta especie de resur- 
reccion: pero la fe cristiana es muy distinta de las opiniones filosófi- 
cas y de la creeucia judaica. 

Los paganos, generalmente hablando, consideraban como ridícula 
la opinion en favor de la resurreccion de los muertos, Y por eso cuan- 
do S. Pablo dijo en el areópago que Jesucristo habia resucitado (5), 
los imàs se burlaron de él. En el cristianismo, apénas habia salido la 
religion de su cuna cuando se vió atacada de una multitud de hereges 
que neguban la resurreccion, como los discipulos dé Simon el mago, 
los cerintiauos, los guósticos, los nicolaitus, los valentinianos, los mar- 
tionitas, los maniqueos, los seleucianos, Y otros muchos. Aun en tiem- 
po del Apóstol (6) habia entre los Corintios algunos que la contradecian, 
y en su epístola segunda ú Timoteo (7) nombra en purticulur ú Hi- 
meneo y à Fileto, los cuales decian que ya estaba hecha la resurrece 
cion, confundiendo la resurreccion moral que consiste en la regenera- 
cion à la gracia y à la justicia, con la real que esperamos para el últi. 
- (1) Auguet. serm, 150. nov. edit. n. 2.242) Idem in psalm. c1. serm. 2. n. T.— 
(3) dug. in psalm. Lxíxvill. serm. 2. n. 5. In nulla re sic contradicitur fidei cristia— 


me, "Sicut de carnis resurrectione,—(4) L. Cor. xv, 14.e(5) Act. xvu, 33.16) 1. Cor. 
av. 12.—(1) De Tim. Vs 19. ' 


I. 
Importaneia 
del dogrma de 
la resurrece 
Cion. 


Opiniones de. 
los pagenos 
acerce de la, 
resurreccion 


200 DISERTACION 
Mo dia, en la cual nuestros cuerpos naturales han de ser revestidos de 
gloria é inmortalidad. 

Parece que algunos antiguos filósofos creyeron cierta especie de 
resurreccion, por ejemplo los pitagóricos, que admitian la metens:ico- 
sis, Ó el trànsito de las almas de un cuerpo é otro, Aristóteles (1) vi- 
tupera de paso ú Tales, porque creia que no habia repugnancia algu- 
na en que los cuerpos resucitasen: pero no nos dice en qué consistia 
esta resurreccion que Tàles uprobaba. Los Caldeos opinaban tambien, 
segun Teopompo (2). en favor de la resurreccion, y probablemente 
de ellos fué de quienes tomó esta opinion Demócrito, que estuvo en 
su escuela (8): Similis et de asservandis hominum corporibus, ac revi- 
viscendi promissa Democrito vanitas, q non revizit ipse (4). 

Platon enseiia la resurreccion en algunos lugares (5), y segun di- 
ce S. Agustin (6), los platónicos creian que las almas paseban conti- 
nuamente de los cuerpos que habian animado é un estado de libertad 
y despues volvian éú animar otros cuerpos: Alternantibus vicibus indee 
sinenter vivos ez mortuis, et ez vivis mortuos en De suerte que, ses 
gun estos filósofos, el sabio solo se distinguia del comun de los hombres 
én que cuando moria, iba al astro que le convenia, y despues de haber 
estado en él algun tiempo, vencido por el deseo de animar otro cuer- 
po, descendia al cuerpo organizado de un nifio. Pero los malos apénas 
salian del cuerpo, cuando buscaban otro proporcionado à su vida an- 
terior, Í animaban ó una bestia, ó un cuerpo humano mal organizado. 

Observa tambien 8. Agustin que Perfirio, que vivió despues del 
pacimiento del cristianismo, habiendo heredado las opiniones de su 
maestro Platon, las abandonó en este punto, y decia que las almas de 


— los hombres nunca animaban los cuerpos de los brutos, v que las de 
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los sabios, una vez separadas de sus cuerpos, no volvian jamas é ellos, 
sino que permanecian eternamente bienaventuradas en Dios. Así pues, 
confesaba con los cristianos la bienaventuranza de las almas de los 
justos en el cielo, pero se separaba de los dogmas del cristianismo, di- 
ciendo que las almas de los hombres de bien no volvian à reunirse con 
sus Cuerpos, V que estos no tenian parte en la felicidad del alina. 

La opinion de Platon sobre el regreso de las almas é los cuerpos, 
habia hecho progresos mun entre los Judios que creian la resurrec- 
cion. Josefo, que era fariseo, y Filon que seguia la filosofia platónica, 
creian que las almas de los justos cuando salian del cuerpo volvian al 
aire, ó à la esfera de donde habian venido, y que despues tornaban é 
animar cuerpos como éntes (7). Aunque los autores citados no hablan 
distintamente de la resurreccion, consta este dogma en los sugrados li- 
bros del Antiguo Testamento (8), y es indudable por el Evangelio Y 
los Hechos apostólicos (9), que los fariseos y el comun de los Judios 
le defendian contra los saduceos. l.o que en esto hay de particular es 
que en aquel tiempo no consideraban el dogima de la resurreccion co- 
mo articulo fundamental de su religion: puesto que no excluian é los 


(1) Ariotot. l. ma. de Anima, c. G.m(2) Theopomp. PÀilippic. vin. apud Leert. im 
Prosmio:—(3) Laert. in Democrito.—(4) Plin. l. vi. c. 55.—(5) Plato in Politice: 
—(6) 4ug. de Civit. L. xi. c. 19. et L. xxi, c. Í2. a. A —li) Vide Plilen de Gú 
gantib. p. 922 243. el de confusione linguer. p. 210. Joseph. lib. im. de Belle jud. 
f 14. in Lat. p. 052. 853, et alihi non semel —(8) Vide Job xv. 12. ms. PB. d 

secÀ. XXXVI). 1. el Sap, un 6. 13. iv. l5.—e(9) Act.jxap, 6. 8. i 
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saduçeos de su comunion, de sus asambleas, y de los príscipales pues- 
tos del estado, pues Josefo (1) nos asegura que algunos de ellos ha- 
bian llegado é ser hasta sumos sacerdotes. Hoy son lós Judios mas 
rigorosos, tratan é los saduceos de hereges y de epicureos, y dicen 
que no tienen parte en el siglo futuro (2). l 

Algunos judios enseian que no han de resucitar todos los home 
bres, sino solamente los lsraelitas, Y que aun entre estos ha de ha. 
ber egcepciones, porque los grandes malvados no han de gozar de 
esta prerogativa. Otros creen que todos los hombres generalmeute 
han de resucitar, Otros dicen que despues que hayam resucitado no 
han de volver ú morir. Finalmente, otros ensenan lo contrario (3), 
asegurando que solo las almas han de gozar de la eterna bienaven- 
turanza. Por tanto, no puede decirse que se haya fijado la creen- 
cia de los Judios acerca de este punto. 

Tambien en la iglesia cristiana hubo algunas variaciones sobre 
este artículo. Muchos de los antiguos padres (4) se persuadian que 
habria dos resurrecciopes: la primera àntes del reino de mil aúos, 
durante los cuales, segun ellos, ha de domiuar el Mesías en la tier- 
ra: la segunda despues de este reino, comenzando en ella el reino 
eterno de los santos en el cielo. Esta opioion la tomaron los pa- 
dres de los Judíos, pues se halla en el cuarto libro de Esdras (5), 
en el Testamento de los doce patriarcas (6), y en los escritos de 
muchos rabinos, y Cerinto, medio judío, la profesó en el primer 
sigle. Estévan Go , CUYO8 extractos nos eonservó Focio (7), tra— 
tó la. materia de la resurreccion problemàticamente, defendiendo el 
pro y el contra. Por ejemplo, decia que en la resurreccion nues- 
tros cuerpos estaria en el mismo estado de incorruptibilidad en que 
se hallan al presente, y ensefiaba tambien lo contrario: afirmaba que 
resucitariamcA en la misma forma y edad en que. muriésemos, y 
despues decia que los nijos resucitarian en una édad perfecta: asen- 
taba que nuestros cuerpos resucitades serian sutiles, uéreos y es- 
pirituales: Y afirmaba en seguida que serian terrestres, y semejan- 
tes é los que hoy tenemos: decia que los justos resucitarian pri- 
mero, y que despues de su resurreccion vivirian en la tierra, co- 
miendo, bebiendo y teniendo sucesion, Y que permanecerian en es- 
te estado de placer por el espació de mil aiíos, despues de los cua. 
les seria la resurreccion general, y al contrario, sostenia que los 
justos no regucitarian antes que los otros, y que no se veria en la 
tierra el reinado de mil diios. Finalmente, trataba del mismo mo- 
do, y defendia tambien en pro y en contra la cuestion relativa al 
paraiso, diciendo que los justos despues de la resurreccion perma- 
necerian en él, y que no permanecerian: y que este lugar de de- 
litias no està ni en la tierra, ni en el cielo, sino en un sitio medio. 

. Los libros de Moises no nos suministran pruebas bien expre- 
sss de la futura resurreccion general. El Salvador en el Evange- 


(1) Jusepà. Antig. lb. xvii. cap. 2.m(2) Vide Menasse.Ben.laroel, de Resurrect. 
mort. lib. 1. cap. 1.—(3) Abarbanel, et Mos. AEgypl. epud Menasse Ben.larael, lib. 
Un C. ll.m(à) Papies egud Euseb. 1. mm. Hist. c. 39. Justin. dialog. cum Tryphone, 
Irene, l. v. c. 83. Tertull. 11. contra Marcion. elc.e(5) 4. Esdr. iv. 35. et vi. 18. 
el seq. —(6) Testamentum xm. Patriarcà. Testamentum Juda, n. 25. et Zabulon n. 
109. et Dan. 4. .6. et Levi, n. IBm(T) Photixe Cod. 232. I 

TOM. XXII. 26 


l 


IV. 
O iiniunes de 
algunos Cride 
tiaD0s jun: ia 
santU:8, que 
suponian 
dos cesurree. 
ciones, 


V. 
Pruebas del 
dogma de la 
resurreccion 


202 DISRR'TACION 

Ho (1) se vale de estas palabras del Exodo: Yo soy el Dios de 
Abraham, el Dios de lsaac, y el Dies de Jacob P y de ellas 
infiere la certilumbre de la resurreccion, afiadiendo: Dios no es Dios 
de los muertos, sino de los vivos. Su razonamiento no prueba di: 
reciumente mas que la inmortalidad del alma, y la existencia de 
los patriarcas despues de la muerte, pero, como ya hemos dicho 
(8), es fàcil inf-rir de aquí la futura resurreccion de los cuerpos, 
Porque si los a itiguos justos existen en cuanto al aima, y no re- 
Cibieron en este mundo la recompensa debida é sus virtudes, es pro- 
pio de la justicia de Dios que la reciban en el otro, no solo en 
cuanto al alna, sino tambien en cuanto al cuerpo, que fué el ins. 
trumento de s1s buenas obras. De lo contrario su recompensa no 
seria compieta ni perfecta, porque el alma de Abraham ho es 
Abr aham. 

El rabino Sammai (4) probaba la resurreccion con este otro 
pasage del mismo libro: Me aparecí ú Abraham, ú Isaac y ú Ja- 
COB. ,..y les prometí darles la tierra de Canaan (5). Y como quie- 
ra que estos patriarcas nunca gozaron de esta tierra prometida, se 
sigue que han de resucitar pura gozar de ella, El raciocinio de es- 
te rabino està conforme con los principios de los Hebreos, que ad- 
mitian el reinado de los justos y patriarcas en la tierra despues de 
la resurreccien. Pero nosotros no creemos que Abraham é Isaac han 
de resucitar para poseer la tierra de Canaan,' dè .la cual no ten- 
dràn entónces ni deseo ni necesidad, sino para gozar de la tierra 
de los vivos en la eternidad bienaventurada, de que era figure el 
pais de Canaan. Manasse-Ben.lsrael (6) confiesa que de lus libros 
de Moises no pueden tomar los Judíos mas que argumentos de ve- 
rosimilitud para probar la resurreècion. o, l 

Isaías la indica distintamente en estas palabras: Revivirón tus 
difuntos, los de mi pueblo que han sido muertos resucitaran, dis- 
pertad,. y manifestad vuestra alegria, vosotros los que habitais en 
el polvo, porque buestro rocío es un rocío de luz (7). Los docto- 
res jud os (8) dicen que este rocio ha de tener una virtud crea- 
dora, que ha de dar fecundidad é la tierra, Y que la ha de ha- 
cer que produzca vivos los cuerpos que estàn. sepultados en su-se- 
no. Este rocío es el padre, la tierra es la madre, y los muertos 
que han de resucitar son los hijos. 

No es méno8 expresa la vision que refiere Ezequiel (9). Dice 
que fué llevado en espíritu é un campo cubierto de huesos, sobre 
los cuales envió Dios un espiritu de vida, V al instante comenza- 
ron à moverse, é unirse, Y é vestirse de carne, de nervios y de 
piel: y se levamtaron hombres resucitados. Antiguamente hubo una 

rande disputa entre las escuelas de Samumnai y de Hillel sobre si 
resurreccion habia de verificarse en el órden que indica Ezequiel, 
esta es, si comenzaria por los huesos y los nervios, acabando por 
la carne y la piel. Sammai estaba por la afirmativa, pero Hill 
decia que debia hacerse del modo que explica Job la formaciua 


(1). Matt. xxi. 31. 839.— (2) Ezod. im. 6.—(3) Vénse en este tomo la Diseriacion 
sobre el bauttemo por los muertos —(4) Schammui Peret Helec.—I5) Ezod. vi. 3. 4 
—i6) Menasse.B n.lernel, (ib. 1. cap. 1 ad finem, de Resurr. mort.—(T) Ioei. xavi. 
19.—(8) Joseph. Albo, et Vir: ayneg. magne.—(9) Eseeà. xaxvn. l. et sege 
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del feto en el seno maternc: Me vestiste de piel y .le carne, y me 
diste firmeza con huesos y nervios (1). Disputa fnvola, pues S. Pa- 
blo nos asegura que la resurreccion se ha de hacer en un momen- 
to, y simultaneamente, 

Algunos rabinos (2) dicen que los hombres cuyos huesos vió 
Ezequiel resucitaron en efecto, volvieron ú Jerusalen, y tuvieron hi- 
jos alli despues de su resurreccion. El rabino Judà se lisonjeaba 
de ser descendiente de ellos, y decia que su padre le habia deja- 
d nas de aquellas bandas que los rabi-i03 se ponen en la frea- 
te miéntras hacen oracion, llamadas tephilim, las cuales hubian si. 
do de estos antiguos resucitados. Pero muestros expositores enscian 
comunmente que lo que refiere Ezequiel es solo unu vision profée 
tica: y que su profecia, así com la que hemos citado de lsaias, 
tenia dos objetos, à saber: el regreso de los Hebreos que estabaua 
cautivos en Babilonia, y la resurreccion de los muertos. El prime 
ro era prenda Y simbolo del segundo. 

Job es reputado con razon como el evangelista de la resure 
reccion: pues todo su libro està lleno de expresiones que manifies. 
tan la esperanza que de ella tenia. La mutacion acaecida en su for- 
tuna, en 8u salud y en su persona, fué muy express de la 
resurreccion futura: Yo sé, dice, que mi Redentor vive, y que en 
el último dia Re de resucitar de la tierra, que otra vez he de ser 
resestido de mi piel, y que en mi carne he de ver ú mi Dios. 
Si, le he de ver yo mismo, y mis ojos le han de contemplar, : 
y mo, otro, y esta esperanza està guardada en mi pecho (3). El 
Salmista tambien habla expresamente de la resurreccion: Si: apar. 
das el espíritu que anima ú tus criaturas, mueren y vuelven al: 
polvo de donde han salido. Les enviarús tu espíritu, Ó tu soplo, y 
Serún creadas otra vez, y renovarús la haz de la tierra (4). El pro. 
feta Oséas tambien manifiesta la esperanza de la resurreccion en 
estas palabras: El Senior es quien nos ha herido, y quien nos cy- 
Tarú, nos volverú la vida en dos dias, nos resucitarú al tercero, 

vibirémos en su presencia (5). La resurreccion de nuestra ca- 
Less Jesucristo, que salió vivo del sepulcro tres dias despues de su 
muerte, es el principio y la prenda de nuestra futura resurreccion. 
Los libros sagrados escritos despues del cautiverio de Babilonia, ha. . 
blan de ella mas expresamente. El autor del libro de la Sabidu- 
ría la indica ordinariamente con el nombre de visita: Los justos, 
dice, descansarún en paz, y su esperanza està llena de invmorta- 
didad....(6). Resplandecerún cuando Dios los visite, y juzgaràn ú 
les naciones. El autor del Eclesiéstico (7) hablanudo de los jueces 
de Israel, ruega é Dios que su memoria sea bendita, y sus hue- 
sos reflorercan en el fondo de sus sepulcros, cuyas expresiones tie- 
nen relacion con estas otras de lsaias: Vuestros huesos germinarún 
como la yerba (8). Daniel, hablando de lo que ha de suceder des. 
pues de la persecucion del Anticristo, dice que la multitud de los 
que duermen. en el polvo de la tierra despertarún, 6 resucitaràn, 


(1) Job. x. ll.—m(2) Reb. Juda, et alii apud Menasse.Ben.lerael, lib. U. a I. 
de BResurreet.— (3) Job. xix. 25.—(4) Psalm. cm. 29. 30.mm(5) Osee. vi. 3. 3.6) 
dep. is. l. 2. 3. etc. Vénse el cap. 1v. y v.—(1) Eccli. xvi. 14.—(8) legi. Lavn 14, 
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los unos para recibir la vida eterna, y los otros para sufrir un 
Oprobio y una ignominia, que no acabaréún jamas (1). 

El autor del segundo libre de los Macabeos se explica acer- 

ca de este dogma con tanta precision como los evangelistas y S. 
Pablo. Uno de los siete hermuanos Macuabeos, hablundo con Antio- 
co le dice: Tú nos haces perder la vida presente: pero el Rey del 
mundo, muriendo nosotros por sus leyes, nos resucitarú para la 
vida eterna (2). El cuarto de los hermanos le habla de esta ma- 
nera: Mejor es morir ú manos de los hombres, esperando que Dios 
nos ha de resucitars pues tú, no resucitarús (3). Y la madre les 
dice: El Criador del mundo que de al hombre en su origen, 
os volverú algun dia la alma y la vida, en recompensa del me- 
nosprecio, que por sus leyes haceis de vosotros mismos (4): Des- 
pues de haber referido el autor del mismo libro que Júdas Ma- 
cabeo envió al templo una suma considerable, ro que se ofre- 
ciesen sacrificios por los que habian muerto en la guerra, hace es- 
ta reflexion: (5): Si los muertos no hubieran de resucitar, habria 
sido imútil orar y ofrecer sacrificios por ellos. El autor del cuarto 
libro de los Macabeos, que muchos atribuyen al historiador Jose- 
fo, y que se halla entre sus obras el titulo de: Del imperio de la 
ra20n, profesa absolutamente los mismos principios. 
o. No citarémos ya mas autoridades porque no es nuestro obje- 
to probar el dogma de la resurreccion: sine examinar el tiempo, 
el modo y las demas circunstancias que podamos saber de este 
gran suceso. Por lo demas mos basta saber que en tiempo de nues. 
tro Salvador era comun esta creencia en toda la nacion judaica, 
exceptuando tan solo éú los saduceos: que Jesucristo la confirmó en 
muchos lugares del Evangelio: que S. Pablo y los otros apóstoles 
la enseiaron Y probaron no solamente contra los saduceos y los he- 
reges de su tiempo, sino tambien contra los filósofos, y que es uno 
de los principales artículos de la fe cristiana. 

Ya dijimos que algunos de los judiíos (6) creian que la resur- 
reccion no habia de ser universal, sino que solo habian de com. 
prehenderse en ella .los justos y log buenos israelitas. Los antiguos 
que admitieron dos resurrecciones (7) y un reino de mil anos en 
la tierra para los justos, no admitian à los malos en la felicidad y 
glorià de la primera resurreccion. Pero ni esta, ni el reino mile- 
nario son pecibidos en la Iglesia, pues el Salvador dice expresa- 
mente que los buenos y los malos han de resucitar ú un tiempo (8), 
y han de comparecer juntos ante su tribunal, los unos para ser 
eternamente bienaventurados, y los otros para suírir eternos supli- 
cios, Esta es tambien la doctrina de S. Pablo y de los otros 
apóstoles. 

Los Judíos por el respeto supersticioso que le tienen 4 la tier- 
ra de Canaan, creen que en ella se ha de obrar la resurreccion. 
De aquí les viene el deseo de ser enterrados allí, y de ir à pa- 


(1) Desx. xu. 2. In opprobrium ut videant semper. (Hebr, In um el in 
ignominiam aternam ) (A) 2. Mac. vn. 9.m(3) lbid. Y 14—(4) id. Y 23.5) 
9. Mach. xu. 44.mí6) Ximchi in pe. 4. Maimon. Abarbanel, Joseph. Albo, Vide Bvs- 
torf. Synag. Tud. ec. 1. et Muia. én pe. l. etc. (1) Iren. l. V. c. 32, Quid. epud 
deg. L xx. c. T. de Cipit, Vide et Hieronym, in leai. 18.—(8) Jean. v. 99. 


/ SOBRE LA RESURRECCION DE LOS MUERTOS. 205 
sar allí los últimos dias de su vida. De aquí tambien nace la opi- 
nion tan comun entre ellos de que los muertos deben ir hasta 
aquel lugar, rodando por debajo de la tierra, para hallarse en él 
el dia de la resurreccion (1). A estos refieren los elogios que la 
Escritura da al pais de Canaan, y las promesas que Dios les hi- 
zo de que ellos y su posteridad le poseerian para síempre. Alli es 
donde esperan pasar los mil afíos de vida bajo el feliz reinado del 
Mesias, úntes de la segunda resurreccion y del juicio universal, que 
debe ser, segun ellos dicen, en el valle de Josafat, entre la ciu- 
dad de Jerusalen yY el monte de los olivos. Mas esta opinion no 
es universal entre los Judíos, pues hay algunos (2) que créen co- 


mo nosotros, que la resurreccion se ha de hacer en todos los lu-. 


gares en que haya muertos, y simultàneamente. Otros dicen (8) que 
aquel acaecimiento ha de comenzar por la tierra santa, y se ha de 
continuar sucesivamente con mucha rapidez por todas las otras 
partes del mundo. 

El tiempo preciso de la resurreccion es incierto. Jesucristo 
declaró (4) que ni aun los úngeles le sabian, yY no tuvo por con- 
veniente descubririe é sus apóstoles, que querian saberle. Solo se 
sabe que seré al fin de los siglos, y en la segunda venida del Hi- 
jo de Dios. La tradicion que tuvo curso por tanto tiempo, rela- 
tiva 4 que el mundo no debiau durar mas que seis mil aios, fué 
renovada por algunos sabios del siglo anterior, Y seguida por mu- 
'ehos autores modernos (5). Mas la duracion del mundo es de aque- 
llas cosas cuyo conocimiento se ha reservado el Padre celestial (6). 
El Salvador nos dice que este dia terrible vendrà como un ladron, 
y sorprenderé é los hombres cuando ménos lo piensen (7). 

i Qué sucederà entónces à los que todavía estén vivos cuando 
Jesucristo :aparezcal S. Pablo en su primera epístola 4 los Tesalo- 
nicenses se explica acerca de esto en los términos siguientes: Os 
declaramos en nombre del Seior, que nosotros, los que quedúremos 
titos y reservados para su ventda, no nos anticiparémos ú los que 
se hallen en el sueio de la muerte. Porque luego que sea dada 
la seial por la voz del arcúngel, y por el sonido de la trompe- 
ta de Dios, el Setor descenderú del cielo, y los que murieron en 
Jesucristo resucitaràn los primeros, despues nosotros, los nos 
hallemmos vivos, los que húyamos quedado, serémos arrebatados jun- 
tamente con ellos sobre las mubes, para comparecer ante el Senor 
en los aires: y entónces estarémos eternamente con el Seior (8). 
A 9. Agustin le parece que estas palabras del Apóstol aseguran 
que los que se hallaren entónces vivos no moriràn, sino que se- 
ràn repentinamente mudados, y revestidos de la inmortalidad, la cual 
les serà comun con todos log otros santos, y aiade el santo doc- 
tor que todas las veces que examina este testo, le parece que no 
dice otra cosa: Nec aliguid aliud mihi visum est, quoties de his 
verbis volui cogitare (9). Mas en la primera carta ú los Corintios 

(1) Vide Talmud. Babyl. Cetuboth. c. 13. et Jeroselym. Chilai, c. 9. ete.—Q) 
Menasee Ben. lergel de Resgurrect, l. nm. c. 2.m(3) Vide Bereschit, Rabba Parasch. ÀT. 
et 96. et Semolh, Rabbah Parasc. 82.—-(4) Marc. xim. 82.—(5) Vénse la Disertacion 
sobre el fin del mundo, tom. xxin.—(6) Act. 1. T.m(1) Matt. xxiv. 42. et segg. 1. Thess. 
vV 2 et seqq. a) 1. C8R, IV, lb. el segg.—e(9) Aug. de octe Dulcitii quest, 3. nm. 
d. vel. epist. 193. c. 4. n. 9. 
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se explica S. Pablo con mucha precision acerca de esto: . Ved aquí, 
dice, un misterio que voy ú declararos: Nosotros, no todos dormi- 
rémos el suenio de la muerte: mas todos serémos mudados. En un 
momento, en un abrir y cerrar de ojos, al son dela última trompe- 
ta, porque sonarú la trompeta, y los muertos resucitaràún en uR 
estado i1corruptible, y nosotros. serémos inmutados, porque es nece- 
sario que este cuerpo corruptible sea revestido de incorruptibilidad, 
y que este cuerpo mortal sea revestido de inmortalidad (1). Pero 
acerca de este texto estàn divididos los interpretes, porque hay di- 
ferencia aun en la leccion de los ejemplares de esta epistola. La 
Vulgata lée: Todos resucitarémos: pero mo todos serémos mudados 
(2). Los buenos y lo3 malos tendràn parte en la resurreccion, pe- 
fo estos no participaràn de aquella mudanza feliz que han de expe- 
rimentar los excogidos (3). Esta leccion de la Vulgata se hallu en 
muchos buenos manuscritos (4), y en muchos padres latinos (5), y 
parece que siempre ha sido la mas comun, y casi la única usada 
en la iglesia latina. Otros (6) leen: Nosotxos pues, dormirémoos todos 
el suefio de la muerte, mas no todos serémos mudados. Todos los 
hombres moriràn, pero no todos resucitaràn à la gloria. Finalmen- 
te, el griego impreso, los mas, de los manuscritos antiguos, y los 
pudres griegos leen: Nosotros no dormirémos todos el sueno de la 
muerte, pero todos serémos mudados (1). Los fieles que aun vivan 
cuando Jesucristo aparezca, no moriràn, pero seràn revestidos de , 
incorruptibilidad, así como los que salgan del polvo de la tierra: 
estu es la opinion comun de los padres griegos. Hasta hoy la Igle- 
sin nada é decidido sobre esto, Y se puede seguir la opinion que 
arezca mas verosímil. Sin embargo, siempre es cierto que S. Pa- 
lo distingue la resurreccion de los muertos, de la mudanza de los 
Vvivos. Los muertos, dice, resucitarún, y nosotros serémos mudadoss: 
esto se lée tanto en la Vulgata como en el griego en el V 52. 
Y esta distincion no puede consistir en otra cosa, sino en que, co- 
m) dice el griego al V 51. Nosorros no dormirémos todos el sue- 
no de la mueite, pero todos serémos mudados, porque los muertos 
seràn tambien mudados, pero lo seràn, resucitando, y despues de 
haber sufrido la muerte, y nosotros lo serémos sin huberla sufri- 
do. No todos dormirémos el suelo de la muerte, pero todos see 
rémos mudados: los muertos resucitarún, y nosotrus serémos muda- 
dos. Esta leccion parece que da un sentido mejor enluzado. 


(1) 1. Cor. xv. 51. et seqge—(2) 1. Cor. xv. Sl. Omnes quidem resurgomus, sed 
non omnes immutabimur. (3) Dioder. Tharsene. Agollimer. Origen. Didymus epud 
Hicronym. epiat. ad Minervium et Alexand. Vide el Aug. l. xx. de Citi/. cur. 20. 
Alii Latini —(4) Clarom. S. Germ. Veles. S. Cyrill. teste Gagn.—5) Tertull. de 
Resurr. carn. cap. 43. Hiler. De Cxvui. Ambrosiast. in l. Cor. xv. Ambros. ta 
Hezaemer. l. iv. c. 4. et l. v.c. 23. Hieronymiast. in l: Cor. xv. el Hierenym. ep. 
ed Miner. ed finem. Aug. pluribus locie, qui in plerieque Latinis heberi dicit, Quasi. 
8. ad Dulc:t Fuigent. Rufin. Beda Gennad. Èhilo Cerpat. Vide Mill. in 1. Cor. 
xv.—(6: lite Alexsund. Colb, 1. Borner. G. L. Codd. Greci aliquot, testibus O Feu. 
men. Hi-ronymiast. in l. Cor. xv, Hieronym. spist. ed Minervium. Codd. Latini a.iqui 
tex:e A ig. quest 3. ed Dulcit. et l. xx. de Civ. cep. 20 qui et epist. elim. 146, 
munc 205. molat eam lectionem fuisse Codd Grec. dElhiop. Didym. apud Hieren. epist 
ed Minero.— 1) lla Codd. aliqui Qr. teste OE ie ieronymiast. H'eron. Ave 10, 
C dl aliqui Latni, teste Didymo, MSS. p'erique, òmnes GQieci, Syr. Arab Origen. 
Th:od lleraci. Apellinar. Did Diodor. Thars. Author. Resp. ad orthodoz. quest. 
91 et 103 Tàeed. Crysvet. Theodoret. Theoph. OEcumen. Auth. Dialog. contra Mer. 
Cion, Method. apud Pàot. Hicrenym. in dees. LL. Vide Mill. in l. Cer. xv. 
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Los doctores judios (1) se hallan acerca de esta cuestion casi 
en la misma duda que nuestros intérpretes. Unos opinan que los que 
no hayan muerto al momento de la resurreccion, no morirén, sino que 
repentinamente pasarén de la vida é la inmortalidad. Pero otros ase- 
guran que todos los hombres deben morir úntes de tener parte en el 
siglo futuro. 

Jesucristo, habiendo resucitado de entre los muertos, se hizo las 
rimicias de los que duermen para dispertar algun dia, Y entrar en 
h vida eterna y bienaventurada que él les mereció. Porque así co- 
mo la muerte vino por un hombre, dice el Apóstol, la resurreccion 
de los muertos debe venir tambien por un hombre. Así como en Adan 
mueren todos, así tambien en Jesueristo reviviràn todos, pero cada 
no por su órden: Jesucristo el primero como las primicias de todos, 

los que perténecen ú él, y que resucitaràn en su advenimien- 

to (2). En otra parte, como acabumos de ver, dice el mismo Após-: 
tol (8): Luego que se de la senal por la voz del arcúngel, y por el 
sonido de la trompeta de Dios, el Senor descenderú del cielo, y los 
que murieron en Jesucristo, resucitaràn los primeros, despues noso- 
tros los que vivamos serémos mudados, como tambien lo dice en otra 
parte el mismo Apóstol (4), y serémos arrebatados juntamente con 
ellos sobre las nubes al encuentro del Senior en los aires. Estos dos 
textos . insinúan que en el mismo dia Y momento de la resurreccion 
general, la de los escogidos ha de preceder ú la de los réprobos. 
Algunos fundàndose en la espresiòn cada uno pof su órden, se han 
adido que los sèmtos de lu'.ley antigua han de mesucitar úntes que 

de la nueva, y así de los deimas. Pero lo que se sabe de cierto, 

y el mismo Apóstol nos enselia, es:que en un abrir y cerrar de ojos 


al somido de la última trompeta han' de resucitar los muertos, y no- 


sotros hemos de ser mudados (56). oo ie l 

Segun 8. Gerónimo (6), era tradicion de los Judios que los muer- 
tos habian de resucitar de noche 6 al amanecer, húcia la misma ho- 
Ta en que el Salvador 'salió del sepulcro, cuya tradicion pasó de la 
sinagoga é la Iglesia como hemos manifestado en otra parte (P. 

S. Pablo nos advierte (8) que en el momento de la resurrec- 
cion se oirú el sonido de la trompeta y la voz del arcàngel. Y el Sal- 
vador dice en el Evangelio (9) que viene tiempo en que todos los 
que se hallan em los sepulcios oiràn la voz del Hijo del hombre, y 
saldràn para resucitar, los unos é la vida y los otros ú su condena- 
Con. Y en otra parte (10) dice que el Hijo del hombre enviarà é sus 
éngeles con trompetas de fuerte sonido. Casi en todos los lugares de 
la Escritura en que se habla de este último dia se hace mencion del 
sonido de la trompeta: Y los intérpretes convienen en que esta sona- 
rà efoctivamente, Ó por lo ménos, se oirà un sonido semejunte al de 
una trompeta, pero de una trompeta de Dios, in tuba Dei, esto es, 


(1) Manesse. Ben-lergel, l. im. c. 13. de Resurrect.—(D) 1. Cor. xv. 31. et sega. 
Deinde ii qui sunt CÀristi, qui in adventu ejus crediderunt, (Gr Demnde ii qui sunt 
Càriet:, in adventu jue).m(3) l. Thess. av. 16 17, Resurgent primi (gr. primum). 
Deinde noe, .m(4) l. Cor. xv. 52.—(5) l. Cor. xv. 52 —6) Hieron. in Matt 
a8v. G --(7) Vénse la Disertacion sobre los ceracteres del Mesíua, tom vix. y la Di. 
Gertacion sobre el fin del mundo, tom. zxpu.—(8) l. Thessal. iv. 16 —(9) Joan. v. 
di Vucem Filii Dei (gr. bocerg ejua, id est Fil: Rominis). —(10) Matth. xxv. 31. Çum 
tuba el voce magRe (ST. cum tubs vocis magaae). 


VIII. 
La resurree:, 
Cion se ha do 
hacer en un 
momento,em 
un abrir Y 
Cerrur de 0. 
jos. Algunos 
creen que ha 
de ser de no. 


FX. 
IQué se ep. 
tiende por la 
trompeta que 
ha de prece. 
der é la rem 
SUrTeCCiona 


X. 
Cuestiones 
Vanas e im 
pertinentes 
de los rabi. 
m08 sobre la 
resurreccion 


2 DISERTACION / 
un sonido extraordinario Y muy penetrante, tal como el que se oyó 
en el monte Sinai, cuando descendió el Senor 4 dar la ley ú Moi- 
ses (1): sonido terrible, que los Hebreos no pudieron suírir, y los obli- 

ó à suplicar ú Moises que les hablase él mismo, yY que Ya no les 
Es blens el Seiior, para que no muriesen. Otros creen que esta trome 

eta no es mas que la voz del arcàngel, que llamaró à todos los hom- 
a ó tambien la voz de Dios, su trueno, su órden, su voluntad om- 
nipetente que les mandaré salir del polvo, y les daréú la vida y 
la inmortalidad, la cual es el mismo fiat que los sacó en otro tiempo 
de la nada, y que entónces los sacarú del sepulcro. 8. Pablo da ú 
entender que la trompeta ha de sonar muchas veces, supuesto que di- 
ce que los muertos han de resucitar à la última trompeta, in Rovit- 
sima tuba (2). 8. Juan Crisóstomo y Teofilacto entienden esto é la 
letra, y se persuaden que el supremo Juez no ha de descender sino 
hasta el último sonido de la trompeta, 

Los Hebreos, tomando é la letra el texto de Ísaias que citamos 
arriba: Dispertud y manifestad vuestra alegría, vosotros los que ha- 
bitais en el polvo, porque vuestro rocío es un rocío de lux dec. (8), 
creen que este rocío serà una fuente de vida y vivificarà los cuer- 
pos que se hallan sepultados. Otros (4) dicen que Dios ha de resu- 
citar é los muertos por medio de un pequeiio hueso que llaman luz, 
colocado en el espinazo, y que, segun dicen, es incerruptible é inal- 
terable. Esta opinion la fundan en aquellas palabras del Salmista: 
Dios conservarà tedos los huesps del justo, uno de ellos no seróú, que- 
brantado (5). Dicen que este hueso què mo ha de ser quebrantado 
es el de que hablamos. El emperador. Adriano, burlàndose un dia de 
la resurreccion, y de un judío que ponderaba la virtud de este hue- 
80, quiso, segun dicen, que fuese probada en su presencia. Se puso 
el hueso debajo de la piedra de un molino, Y no. se rompió: se le 
echó al fuego, y nada padeció: se le golpeó sobre un yunque, y que- 
dó entero. En torno de este hueso dicen que se. han de reunir en la 
resurreccion .todas las demas partes del cuerpo, . pues él es como su 
centro comun: Ó se explica un rabino, una levadura que reu- 
nirà todos los miembros reducidos 4 polvo, ó como .el o de Ep 
arrojado en tierra, que produce trigo. No se ha é proba 
existencia del famoso hueso de que habla esta opinion, en la cusl se 
descubre luego el espíritu de los Judios, y por tanto no nos empeda- 
mos en refut 

. o Los mismos autores ventilan otra cuestion, ú saber: jCuàndo se 
ha de unir el alma con el cuerpo/ jseràú cuando este permanezca aun 
en el sepulcro, ó despues de haber salido, y de hallarse restablecido 
à su primer estado' La opinion mas seguida (6) es que la alma ha 
de volver à su cuerpo cuando esté perfectamente organizada: segun 
aquellas palabras del profeta Ezequiel: Abriré vxestros sepulcros, y 08 
haré salir de ellos, pondré en vosotros mi espíritu y vivtréis (7). Pe- 
ro si la resurreccion se ha de hacer simultàneamente Y en un mo- 


u) Exod. xx. 18.18) Vide 1. Cer. xv. 52. et Chrysost. et TReopàyi. in 3. FReat. 
1V, 16.3) Jsai. xxvi. 19.— (4) Bereechit. Rabba Paraach. 28. et Zoar—i5) Pseim. 
XXXIII. LL IM Vide Menasse.Ben-lergel, l. iu. cap. vi. de Reenrrect.—i1) Esecà. 
XXXVI, 12. 14. du Es Boc, 
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mento, como lo hemos probado, esta cuestion es absolutamente fríe 
vola é inútil. 

Cuentan los Judíos que la reina Cleopatra preguntó un dia al 
rabino Meir (1), si los muertos habian de resucitar desnudos ó ves- 
tidos. Respondió este que así como el grano de trigo. que se arro. 
ja desnudo en la tierra, se Ni ee vestido en la espiga, así tan 
bien los justos han de salir del sepulcro cubiertogs con sus vestidos, 
:Y qué vestidos seràn estos Los mismos con que hayan sido sepul- 
tados (2), como se prueba . con el vestido con que Samuel se apare- 
ció é la pitonisa 18). De aquí procede el empeiio que los mas de los 
rabinos tienen en que se les vista bien despues de imuertos, lo que 
se hace poniéndoles ordinariamente un vestido blanco, que es color 
de alegría y de fiesta. Les darà pues Dios en la resurreccion, ó los 
misMmos vestidos que se llevaron al sepulcro, ú otros nuevos. Pero ide 
qué sirven estos vestidost /Serà por ventura para libertarlos del frio, 
para cubrir su desnudez, ó para cubrir un cuerpo tan bello y tan glo- 
rioso/ Sin duda que mo: y así debe inferirse que han de resucitar 
desnudos. Mas como los Judios esperan despues de la resurreccion 
un reino de mil aúos en la tierra, en el cual han de tener una vida 
voluptiosa, no es extraio que vistan ú los hom ores resucitados. 

Siguiendo la opinion del reino milenario, tropiezan en una di- 
ficultad muy grave, para hallar en la tierra un espacio capaz de con- 
tener à todos los que han de resucitar, Y gozar de una bienaventu- 
ranza naturals cuya dificultad es mayor para los que opinan que han 
de resucitar todos los hombres, y que aun muchos de los paganos, 
que vivieron bien, han de gozar de aquella felicidad (4). Para des- 
embarazarse de esta objecion, dicen que la tierra ha de ser entónces 
muy distinta de lo que es hoy, que no ha de haber desiertos, ni paie 
ses incultos é inhabitados, y que todo ha de ser fértil y habitado, de 
suerte que habrà capacidad bastante para todos los que merezcan go- 
zar de aquella felicidad, que .ha de seguir ú la resurreccion general. 
Je milenarios deben cncargarse de todo esto, lo mismo que log 

udios. 

La metensíccais que creyeron muchos de los Judíos, parece in- 
compatible con la resurreccion universal, Y aun con l4 particular, por- 
que si una alma ha animado sucesivamente é nuestros justos, que de. 
ben resucitar ,cómo podré entónces animarlos à todos/ janimarà ú 
uno y dejarà é los otros en el polvo, privados de la regurreccion 
Y siendo esto así, jà cuél de los cuerpos debe animare yeerà al prie 
mero en que haya existido, serú al último, ó serà por fin al que mas 
haya merecido la resurrecciont Unos (5) creen que ha de reunirse 
con el primero: otros (6) conceden este privilegio. àl último: de suer- 
te que los demas se consideraràn como àmbpoles. estériles abandona-. 
dos en medio del campo. Generalinente oreen que no hay alma que 
no haya estado sucesivamente cuando ménos en tres cuerpos, para 
que si uno de ellos es de mal humor, se halle en otro de tempera- 
mento mas suave, Y si ha ofendido 4 Dios en uno, pueda aplacarlo 


(1) Vide Tvact. Sanhedr. Jonathan. in Gohel, Rabba..-lD)Talmud. Jerosol. Chilai. 
C0p. 9.m(3) 1. Reg. xxym, 14 —P4) Vine Rub. Mosen, Gebay. Talmud. apud Me. 
nasse- Ben. Jorgel, l. 1. c. 9. de Resurrect.—l(5) Abarbanel, apud Menaeee-Ben-leraet, 
hb. u. c. 18. de Resurrect.m(G) Raé, Hishiah. in Zohgr. 
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en el otro. Pero como la opinion de la metensícosis està abandona- 
da del comun de los Hebreos y de les cristianos, es inútil resolver las 
dificultades que nacen de ella. 

Acerca del estado de los hombres despues de la resurreccion, 
se suscitan otras varias cuestiones, à.saber: /Cuél serà la naturaleza 
de aus cuerpos, su tamajio, su edad y su sexol ,Resucitaràn con sus 
defectos naturales, en edad decrépita, en edad perfecta, ó en la que 
hayan muertol ,Los monstruos Y los nifos resucitaràn en su respec- 
tivo estado de infancia y de deformidad: La Escritura no nos su- 
ministra con que resolver las mas de estas dificultades, y algunas son 
de tal naturaleza que no pueden decidirse sino con el éxito de los su- 
cesos. Pero tratarémos de referir lo que sobre ellas se dice, y de es- 
coger lo mejor entre las diversas opiniones de los autores. 

Jesucristo dice en el Evangelio (1) que los bienaventurados se- 
ràn como los àngeles de Dios, y $ ablo nos asegura que nuestros 
cuerpos seràn inmortales é incorruptibles (2). Los padres nos emse- 
fan que los cuerpos resucitados seràn revestidos de gloria, transpa- 
rentes, ligeros y luminosos. lle aquí todo lo que puede decirse de 
cierto acerea de esto. 

S. Agustin (8) refuta el error de ciertas personas que para pro- 
bar que despues de la resurreccion veriamos éú Dios con los ojos del 
cuerpo, decian que entónees la carne seria transformada en la subs- 
tancia de Dios, y que así, estando en cierto modo divinizada, se ha- 
ria capaz de ver ú Dios de un modo sensible. En otra parte (4) re- 
fiere la opinion de los que creian que el cuerpo se volveria espiri- 
tu, y que entónces veriamo8s à Dios con los ojos del cuerpo: apiuion 
que parece destruir Ja realidad de la resurreccion, queriendo engal. 
zarla demasiado. La Escritura (5) nos premete un cuerpo espiritual, 
pero no una itmudanza substancial de la naturaleza de nuestro cuer- 
po enla de un espíritu. Nuestra resurreccion no ha de ser por ciere 
to mas perfecta que la de Jesucristo, el cual despues de resucitado, 
hizo ver ú sus discipulos, que tenia un cuerpo real, palpable, y com- 
puesto de carne y hueso (6). 

Los cuerpos de los bienaventurados seràn zevestidos de gloria 
y de luz. Brillaràn como el sol, dice el Salvador (7). Nuestro Se. 
dor Jesucristo a, dice S. Pablo, nuestro cuerpo, aun. 
que despreciable, y le harú conforme ú su cuerpo glorioso (8). S. 
Agustin (9) compara la sutileza yY agilidad de los cuerpos gloriosos 
con la penetracion de los rayos visuales, que, segun a antigua É- 


losofia, traen los objetos ú nuestros ojos, y vuelven de estos é los 


objetos con increible velocidad: tal serà la ligereza y penetracion de 
los cuerpos resucitados, Y así como el cuerpo del Salvador des- 
pues de su resurreccion penetró en el lugar en que se hallaban los 
apóústoles, aunque las puertas estaban cerradas: así tambien los cuer- 
pos resucitados y gloriosos seràn capaces de penetrar en los lugares 
mas ea € impenetrables, pues ninguna cosa podrà resistir su 
actividad. 


(1) Matt. xxm. 30.—(2) l. Cor. xv. 53.m(3) Aug. epist, olim. 6, nunc 92. a 5. 
em(4) ldem, epist. 141. c. 21. et epist. 205. n. 10.5) l. Cor. xv. 44.6) Luc. 
XXIV. 39.2-(7) Matth. xim. 43.—(8) Pàilipp. im. 21. Reformatit (gr. transformabit) 
corpus humililatia mostre, configuratum (gr. ut eit configuratum) corpori cleritetie 
lgr. gloria sue).—(9) Aug. serm. 247. n. 12... 
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Los Hebreos (1) enseian que el alma gloriosa separada del 
cuerpo, se alimenta de la luz superior de que està penetrada y re- 
vestida, y que en la resurreccion se unirà dl cuerpo, y volverà à en- 
trar con él en aquella misma luz, y entónces este serà tan resplan- 
deciente como el cielo, segun la expresion de Daniel: Fulgebunt 
quasi splendor firmamenti.,..et quasi stellae in perpetuas aeterni- 
tates (2). 

Algunas personas del tiempo de S. Agustin (8) decian que los 
hombres habian de resucitar con sus defectos corporales, así como 
Jesucristo resucitó con las cicatrices de los clavos que traspasaron 
sus manos y sus piés. Pero el santo doctor afirma que no han de 
resucitar nuestros defectos, y que si nuestro Salvador quiso apare- 
cer despues de su resurreccion con sus cicatrices, fué por un efec- 
to de su poder, y no por consecuemcia necesaria de su resurreccion. 
Hoc potestatis fuit, non mecessitatis. Quiso servirse de estas sefales 
para convencer la incredulidad de sus discípulos, Y para aumentar 
el esplendor de su gloria. En otra parte (4) dice que los cuerpos 
de los santos han de resucitar sin defecto alguno, sin deformidad, 
sin necesidades, sin peso, sin incemodidad, sin flaqueza. 

Los doctores hebreos mas antiguos (5) se persuadieron que los 
muertos debian resucitar del mismo tamaio, con el mismo tempe- 
ramentó, cualidades y defectos, que tuvieron en vida. Decian por 
tanto gne el ciego resucitaria ciego, el cojo cojo, el meiancólico 
melancólico, pero que Dios despues los perfeccionaria, los sanaria, 
Y losè restableceria à un estado inas glorioso. Confirmaban esta opi- 
non con aquellas palabrns del Eclesiàstico: La generacion pasa, 
y la generacion viene (6), y con la historia de la aparicion de Sa- 
muel é la pitonisa (7), el cual se upareció ú aquella muger en la 
misma forma y con el mismo vestido que usaba cuando vivo, Se 
fundaban tambien en el sipúiente texto de Isaias que aplicaban é 
la resurreccion: Yo diré al aquilon: Dame dú mis hijos: y al medio. 
dia: Tracme ú mis hijos y 4 mis htjas.... Haz que aparezca ese 
Ds que era ctego, y tiene ojos, que era sordo, y tiene orejas (8). 

los curarà sn ceguedad y su sordera. Pero este privilegio no es 
mas que para los justos, pues los malos permanceeràn eternamen- 
te en toda su deformidad. Estos rabinos discurrian Et sus prin- 
Cipios, pues creian que habian de vivir de nuevo sobre la tierra, 
en donde reunidos ú sus tribus, se alimentarian, y se casarian, y pre- 
tendim pasar aquella nueva vida cómodamente y sin molestius. Mas 
como nuestros principios son otros, no hay razon que nos obligue 
é admitir estas opiniones, ni é ocurrir à tales explicaciones acerca 
del estado de los cuerpos resucitados. 

Los pagtanos y los incrédolos del tiempo de S. Agustin (9) sus- 
citaban varias cucstiones sobre la resurreccion de los niios, pre- 
guntando é los eristiancs el modo en que aquellos habian de resu- 
citar, Si han de resucitar srandes, deeian, seràn lo que nunca fue- 


(1) Rab. Leri Midras Huncbelam.e (0) Dan. xu. 3.—(3) Aug. serm. olim. 147, 
Ruc 212, n. 3. 4. et serm. 340. c. 3.—4) Auc. Encbirid. de fide, 8pe, et chari— 
(ale, cap. 91.—Ç(5) Beresehit. Rabba Paranch. 95. Gemar, Sanhedrin, el Jaltut Rabtati. 
ex(6) Eccl. 1. 4.7). 1. Reg. xvii. l4.—(S) Jsai. xnu. 6. 86.—(9) Vide Aus, 
term. 147, nunc 242. c. 3. n. 4. el epiat. 167. nos. edit. et l. xan. de Civit. c. 14. 
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fon, y el que resucite no serà el mismo que murió. Si han de 
. Yesucitar pequelios, débiles, y tales como se hballan en el seno ma- 
terno, Ó recien nacidos jqué ventaja, qué gloria, y qué placer po- 
dràn gozar en su regurreccion" No seria mejor para ellos no ha- 
ber visto jamas la luz, Y no haber aparecido nunca é los ojos de los 
hombres, que aparecer en una forma tan humilde, y en un esta- 
do tan abatidol 

S. Agustin no se atreve ú decidir si han de resucitar en la 
forma y tamaiio de la infancia, porque la Escritura nada dice so- 
bre esto, pero de ninguna suerte duda de su futura resurreccion. 
Crée como mas probable que resucitaràn en una edad perfecta, y 
en un cuerpo proporcionado à ella: Credibilius plenas aetates re- 
surrecturas, ut reddatur munere, quod accessurum erat tempore. Des 
pues ahade: Aun cuando se concediese que habian de resucitar 
en el estado de la infancia jse seguiria de aquí que debiam ser 
débiles, deformes é imperfectos7 4No hay tambien cierta belleza, y 
cierta perfeccion propia de la infancia2 jy Dios no podrú revestir 
un cuerpo pequeiio con el esplendor de su gloria" En fin, conclu- 
ye, quitad ú estos cuerpos la corruptibilidad, y anadidles lo que que- 
rais: Postremo corruptionem tolle, et quod vis adjice. En otra par- 
te (1) hablando de los niios que mueren úntes de nacer, dice que 
nadie se atreverú ú negar que la resurreccion debe dar é los cuer- 
en resucitados toda la perfeccion que hubieran tenido, si se les hu- 

iera concedido el tiempo necesario para crecer, así como les qui- 

tarú todos los defectos que hayan contraido en su creeimiento: Ut 
non desit perfectio quae accessura erat tempore, quemadmodum non 
erunt vitia quae accesserunt tempore, l 

Los que opimnan (2) que los niíos en el seno materno no es- 
tún animados con el alma racional, sino solamente con la sensiti- 
va ó vegetativa, no necesitan examinar en qué estado han de resu- 
citar: porque es claro que no hallàndose animados, no deben re- 
putarse por hombres, pi por consiguiente resucitar. Mas como la opi- 
nion comun es que reciben el alma racional, cuando ménos, luego 
que el cuerpo està formado, y suficientemente organizado, es pre- 
ciso decir que tambien han de resucitar como los otros hombres, 
en cuanto al modo. Dios, que nos ha prometido que no pereceré 
ni uno de los cabellos de nuestra cabeza, puede darles con una 
prontitud milagrosa el tamaio à que habrian llegado viviendo, ó 
acabar en ellos lo que està ya bosquejado, y desenvolver lo que es- 
té contenido en sus pequeiios cuerpos, ó finalmente presentar en gran- 
de las facciones y la figura que tienen en pequeio: Creatori qui 
creqvit cuncta de nihilo, quomodo deesse potest unde addere quod 
addendum esse mirus artifer nossetl dice S. Agustin (38). 

Muchos intérpretes (4) antiguos y modernos, fundados en estas 
palabras de S. Pablo: Hasta que lleguemos todos al estado de un 
hombre perfecto, ú la medida de la edad completa de Jesucristo (5), 


(i) Aug. Enchirid. de fide, spe, et charilate, cap. 85, et lib. xxu. de Civit. cep. 
13.—(2) B:rearhit Rab. Parasch. 34. Jalmed. Perasch. Pinide et Nyda, cop. 3.— 
(3) Aug. lih. xin. de Cipit. c, 14.—(4) Vide Aug. lib. xxi. de Civit. c. 15. el sege 
Ca PR D. Tom. hic, et Hieronym. in epitap. Paula, c. 13, Est. elii.— (5) Eghes 
av. 13. 
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se han persuadido que en la resurreccion todos los hombres deben apa- 
recer de la edad en que murió Jesucristo, es decir, de cosa de trein- 
ta y tres afios, de suerte que los niòos adelantaràn, yY los viejos re- 
trocederàn hasta esta edad para hallarse todos en la medida de la edad 
completa de Jesucristo. El Apóstol no dijo que llegariamos al tama- 
no de: Jesucristo, sino ú su edad, segun observa S. Agustin: de otra 
suerte seria necesario que los mas grandes perdiesen algo de su tama- 
ho, y se les aumentase ú los mas chicos, lo cual seria contrario é la 
promesa del Salvador, porque prometió é sus discipulos que no pere- 
ceria ni siquiera uno de los cabellos de sus cabezas, Y por otra par- 
te nunca ofreció aiadir é los que tuviesen alguna falta, por ejemplo, 
de altura ó de edad. 

Esta explicacion, aunque es bien eomun, no carece de dificultad. 
Los Griegos (1) y muchos latinos (3) dan otro sentido al e de 8. 
Pablo Aun S. Agustin (3), 8. Gerónimo (4), y Santo Tomas adope 
tan el sentido de los Griegos, los cuales entienden el texto, de los pro- 
gresos que los fieles hacen en la fe y en la virtud hasta llegar é una 
edad perfecta, esto es, ú un estado de fuerza, de vigor y de perfec- 
cion espiritual. 

S. Gerónima crevó ver la edad en que los hombres han de resuci- 
tar, en un pasage en que Isaias, hablando de la nueva Jerusalen, dice: 
No Rabrú alli niio de dias, ni anciano que no cumpla el número de sus 
dias, porque el nino de cien aios morirú, y el pecador de cien afios serú 
maldito (5). En esta ciudad, dice el santo doctor (6), no habré dife- 
erencia de edades: no habrà en ella nino ó unciano, pequefio ó grande, 
,que no cumpla el número de sus dias, sino que como todos seràn hijos 
,de la resurreccion, llegaràn é la edad de hombres perfectos, é la medi- 
nda de la edad de la plenitud de Jesucristo, de suerie que no habré uno 
và quien le falten ufios, ó que tenga mas de los que debe: ni tampoco 
ssucederà que algunos mo adquieran las fuerzas suficientes, Y algunos 
otros, dejando dE ser io que hayan sido, caigan en decrepitud. To- 
dos llegaràn é la edad de cien aios, que Abraham tenia cuando re- 
scibió del Seior la promesa relativa al nacimiento de su hijo Isaac. 
sEn aquel tiempo, cuando habiendo resucitado todos los hombres, ten. 
gan la misma edad: el santo y el pecador estaràn bajo este mismo 
vaspecto en un mismo grado de perfeccion, pero el uno seré llama- 
do à la recompensa, y el otro al suplicio." —Aunque este texto de 
Isaiías es obscuro, y no puede profundizarse su sentido: se puede du- 
dar que comprenda lo que 8. Gerónimo veia en él. 

En cuanto ú los monstruos es indudable que han de resucitar, Y 
no con los defectos de su monstruosidad, porque Dios les corregirà 
toda la deformidad que tengan (7). Nec resurrectura negabuntur, nec 
ila resurrectura sunt, ac mon potius correcta emendataque natura. To- 
do hombre que debe morir, debe tambien resucitar. Si el monstruo 
es doble, y tiene dos alinas, resucitaràn dos personas distintas yY se- 

aradas: si no tiene mas que una alma, resucitarà una sola persona. 
s hermafroditas resucitaran en el mas dominante de sus dos sexos. 


(1) CArysost. Theophyl. OEcumen,m(2) Ambrosiast. Haymo, Saabold. alii plures. 
ue(3) Aug l. xxnu. de Civit. e. 18.—-(4) Hieron. in Ephes. iv. 13 —(5) Aug. En. 
cÀirid. de ide, spe, et charitate, cap. 85. lib. xxn. de Civit. cap. 19.—(6) leci, 
LAV, 20.m(7) Hieron. in lesi. cap. 65, lib. aqui. 
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Los que sean monstruosos por su grandeza Ó por su pequeiiez, seràn re- 
ducidos é un estado perfecto. Cuando un alfarero trabaja una vasija que 
no sale buena, ó se desbarata, vuelve ú tomar el mismo barro y for- 
ma con él una vasija nueva, hermosa, perfecta y bien proporcionada, 
repartiendo en toda ella lo que la primera tenia de mas en un lugar, 
y de esta suerte, lo que causaba la deformidad de esta, concurre à 
la hermosura de la otra. Lo mismo proporcionalmente sucederà en 
la resurreccion de nuestros cuerpos: todas sus partes seràn como ree 
fundidas en una sola masu, y el Criador suplirà lo que falta en un 
lugar con lo que sobra en otro, quedando de esta suerte, perfecta re- 
gulardad en el cuerpo. Así lo ensefa S. Agustin: Nulla ibi evit 
defformitas, ubi el quae prava sunt corrigentur, et quod minus est 
quam decet, unde Creator novit, inde suplebitur: et quod plus est quam 
decet, materiae servata integritate, detrahetur (1). 

Tiempo ha que se disputa en la Iglesia si las mugeres han de re- 
gucitar en su propio sexo. Muchos antiguos (2) sostuvieron la nega- 
tiva, fundados principalmente en estas palabras de San. Pablo: Has- 
ta que lleguemos todos al estado de un hombre perfecto, ú la medida de 
la edad completa de Jesucristo (8), y en estas otras: Para que se hi- 
clesen conformes ú la imúgen del Hijo de Dios (4), y en estas expre- 
siones del Galvador: En la resurreccion mo se casarún hombres y 
mugeres, sino que serún como los dngeles de Dios (5). Fuera de los 
textos citados se alegaban algunas razones teológicas, por ejemplo, que 
solo el hombre fué criado en la tierra, y que la muger fué extraida de 
él. Escoto afade que la muger no es mas que como un accidente 
del hombre, y que ocasionalmente es lo que es: que la naturaleza siem. 
pre intenta producir hombre: pero esto se frustra por la disposicion 
del que engendra ó de la que concibe: y entónces contra su inten- 
cion produce muger. Esto es lo mas plausible que se alega en favor 
de la opinion citada. 

— Pero Tertuliano (6), San Gerónimò (7), San Agustin (8), y los 
mas de los teólogos opinan que la muger no es ménos perfecta en su 
énero que el hombre, que està, como €l, en la primera intencion del 
riador, que es criatura suya, Y mecesaria para la propagacion de la 
especie humana: en: una palabra, que està muy léjos de ser un de- 
fecto de la naturaleza: Non est enim vitium sezus femineus, sed na 
tura, dice San Aguètin. Seria inútil objetar preguntando jde qué ha 
de servir la distincion de sexos en la resurrecciont porque de esta 
objecion pudiera tambien inferirse que el hombre no debe resucitar 
en su sexo, consecuencia contraria al intento del que hiciera aque- 


— lla objecion. 


En la resurreccion no habrà ni matrimonio, ni generacion, ni su. 
bordinacion de la esposa al marido. Todos serémos como los únge- 
Jes de Dios, sin enfermedades, sin necesidades, sin vergúenza, sin con- 
cupiscencia. —Nuestros primeros padres en el jardin de Eden estuvie- 


(1) Aug. lb. xxi. de Civit. cap. 19.m(2) Origen. in MattÀ. xx, 30. Hilar. et 
Hieronym. in eundem loc. Basil. seu alius in pral. xiv. AtÀanas. serm. 3. contre 
Arian. alii apud ug. lib. xx. cap. 17. de Cioit.e(3) Ephes. 1v. 13J(4) Rem. 
VI. 29.2(5) Matth. xxu. 30.—(6) Tertull. de Resurrect. carnis, c. 60. Ol.m( 7) Hier. 
epitaph. Paula, et ep. ad PammacÀ. contra errores Joan. Jeresolym.—(8) Auvguet. 
lb. xan, de Civit. cap. 17. / 
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ron desnudos sin avergonzarse, porque estaban en la inocencia: lo 


mismo serà despues de la resurreccion, los bienaventurados absortos 
en la grandeza, en la sabiduría y en la bondud de Dios, estaràn en 
una pureza y en una inocencia infinitamente mas períecta que la de 
nuestros primeros padres àntes de su pecado. 

Estas palabras de Jesucristo: en la resurreccion no se casarún 
hombres y mugeres, suministran à San Gerónimó (1) un argumento 
para probar que habrà entónces distincion de sexos, porque de aque- 
llo que carece de proporcion y aptitud natural para el matrimonio, 
no se dice que no se casarú:, a8í Como no se dice del palo y de la pie- 
dra, que no tienen aptitud natural para ello: Non enim de lapide et 
ligno dicitur: Non nmubent, neque nubentlur, quae naturam nubendi 
non habent, sed de iis qui possunt nubere. Tertuliano prueba lo mis- 
mo con la promesa absoluta hecha por Dios à todos los hombres de 
que resucitaràn. Cuando se dice que ha de resucitar el hombre, se 
entiende que ha de ser con todos sus miembros, los cuales, aunque 
inútiles entónces para los usos ú que estàn hoy destinados, siempre 
son necesarios para la hermosura é integridad del cuerpo. Pueden 


verse casi las mismas opiniones y las mismas pruebas.en las.cuestio. / 


nes à los ortodoxos publicadas bajo el nombre de San Justino mér- 
tir (2). y en el tratado de los dogmas eclesiàsticos, impreso entre las 
obras de San Agustin (3). San lreneo insinúa tambien con bastante 
claridad que todos han de resucitar en el sexo que les es propio. (4). 

No puede dudarse que en la resurreccion debe haber muy gran- 
de diferencia entre los cuerpos de los bienaventurados y los. de 
los condenados. Pero es inútil fatigarse en investigar si estos han 
de resucitar con sus defectos corporales, supuesto que sabemos cier- 
tamente su eterna condenacion: Neque enim fatisare non debel in. 
cerla eorum habitudo aut pulchritudo, quorum erit certa et sempi- 
terna damnatio, dice S. Agustin (5). Es tambien superfiuo que se 
nos objete que el cuerpo no serà incorruptible si està .sujeto ú do. 
Or: Ó que no serà corruptible si no està sujeto ú la muerte. Porque 
iqué incorruptibilidad puede ser aquella en que se siente un dolor 
infinito y siempre nuevo qni qué vida puede ser la que se pasa 
en eterna desgracia/ Non enim vera vita nisi ubi feliciter vívi- 
turi nec vera incorruptio nisi ubi- salus nullo dolore corrumpitur, 
La integridad, la fuerza, y la incorruptibilidad de sus cuerpos no 
les serviràn sino para hacerlos mas desgraciados. Permaneceràn in- 
mortales é incorruptibles para poder suírir eternamente: Resurgent 
tncorrupti integritate membrorum, sed tamen corrumpendi dolore poe- 
Rerum (6). l 

S. Fulgencio (7) no crée que los cuerpos de los malos hayan 
de inmutarsg en la resurreccion, pues en su sentir, la mudanza de 
que habla S. Pablo en estas palabras: El nos immutabimur (8), es 
peosera reservada é los justos solamente. Los impíos resucitaràn 
0 mismo que los justos, pero no tendràn parte en esta feliz mu- 
danza, Permaneceràn en la flaqueza y corrupcion que recibieron em 


e 
(1) Hieronym. lib. xxn. de Civil. cap. 17.—(2) Respons. ad queat. 53. ad Ortàe. 
dos. —(3) Gennad. de eccles. Dogmat. cap. 43.(4) Irene. lib. m. cap. 23. et lib.v. 
cap. i3.em(5) Aug. Enchrrid. cap. 92 —(6) Aug. dt 126. n. 15. nov. edit. et serm. 
1Q0..e(7) Fulgent, lib. de fide ed Petrum, cap. 3. mn. 37.—(8) l. Cor. xv. 53. 
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gu nacimiento: Y si no sucumben é la violencia de sus tormentos, 
es para que puedan sufrir eternamente. El gusano que los roe, no 
muere: y el fuego que los abrasa, no se extingue. Este fuego es 
como una sal que los conserva, y que los hace en cierto modo in- 
corruptibles: Omnis enim igne salietur, el omnis victima sale 
salietur (1). 

8. stin y S. Fulgencio no creyeron incompatibles la incor- 
ruptibilidad y el dolor, y por eso se explicaron como hemos visto, 
Y efectivamente, suponiendo que el dolor no resida mas que en 
el alma, no nos parece .opuesto é la incorruptibilidad. Se sabe que 
el alma es por su naturaleza inmortal, aunque sujeta al dolor, y aun 
cuando se supusiese unida é un cuerpo incorruptible, bien puede ser 
que sienta dolor por lo que suceda éú este cuerpo, aun sabiendo que 
es incorruptible. Hay ciertos males del cuerpo que causan al al. 
ma un dolor muy vivo, aunque se sabe que no han de causar la imuer- 
te al cuerpo, por ejemplo, la gota y el dolor de muelas. 

Los incrédulos oponen muchas objeciones al dogma de la re- 
surreccion. jCómo, dicen, una alma bienaventurada puede conser- 
var inclinaciun é un cuerpo que no le ha causado mas que penas/ 
iCómo puede volver é vivir un cuerpo comido de gusanos, consu- 
mido por las. llamas, reducido é polvo, ó que ha servido de ali- 
mento é los animales carnivoros, é los buitres ó à los pecesi yCó- 
mo pueden reunirse las partes del cuerpo, que continuamente se 
disipan por una transpiracion insensiblel jCómo podràn resucitar en 
su propia carne los pueblos que alimenténdose de carne humana, 
convierten en propia la carne de otrçl 

A todo esto puede responderse, que la resurreccion no es de 
aquellos fenómenos que dependen del enlace de las causus naturu- 
les: sino un milagro de la Omnipotencia divina (2), en el cual no 
debe esperarse explicacion de causus y medios naturales, sino sola- 
mente tratar de asegurarse de la verdad del hecho. No presuma 
pues la fragilidad humana decidir temerariumente acerca de la na- 
turaleza de los cuerpos resucitados, pues por su vana curiosidad pere 
derà el mérito de la fe, y el de lu resurreccion bienaventurada, di- 
ce S. Agustin (8). En los libros sagrados del Antiguo y del Nue- 
vo Testamento tenemos pruebas ciertas de este dogma: y prendas 
seguras de él en la resurreccion de Lézaro y en la de los santos 
que resucitaron con Jesucristo (4). Es por tento superfluo oponer 
dificultades é la certidumbre de las promesas del Hijo de Dios, Y 
é la verdad de un hecho tan indudable. 

Aunque la substancia de nuestros cuerpos se reduzca ú tent. 
za y polvo, aunque se disipe por la transpiracion, aunque se cone 
vierta en substancia de un animal carnívoro, ó de un hombre bér- 
baro que se alimente con ella, Dios puede recogerla y reuniria en 
el cuerpo é que pertenece, sin necesitar pura esto del consejo mi 
del auxilio del hombre. Las dificultades que nos parecen invenci 
bles no subsisten para él: porque si pudo criar al hombre en un ins. 
tante con su palabra, jno podré restablecerle y volverle su propia 


(1) Marc. ix. 48.m(2) Vide AlÀrmegor. de regumect, mort. pag. 43.—(3) Augud. 
serm. 281, num. 13.—(4) Maltà. xavi. 532. Peg . 


SOBRE LA RESURRECCION DE L0S MVERTÓS, 214 
materia" No se debe suponer que han de resucitar con nosotros 
todas las partes que han compuesto nuestro cuerpo en todo el dis- 
curso de lu vida, pues esto formaria un cuerpo monstruoso por su 
tamano: basta que se forme un cuerpo proporcionado y tal cual era 
ó é la edad de treinta amos, si se quiere, ó al tiempo de morir. 
S. Agusmn (1) compara la resurreccion de log muertos con la re- 
fundicion de una estatua de metal, la cual hecha pedazos no con- 
serva su antigiua forma, fundida de nuevo por el estatuario, se mez- 
clan y contunden todas las partes del metal, é introducido este en 
un molde semejante al primero, se forma de él una ,estatua idén- 
tica 4 la que se hizo pedazos. 

Ya seu que Dios quiera que resucitemos todos en el estado 
en que nos hallamos al morir, ó como si estuviéramos en la edad 
de treinta y tres aios, ó del todo iguales en tamafios puede muy 
bien hacerlo, quitando en unos lo superfiuo, y supliendo en otros lo 
que falte. lta modificabitur illa in unoquoque materies, ut nec ali. 
quid ez ea pereat: et quod alicui Qdefuerit, ille suppleat, qui etiam 
de nihilò potuit quod voluit operari (2). Podemos recordar aquí el 
ejemplo del estatuario, el cual fundiendo juntas cierto número de 
estatuas de diversos tamanos, puede formar con aquella materia el 
mismo número de estatuas, aun cuando sean todas iguules en fore 
ma y tamano. Finalmente, sea cual fuere el partido que tomemos 
en esta cuestion, no debemos pulsar dificultades, porque Bios es 
quien se ha empeiado en resucitarnos, y en hacer todo lo nece- 
sario para conseguirto. Por lo demas, nos parece mas probable que 
cada uno ha de resucitar en su propia forma, sexo y tamano, por- 
que es preciso que cada umo se reconozca y se vea en el esta- 
do en que se hallaba durante 8u vida, y porque si los hombres re- 
sucitaran diferentes de los que ham sido en el mundo, seria esto 
ereacion mas bien que resurreccion. 

La objecion que se funda en los cuerpos humanos devorados 
por los hombres,. tiene mas fuerza que la que se apoya en los de- 
vorados por los animales carnívoros, porque como estos animales no 
han de resucitar, no hay obstéculo alguno para que aquello que 
les ha servido de alimento sea devueito al individuo ú quien le per- 
temece. Los rabinos (3) creen que despues del fin del siglo, y bajo 
el remado teimparal del Mesías, han de subsistir los animales en un 
estado mas perfecto que el que hoy tienen, restablecièndose al que 
tuvieron úntes de la caida de Adan. Aunque en esta hipòtesis no 
se dice que los animales han de resucitar, queda en pié la dificul- 
tad, por lo ménos en cuanto à los animales carnívoros, que habien- 
do devorado las carnes de los justos, se hallen vivos despues de la 
resurreccion. jQué se harà la carne del justo incorporada con la 
del animal de que habiamos" A los que deficnden aquella opinion 
les toca responder esta pregunta. 

En cuanto éú nosotros, nos limitarémos é contestar el argumen- 
te tomado de los antropófagos. Se pregunta jú quién pertenecerà el 
cuerpo que ha sido devorado por otro hombrel jal que se alimen- 


(1) Auguet. Enchirid. de fide, ape et charitate, cap. V9. et lib. xxi. de Civit. cap. 
19—(9) Àuguet. Enchirid. cap. 90 —(3) Vide, ai placet, Philonem de premiis et 
penis, peg. 924. el Semelh. Babba, el Menasse.Ben.lerael, Ub. i. cap. 6. p. 803, 
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tó con él y le convirtió en su propia substancia, ó al que sirvió de 
alimentol S. Agustin no duda afirmar que debe restituirsele al que 
le perteneció originalmente: Reddetur caro illa Romini, in quo esse 
caro humana —primitus coepit (1). El que se haya alimentado con 
él, resucitarà en su propia substancia, lo mismo que el que le sirvió 
de alimento. l 

Atenégoras (2), despues de proponerse la misma objecion, res- 
Es diciendo, que no siendo la carne humana alimento propio del 
ombre, no puede convertirse en su substancia, y que así, aunque Ja 
coma, ó se disipa por la transpiracion, ó se despide con las demas 
superfluidades, y por tanto en la resurreccion no puede companer el 
cuerpo del que la comió. Dudamos que esta razon sea aprobada por 
los filósofos, porque aunque es cierto que la carne humana no es ali- 
mento ordinario y natural del hombre, porque Dios le prohibió usar 
de ellas sin embargo, los que la comen la convierten en su propia 
substancia lo mismo que cualquiera-otro alimento. Este es un, hurto 
que en la resurreccion estàn obligados é reslituir ú quien Dios dis- 
ponga, como lo dice S. Agustin: pues la sabiduría del Criador sabrà 
entónces distribuir la materia de nuestros cuerpos de modo que se 
salven la verdad de sus palabras y la hermosura de sus obras. 

Es ya tiempo de que concluyamos esta Disertacion. En ella he- 
mos visto una de las mas grandes verdades de la religion cristiana 
apovada en los textos mas expresos del Antiguo y del Nuevo Testa- 
mento, fundada en las promesas de Jesucristo, asegurada y hecha 
creible con el ejemplo de su resurreccion, y la de etros à quienes 
volvió la vida. Pero jqué tinieblas cubren todavía este misteriol /Cuàn- 
do, cómo, en qué forma y edad hemos de resucitar/ En vano tra- 
ta de investigario la curiosidad humana, Sabemos que hemos de re- 
sucitar al fin de los siglos, que no habrà mas que una resurreccion: 
que se ha de liacer en un momento, en un abrir y cerrar de ojos, Y 
que los cuerpos de los escogidos han de quedar incorruptibles, glo- 
riosos é inmortales. Pero jcuàl serà el estado de los cuerpos de 
réprobosi cómo conciliar la inmortalidad é incorruptibilidad de estos 
con sus tormentos y dolores infinitos Y continuos/ jCómo han de re- 
sucitar los nifios, en qué forma yY tamaíio2 jCómo han de resucitar 
los monstruos y los que no llegaron ú ver la luz" Solo Dios lo sube, 
L, se ha limitado à ensenarnos lo que nos es útil y nos importa sa- 

r, y es, que todos los hombres han de resucitar, yY comparecer an- 
te el tribunal del supremo Juez, para recibir el castigo ó la recom- 
pensa, del mal ó del bien que hayan hecho en su vida: Omnes enim 
nos manifestari oportet ante tribunal Christi, ut referat unusguis- 
que propria corporis prout gessit, sive bonum, sive malum (83). 


(1) Aug. lib. xxi. cop. 19. de Civit.—(2) Athenagor. lib, de Resurrect. mort.— 
(SB) 2. Cor. v. 10. 
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i CAPITULO PRIMERO 


8. Pablo saluda 4 los feles de Corinto. Da gracias ú Dios per los dones sobrema. 
turales que ha derramado sobre ellos. Los exhorta é que eviten las contiendass 
Sabiduria humana reprobada por Dios. La cruz, escéndalo para los Judios, locus 
ra para los gentiles, y fuerza de Dios para salvar 4 los que creen Dios con. 
funde é los poderosos por medio de los debiles, para que nadie se gloríe sino en él. 


1. PaunLus vocàtus Apósto- 


lus lesu Christi per voluntà- 


tem Dei, et Sósthenes frater, 

2. Ecclésiae Dei, quae est 
Corinthi, sanctificàtis in Chri- 
sto lesu, vocàtis sanctis, cum 
ómnibus, qui ínvocant nomen 
-Dómint nostri lesu Christi, in 
omni loco ipsòrum, et nostro. 


3. Gràtia vobis, et pax à 
Deo Patre nostro, et Dómino 
Jesu Christo. 

4. Gràtias ago Deo mco 
semper pro vobis in gràtia 
Dei, quae data est vobis in 
Christo Iesu: 


5. Quòd in ómnibus dívites 
facti estis in illo, in omm ver- 
bo, et in omni scientia: 


6. Sicut testimónium Christi 
confirmàtum estin vobis: 


1. PaBLo, apóstol de Jesucristo por 


la vocacion y voluntad de Dios, y Sós- 


tenes su hermano," 

2. A la iglesia de Dios que esté 
en Corinto, é los fieles qe han sido 
santificados por la fe en Jesucristo, Y 
llamudos para ser santos, y 4 todos los 
que, en cualquier lugar que.sea, invo- 
can el nombre de nuestro Sefiar Jesu- 
cristo, Senior de ellos y de nosotros: 

3. Gracia y paz de parte de Dios, 
Padre nuestro, y de Jesucristo nuestro 
Scior. 

4. Continuamente estoy dando gra- 
cias ú mi Dios por vosotros, à causa de 
la gracia que se os ha dudo en Jesu- 
Cristo por sus méritos con tanta abun- 
dancia, só 

5. Y porque en él habeis sido col- 
mados de toda clase de riquezas espi- 
rituales, y particularmente de las que 
se refieren al don de la palubra y de 
la ciencia: 

6. Habiéndose así confirmado en 
vosotros el testimonio que se os ha 
dado de Jesucristo, siendo estos do- 


Y 1. Muchoe creen que este Sóstenes es el mismo de que se habla en los Hechoe 


apostólicos xvi. 17, 
y 2. 


Este es el sentido del griego: Domini nostri Jesu Càristi......(Domini aca. 


Cel) ipeoruim et nostri. 


8 


1. Thess. v. 


det. xnu.24. 
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nes pruebas ciertas de su divinidaé, 
que se os ha predicado, y seiales se- 
guras de la presencia del Espíritu 
Santo, que fué prometido, y habeis re- 
cibidos: 

7. De manera que no os falte nin- 
gun don divino, ni gracia alguna de 
lasque os son necesarias para esperar 
con confianza la manifestacion de nues- 
tro Seiior Jesucristo, 

8. Estando persvadidos de que Dios 
Os afirmarà todavia, y os harú perse- 
verar hasta el fin en la santidad y en 
la justicia, ú fin de que seais hallados 
irreprensibles" y sin pecado en el dia 
del advenimiento de Jesucristo Senor 
nuestro. 

9. Porque Dios, por el cual habeis 
sido llamados à la companía de su Hi- 
jo Jesucristo nuestro Sefjor, es fiel y 
veraz, y así no dejarú de haceros en- 
trar en esta compaiia divina, como os 
lo ha prometido, 

10. Mas para que en vosotros na- 

da haya que se oponga ú esto, os rue- 
go encarecidamente, hermanos mios, 
por el nombre de nuestro Sefor Je- 
gucriste, que todos tengais un mismo 
lenguage, y que no haya entre voso- 
tros partidos ni cismas, àntes bien es- 
teis períectamente unidos en un mismo 
espíritu y en un mismo sentimiento, 
— ll. Os digo esto porque he llegado 
à entender, hermanos mios, por los de 
la familia de Cloe," que hay entre vo- 
sotros contiendas acerca de vuestros 
maestros. 

12. Quiero decir, cada uno de ve- 
sotros toma, partido diciendo: Yo soy de 
Pablo, yo de Apolo, yo de Céfas," yo 
de Jesu-Cristo.. 


13. 4Pues qué està dividido Cristol 
iPor ventura es Pablo el que ha sido 
crucificado por vosotrosi jó habeis sido 
bautizados en el nombre de Pablo 
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7. Ita ut nihil vobis desit 
in ulla grútia, expectàntibus 


revelatiònem Dómini nostri 
lesu Christi, 


8. Qui et confirmàbit vos 
usque in finem sinè crímine, 
in die advéntús Dómini no- 
stri lesu Christi, 


9. Fidélis Deus: per quem 
vocàti estis in societàtem fi- 
lij eius Tesu Chris Dómini 
nostri. 


10. Obsecro autem vos fra- 
tres per nomen Dómini nostri 
Tesu Crhisti: ut idipsum di- 
Càtis omnes, et non sint in 
vobis schísmata: sitis autem 
erfécti in eódem sensu, et 
in eàdem senténtia. 


11. Significàtum est enim 
mihi de vobis fratres mei ab 
lis, qui sunt Chloès, quia 
contentiónes sunt inter vos. 


12. Hoc autem dico, quod 
unusquisque vestrúm dicit: E- 
go-quidem sum Pauli: ego au- 
tem Apóllo: ego verò Cephae: 
ego autem Christi. 

13. Divisus —est Christust 
Numquid Paulus crucifixus 
est pro vobis/ aut in nómine 
Pauli baptizàti estis/ 


VY 8. Este es el sentido del griego: ú fim de que secis hallados isreprensibles ea 


el die duc. 


11. Cloe era una muger cristiana de Corinte. : 
I3, Apolo es aquel de quien se habia en los Heches apostólicos xvin. 24. y si- 


guientes. Céfas cs S. Pedro, llamade así en siriaco, 


Jegn. L 42. 


14. Gràtias ago Deo, quòd 
némineim vestrúm Baptizàvi, 
Risi Crispum, et Càium: 


15. Nequis dicat quòd in nó- 
mine meo baptizàti estis. 

16. Baptizàvi autem et Sté- 
phanae domuin: célerúm nè- 
scio si quem úlium baptizà- 
verim, 


17. Non enim misit me Chri- 
stus baptizàre, sed evangeli- 
zàre: non in sapiéntia verbi, 
ut non evacuétur crux Chri- 
st. 


18. Verbum enim crucis pe- 
reúntibus quidem stultitia est: 
Us autem, qui salvi fiunt, id 
est nobis, Dei virtus est. 


19. Scriptum est enim: Per- 
dam sapiéntiam sapiéntium, et 
pm prudéntium repro- 

bo. 


20. Ubi sàpiens/ ubi scriba/ 
ubi conquisitor —huius saecu- 
hi Nónnè stultam fecit Deus 
sapiéntiam huius mundiZ 


CAPITULO 1. 
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14. Ahora que sé esos diferentes 
partidos que formais por los que os han 
administrado el sacramento, doy gra- 
cias ú Dios de que à ninguno de voso- 
tros he bautizudo, sino é Crispo y à 
Cayos" 

15. Para que ninguno diga que ha- 
beis sido bautizados en mi nombre." 

16. Verdad es que bautizé tam- 
bien la familia de Estéfana, por lo de- 
mas no me acuerdo haber bautizado é 
otro alguno que yo sepa, mas tampoco 
debí hacerlo, 

17. Porque Jesucristo no me envió 
4 bautizar, sino ú predicar el Evangelio, 
y ú predicarle sin valerme de la sabidu- 
ria de la palabra ó del arte de los dis. 
Cursos estudiados, para que no se ha- 
ge inútil la cruz de Jesucristo, y para 
que no se atribuya ú la elocuencia hu- 
mana y ú la fuerza de sus razonamien- 
tos la conversion de los hombres, que 
únicamente pertenece al poder de la 
Cruz. 

18. Pues é la verdad, la palabra de 
la cruz es una necedad para los que 
se pierden, mas para los que se salvan, 
esto es, para nosotros, es la fuerza y la 
virtud de Dios, el medio omnipotente y 
Cfieuz de que se vale para obrar nues- 
tra salud, 4 así los que la anuncian, 
solo de ella deben esperar todo el fru- 
to de su predicacion, y no poner su 
confianza en la elocuencia humana que 
Dios ha de desechar, segun declara él 
mismo por su profeta. 

19. Porque està escrito: Destruiré 
la sabiduría de los sabios, y desecharé 
la prudencia de los prudentes," 4 efec- 
teramente vemos que Dios la ha dese- 
chado, 

20. Porque jen dónde estàn los pru- 
dentesl jen dónde estàn los doctos: jen 
dónde estàn los sabios del siglo escogi- 
dos por Dios para ministros de su pa- 


Y 14. Crispo era el príncipe de la sinegoga de que se habla en los Hechos apos. 
tólicos xvii. 8. Cayo ió segun el griego Gayo) era el huesped de S. Pablo en le 


misme ciudad. Rom. xvi. 23 


15. El griego lée: que he bautizado en mi nombre. 
Y 19. Aunque la Vulgata dice 4 le letra: la prudencia de los prudentes, el grie- 


él 


hebreo en Ísaies xxix. 14. 


puede traduciree: la inteligencia de los inteligentes, y este es tambien el sentide 


Aet. xvii. 8. 


2. Pet. 1. 16. 
Infr. un, ). 4. 
13. 


Rem. 1.16. 
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labral No hay siquiera uno. ,No es 
pues verdad que Dios ha conveucido 
de fatua la sabiduria de este mundo 
con el desprecio que ha hecho de ella, 
tyy con la conducta que ha observado en 
la obra de la salvacion de los hombres2 

21. Porque ya que el mundo con 
la sabiduría humana no ccnoció é 
Dios en las obras de la sabiduría di- 
vina: plugo é Dios salvar por medio 
de la locura de la predicacion de un 
Dios crucificado, ú los que creyesen en 
él. Esto parecia en verdad una locu- 
ra ú los ojos de los hombres, y un me- 
dio poco ú propósito para atraerlos. 

22. Porque los Judíos piden mila- 

ros para convencerse, Y los gentiles" 

uscan la sabiduria, y quieren ser per- 
suadidos con la fuerza del raciocinio. 

28. Mas nosotros predicamos sen- 
eilamente à Jesu-Cristo crucificado, 
que es motivo de escàndalo para los Ju- 
dios, y parece una locura ú los gen- 
tiles," 

24. Pero que sin embargo es la 
fuerza de Dios, y la sabiduria de Dios 
para los que son llimados, tanto: Ju- 
dios como gentiles," 

25. Porque lo que parece en Dios 
una locura, es mayor sabiduría que la 
de todos los hombres, y lo que en Dios 
parece debilidad es mas fuerte que la 
fuerza de todos los hombres. 

26. En efecto, hermanos mios, con- 
siderad quiénes son entre voeotros los 
que han sido llumados d la fe, y ve- 
réis que no hay muchos sabios segun 
la carne, ni muchos poderosos, ni mu- 
ehos nobles: 

27. Sino que, al contrario, Dios ha 
escogido à los necios segun el mindo, 
para confundir é los sabios, y ha esco- 
gido é los flacos del mundo, para con- 
fundir ú los fuertes: 

28, Y ha escogido é los mas viles 
y despreciables segun el mundo, y à 


. Gr.lit.a los Grieges. 
24. Lit Griegos. 


1.t EPÍSTOLA DE 8. PABLO A LOS CORINTIOS 


21. Nam quia in Dei sapién- 
tia non cognòvit mundus per 
sapiéntiam Deum: plàcuit Deo 
per stultítiam —praedicatiònis 
salvos fàcere credéntes. 


22, Quóniàm et Tudaei gle 
gna petunt, et Grueci sapién- 
tiam quaerunt: 


23. Nos autem praedicàmus 
Christum crucifixum: ludaeis 
quidem scàndalum, Géntibus 
autem stultitiam, 


24. Ipsis autem vocétis lu- 
daeis, atque Graecis Christum 
Dei virtàtem, et Dei sapién- 
tiam: 

25. Quia quod stultum est 
Di, supiéntius est homíni 
bus: et quod infirmum est 
Dei, fórtius est homínibus. 


26. Vidète enim vocatiòónem 
vestram fratres, quia non mul- 
ti sapiéntes secúndàm car- 
nem, non multi poténtes, non 
multi nóbiles: 


27. Sed quae stulta sunt 
mundi elégit Deus, ut confún- 
dat sapiéntes: et infirma mun- 
di elègit Deus, ut confúndat 
fórtia: 

98. Et ienobília mundi, et 
contemptibilia elégit Deus, et 


Lit. la Griegos. Véase la epístola 4 los Romanos 1. 16. 


26. Vocatio se toma aquí por gorati, así como en otra parte electie por electi, 


1, Y eircumciso por circumeisi, Rom. m1. 30. dec. 


- 


ea cuae non sunt, ut ea quae 
sunt destrúeret: 

29. Ut non gloriétur omnis 
earo in couspéctu eius. 


830. Ex ipso autem vos estis 
in Christo lesu, qui factus est 
nobis sapientia à Deo, et iu- 
stítia, et sanctificàtio, et re- 
démptio: 

81. Ut quemúdmodàm seri- 
2 est: Qui gloriàtur, in 

jimino gloriètur. 
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aquellos que eran nada, para destruir 
lo que es mas grande en el mundo: 

29. A fin de que ningun hombre 
se gloríe ante él, ni atribuya su vo- 
cacion ú su grandeza y ú sus méritos, 

830. Por esta conducta de Dios sub- 
Sistis vosotros en Jesu-Cristo, el cual 
nos ha sido dado à todos, para ser nues- 
tra sabiduria, nuestra justicia, nuestra 
santificacion y nuestra redencion, 

831. A tin de que, como està escri- 


. to, el que se gloria, gloríese en el Se- 


nor, y atribuya solo al Senor la glo- 
ria de su justificacion y de su salud. 
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CAPITULO II. 


8. Pablo no se vale de la elocuencia ni de la sabiduria humana. Predica siem- 
pre la eabiduria, pero la de Dios, oculta el mundo, Y revelada por el Espiritu Di. 
vino. Solo los que estén iluminados per este Espiritu pueden comprender esta 


sabiduria, 


1. ET ego, càm veníssem ad 
vos, fraties, veni non in subli- 
mitàte sermòrnis, aut sapién- 
tiae, annúnciins vobis testi- 
mónium Christi. 


2, Non enim hiudicàvi me 
scire àliquid inter vos, nisi 
Jesum Christum, et hunc cru- 
cifíxum. 

83. Et ego in infirmitàte, et 
timòre, et tremòre multo fui 
apud vos: 


4. Et sermo meus, et prae- 
dicàtio mea non in persuasi- 
bilibus humúnac sapiéntiee 
verbis, sed in ostensiòne spí- 
ritús, et virtútis: 


5. Ut fides vestra non sit 
Im sapiéntia hóminum, sed in 


1. EN cuanto ú mí, hermanos mios, 
he seguido esta disposicion de Dios, y 
cuando fui à vosotros 4 anunciaros el 
Evangelio de Jesu- Cristo," no fuí con 
discursos elevados de elocuencia y sa- 
biduria humanas: 

2. Puesto que no me he precia- 
do de suber otra cosa entre vosotros, 
sino à Jesucristo, y este cruciticado. 


3. Y miéntras estuve entre voso- 
tros, estuve siempre en un estado de 
fliqueza, de temor y de temblor pro- 
porcionado al aniquilamiento del Dios 
que y9 anunciabas 

4. Y no me valí al hablaros y pre- 
dicaros, de los discursos persuasivos 
de la sabiduria ó de la elocuencia hu- 
mana, sino de los efectos sensibles del 
Espíritu y de la virtud de Dios, esto es, 
de los dones del Espíritu Santo, y de 
los milagros, que han sido las prue- 
bas en que he apoyado la verdad de 
mis discursos. — , 

5. Y lo he hecho así, para que 
vuestra fe no sea fundada en la sabi- 


Ú 1. Lit. el testimonio de Jesu.Cristo, ó segun el griego, el testimonio de Dios, 
esto es, el Evangelio ya designade bajo este nombre en el capitulo anterior V 6. 


Jer. xxi, 5. 


Jer. ix. 23. 
21. 
2. Cor. x. 17. 


Supr. 1. 11. 


Act. xv. 1. 


2. Pet.c. 16. 
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duria de los hombres, sino en el poder 
de Dios. Sin embargo mis discursos 
Ro carecen de saber, 

6. Pues predicamos la sabiduria à 
los perfectos, mas no la sabiduria de 
este mundo, ni de los principes de es- 
te mundo, que se destruyen, quiero 
decir, de los demonios, cuyo imperio 
se destruye cada vez mas, con el esta- 


' blecimiento del reino de Jesucristo: 


legi. LXay, 4. 


T, —Sino que predicamos la sabidu- 
ría de Dios encerrada en el misterio 
de la Encarnacion de su Hijo, sabi- 
duría recóndita, la cual predestinó y 
preparó Dios àntes de todos los siglos, 
como medio de que queria valerse para 
obrar nuestra gala: y hacernos par- 
ticipantes de su gloria: 

8. Sabiduria que ninguno de los 
principes de este siglo ha entendido, 
pe: si la hubieran entendido, y hu- 
ieran sabido que la muerte del Hijo 
de Dios fué el medio de que la sabi- 
duria divina quiso valerse para sal. 
var ú los hombres y destruir el impe- 
rio del demonio.' nunca hubieran cru. 
cificado ú Jesucristo que es el Senor 
de la gloria, y que por su muerte de- 
be ser el dispensador de ella. 

9. Mas como està escrito que el 
0jo no vio, ni la oreja oyó, ni el co- 
razon del hombre concibió lo que Dios 
ha preparado para aquellos que le 
aman," es tambien cierto que nadie ha 
conocido nunca los medios de que Dios 
determinó valerse para conducir ú los 
hombres ú aquella falicidad que les tie- 
ne preparada. 

10. A nosotros empero, Dios nos 
los ha revelado por su Espiritu, el 
cual conoce perfectamente todos los se- 
cretos de su sabiduria, pues el Espí- 
ritu de Dios lo penetra todo, y aun Jo 
que estú ocullo en lo mas íntimo de 
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virtàte Dei. 


6. Sapiéntiam autem lóqui- 
mur inter perféctos: sapién- 
tiara verò non huius sueculi, 
neque príncipum huius saeculi, 
qui destruúntur: 


7. Sed lóquimur Dei sa- 
piéntiam in mystério, quae 
abscóndita est, quam praede- 
stinàvit Deus ante 6aecula in 
glóriam nostram, 


8. Quam nemo príncipum 
buius smeculi —cognòvit: si 
enim cognovíssent, numquam 
Dóminum gloriue crucifixís- 
sent, 


9. Sed sicut seriptum est: 
Quod óculus non vidit, nec au- 
ris audivit, nec in cor hómi- 
Bis. ascéndit, quae praeparà- 
vit Deus iis, qui diligunt il- 
lum: 


10. Nobis autem revelàvit 
Deus per spíritum suum: Spí- 
ritus enim ómnia scrutàtur, 
étiàm profúnda Dei. 


Y 8. O mas bien: si hubieran estado plenamente comvencidos de que Jesucristo era 
Hijo de Dios. Del Evangelio se infiere que sospechaban que lo era, pero los mas 
de los intérpretes creen que este texto de S. Pablo da ú entender que no tuvieron cien" 


cia cierta de ello. 


9. Al citer este texto no sigue eserupulosamente el Apóstol las expresiones pro, 
pias del hebreo, ni de los Setenta, mas parece que tuvo presente el texto de lsaise, 


LXiV. 4. 


GAPTPVIO il. 


11. Quis enim hóminum seit 
quae sunt hóminis, nisi spí- 
ritus hóminis, qui inipso est/ 
ita et quae Dei sunt, nemo 
cognòvit, nisi Spíritus Dei. 


12. Nos autem non spíritam 
huius mundi accépimus, sed 
Spíritum, qui ex. Deo est, ut 
sciàmus quae à Deo donàta 
sunt nobis: l 

13. Quae et lóquimur non in 
doctis humànae sapiéntiae ver- 
bis, sed in doctrina Spíritus, 
spirituàlibus spirituàlia compa- 
ràntes. 


, 


14. Animàlis autem homo 
non pércipit ea, quae sunt 
Spíritàs Dei: stultitia enim 
est illi, et non potest intellí- 
gere: quia spirituéliter exa- 
minàtur, 

15. Spirituàlis autem 1údicat 
ómnia: et ipse à némine iudie 
càtur. 


16. Quis enim cognòvit sen- 
mm Dómini, qui ínstruat eum" 
Nos auiem sensum Christi ha- 
bémus. 


Y 19. En el griego no se halla el pronombre Àujus. 
Íid. Lit. el espíritu que es, ó que procede de Dios. 
Y 13. O así: tratande espiritualmente las cosas espirituales. o 
Y 14. O así: El hombre animal, esto es, el hombre que no censulta mas 
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Dios: solo él tiene esta prerogativa, 
y no debe causar esto admiracion, 
11. Porque jquién de los hombres 
sabe las cosas del hombre, sino sola- 
mente el espíritu del hombre que es- 


tà dentro de él7 Así es que las cosas 


de Dios nadie las ha conocido, sino el 
Espiritu de Dios que està en él. 

12. Nosotros pues no hemos reci. 
bido el espiritu de este mundo," sino 
el Espiritu de Dios," el cual nos ha sido 
comunicada, à fin de que conozcumos 
los dones que Dios nos ha concedido. 

13. V así conocemos estos dones y 
los anunciamos, como ya os he dicho, 
no Con los discursos que ensena la sa- 
biduria humana, sino con los que en- 
sena el Espíritu Santo, y segun las re- 
glas que él nos prescribes comunican- 
do las cosas espirituules éú los espiri- 
tuales, que son los únicus capaces de 
ellas." 

14. Porque el hombre animal y car. 
nal" no concibe las cosas que son del 
Espíritu de Dios: pues para él todas son 
necedad, y no puede entenderlas, por- 
que debe juzgarse de ellas con una luz 
espiritual de que él carece. 

15. Pero el hombre espiritual que 
se halla iluminado por el Espiritu de 
Dios, juzga rectamente de todo, y no es 
Juzgado por nadie. 

16. Efectivamente: jQuién conoce 
el Espíritu del Senor, para poder ins- 
truirle y aconsejarle," ó para repren- 
der ú los que conduce por sí mismo 
Mas nosotros tenemos el Espiritu de Je- 
su-Cristo y por tanto conocemos sus 
sentimientos y pensamientos. 


NN 28 


que las 


lgees naturales, distinto del hombre carnal, que es el que no sigur mas que la carne 
I sangre en su conducta Y sentimientos, Y puesto aquí en oposicion con el hom. 
re espiritual, que es aquel que esté iluminado con luces sobrenaturales. 

V 16. Be uiade esta expresien suponiendo que el Apóstol tuvo presente el texto 
de Isaias xt. 13. Pero la expresion del griego es distinta, Y pudiera traducirse: pare 
tonvencerle, este es, para reformar los sentimientes del que està ilustrado por el 
Espiritu de Dios, y esto es lo que exprese el contexto de la frase. 


TOM, XXI. 


Sur. 1. 11. 
M, Í. 4. 
2. Pes. 1. 16, 


Sap. vx. 19e 
Teri xe. 13 
Rom. x1. 34. 
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l.' BPÍSTOLA BE 8. PABLO A LOS CORINTIOS, 
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CALPITULO III. 


Los Corintios, siendo todavíe carnales, no han 
tuales. Los iministros plantan y riegan, pero 


ai recibir instrucciones espiri. 
ins ea quien da el crecimiento. 


Jesucristo es el único fundamento de la predica ion evangelica. La obra edifi. 
Cada aobre este fundamento, seré probada por el fucgo. Los cristianos son tem. 
plos de Dios. La sabiduria del mundo es locura, Nadie debe gloriarse en los 


hombres. 


1. Six embargo, hermanos mios, no 
he podido hablaros como à hombres es- 
pirituales, sino como é personas aun 


carnales, como é nifios en Jesx-Cristo.". 


2. Os he alimentado con leche, Y 

no con manjares sólidos, solamente os 
he instruido en las verdades mas comu- 
nes y sencillas de la religion, y no he 
podido descubriros los profundos mis- 
terios de la sabiduria de Dios, porque 
no erais todavia capaces de ellos: yY ni 
aun ahora lo sois, pues sois todavía car- 
nales, 
8. Porque habiendo entre vosotros 
zelos, disputas y divisiones," jno es cla- 
ro que sois carnales, y que procedeis 
segun el hombre vtejo/ 

4. En efecto, diciendo uno: Yo soy 
de Pablo, y el otro: Yo soy de Apolo, 
ino estais manifestando que eun sois 
hombres carnalest" ,Qué es pues Pa- 
blo, y qué es Apolo, para que tanto os 
aficioneis ú ellos2 

5. Nada mas que ministros de aquel 
en quien hubeis creido, que trabajan 
en su servicio, cada uno segun el don 
y el talento que ha recibido del Senor." 

6. Yo por ejemplo, planté y sembré 
en vuestras almas las primeras semillas 
de la fe, Apulu rego estas semillas, y 
las cullivó con su predicacions pero 
L:es es quien les ha dado el crecimien- 
tu y'las ha hecho fructifica:. 

7. XY así ni cl que planta es algo, 


1. Er ego, fratres, non pótui 
vobis loqui quasi spirituàlibus, 
sed quasi carnàlibus. Tam-' 
quam pàrvulis in Christo, 

2. Luc vobis potum dedi, 
non escam: nondum enim po- 
teràtis: sed nec nunc quidem 
potéstis: àdhúc enim carnàles 
estis, 


3. Cm enim sit inter vos 
zelus, et conténtio: nóunè car- 
nàles estis, et secúndúm hó- 
minem ambulàtis2 : 

4. Cúm enim quis dicat: E. 
go quidem sum Pauli. Alius 
autem: Ego Apoòllo: nónnè hó- 
mires estis" Quid igitur est A- 
póllol quid verò Paulus/ 

5. Ministri eius, cui credidi- 
stis, et unicuique sicut Dómi 
nus dedit. 


6. Ego plantúvi, Apóllo rigà- 
vit: sed Deus increméntum de- 
dit. 


7. Ítaque neque qui plantat 


Y 1. Este es el sentido del griegn, el cual corta aqui el verso, Y pone punto, su- 
poniendo que estas cuatro palabras: l(amquam partulis in CÀristo, se reBeren 6 lo ame 
terior. La Vulgata lus reficre 4 lo siguiente, puntuando así" Tamquam púrvulis ia 
Càrisio, lac tobia potum der i: Os he dado leihe como 4 nilios en Jesu.Cristo. 


X 3. Ei griege ufiade esta expresion. 


Y 4. Este es. el sentido de: griego: jno som eun carnales 
y 5. Xegun el griegu: /Que son sine munistros por quienes habeis creido, y de les 
cuales cada uno ha obrado segun el don que ha recibidol 
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est àliquid, neque qui rigat: 
sed, qui incrementum dat, 
Deus. Be Le 

8. Qui autem plantat, et qui 
rigat, unum sunt. Unusquisque 
autem própriam mercèdem ac- 
cipiet secúndàm suum labó-' 
rem, ai 


9 Dei enim sumus adiutó- 
res: Dei: agricultúra estis, Dei 
aedificàtio estis. 


10. Secúndúàm gràtiam Dei, 
quae data est mihi, ut sàpiens 
architéctus fundaméntum pó- 
sal: àlius autem superaedíficat. 
Unusquisque autem —videat 
quómodò superaedificet. 


11. Fundaméntam enim é- 
liad nemo potest pónere prae- 
ter id, quod pósituin est, quod 
est Christus lesus. 

12. Si quis autem superaedí- 
ficat super fundaméntum hoc, 
aurum, argéntum, làpides pre- 
tiósos, ligna, foenum, stipulam, 


€ 


13. Uniuscuiúsque opus ma- 
niféstum erit: dies enim Dó- 
mini declaràbit, quia in igne 
revelàbitur: et uniuscuiúsque 
opus quale sit, igais probabit, 


9. Este es el sentido del griego. 
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ni el que riega: sino Dios que da el cre- 
cimiento, él lo es todo, él io hace todo, y 
ú él es ú quien se le debe tada la gloria. 
8. Tanto el que planta como el que 
rega son una misma cosa, pueslo.que 
nada son uno y otro: y asi ni uno ni otro 
merecen vuestra aficion, y si hay amgue 
na diferencia entre ellos, ú Dios perre- 
nece hucerla: y la harú en efecto, por- 
que cada uno de nosotros recibira .su 
recompensa particular segun 8u tra- 
Be real 

h Pues sonsòs:cooperadores" de 
Dios, y obreros que él quiere emplear. 
en su obra. Vosotrus sois esta obra d 
que Dios nos aptica, puesto que sois el 
campo que Dios cultiva por nuestro 
Ministerio, y el edificio que fabrica 
por nuestras manos. 

: M. Yo, segun la gracia que. Dios 
me ha dado, eché en vxestras almas, 
cual perito arquitecto, el cimienia del 
edificio espiritual, predicandoos una 
Je pura, sin mezcla de error, ni de 
adornos eztranes. Otro edifica enci- 
ma: pero mire bien cada uno como 
edifica sobre este fundamento, que es 
el único que puede ponerse, 

11. Pues nadie puede poner otro 
fundamento, sino: el que ha sido pues- 
to, que es Jesucristo. 


12. Si pues se levanta sobre es- 
te fundamento un edificio de oro, de 
plata o de piedras preciosas, predi. 
cando sólidamente ú los que han ree 
cibido la fes 6 si se levanta uno de 
madera, de heno, de paja. buscando 
demasiado en los discursos la elo- 
cuencia humana: 

13. La obra de cada uno de es. 
tos predicadores se ha de imanifestar: 
y el dia del Senior, aquel dia en 

ha de venir újuzgar al mundo, 
eclararà lo que es, porque se des- 
cubrirà por medio del fuego que en- 
tónces ha de arder,' y este fuego pon- 
drà à prueba la obra de cada uno, 


13. Gr. lit. el dia, es decir, el gran dia, el dia del Senior. 
lbid. O: porque se manifestarà en medie del fuego, cuando este dia aparezca serú 


Precedido del fuego. 


Pe. ixi. 13. 
Mat. xvi. 37. 


Rom. um. 16, 
Gal. vi, 5. 


Infe. mi. 19. 
3. Cor. vi.16. 


Jod. v. 13. 


Pa. XCUt. 11, 
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14. Sila obra y el edificio que al- 
guno haya edificado sobre este fun- 
damento, subsistiere sin quemarse, re- 
cibirà la paga. 

15. Si al contrario la obra de al. 
guno es consumida por el fuego, él 
suírirà el danos sin embargo se sal- 
varà, pero como pasando por el fue- 
go y ezxpiando de esta suerte la cul- 
és que cometió en predicar la pala- 

ra de Dios, de un modo poco cor- 
respondiente ú su excelencia y santi- 
dud. Y si Dios trata de estu suerte 
ú los predicadores que introducen en 
sus discursos cosas inútiles, ó los en- 
galanan con adornos vanos y super- 
fuuos, jcómo se portarà con los que 
es predican una mala doctrina, y des- 
truyen su templo, derribando el fun- 
damento de la fe que se ha puesto, en 
vuestras almasl i gn 

16. 3Efectivamente jno sabeis que 
sois el templo de Dios, y que el Es- 
píritu de Dios mora en vosotrost 

17. Si alguno pues profanare el 
templo de Dios, Dios le perderà sin 
duda, porque el templo de Dios es 
santo, y $u Pr enecon no puede que- 
dar impune. Vosotros sois este .tem- 
plo, y así los que con sus errores cor. 
rompen la pureza de vuestra fe, des. 
truyen el templo de Dios, y deben es- 
perar su propia perdicion. 

18. Nadie pues se engafie ú st 
mismo, xi se deje deslumbrar con el 
falso brillo de su humana sabiduria, 
úntes al contrario, si alguno de vo- 
otros se tiene por sabio segun el 
mundo, hàgase necio segun el mise 
mo mundo, à fin de ser verdaderamen- 
te sabio ú los ojos de Dios. 

19. Porque la sabiduria de este 
mundo es necedad delante de Dios, 
pues està escrilo: Sorprenderé" é los 
sabios en su propia ustucia, y los con. 
venceré de necedad, valiéndome de sus 
mismos artificios para hacerlos caer 
en el lazo que ellos quieren evitar, 

20. Y en otra parte: El Senor 
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14. Si cuius opus mànserit 
quod superaedificàvit, mercè. 
dem accípiet. 


15. Si cuius opus érserit, de- 
triméntum patiétur: ipse au- 
tem. salvus erit: sic. tamen 
quasi per ignem. 


16. Nescítis quia templum 
Dei estis, et Spíritus Dei hà- 
bitat in vobis 

17. Si quis autem templum 
Dei violàverit, dispérdet illum 
Deus. Templum enim Del 
sanctum est, quod estis vos) 


18. Nemo se sedúcat: si quis 
vidéètur inter vos sàpiens esse 
in hoc saeculo, stultus fiat ut sit 
8àpiens. 


19. Sapiéntia —enim huims 
mundi,stultitia est apud Deum. 
Seriptum est enim: Compres: 
héndam sapiéntes in astútia ed- 
lUMe 


20. Et íteràm: Dóminus no- 


Y 19. Gr.lit. Dios que sorprende 4 los sabios duc. 


CAPITULO ll. 


Vit cogitatiónes —sapiéntium 
quóniàm vanae sunt. 

21. Nemo itaque gloriétur in 
homínibus. 


992. Omnia enim vestra sunt, 
sive Paulus, sive Apóllo, sive 
Cephas, sive mundus, sive vi- 
ta, sive mors, sive praeséntia, 
sive futúra: Ómnia enim vestra 
sunt: 

y3. Vos autem Christi: Chri- 
stus autem Dei. 
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penetra las ideas de los sabios, y co- 
noce la vanidad de ellas:" / 

21. Por tanto nadie se glorie en 
los hombres, nadie se gloríe de la sa. 
biduria 6 de la elocuencia de sus maes- 
tros, ni tenga ú honor el pertemecer 
ú ellos. 

22. Porque léjos de que vosotros 
seais de ninguno de ellos, todas las 
cosas son vVuestras, bien sea PlF'ablo, 
bien Apolo, bien Céfas, el mundo, la 
vida, la muerte, lo presente, lo futu- 
ro, todo es vuestro, 

28. Vosotros sois de Jesu-Cristo, 
y Jesu-Cristo de Dios, ú quiea perte- 
necen todas las cosas como ú su prin- 
cipio y fin. 


Y 90. O así: El Sefier conece los pensamientos de los sabios, Dt que son va. 


nes. El texto del Salmo dice é la letra, los pensamientos de los 


presion es mas energica. 


ombres, cuya ex. 
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CAPITULO IV. 


Cómo deben considerarse los ministros del Evangelio: no conviene jusgarlos, ni glo. 
riarse en ellos. Todo discernimiento viene de Dios. Sufrimientos y humillaciones 
de los apóstoles. Severidad patermal de S. Pablo contra aquellos que se engreiam. 


i 


l. Sic nos exístimet homo ut 
minístros Christi: et dispensa- 
tóres mysteriórum Dei. 


2. Hic iam quaeritur inter 
dispensatóres ut fidélis quis 
inveniàtur, 


8. Mihi autem pro mínimo 

est ut à vobis iúdicer, aut ab 
humàno die: sed neque me- 
ípsum iúdico. 


l. ConsipERENNOS pues los hom- 
bres solamente como ministros de Je. 
su-Cristo, y dispensadores de los mis. 
terios de Dios. i 

2. Mas lo que se requiere en los 
dispensadores, es que sean hallados 
fieles en su ministerio, que le des- 
empenen segun el orden y los desti 
nios de Dios, y que busquen en él 
gloria del mismo Dios y la salud del 
prójimo, y no sus propios intereses, 
ni la aprobacion y estimacion de los 
hombres. 

8. Porlo que é mí toca, me im. 
porta poco el ser juzgado por voso- 
tros, ó por cualquiera hombres" pore 
que léjos de hacer aprecio del jui- 
cio que los otros formen de mí, no 
me atrevo é juzgarme 4 mí mismo, 
ni ú alenerme ú mi propio juicio: 


Y 3. lit. 6 por el dia del hombre, esto es, 6 per cualquiera en el tiempo y éntes 


del gran dia del Seier. 


2. Cer. vi. £. 
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4. Porque si bien no me remuer- 
de la conciencia de cosa alguna, no 
por eso me tengo por justificado, pues 
dcuso no veo todo lo que hay en mi 
corason. Mus el Seifior es quien mè 
juzga, él es quien, conociendo perfec- 
tumente lo mas oculto en lo interior 
de mi alma, puede formar de mí un 
Jjuicio justo y recto. l 

5. For tanto vosotros, que no tes 
neis la misma penetracion, no juze 
gueis éntes de tiempo, úntes bien sus. 
pended vuestros jutcios, hasta que ven. 
ga el Senor, el cual sacaré ú luz Jo 
que està escondido en las densas ti- 
nieblas de las concienciass" y des- 
cubrirà en aquel dia las mas scre- 
tas intenciones de los corazones, y en- 


tónces cada cual recibirà de Dios la 


alubanza que merece. 

6. Por lo demas, herimanos mios, 
todo lo . que acabo de decir qcerca 
de vuestros predicadores, lo he pre- 
sentado en persona mia y en la de 
Apolo por amor vuestro, à fin de que, 
sin ofender ú nadie, aprendais en nues- 
tro ejemplo, y en el concepto que veis 
que tenemos de nosotros mismos, à 
no tèner acerca de vuestros maestros 
otros sentimientos" que los que aca- 
bo de manifestaros, procurando no en. 
greiros unos contra otros por un ter- 
cero, esto es, por los que os han pre- 
dicado el Evangelios gloriúndoos de 
su saber y sus méritos, y tomando de 
aquí ocasion para despreciar ú vues- 
tros hermanos: esto es inuy injusto, 

7. —Porque yquién es el que te 
discierne entre los otros jQuién te 
da sobre ellos distinciones ventajosas 
de que puedas glorinrtel iQué cosa 
tienes que no havas recibido de Dios2 
Y si todo lo has recibido de Dios 
ipor qué te En Como si no bo hu- 
bieras recibido d. él, ó como si lg de- 
bieras ú tí mismo ó ú tus maestros2 
Grandes riquezas debeis haber saca- 


1.' EPÍSTOLA DE S. PABLO A LOS CORINTIOS. 


4. iNihil enim mihi cónscias:' 
sum: sed non in hoc iustificàr 
tus sum: qui autem iúdicat me, 
Dóminus est. 


5. Itaque nolite ante tempus, 
iudicàre, quoadúsque véniat 
Dóminus: qui et illuminàbit 
abscóndita tenebràrum, et ma- 
nifestàbit consília còrdium : et 
tunc laus erit unicuique à Deo. 


6. Haec autem, fratres, trans- 
figuràvi in me et Apóllo, pro- 
pter vos: ut in nobis discàtis, 
ne supra quàm scriptum, est u- 
nus advérsús àlterum inflétur 
pro élio. 


7. Quis enim te discérnit" 
Quid autem habes quod non 
accepísti" Si aftem accepísti, 
quid gloriàris quasi non accé- 
perist 


Y 5. De otro medo: el cual introduciré la luz en las mas profundas tiniebles, ez 


los dobleces mas oecultos de las conciencies, 
V 6. 


tenus d'e. 


Este es el sentido del priego: ne supra quam ecriptum est sapietis, ut nen 


CAPITULO 1JV, ' 


8. lam saturàti estis, iam di- 
viles facti estis: sinè nobis re- 
gnàtis: et útinam regnétis, Ut 
et nos vobiscum regnèmus. 


9. Puto enim quòd Deus nos 
Apóstolos novissimos osténdit, 
temquam morti destinàtos : 
quia spectàculum facti sumus 
mundo, et Angelis, et homini- 
bus, 


10. Nos stulti propter Chri- 
stum, vos autem prudéntes in 
Christo: nos infirmti, vos autem 


fortes: vos nóbiles, nos autem 


ignóbiles. 


il. Usque in hanc horam et 

esurimus, et sitimus, et nudi 
semus, et cólaphis caedimur, 
et instàbiles sumus, 

12. Et laboràmus operàntes 
mànibus nostris: maledicimur, 
et benedícimus :. persecutió- 
nem pàtimur, et sustinémus. 

13. Blasphemàmur, et obse- 
cràmus: tamquam purgamén- 
ta huijus mundi facti sumus, ó- 
Mmnium peripséma usque àd- 
húc, 

14. Non ut confúndam vos, 
hnec scribo, sed ut filios meos 
ehurissimos móneo, 


15. Nam si decem míllia pae- 
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cado de aquí, puesto que al presente 
RO necesitais de nosotros ni de nues- 
tras instrucciones, muy bajas y fami- 
liares para vosotros. 

8. Ya estais satisfechos, llenos de 
sabiduria, de doctrina y de luces, ya 
estais ricos en toda clase de bienes 
espirituales, reinais sin nosotrós, Y 
quiera Dios que en efecto reineis, pa- 
Ta que tambien nosotros reinemos 
Con vosotros, y la parte que debemos 
tener en vuestra gloria por haberos 
enunciado la primera vez el Evange- 
lio, nos saque del estado de abati- 
miento y humillacion en que nos ha- 
llamos. 

9. Pues parece que Dios éú noso- 
tros los apóstoles nus trata como à 
los. últimos de los hombres, como é 
los comdenados é morir en el anfie 
teatro, haciéndonos servir como ú es- 
tos, de espectàculo al imundo, à los 
àngeles y à los hombres." Efectivu- 
mente, mirad cuúnta diferencia hay 
entre vosotros y nosotros. 

10. Nosotros somos unos necios 
por amor de Cristo, inas vosotros sois 
os prudentes en Cristo: nosotros so- 
mos flacos: vosutros fuertes: vosotros 
sois honrados, nosotros viles y des- 
preciados. a 

il. Hasta la hora presente anda- 
mos sufriendo la hambre, la sed, la 
desnudez y los malos trutamientos, no 
tenemos domicilio fijo, 

12. Trabajamos afunosamente con 
nuestras propias manos: nos maldi- 
cen, y bendecimos, nos persiguen, y 
lo sufrimos: 

13. Nos ultrajan, Y corresponde- 
mos con súplicas, semos en fin tra- 
tados hasta el presente como la ba- 
sura del mundo, como escoria dese- 
chada de todos. 

14. No os escribo esto por aver. 
gonzaros, Sino que os advierto vues- 
tro deber como à hijos mios muy 
queridos. 

15. Porque aunque tuvierais diez 


V 9. Gr. dif. al mundo, tanto 4 los angeles como é los hombres. 


Act. xx. 34. 
Il TRes.u. 9. 
2. Thes. uB. 
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mil maestros" en Jesu-Cristo, no te- 
neis muchos padres, pues yo 80Y quien 
os he engendrado en Jesucristo por 
medio de el Evangelio que os anun- 
cié el primero. Sabeis que los hijos 
deben imitar ú sus padres, 

16. Por tanto os ruego que seais 
imitadores mios, así como yo lo soy 
de Jesu-Cristo." 

17. Por este motivo os he envia- 
do é Timoteo, que es mi carísimo 
hijo," y muy fiel en el Senor, à fin 
de que os recuerde el modo con que 
yo vivo en Jesucristo, y cómo ense- 
fo por todas partes en todas las igle- 
sias, que se debe vivir, para que po- 
dais mas fúcilmente imitarme, y con- 
formar vuestra conducta con la mia. 

18. Por lo demas, hay entre vo- 
sotros algunos que estén tan engrei- 
dos, como si yo mo hubiera de vol- 
ver é vosotros. 


19. Pero bien pronto pasaré é ve-. 


ros, si el Sefior quieres y entónces 
examinaré, no las palabras y lo elo- 
cuencia dé los que andan así hincha- 
dos de vanidad, sino su virtud y sus 
buenas obras." 

20. Porque no consiste el reino 
de Dios, ni la religion cristiana, en 
la elocuencia y en las palabras ele- 
gantes, sino en la virtud, y en la prúc- 
tica de las buenas obras." 

21. 
ga cuando vaya ú. vosotrosf jQuereis 
imas que vaya ú vosotros con la va- 
ra en la mano, ó con amor Y espí- 
ritu de mansedumbrel Si preferis la 
mansedumbre, corregid los desórdenes 
que hay entre vosatros, 


15. Esto es preceptores. 


i Qué" quereis pues que yo ha- , 
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dagogórum habeàtis in Chri- 
sto:: sed non multos patres. 
Nam in Christo lesu per E- 
vangélium ego vos génui. 


16. Rogo ergo vos, imitató- 
res mei estòte, sicut et ego 
Christi. 

17. Ideò misi ad vos Timó- 
theum, qui est fílius meus 
charíssimus, et fidélis in Dó- 
mino: qui vos commonefàciet 
vius meas, quae sunt in Chri- 
sto Jesu, sicut ubique in omni 
Ecclésia, dóceo. 


18. Tamquam non ventúrus 
ra ad vos, sic inflàti sunt qui- 
m, 


19. Véniam autem ad vos ci- 
tò, si Dóminus volúerit: et co- 
gnóscam non sermònem eó- 
rum, qui inflàt: sunt, sed vir- 
tútem. 


20. Non enim in sermòne 
est regnum Dei, sed in virtàte. 


21. Quid vultis in virga vé- 
niam ad vos, an in charitàte 
et spíritu mansuetúdinis2 


16. Estas palabras, sicut et ego Christi, no se hallem en el griego impreso, Y e8. 


tén repetidus en el Y 1. del capitulo xi. 
V 17. Gr. dif. mi hijo muy amado. 


, 19. O mas bien: los efectos, y frutos que entre vosotros 


ducen. 


Y 20 O mas bien: porque el reino de Dios, el eatablecimiento de la religien cristia. 
ne no consiste en la elocuencia y en las palabras elegantes de los predicadores del 
Etongele, sino en los efectos de au predicacion, en la eficacie del Espéritu de Dios, 


que convierte ú aquellos a quienes se predica. 


Y 21. Aqui comienzanlos Griegos el cap. Y, 


CAPITULO : Ve 
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CAPITULO V. 


En la iglesia de Corinto hay un incestuoso. S. Pablo le entrega é Satanas. Encare 
ga é los Corintios que eviten el trate con los que cometen crimenes enormes. 


l. Omxinò auditur inter vos 
fornicàtio, et talis fornicatio, 
qualis nec inter Gentes, ita ut 
uxòrem patris sui àliquis hà- 
beat. 


2. Et vos inflàti estis: et non 
magis luctum habuistis ut tol- 
làtur de médio vestrúm qui 
hoc opus fecit. 


3. Ego quidem absens cór- 
pore, praesens autem spíritu, 
lam iudicévi ut praesens, eum, 
qui sic operàtus est, 


4. Ín nómine Dómini nostri 
lesu Christi, congregàtis vo- 
bis et meo spíritu, cum virtú- 
te Dómini nostri lesu, : 


6. Tràúdere huiúsmodi Sàéta- 
nae in intéritum carnis, ut spí- 
ritus salvus sit in die Dómini 
nostri lesu Christi. 

6. Non est bona gloriàtio ve- 
sra. Nescítis quia módicum 
ferméntum totam masam cor- 
rúmpit/ 


1. PonmQUE es voz comun que hay 
entre vosotros impureza, y tal impu- 
reza, cual no se oye ni aun entre los 
gentiles, hasta llegar alguno de voso- 
tros é abusar de la muger de su pro- 
pio padre. 

2. 3qY con todo eso vosotros estais 
todavia hinchados de orgullo, y no 08 
habeis al contraria enptregado al llan- 
to en vista de semejante desórden, no 
os habeis empeiado para que sea qui- 
tado de entre vosotros el que come- 
tió esta maldad tan vergonzosa, y os 
entreteneis en disputar acerca de vues. 
tra ciencia y dilació de vues- 
tros maestros/ 

8. Por lo que à mí toca, no pue- 
ce disimular un crímen tan horrible, 
mn dejarle impune por mas largo tiem- 
po. Por tanto, aunque hallàndome aue 
sente con el cuerpo, mas estando pre- 
sente con el espiritu, ya he pronun- 
Ciado, como si estuviera presente, es- 
ta sentencia: 

4. Que congregados vosotros y mi 
espíritu en nombre de nuestro Senor 
Jesucristo, el culpable de este crimen 
sea por el poder de. nuestro Senior 
Jesus" / 

5. Entregado éú Satanas, para mor 
tificar su carne" é fia de que su al. 
ma sea salva en el dia de nuestro Se- 
nor. Jesucristo." 

6. No teneis pues motivo para glo- 
riaros tanto, al contrario deberiais hu- 
millaros 4 cubriros de confusion por 
heber sufrido entre vosotros semejane 
te desórden. 4 No sabeis que un poe 


— Co de levadura aceda toda la masa, 


Y 4. Gr. lit. de nuestro Sefior Jesucrieto. 


t 5. 


Este abandonv a Sutanas era la separacion de la sociedad de los fieles, esto 


8, lu excomunion por cierto tiempu, pura corregit al culpable, excomunion 4 la cua) 
eutónces por milagro seguia -lguna enfermedad, ó alguna otra piaga sensible, 


5. Gr lit. del Senior Jesus. 
TOM, Xil, 
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Lev. xvi, 6.. 
8. xx. lle 


Col. u. 


Gal. v. 8, 
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y que así este mal cristiano puede 
corromper toda vuestra iglesial Apar- 
tadle pues lo mas pronto de tuestro 
cuerpo: 

1. Y purificaos de la levadura ane- 
ja, para que seais una masa nueva, 
así Como sois verdaderamente panes 
gin lezadura, por la inocencia y 8un- 
tidad que habeis recibido en vuestro 
bautismo: porque Jesu Criste, que es 
puestra pascua 4y nuestro cordero pas- 
cual, ha sido inmolado por nosotros." 

8. Por tanto celebremos esta files. 
ta y comamos este divino cordero, 
no con la levadura afieja de nuestra 
vida pasada, ni con la tevadura de 
la malicia y de la corrupcion, sino 
con los panes ézimos de la sinceri- 
dad y de la verdad. 

9. Os tengo escrito en una carta," 
que no trateis con los deshonestos. 

10. No hablo de los deshonestos 
de este mundo, esto as, de entre los 
Da ni de los avarientos, ni de 
os que viven de rapifa, ni de los idó- 
latras que hay entre ellos, de otra suer- 
te era menester que os salieseis de 
este mundo, que estú lleno de gentes 
que cometen tales crímenes, 

11. Sino que cuando os escribí que 
no trata:eis con tales personas, quise 
decir que si aquel que es del núme- 
.To de vuestros hermanos, y profesa 
como vosotros la religion cristiana, es 
deshonesto, ó avariento, ó idólatra, ó 
maldiciente, ó ebrio, ó vive de rapifia: 
ni aun comais con él, para darle ú en- 
tender con esto cuúnio os horrorizais 
de su conducta, y cuún léj08 estais de 
tomar parte en sus excesos: de estos 
quise hablar, 

12. Porque jeómo podria yo me- 
terme é juzgar é los que estàn fuera 


1.' BPÍSTOLA DE 8. PABLO 


A LOS CORINTIOSa 


1". Expurgàte vetus fermén- 
tum, Òt sitig nova conspé:sio, 
sicut estis àzimi. Etenim Pus- 
cha nostrum immolàtus est 
Christus. 


8. Itaque epulèmur: non in 
ferménto véteri, neque in fer- 
ménto malítiae, et nequítiae: 
eed in azymis sinceritàtis, et 
veritàtis. 


9. Sceripsi vobis in epístola: 
Ne commisceàmini fornicàriis. 
10. Non útique foruicàriis 
huius mundi, aut avàris, aut 
Tupàcibus, aut idólis serviénti- 
bus: alióquin debueràtis de 
hoc mundo exiísse. 


11. Nunc autem scripsi vo- 
bis non commiscéri: Si is, qui 
frater nominàtur, est fornicà- 
tor, aut avàrus, aut idòlis sér- 
viens, aut malédicus, aut ebrió- 
8U8, aut rapax: cum eiúsmodi 
nec cibum súmere, 


- 


12. Quid enim mihi de ús, 
qui foris sunt, iudicàre2 Nóne 


" V 1. En el griego se hallan estas dos palabras: por nosotros 


8. Este es el sentido del griego. , 


y 9. El griego dice literelmente: os he escrito en la carta, que dec, lo cual entien. 


den mucbos que se refierc 4 otra carta anterior ú la presente. Los que creen que 86 
Yeficre 6 esta, crecn que se habla de los primeros versiculos de este capitulo, en donde 
8. Pablo les eclhia en cara ú los Corintios haber sufrido entre ellos al inceatuoso, y les 
manda seperarie. El P. Carrieres. siguiendo aquí esta opinion, habia traducido: en es, 
ta ea Cuimet hizo lo mismo, pero ceufesó que el texto conuuce mejor al primer 
synatido. gi 


OAPITELO Ve Ó 


nè de iis, qui intòs sunt, vos 
judicàtisi 


13. Nam eos, qui foris sunt, 
Deus iudicàbit. Auférte ma- 
lum ex vobisípsis, 


-" 
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de la Iglèsia, sobre los cuales no ten. 
gojurisdiccion alguna: Mas jpor qué 
me veo oblicado ú juzgar de los que 
estún entre vosotros2 No es à voso- 
tros é quiemex toca juzgar de los que 
estàn en vuestra iglesia' 

18. Dios juzgarà à los que estén 
fuera de ella, pero en cuanto ú voso- 
tros 40 espereis este juicio, y apartad 
lo mas pronto à ese hombre malo" 
de entre vosotros. 


Y 13. Este es el sentido del griego. 
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CAPITULO VL. 


8. Pablo vitupera 4 los Corintios que ee llamen é juicio ante los infieles. Los exhor. 
ta 4 huir de los litigios. Les rofiere los pecados que coerran la puerta del cielo. 
Les encarga que se apartem de la deshonestidad. Nuestros cuerpos son miembros 
de Jesucristo, Y templos del Espíritu Banto. 


l. AupET úliquis vestrúm 
hahens negótium advérsús él. 
terum, iudicàri apud iníquos, 
et non apud sanctost 


3. An nescítis quóniàm san- 
cti de hoc mundo iudicàbunti 
Et si in vobis iudicàbitur 
Mmundus, indigni estis qui de 
minimis iudicétist 

3. Nescitis quóniàm àngelos 
ludicàbimus 1 quantò magis 
saeculària/ 


4. Saeculària ígitur iudícia si 
habuerítis: contemptíbiles, qui 
sunt in Ecclésia, illos consti- 
túite ad. iudicàndum. 

5. Ad verecúndiam vestram 
dico. Sic non est inter vos sú- 
Plens quisquam, qui possit ju- 
dicàre inter fratrem suum. 

6. Sed frater cum fratre iu- 


dicio contendit: et hoc apud 
Jnfidéles" . - / 


i Este es el sentido del griego. 
8. y 4. Este es el sentido del griegó. 


1. Cómo se halla tambien alguno 
entre vosotros que, teniendo alguna di- 
ferencia con su hermano, se atreva é 
llamarle é juicio ante los inicuos é in- 
fieles, y no ante los eantos y cristia- 
Ro08. 

2. 4No sabeis que los santos han 
de juzgar algun dia é este mundo" 
con Jesucristol Si pues debeis juzgar 
al mundo, yseréis indignos de juzgar 
de cosas menorest 

8. 4No sabeis que hemos de ser 
jueces aun de los mismos úngelest 
iCuénto mas deberémos serlo de lo 
que no pertenece sino à la vida" pre- 
sentel 

4. Si tuviéreis pues diferencias so- 
bre las cosas de esta vida, tomuad por 
jueces en estas malerias à los mas ín- 
fimos de la Iglesia. 

5. Digolo para confusion vuestra. 
iEs posible que no ha de haber entre 
vosotros un solo hombre inteligente 
que pueda ser juez entre sus hermau- 
nos. 

6. jiMas al contrario se ve que un 
hermano litiga contra su hermano, Y 
esto aute los infielesi i 


Matt v. 39. 
Luc. vi. 39. 
Rom. xi. 17. 
1. TAes ir. 6. 
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7. Ya por cierto es un pecado y 
un grandisimo desarreglo" en voso- 
tros, el andar en pleitos unos contra 
otros, mas no puede tolerarse que un 
cristiano litigue contra su hermano 
ante los paganos é idólatras. ,Por qué 
no sufris mas bien el agraviol jPor 
qué no sufris mas bien que se os en- 
gane," y que se os quiten vuestros bie- 
esl" 

8. Mas vosotros mismos sois los 
que agraviais, vosotros sois los que en- 

uNals, y engafais à vuestros propios 
horiençar 

9. ,No sabeis que los injustos no 
ban de heredar" el reino de Dios" No 
os enganeis: ni los fornicarios, ni los 
idolatras, ni los adúlteros, 


10. Ni los afeminados, ni los so- 
domitas, ni los ladrones, ni los ava- 
rientos, ni los ebrios, ni los maldicien- 
tes, ni los que viven de rapida han 
de heredar" el. reino de Dios. 


11. Tales habeis sido algunos de 
vosotros en otro tiempo, pero fuisteis 
Jabados, fuisteis santificados, fuisteis 
justificados en el nombre y por los me- 
ritos de nuestro Senor Jesucristo' que 
Se os aplicaron en el bautismo, y por 
el Espiritu de nuestro Dios, que se os 
ha comunicados no os mancheis pues 
de nuevo con esos crímenes de que 
habeis sido purificados, ni trateis de 
buscar 4j conservar los bienes de la 
tierra por medio de litigios, que, alte- 
s'ando h caridad, ponen vuestra sal. 
vacion en peligro. No digo que algu- 
nas veces no sea permitido litigar y 
ocurrir d los jueces establecidos por 


Y 7. Gr. dif. Ya per cierto es una falta. 


l.' EPÍSTOLA DE 8. PARLO A LOS CORINTIOS, 


7. lam' quidem omnínò' der 
lietum est in vobis, quòd tadi- 
cia habétis inter vos. Quare 
non magis iniúriam accipitist 
quare non maagis fràudem pa- 
timinit 


8. Sed vos iniúriam fàcitis, 
et fraudàtis: et hoc fràtribus. 


9. An nescítis quia iníqui re- 
Srs Dei: non possidébuntt 

olite erràre: Neque fornicà- 
rii, neque idólis serviéntes, ne- 
que adúlteri, / 

10. Neque molles, neque ma- 
sculòrum concubitóres, peque 
fures, neque avàri, neque e- 
briósi, neque malédici, neque 
rapàces regnum Dei possidé- 
bunt. 

11. Et haec quidem fuístis: 
sed ablúti estis, sed sanctifi- 
cati estis, sed iustificàti estis 
in nómine Dómini nostri lesu 
Christi, et in Spiritu Dei no- 
8tri. 


Ibid. Santo Tomas observa que debe distinguiree le que esté prohibido 4 fos pers 
fectos de aquello que lo esta para todos. S. Agustin, hablando de los consejos evangé- 
Jicos habia dicho éntes que él: Haec praecepta non eumt semper observanda in executione 6. 
peris, sed semper eunt Rabenda in praeparatione enimi, ut acilicet simua parat hoc fe. 
cere vel quatinere, potiua quam aliquid agere contre charitetem fraternam. 

lb:d. Este es el sentido del griego: 4por què no sufris mas bien que se es tomen 


Questros bienes2 


V 8. O as: Mas vosotros mismos sois los que agraviais ú les etres, y tomais aut 
Bier:u, y esto lo Raceis ú vuestros propios hermanes, 


V 8. y 10. Estees el sentido del griego. 
Y ll. Er.lit. del Benor Jesus, 


L des GAPITULO VT. 


. fa 


i 


12. Omnia mihi licent, sed 
non ómnia expédiunt: Omnia 
mihi licent, sed ego sub nul- 
lius rédigar petestàte. 


' 13. Esea ventri, et venter e- 
seis: Deus autem et hunc, et 
has déstruet: corpus autem non 
fornicatióni, sed Dómiuo: et 
Dominus córpori. 


14. Deus verò et Dóminum 
guscitàvit: et nos suscitàbit per 
Virtàtem suam. j 


15. Nescitis quóniàm córpo- 
ra vestra membra sunt Chri- 
sti7 —Tollens ergo —dmembra 
Christi, fàciam membra mere- 
tricist Abeit. 


16. An nescítis quóniàm qui 
edhueret meretríci, unum cor- 
pus efficitur/ Erunt enim (in- 
quit) duo in carne una. 

17. Qui autem adhaeret Dó- 
mino, unus spiritus est. 


18. Fúgite fornicatiònem. O. 
mne peccàtum, quodcúmque 
fucerit homo, extra corpus est: 
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las potestades de la tierra para pedir- 
les justicia, pero no usets fúcilmen- 
te de este permiso, y acordaos sien 
pre de esta múxima: 

12. Todo me es permitido, mas no 
todo es conveniente, todo me es permi- 
tido, mas no me haré yo esclavo de na- 
die." Esta regla la sigo y la seguiré 
toda mi vida, y así aunque me sea per- 
milido demandar en juicio lo mio, ja. 
mas usaré de este permiso, ni para te- 
ner con que subsistir, me sujetaré ú las 
molestias que traen consigo los litigios. 

13. Pues aunque las viandas son 

para el vientre, y el vientre para las 
viandas, pero Dios algun dia ha de des- 
truir aquel y estas, y así no conviene 
Jatigarse tanto por cosas que han de 
perecer.' Mas de la fornicacion no de- 
be decirse lo mismo que del alimento: 
el cuerpo no es para la fornicacion, sie 
DO para servir y glorificar ú el Senior, 
y el Seiior es para el cuerpo, ú quien 
algun dia ha de hacer participante de 
su gloria, porque el cuerpo no ha de 
ser para siempre destruidos 

14. Sino que Dius, agí como resu- 
citó al Senior, nos resucitarà tambien 
é nosotros por su poder, y xo8 unirà 
eternamente con Jesucristo, como con 
la cabeza de que somos miembros. 

15. En ef 4 No sabeis que vues- 
tros cuerpos son miembros de Jesu- 
Cristol jArrancaré pues à Jesucristo sus 

ropios iniembros para hacerlog miem- 
ros de una prostituta/ No lo permita 
Dios. / 

16. yNo sabeis que el que se junta 
con una prostituta, se haco un cuerpo 
con ella2 Porque seràn los dos, dice la 
Escritura, una carne. 

17. Mus elque està unido con el 
Senior por el fervor de su caridad y la 
pureza de su vida, es un mismo Espiri- 
tu coa él. 

18. Huid pues de la fornicacion. Cual- 
quiera otro pecado que cometa el hom- 
bre està fuera del cuerpo, pero el que 


Y 12. y 13. El autor de la paréfrasis ha tratado de dar enlace 4 estos dos versos 
€on lo anterior Y con lo signiente, cuyo enlace tiene divididos é los intérpretes. Vég, 


80 lo que se dijo em el anàlisis, 


Gen. u. 24. 
Mati. xix 5 
Marc. x.è. 
Ephes.v. 31, 


Supr 11. 17. 
3. Cor. vi.16. 


Infr. vn. 23. 
1. Pet. 1, 18. 


4, Pet. mu. Y. 
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fornica, peca contra sú propio cuerpo, 
y profana el templo del Espíritu Santo. 

19. 34No sabeis que vuestros cuer- 
pos" son templos del Espiritu Santo 
que habita en vosotros y que habeis 
yecibido de Diosl jy xo sabeis igual 
mente que ya no sois de vosotros, 

20, Puesto que fuisteig compra- 
des ú gran precio, habiéndolo sido 
con la sangre del Hijo de Dios/ Glo- 
rificad pues, y llevad éú Dios en vues- 
tro cuerpo y en vuestro espíritu, pues 
uno y otro le pertenecens" y no os val- 
gais de un bien que es suyo para sa- 
tisfacer vuestras desarregladas pusio- 
nes, y ofenderle. 


Y 19. Esta es In expresion del griego. 


1.' EPÍSTOLA PDE 9. PABLO A LOS GORINTIOS. 


qui autem fornicàtur, in cor- 
pus suum peccat. 

19. An nescítis —quóniàm 
membra vestra, templum sunt 
Spiritàs sancti, qui in vobnsg 
est, quem habétis à Deo, et 
non estis vestri/ 

20. Empti enim estis prétio 
magno, Giorificàte, et portàte 
Deum in córpore vestro, 


o M,20. En et griego se suple la,palubra magno, así como en el capítulo siguiem- 


te V 23 


Bed. E griego lée: Glorificad 4 Dios en vuestro cuerpo y en vuestre espíritu, pues. 
to que uno Y otro son de Dios. Pero los mejures y mas antigues manuscritos no leen 


estas pala ras: y en vuestro espiritu éLc. 
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CAPITULO VII. 


Reglas de conducta relativas al matrimonio, é la viudes y 4 la virginidad. Cada uno 
tiune su don. Debe cada uno permanecer en cl estado en que se hallaba cuan. 


do Dios le llamó, Ventajas de la 
las viudas. 


1. EN órden 4 las cosas sobre que 
me habeis escrito, os diré en general 
que es loable en el hombre no tocar 
muger. 

2. Sin embargo, para evitar la fore 
hicacion, viva cada.uno con su mu. 
ger, y cada una con su marido." 


3. El marido pague ú la muger el 
débito, y de la misma suerte la muger 
al marido. 

4. Le llamo débito, porque el cver- 
po de la muger no està en su potes- 
tad, sino en la de su marido, asi co- 
mo el cuerpo del marido no està en 
su potestad, sino en la de su muger. 

5. No os rehuseis pues el uno al 
otro este deber, sino de comun acuer- 


virginidad. T'rabajos del mpatrimonio. Dicha de 


1. De quibus autem sceripsi- 
stis mihi: Bonum est hómini 
mulierem non tàngere: 


2. Propter fornicatiónem au- 
tem unusquísque suan uxò- 
rem húbeat, et unaquaeque 
suum virum hébeat, — 

83. Uxóri vir débitum reddat: 
simílitèr autem et uxor viro, 


4. Múlier sui córporis pote- 
stàtem non habet, sed vir. 
Nimilitèr autem et vir sui cór- 
poris potestàtem non habet, 
sed múlier. 

5. Nolite fràudàre ínvicèm 
nisi fortè ex consénsu ad 


VY 2 Oda letra: Tenga cada hombre su muger, y cada muger su marido. Es des 
Cir, que es mejer casarse que exponerso 8 caer en la fornicacien, 


tempus, ut vacètis oratióni: et 
iteràm revertimimi in idipsum, 
ne temtet vos Sàtanus propter 


incontinéuntiam vestram. 


6. Hoc autem dico secúne 


dúm indulgéntiam, non 
cúndàm impérium. 
7. Volo enim omnes vos 
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esse 


sicut meipsum: sed nusquis- 
que próprium donum habet 
ex Deo: àlius quidem sic, à- 


lius verò sic. 


8. Dico autem non nuptis, et 
viduis: bonum est illis si sic 


permàneant, sicut et ego. 


9. Quòd si non se cóntinent, 


Qubant. Mélius est enim 
bere, quàm uri. 


10. lis autem, qui matrimó- 
nio juncti sunt, praecípio non 


nú- 


ego, sed Dominus, uxórem à 


Viro non discédere: 
11. Quòd si discésserit, 
nére innúptam, aut viro 


MR 


suo 


reconcihiàri. Et vir uxòrem 


'non dimiltat. 


12. Nam céteris. ego dico, 
non Dóminus: Si quis frater 


uxòrem habet infidélem, 
haec consentit habitàre 
tio, non dimittat illam. 


et 
cum 


do, solamente por algun tiempo, para 
dedicaros al ayuno" y à la oracion, Y 
despues cohabitad como úntes, no sea 
que por la dificultad que teneis en 
guardar continencia, 08 tiente Satge 
mas, 3 os induzca ú pecar. 

6. Mas, esto lo digo como cosa què 


se OS permite, no que se os manda" 


1, Pues quisiera que fuseis come 
yO," que no estuvieseis casados: mas 
cada uno tiene de Dios su propio don, 
quien de una manera, quien de otra: 
y cada uno debe manejarse segun el 
don que ha recibido del Sejior, 

8. En cuanto é los que no se ha. 
llan Hgados con los vínculos del ma- 
trimonio, esto es, los viudos, Yy las 
viudas, les declaro que les es bueno 
permanecer en este estado, como tam- 
bien yo permanezco. l 

9. Sin embargo si mo tienen don 
de continencia, césenses pues mas va- 
le casarse que abrasarse con el ardor 
de la concupiscencia, y caer en pecado. 

10. Mas é los que son ya casados, 
mando, no yo, sino el Sefior, que la 
muger no se separe del marido: 


li. Si se separa por jusla causa, 
que no pase é otras nupcias, Ó bien 
reconcíliese con su marido, que el ma- 
rido tampoco deje à su muger, y si la 
deja, como legitimamente puede ha- 
cerlo en ciertos casos, que no pase ú 
olras nupcias asi como la muger ú 
quisn deja. 

12. En cuanto ú los demas de que 
me habeis escrito, no es el Sedor, si- 


— Mott. v. 32, 
xix. 9. 


Marc. x. 9. 
Luc. xvi. 18. 


no yo, quien les digo:" Que si un fiel . 


tiene una muger infiel, esto es, idóla- 
tra, y esta consiente en habitar con él 
sin inquietarle en el ejercicio de su 
religion, no se separe de ella. 


Y 5. El griego afade esta palabra. 
' Y 6. Onsi: esto lo digo por comdescendencia, Y no por precepto. 

Y 7. Gr.lit. que todos los hombres fuesen como yo. 

Y 8. Este es el sentide del griego. S. Pablo habla aquí de los viudos de ambog 
t8xos. De los virgenes hablaré en los versos 25 Yy siguientes. 

Y 18. No estén conformes las opiniones sobre el sentido de estas palabras, ceferie 
dico: unos las referen 4 los viudos de que ya se h.bió en el V 4: otros la refiercin con 


mas paturalidad 


4 las personas de que va 4 hablar el Apóstol. Véanc lo que acerca de 


esto texto 86 dijo en la Disertacion sobre el matrimonio de des inficles, en osto terme, 
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13. Y si alguna muger fiel tiene 
por marido à un infiel, v este con-ien- 
te en habitar con ella y en dejarla vi- 
vir tranquila en su religion, no aban- 
done à su maride: 

14. Porque un marido infiel es san- 
tificado por la muger fiel, y la muger 


infiel santificada por el marido fiel: pues. 


la santidad de uno de los cónyuges es 
capaz de atraer al otro ú la fe, y de 
santificarle haciendole cristiano: de 
oira suerte, y llegando ú separuros, 
vuestros hijos serian impuros perma- 
nectendo en la infidelidad con el cón- 
yuge infiel, en vez de que ahora son 
santos siendo atraidos d la fe, é intro- 
ducidos en la lelesia por el conyugè 
fel que les procura la gracia de los 
sacramentos," 

15. Si el marido infiel se separa 
de la muger fiel, dejele esta ir, sin es- 
crúpulo, porque un hermano, ó una 
hermana, un cristiano ó una cristia- 
na, Do estàn sujetos ú servidumbre en 
este casos" sino que Dios nos ha lla- 
mado para vivir en paz: y .así no es- 
tamos obligados d permanecer con ine 
fieles cuando nos inquietan en el ejere 
cicio de nuestra religion, y con sus pere 
gecuciones tratan de hacernos abando- 
nar la fe. Si algo pudiera obligarnos 
ú vivir con ellos, seria la esperanza de 
convertirlos, y de contribuir a su salud: 
pero esta esperanza es muy poco fun- 
dada, parau comprometernos ú correr 
riesgos tan grandes. 

16. Porque jsubes tú, ó rauger, 
que salvarés à tu maridel jy tú, ó ma- 


1.: EPÍSTOLA DE 8.. PARLO A LOS CORTNTIOS, 


13. Et si qua múlier fidèlis 
habet virum infidélem, et hic 
consentit habitàre cum illa, 
non dimittat virum: 


14. Sanetificàtus est enim 
vir infidélis per mulierem fi- 
délem, et sanctificàta est mú- 
lier infidélis per virum fidè- 
lem: alioquin fílii vestri im- 
múndi essent, nunc autem 
sancúi sunt, i 


15. Quòd si infidèlis discèdit, 
discèdat: non enim servitúti 
subiéctus est Ífrater, aut soror 
in huiúsmodi: in pace autem 
vocàvit nos Deus. 


16 Unde enim seis múlier, 
si Virum salvum fàcies: ant 


Y 14. El P. Carrieres suponia que esta santificacion de los dos esposos y de sus 


bijos se limitaba 4 legitimar la union de los cónyuges Y el nacimiento de sus biics, 
y por tanto decia:,.Porque él marido infiel es santificado por la mager fiel dic. ...puer ls 
nsuntidad de uno de los cónyuges santifica el otro en el uso del mairimon:e, el cua 
sspur 280 8e hace santo y legítimo ante Dios, de modo que con conciencie segura podeis per- 

" smanecer unides: de otra sperte: y llegando ú separaros, vuestros hijes serian impureses, Y 
srepuiados come hijos ilegítimos, en vez de que ahora, porque vivia juntos son santos. 
31Y 8€ tienen por legéírimos.) Pero comunmente se entiende el presente texto de la 
guntificacion que nace de la fe, ú la que el fiel atrac al infiel y 4 sus hijos. Véase lo 
que acerca de esto se dijo en la Disertacion citada. 

h 15. El P. Carrieres dejàndose llevar de la preocupacion de los que han desco. 
nocido el v: rdadero sentido de este tezto, decia: ,,No ostún sujetos en este caso d le 
ley del matrimonio, que los ligaba con un infiel." Ha habido efectivamente diverses opi- 
niones sobre este texto: unos han creido que el Apóxtol habla del vinculo eonyugal: 
otros han advertido que sus mismas expresioner dan é entendor que habla de la septe 
Zacion de habitacion ain perjuicio del vinculo. Vease la Disortacigu citada. 


unde seis vir, si mulierem 
salvam fàciest 

17. Nisi unicuique sicut di- 
visit Dominus, unnmquém- 
que sicut vocàvit Deus, ita 
éúmbulet, et sicut im ómnibus 


Ecclésiis dóceo. 


18. Circumeisus aliquis vo- 
càtus est" non addúcat prae- 
pútium. Ín praepútio aliquis 
vocàtus est" non circumcidà 
tur. 

19. Circumefsio nihil est, et 
praepútium nihil est: sed ob- 
servàtio mandatòrum Dei. 


20. Unnsquísque in qua vo- 
catióne vocàtus est, in ea per- 
màneat. i 
21. Bervus vocàtus est non 
sit tibi curae: sed et si potes 
heri liber, magis útere. 


293. Qui enim in Dómino vo- 
càtus est servus, libértus est 
Dómini: similitèr qui hber 
vocàtus est, servus est Chri- 
st, 


23. Prétio empti estis, noli- 
te fieri servi hóminum. 


24. Unusquísque in quo vo- 


CAPITULO VII. 
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rido, sabes si salvarús ú tu mugert" 


l'7. ' Sin embargo, no proceda cada 
cual sino conforme al don particular 
que ha recibido del Seior, y segun 
el estado en que se Àallaba cuando 
Dios le llamó, y así" lo enseio en to- 
das las iglesias. Qi 

18. Por tanto, jfué uno llamado 
siendo circuncisol no afecte purecer 
incircunciso. jFué llamado estando in- 
Circuncisof no se haga circuncidar. 


19. Porque en realidad nada im- 
porta el ser circuncidado, y nada ime 
porta el no serlo, sino lo que importa 
es observar dos mandamientos de 
Dios. 

20. Manténgase pues cada uno en 
el estado que tenia cuando Dios le 
llamó. 

21. VF así qfuiste llamado siendo 
siervol no te impacientes por salir de 
tu esclavitud: Gntes bien aun cuando 
pudieses ser libre, nò te valgas de es- 
te poder, usa mas bien en favor de tx 
salud de la condicion de esclavo en 
que te hallas, y en que debes conser- 
varte sin disgusto, 

22. Pues aquel que siendo esclavo 
es llamado al servicio del Senior, se hu- 
ce liberto del Benor, y de la misma 
manera, aquel que es llamado siendo 
libre, se hace escluavo de Jesu-Cristo, 
de suerte que sea cual fuere vuestra 
condicion, siempre sois de Jesucristo, 

283. Por quien habeis sido rescata- 
dos à gran precio: no os hagais pues 
esclavos de los hombres, contrayendo 
con ellos compromisos que puedan dis- 
traeros del servicio de Jesucristo. 

24, : Sino que cada uno de vosotros, 


V 16. Algunes traducen de este otro modo: /Sabes tú, ó muger, que no sulvards 4 tu 
marido2 Pero no hay en el texto esta negacion, y si ée fija la atencion en el razouna. 
miento del Apóstol, se echarí de ver que no debe haberla. S. Pable habla de los firle:: 
casados con infieles, consideréndolos en dos cireunstancias diferentes, y por con. 
'Euiente les da distintos avisos, fundados en diversos motivos. Les dice ú les fieles: 1." 

i el infiel consiente en permanecer contigo, no le dejes, porque puedes santificurie, 


L 


teos la Disertacion citada. 


etreyéndole é Jesucristo. Si quiere separarse, no detengas coptra su voluntad ú una 
rsona que trata de dejarte, porque jsabes que salvarés é quion quiere perdevse 


Ú 17. Este es el sentido del griego, el cual en vez de et sicut, dice et sic, 


TOM, XXILs 


81 


Ephes. 1v. ) 


Su 
1. 


e VI, 20, 
et. qe 18, 


Qua 
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hermanos mios, permanezca en el esta- 
do en que se hallaba cuando fué lla- 
mado, y se conserve en él pera con 
Dios, 

25. En órden é las vírgenes no he 
recibido precepto del Senior que las 
obligue ú conservar siempre la virgi- 
nidad, si no han hecho voto de conser- 
parla, pero les doy consejo, como quien 
ha conseguido del Seior la misericor- 
dia de ser fel ministro suyo, y dicien- 
do sinceramente lo que creo mas con- 
furme d su voluntad. 


. 26 Juzgo pues, que es ventajoso 4. 
causa de las urgentes necesidades de 


esta vida, las cuales son mas en el ma- 
trimonio que en ningun otro estado:" 
que es, digo, ventajoso al hombre el 
DO Casarse. 

21. Sim embargo, jestàs ligado é 
alguna mugerl no busques quedar des- 
ligado. jEstés sin tener mugerl no bus- 
ques el casarte. 

, 828. Pero site casares, no por eso 
pecas: y si una doncella se casa, tam- 
poco peca: mas estas personas sufriràn 
en su carne aflicciones y males, que 
son inseparables del matrimanio, pero 
yo quisiera perdonàrosios, é inclina- 
Tros ú evitarlos. 

.e 29. Y lo que para esto os digo, 
hermanos z2io8, suplicúndoos que fijeis 
en ello xuestra atencion, es que el 
tiempo es corto," y así es necesario 
que los que tienen muger vivan como 
si no la tuviesen: / 

30. Y los que lloran, como si. no 
llorasen, y los que huelgan, como si no 
hoigasen, y los que compran, como si 
nada poseyesen, 


81. Y los que gozan del mundo, 
Como si no gozasen de él: porque la fi- 
gura de este mundo pasa, muda de as- 
pecto ú cada instante, y al fin desapa- 


càtus est, fratres, in hoc per- 
màneat apud Deuvm. 


25. De virgínibus —autem 
raecéptum Dómini non hà- 
eo: consílium —autem do, 
tamquam misericórdiam con- 
secútus à Dómino, ut sim fi- 
délis. 


26. Exístimo ergo hoc bo- 
num esse propter instàntem 
necessitàtem, quóniàm bonum 
est hómini sic esse. 


27. Alligàtus esuxóri2 noli 

quaerere solutiònem. Solútus 
es ab uxòre/ noli quaerere 
uxòrem. 
28. Siautem accéperis uxó. 
rem: non peccàsti. Et si 
núpserit virgo, non peccàvit. 
Tribulatiónem tamen carnis 
hebébunt huiúsmodi. Ego au- 
tem vobis parco. 


29. Hoc ítaque dico, fratres: 
Tempus breve est: réliquum 
est, ut et qui habent uxóres, 
tamquam non habéntes sint: 


30. Et qui flent, tamquam 

non flentes: et qui gàudent, 
tamquaim non gaudéntes: et 
qui emunt, tamquam non pos- 
sidéntes: 
. 831. Et qui utúntur. hoc mun- 
do, tamquam non utàntur: 
praeterit enim figúra huius 
mMundi. 


VY 26. O así: 6 causa de la necesidad presente, del peligro en que nos pone la per. 
secucion. Esto es, é causa de la actual necesidad que tenemos de conservar puestre 
libertad en medio de lus persecuciones que mos rodean, de modo que ni los vínculos 
de la carne y de la sangre, ni ninguna otra relacion terrena pueda estorbar que per. 


manezcamos feles é Jesucristo. 


29. Gr. dif, es que por lo demas el tiempo es corto, y así ELc. 


o eariruro vi. 


82. Volo autem vos sinè so- 
hcitúdine esse. Qui sinè u- 
xòre est, solícitus est quae Dó- 
mini sunt, quómodò plàceat 


33. Qui autem cum uxòre 
est, solícitus est quae sunt 
mundi, quómodò placeat uxó- 
ri, et divisus est. 


34. Et múlier innúpta, et vir- 
go cógitat quae Dómini sunt, 


ut sit sancta córpore, et spíri- 
tu. Quae autem nupta est, có- 
gitat quae sunt mundi, quó- 
modò plàceat viro, / 


835. Porrò hoc ad utilitàtem 
vestram dico: non ut lúqueum 
vobis injiciam, sed ad id, quod 
honéstum est, et quod facul- 
tàtem praebeat sinè impedi- 
ménto Dóminum obsecràdi. 


36. Si quis autem turpem se 
vidéri existimat super vírgine 
suà, quòd sit superadúlta, et 
ita opórtet fíeri: quod vult 
fàciat: non peccat, si nubat, 
87. Nam qui stàtuit in corde 
8su0o firmus, non habens ne- 
cessitàtém, potestàtem autem: 
habens suae voluntàtig, et hoc 
judicàvit in corde suo, servà- 
re vírginem suamybenè facit. 


88. Igitur et qui matrimó- 
pio iungit vírginemi suam, be- 


Y 32. Esta es la expresion del griego. I 
El griego une este verso con el siguiente de esta manera: hay mucha dife. 


Y 33. 


243 
recerú, de modo que no merece que 205 
aficionemos ú él, ni busquemos en él 
estabilidad. en 

82. Pero lo que mas me obliga d 
exhortaros ú que no contraiguis los 
vínculos del matrimonio, es que deseo 
veros libres de cuidados é inguietudes, 
y enteramente dedicados ú Dios, pues. 
el que no es casado anda únicamente 
solícito de las cosas del Sefior, y de lo 
que ha de hacer para agradar. al Se- 
for" 

33. Mas el que tiene muger, anda 
afanado' en làs cosas del mundo, y en 
cómo ha de agradar é su muger, y así 
se halla dividido." n l 

34. Dela misma manera, la muger 
no'casada y la virgen piensa en las 
cosas del Seior, se ocupa en lo que 
debe hacer para ser santa de cuerpo y 


alma, y agradar al.Seiior, mas la ca. 


sada plensa en las. cosas del mundo, y 
en cómo ha de agradar al marido. 
85. Por lo demas, yo digo esto pa- 
ra provecho vuestro, no para armaros 
un lazo" imponiéndoos como ley'la obli- 
gacion de guardar continencia:: sino 
para exhortaros é lo mas perfecto, Yy 
é lo que os proporciona ún medio mag 
fàcil de orar à Dios sin embarazo nè 
distraccion."— RES 
86. Massi alguno crée que es un 
deshonor que su hija pase-la flor de su' 
edad sin contraer matrèmonio, y juzga 
deber casarla, haga.lo que quiera, no' 
peca si ella sé: casd.. ——'— — . 3 
87. Pero el que no estando obli 
gado por necesidad alguna, y'hallàndo- 
se'en disposicion de hacer lo que quie-: 
ra, hace en su interior una firme reso-' 
lucion, Y juzga para consigo que debe: 
conservar virgen é su hija, este, digo, 
obra bien. . La 
38. Y así el que casa é su hija, obra 
bien, mas el que no la casa obra me- 


É Ls 


y 


rencia entre una muger casada Y una vírgen: la que no es casada se ocupa en el cui. 


dado de las cosas del Senior dec. 


Y 35. Algunos traducen el griego: para imponeros un yugo. 
Jbid. El griego significa mas bien: adheriros é Dios sin distraccion. 


0 


Rom. ni. 2. 
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jor. Lo mismo digo en órden ú las viu- 
das: pueden volver ú casarse, 

89. Pues la muger està ligada é la 
ley" del matrimonio miéntras que vive 
si marido, pero si su marido fallece, 
queda libre: càsese con quien quiera," 
con tal que sea segun el Senior, y se- 
gun las reglas establecidas ex su 
Iglesia. 

40.. Pero mucho mas dichosa serà 
8i permaneciere viuda, como yo se lo 


aconsejo, y creo que tengo tambien en 


esto el Espíritu de. Dios, y que él es 
quien me hace hablar de esta manera. 


Y 30. Gr. dif. por la ley. 
Jhid. Gr.dif. es libre para casaree con quien 


It i 
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A LOB CORINTIOS. 
nè facit: et qui non iungit, mé- 
liús facit. 

39. Múlier alligàta est legi 
quanto témpore vir eius vivit, 
quòd si dormíert vir eius, li- 
beràta est: cui vult nubat: 
tantòm in Dómino. . 


40. Beàtior autem erit si 
sic. perménserit secúndòm 
meum consilium: puto autem 
quòd et ego Spiritum Dei 
hàbeam. 


quiera. 
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CAPITULO 


VIIL 


De las viandas ofrecidas 4 los ídolos. La ciencia hincha, la càridad edifica. El ido. 
lo no es nada, mas el que escandaliza é los flacos peca oontra Jesuoristo. 


l. AcsRca de las viandas gacrifica- 
das é los ídolos, sabemos que todos 
nosotros tenemos bastante ciencia so- 
bre esto, estamos persuadidos de que 
Ro por haber sido sacrificadas con- 
traen alguna mancha que las haga 
inmundas, 4y por la cual sea prohibi- 
do usar de ellas: mas la ciencia hincha, 
y la caridad edifica. Así pues, no solo 
debemos atender ú nuestra ciencia, y 
hacer lo que por ella sabemos que nos 
es permàlido, sino que tambien debemos 
atender ú la caridad, y ver le que ella 
nos exige..: i 
. 2. Bialguno se imagina saber algo, 
no sabiendo esta regla, todavia ae la 
entendido de qué manera le conyen 
saber," ni el uso que debe hacer de da 
ciencia, Ella no debe servir mas que 
de inspirarnos el amor de Dios y del 
prójimo, 

8. Porque si alguno ama éú Dios, 
es conocido y amado de él: pero si no 
le ama, serú aborrecido de él, y toda 
su ciencia solo le servirà de hacerle 
mas digno de la indignacion y de la 


l. DE iis autem, quae idólis 
sacrificàntur, scimus quia o- 
mnes —sciéntiam —habémus, 
Sciéntia inflat, chàritas verò 
aedificat, 


2. Si quis autem se exístie 
mat scire éúliquid, nondum 
cognòvit quemédmodum o- 
pórteat eum scire. 


8. Si quis autem diligit Deum, 
hic cógnitus est ab eo. 


Y 93. Gr. Todavia no sabe nada en ci medo en que debe saberle. 


4 


CARITULO VIIL. . 


4. De escis autem, quae idó- 
lis immolàntur, scimus quia ni- 
hil est idòlum in mundo, et 
quòd nullus est Deus, nisi u- 
nus. 

5. Nam etsi sunt qui dicàn- 
tur dii sive in caelo, sive in 
terra (síquidem sunt dii multi, 
et dómini multi:) 

6. Nobis tamen unus est 
Deus, Pater, ex quo ómnia, 
et nos in illum: et unus Dó- 
minus Jesus Christus, per quem 
ómnia, et nos per ipsum. 


7. Sed non in ómnibus est 
sciéntia. Quidam autem cum 
consciéntia usque munc idóli, 
quasi idolothytum mandúcant: 
et consciéntia ipsòrum còm 
St infirma, pollúitur. 
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venganza divina. - 
- 4. . En órden pues é los manjares', 
inmolados à los idolos no son malos 

por sí: sabemos que el ídolo no es na: 
da en él mundo, ds no hay mas 

Dios. que el solo Dios que adoramos. 

- 5, Pues aunque haya algunos que 
se llamen dioses, ya cn el cielo, ya en 
la tierra, y que así se cuenten muchos 
dioses, y muchos seiores, — / 

6. Sin embargo, para nosotros no 
hay mas que un solo Dios, que es el 
Padre, del cual tienen el ser todas Jas 
cosas, y que nos ha hecho para él, y 
no Ray sino un Bolo Seior que es Je- 
sucristo, por quien han sido hechas to- 
das las cosas, así como tambien noso- 
tros somos pgr él todo lo que somos, 
tanto en el órden de la naturaleza, co- 
mo en el de la gracia: 

7. Mas no todos tienen ciencia y 
conocimiento" de estas verdadess no 
todos estàn igualmente persuadidos de 
la vanidad d los idolos: pues aun al 
presente hay algunos, que creyendo 

ue el idolo es algo, comen de las vian- 
sp que se le han ofrecido, juzgando 
que ellas por esta oblacion han cantrai- 
do alguna mancha, pal la conciencia 
de estos, por ser debil y errónea, vie- 


. ne: à quedar contaminada.. Mas aun- 


que é vosotros, que estais persuadidos 
de la nada de los ídolos, o8 sea permi- 
tido comer de las viandas que les han 
sido ofrecidas: no obstante, la caridad 
os obliga ú absteneros de ellas delante 
de los flacos, para no inducirlos con 


 vuestro. ejemplo ú que .coman . contra 
gu conciencia. En esto nada perderéis 


. delante de Dios: 


8. Esca autem nos non com- 

méndat Deo. Neque enim si 
mauducaverímus, 
Mus: peque si non manduca- 
verimus, deficièmus. 


4. Este es el sentido del 
7. Esta es la expresien 
verdades. 


abundúbi. 


8. Porque la comida Por sí misma 
no mos hace recomendables é Dios, 
pues ni porque comamos tendrémos 
delante de él ventaja alguna, ni por- 
que no comamos desmerecerémos en 
nada. Por tanto, no debe causarog mo- 
lestia el no poder usar de la libertad 
que teneis de comer de todo. 


jego, 
el griègo: no todos tienen canocimiento de estes 


Rom, xy. 15. 


Rem. xiv. 21. 
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9. Mas sólamente cuidad de que 
esta vuestra libertad no sirva de tro- 
piezo é los flacos, como podrà suceder 
si usais de ella en su presencia, 

10. Porque si uno de estos ve à 
etro de los que son mas sabios y es- 
tún mejor instruidos en la libertad 
que les da el Evangelio, puesto 4 la 
mesa €h Un lugar dedicado à los ído- 
los" jno serà inducido, siendo de con- 
ciència ftàca, 4 còmer tambien de aque- 
llàs viandas sacrificadas, aun estando 
persuadido de que han sido mancha- 
das por los ídolos ú quienes se ofre- 
cieront 

11. Y así por tu ciencia y por el 
uso indiscreto que haces de ella, pere- 
cerú" tu hermano flaco y poco ilustra- 
do, por quien Jesu-Cristo murió. 

12. Mas pecando así contra vues- 
tros hermanos, y lastimando su con- 
ciencia poco firme, pecais contra el 
mismo Jesu-Cristo, que los rescató con 
Su sangre, y ú quien pertenecen. 6 

18. Por lo cual estoy resuelto ú que 
si lo que yo como, escandaliza é ,mi 
hermano, no comeré jamas carne, por 
no escandalizar 4 mi hermano y dar- 
le ocasion ú que caiga. 


10. O: puesto 4 la mesa en que se sirven 


A LOS CORINTIOS. 

9. Vidéte autem ne fortè 
haec licéntia vestra offendicu- 
lum fiat infirmis. 


10. Si enim quis víderit eum, 
qui habet sciéntiam, in idólio 
recumbéntein: nónnè —ycon- 
scleèntiu eius, cm sit infirma, 
aedificàbitur ad manaducàn- 
dum idolothyta/ 


11. Et peribit infirmus in 
tua scièntia frater, propter 
quem Christus mórtuus est" 


12. Sic autem peccàntes in 
fratres, et percutiéntes con- 
sciéntiam còrum infírmam, in 
Christum peccàtis. 


13. Quaprópter si esca scan- 
dalizat fratrem meum: non 
manducàbo carnem in aetér- 
num, ne fratreim meum scan- 
dalízem. 


viandas consagrades é los ídoles. 


11. Vuig. lit. ,Y pereceréó duc. En el griego no se halla esta interrogacion. 
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CAPITULO IX. 


El que predica el Evangelo debe vivir del Evangelio, pero S. Pablo pene sju glo. 
ria en no hacer uso de este derecho. -Se hace todo para todos con el Én de 
atraerios é Jesucristo. Todos luchamos en la palestra, S. Pablo nes anima é ello 


con su ejemplo. 

l. A este principio de caridad ar- 
reglo yo toda la conducta de mé vi- 
da, y por solo este motivo me privo 
de muchas cosas que en sí mismas 
me son permitidas. Porque, por ejom- 
plo, jqué otra razon podria impedir- 
me el recibir de vosotros lo necesa- 
rio para mi subsistencial 4No soy li-. 
bre para hacerlo, si quisieral 00 80Y 
apóstol así como los otros que lo ha- 


1. NoN sum liber" Non sum 
Apóstolus" Nónnè Christum 
Jesum Dóminum nostrum vi- 
di' Nónnè opus meum vos 
estisin Dóminot 


CAPITULO IX. 


2. Et si éliis non sum Apó- 


stolus, sed tamen vobis sum: 
mam signéculum Apostolàtús 
mej vos estis in Dóúmino. 


3. Mea defénsio apud eos, 
qui me intérrogant, haec est, 


4. Numquid non habèmus 
testàtem dmanducàndi, et 
ibéndil 


5. Numquid. non habémus 
potestàtem mulierem soròrem 
circumducèndi sicut et céteri 
Apóstoli, et fratres Dómini, 
et Cephas/ 


6. Aut ego solus, et Bàrna- 
bas, non habémus potestàtem 
hoc operàndiZ 


7. Quis mílitat suis stipéndiis 
nquam/ Quis plantat vineam, 
et de fructu eius non editl 
Quis pascit gregerm, et de la- 
cte gregis non y—mandúcatl 
8. Numquid secúndúum hó- 
minem haec dico2 An et lex 
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cen/" 4No he visto à Jesucristo Se- 
nor nuestro lo. mismo que ellos2 yno 
he recibido de él, como ellos, mt au- 
toridad y mi mision2 yno sois voso- 
tros obra mia en el Seiorl Sin du- 
da que lo sois, / 

2.. Y aun cuando yo no fuera após- 
tol para los otros, lo soy à lo mé- 
nos para vosotros, pues sois el sello 
de mi apostolado en el Sefior. Vuese 
tra conversion ú la fe es una prue- 
ba auténtica de él, y. los dones del 
Espíritu Santo que habeis: recibido, 
son como el caràcter eon què ha si- 
do sellado y autorizado.. l 

83. Esta es mi defensa contra los 
que me preguntan acerca de mi mi- 
sion, y me exigen las pruebas de ella: 
me basta manifestarles las maravillas 
que por mi ministerio ha obrado Dios 
entre vosotros, para hacerlos callar, 
y obligarlos ú tenerme por. verdade- 
ro apóstol de Jesucristo. / 

4. y En virtud de serlo, no tene- 
mos facultad de comer y beber 4 
expensas de aquellos 4 quienes pre- 
dicamos el Evangeliol 

5. 34 No tenemos tambien facultad 
de llevar en los viages alguna muger, 


hermana en Jesucristo, como hacen 


log demas apóstoles, los hermanos, ó 
por mejor decir, los primos del Se- 
or, y el mismo Célast" 

6. 4O solo yo y Bernabé no po- 
demos hacer esto, y predicando el 
Evangelio hemos de ganar el alimen- 
to con nuestras manosí" . Sin duda 
que no. / / 

7. dPorque jquién jamas, milita ú 
sus expensas"" yquién planta una vi- 


fa y no come, de su fruto/ Srs , 


apacienta un rebaiio, Y no se alimen- 
ta de la leche del ganado/ 

8. 4Y por ventura os digo esto 
solamente segun el hombre2 yel de. 


- 


l. El griego impreso lée: ,No soy apóstoll ino soy libret 


ç 5. Esto es. S. Pedro. Joan. 1. 4 


' LI 
2 ç 
e 


6. El griego lée: ,no podemos dejar de Labels con nuestras manos (Non habe. 


Mus polestatem non operandi7), esto es, de vivir del 


vangelio, sin trabajar de manos. 


7. El griego lée: con sus víveres, esto es, procuríndose él mismo su sustente. 
A los soldados se les daba cierta cantidad de viveres por dia Ó por mes. 


-" 


Deut. xxv. 4. 
1. Tem. v. 18. 


Rom, xv. 27. 


Deut. xvi. 1. 
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recho que los predicadores del Evan- 
gelio tienen de recibir su subsisten- 
cia de aquellos ú quienes le predican, 
no se funda mas que en razones to- 
madas de la conducta ordinaria de 
los hombrest jno se hualla establecido 
por Dios7 jy la ley no lo dicel Sí, 
lo dice, 

9. Porque esté escrito en la ley 
de Moises: No pongas bozal al buey 

ue trilla." ,Serà que Dios se cura 
do los bueyes/ : 

10. jAcaso no dicè esto por no- 
sotros mismos" Ni, ciertamentè,' por 
nosotros està escrito, para manifes: 
tarnos que así como el que ara la 
tierra debe arar con esperanza de sa- 
carle el fruto, y el que trilla el gra- 
no debe esperar participar de él, así 
tambien el que trabaja en el minis- 
terio del Evangelio, debe hacerlo con 
esperanza de: percibir algun fruto de 
su trabajo, 

11. Si nosotros pues hemos sem- 
brado en vyestras almas bienes espi- 
rituales, jseré ren cosa que recoja- 
mos un poco de vuestros bienes tem-. 
porales/ 

12. v Finalmente, si otros usan de 
este poder para com vosotros," jpor 
qué no hemos de usar de él mas bien 
nosotros/ Pero con todo, no hemos he- 
cho uso de esta facultad, sino que 
suírimos toda clase de incomodida- 
des, por no poner obstúculo al Evan- 
gelio de Jesu Cristo, y para que no 
se crea que le predicamos por interes. 

18. Tambien pudiera yo justificar 
el derecho que los ministros del Evan- 
gelio tienen de vivir del Evangelio, 
con el ejemplo de los que sirven en 
el templo. Porque ,no sabeis que los 
ministros del templo comen de lo que 
se ofrece en el templo," y que los 
que sirven al altar participan de las 
ofrendas del altar 

l4, Así tambien ordenó el Senor 
que los que predican el Evangelio vi- 


Y 9. En la Palestina se trillaba comunmente con bueyges..— 


Y 12. Este es el sentido del griego. 
V 13. Este es el sentido del griego. 


1.' EPÍSTOLA DE S. PABLO A LOS CORINTIOS. 


haec non dicit" 


9. Seriptum est enim in lege 
Móysi: Non alligàbis os bovi 
triturànti. Numquid de bobus 
cura est Deol 

10. An propter nos útique 
hoc dicit Nam propter nos 
scripta sunt: quóniàm debet 
Mn spe qui arat, aràre: et qui 
tritòrat, in spe fructús perci- 
piéndi. 


11. Si nos vobis spirituàlia 
seminàvimus, magnum est si 
nos carnàlia vestra metàmust 


12. Si àlii potestàtis vestrae 
partícipes sunt, quare non 
pótius nos" Sed non usi su. 
mus hac potestàte: sed ómnia 
sustinémus, ne quod oftendí- 
culum demus Evangélio Chri- 
sti. 


13. Nescitis quóniàm qui in 
sacràrio operàntur, quae de 
sacràrio sunt, edunt: et qui 
altàri desérviunt, cum altéri 
participant: 


14. Ita et Dóminus ordiné- 
Vit is, qui Evangélium an- 


v 


, CAPITULO. IX, 


núnciant, de Evangelio. ví- 
verç. i 

15. Ego autem nullo ho 
nsus sum. Non autem scripsi 
haec ut ita fiant in me: bo- 
num est enim. amhi magis 
mori, quàm ut glóriam meam 
quis evàcuet, 


1 


16. Nam si evangelizàévero, 
mon est mili glòria: necéssitas 
enim mihi incúmbit: vue entm 
mihi est, si non evangelizà- 
Vero, 

17. Si enim volens hoc ago, 
mercédem húbeo: si autem 
invitus, dispensàtio mihi cré- 
dita cst. 


18. Quae est ergo merces 
meal Ut Evangéliuimn preedi 
cans, sinè sumptu ponam E- 
vangélium, ut non ahútar poe 
testàte meà in Evangélio. 


19. Nam cúm hber essem 
ex ómnibusi omnium me 8er- 
xum feci, ut plures lucrifé- 
BELEM, / 


L 4 


90. Et factus sum JIudaeis 
tamquam ludueus, ut fudaeos 
lueràrer. 

21, lis qui sub lege sunt, qua- 
mi sub lege esiem (càm 1pse 
nou essem sub lege) ut €o0s, 


. Y 18. El griego afiado: de Jesu-Criste, 


jJOu. BAt4, 


848 
van del Evangelio, 


. 16. Mas yo de ninguna de estag 
cogas me he valido. yY ni ahora os es- 
cribo esto para que así se hega con- 
migo, pues mejor quisiera morir, que 
suírir que alguno me hiciese perder 
esta gloria gue me resulta de predi- 
sar gratuitamente el Evangelio, y que 
es la úmice que puedo tener en mi 
ministerio. : 
16. Porque si predico el. Evange. 
lio, no por eso tengo gloria, pués es- 
toy necesariamente obligudo ú . este 
ministerio, y desventurado de mí si 
no le predicare. Los 
17. Si la hago de buena voluntad 
tendré recompensa, pero si por fuer- 
za, ho hago mus que cumplir con el 
Cargo que tengo: 4. como solo: desem- 
peio mi deber, nada tengo que es. 
perar. Z 
i8. ,En dónde estéó pues mi re. 
compensa" En que predicando el Evan. 
gelio de Jesucristo,' le predique yo 
gratutamente y sin recibir nada. 4 
fin de ponerme así en. estado de ne 
abusar jamas de la facultad que ten- 
o en la predicacion de el Evango- 
És de i regcibiri ho. necesario para mà 
subststencia de aquellos ú quienes le 
predico. Mas no es este el. único de- 
Techo que he renunciado en la pre. 
dicecion, sino que tambien me he :deg. 
pujado en cierto modo de mí mismo, 
para sacar mas fruto de ella. 
19. Porque siendo libre respecte 
£4 todos, me he drecbo siervo de to- 
dos 4 fin de ganar para Dios mas 
almas. Con esta mira me he acomo. 
dado al modo de vivir de las perso. 
na9 con quienes he tratado, 
20. Y he vivido como judío con 
los Judios, para ganar é los Judíos, 


21. Con los sujetos é la ley he 


vivido como si yo estuviese toda. 
via bajo la ley, no estando sujeta 


82 
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é ella" por ganar ú los que se su- 
En é ella: con los que no tenian 
ey he vivido como si yo tampoco la 
tuviese (aunque tenia yo una con res. 
.pecto à Dios," teniendo la de Jesu- 
Cristo), para ganar é los que virian 
sin ley. L 

22, Me he hecho flaco' con los 
flacos, por ganar é los flacos: en una 
palabra, me he hecho todo para todos, 
por salvarlos é todos." 

28, Mas todas estas cosas, ú las 
cuales parece que no estoy obligado, 
las hago por los progresos de el Evane 
gelio, y para hacerme vparticipante 
de él, quiero decir, para participar 
de las gracias que da, y .de los bie- 
Nes eternos que promete. Seguid mi 
ejemplo, hermqnos mios, yo os lo 
suplico, y no temais trabajar des 
.masiado para asegurar vuestra salud. 

24. En efecto jno sabeis que los 
que corren en el estadio, todos core 
Pren, peró uno solo alcanza el pre- 
mio que se da al que corre mejor 
Corred pues tambien, hermanos mios, 
de tul manera que aleanceis el pre- 
Mmi0, y que nadie os arrebate vues. 
tra corona. 

25. Todos los atletas guardan en 
todo una exacta continencia privún- 
dose de cuanto puede disminuir la 
robuster y agilidad de su cuerpo: y 
no es sino para gunar una Corona Core 
ruptible, al paso que nosotros espe- 
raumos una incorruptible. /Qué debe- 
rémos pues hacer para alcanzerlal 

26. Por mi parte, hermanos mios, 
Corro para llegar ú conseguirla, Y 
no corro é la ventura, sino que sieme 
pre tengo puesta la mira en la co. 
rona de gloria ú que aspire, y pro- 
çuro mo separarme del camino que 


conduce ú ella. Peleo, y no doy gol. 


pes al aire sin tocar ú mi enemigos 


Y 21. 
imoreso, 
lbid. Este es el sentido del griego. 

e Gr. lit. como flaco. 


Júid Gr. difer. por salvar algunos é cualquiera costa. 


1.2 EPÍETOLA DE €, PABEO A LOS CORINFIOS, 


qui sub lege erant, lucrifàce— 
rem: iis, qui sinè lege erant, 
tamquam sinè lege essem 
(càm sinè lege Dei non essem: 
sed in lege essem Christi) ut 
lucrifàcerem eos, qui sinè le- 
erant. / 
22. Factus sum infirmis in. 
firmus, ut infirmos lucrifàce- 
rem. Omnibus ómnia factus 
sum, ut omnes fàcerem salvos. 
283. Omnia autem fàcio pro- 
pter Evangélium: ut pàérts 
ceps eius efliciar, 


24. Nescítis quòd ii, qui ia 
stàdio currunt, omnes quidem 
Currunt, sed unus àccipit bra- 
viuml Sic cúrrite ut compre- 
hendàtis. 


25. Omnis autem, qui in a- 
gòne conténdit, ab ómnibus 
se àbstinet, et illi quidem ut 
corruptibilem corònam accí. 
piant: nos autem incorrúptame 


26. Ego ígitur sic curro, nos 

quasi in incértum: eic pugno, 

Don quasi éècrem vérberana 
-— 


Estas palabras cum ipse nom essem eub lege, mo se hallan en el griegé 


4 


Y 33. Ente es el sentido del griego, que selo dise: mas yo hago estas cosas etes 


- GAPFFUIO IX. 


4/1. Bed eastigo corpus me- 
um, et in servitàtem rédigo: 
pe fortè càm lils praedicà- 
verim, ipse reprobus elficiar, 


i 


I 


est 
97. Bino que trato eon asperese 
Mi CUErpo, como que €s el enemigo 
que se opone ú mi salud: y le reduzco 
ú servidumbre con la austeridad de 
mi vida, para que mo sea que, ha. 
biendo predicado é los otros, y en. 
seiúdoles el camino del cielo, venga 
yo é ser un réprobo ezclvido de éL 
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CAPITULO X. 


los Judios ingratos fueron exterminados en el desierte. 'Todes las coses que les Ms 


cedieron fueron figuras, Y estún eseritas bars nuestra instrucciom. El que 
estar firme cuide de no caer. Unidad de los eristianos por le Eucaristia. 


us 
u'118 


debe buscar su propie eatisfaccion, sino el bien de los otres. Tedo debe hacer: 


se per Dios. 


I. Noro enim vos ignoràre 
fratres quòniàm patres mostri 
omnes sub nube fuerunt, et o- 
mnes mare transiérunt, 


de. 


2. Et omnes in Móyse ba. 
ptizàti sunt in nube, et in 
mari: 


8. Et omnes eAndem escam 
epiritàlem manducavérunt, 


4. Et omnes eúndem potum 


epiritàlem bibérunt: (bibébant 
eutem de spiritàli, consequén- 


t. AI comparo ú los eristianos cox 
los atletas que corren en el estadio 
y de los cuales uno solo alcanza e 
premio. es porque no quiero que ig- 
noreis, hermanos mios, que no son sal. 
gos todos los que abrazran la fe, re: 
eiben el bautismo, y participan de los 
misterios de Jesucristo. En la Escri- 
tura tenemos un ejemplo terrible de 
esto, pues ella mos enseia que nues- 
tros padres en número de mas de seis. 
cientos mil estuvieron todos bajo la 
nube con que Dios los cubrió al sa- 
lir de Esxipto: que todos pasaron el 
mar Rojo: 

2, Que todos fueron como bau. 


Exed xni, 
21 


Num. 1£. Ale 
Exed. XI Vo 


tizados b:jo la direccion de Moises 


en la pube y en el mar, figuras ad- 
mirables de nuestre bautismo." 

8. Que todos comieron el mismo 
'maniar espiritual, el manú que Dios 
les emvió del cielo," 

4. Y todos bebieron la misma be- 
bida espiritual:t ee bebian del 
agua que salia de la piedra espiri- 


, i i 


VY 3. El mar representaba las aguas del bautismo, Y la mube la gracia del Espí. 
al 


tu Santo. 


3. Onasi: de un misme manjer espiritgal, esto es, Ggurativo de la carne de 


iste, de la Cual dice él. mismo: 


Mi carne. es verdadero manjar. Joan. vi. 56. y él 


(mismo la compara con el mané. Josa. vi. 33. Sl. 59. 

V 4 Figura de ia sangre de Jesucristo, de la cual dice él mismo: Mi sangre e8 
Qerdedera Batida. Joqu. vi. b6. Esta agua misteriosa podia tambien representar le gració 
de Josucristo, que 6) compara com el aguas. Jesx. iv, 10. 


Esod. xví 
61. 


Ezod. zyu.6. 
Num. xx. 1L 


Num. xrvi. 


64. 65. 


Pe. or. 14. 


Eszod. xxx. 


dum. xar.l. 


Num. xx1. 6. 


Num. x. 1. 
xiv, l. xvI 
46, 


8 


e5T 
tal: y milagroga que los 8 guia en 
el deserto. ia cual piedra era figu- 
va de Jegu:Cristo, que . nos sioxe en 
este mundo y nos for/ifica por medio 
de su gracia y.eu Espiritual . 

6. Pero ú pesar de esto, pocds hui 
bo en tan grunde número que agran 
dasen ú Dios, .pueguperecieron icesé 
todos en el desierto, y selamente dos 
entraron en la tierra de promision. 

6. Mas todas estas cosds fueron 
figura de lo que nos pertemece, y es-' 
ta perdicion de los Judios debe ser. 
birnos de ejemplo, ú fin de què no 
nos ubundouesnos à log malos deseos 
de nuestro obrazon, como: ellos se 
abandonaron, pidiendo viandas ú Moi- 
ses, y echando ménos las de. Egipto. 

7. No os hàgais. idolatras come 
algunos de ellos, de quienes estú es- 
crito:. Sentóse el pueblo à comer y 
beber de las viandas sacrificadas al 
becerro de orò, y levantàrunse. despues 
todos é divertirse y bailar en honor 
.8U3/04 l 

8. Ni forniquemos, como algunos 
de ellos fornitaron, por lo. cual mu- 
rieron veinte y tres mil en un dia, 


9. Ni tentemos 4 Jesu-Cristo" co- 
mo le tentaron algunos de ellos, que 
dudaron 'de la verdad de las prome- 
sas: de Dios y de la eztension de su 
poder, y perecieron mordidus por las 
serpientes. —,.—— 

10. Ni murmureis contra Dios, ni 
contra los que os conducen en-su nome 
bre, coma lo hicieron algunos de ellos, 
que murmuraron contra, Moises y Aa- 
ron, y fueron nuiertos por el úngel 
esterminador.". . DE Don dE 

ll. Todas estas cosas que, les su- 
cedian, eran figuras de lo qu: tam- 
bien ú nosotros mos ha de suceder, 
si los imitamos, y fueron escritas pa. 


1.' FPÍSTOLA DE S. Bt BDLO A LOS CORINTIOS, 


te e0s, petrà: petra Butèm È 
rut Christu3) 


5. Sed non in plúribus eó- 
rum beneplacitum est Deo, 
pam prostréti sunt in desérto: 


6. Haec nutem in figúra (a- 
cta sunt nostri, ut non simus 
concupisceites malòrum, 8 


cut et illi concupiérunt. 


1. Neque idolólatrae efficiór 
mini, sicut quidam ex IpsS 
quemàdmodum scriptum est: 
Sedit pòpulus manducàre, et 
bibere, et surrezxérunt lúdere. 


8. Neque fornicémar, sicut 
quidam ex ipsis fornicàti Sutt, 
et cecivérunt unà die vigmt 
tria milia, 4: 

9 Neque tentémus Chi 
stum: sicnt quidam eòrum ten 
taiérunt, et à. serpéntibus 
riérunt, / , 


i 
, 


10. Neque murmuraveritit 
sicut quidam eórum myDL 
ravérnjit, et perièrunt er" 
terminatòre. 


é , 
q us 4 


MM. Haec autem Gris 
figúra contingébunt iMlis: é 
pta sunt autem ad COrrEP 


Ge 
nem nostram, in quosfines St 


Y 4. 080 la piedra espiritual, es decir, figura de Jesucristo. 
9 ' Alginta 'manuscritos priéges leen: al Befiori 01 del 
10. - Algunos refieren esto £ ha marmuracion que: de suseitó despues 


de los exploradores -de la tierra de: Censan. Num. xiv. 1. et seg 
ú Li que huvbo despues del castigo de Coré, Detan y Abirom. 
Sudit v el autordel libro de la Sabiduria hahian tambien del Angel exXtoT 


, Pero otres IO 


UM. XVI. 4l. él ca 


Castigó al pueblo on esta ocasioB. Judit, vu. 95. et a93 (1: Sap. xvii 


qulòrem devenerunt, 


12. Itaque qui se exístimat 
stare, videat ne cadat. 


18. Tentétio vos mon ap 
héndat nisi humàna: fidélis 
autem Deus est, qui non pm 
ti"tur vos temtàri supra id, 
quod potéstis, sed fàciet étiàm 
cum tentatióne provèntum ut 


possitis sustinére. l 


14. Propter quad eharíssimi 
mihi. fúgite ab idolòrum cul- 
túra: L ' 


15. Ut prudéntibus loquor, 
Vos ipsi ludicàte quod dico. 


16. Calix benedictiónis, cui 
benedícimus, nónnè commu- 
picàtio sànguinis Christi est" et 
panis, quem fràngimus, nonnè 


participétio córports Dómini 
est. i 


. 


LI 


EE go 8 sió, 8 
Vi. Quíniàm uns panís, ts 


Y 11. Este es el sentido griego. / 


:- CA 


PITULO £. 253 
ra la instruccion" de nosotro8 que nos 
ballumos al fin de los siglos, para que 
viendo la caida y perdicion de aquel 
Eren pueblo, que nabia recibido de 
os tantos favores, aprendamos dú 
Ro confiar en nuestras propias fuere 
zus, ni aun em los favores que nos 
ha hecho el Seniur. 
- 12. Y asi el que piensa estar fire 
me cuide, de no caer, Por lo demas 
vosatros no tenets toduvia mucha ra- 
zon de gloriaros de uvnestra firmeza, 
18. Hasta ahora no habeis teni- 
do" sino tentaciones humapas y ordi 
Rarias, fúciles de vencer. No qui" 
yo decir que eR lo sucesivo tendréig 
otras ú que no podaès resistir: pues 
Droe es fiel, y no permaxirà que seais 
tentados sobre vuestras fuerzas, sino 
que os harà sacur prevevho de la 
misma tentacion, para que podais per. 
severar" hasta el fin en la santidad y 
gusticia que nos mereció Jesucristos 
sin embargo no os expongais temes 
sariamente al peligro, al contrario, 
evitad hasta las menores apariencias 
de. pecado. l 
14. Por tanto, carísimos hermanas 
mios, huid de la idolatria, y de todo 
to que diga relacion ú ella: absteneos 
de las viandas ofrecidas ú los idor 
los, porque aunque comiéndolus no 
se incurre en idolalria, se participa 
algo de ella. 
lò., Os hablo como é personas in- 
teligentes, juzgad vosotros mismos de 
lo que digo. pe d 
16. ,El càliz de bendicion que ben- 
decimos, no es la comunion de la san- 
gre de Jesu-Cristo/ yy el pan que par- 
timos no es la comunion" del cuer. 
po del Senor"/ Así es que comten- 
do este pan, y bebiendo este cúlia nat 
unimos todos con Jesucristo. 


17. Porque todos los que particte 


Y 13 Este es el sentido del griego: non apprehendit. De ests manera leen mú. 
Ohos ejemplares, aun de la Vulgata, y muehos padres latinos. / . 

Ibid. Gr dif. sino que permitiendo la tentacion, es diré la ventaja de ealir de 
ella sirtoriosos, de suerte que tendréis fuerza para dufrir ous pruebas. 
— Y 16. Beta es expresion del griego. 

dbid. SB griege ió0: de Jesa-Ctiste, — 


Quer. me 18. 


go de nuestro Senior 
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pamos" del mismo pan, que es el cver- 
esucristo, so- 
mos con él un solo pan y un solo 
cuerpo. 

18. Considerad tambien é los ls. 
raelitas segun la carne jno es verdad 
que entre ellos los que comen de la 
víctima inmolada en el altar, tienen 
L en el ultar/ Si pues comeis de 

s viandas sacrificadas ú los ídolos, 
ino es tambien verdad que teneis par- 
fe en el altar de los ídoloss 

19. yqMas qué, digo yo que lo sa- 
crificado é los ídolos haya contraido 
por eso alguna virtud, ó que el ídolo 
sea algo que pueda comunicúrselal" 
No, hermanos mios, 

20. Sino que las cosas que sacrie 
fican los paganos las sacrifican los des 
monios, Y no a Dios, 1/ que cuantos par. 
ticipan de 8us sacrificios comunican 
con los demonios. Y no quiero que ten- 
gais ninguna sociedad con los demo- 
mios, porque no podeis beber el céliz 
del Sefior, y el càliz de los demonios. 

21. No podeis tener parte en la 
mesa del Senior, Y en la mesa de los 
Jemonios. l 

22. 3qPor ventura queremos irritar 
con zelos al Senor, participonde de 
los sacrificios de sus enemigosl y9So- 
Mos acaso imas fuertes que el, y cree- 
mos poderle resistir, nosotros que no 
tememos ofenderlel Acaso me diréis 
bai no ofendeis ú Dios, comiende de 

viandas sacrificadus ú los 4dolos, 
por razon de que esto es permitido 
por sí mismo: pero tened presente lo 


ue ya os he dicho en esta carta: 


odo me es permitido, mas no to- 
do es conveniente. 

28. Todo me es permitido, mas 
po todo edifica al prójimo. 

24. Sin embargo, es necesario edi- 


ficarle, y la caridad manda que na- 


die busque s'h propia saisfaccion, si- 


po el bien d3: los otros: esta es la 


vegla que debeis seguir, 


17. Gr.dif. puesto que todos participamas, ete. 
19. O cegun el griequ: . Vox quat pdigoe que el 


1.: EPÍSTOLA DE 8. PABLO A LOS GORINTIOS, 


num corpus multi sumus, e- 
mnes, qui de uno pane parti- 
cipàmus. 


18. Vidéte Israél secúndúma 
carnem, nónnè qui edunt hó- 
stias, participes sunt altàries 


19. Quid ergol dico quòd 
idolis immolàtum sit úliquidt 
aut quòd idòlum, sit éliquidt 


20. Bed quae immolant Gene 
tes, duemòniis imimnolant, et 
non Deo. Nolo autem vog 
sócios fieri daemoniòrum: non 
potéstis càlicem Dómini bíbe- 
re, et cúlicem daemoniòrum: 


21. Non potéstis dmensae 
Dómini partícipes esse, et 
mensae daemoniòrum..— 

22. An aemulàmur Dómi- 
num: Numquid fortióres ille 
sumus/ Omnia mihi licent, 
sed non ómnia expediunt. 


28. Omnia mihi licent, seè 
non ómnia aedificant. É 
24. Nemo quad suum 
quaerat, sed quod altérius.- 
l f 


- 


ídolo sea algo, 6 que lo mer 
eiguns vriuds 


Juede 6 los 1dolos sea aiguna q0sa, y 40ye contreido per cota 


CAPITULO X. 


25. .Omne, quod in macéllo 
vaenit, manducàte, nihil in- 
terrogéntes propter conscién- 
tam. 

26. Dómini est terra, et pla- 
pitúdo eius, l 


27. Si quis vocat vos infidé- 
lium, et veltisire: omne, quod 
vobis appónitur, manducàte, 
pihil —interrogantes propter 
consciéntiam. 

28. Si quis autem dixerit: 
Boc immolàtum est idólis: 
nolite manducàre propter il- 
lum, qui indicàvit, et propter 
consciéntiam: 

29. Consciéntiam autem di- 
co non tuam, sed altérius. 
Ut quid enim libèrtas mea iu- 
dicàtur ab aliéna consciéntiu2 


80. Si ego' cum grútia par- 
tícipo, quid blasphémor pro 
60 quòd. grútias agol 


81. Sive ergo manducàtis, 
sive bibitis, sive úliud quid 
fàcitis: ómnia in gloriam Dei 
fàcite. 

82, Sinè oflensiòne estóte 


Y 26. El 
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25. Comed tedo lo que se vende 

en la carnicería, sin inquirir de don- 

de vino por escrúpulo de conciencia. 


26. —Porque' la tierra y todo lo que 
hay en ella es del Senior, que todo 
lo ha hecho, y nada ha hecho que no 
sea bueno. 

27. Así mismo si algun infiel os 
convida ú comer, y quereis ir, comed 
de todo lo que os ponen delante, sin 
inquirir de donde ha venido, por es. 
crúpulo de concienciu. 

28. Mas si alguno dijere: Esto ha 
sido sacrificado à los idolos: no lo co- 
mais, en atencion al que os ha avisa- 
do, y à no manchar la conciencia. 


29. La conciencia digo, no la tu- 
ya sino la de otro, esto es, la de tu 
hermano que es escrupuloso, y estú 
poco instruido en la libertad que nos 
da el Evangelio. Pero sus escrúpulos, 
dirús, no deben impedirme comer de 
aquellos pues 4jpor qué la libertad 
que tengo para comer de tedo ha de 
ser condenada por la conciencia de 
otrol 

80. Y si yo tomo con accion de 
gracias lo que como ,por qué se ha. 
bla mal de mí, ty se me condena por 
una cosa de que doy gracias ú Dios, 
y por la cual le glorificol" Verdad 
es, hermanos mios, que se hace mal 
en condenaros, pero la: caridad ezxi- 
ge que tengais consideracion con la 
fluqueza y escrúpulos de vuestros here 
manos, pues manda que lo hagals to- 
do por la gloria de Dios y la edi- 
ficacion del préjimo. / 

831. Ora pues comais, ora bebais, 
ó hagais cualquiera otra cosa haced- 
lo todo por la gloria de Dios, 


82. Y no deis ocasion de escàne 


griego trme esta conjuncion. 


Y 29y 30. De otromodo: Así es como quiere la caridad que tratemes la flaquese 
otro. Porque jqué razon hay para que yo me expongi 4 que por la concienci: de 
eiro sea condenada la libertad que tengo d- comer :/e todot Y si tomó con acvion de 
gracias le que come, por qué he de dar é otro motivo de que hable mal de m3 pos 


la Cosa de que doy gracias é Diost 


Psal. xxi. 
Eccte. al 


Cel. un. 17. 


Ephes. v. 33. 
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dalo ni ú los Judios, ni é los genti- 
les, ni é la lÍglesia de Dios: 

33.. Al mocs que yo tambien pro- 
Curo en todo complacer à todos, no 
buscando mi utilidad particular,. sino 
la de muchos, al fin de que se salven. 


1.. BPÍSLOLA DE S. PARLO A LOS CORINTIOS, 


ludaeis, et Géntibus, et Ecclé- 
sine Del: 

838. Sicut et ego per Óómnia 
ómnibus plàceo, non quaerens 
quod mibhi úsile est, sed. quod 
multis: ut salvi fiant. , 
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CAPITULO 


XL 


Los hombres dehen orar con la caheza descubierta, y las mugeres con la cabeza 
cubierta. Reprension é los Corintios porque no celebran con órden la cena del 
Senior. Institucion de la Eucaristia. Cada uno debe probarse 4 sí mismo úntes 
de acercarse é ella. Juzguémonos 4 nosotros iismos para no ser juzgados. 


1. BED pues tambien imitadores 
mios, así como yo lo soy en esto de 
Jesu Cristo, que nu buscó su propia 
satisfaccion, sino que se entregó por 
la salud de los hombres. 

83. Por lo de mas, os alabo, herma- 
nos mios, de que en todas coses os acor- 
dais de mí, y de que guardais las tradi- 
ciones que os he comunicado, y los pre- 
ceptos que os ha dado." 

3.. Mas quiero tambien que sepais 
que Jesu-Cristo,es el gefe y la cabeza 
de todo hombre, que el hombre es ca- 
beza de la muger, y Dios es cabeza de 
Jesu-Cristo. 

4. VF así todo hombre que ora ó 
profetiza en pública, teniendo la cabe- 
za cubieria, deshonra eu cabeza: por- 
que esto. es una senal de servidum- 

re indigna de aquel que tiene por ca- 
beza ú Jesucristo, y de él solo dee 
pende, 
5. Mas al contrario, toda muger 
que ora ó profetiza" en la lglesia, 
no teniendo la cabeza cubierta con 


un velo, deshonra su cubeza, porque 


es como si estuviera rapada,. 

6. Por donde si una muger no se 
cubre con un velo la cabeza, sino que 
quiere tenerla descubierta, que se la 
rupe tambien, pues sus cabellos son co. 


VI 


Na en el prefucio. 


1. IMITATÓRES mei estòte, 
sicut et ego Cbristi, 


2. Laudo autem vos fratres 
quòd per ómnia mei mémo- 
res estis: et sicut tràdidi vo- 
bis, praecépta mea tenètis. 


8. Volo autem vos scire: 
quòd omnis viri caput, Chr 
stus est: caput autem mulie- 
ris, vir: caput verò Christ, 
Deus. 

4. Omnis vir orans, aut pro: 
pbetans velàto càpite, detúr- 
pat caput suum. 


5. Omnis autem múlier 0- 
rans, aut prophetans non ve- 
lato càpite, detúrpat caput 
SUuUM: UNnUM Eenim est ac Si 
decalvétur. 

6. Nam si nan velàtur múlier, 
tondeàtur, Si: verò turpe est 
mulieri tondéri, aut decalvà- 
ri, velet caput suum, 


Este verso es conclusion del anterior capitulo. Veare el anélisis que se ht 


2. Beguna el griego: y de que guardais las tradiciones. las itmalrueciones, que 08 


he dado. 


i Y 4. y 5. En la Escritura profet zar no -significa solamente predocir lo futur 
siav en general hablar en uombre de Dios, y por virtad de su Espuitu, 4:./f. 317. $ 


GAPITTIO Tl, i 


8 i 
.7. Vir quidem non dobet ve- 
làre caput suum: quóniàm 
et glória: Dei est, mú- 
her autem glória viri est. 
8. Non enma vir ex mulíere 
est, sed múlier ex viro. 


9. Etenim non est creàtus 
vir propter mulierein, sed mú- 
ler propter virum, / 


—10, Edeò debet múlier po- 
testàtem habère supra caput 
prepter Angelos. 


M. Verúmtamèn neque vir 
sinè muliere, neque múlier 
sinè viro in Dómino. 


12. Nam sicut múlier de viro, 
ia et vir per mulierem: ó- 
mnia autem ex Deo. 


-—- 


18. Vos ipsi iudicàte: decet 
mulierem non velàtam oràre 
Beum2 


Y 19. Lit. Todo viene de Dios. 


TOM. SXIls 


mo una especie de velo que la cubreg 
y si es vergenzoso ú una muger el 
eortarse el pelo ó raparee, si esta'mise 
ma vergúenza le està advirtiendo que 
no debe estàr descubierta, cúbrage la 
cabeza. 

7. En cuanto al hombre, no debe 
cubrirse la cabeza, porque es la imà- 
ger Y la gloria de Dios, en vez de que 

muger es la gloria del hombre. 

8, Pues el hombre ex su principio 
no fué formado de la muger, sino que 
salió inmediatamente de las manos de 
Dios, en vez de que la muger fué for- 
mada del hombre. 

9. Y el hombre no fué criado pa- 
ra la hembra, sino la hembra para el 
hombre, ú quien Dios la dió para què 
le ayudase y acompaiase. 

- 10. Por eso tambien debe la mu- 


ger traer sobre su cabeza un tvelven . 


sefial de la potestad que el hombre 
tiene sobre ellas y esto ú causa de 
los úngeles que son testigos de nues. 
tras acciones, y siempre Do ver. 
nos en el órden en que Dios nes ha 
colocado. Mes no deben los hombres 
abusar de esta superioridad que tie- 
nen sobre las mugeres, pues aunque 
al principio no fué el hombre forma- 
do de la muger, sino al contrario, 
Il. Sin embargo al presente el 
hombre no existe sin la muger, ni la 
muger sin el hombre en . nuestro Se. 
or. - 
12. Pues como la muger al prine 
cipio fué formada del hombre, así 
tambien ahora el hombre nace de la 


muger, y ambos vienen de Dios" que. 


es el principio de todas las cosas, y 


que lo ha dispuesto así para conser. 


var la paz y la union de la caridad 
entre el hombre y la muger por me- 
dio de esta mutua dependencia, y de 
esta necesidad recíproca que tienen 
el uno del otro. 

13. Juzgad pues de esto ahora vo- 
tros mismos yes decente éú la muger 


hacer en público oracion é Dios, sin 


33 


Gen. i 26. 


Gen. li. 23. 
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velo en la cabeza/ Aunque todas las 
razones que acabo de exponer no bas- 
tasen para convenceros de que esto 
no debe hacerse, 

14. yNo os ensena la misma natu- 
raleza que seria vergonzoso al hombre 
dejar crecer siempre su cabellera, 


15, Y que es, al contrario, honro- 
so é la muger dejarla crecer siempre, 
porque los cabellos le son dados é ma- 
pera de velo para cubrirse/ 

16. Si despues de esto alguno quie- 
re todavía contradecir, nos basta res- 
ponderle que nosotros no tenemos esa 
costumbre de que las mugeres se pre- 
senten sin velo en las asambleas de 
los fieles, ni tampoco la tiene la Igle- 
sia de Dios. 

li. Acabo de deciros. que os alabo 
porque guardais las reglas que os he 
dado, pero no puedo alabaros por una 
Cosa que 08 voy à decir," y es que os 
portais en vuestras asambleas de ma- 
nera que en lugar de seros útiles os 
sirven de deno. 

18. Pues primeramente, oigo que 
el juntaros en la iglesia hay entre vo- 
tros parcialidades, y en parte lo creo, 


19. Porque es nedesario que ha- 
ya aun heregías entre vosotros", para 
que así se descubran entre vosotros 
los que son de una virtud probada. 

20. Cuando os juntais pues como 
lo haceis, ya no es para comer la ce- 
na del Sefior, y recordar la que él ce- 
lebró con sus apòstoles el dia úntes de 
8U pasioR, 

21. Porque en ella hizo nuestro Se- 
or que todos sus apóstoles se senta- 
sen ú su mesa y comiesen con él, mas 
en vuestras asambleas cada uno come 
lo que ba llevado para cenar, sin aten- 
der é los demas,' y así sucede que 


Y 17. Estees el sentido del griego. 
V 19. 
Y 21. 


libros santos 


1.' EPÍSTOLA DE S. PARLO A LOS CORÍNTIOS. 


14. Nec ipsa natòra docet, 
vos, quòd vir quidem si co- 
es nútriat, ignomiínia est 

i: l 
.15. Múlier verò si comam 
nútriat, glória est illi: quóniim 
capílli pro velàmine ei dati 
suntf. / / 

16. Si quis autem vidétur 
contentiòsus esse: nos talem 
conguetúdinem non habèmus, 


neque Ecclésia Del. 


17. Hoc autem praecípio: 
non lauduns quòd non in 
mélius, sed in detériús conve- 


nitis. 


18. Primúm quidem conve- 
niéntibus vobis in Ecclésiam, 
éudio scissúras esse inter vos, 
et ex parte credo, 

19. Nam opórtet et haereses 
esse, ut et qui probàti sunt, 
manifésti fiant in vobis. 


20. Conveniéntibus ergo vo- 

bis in unum, iam non est 
Domínicam coenam mandu- 
Ccàre. 


21. Unusquísque enim suam 
coenam praesúmit ad mandu- 
cóndum. Et àlius quidem é- 
surit: élius autem ébrius est 


En el griego se hallan estas dos palabras. 
En las asambleus de los primeros cristienos despues de la lectura de les 
de la oracion, se participaba del cuerpo y de is sangre del Seber, Y 


despues se celebraba en cemun, el cunvite de caridad llamado entre los Griegos 4g9- 


Pe, que significa caridad, 


CAPITULO £Zl. 


92. Numquid domos non 
-habétis ad manducàndum, et 
bibéndumP aut Ecclesiam Dei 
Contémnitis, et cenfúnditis 
eos, qui non habent/ Quid 
dicam vobis/ Laudo vos/ in 
hoc non laudo. 


28. Ego enim accépi à Dó- 
mino quod et tràdidi vobis, 
quóniàm Dóminus Jesus in 
qua nocte tradebàtur, accépit 
panem, 

24. Et grútias agens fregit, 
et dixit: Accipite, et mandu- 
càte: hoc est corpus meum, 
quod pro vobis tradétur: hoc 
fàcite in meam commemora- 
tiónem. 

25. Similitèr et cúlicem, post- 
quam ycoenàvit, dicens: Hic 
calix novum testaméntum est 
in meo sànguine: hoc fàcite 
quotiescúmque —bibétis, in 
meam commemoratiònem. 


26. Quotiescúmque —enim 
manducàbitis panem hunc, et 
càlicem bibètis: mortem Dó- 
mini annunciàbitis dónèc vé- 
niat. 


27, Ítaque quicúmque man- 
ducúverit panem hunc vel bí. 
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los unos no tienen nada que comer, 


mientras los otros comen con exceso. 


22. yPor qué os portais de esta 
suertel ,No teneis vuestras casas 
ra comer y beber en ellas si lo ha- 
Deis menester: ,O menospreciais la 
iglesia de Dios, 4 d4 los fieles que en 
ella se juntant ,Quereis avergonzar ú 
los pobres que carecen de facullades 
para darse el mismo trato que voso- 
tros/ jQué os diré sobre estol 4Os ala. 
baré// En eso no puedo alavaros. Al 
contrario, nunca podré manifestaros 
lo mucho que desapruebo una conduc- 
ta tan falta de caridad y de mortifi- 
cacion en una accion, que el mismo 
Jesucristo os mandó celebrar en mes 


moria de la caridad excesiva que os . 


tuvo, y de los grandes sufrimientos 
que toleró por vuestra salud. Digo 
que Jesucristo os lo mandó, 

23. Porque del Seior aprendí yo 
lo que tambien os tengo ensenado, Y 
es que el Sefior Jesus ls noche mis- 
ma en que habia de ser entregado" 
ú la muerte, tomó el pan, / 

24. Y dando gracius, le partió y 


dijo ú sus discípulos: Tomad, y co- gç 


med, este es mi cuerpo que por voso- 


tros serà entregado:' Miced esto en 


memoria mia. 


25. Tomó de la misma manera el 
cúliz despues de haber cenado, y le 
presentó ú sus discipulos, diciendo: Es- 
te cúliz es la nueva alianza gue Dios 
ha hecho con tosotros en mi sangre, 
la cual va dú ser derramada por 


vosotros: haced esto en memeria mia 


cuantas veces le bebiéreis. 

26. Pues todas las veces que co- 
miereis este pan, y bebiereis este càú- 
liz, anunciaréis la muerte del Senior, 
y renovaréis su memoria hasta que 
venga ú juzgar ú los vivos y ú los 
muerlos. 

27. Y así cualquiera que comiere 


Matt. xxvu 


Marc. xy. La. 
Luc. xxu. 19. 


este pan, ó bebiere el càliz del Seior Jésn. vi. 59, 


22. Este esel sentido del crieget laudabo ves2 
23. O: la noche misma en que fué entregade, 
34. Gr. quebrantado. 
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indignamente, j con conciencia impu- 
ra, sera reo de la profanacion del 
cuerpo y de la sangre del Senor, que 
en ello recibe. 

28. Examinese pues el hombre é 
sí mismo úntes de acercarse ú esta sa- 
grada mesa, examine su conciencia, 
y Si esta no le acusa de nada, coma 
así de aquel pan, y beba de aquel cé- 
liz, pero cuide de no acercarse, 8t 8y 
conciencia le condena. l 

29. Porque quien indignamente y 
Sin pureza de conciencia, come de es. 
de pan, y bebe de este cúliz, come y 
bebe su propia condenacion no ha- 
ciendo el debido discernimiento del 
cuerpo del Seior y las restantes vian, 
das, y careciendo de las disposiciones 
necesarias para recibir este divino y 
celestial altmento. 

30. Por esta razon hay entre vo- 
sotros muchos enfermos y lénguidos, 
'y duermen muchos el suefio de Va 
muerle. l 

31. Pues es cierto que si nosotros 
mos juzgésemos é nosotros MISMOS, Do 
seriamos así juzgados por Dios. 

32. Y aun cuando así somos juz- 
gados, el Seior nos castiga en esta 
pida. como dú hijos suyos, à fin de que 
nos corrijamos, y no seamos conde- 
nados con el mundo por toda la eter- 
nidad. Aprovechémonos pues de esta 
bondad de Dios, y de estos ejemplos 
terribles ue él nos pone ú la vista. 

33. así, hermanos mios, cuando 
Os reunis.para comer en la Iglesia, es- 
peraos unos é otros. 

34. Si alguno tiene hambre, co- 
ma en casa úntes de venir ú la Iglesia, 
à fin de que no os junteis para vuestra 
condenacion, y n0 se hagan manifies- 
tas en la Iglesia, ni escandalicen ú los 
Jfeles vuestra intemperancia y vuestra 
poca caridad. Las demas cosas las ar- 
reglaré cuaude vaya ú tveros. 


1.: EPÍSTOLA DE 8. PABLO A LOS CORINTIOS, 


berit célicem Dómini indignè: 
reus erit córporis, et sànguinis 
Dómini. 


28. Probet autem seí 
homo: et sic de pane illo edat, 
et de cílice hibat. l 


29. Qui enim mandúcat, et 
bibit indignè: iudícium sibi 


mandúcat, et bibit: non dijú- 


dicans corpus Dómini. 


30. Ideò inter vos. multi in- 
firmi et imbecilles, et dór- 
miunt multi. 


81. Quòd si nosmetípsos di- 
judicarèmus, non útique iudi- 
carèmur, 

82. Dum iudicàmur autem, 
à Dómino corrípimur, ut non 
cum hoc mundo damnpémur. 


83. Itaque fratres mei, càm 
Convenitis ad manducíndum, 
invicèm expectàte. 

834. Si quis ésurit, domi man- 
dúcet: ut non in iudicium con- 
veniàtis. Cétera autem, còm 
vénero dispònam, 


L i —CAPITUGO HXIlo 
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CAPITULO XII. 


Son varios los dones del Espíritu Santo, quien los distribuye segun quiere, para uti. 
lidad de la Igiesie. Esta es un solo cuerpo, en el cual cada miembro tiene su 0É. 
cio, todos ellos se necesitan unos 4 otros, y deben trabajar en utilidad comun. 


l. DE spirituélibus autem, 
nolo vos ignoràre fratres. 


2, Scitis quóniàm cànt Gen- 
tes essétis, ad simulàchra mu- 
ta prout ducebàmini eúntes. 


3. Ideò notum vobis fàcio, 
quòd nemo in Spíritu Dei lo- 
quens, dicit anàtbema Jesu. 
t nemo potest dicere, Dó- 
minus Jesus, nisi in Spiritu 
sancto. 


4. Divisiónes verò gratiàrum 
sunt, idem autem Spíritus: 


5. Et divisiónes ministratiò- 
num sunt, idem autem Dómi- 
nus: 


Y 2. El griego impreso dice ú la 
vastrar etc. 


l. Mas para instruiros en órden 
é log dones espirituales, 20 dejaré pa- 
sar tanto tiempo, porque no quiero, 
hermanos mios, que estels ignoranteg 
de lo que debeis saber, Os suplico 
desde luego que atendais ú la diferen- 
Cia que ponen estos dones entre la ree 
ligion cristiana que profesais al pre- 
sente, y la idolatria que seguiais em 
otro tiempo. 

2. dPorque bien sabeis que cuande 
erais paganos, os dejabais arrustrar," 
segun erais conducidos, en pos de los 
idolos mudos, ú quienes acatabais coe 
mo dioses sin tener ninguna prueba 
de su divinidad, en vez de que ahora 
el Dios ú quien adorais os ha dado d 
su Espíritu Santo como sello de vues- 
tra fe, y prenda de las verdades que 
se os han anunciado. Mas por cuan- 


lo hay muchos que, aunque se dicen 


animados por este Espíritu divino, no 
le estén sino por el espiritz del demo, 
nio, quiero hoy enmseiaros ú discere 
qirlos. 


3. Os declaro pues, hermanos mios, 


que ningun hombre que habla inspi- 
rado de Dios dice anatema ú Jesus, y 
que nadie puede confesar que Jesus 
es el Senior" y el Salvador del mundo, 
sino por el Espiritu Santo, que es el 
principio de todo lo bueno que hay. 
en nosotros. 

4, Porque es verdad que hay di. 
versidad de gracias y de dones espiri- 
tuales, pero es uno mismo el Espíritu 
que los comunica. 

5. Hay tambien diversidad de mix 
nisterios, pero es uno mismo el Se. 
nor que los distribuye. 


letra: gabeis que erajs paganos, dejúóndoos ar. 


3. Este es el sentide del griego: nemo petest dicere Dominum Jesum. 


Mare. ix. 38. 


Rom. xir. 36. 
Ephes. iv. 1. 
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6. Hay diversilad de operaciones 
sobrenaturales, pero el mismo Dios es 
quien obra todas las cosas en todos. 

7. Mas las gracias exteriores y 
los dones del Espíritu Santo que se 
manifiestan exteriormente, se dan à ca- 
da uno, xo para su propia utilidad, 
sino para la utilidad de toda la Igle- 
sia, y segun sus diferentes necesida- 
des. Por esta razon tambien ellos 
son diferentes en cada uno de los fie- 
les que los reciben. 

8. Pues uno recibe del Espíritu 
Santo el don de hablar con profunda 
sabiduria, otro recibe del mismo Es- 
píritu el don de hablar con mucha 
Ciencia: 

9. Este recibe del mismo Espí- 
ritu el don de la fe, aquel recibe del 
mismo Espiritu la gracia de curar 
enfermedades, 

10. Otro el don de hacer milagros, 
otro el de profecia, otro el de dis- 
crecion de espíritus, el otro. de ha 
blar diversos idiomas: otro el de la 
interpretacion de las lenguas. 

ll. Mas como ya he dicho, todas 
estas cosas las obra el mismo indivisi- 
ble Espíritu, distribuyendo é cada uno 
sus, dones segun quiere, y sin mérito 
alguno por parte de los que los reci- 
ben, ú quienes les son dados por el bien 
del cuerpo de Jesucristo, del cual son 
miembros todos los fieles. L 

12. Porque así como nuestro cuer. 
po, siendo uno, se compone de muchos 
miembros, y todos los miembros, con 
ser muchos, son un solo cuèrpo: así tam- 
bien Cristo entero es un solo cuerpo come 
puesto de muchos miembros. Jesucristo 
es la cabeza, y los miembros son todos 
dos fieles. 

)83. Pues todos nosotros hemos sido 
bautizados en el mismo Espintu, 
es el Espíritu de Jesucristo, para Íor- 
mar un solo cuerpo con él, ya seamos 
Judios, ya gentiles, ya esclavos, ya li- 
bres, y todos hemos tomado en la Eu- 
caristía una divina bebida, que es la 
sangre de Jesucristo, para no ser to- 
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6. Et divisiónes operatiònum 
sunt, dem verò Deus, qui o- 
peràtur ómnia in ómnibus. 

7. Unicuique autem —datur 
manifestàtio Spíritus ad utili- 
tàtem. l 


8. Alii quidem per Spíritum 
datur sermo sapiéntiee: úlii 
éutem sermo sciéntiae secún- 
dum eúndem Spíritum: 


9, Alteri fides in eòdem Spí- 


ritu: úlii grútia sanitàtum in 


uno Bpiritu: 


10. Alii operàtio virtútum, é- 
lii prophetia, úlii discrétio spi- 
rítuum, àlii génera linguàrum, 
élii interpretàtio sermónum. 


11. Haec autem ómnia ope- 
ràtur unus atque idem Spíri- 
tus, dividens síngulis prout 
vult, 


12. Sicut enim corpus unum 
est, et membra habet multa, 
ómnia autem membra córpo- 
ris còm sint multa, unum ta- 
men corpus sunt: ita et Chrt 
stus, : 


13. Etenim in uno Spíritu o- 
mnes nos in unum corpus ba- 
ptizéúti sumus, sive ludaei, sive 
Gentiles, sive servi, sive hbe- 
ri: et omnes in uno Spiritu po- 
tàti sumus. 


CAPITULO Xlls 


14. Nam et corpus non est 
Unum membrum, sed multa. 


15. Si díxerit pes: Quóniàm 
non sum manus, non sum de 
aa num ídeò non est de 

fe l 
. 18. Et si díxerit auris: Quó- 
pBiàm non sum óculus, non sum 
de córpore: num ideò non est 
de córporel 


17. Si totam corpus óculus: 
ubi auditus/ Si totum auditus: 
ubi odorútus2 


18. Nunc autem pósuit Deus 
membra, unumquódque eó- 
ram in córpore sicut vóluit. 


19. Quòd si essent ómnia u- 
num membrum, ubi corpyat 


20. Nunc autem multa qui- 
dem membra, unum autem 


corpus. 


21. Non potest autem óculus 
dicere mànui: Operà tuà non 
indigeo: aut iteràm caput pé- 


dos mas que un mismo Espíritu" con 
él: de suerte que aunque somos muchos, 
y diferentes los unos de los ea 
mamos todos un solo cuerpo con Jesu- 
cristo. Esto no debe admirar, 

14. Porque el cuerpo no es un so- 
lo miembro, sino que resulta de la agre- 
gacion de muchos, y el ser ellos diver- 
808, y distintas sus funciones, no impie 
de que pertenezcan al mismo cuerpo. 

15. Por ejemplo, 8i dijere el piés 
Pues que no soy mano, no soy del cuer- 
po, jdejarà por eso de ser del cuerpot 


16. Y si dijere la oreja: Pues que 
no soy 0jo, no 907 del ei ap i Dejarà 
por eso de ser del cuerpot No por cier- 
to, pues el cuerpo no puede ser perfec- 
to sin estas diferentes partes. 

17. Porque si todo el cuerpo fuese 
0jo, jen dónde estaria el oido2 Si todo 
fuese oido jdónde estaria el olfatu7 No 
le habria: y así el cuerpo seria priva- 
do de uno de sus sentidos, y quedaria 
imperfecto. 

18. Mas ahora Dios, para evitar 


. este inconveniente, ha puesto en el cuer- 


po muchos miembros diferentes entre 
8é: y los ha colocado en él como le plu- 
20, y Segun era necesario para formar 
un cuerpo humano, el cual no podria 
serlo sin esta diversidad y multipli- 
cidad de miembros. 

19. Rorque si todos fuesen un solo 
miembro, jdónde esturia el cuerpol 
jcómo seria organizadol No lo seria 
por cierto, y ahora sí lo es: 

. 20. Porque hay muchos miembros 
que tienen diferentes oficios, y todos es. 
tos miembros no forman mas que Un s0- 
lo cuerpo. Estún unidos entre sí tan 
estrechamente, y dependen de tal suere 
te los unos de los otros, que los mas no- 
bles no pueden despreciar ú los ménos 
nobles, ni carecer de ellos. 

212 Pues el ojo no puede decir ú la 
mano: No he menester tu ayuda. N: la 
cabeza ú los piés: No me sois nece- 


Y 13. Este es el sentido del griego: in unum epiritum. La Vulgata puede signifi. 


€ar: yY todus uosotros heuios sido 


ipinemente ab.cvados en el nisino espirilu, per 


el don de eu gracia derramada en nuestros cora3ones, 


Y 


Epà. iv. 11. 


984 
samios,.— é 
. 93. Ames bien aquellos miembros 


que parecen los mas débiles del cuer. 
po, son los mes necesarios." os i 


23. Honramos mas con nuestros 
vestidos las partes del cuerpo que pare: 
een mas viles, y cubrimos con mas 
cuidado y honestidad las que son mé- 
nos honestes: a 


—/ 24.. :Pues las honestas no lo han me- 
nester. Pero Dios ha puesto tal órden 
en todo el cuerpo que se honra mas lo 
que de suyo es ménos digno de honor. 


- 25. A fin de que no haya eisma ó 
division en él cuerpo, sino que todos 
los mjiembros conspiren é ayudarse 
unos A otros: 

- 26. Y si un miembro padece, to- 
dos los miembros padecen con él: ó si 
uno de los miembros es hontado, todos 
los otros se gozan con él. 


- 24. Mas vosotros sois todos juntos 


el cuerpo de Jesu-Cristo, y miembros 


unos de otros." Que se vea pues em- 
tre vosotros la misma union, la mis. 
ma caridad, la misma solicitud en au- 
xiliaros mutuamente, que se ve entre 
los miembros de un mismo cuerpo: de- 
beis hacerle: / é 

28. Porque Dios ha establecido en 
gu Íglesia, en primer lugar apóstolès, 
en segundo profetas, en el tercero doc- 
tores, luego é los que tienen el don de 
hacer milagros, despues é los que tie- 
nen gracia de curar las enfermedades, 
de secorrer al prójimo, don de gobier- 
no, de habiar diversas lenguas, de in- 
terpretarlas:" y así, no teRiendo todos 


los fieles las mismas gracias, ni los. 


mismos talentos, depènden unos de otros 
8 
y se Recesitan reciprocamente, 


4 


22. Gr.difer.son sin embarga mecesarios. 
27. El griego impreso puede traduvirse: y cada une de vosotres en particular 
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dibus: Non estis mihi neces- 
sàrii. 

22. Sed multò magis quae 
vidéntur membra córporis in- 
firmiòra esse, necessariòra 
sunt: 

23. Et .quae putàmus 1igmo- 
bilióra membra esse córporis, 
his honòrem abundantiórem 
circúmdamus: et quae inhoné- 
sta sunt nostra, abundantiórem 
honestàtem habent. 

24. Honésta autem nostra 
nullius egent: sed Deus tem- 
peràvit corpus, ei, Cul deérat, 
abundantiòrem tribuéndo ho- 
mòrem,: l 

25. Ut non sit schisma in 
córpore, sed idipsum pro in- 
vicèm 'solícita sunt membra. 


26. Et si quid pàtitur umum 
membrum , compatiúntur ó. 
maia membra: sive gloriàtur 
unum membrum, congaúdent 
émnia membra. 

27. Vos autem estis còrpus 


Christi, et membra de mem- 


bro. 


28. Et quosdam quidem pó- 
guit Deus in Ecclésia primúm 
Apóstolos, secúndò Prophétas, 
tértiò Doctóres, deindè virtú- 
tes, exindè grútias curatiònum, 
opitulationes, gubernatiónes , 
génera linguàrum, interpreta- 
tiónes sermònurm. 


es en él uno de los miembros (membre ex parte). Algunos manuscritos griegos antis 


quc leen como la Vulgata. 


28. Estas dos palabras: interpretationes linguarum mo se hallan en el griego erdine- 


rio, mas el Y 39. las supone. 


CAPITULO Z£lls, 


29. Numquid omnes Apósto- 
li2 numquid omnes Prophétael 
numquid omnes Doctórest 

30. Numquid omnes virtútes/ 
nomquid omnes gràtiam ha- 
bent curatiónum/. numquid o- 
mnes linguis loquúntur/ num. 
quid omues interpretàntur2 


81. AEmulàmini autem cha. 
remata melióra. Et àdhúc 
excellentiòrem viam vobis de- 
mónetro. 
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29. En efecto, jgon por ventura to- 
dos apóstoles" ió todos profetasl jó to- 
dos doctoresT 

30 yHacen todos milagros/ jtienen 
todos la gracia de curar enfermedades2 
ihablan todos muchas lenguas/ ytienen 
todos él don de interpretariast No por 
cterto, sino que Dios ha distribuido 
de diversa manera estos dones entre 
todos los fieles, ú fin de que aquellos 
que tengan los mas excelentes no pue- 
dan despreciar ú los otros, ni carecer 
de ellos, 4 los que tengan los menores, 
se consuelen con la utilidad que sacan 
de las gracias de los otros, y con el 
poder que tienen de auziliarlos ú su 
vez. i 

831. Sujetaos pues ú estos designios 
de Dios, deaieióó à cultivar el talen- 
to que de él habeis recibido, y no de- 
seeis otros, Ó si desezis alguno, tened 4 
lo ménos, mas solicitud por los dones 
mejores, y mas útiles ú la Iglesia. Pe- 
ro voy à mostraros un camino toda- 
vía mas excelente, y un bien que de. 
beis buscar con mayor ansia, esto es, 
la caridad, virtud la mas necesaria de 
todas, y sin la cual las restantes, por 
excelentes que sean, son insuficientes 
para la eternidad. 


CST P TP Sl PCC l TP PPP POP POP 


CAPITULO XIII. 
Bin la caridad todo es inútil para la salud. Caracterefr de esta virtud. Elle no be 
de acabar jamas. El conociiniento que tencmos de Dios es imperfecto en esta vi. 
da. La caridad es mas excelente que la fe y la esperanza. 


l. Si linguis hóminum lo- 
quar, et angelòrum, charità- 
tem autem non hàbeam, factus 
sum velut aes sonans, aut cym- 
balum tínniens. 


2. Et si habúero prophetiam, 
et nóverim mystéria ómnia, et 
omnem sciéntiam: et si habúe- 
To omnem fidem ita tt mon- 
tes  trànsferam, charitàtem 
autem non habúero, nihil sum. 


1. EFECTIVAMENTE, cuando 
yo hablara todas las lenguas de los 
ombres y de los úngeles mismos, si 
no tuviere caridad, vengo à ser como 
un metal que suena, ó un címbalo" 
que taiie. 

2, Y cuando tuviern cl don de pro- 
fecía, y penetrase todosJos misterios, 
y poseyese una ciencia perfecta de to- 
das las cosas: cuando tuviera toda la fe 
posible, de manera que trasladase los 
montes, no teniendo caridad, nada soy. 


VY. LL Vénse lo que acerca de este instrumento se dice en la Disertacion sobre lor 


instrumentos de música tome ix, 
TOMe XXI 


34 
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8. Cuando yo distribuyese todos 
mis bienes para sustento de los pobres, 
y cuando entregara mi cuerpo é las lla- 
mas," 8i no tengo caridad, todo esto no 


me sirve de nada para la eternidad. 


Mas para que conozcais perfectamente 
una virtud tan necesaria, voy ú descri- 
birosla, y ú manifestaros sus diferen- 
tes caracteres. 

4. Lacaridad es sufrida, es dulce Y 
bienhechora: la caridad no es envidio- 
sa, no es temeraria 2i precipitada, Ro 
se ensoberbece. 

5. No es ambiciosa," no busca sus 
propios intereses, no se irrita, no con- 
cibe malas sospechus." 

6. No se huelga de la injusticia," 
sino que se complace enla verdad, 

7. Todo lo soporta, todo lo crée, 
todo lo espera, todo lo sufre." 


8. Ademas lacaridad nunca fene- 
ce, en lugar de que las profecias se 
terminaréón, cesaràn las lenguas, y se 
acabarà la ciencia. 

9. Pues lo que ahora tenemos de 
conocimiento y de profecia, y lo que 
conocemos de las cosas de Dios es muy 
imperfecto, y proporcionado al estado 
de imperfeccion en que nos hallamos en 
la tierra, 

- 10. Mas cuando nos hallemos en 
el estado perfecto del cielo, serà abo- 
lido todo lo que es imperfecto. 

Il. Por ejemplo, cuando yo era 
nino, hablaba como nifo, juzgaba co- 
mo nino, discurria como niíúos mas 
cuundo llegué éú ser hombre, dí de 
Tínano é todas las cosas de niio. 


12. Así tambien, al presente no 


l.' EPÍSTOLA DE S. PABLQ A LOS CORINTIOS, 


8. Et si distribúero in cibos 
púuperum omnes facultàtes 
meas, et sj tradidero corpus 
meum ita ut éúrdeam, charità- 
tem autera non habúero, nihil 
mihi prodest. 


4. Chúritas pàtiens est, be- 
nigna est: Chàritas non aemu- 
làtur, non agit perperàm, non 
inflàtur, 

5. Non est ambitiòsa, non 
quaerit quae sua sunt, non ir- 
ritàtur, non cógitat malum, 

6. Non gàudet super iniqui- 
tàte, congàudet autem veritàti: 

1, Omnia suffert, ómnia cre- 
dit, ómnia sperat, Ómnia sú- 
stinet. 

8. Chéritas numquam éxci- 
dit: sive prophetiue evacua- 
búntur, sive linguae cessàbunt, 
sive scièntia destruétur. 

9. Éx parte enim cognósci- 
mus, et ex parte prophetàmus. 


10. Cúm autem vénerit quod 
perféectum est, evacuàbitur 
quod ex parte est. 

11. Cúm essem pàrvulus, lo- 
québar ut pàrvulus, sapiébam 
ut pàrvulus, cogilàbam ut pér- 
vulus. Quandò autem factus 
sum vir, evàcuévi quae erant 
pàrvuli. 


12. Vidèmus nunc per spé- 


Y 3. Losmes de los antiguos no leen ifa, sino solamente ut ordeam, Y este el sen- 


tido del griego. 
Yò. 

Ibid. Lit no piensa mal. 
6. Esta es la expresion del griego. 


El griego significa propiamente: no es desdefiosa. 


. 


7. Nótese que S. Pablo insiste aquí tres veces en el ejercicio de la paciencia, 
que es uno de los principales caracteres de la caridad: Charitas patiens est. .... orenie 
guffert... .. omnia ametinet. Esto es porque la pacicncia tiene efectivamente muchos ob. 


jetos y muehas relaciones. Puede ser Considerada 1.2 como sometida al prójimo, cuyes 
defectos é injusticias sufre: es sufrida. 2.0 Como sometida 4 Dios, de quiem soporta 
las tardanzas y demoras: todo lo soporta. 3.2 Como dispuesta é recibir de Dies las 
pruebas y castigos inevitables en esta vida: todo le eufre. 


GCAPITULO XIil. 


eulum in aenígmate: tunc au- 
tem fàcie ad fàciem. Nunc 
cognósco ex parte: tunc au- 
tem cognóscam sicut et cógni- 
tus sum. 


18. Nunc autem manent, fi- 
des, spes, chàritas: tria haec: 
maior autem horum est chà. 
qitas. 
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vemos 4 Dios sino como en un es. 
pejo, y en enigmas, pero entónces le 
verémos cara ú cara: yo no le co: 
nozco ahora sino imperfectamente, mas 
entónces le conoceré como vo mismo 
80y conocido de él, y en virtud de 
este conocimiento, que nos ha de po- 
ner en posesion de la bienaventuran- 
20 que creemos y esperamos, no ha- 
brú fe ni esperanza, y solo perma- 
necerú la caridad, para lacernos amar 
elernamente un bien que siempre co- 
nocerémos infinitamente amable, y ese 
to es lo que la ensalza, no solo so- 
bre los dones ezxteriores, sino tambien 
sobre las virtudes interiores mas ezce- 
lentes y necesarias. 

13. Porque estas tres virtudes, fe, 
esperanza y caridad permanecen al 
presente en la lglesia, y todas las 
tres son necesarins para la justifi- 
cacion y la salud, mas la caridad es 
la mas excelente de todas. 


PST TP TP PTP OO TT ll PO PT P Pl IS COPA PS Tl OS P P P P 


CAPITULO XIV, 


El don de profecia es preferible al de lenguas, yY este es inútil 4 los fieles sin el 
de interpretacion. Reglas para el buen uso de los dones. Las mugeres deben guar. 


dar silencio eu las iglesias. 


1. SECTAMINI charitàtem, ae- 
mulàmini spirtàlia: magis au- 
tem ut prophetètis. 


2, Qui enim lóquitur linguà, 
non homínibus lóquitur, sed 
Deo: nemo enim àudit. Spí- 
ritu autem lóquitur mystéria. 


83. Nam qui prophétat, homi- 
nibus lóquitur ad aedificatió- 
nem, et exhortatiònem, et con- 
solatiònem. 


Y. 2, Lit, misterios. 


l. Buscabp pues con ardor la ca- 
ridad, pero desead tambien los dones 
espirituales, mayormente el de profe- 
tizar, que contribuye ú la edificacion 
del prójimo mas que el de lenguas. 

2. Pues el que habla y pronuncia 
un discurso en una lengua desconoe 
cida, no habla à los hombres sino à 
Dios: porque nadie le entiende, y por 
el movimiento que en lo interior re- 
cibe del Espíritu Santo, habla cosas 
que permanecen ocultas," si no tie- 
ne el don de ezplicarlas. l 

8. Mas el que profetiza habla ú 
los hombres, y lo que de parte de 
Dios les dice, ya anunciàndoles lo 
futuro, ya descubriendoles las cosas 
secretas y desconocidas, ya explicàn- 
doles los pasages obscuros de la Es. 


8 
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critura, ya en fin desenvolviéndoles 
los misterios de la fe, es para edi- 
ficarlos, exhortarlos y consolarios." 

4. Y así el que habla una len- 
gua desconocida, se edifiva solamente 
éú si mismo con la gracia que cono- 
ce que Dios le ha hecho, de hablar 
un lenguage que no aprendió, mas 
el que profetiza edifica à toda la Igle- 
sia." 

5. Deseo pues que todos vosotros 
tengais el don de lenguas, pero mu- 
cho mas el de profecía, porque aquel 
que profetiza es preferible al que ha- 
bla una lengua desconocida, ú no ser 
que interprete lo que dice, é fin de 
que la Iglesia de Dios sea edificada, 
sin lo cual, de nada serviràn sus 
discursos. 

6. En efecto, hermanos mios, 8i yo 
fuere 4 vosotros hablando lenguas 
desconocidas, jqué os aprovecharé si 
no os hablo instruyéndoos, ó con la 
revelacion de las cosas ocultas, ó con 
la ciencia y conocimiento de los mis- 
lterios de la religion, ó con la profe- 
cia y la ezplicacion de las Escritu- 
ras, Ó con la doctrina de las verda- 
des de la fe, y de las reglas de la 
morall 

7. Silas cosas inanimadas que pro- 
ducen sonidos, como el oboé y la har- 
pa, no forman tonos diferentes, jcó- 
mo se sabrà lo que se toca en talès 
instrumentos/ 


8. Efectivamente, si la trompeta 
da un sonido confuso ,quién se pre- 
pararà para el combate/ 

9. De la misma suerte, si la len- 
gua que hablais no es inteligible, /có- 
mo se sabrà lo que decisí No ha- 
blaréis sino al aire, y vuestras pala- 
bras de nada les servirún ú los que 
las escuchan. ' 

10. Porque hay en el mundo mu- 
chas diferentes lenguas, y no hay pue. 
blo que no tenga la suya particular. 


1.' EPÍSTOLA DE S. l'ABLO A LOS CORINTIOS. 


4. Qui lóquitur linguà, se- 
metipsum aedificat: qui auteim 
prophétat, Ecclésiam Dei ae- 
díficat. 


6. Volo autem omnes vos lo- 
qui línguis: magis autem pro- 
phetàre. Nam maior est qui 

rophétat, quàm qui lóquitur 
fin uis: nisi fortè interpretètur 
ut Ecclésia aedificatiónem ac- 
cipiat. 


6. Nunc autem, fratres, si vé- 
nero ad vos línguis loquens: 
quid vobis pródero, nisi vobis : 
loquar aut in revelatiòóne, aut 
in sciéntiu, .aut in propbetis, 
aut in: doctrina: 


7. Tamen quae sinè únima 
Sunt vocem déntia, sive tíbia, 
sive cithara: nisi distinctiónem 
sonituum déderint, quómodò 
sciétur id, quod cànitur, aut 
quod citharizàtur/ 

8. Etenim si incértam vo- 
cem det tuba, quis paràbit sé 
ad bellum. 

9. Ita et vos per linguam Ot 
si maniféstum sermònem de- 
derítis: quómodò sciétur Id, 
quod dicitur/ éritis enim in éé- 
rea loquéntes, 


10. Tam multa, útputà géne- 
ra linguérum sunt in hoc mun- 
do: et nihil sinè voce est. 


V 3. Aqui seve claramente que bajo la voz prefecía comprende S. Pablo todos 
los discursos inspirados que se dirigen é edificar, exhortar y conselar. — 
4. La Vulgata afade: de Dios, cuya expresion no se halla en el griego- 


CAPITULO ZlV, 


NM. Si ergo nescíero virtà- 
tem vocis, ero el, cui lóquor, 
bàrbarus: et qui lóquitur, mihi 
bàrbarus. 


12. Sic et vos, quóniàm ae- 
mulatóres estis spirítuum, ad 
aedificatiónem Ecclésiae quae- 
ne ut abundètis, 

18. Et ídeò qui lóquitur lin- 
gua: oret ut interpretètur. 


14. Nam si orem línguà, spí- 
ritus meus orat, mens auten 
mea sinè fructu est. 


15. Quid ergo est/ Oràbo 
spíritu, oràbo et mente: psal- 
lam spíritu, psallam et mente. 


vs: 


16. Céterúm si benedixeris 
spíritu: qui supplet locum idió- 
tae, quómodò dicet, Amen, su- 

"per tuam benedictiònemi quó- 
niàm quid dicas, nescit. 


17. Nam tu quidem benè 
gràlias agis: sed alter non ae- 
dificàtur, 


1. El griego lée: al que habla. 


269 

11. Si yo pues no entiendo la fuer- 
za de les palabras, y el sentido de las 
expresiones, seré bàrbaro para aquel 
à quien hablo," y el que me hable se- 
rà bàrbaro para mí: no nos entendee 
rémos uno ú otro. 

12. Y así, hermanos mios, ya que 
ansiais tanto los dones espirituales, de- 
sead ser enriquecidos con ellos para 
edificacion de la Jglesia. 

18. Por tanto, el que habla y pro- 
nuncia un discurso en una lengua 
que no entiende, pida ú Dios el don 
de interpretarla, sin el cual el de len- 
guas no serú útil para él ni para 
los otros. 

14. Pues si yo hago oracion en 
una lengua que no entiendo, ora mi 
corazon,' pero mi espiritu y mè in-.— 
teligencia queda sin Íruto. 

15 —jQué haré pues, para no ver- 
me privado de esta ventajal Oraré con 
el corazon, Y oraré tambien con inteli- 
gencia: de corazon cantaré salmos, pe- 
ro los cantaré tambien con inteligen- 
cia, yj/ de manera que pueda yo enten- 
derme 4 mí mismo, y ser entendido de 
los otros: esta es la regla que debeis 
seguir, 

16. Porque si no alabais ú Dios 
mas que con el coruzon y en una len- 
gua desconocida, el que està en la cla- 
se del pueblo" jcómo ha de responder: 
Amen, al fin de vuestra accion de gra- 
cius, puesto que no entiende lo que 
decisl 

17. No es que no sea buena en sé 
misma vuestra accion de gracias, sino 
que no quedan por ella edificados los 
otros, 


14. Lit. mi espíritu. Esto lo entienden algunos del Fepíritu Santo que anima 


al hombre inapirado. 


16. Gr. lit. el que ocupa el lugar del pueblo, cuya expresion puede significar: 


el que esté en medio del pueblo, suponiendo que el que hablaba en la asamblea se co- 
locabe en un lugar elevado. El griego pudiera tambicn significar un hombre de aque. 
los que no entienden mas que su propia lengua. La palabra griega idivía que pasó 
é la Vulgata, y que tarubien se msa entre nosotros, tiene en la lengua EE diferen. 
tes significaciones: no solo significa un simple purticular, un hombre cualquiera del 
pueblo, un ignorante, sino tambien un hombre de tal pueblo que habia tal lengua, 
és decir, su. propia lengua, en contraposicion é los de un pueblo extrangero que 
hablan una leugua tambien extrangera: de aquí es que aun en espajol les damoe el 
Bombre de idiolismos é las Grpresioncs propius de una lengua. Jnfr. Y 23 y 24. 


d8qi, XXVIII. 
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18. Por tanto yo alabo ú Dios" 
porque "hablo y entiendo todas las len- 
guas que vosotros habiais." 

19, Pero si no tuviera esta venta- 
ja, mejor quisiera 20 hablar en la igle- 
sia mas que cinco palabras que yo en- 
tendiera, para hacerme entender tam- 
bien de los otros, que diez mil palabras 
en una lengua desconocida. Pero vo- 
sotros no os hallais en la misma dis- 
posicion, sino que, como nifios que ad- 
miran todo lo que les parece extraor- 
dinario, aunque no lo comprendan, gus- 
tais de oir hablar en lenguas que no 
entendeis, 

. 20. Hermanos mios, no seais niios 
en el uso de la razon, y en no saber 
juagar del verdadero valor de las co- 
sas, sed sí ninos en la malicia, y cuer- 
dos como hombres perfectos e2 el jui- 
cio 4 aprecio que hagais de las co- 
sas, Colocad los dones espirituales en 
la cluse que ú cada uno de ellos le cor- 
responde, y no sobrepongais, como lo 
haceis, el don de lenguas al de pro- 
fecia, que le es superior. 

21. Porque en la Escritura" se di- 
ce: Hablaré ú este pueblo en lenguas 
extranas y desconocidas, Y ni aun así 
me oiràn," dice el Senor. 


22. Y así el don de hablar las len- 
guas extrangeras y desconocidas es 
una sefial, y un milagro que se da ú 
la iglesia, no para los fieles que no en- 
tendiendo lo que se les habla en estas 
lenguas, no pueden ser edificados con 
ello, sino para los infieles, ú quienes 
Dios quiere atraer con el esplendor de 
este prodigio: mas el de las profecías 
al contrario, no se ha dado ú la Igle- 
sia para convertir ú los infieles, sino 
para instruir ú los fieles, y fortale 
cerlos en la fe: y por eso el don de pro- 
fecia es mucho mas útil en la Iglesia 


Y 18. Lit. yo doy gracias é Dios. 


l.: EPÍSTOLA DE 5. PABLO A LOS CORINTIOS. 


18. Gràtias ago Deo meo, 
quòd ómnium vestrúm linguà 
loquor. 

19. Sed in Ecclésia volo 
quinque verba sensu meo lo- 
qui, ut et àlios instruam: quàm 
decem milliu verbòrum 1n lin- 
gua. 


20. Fratres, nolite púeri el: 
fici sénsibus, sed malítià pàr- 
vuli estòte: sénsibus autem 
perfécti estóte. 


21. Ín lege scriptum est: 
Quóniàm in àliis linguis et là- 
biis úliis loquar pópulo huic: 
et nec sic exàudient me, dicit 
Dóminus, 

22, Itaque linguae in signum 
sunt non fidélibus, sed infidéli- 
bus: prophetiae autem non 
infidélibus, sed fidélibus. 


Ibid. Gr.lit. perque hablo mas lenguas diferentes que vosotros, porque tengo el 


don de len 
91. 
Joan. x. 34. xv. 25. 


a8 con mas perfeccion que vosotroe. 


un. 19, ete. 


it, en le PEA Bajo este nombre se comprenden todos los libros sagrados. 


Ibid. El Apóústol no cita aquí é laletra, sino substancialmente, las expresiones del 


profeta. 


CAPITULO XIV, 


28. Si ergo convéniat uni- 
vérsa Ecclésia in unum, et o- 
mnes linguis loquàntur, intrent 
gutem idiótae, aut infidéles: 
nónnè dicent quòd insanitis/ 


24. Si auterg oimnes prophé- 
tent, intret autem quis infidé- 
lis, vel idióta, convincitur ab 
ómnibus, diiudicàtur ab ómni- 
bus: 


95. Occúlta cordis eius ma- 
nifésta fiunt: et ita cadens in 
fàciem adoràbit Deum, pro- 
núncians quòd verè Deus in 
vobis sit. 


26. Quid ergo est, fratres: 
cum convenitis, unusquísque 
vestrúm psalmum habet, do. 
ctrinam —habet, apocalypsim 
habet, linguam habet, inter- 
pretatiònem habet: ómnia ad 
uedificatiònem fiant. 


27. Sive línguà quis lóqui- 
tur, secúndàm duos, aut ut. 
multúm tres, et per partes, et 
unus interpretètur. 


XI 
que el de lenguas, el cual, aun para 
convertir ú los infieles, es mènos ú pro- 
pósito que aquel. 

23. En efecto, si estando congre- 
gada toda la Iglesia en un lugar, y po- 
niéndose todos é hublar lenguas dife- 
rentes, entran en aquella asamblea ig- 
norantes ó infieles," léjos de que los 
sorprenda este prodigio jno diràn mas 
bien que vosotros sois locos, que ha- 
blais sin entenderos, y sin saber lo 
que decis 

- 24. Mas si, profetizando todos, en- 
tra enla asamblea un infiel ó un ignoran- 
te," todos le convencen de la verdad 
de la religion, explicúndole las Escri- 
turas, todos le juzgan, 4/ le oblican a 
confesar la impiedad de 8u idolatria, 
comparúndela con la santidad del 
Evangelio, que le exponen. 

25. Lossecretos de su corazon que- 
dan descubiertos por la penetracion 
del Espíritu de Dios que los anima, de. 
suerte que, postrado sobre su' rostro, 
adorarú à Dios, confesando que : Dios 
està verdaderamente en medio de voso.: 
tros, y que os hace conocer sus mas se- 
cretos pensamientos. 

26. Qué es pues menester, herma- 
nos mtos, que hagais para usar bien 
de los dones diferentes que habeis re- 
cibido de Dios, y hacerlos útiles ú vo. 
sotros mismos, y ú toda la Iglesial Ved. 
lo aquí: Si cuando os congregais, uno : 
de vosotros se halla inspirado de Dios 
para hacer un himno, otro para instruir, 
este pera revelar los secretos de Dios, 
aquel para hablar, ó mas bien para proe 
nunciar un discurso en una lengua 
desconocida, otro para interpretarla, 
procurad que se haga todo para edifi- 
cacion de los fieles, sin desórden ni cone 
fusion. 

27. Y así, si hay quienes tengan el 
don de lenguas, hablen dos solamente, 
ó cuando mucho tres en una lengua 
desconocida, y 4ablen uno despues de 
otro, y haya al mismo tiempo uno que 


V 24. Onasí: infieles, ú hombres que no saben mas que su propia lengua. Vésse 
16 


la pota del 
Y 


24. O:un infiel, ó un hombre que mo sabe mas quesu propia lengua. 


Gen. in. 16, 
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interprete lo que digan. 

28. Y si no hubiere intérprete, ca- 
lle en la Iglesia aquel que tiene el don 
de hablar lenguas desconocidas, yY no 
hable sino consigo mismo y con Dios, 

29. 
blen dos ó tres en cada asamblea, 
y los demas juzguen ezxaminando si 
el Espíritu de Dios es quien los ins- 
pira. 

30. Bi miéntras alguno habla, se 
le hace alguna revelacion ú otro de 
los que estén sentados ea la asam- 
blea, calle el primero. 

81. Pues todos podeis profetizar 
uno despues de otro, ú fin de que to- 
dos aprendan, y todos sean consola- 
dos." No debets temer que el Espí- 
ritu Santo que os anima, se oponga 
ú este silencio tan necesario al buen 
órden. 

82. Puesto que los espiritus de los 
profetas estàn sujetos ú los profetas. 

88. Porque Dios no es autor de 
desórden y confusion, sino de pàz: y 
esto es lo que yo enseio en todas 
las iglesius de los santos.' 

84. En órden ú las mugeres, ved 
aquí lo que dispongo: es menester 

ue entre vosotros" las mugeres ca- 
en en la lÍglesia, porque no les es 
a habiar allí, sino que de- 
en estar sumisas y permanecer en 
silencio, como lo ordena la ley. 

35. Si desean instruirse en algu- 
na cosa, pregunten, cuando estén en 
casa, à sus maridos, y 20 en la igle- 
sia, pues es cosa indecente en una 
muger el hablar en la iglesia, y es- 
to no se acostumbra en ninguna par- 
te. h,Por qué pues habeis de querer 
introducir este uso, ó por mejor de- 
cir este abusol 

86. 34Por ventura tuvo de vosotros 
su orígen la palabra de Dios/ jo8 ha 


Y 891. Este es el sentido del griego. 


Y 83. El grego impreso puede traduciree: como se ve en todas las i 
los santos. La palabra doreo no se halia en el griego, pero sí, en muchos aD 


manuecritos. 
Y 


En cuanto à los profetas, ha- : 
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28. Si autem non fúerit in- 
térpres, tàceat in Ecclésia, si- 
bi nutem loquàtur, et Deo. 


29. Prophétae autem duo, 
aut tres dicant, et céteri dijú 
dicent. 


80. Quòd si úlii revelàtum 
fúerit sedénti, prior túceat. 


831. Potéstis enim omnes per 
singulos prophetàre: ut omnes 
discant, et omnes exhorténtur. 


32. Et spíritus prophetàrum 
prophétis subiécti sunt..——, 
33. Non enim est dissensió- 
nis Deus, sed pacis: sicut et in 
ómnibus Ecclésiis sanctòrum 

dóceo. 

34. Mulieres in Ecclésiisté- 
ceant, non enim permítutur 
eis loqui, sed súbditas esse, 8l- 
cut et lex dicit. 


35. Si quid autem volunt dF 
scere, domi viros suos intèr- 
rogent. Turpe est enim mu)ige 
ri loqui in Ecclésia. 


36. An à vobis verbum Dei 
procéssitl aut in vos solos per 


glesias de 
tiguos 


34. Este es cl sentido del griego impreso que é la letra dice: vuestras MO: 


geres, 


CAPTTULO XIV, 


vènit" 


37. Si quis vidétur prophéta 
esse, aut spirituàlis, cognóscat 
quae scribo vobis, quia Dómi- 
ni sunt mandàta. 


88. Si quis autem ignòrat, 
ignorébitur. 


39. Itaque fratres aemulàmi- 
ni prophetàre: et loqui linguis 
nolite prohibére.— i 


40. Omnia autem honéstè, et 
secúndàmm órdinem fiant.. 


Y 38. El griege impreso lée: ignórelo, y permaneaca, si quiere, em eu ignorancia 


Pero para su perjuicio. 
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llegado 4 vosotros solos para que ten. 
gais facultad de imponer leyes, y dis- 
pensar de las establecidast 

837. Por lo demas, si alguno de 
vosotros se tiene por profeta, ó por 
persona riu y animada del £ - 
píritu de Dios, reconozca que las co- 
sus que os escribo son preceptos que 
vienen del Sehor, 

88. Si alguno quiere ignorarlo, y 
rehusa confesarlo, serà tambien igno- 
rado 14 desechado de Dios, que es el 
autor de estos reglamentos." 

89. En fin, hermanos .mios, para 
concluir este discurso sobre los do- 
nes espirituales, ved en una palabra 
lo que debeis observar: Desead sobre 
todo el don de profecia, y no estor- 
beis el 'uso del don de lenguas. 

40. Pero hàgase todo con deco- 
ro .y con órden. 


xv 


CAPITULO XY. 


La resurreccion de los muertes se prueba con la de Jesucristo. Consecuencias im. 
pías a que se exponen los que la niegan. Orden y modo con que ha de verifi. 
carse. Calidades de los cuerpos rosucitados. Hombre terreno y hombre celestial. 


Misterio de la resurroccion. 


l. Norum autem vobis fàcio, 
fratres, Evangélium, quod 
praedicàvi vobis, quod et ac- 
cepistis, in quo et statis, 

3. Per quod et salvàmini: 
quà ratiòne, praedicàverim 
vobis: si tenétis, nisi írustrà 
credidístis. 


3. Tràdidi enim vobis in pri- 
Mis quod et accépi: quóniàm 
Cbristus mórtuus est pro pec- 


1. Soro me resta ahora, herma- 
nos 'mios, recòrdaros el Evangelio que 
os he predicado, el cual recibisteis, 
en el cual estais firmes, 

2," Y por el cual sois salvados, 
ú fin de que veais si le conservais de 
la manera que os le prediqué," por- 
que de otra suerte en vano habriais 
abrazado la fe, cxyos artículos son 


todos igualmente necesarios para la 


salud. Mas la resurreccion de los 
muertos es uno de los principales, y 
habeis sido instruidos en él con mas 
cuidado: 

8. Porque primeramente, os he en- 
seiado, y como entregado en depósi- 
to lo que yo tambien recibí, ú saber, 


9. O nel: y por el cual sois salvades, si lo-conservais etc. 


TOM. XXII, 


835 


Gal. 1. 11. 


Jeei. Lu. 5. 


Jon. u. 1. 


Joan. xx. 19, 


Act, IX, 3a 


Ephes. mn, 8. 


274 
que Jesucristo murió por nuestrus pe- 
cados conforme é las Escrituras: 

4. Que íué sepultado, y que resu- 
citó al tercer dia, segun las mismas 
Escrituras: 

5. Que se apareció à Céfas," y des- 
pues éú los once" apóstoles, 

6. Que posteriormente se dejó ver, 
en .una sola vez, de mas de quinien- 
tos hermanos, de los cuales hay mu- 
chos que aun viven hoy dia, y algu- 
nos ya murieron, 

7. Que taunbien se apareció é 
Santiago," y despues é todos los após- 
toles," 

8. Y que, finalmente, despues de 
todos los otros se me apareció tam- 
bien ú mí, que 80Y un aborio, 

9. Pues soy el menor de los após- 
toles, y no merezco ni aun ser llama- 
do apóstol, porque perseguí la lgle- 
sia de Dios, 


10. Mas por la gracia de Dios soy 
lo que soy, y 8u gracia no ha sido es- 
téril en mí," àntes he trabajado mas 
que todos los otros en el ministerio 
evangélico de que he sido encargados 
pero no yo, sino la gracia de Dios que 
estú" conmigo, pues ella es el princi. 
pio de lo bueno que hago con su au. 
Zilios / 

li. Así que, hermanos mios, bien 
sea Yo, que soy el menor de los após- 
toles, bien sean ellos los que os pre- 
diquen, esto es lo que os predicamos 
todos, y esto lo que habeis creido, 


Y 5. Esto es, S. Pedro, Sugr. ix. 5. 
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cútis nostris secúndúm Ser 
ptúras. 

4. Et quia sepúltus est, et 
quia resurréxit tértià die se- 
cúndúim Sceriptúras: 

5. Et quia visus est Cephae, 
et post hoc úndecim: 

6. Deindè visus est plus 
quàm quingéntis fràtribus si- 
mul: ex quibus multi manent 
usque àdhúc, quidam autem 
dormiérunt: 

T. Deindè visus est lacóbo, 
deindè Apóstolis ómnibus. 


8. Novíssimè autem ómnium 
tamquam abortívo, visus est 
et mihi. 

9. Ego enim sum mínimus 
Apostolòrum, qui non sum di- 
gnus vocàri Apóstolus, quó- 
niàm persecútus sum Ecclé- 
siam Dei. 

10. Gràtià autem Dei sum id, 
quod sum, et grútia eius in 
me vúcua non fuit, sed abun- 
déntiúx illis ómnibus laborani: 
non ego autem, sed gràtia De 
mecum: 


11. Sive emim ego, sive il: 
sic praedicàmus, et sic credie 
dístis. 


lbid. El griego impreso lée: é los doce, pero muchos antiguos leyeron como H 


Vulgata. 
V 


7. Segun una antigua tradicion, este fué Santiago el menor, obispo de Je 


rusalen. 


Ibid. Este nombre apóstoles comprende aquí no solo é los Once de que se habié 


en el 
nes del apostolado, anunciendo el Evangelio. 


5. sino tambien 4 los setenta y dos discipulos que participaban de las funcio- 


Y 10. Segun el prego, gracia que me ha dado no ha quedado sin efecto. 


Jhid. Sepun observa 


0, el griego dice quae mecum est, conforme é le cut 


salega S. Gerónimo este pasage una yY dos veces en el primer diélogo que : 
4contra los pelagianos, cap. hi, Y tambien en la epístola é Principia, donde explict 
mel 8almo xLiv. Así se expresa el auxilio divino en el lenguage de la Escritura, C7 
mo en el Salmo xxn. etc. Mas el auxilio supone que tambien obra el auxiliado. 
,smsi el Apóstol con este modo de hablar insinúa la, cooperacion de la gracia Y 
slibre albedrio. Praesumens, dice S. Bernardo, 8e man solum operis esse minisirufs 


as80d operantis quodam modo eotium per conseneum." Bern. de 


at, et lib. Art. 


— CAPITULO XV. 


12. Si autem Christus prae- 
dicàtur quòd resurrézxit à mór- 
tuis, quómodò quidam dicunt 
in vobis, quóniàm resurréctio 
mortuòrum non est/ 


18. Si 
mortuórum non est: neque 
Christus resurréxit. 

14. Si autem Christus non 
resurréxit, inànis est ergo prae- 
dicàtio nostra, inànis est et 
fides vestra: 

15. Invenimur autem et falsi 
testes Dei: quóniàm testimó- 
num diximus advérsús Deum 
quòd suscitàverit Christum, 
quem non suscitàvit, si mórtui 
. Don resúrgunt. 

16. Nam si mórtui non re- 
súrgunt, neque Christus re- 
surréxit, 

17, Quòd si Christus non 
resurréxit, vana est fides ves- 
tra, àdhuc enim estis in pec- 
càtis vestris. 

18. Ergo et qui dormiérunt 
in Christo, periérunt. 


19. Siin hac vita tantúm in 
Christo speràntes sumus, mi- 
serabilióres sumus ómnibus 
homínibus. 


20. Nunc autem Christus re- 
surréxit à mórtuis primítiae 
dormiéntium, 


21. Quóniam quidem per 
hóminem mors, et per hómi- 
nem resurréctio mortuórum, 


22. Et sicut in Adam omnes 


autem resurréctio 
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12. Ahora bien, si se os ha predi- 
cado y Rabeis creido que Jesu-Cristo 
resucitó de entre los muertos, jcómo 
se hallan todavía entre vosotros slgu- 
nos que se atreven é decir que los 
muertos no resucitan2 I 

18. Pues si log muertos no resuci- 
tan, tampoco Jesu-Cristo resucitó. 

14. Y si Jesu-Cristo no resucitó, 
nuestra predicacion es vana, y es tam- 
bien vana vuestra fe. 


15. Serémos ú mas de eso conven- 
cidos de testigos falsos respecto é Dios, 
por cuanto hemos testificado contra el 
mismo Dios, diciendo que resucitó ú 
Jesu-Cristo, al cual no ha resucitado, 
si los muertos no regucitan. I 

16. Porque si los muertos no re- 
sucitan, tampoco Jesu-Cristo resucitó, 


17. Si Jesu-Cristo no resucitó, 
vuestra fe es vana, estais todavia en 
vuestros pecados. 


18. Por consiguiente, los que han 
muerto en Jesu-Cristo y creyendo en 
él, han perecido sin remedio. 

19. Ni esto es así, y si nosotros 
solo tenemos esperanza en Jesu-Cris- 
to para miéntras dura esta vida, so- 
mos los mas miserables de todos los 
hombres, pues debemos pasarla apar- 
tados de los placeres, y haciendo pe- 
nitencia, sin alcanzar despues recom- 
pensa alguna. 

20. Pero consolémonos, Rermanos 
mios, y no temamos estos inconvenien- 
tes. Jesu Cristo resucitó de entre los 
muertos, y ha venido. é ser" las pri- 
micias de los que duermen el suerio 
de la muerte, la prenda y el principio 
de su resurreccion, 

21. Porque así como la muerte Vi. 
no por un hombre, la resurreccion de 
los muertos debe venir tambien por 
un hombre, Le 

22: Y así como todos mueren en 


Y 20. El griego se express asi: primitige dormientium factua est. 
o 


Col. i. 18. 
Apoc, 1. 5. 


1. Thess. mv. 
15. 


Pa cix.l. 
H:r. de 13. 
x. 13. 


Pe. vu. 8. 
Hebr. un, 8. 
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Adan, todos reviviràn en Jesu-Cristo. 


23. Y cada uno por su órden, Je- 
su-Cristo el primero como las primi- 
cias de todos, despues los que son de 
Jesu-Cristo, que han creido. en su ve- 
nida, y la han esperado con ansia."' 

24. Y entónces" llegard el fin, y la 
congsumacion de todas las cosas, cuan- 
do. Jesucristo hubiere entregado su 
reino, que es su Iglesia, à Dios su Pa- 
dre, y cuando habrú destruido todo 
imperio, toda dominacion y todo poder. 

25. Porque debe reinar en su Igle- 
sia hasta que su Padre le ponga é to- 


dos sus enemigos debajo de sus piés. 


26. Y la muerte serà el último 
enemigo destruido, y ciertamente. se- 
rú destruido lo mismo que los otros, 
porque la Escritura dice que Dios le 
sujetó yY puso todos las cosas debajo 
de sus piés. Mas cuando dice, 

27. Que todas las cosas le estén 
sujetas, sin duda queda exceptuado 
aquel que se las sujetó todas. 

28. Y cuando todas las cosas es- 
tuvieren sujetas ú el Hijo, entónces el 
mismo Hijo segun su humanidad y 
con toda ha Iglesia de,quien es cabe- 
za, quedarà sujeto al que se las suje- 
tó todas, é fin de que Dios, poseido en 
Ja gloria por los santos, sea todo en 
todos, y la única y total felicidad de 
todos. yDespues de esto, hermanos mios, 
todavia dudais de la verdad de la re- 
gurveccion, y no creeis que los muer- 
tos han de resucitar/ Ciertamente, han 
de resucitar, 

29. De otra suerte jqué razon ten- 
drian los que se bautizan con un bau- 
tismo de lúgrimas y de penitencia por 
aliviar ú los difuntos, si no es cierto 
que los muertos resucitan" En efecto, 
si esto es así, jpor qué se bautizan por 
los muertos/ jPor qué se afligen y 
atormentan por unas personas que no 
pueden sacar de ello fruto algunol" 
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moriúntur, ita et in Christo o- 
mnes vivificabúntur. 

23. Unusquísque autem in 
suo órdine, primitiae Christus: 
deindè ii, qui sunt Christi, qui 
in advéntu eius credidérunt. 


24. Deindè finis: cum tradí- 

derit regnum Deo et Patr, 
càòm ——evacuàverit —omnem 
principàtum, et potestàtem, 
et virtútem. 


25. Opòrtet autem illum re- 
àre Jdónèc ponat omnes 
inimícos sub pédibus eius. 
26. Novíssima autem inimica 
destruétur mors: Omnia enim 
subjècit sub pédibus elus. 
Cúm autem dicat: 


97, Omnia subiécta sunt ei, 
sinè dúbio praeter eum, qui 
subiécit ei ómnia. 

28. Cúm autem subiécta fúe- 
rint illi ómnia: tunc et ipse Fi: 
lius subiéctus erit ei, qui su- 


biécit sibi ómnia, ut sit Deus 


ómnia in ómnibus. 


29, Alióquin quid  fàcient 

qui : baptizàntur pro mórtuis, 
si omnínò mórtui non resúr- 
guntl' ut quid et baptizàntur 
pro illis2 


Y 23. El griego lée: despues los que son de Jesu.Cristo, resuciterón 4 su venida 


Y 24. Lit. despues. 


Y 29. No estén conformes las opiniones acerca del sentido de este verso. La que 
se expresa aquí es la de Carrieres, pero la inss comun, seguida por Calmet, es que 


CAPITULO XV. 


30. Ut quid et nos pericli- 
tàmur omni horàl 


831. Quotídiè mórior per ve- 
stram glóriamn, fratres, quam 
hàbeo in Christo lesu Dómino 
nostro. 


82. Si (secúndàm hóminem) 
ad béstias pugnúvi Ephesi, 
quid mihi prodest, si mórtuí 
non resúrgunt/ manducémus, 
et bibàmus, cras enim morié- 
mur, 


33. Nolite sedúci: Corrúm- 
punt mores bonos collóquia 
mala. 


34. Evigilàte iusti, et nolite 
ccàre: ignoràntiam venim 
ei quidam habent, ad reve- 
réntiam vobis loquor. 
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30. Y jpor qué ú toda hora nos ex- 
ponemos nosotros é tantos peligros por 
ganar almas para Jesucristol 

831. Pues no hay dia en que yo no 
muera, ó me ezponga ú morir por 
vuestra gloria, hermanos mios, y por 
procuraros la dicha de tener parte en 
la gloria que, despues de la muerte 
tengo la esperanza de hallar en Jesu- 
cristo nuestro Senor." Mas esto seria 
en mí gran locura, si no hay resurrec- 
cion, 

82. Y si (hablando como hombre), 
combatí en Efeso contra las bestias fe- 
roces," ,qué provecho sacaré de ello, si 
los muertos no resucitan/ No pense- 
mos mas que en comer yY beber, pues- 
to que maiiuna morirémos, y nada te- 
nemos que temer ó esperar despues de 
la muerte. Así es como discurren los 
impíos que niegan la regurreccion. 

833. Pero no os dejeis seducir, her- 
manos mios, con estos falaces discur- 
808, y tened presente que las malas con- 
versaciones corrompen las buenas cos- 
tumbres." 

34. Por tanto, dispertad, justos, 
estad alerta, y guardaos del pecado 4 
que se 08 quiere arrastrar, porque en- 
tre vosotros hay algunos que no conocen, 
à Dios. Digolo para confusion vuestra, 
hay quienes no pueden comprender 
que su poder alcance ú resuciltar los 
muertos, y quieren inspiraros los mis. 
mos sentimientos, é inclinaros ú que 
los imiteis en sus desórdenes con la es- 


entre los hereges habia algunos que negaben la resurreccion, y sin embargo se bau. 
tizaban por los muertos, esto es, en favor de los que morian sin bautismo. S. Pablo, 
Sin aprobar este uso, saca de él una prueba contra ellos, menifestando que el tal uso 
supone necesariamente la inmortalidad del alma, y por consiguiente la resurreecion 
de los cuerpos, pues son inseparables estos dogmas. Vénse en este tomo la Disertacion 
8obre el bautismo por los muertos, 

Y 31. Esta parífresis se funda en la leccion de la Vulgata segun la edicion de Sixto 
V.la cual dice: propter nestram g'oriam Mas la de Clemente vur. que es la comun, 
lée: per vestram gloriam, y esta es la expresion del griego, cuyo sentido es: 028 
lo esegure por la gloria que recibo de vosotros en Jesucristo nuestro Sefor. En el 
griego no se halia la voz fratres, 

V 323. Algunos creen que S. Pablo fué realmente expuesto é las bestias, Como se 
bize con muchos màrtires. Otros juzgan que con este nombre designa é los infieles, 
Que se habian declarado contra él. Véase en este tomo la Disertacion sobre el comba. 
te de S. Pablo en Efeso. 

dal Estas palabras son de Menandro, poeta griego. 

34. Gr.dif. salid de vuestro letargo para abrazar la justicia (Evigilate juate). 
Así leen muchos ejemplares latinos. 


- 


Sap. n. 6. 
leei. xxu.l3. 
vi. 19. 
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se lisonjean tan fuera de camino. 

835. Pero alguno de estos incrédu- 
los me dirà: jcómo resucitan los muer- 
tosl jCómo puede ser que vuelvan ú to- 
mar sus cuerpos, ya reducidos ú polvo 
y ceniza7 y dado caso que esto sea jcon 
qué cuerpo vendrún/ 

86. Insensatol j No ves todos los 
dias que lo que tú siembras no recibe 
vida, si primere no muere, y si 20 pa- 
sa por todas las alteraciones que su- 
fren los cuerpos muertos jPor qué 
pues niegas que Dios pueda hacer con 
estos lo que diariamente hace con las 
ps En órden al estado en que se 

allaràn los cuerpos resxcitados, serà 
por cierto muy diverso del que tuvie- 
ron úntes, 

87. Porque cuando siembras, no 
siembras el cuerpo de la planta que ha 
de nacer, sino el grano solo, por ejem- 
plo, de trigo ó de alguna otra especie. 


88. Bin embargo, Dios le da cuer- 
o segun quiere, y da ú cada una de 
as semillas el cuerpo propio de cada 
planta, conforme al'uso ú que la des. 
tina. Así tambien darú ú cada hom- 
bre el cuerpo que le sea propio segun 
el grado de gloria ú que le haya des- 
tinado, de suerte que despues de la 
resurreccion serún los hombres distine 
tos unos de otros, así como vemos que 
en la creacion ha hecho Dios todas 
las carnes distintas unas de otras. 

89. Porque no toda carne es la 
misma carne, sino que una es la car- 
ne de los hombres, otra la de las bes- 
tias, otra la de lus aves, otra la de los 
peces: y 20 solo se diferencian las car- 
nes segun las varias especies de ani- 
males, sino que tumbien sus cuerpos 
son diferentes, y de distinta natura- 
leza, 

40. Pues hay cuerpos celestes, Y 
cuerpos terrestres, pero una es la her- 
mosura de los celestes, y otra la de los 
terrestres. P aun aquellos no todos res- 
plandecen igualmente. 

41. El sol tiene su claridad, la lu- 


1." EPÍSTOLA DE 5. PABLO A LOS CORINTIOS, 
perunza de la impunidad, de que ellos . 


85. Sed dicet úliquis: Quó- 
modò resúrgunt mórtuit qué- 
livè córpore vénientl 


36. Insipiens, tu quod sémi- 
nas non vivificàtur, nisi priús 
moriàtur, 


87. Et quod séminas, non 
corpus, quod futúrum est, 
séminas, sed. nudum granum, 
ut putà trítici, aut alicúit 
ceterórum, 

88. Deus autem dat illi cor 
pus sicut vult: et unicu- 
que séminum próprium cor- 
pus. 


89. Non omnis caro, éadem 
caro: sed úlia quidem hómr 
num, élia verò pécorum, úlia 
vólucrum, élia autem píscium. 


-— 


40. Et córpora caeléstia, et 
córpora terréstria: sed úli 
quidem caeléstium glória, élia 
autem terréstrium: 


41. Alia cléritas solis, élia 
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clàritas lunae, et úlia cléritas 
stellàrum. Stella enim à ste- 
lla differt in claritàte: 

42. Sic et resurréctio mor. 
tuòrum. Seminàtur in cor- 
ruptiòne, surget in inCorru- 
ptiòóne. 


43. Seminàtur in ignobilità- 
te, surget in glória. Seminà- 
tur in infirmitàte, surget in 
virtúte: 

44, Seminàtur corpus animà- 
le, surget corpus spiritàle. Si 
est corpus animàle, est et spi- 
ritàle, sicut scriptum est: 


45. Factus est primus homo 
Adam in ànimam vivéntem, 
povíssinus Adam in spiritum 
vivificàntem. 

46. Sed non priòàs quod spi- 
ritàle est, sed quod animàle: 
deindè quod spiritàle. 


471. Primus homo de terra, 
terrènus: secúndus homo de 
caelo, caeléstis. 


48. Qualis terrénus, tales et 
terréni: et qualis caeléstis, ta- 
les et caeléstes. 


:49. Igitòr, sicut portàvimus 
imàginem terréni, portémus 
et imàginem caeléstis. 


V 44. En el griego impreso no se halla la particula si, pero se halla en muchos. 


ejemplares imanuscritos. 
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na la suya, y las estrellas la suya, y 
aun entre las estrellas una es mas res- 
plandeciente que otra. : 

42. Así sucederú tambien en la re- 
gurreccion de los muertos. El cuerpo, 
é manera de una semilla, es ahora pues- 
to eu la tierra en estado de corrupcion, 
y resucitarà incorruptible. / 

43. Es puesto en la tierra todo dis- 
forme, y resucitarà glorioso. Es pues- 
to en la tierra privado de movimiento, 
y resuciterà lleno de vigor. 

44, Es puesto en la tierra como un 
cuerpo animal, Y regucitarà como un 
cuerpo espiritual. Porque si hay" cuer- 
po aniunal, le hay tambien espiritual, 
segun està escrito: 

45. Adan el primer hombre, fuó 
criado con alma viviente, yY el segun- 
do Adan que es Jesucristo, ha sido lle- 
nado de un espiritu vivificante. 

46. Pero no es el cuerpo espiritual 
el que ha sido formado el primero, si- 
no el cuerpo animal, y en seguida el 
espiritual. 

4'i. Porque el primer hombre es 
el terreno, formado de la tierra, y el 
segundo hombre es el celestial," baja- 
do del cielo. 

48. Así como el primer hombre ha 
sido terreno, han sido tambien tarre- 


nos sus h.joss y así como es celestial. 


el segundo hombre, son tambien celes- 
tiales sus hijos." 

49. Así pues como hemos llevado 
la imégen del terreno por la corrup- 
cion y le muerte ú que estàn sujetos 


nuestros Capes llevarémos" tambien 


la imàgen del celestial por la gloria 


de la inmortalidad de que ellos seràn 


revestidos, con tal que lo merezcamos 
con una vida del todo pura y santa." 


41. El griego impreso lée: el Sehior. Pero muchos manuscritos y los padres ne 


así. 


48. Lit. Cual el terreno, tales tambien los terrenos, y cual el celestial, tales 


tambien los celestiales. 


49. Estees el sentido del griego impreso. La Vulgata lée: lleremos tambien 
eiora la imag:n del noimòre celestial con una vida del todo pura 4 santa. Los mas 
a 


de los padres y imuchos manuscritos griegos estan conformes com 


Vulgata. 


Ihid. Esto sa refiere al verso siguiente, al cual le dan algunos este sentido, pere 
Vésse otro sentido en 6l anúlisis que estó en el prefacio. 


Gen, Lla 7. 


leai. xxv, 8. 
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50. Os digo esto, hermanos mios, 
porque la carne y la sangre no pueden 
poseer el reino de Dios, ni la corrup- 


cion poseerú esta herencia incorrup- 


tible. 

51. Ved pues aquí un misterio que 
voy à declararos, el cual servirà de 
Os en la fe de esta verdad: To- 

Os resucitarémos, mas no todos seré- 
mos mudados 4 aquel estado glorioso, 
y conforme con Jesucristo. Solo los es- 
cogidos gozarún de esta dicha, pero 
ó los otros, no les servirà la resurrec- 
cion, sino de que puedan llevar al fue- 
go eterno el cuerpo del pecado y la cor- 
rupcion de Adan." 

52. En órden al modo en que se 
harà la resurreccion general, serú en 
un momento, en un abrir Y cerrar de 
ojos, al son de la última trompeta (por- 
que sonarú la trompeta), y entónces 
todos los muertos resucitaràn en un 
estado incorruptible, y serémos muda- 
dos nosotros los escogidos por Dios pa- 
ra alcanzar misericordia , pasarémos 
repentinamente de las tinieblas de la 
corrupcion y de la muerte, ú la luz de 
la gloria y de la inmortalidad," 

53. Porque es mecesario que este 
cuerpo corruptible sea revestido de in- 
corruptibilidad, y que este cuerpo mor- 
tal sea revestido de ininortalidad. 

54. Y cuando este cuerpo corrup- 
tible haya sido revestido de incorrupti- 
bilidad" y este cuerpo haya sido reves- 
tido de inmortalidad, entónces se cum- 


 plirà esta palabra de la Escritura: La 


muerte ha sido absorvida y destruida 
por una completa victoria." 


Y 51. Se 
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50. Hoc autem dico, fratres: 
ue Caro et sànguis regnum 
ei possidére non possunt: 
neque corrúptio incorruptélam 
possidèbit, 
51. Ecce mystérium vobis 
dico: Omnes quidem resur- 
gèmus, sed non omnes im- 
mutàbimur. / 


52. In moménto, in ictu ócu- 
li, Mi novíissima tuba: canet 
enim tuba, et mórtui resúr- 
gent incorrúpti: et nos immu- 
tàbimur, 


53. Opóòrtet enim corruptí- 
bile hoc indúere yincorru- 
ptiònem: et mortàle hoc in- 
dúere immortalitàtem. 

54. Cúm autem mortàle hoc 
indúerit immortalitàtem, tunc 
fit sermo, qui scriptus est: 
Absórpta est mors in victória. 


n el griego imprese: Ved aquí un misterio que voy ú declararos, y 


es que no todos dormirémos el aueiio de la muerte, mas todos serémos mudados del 
estado mortal Y corruptible, ú un estado jinmartal é incorruptible. La leccion de la 
Vulgata se halla en muy buenos manuscritos y en muchos pudres antiguos, Y pare- 
ce que ha sido la mas comun, y casi la única usada en la lglesia latina. Pero la 
del griego es la de los mas de los antiguos manuscritos, de los pudres y delos imtér. 
pretes. Vóase en este tomo la Disertarion sobre la resurreccion, 

Y 52. Segun el griego del verso anterier, el sentido es: y entónces nosotres les 
que estarémos vivos en la tierra, serémos mudados del estado mortal y cmvuptible é 
un estado inmortal é incorruptible. Véase la nota anterior, la Disertacion sobre la 
resurreccion, Y el texto dela primera epístola 4 los Tesalon. iv. 15. tomo zxul. 

Y 54. Estas palabras me hallan en el griego. 

Ibid Este pasage es de lseias xxv. $È Ls expresion hebrea é que S. Gerónimo da 
en lsaías la traduccion de in sempilernum, pucde significar im victoria, Cuyo sentido 
es el que mas se acerca ú la vorsion de los Setenta. I 
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85. Ubi est mars victória tual 
bi est mors stimulus tuust 


58. Stímulus mutem mortis 
peccàtum est: virtus verò pec- 
eúti lez, i 


- 31. Deo autem gràtias, qui 
dedit nobis victóriam per Di 
minum mostrum lesum Chri- 
stum. 

58. Itaque fratres mei ddilé- 
Cl, stàbiles estòte, et immó- 
biles: abundàntes in ópere Dó- 
mini semper, aciéntes quòd 
labor vester non est inànis in 
Dómino, 
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55. Entónces podrú preguntarsele 
con el profeta: ,Dónde esté, 6 muerte, 
tu.victorial ,jdónde esté, ó muerte, tu 
aguijont" ' 

56. . El pecado es el aguijon de la 
muerte, y el instlumento de que ella 
se vale para atravesarnos: y lu ley es 
la fuerza del pecado, por no haber ser- 
vido ocasionalmente sino de hacer que 
este se multiplicase. 

57. , Pero demos gracias ú Dios que 
nos ha dado por nuestro Seior Jesu- 
cristo la victoria que la ley no pudo 
hacer que alcanzdsemos. 

58. Así que, amados hermanos mios, 


permaneced firmes y constantes en la 


fe de la resurreccion que habeis reci- 
bida, y trabajad sin cesar mas y mas 
en la obra de Dios, sabiendo que vues- 


"tro trabajo no quedarà sin recompensa 


en el Seiior, el cual os pagaràú cierta- 
mente con usura en el otro mundo, to- 
do lo que por su amor húyais hecho 
en este, . l 


. VU 55. Este pasage es de Oseas xri, 14. citado aquí en el sentido de los Setenta. 
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CAPITULO XVI. 


8. Pablo exhorta é los Corintios é que hagan la coleeta de limosnas para los po. 
bres de la iglesia de Jerusalen. Les promete que irú 4 verlos. Les recomienda 


é Timoteo. 


l. DE colléctis autem, quae 

fiunt in sanctos, sicut ordinàvi 
Ecclésiis Galàtiae, ita et vos 
fàcite. 
. 2. Per unam sóbbati unus- 
Quisque vestrúm apud se se- 
pónat, recóndens quod ei be- 
mè placúerit: ut non, cum vé- 
nero, tunc colléctae fiant. 


e 9. Cúm autem praesens fúe- 
ro: quos probaverítis per e- 
pistolas, hos mittam perférre 
gràtiam vestram in Jerúsalem. 
. 4. Quòd si dignum fúerit ut 
et ego eam, mecum ibunt. 


imos avisos que les da. Otras recomendaciones. Salutaciònes. 


1. En cuanto é las limosnas que se 
recogen para los santos ó cristianas de 
Jerusalen, haced lo mismo que he or. 
denado é las iglesias de Galacia. 

2. Cada uno de vosotros ponga é 
parte en su casa el primer dia de la 
semana" lo que pueda dar. reuniéndo- 
lo poco é poco, segun su buena volun- 
tad, 4 fin de que no se espere mi lle- 
gada para recoger las limosnas. 

8. Cuando yo llegare, enviaré con 
cartas de recomendacion ú las que juz- 
gueis ú propósito para llevar vuestras 
caridades ú Jerusalen. 

4. Si la cosa mereciere que yo tam. 
bien vaya, iràn conmigo. 


Y 3. Este primer dia de la semana es el domingos 


TOM. XYII. 


xnii. 14 


Osee 
Hebr. u. j4. 


1. Joan. v. 5. 
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5. Yo pasaré à veros despues de 
haber atravesado la Macedonia, pues 
tengo que pasar por esta provincia. 


6. Y quizé me detendré algun tiem- 
po con vosotres, Y aun pasaré el invier- 
- ho, para que me lleveis despues é don- 
de quiera que hubiere de ir, 

7. Digo que me detendré algun 
tiempo con vosotros, porque no quiero 
en esta vez veros solamente de paso, si- 
no que espero detenerme algun tiempo 
entre vosotros, si el Seiivr lo permite. 

8. Permaueceré en Efeso hasta 
el dia de Pentecostes: 

9, Porque Dios me abre visible- 
mente en este lugar una puerta gran- 
de y una entrada espuciosa,' para 
predicar el Evangelio, y se levantan 
contra mí muchos enemigos, lo cual me 
obligarà ú estarme aqui hasta ese dia. 

10. Si va à veros Timoteo, pro- 
curad que esté sin recelo. entre vo- 
Sotros, pues trabaja, Conio yo, en la 
obra del Senor. 

11. Nadie pues le desprecie, ó le 
desatienda, úntes bien salid en paz 
ú dejarle, para que venga ú verse 
conmigo, pues le estoy aguardando 
con los hermanos. 


12. En cuanto é mi hermano Apo- 


lo, os hago saber que" le he instado 
mucho para que fuese é visitaros con 
algunos de nuestros hermanos, pero 
no: ha creido conveniente hacerlo aho- 
ra, mas él iró cuando tuviere opor- 
tunidad." 

r 18. Entretanto velad, permaneced 
firmes en la fe, obrad vualerosamente, 
y Cconfortaos, - 

14. Haced con amor todo lo que 
haceis. 

15. Ya conoceis hermanos mios, 
la familia de Estéfanas, de Fortuna- 
to y de Acaico, ya subecis que son 
" las primicias de la Acuya, por haber 
sido los primeros de aquella provine 
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5. Véniam autem ad vo, 
càm Macedóniam pertransie- 
ro: nam Macedóniam pertran- 
sibo. 

6. Apud vos autem fórsitàn 
manébo, vel étiàm hiemàbo: 
Ut vos me deducàtis quocúm- 
que íero, 

7. Nolo enim vos modò io 
trànsitu vidère, —spero enim 
me aliquéntulum témporis ma- 
néère apud vos, si Dóminus 
permíserit. 

8. Permanèbo autem Ephesi 


usque ad Pentecósten. 


9. Ostium enim mihi apér- 
tum est magnum, et évidens: 


et adversàrii multi. 


10. Si autem vénerit Timó- 
theus, vidéte ut sinè timòre 
sit apud vos: opus enim Dó- 
mini operàtur, sicut et ego. 

11. Nequis ergo illum sper- 
nat: dedúeite autem illum in 
pace, ut véniat ad me: expé- 
Cto enim illum cum fràtribus. 


12. De Apóllo autem fratre 
vobis notum fàcio, quóniàm 
multòm rogàvi eum ut veniret 
ad vos cum fràtribus: et úti- 
que non fuit volúntas ut nunc 
veniret: véniet autem, còm 
ei vàcuum fúerit. 

13. Vigilàte, state in fide, 
virilitèr úgite, et confortiumini. 


14. Omnie vestra in charità- 
te fiant. 

15. Obsecro autem vos fra- 
tres,,nostis domum Stép a. , 
et Fortunàti, et Acàici: que 
niàm sunt primítiae Achéise, 
et in ministér.um sanctòrum 


Y 9. Gr. dif. porque Dios me ha abierto una grande puerta Y una entreds fe: 


vorable, 
y IL. 


Esto es, acompaiiandole por honor hasta el puerto. 


Y 12. Estas palav-ia 1/À.8 notum Jucio queniem no se hallan en el griego, 


dbid. Este es el soutiuo vel griego. 
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ordinavérunt seipsos: 


- 


16. Út et vos súbditi sitis 
eiúsinodi, et oinai cooperàni, 
et laborànti. 


17. Gàudeo autem in prae- 
séntia Stépnanae, et Fortu- 
nàti, et Audició quoniam id 
quod vobis deèrat, ipsi sup- 
plevérunt: 

18. Refecérunt enim et me- 
un spiritum, et vestruin. Co- 
gnòscite ergo qui huiúsimnodi 
suat. / 


19. Ralútant vos Ecclésiae 
Asiuae. Salútant vos iu Domi- 
no multúim, A quila, et Pri- 
scilla cum doméstica sua Ec- 
clésia: apud quos et hòspitor. 

20. Saiútant vos omae3 fra- 
tres. Salutàte invicèmn in ó- 
seulo sancto. 

21. Salutàtio, 
Pauh. 

22. Si quis non amat Dó- 
minum nostrum lesuin Chri- 
stum, sitanút hema, Maran 
Atha. En 

23. Gratia Domini nostrt Je- 
su Christi vobiscum. 

94. Chàúrrtas m3a cum ómni- 
bus vobis in Chrísto lesu, A- 
men. 


meà manu 


cia que abrazaron la fe, y que se 
consagraron despues al servieie de los 
suntos, empleaudo sus personas y bie- 
mes en obsequio de los pobres. 

16. Os ruego pues, que tengais 
para con ellos la deferenc a debida, 
y para con todos los que, como ellos, 
cooperun y trabajan en la obra de Dios, 

17. Por lo demas, me alegro del 
arrivy de Lstétanas, de Fortunato Y 
de Acaico, porque ellos han suplido 
con sus servicios lo que me faltaba 
à causa de vuestra auèencia: 

18. Pues han consolado im espíri- 
tu, com: tambien el vuestro, el cual 
sentia seguramente que yo me halla- 
se necesitado y sin auxilios. Ellos me 
han dado cuanto han podido. Hon- 
rad pues ú tales personas. 

19. Las iglesias de Asia os salu- 
dan. Os saludan con imucho afecto en 
el Seior Aquilas y Priscila en cuya 
casa me hallo hospedado,' y la Lles 
sia que està en su casa . 

20. 'Todos nuestros hermanos os 
saludan. Saludaos unos ú otros con 


un ósculo santo, 


21. Os saludo yo, Pablo, 
cribo esto de mi propio puiio, 
22. Ni alguno no ama é nuestro 


que es- 


Senior Jesucristo, sea anatema Ma- 


ran-atha, el Senior vendrd 
garled' 

23. La gracia de nuestro Seior 
Jesúcristo sea con vosotros, 

24 —Aunque en esta carta os he 
hablado con alguna energia, estad 
persuadidus de que es porque os pro- 
feso una caridad sincera en Jesucrise 
to. Amen. 


para que- 


Y 15. Segnn el griego impreso: Coneceis é'la fanilia de Estéfanas, sabeis que 
fe6 las primicias del. Acaya. Muchos manusoritos mientan é Fortunato, y otros 4 


Acsice, lo cual parece tomado del 


Y 17. 


i9. El griego impreso, muchos manuseritos antiguos Yy los padres griegos no 
leen estas palabras: apud quos el Àvspitor, pero se leen en algunos manuscritos grie- 
en los mas de los ejemplares latinos. S. Pablo ya habia estado en la casa de 
Aquilas, hallúndese en Corinto. Act. xvii. 3 
ibid. Esto puede referirse 4 los feles que se juntaban en su cama. 


Y 31. 


O as: Os salude de mi propie puto. yo P 


ablo. Con la misma salutacion 


a la carta 4 los Colosenses iv. 18. y la segunda é los Tesalonicenses mi. 17. 


22. 


Estas dos palabras: Meran aths son siriacss, y eignifican: Nuestre Sefor 


Viene. Se asegura que este era el mayor de los enatemas por el cual llegaba el hom. 
bre 4 la última desgracia, amenazúmdole con la venida deljuicie del Sefier. 


a EN SES) 


L 
O-rnsion y 
ob,: o de es. 


. ta oepistola. 
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PREFACIOÓ 


A LA SEGUNDA EPÍSTOLA A LOS CORINTIOS. 





aa Pablo deseaba saber el efecto que su priméra epístola habie 
producido en el ànimo de los Corintios, y aunque Timoteo acababa 
de ll:gar de aquella ciudad (1), nada pudo decirle, porque habia 
salido de ella àntes que la carta llegase, Esto determinó al Apóstol é 
enviar ú Tito con otro discípulo (2). La carta anterior habia movido 
tanto el ànimo de los Corintios, y habia dispertado tanto su vigi- 
luncia y su dedicacion à merecer el aprecio de S. Pablo, que cuan- 
du Tito llegó à aquella ciudad le recibieron con respeto asompana- 
do de temor (8). Entre tanto el Apóstol se vió obligado é sahr de 
Efeso é causa de una sedicion excitada contra él por un platero llas 
mado Demetrie (4). Marcho para Tróas sobre la costa del Heles- 
ponto, esperando hallar allí 6 Tito regresado de Corinto (5), mas co- 
mo no le halló, la inquietud en que estaba por saber. el éxito de su 
carta, no le permitió detenerse, aunque encontró, en aquel lugar dis- 
posiciones muy felices para el Evangelio (6). Pasó pues el mar, y. 
se dirigió à Macedonia, en donde tuvo mucho que sufrir (1), pero 
Dios le consoló con la llegada de Tito, el cual le alzanzó en Filipos, 

le dij los buenos efectos que su carta habia producido (8). El la 
Labia escrito en medio de un extremo dolor Y con abundantes là- 
grimas, movido del amor particular que profesaba é los Çorim 


— tios (9), en cuyos corazones excitó su lectura sentimientos semejantes,. 


ucs les produjo tristezu, mas una tristeza útil y segun Dios, que Jes 
levó é la rerdadera penitencia, les Causó tambien cuidado y vigilas- 
cia sobre sí mismos (10), temor de la ira de Dios, degeo de satisfa- 
cer y de volver é ver al Apóstol, celo por defenderle, é imdignaciog 
contra los autores de: los disturbios y desórdenes que entre ellos' 
habia, especialmente contra el incestuoso, à quien castigaron pron, 
tamente (11). / / 

— Pero al mismo tiempo le hizo saber Tito que los falsos apósto- 
les estaban fuertemente irritados contra él, por la libertad con. que 
los habia reprendido em su carta, y le hacian pasar por un hombre: 
inconstante, y fàcil en mudar sus resoluciones por miras carnales é in- 
teresadas (12). Fundaban esta injuria en que habiéndoles prometido, 
seguramente en otra carta que no existe, volver segunda vez é 
Tinto úntes de ir ú Macedonia (18), mudó de resolucion, diciéndcles. 
enla carta anterior, queiria despues (14). Tambien le significó Tito 


(I) 8. Cor. 1. 1.(2) 2. Cor. xu. 18.—(3) 9. Cor. vu. 13. 15..-(4) Act. xx. S3. 
et seqg —(5) De Cor. 1r. 13.—(6) 2. Cor. m. 13.7) 2.. Cor. vii. 4. 5.(8) 8. Cor. 
mn 6. 7 Il as Q Cor. mu. 4.—(10) 2. Cor. vu. 9.- (Ll) 2. Ger. va lle(l3) De 
Cor. 1. 17.13) 2. Cor. 1. 15, 16.14) l. Cer. xvn, 5. 
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que aquellos hombres que se arrogaban el título y las funciones de 
apóstoles y de ministros de Jesuoristo, no solo le acusaban de ligero, 
sino que trataban de desacreditarle y de hacerle considerar como un 
hombre despreciable (1), al mismo tiempo que se atribuian una auto 
ridad y un poder despótico (2). El Apóstol juzgó que su presencia 
en aquellas circunstancias no habia de producir buen efecto, porque 
viéndose obligado é realizar las amenazas de su carta anterior, podria 
irritar à sus contrarios eon aquella frmeze de conducta, y darles oca-. 
sion é que indispusiesen mas los únimos de los fieles: y por esto, 
àntes de continuar su viage, tomó el partido de escribir à los Co. 
rintios, para conciliarse mas é los que le eran afectos, Y para atraer- 
se à los que estaban prevenidos contra él. / 

Comienza pues su apologia justificàndose por haber detenido 
hasta entónces su vuelta 4 Coriuto. Despues de estortrata de justifi- 
car en general la conducta que ha observado con los Corintios, pe- 
ro lo hace con tanta delicadeza, que los testimonios favorables que 
se ve obligado éú dar, redundan mas bien en honor de sus colegas, 
que en el suyo propio. En seguida dirige ú aquelos fíeles algunas 
exhortaciones generales, y les da algunas reglas, particuluarmente. 
acerca de las alianzas con los infieles: les manifiesta su afecto: les ha-. 
bla de la colecta que les habia mandado hacer en favor de los fie- 
les de Jerusalen, sobre lo cual los estreèha valiéóndose de todos los 
medios capaces de moverlos: finalmente, vuelve ú hablar de su de- 
fensa, cotmbatiendo à les falsos apóstoles, y à sus erédulos discí- 

los.con una vehemencia, y una libertad verdaderamente apostó- 
icas, y concluye su carta anunciando à:los Coriatios su próxima vi- 
sita. Puede considerarse esta epístola como una obra maestra de 
ral dica viva Yy sólida que todos los intérpretes admiran en 
8. Pablo. ps l 

. El Apóstol, uniendo eontigo à Timoteo recien venido de Corin- 
to (Cap, t.), saluda é los fieles de aquella iglesia, y é los de toda la 
Acaya, é quienes debia comunicarse 8n carta (8). Da gracias à Dios 
porque le ha consolado en todas sus tribulaciones (4), y de aquí to- 
ma ocasion para conselar é los fieles ú quienes escribe, haciéndoles 
considerar ' que bien se halle afligido ó bien consolado, todo lo diri- 
ge al consuelo y 4 la salud de ellos (5). Les hace saber la tribula- 
cion que padeció en Asia, (la eual se crée que fué la sedicion exci. 
tada por Demetrio), y el inminente pehgro éú que se vió expuesto (6), 
Espera que Dios, que le libró de aquel peligro, y que le libra dia- 
riamente de etros muehos, le librarú taimbien en lo sucesivo (7), 
por las oracionès :de los Corintioé, 4 las :cuales atribaye su libertad, 
y. desea hallar en ellas un: suplemento é su reconocimiento (8). Es- 
to le da entrada é su apologia, que va à ser el prineipal objeto: 
de su carta, y la còmienta con una proposicion general, en que: se: 
apoya toda ella, Y es, que el fundamento de 8u gloria es el testi.: 
imonio que le dasu conciencia de haber procedido en este mundo 
con aquella sencillez y einceridad que debe esperarse de un apóstol 
de Jesucristo, y no con la prudencia de la carne, sino con la gracia 
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de Dios (1). Dice que en esta no escribe ú les Corintios sino cosas 
cuya verdad comocen (2), y espera que sieimpre reconoceràn, así 
como ya han reconocido, que él esla gloria de ellos, y ellos la suya 
(3). Despues les habla de la dilacion de su viage, diciéndoles que ha- 
bia resuelto verlos àntes de ir à Macedonia, porque esperaba hallerios 
con disposiciones favorables (4). En seguida les pregunta si por ha- 
ber variado esta determinacion, pueden convencerle de ligereza é 
inferir que aus resoluciones sé. fundan en miras carnales, por las 
cuales diga igualmente si y no acerca de un mismo objeio (5). 
Previene el mal concepto que pudieran forinarse. de la doctrina que 
les habia anunciado, 'aseguràndoles que à lo ménos con respecio à la 
palabra que les habia predicado, nada ha habido de sí y de no, es 


decir, que no es susceptible de. variacion, y pone por testigo de esto 


à la misma fidelidad de Dios (6). Les hace observar que no se halla 
inconstancia ni variacion en Jesucristo, elcual les ha sido anunciado 
por el mismo S. Pablo, por Silvano y Timoteo (7), y que todas las 
promesas que Dios ha hecho, tienen en Jesucristo su verdad y su cum- 


Le por el ministerio de los apóstoles (8). Amade que de Dios 


recibido, así como los Corimntios, la gracia que le afirma en Je- 
sucristo, la uncion interior, que le consagra à Dios, y la efusion del 
Espíritu de. Dios, que .tanto en él como en ellos es el sello y la 
prenda de la eleccion (8). Despues pasa ú hablar de su conducta, 
y pone ú Dios por, testigo, de que no ha pasado todavia à Corinto 
para poder ser, indulgepte con aquellos fielas (10). Les advierte que no 
se explica así porque crea haber adquirido dominio sobre la fe de 


ellos, sino porque procura contribuir à que disfruten de aquel gozo 


puro que es fruto de la fe, por la cual únicamente pueden permane- 
cer firmes en Jesucristo (11). / pe. 
Prosigue justificando su conducta respecto ú los Corintios. (Cap, 
n.). Les dice que resolvió no ir à verlos par no tausarles tristeza (12), 
pues siendo suya la alegría de ellos, habria quedado sin consuelo, 
si los hubiera contristado (13). Anade que por este , mismo .moti- 
vo les escribe, para no tener é su llegada tristeza sobre tristeza, 
gsperando que los Corintios hallarian su alegria. en contribuir 
ú la suya (14). Les manifiesta la grande ,afliccion con- que les. 
escribió, y les declara que no tuvo la intencion de contristarlos, sino 
la de haceries conocer el singular amor que les tiene (15). Recpnoce 
qoe si alguno de ellos le causó tristeza, todos los demas han senti- 
0, à lo ménos en parte, el misino dolor (18). Consiente. eu .que por 
entónces usen de indulgencia con el incestuoso, perque no acontezca 
que se vea agebiado de la , tristeza permaneciendo tedavia -sujeto al 
anatema que habia pronunciado contra él (17). Les ruega qua le den 
ú aquel hombre muestras de caridad, esperando que lo huràn parà 
darle con esto una nueva prueba de, su docilidad (18). Se une coa 
ellos para conceder aquella indulgencia, .y. la concede por ellos Y 
y en nombre de Jesucristo, A 6n da prevenirlos artificios de Satanas 
(19). Les significa que habiendo salido de Eteso fué à Troade é pre- 
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diear el Evangelio, y que halló en aquella ciudad disposiciones imuP 
felices, qe que no habiendo encontrado allí é Tito, que debia darle 
Roticia de ellos, se determinó éú partir para Macedonia (1). Da gra- 
cies é Dios por los continuos triunfos que se digna alcanzar por sd 
ministerio, y porque por medio de él esparce en todas partes el olor 
del conocimiento de su nombre, haciéndole éú él mismo el buen 
olor de Jesucristo: olor de muerte para los que perecen, y de vi- 
da para los que se salvan (2). Penet-ado de la grandeza de este minis- 
terio, pregunta quién serà capaz de de-empeiarle (83). Dice que puede 
8 lo ménos asegurar que no es del número de aquellos que alteran la 

alabra de Dios, sino que la predica con entera sinceridad, como que 
habla de parte Y en presencia de Dios, y en nombre de Jesucristo (4). 
Despues de haberse justificado por haber diferido su viage ú Co- 
finto, va é justificar en- general la conducta que con los Corintios ha 
observado en el ejercicio de su ministerio (Cap. iu.) Se pregunta é 
ei mismo si volverà é comenzar su apologia, como lo habia hecho en 
su carta anterior (5), y si tiene necesidad de carta de recomenda- 
cion de los Cerintios para otros, ó de otros para los Corintios. Hace 
observar é-estos que ellos mismos son su carta de recomendacion, 
escrita en su corazon por Jesucristo con el Espíritu de Dios que le 
ha sido comunicado por el ministerio de su predicacion (6). Decla- 
ya que Bi habla de esta manera, es por la confianza que tiene en Dios 
por Jesucristo (1). Confiesa que por 8í inismo no es capaz de nada (8), 
que Dios es quien le ha hecho capaz del ministerio que ejerce (9). 
anifiesta la excelencia de este mipisterio, comparéndole con el de 
la antigua alianza: aquel comprendia en sí mismo la letra que mata, 
este el espíritu que vivifica (10): aquel era un ministerio de muerte 
LL condenacion, que no tenia por objeto mas que la letra de la 
ey grabada sobre la piedra, y que no debia durar mas que cierto 
tiempo, este da al Espíritu Santo, comunica la verdadera justicia Y 
permanece para siempre. Si pues el primero fué acompaiado de tal 
loria que los hijos de Israel no podien ver el rostro de Moixes que 
EE ei ministro, jcuénto mas glorioso debe ser el segundo para los 
que le ejercen, y cuénta mayor gloria deberàn esperar (11)7 El Após- 
tol ahade que en virtud .le esta esperanza obra con entera libertad, 
(12) y no se porta como Moises, el cual ponia sobre su rostro un velo, 
para indicar que los hijos de Israel no podian fijar su vista en Jesu- 
eristo, que era el fin de aquel primer ministerio, cuyo ejercicio debia ce- 
sar (13), que efectivamente sus corazones quedaron endurecidos, porque 
9 6 ellos este velo de la cara de Moises, y permanecerà en ellos 
asta que se conviertan al Senior (14): pero que los ministros de la ley 
nueva llenos del Espiritu de Dios, que es el principio de la verdadera 
libertad, ven libremente cuanto està oculto para aquellos que tienen 
en el corazon aquel velo que solo se quita por Jesucristo, reciben 4 
tara descubierta la gloria del Senor, vienen é ser como fieles espe- 
jos que representan su imégen, yY por una viva transformacion cual 
debe esperarse de la operacion del Espíritu de Dios, adelantan todos 
los dias de gloria en gloria, adelantando de claridad en claridad (15). 
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Despues de haber ensalzado en general el ministerio evangélico, 
vuelve el Apóstol 4 su defensa personal (Cap. 1v.). Dice que honrado 
con tal ministerio, por un efeote de la misericordia del Or, sufre 
con resignacion todas sus penas, desecha os de sí todo lo que pu- 
diera empanar su gloria, y le ejerce con fidelidad, no alterando la 
palabra de Dios, sino tratando de hacerse recomendable con la ma- 
nifestacion de la verdad (1). Anade que si despues de esto el Evange- 
lio que él predica està todavia encubierto, es solamente para los que 
se pierden, y para aquellos cuyos entendimientos ha cegado Dios em 
este siglo (2). Hace observar ú los Corintios que no se predica y 
anuncia é sí mismo. sino ú Jesucristo, de quien él no es mas que 
siervo para con ellos (8), y que anunciàndoles é Jesucristo, no ha- 
ce otra cosa mas que comonicarles la claridad que Dios hizo brillar 
en su corazon é fin de que log iluminuse (4). Confiesa su flaqueza, 
reconociendo que lleva este tesoro en un vaso de barro: pero al mis- 
mo tiempo advierte que està flaqueza contribuye é hacer resplande- 
cer mas el poder de Dios (6). Dice que Dios le ha sostenido en medio 
de los mayores males, de suerte que llevando continuamente en éí 
mismo la imégen de la muerte de Jesucristo, por los sufrimientos que 
padece, lleva tambien la impresion de la vida del mismo Jesucristo, 
por su conservacion en medio de tantos males (6). Se compara en es- 
to con los Corintios, y les hace notar que Jesucristo imprime en él 
la imúgen de su muerte con los sufrimientos que padece, y en ellos 
los efectos de su vida con las gracias que les comunica (7). Anade 
que animado como ellos del espíritu de la fe, imita el ejemplo del 
Salmista, y anuncia públicamente las verdades que crée su cora- 
£0n, sabiendo que el que resucitó é Jesucristo, le resucitarú 
tambien é €l, Ç le haró participante de la bienaventuranza que le 
tiene preparada (8). Dice que todos sus trabajos deben contribuir é 
la santifiracion de los Corintios, 4 fin de que la gracia esparcida so- 
bre muchos por su ministerio, sirva de dar gloria ú Dios (9). Asegu- 
ra que la esperanza de la recompensa que aguarda, le sostiene, de 
guerte que aunque su cuerpo se debilite y se arruine por los trabajos 
y las enfermedades, su espíritu adquiere cada dia nuevas fuerzas 

rque considerando, mo las cosas visibles que pasan, sino las invisi- 

les que permanecen, comprende que el momento tan corto de las 
tribulaciones presentes le adquiere el eterno peso de una gloria in. 
comparable (10). 

Prosigue manifestando los sentimientos que Je excita la esperanza 
de la recompensa (Cap. v). Declara que no le importa ja Gecires: 
cion de este casa terrena, que es su cuerpo mortal: porque sabe que 
debe esperar otra eterna y celestial, esto es, la inmortalidad de este 
mismo cuerpo (ll). Dice que gime deseando ser revestido de aquelle 
casa celestial, pero si fuera posible, sin ser despojado de la terrena (182), 
pues confiesa que aunque gime bajo el peso de este cuerpo mortal, 
quisiera sin embargo no verse despojado de él: sino solamente ser reves- 
tido de la inmortalidad, de suerte qué lo que hay en él de mortal fuese ab- 
sorvido por la vida (13). Advierte que quien nos formó para este fin di- 
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ehosò es el mismo Dios, y que su Espíiritu que nos ha cómunicado, es pa- 
ra nosotros la prenda de esta dicha (1). Declara que esto es lo que le lle- 
na de confianza, de suerte que sabiendo que miéntras habitamos en este 
cuerpo mortal, estamos distantes del Senor, y no gozamos la dichu de 
verle, prefiere ser separado del cuerpo para gozar de la presencia del 
Senor (2). Aiade que esta disposicion le obliga à no tener otro conato 
que el de agradar al Seior, ya durante la vida, ya en la inuerte, por- 
que sabe que todos he:mos de comparecer ante el tribanal de Cristo, 
para recibir la justa retribucion del bien ó del mal que hàvamos he- 
cho en nuestros cuerpos (8). Penetrado del temor del Senior, truta 
de persuadir é los hombres de su inocencia: pero al imisino tiempò 
se conguela con que é lo ménos la conoce Dios, y presuine que tamn- 
bien los Corintios estaràn persuadidos de ella (4). Protesta que si les 
habla de esta manera no es por alabarse, sino para darles en que apo- 
var su defensa ante aquellos que ponen su dota en lo que aparece 
" exteriormente (5), que si por las alabanzas que él se da, parece salir 
de los limites de la modestia y de la decencia, no mira en esto mag 
que 4 Dios, cuya gloria se interesa en la reputacion de sus ministros, 
Y que si al contrario se atate, es para acomodarse ú la flaqueza de 
ng Corintios (6). Dice que en esto le urge la caridad de Cristo, al 
considerar que si él murió por todos, todos deben morir para si mige 
mos, Y no vivir mas que para Jesucristo (7). Anade que en cone 
secuencia no conoce é nadie segun la carne, y que si él ó lo3 otros 
apóústoles conocieron segun la carne é Jesucristo, ahora ya no le con- 
sideran así (8), pues cualquiera que estú en Jesucristo es una criatu- 
ra nueva, en la cual todo debe ser nuevo (9). Reconoce que esta mu- 
danza viene de Dios, el cual nos ha reconciliado consigo por medio 
de Jesucristo, y ha confiado à sus apóstoles el ministerio de la reconcilia- 
cion (10). Ínsiste en este último punto, y hace notar que habiendo Dios 
recenciliado consigo al mundo por Jesucristo, puso en boca de los após- 
toles las palabras de reconciliacion, de suerte que estos son como emba- 
jadores de Jesucristo para exhortar ú los pueblos à que se reconcilicn 
con Dios (11). Explica el misterio de esta reconciliacion, diciendo 
que el que era la misma inocencia fué tratado como si fuera el pé- 
'cado mismo, ú fin de que en él viniésemos à ser justos con aquella 
verdadera justicia que viene de Dios por la fe (12). 

Habiendose justificado ponderando la excelencia -le su ministe- 
rio, y manifestando la fidelidad con que le ha desempenado, va é dar 
ú los Corintios algunos avisos (Cup. vi). Los exhorta en general ú 
gues de tal modo que no sea en ellos vana la gracia de Dios (13). 

s hace advertir que segun la Escritura, hay un tiempo favorable y 
dras de salvacion, y que este tiempo favorable es principalinente aquel 
en que ellos viven, es decir, el de la nueva alianza (14). Se propo- 
ne é sí mismo por ejemplo manifestúndolces el cuidado que tiene de 
no deshonrar su ministerio, portàndose en todo como fiel ministro de 
Dios (15). Acerca de esto desciende éú algunos pormenores, y expo- 
ne las penas que sufre (16), lus virtudes que practica (17), las funcio- 
Des que ejerce (18), las vicisitudes que experimenta (19), y el contruste 
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de lo que parece ser con lo que es en efecto (1). Despues de. he- 
ber abierto de esta manera su corazon é los Corintios con los testi- 
monios de un tierno afecto, los convida ú volverle amor por amor, 
y à que ensanchen tambien sus corazones para recibir los avisos que 
va é darles (2). Los exhorta éú que no contraigan matrimonio con 
los infieles (8), para lo cual alega- poderosas razones: la primera es 
la desigualdad de estas alianzas, en que se juntan la justicia y la ini- 
quidad, la luz y las tinieblas, Jesucristo De el fiel y el infiel, el 
templo de Dios y los idolos (4), pues les hace advertir que efec- 
tivamente ellos son el templo de Dios, y lo prueba con la pro- 
mesa que el mismo Dios hace en la Escritura de habitar en los que 
senn su pueblo (5). La segunda razon es el precepto que Dios im- 
pone é los que pertenecen é su pueblo, de que se separen de los 
infieles, y de que no tomen parte alguna en la corrupcion é inmun- 
diciu de estos, y la promesa que hace de acogerlos entónces, de ser- 
virles de padre, y de considerarlos como hijos (6). Estas excelentes 
romesas son el principal motivo de que el Apóstol se vale para ex- 
liar à los Corintios à que: se purifiquen de cuanto mancha la car- 
ne y el espíritu, y perteccionen la obra de su santificacion con el te- 

mor de Dios (7). i 
Prosigue é continuacion manifestàndoles su afecto (Cap. vi). Les 
suplica que le den cabida y le reciban en su corazon (8), haciéndo- 
les presente que é nadie ha injuriado, pervertido ni engaiado' (9). Aia- 
de que esto no lo dice por vituperarios, pues los tiene en el corazon, 
Yy està pronto é morir y vivir con ellos, sino por la confianza que tie- 
ne de hablarles con libertad (10). Les asegura que en ellos halla gran- 
des motivos de gloria y de consuelo, y de una alegría sobreabundan- 
"te en medio de sus tribulaciones (11). Les expone las penas que tu- 
vo que sufrir despues de su llegada à Macedonia (12), y el conguelo que 
recibió no solo con la venida de Tito, sino mucho mas con el que este 
. tuvo entre ellos, segun le comunicó, manifestàndole el deseo que te- 
nian de verle, el dolor que sentian por haberle contristado, y el zelo 
que manifestaban por defenderle (18). Les declara que aunque los en- 
tristeció con su carta, no le pesa, que al principio estuvo : 
pero despues se alegró de ello, porque aquella tristeza les fué saluda- 
"ble (14). Esto le da ocasion de notar la diferencia que hay entre los 
que se afligen segun Dios, y los que se afligen 'segun el mundo (15), 
haciéndoles presente los buenos efectos que la tristeza se j08 
habia producido en ellos (16). Ahade que cuando les escribió la care 
ta anterior, no fué ni ú causa del que hizo la injuria, ni del que la pa- 
deció, sino para manifestar é los Corintios el afecto que les tiene de- 
lante de Dios, y que por este motivo el efecto que produjo aquella 
carta le sirvió de consuelo (17). Les dice que 8u gozo se uumentó con 
el contento de Tito, viendo que todos habian contribuido é recrear el 
espíritu de aquel discipule fiel con la obediencia que le dieron y con 
el temor respetuoso con que le recibieron (18). De aquí infiere que 
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despues de esto tiene motivo de portarse con ellos con entera con. . 
fianza, to cual aumenta tambien su alegría (11. , / 

De aquí pasa é hablarles de la colecta que les habia pedido pa- 
ra los fieles de Jerusalen (Cap. vui). Les hace saber la gracia que 
Dios hizo é las iglesias de Macedonia, primeramen:e colmàndolas de 

ZO ú proporcion de las muchas tribulaciones, con que fueron pro- 
das, y en segundo lugar porque su extrema pobreza derraimó con 
abundancia las riquezas de su buen corazon (2). Insiste en que los 
Beles de aquellas iglesias se ofrecieron espontaneamente ú dar aun 
mas de lo que podian, rogàndole cqu muchas instancias que aceptase 
sus limosnas y que procurase que fuesen llevadas (3). Dice que en 
esto excedieron sus esperanzas entregàndose é sí mi:mos no solamen- 
te al Senor, sino tambien al Apóstol para que dispusiese de ellos to- 
do lo que le pareciese (4). Asegura ú los Corintios que por este mo- 
tivo ha rogado 4 Tito que vuelva é ellos, para acabar de hacerlos con- 
tribuir é ue buena obra, é la que los habia exhortado ya este mis- 
mo discípulo en su primer viage, é fin de que así como son ricos en 
fe, en palabrés, en ciencia, en celo y afecto hàcia el Apóstol: lo sean 
tambien en caridad para aliviar é sus hermanos (5). Ainade que al 
habiarles de esta suerte no pretende usar del derecho que tiene pa- 
ra mandarlos, sino solamente trata de excitar su caridad con el ejem- 
plo de los otros (6). Cita tambien el ejemplo de Jesucristo, que sien- 
do rico, se hizo pobre por amor nuestro, à fin de que nos hiciésemos 
ricos por medio de su pobreza dU Repite que solo les da un con- 
sejo, pero consejo que les es útil, y como desde el aio anterior ha- 
bian formado el designio de contribuir ú aquella buena obra, Y aun 
habien comenzado é hacerlo, los exhorta ú que la concluyan segun 
las facultades de cada uno (8). Les hace ver que Dios aceptarà aque- 
lla buena voluntad sin que esten obligados à hucer mas de lo que pue- 
den, y que no exige de ellos que se reduzcan ú la indigencia por so- 
correr à los otros, sino que desea que su abundancia temporal so- 
corrà en este siglo la pobreza de sus hermanos, 4 fin de que las ri- 
RSS espirituales de estos puedan suplir lo que falte ú tos otros, de 
onde resulta igualdad, segun lo que se dice del manà (9). Da gra- 
cins 4 Dios porque inspiró £ Tito el mismo celo por ellos: y les dice 
que este dicipuló fiel està inclinado por ufecto é volver à verlos, Y 
que aun ya habia partido (10). Anude que con él envió à otro her- 
mano (se crée que este fué S. Lúcas) que se ha hecho célebre por el 
Evangelio, y que le ha sido dado para companero en sus viages, y pa- 
ya que tomase parte en el cuidado de colectar las limosnas de los fie- 
les TH 1). Asegura que ha enviado juntos à aquellos dos discipulos pa- 
ra que ninguno pueda vituperarle con motivo de la administracion de 
aquel caudal (12). Dice que asimismo ha enviado con ellos à otro her- 
mano en quien ha experimentado mucho celo particularmente en la pre- 
sente ocasion (13), y que espera que los tres sean bien recibidos por 
los Corintios (14). Exhorta ú estos à que les den pruebas de amor, y 
é quie justifiquen la confianza con que él se gloria de su afecto y fi. 
delidad (15). an 
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Prosigue dàndoles algunos avisos acerca de las limosnas que les 
tiene pedidas (Cap. ix), mas no con el fin de inclinarlos à darlas, 
pues so persuade que seria inútil insistir mas sobre esto, porque co- 
noce la buena disposicion de los Corintios (1), Y aun afiade que se 
ha gloriado de ella entre los Macedonios, diciéndoles que desde el ano 
anterior cstaba pronta la provincia de Acaya éú hacer esta limosna (2): 
mus se vale de esto mismo para inclinar ú los Corifitios 4 portarse de 
suerte que sus limosnas esten preparadas cuando él llegue, é fin 
de que no sea motivo de confusion para él y para, ellos el no hallar 
nada preparado al llegar con los Macedonios, que debeu acompanar- 
le (3). Les asegura que con esta mira juzgó necesario enviar é sus 
hermanos, à fin de que tuviesen prontàs las Jimosnas prometidas (4), 
las cuales quiere que sean tales, que puedan considerarse como un don 
ofrecido por la caridad, y no arrancado /é la avaricia (5), sobre lo 
cual les advierte que el que siembra poco en esta vida, cosecharà po- 
co enla otra (6). Los exhorta à que no den de mala gana, porque 
Dios ama al que da con ulegría (7). Les hace presente que Dios es 
poderoso para colmarlos de toda clase de gracias, de suerte que te- 
niendo todo lo necesario para su subsistencia temporal, les quede to- 
davía abundantemente con que hacer toda clase de buenas obras (8). 
Les promete estas dos ventajas, ó. ú lo ménos se las desea (9), ana- 
d'éndoles que esta oblacion no solamente remediarà las necesidades 
de los ficles, sino que tambien contribuirà ú que se dé éú Dios un qe 
número de aeciones de gracias (10), harú que los fieles de Judea £ ori-, 
fiquen ú Dios por la sumision que los Corintios manifiestan al Evan- 
gelio, y por la caridad con que dan parte de sus biencs à sus her- 
manos (11): y finalmente, rogaràn é Dios por ellos, y aun desearàn ver- 
los é causa de la cminente gracia que han recibido de Dios (12). De 
aquí toma ocasion el Apóstol para concluir esto, dando gracias à Dios 

por este don inefable que supone en ellos (13). / l 
o Vuelve despues é hablar de su justificacion, pero ya no en gene-. 
ral, como al principio de la epistola, en donde insiste mas en su minis- 
terio que en su persona, y en donde se explica siempre en plural con-, 
fundiendo su causa con la de los otros apóstolcs:: sino. de un,modo mas. 
expreso y mas personal (Cap. x), Les dice à los Corintios que él, que 
pareciendo tan humilde y tan pequeno entre ellos, era acusado de que 
sa alzaba estando ausente, y parecia tratarlos con imperio y osadía, les. 
suplica, por aquella modestia de Jesucristo, que se decia que él no 
imitaba, que no le pongan en la necesidad de usar de aquella firmeza 
para con algunos sujetos que se imaginan que ella es en él efecto de 
una conducta ambiciosa y carnal (14). Les hace presente que eunque. 
vive en la carne, no se conduce segun la carne (15). Anade que las 
armas de que està revestido no son carnales, sino que se hallan acom- 
pajadas de una fuerza divina para derrocar las fortalezas que se les 
opongan, esto es, los raciacinios humanos, para destruir todo lo que 
se levante contra la ciencia de Dios, para someter todos los espiritus 
é la obediencia de Cristo, y finalmente para castigar é todos er 
beldes que se hallen entre ellos, cuando la mayor parte se hallen redu- 
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eidos 6 sú deber (1). Les pregunta si para juzgar solo se deflenen en 
apariencias (2). Declara que si alguno de sus contrarios se precia 
ser de Cristo, considere asimismo que Pablo tambien lo es (83). Anade 
que aun cuando se gloriara un..poco mas de la potestad que el Se- 
nor le ha dado, no tendria de que.avergonzarse (4). En cuanto é los 
que le vituperaban que queria amedrentarlos con cartas graves yY fuer-, 
tes, apareciendo demasiado débil y despreciable cuando se hallaba, 
presente, les advierte que como se explica en las cartas cuando es-. 
tà ausente, así ebrarà cuando se halle presente (5). Declara que no 
se atreve à ponerse en el rango de ciertos sujetos que se ensalzan é 
sí mismos, gloriàndose en la idea que. de sí mismos tienen, y compa- 
ràndose consigo (6), pues solo se gloría del poder que ha recibido y 
del buen éxito de su ministerio: yY de esta manera copteniéndose den- 
tro de los -límies debidos, si se gloría de alguna cosa para con. los. 
Corintios, es de haberles predicado el Evangelio de Jesucristo, cosa que. 
no puede contestàrsele /7). Mas espera .que creciendo mas y mas la: 
fe de estos, podrà ensanchar sus limites, anunciando el Evamgelio é, 
las naciones que estàn mas allà, pero sin introducirse en, aquello que, 
esté cultivado dentro del término senalado ú otro (8). Al mismo tiems. 
po confiesa que si se gloria, no debe hacerlo mas que en el Senior, 
pues solo es verdaderamente estimable aquel, ú quien abona el mise, 
mo Dios (9). ' : Ga ni i I ea 

Despues de esta confesion va à exponer las ventajas que le distin. : 
guen (Cap. xi). Mas àntes.de hacerlo, suplica à los Corintios que disi-. 
mulen su indisçrecion (10), la cual es efecto de su celo. Pues por uga 
parte los. ama con el mismo celo que Dios, habiéndolos desposado con 
Jesucristo su único esposo, para presentàrselos como una vírgen pu- 
ra (11)3 Y por otra teme que así como la serpiente sedujo 4 Eva, se de-. 
jen corromper sus espíritus, y degencren de la sencillez de la fe en Je- 
sucristo. (12), Dice.que.si alguno 'es anupciase otro Cristo mayor que. 
el que él anuncia, otro. Espiritu mas excelente, ú otro Evxangelio,pas 
períecto, tendrian razon de sufririe,. y él no la tendrià para, quejarse 
(13). Pero està :persuadido de que en cuanto ú esto no es inferior à Jas) 
mas grandes apóstoles, pues. ha anunciado el mismo. Cristo, el mismo. 
Espíritu y. el misma .Evangelio (14). Confiesa que aunque. puede pas, 
recer tosco.:y poco instruido en el lenguage, no es así en la ciencia. 
que necesita :para el ejercicio de su, ministerio, Y por testigos pone à. 
los mismos Gerintios (15). No teniendo pues coga que pueda vitupe- 
ràrsele con respecto al Evangelio que les ha predicado, les pregup-, 
ta si su-crimen serà el haberle predicado.gratuitamente (16). Dice que. 
de las. otras iglesias ha recibido las asistencias de que necesitaba.pae 
ra servir ú los Corintios, v que hallàndose entre. de ellos procuró siem- 
pre no serles gravoso y recibió de los Macedonios las cosas que le. 
faltaban (17). Protesta que no se dejarà arrebatar esta gloria en to-. 
da la Acaya (18): y no porque no ame à los Corintios, sino para qui. 
tar enteramente esta ocusion de gloria é, les que trataban de gloriar- 
se, queriendo parecer en todo semejantes à él (19). Caracteriza à es.. 
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tos hombres perversós, declarando que son falsos apóstoles Y opera- 
rios engafiosos, que se tramsforman en apóstoles de Jesucristo (1). Ana. 
de que así como Satanas se transforma en àngel de luz, no debe ex- 
tranarse que sus ministros se transfiguren en ministros de justicia (2): 
pero que su fin serà conforme é sus obras (8). Ruega de nuevo é los 
Corintios que no le tengan por immprudente, si prosigue hablando favo- 
rablemente de sí, y les pide que é lo ménos le sufran esta indiscrecion 
(4). Confiesa que en esto parecerú que se separa de las reglas pres- 
critas por el Senior, y que sale de los límites de la prudencia, pero al 
mismo tiempo les dice que ya que muchos se glorian segun la carne, 
él se ve en cierto modo obligado é gloriarse tambien, para manifes- 
tar que ni aun ep esta parte les cede (5). Ademus se persuade que 
siendo prudentes les Corintios sufíriràn esta especie de locura: pues- 
to que sufren los mayores excesos ú los falsos apóstoles sus contrarios, 
que los temian en cierta esclavitud, quitàndoles sus bienes, tratàndo- 
los con àltaneria, y aun ultrajàndolos (6). Confiesa que en cuanto 4 es. 
ta conducta imperiosa Y tirànica, es inferior à ellos, ps en cualquie- 
ra otra cosa no podrén gloriarse de ninguna ventaja de que él no pue- 
da tambien hacerlo (7). ,Son Hebreos, Israelitas, hijos de Abraham" 
él tambien lo es (8). /8on ministros de Jesucristol él lo es mas que 
ellos (8): y lo prueba con tòdo lo que ha sufrido por Jesucristo, Y 
con todo lo que Jesucristo ha hecho por €l. Expone primero lo que 
ha sufrido, distinguiendo los males exteriores (10) y las penas interio- 
res (11). Pero mas bien quiere insistir en aquellos, que le hacen apare- 
cer mas flaco é los ojos de los hombres (12). Pone é Dios a testi- 
go de la verdad de todo lo que ha dicho (18): anadiendo é ello la per 
secuciou que sufrió en Damasco, y el modo con que se salvó des- 
colgado por una ventana en un seron (14). 

Despues de haber expuesto lo que ha sufrido por Jesucristo pa- 
sa é hablar de lo que Jesucristo ha hecho por él (Cap. xu), esto es, 
de sus visiones y revelaciones (15), pero la modestia L obliga é ex- 
EO en tercera persona. Dice pues, que conoce é un siervo de 

risto que catorce alos éntes íué arrebatado hasta el tercer cielo, 
y 8unque ignora si esto fué en el cuerpo, ó fuera del cuerpo, ase- 
gura que aquel hombre fué arrebatado ul paraiso, en donde oyó co- 
sas misteriosas, que no es lícito à un hombre proferir (16). Observa 
que en esto pudiera tener motivo de gloriarse, pero que quiere mas 
bien gloriarse en sus sufrimientos (17). Asegura que le detiene el te- 
mor de que se le aprecie sobre lo que se ve en él, y sobre lo que de 
él se ove decir (18). Anade que para que la grandeza de las revela- 
ciones no le fuese ocasion de envanecerse, ha permitido Dios que su- 
fra en la carne tentaciones humillantes, de las cuales ha pedido al 
Sefior que le liberte, pero el Senor le respondió que le bastaba el 
uuxilio de la gracia para vencerlas, porque su poder en ninguna pare 
te aparece mejor que en la flaqueza de aquel A quien sostiene (19). 
Declara que por este motivo se gloria en Ins flaquezas y en las pe- 
nas que sufre, pues entónces es cuando se hace mas fuerte con el 
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auxilio de la gracia (1). Despues de todo este pormenor, confiesa ú 
los Corintios que ha cometido en esto una imprudencia, pero al mig. 
mo tiempo les dice que ellos le han obligado à cometerla (2). Les 
afiade que à ellos les tocaba volver por él, y que podian hacerlo fun- 
dadamente, porque aunque él Ro sea nada, por la gracia del apos- 
toludo es igual à los mas eminentes de los apóstoles (3). Les recuer- 
da que les La dado sefiales de su apostolado con su paciencia en me- 
dio de los males que ha sufrido, y con los milagros y prodigios que 
ha obrado (4). Les pregunta en qué han sido inferiores ú las otras igle- 
sias, Sino en que no ha querido serles gravoso, y les ruega que le 
perdonen esto (5). Les declara que por la tercera vez se dispone 4 , 
irà verlos, Y que tampoco les ocasionarà gravàmen (6): para lo cual 
da tres razones: que los busca à ellos y no à sus biemes (1), que me 
es conforme al órden de la naturaleza que los padres engiquezcan 4 
cos.a de los hijos (8), y que està dispuesto, no solamente é darles 
cuanto pueda tener, sino aun é darse é sí mismo por la salud de sus 
almas, aunque el afecto que le tienen sea inferior al.que él les pro. 
fesa (9). En seguida se propone la siguiente objecion: se dirà acaso 
que afectando no querer seros gravoeo, he usado de artficio y de do- 
lo para sorprenderos (10). A esto responde preguntàndoles si les ba sar 
cado algo por medio de seus enviados, si Tito, ú quien envió junto 
con otro hermano, no se ha portado con el mismo desinteres (11). Des. 
pues les pregunta si creen todavia que su desigaió ep todo sea justi- 
ficarse ante ellos, y les declara que hablando delante de Dies, y en 
persona de Jesucristo, en cuanto les dice no lleva otro fin mas que 
contribuir ú su edificacion y à su salud (12). Les dice que teme no hge 
llarlos cuando vaya, tales como quisiera, y que ellos tambien le ep- 
cuentren distinto de lo que quieren (13), pues teme hallar en ellos vis 
eios espirituales (14), Y aun vicios carnales que no hayan sido repara. 
dos con una peuitencia sincera (15). MN SE 

Pasa despues ú explicar de qué manera le veràn distinto de lo que 
quisieran (Cap. xii). Les declara de nuevo que por tercera vez se dis. 
pone é ir à verlos, y les anuncia que entónces todo se juzgaré por el di- 
cho de dos ó tres testigos, segun dice la ley (10). Les repite ausente lo que 
les habia dicho estando presente: que si vuelve ú Corinto, no perdona- 
rú ú ninguno de los que han pecado (17). Les pregunta si quieren hacer 
prueba del poder de Jesucristo que habla por su boca (18), y que ya ha 
manifestado entre ellos su poder, pues aunque fué crucificado segun la 
flaqueza de la carne, vive ahora por la virtud de Dios, y aunque Pablo 
sea flaco con €l, apareceró vivo y lleno de fuerza con él por la virtud de 
Dios de que està revestido, para reprender yY castigar é los prevarica- 
dores ( 19). Los exorta ú que se sondeen ellos mismos para ver 8i se mun- 
tienen en la fe, y les pregunta que si no conocen que Jesucristo està en 
ellos, como debe estar, si no han decaido de lo que éntes eran (20). Es- 
pera que à lo ménos reconaceràn que él no ha decaido de lo que era, 
ni ha perdido nada de su poder (21). Mas les afiade que no desea ejer- 
ter este poder entre ellos, hallàndolos culpables, sino mas bien encon- 
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trarlos tan fieles que no haya lugar de ejercerle (1), porque advierte 
que el poder espiritual que ejerce, no tiene fuerza contra la verdad, si- 
no é favor de ella (2). Les hace presente que se goza de que estén fuer- 
tes, y que pide à Í)ios que los haga perfectos (8). Les advierte que les 
escribe esta carta à fin do no tener que usar severamente de la potes 
tad que Dios le ha dado (4). Los exorta é la ulegría y ú la perfeccion, é 
que se consuelen mutuamente, unan sus sentimientos y tengan paz, pa- 
ra que el Dios de amor y de paz sea con ellos (5). Los convida à que 
se saluden entre sí con un ósculo santo, y los saluda de parte de los Ma- 
cedonios (6). Les desea 4 todos la gracia omnipotente del Hijo, que 
mueve, convierte Y sana los corazones, la candad gratuita del Padre, 
que elige, adopta y corona é los que quiere: y la uncion divina del Es- 
Píritu Santo, que derramàndose en los corazones, los anima, los santifi- 
ca y los consagra é la grandeza y ú la santidad de Dios por toda la 
eternidad (7). 

Se crée que esta epístola fué escrita desde Filípos de Macedonia 
como lo dicen los mas de los ejemplares grieges, sin embargo de que 
algunos otros ejemplares aseguran que lo fué en Troade de la Asia me- 
nor. Consta que se escribió en Macedonia (8), aunque no se sabe de 
cierto si en Filipos, ó en otra ciudad dè aquella provincia. Las suscrip- 
ciones que se leen al fin de las epistolas de S. Pablo no son ni auténti- 
cas, ni uniformes: Y hay algunos manuscritos aa antiguos que no las 
tienen. Algunos opinan que Tito, S. Lúcas y S. Bartolomé fueron los 
conductores de esta carta, otros solo mientan ú los dos primeros, otros 
4 Tito y Timoteo, y otros solamente à Tito. Se sabe que este fué 
acompanado de dos discipulos muy recomendables (9), uno de los cua- 
les se crée que fué S. Lúcas, mas el otro se igiiora quien puede haber 
sida. Fué escrita la presente epístola el ano 57 de la era vulgar, cerca 
de un aiio despues de la primera, y casi catorce anos despues de la vo- 
cacion de S. Pablo el apostolado (10). 
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EPÍSTOLA SEGUNDA 
DE SAN PABLO 


A LOS CORINTIOS. 


CAPITULO PRIMERO. 


Saluda S. Pablo 4 los neles de Corinto. Ne atribula y se consuela para la edifica. 
cion y le salud de ellos. Maies excesivos que ha sufrido:eu confiunza en Dios. 
Sec excusa de no haber ido 4 visitarive. Verdad iuvariablo del Evangelio. 


l. Pavnuvs Apóstolus lesu 
Christi per voluntàtem Dei, 
et Timotheus frater, Ecclésiae 
Dei, quae est Corinthi cum ó- 
imnibus sanctis, qui sunt in uni- 
versa Achàia. — 


9, Gràtia vobis, et pax à Deo 
Putre nostro, et Dómino lesu 
Christo. 

3. Benedíctus Deus et Pater 
Dómini nostri Jesu Christi, 
Pater misericordiàrum, et Deus 
totius consolatiònis, 

4. Qui consolàtur nos in o. 
mni tribulatióne nostra: ut pos- 
simus et ipsi consolàri eos, qui 
in omni pressúra sunt, per ex- 
hortatiónem, quà exhortàmur 
et ipsi à Deov. 


5. Quóniàm sicut abúndant 
Passiones Christi in nobis: ita 
el per Christum abúndat con- 
solàtio nostra. 

6. Sive autem tribulàmur pro 


1. PaBL0, apóstol de Jesucristo por 
la voluntad de Dios, y Timeteo su her- 
mano ea Jesucristo, 1 compahero suyo 
.en el ministerio evangélico, à la Igle- 
sia de Dios establecida en Corinto, y 
ú todos los santos, ó cristiunos existen- 
tes en toda la Acaya:" 

2. Dios nuestro Padre, y nuestro 


Sefior Jesucristo os den gracia y puz, ' 


3. Bendito sea el Dios y el Pudre 
de nuestro Senor Jesucristo," el Pa- 
dre de las misericordias, y el Dos de 
todo consuelo, 

4. El cual nos consuela en todas 
nuestras tribulaciones, para que poda- 
mos tambien nosotros consolar à los 
que se hallan en cualquier trabajo, cen 
la misma consolacion" con que neso- 
tros somos consolados" por Dios, que 
tiene la bonduad de proporcionar sierà- 
pve nuestros consuelos ú nuestras pe- 
na8. 

5. "Porque àú medida que los sufri- 
mientos de Jesu-Cristo se aumentan 
en nosotros, se aumentan tambicn nues- 
tros consuelas por Jesu-Cristo. 

6. Porque si somos atribulados, es 


Y 1 Deesta provincia era capital Corinto. 
" 1 1., O as:.Banditó son Dios, P 
Y 4 Este es ol seutido del priegos 


104. XXI, 


adre.de nuestro .Seior. Jesucristo, 
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ds pars vuestro consuclo, y para vuestra 
h salud: pues es para enseiarvs que las 


aflicciones son la, herencia de los sier- 
vos y amigos de Dios, y alentaros de 


esta manera ú sufrir las vuestras con 


paciencia, y aun con alegria: si somos 
consolados, es tambien para vuestro 
consuelo, y pura haceros ver el que de- 
beis esperar de Dios. Ora pues, sea- 
mos atribulados, ora seamos consola- 
dus, es siempre para consuelo" vues- 
tro, y para vuestra salud, la cual se 


perfecciona en el sufrimiento" de las 


mismas penas que sufrimos. 

1. Y esto es lo que nos da una fir- 
me confiunza por lo tocante ú voso- 
tros, y nos hace estar en cierto modo 
seguros de vuestra salud, sabiendo que 
así Como participais de los sufrimien- 
tos con que Dios permite que seamos 
afligidos, así tambien participaréis del 
consuelo que se digna darnas en nues. 
tras penas. 

8. QEllas han sido eatremadas, y 
Ro temo confesarlo, pues quiero, her- 
man0g mios, que sepais la tribulacion 
que nos sobrevino en Asia, y Ja per- 
secucion que fué excitada por los pla- 
teros de Efeso,' la cual fué tal que 
los males de que nos vimos abruma- 
dos fueron excesivos y superiores à 
nuestras fuerzas, hasta hacernos pesa- 
da la misma vida, y quitarnos toda 
esperanza de poderla conservar por 
mas tiempo." 

9. Pues oimos pronunciar dentro 
de nosotros el fallo de nuestra muer- 
te, y Dios lo permitió así, à hn de 
que no pusiesemos nuestra confianza 
en nosotros sino en Dios, que no so. 
lamente puede conservar la vida ú los 
que se hallan ú punto de perderla, sie 
no que resucita à lou muertos. 


Y 6. Este es elsentido del 


Q.1 RPÍSTOLA DE S. PABLO A LOS CORINTIOS, 


vestra exhortatiòne et galtte, 
sive consolàmur pro vestra 
consolatiòne, sive exhortàmur 
ro vestra exhortatiòne et sa- 
úte, quae operàtur toleràn- 
tiam earúndem —passiònum, 
quas et nos pétmur: 


7. Ut spes nostra firma sit 
pro vobis: sciéntes quod si- 
cut socii passiònum estis, SiC 
éritis et consolatònis. 


8. Non enim vólumus igno- 
ràre vos fratres de tribulatió- 
Be nostra, quae facta est in 
Asia, quòniàm supra modum 
giavúti semus supra virtúten, 
ita ut tacdéret nos €tàm vi- 
vere. 


vn, 


9. Sed ipsi in nobismetípsis 
responsum mortis habúimus, 
ut non simus fidéntes in no- 
bis, sed in Deo, qui súscitat 
mórtuos: 


Tiego, que ne reduce é estas palabras: Si somos atri 


bulados es pura vuestro consuelo y vuestra salud, cuya obra se perfecciona Cor ls 
paciencia con que sufris las miemas venas que ncsotros sufrimue, si somos consola 
Lu es (ambien pura vuestro consuelo y vuestra salud. Y esto es lo que nose da etc. 

stus expresiones de ia Vulgata: Sire consolamur pro vestra comsolatione, sive esÀore 
tamur pro veetre ezhoitatione, son dos traducciones, 


8. Véanse los Hech. aposteiic. xix. MM. y 


Ver nuestra vida. 


sig. 


lbid. Este es el seutido del griego: basta quitarmos aum la esperanza de poder ib 


CAPITULO T. 


10. Qui de tantis perículis 
mos eripuit, et éruits in quem 
speràmus quómàm et údhuo 
erípiet, : 


11. Adiuvèntibus et vobis in 
eratiòne pro nobis: ut ex mul- 
tòrum persónis, eius quae in 
Bobis est donatiónis, per mul. 
tos gràtime agàntur pro nobis, 


12. Nam glória nostra haec 

est, testimónium consciéntiae 
nostrae, quòd in simplicitàte 
cordis et sinceritàte Dei: et 
non in sapiéntia carnàli, sed 
in gràtia Dei convergúti su- 
mus in hoc mundo: abundàn- 
tius autem ad vos. 


13. Non enim élia scríbimus 
vobis, quàm quae legístis, et 
cognovístis. Spero autem quòd 
esque in finem cognoscétis, 

14. Sicut et cognovistis nos 
ex parte, quòd glúria vestra 
gumus, sicut et vos nostra, in 
de Domini nostri lesu Christi, 


4 l 


- 


. 


ji n9 - 
10. El es tambien el que nos ha 
librado de tan gran peligro. él es el 
que nos libra aun todos los dias, y nos 
librarú en lo sucesivo, como lo espera- 
mos de su bondad. 

li. Y las oraciones que hagais por 
nosotros contribuiràn tambien é ello. 
Os las pido con todo mi corazon, y 
os suplico encarecidamente que las 
ofrezcais d Dios para darle gracias 
por el uuzilio que en esta ocasion nos 
dió, é fin- de que la gracia que reci- 
bimos en utencion ú muchos, se: tam- 
bien reconocida sl las acciones de 
gracias que muchos hugan por noso- 
tros. Espero que me concederéis esta 
espiritual asistencia que os pido, é lo 
ménos mo teo que haya motivo para 
que me la rehuseis: l 

12. Porque tenemos la gloria, Y 
nuestra conciencia nos da el testimos 
nio" de que hemos procedido en este 
mundo, 'y especialmente para con vo- 
sotros, con sencillez de corazon,' y 
eon la sinceridad de Dios, no con la 
sabiduría de la carne, y segan las re- 
ples de la prudencia humana, sino en 
a gracia de Dios, y segun su Espíée 
ritu. 

183. En esto no os escribo sino co- 
tas cuya verdad reconoceis" al leer- 
las, y espero que en lo sucesivo la co- 
noceréis entergmente," 

14. Así como habeis conocido en 
parte que nosotros somos vuestra glo- 
ria, como vosotros seréis la nuestra 
en el dia de nuestro Senor Jesucristo." 
Quiero decir, que para tosotros es un 
motivo de gloria el haber tenido un 
apóstol como yo, que os ha predicado 
el Evangelio en toda su pureza, sin 
mas interes que el de vuestra salud: 
así como tambien lo serú para mú el 
haber hallado en vosotros tanta docili- 
dad para recibirle, y tanta fidelidad 
pura observarle. 


Y 10. Este es el sentido del griego. 
12. O mes bien: Porque el motivo de muestra gloria es ol testimonio que nos de 
Questra conciencia de haber procedido etc, 
. dbid. En el griege no se halla la palabra cordie. 


Y 134. 


Este ea el sentido del griego. qe 


.- Y M. Gr.lit. en el dia del Senior Josa. 
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- 15. En esta contiunza, y esperan- 
do hallaros en aquella buena disposi- 
cion para conmigo, hubia resuelto ún- 
tes ir à visitaros A fin de que recibie- 
seis una segunda gracia, y para que 
ha fe que abrazastets en mi primer via- 
ge, se confirmase, tj recibiese nuevos: 
aumentos en el segundo. 

16. Y así quise pasar por vuestro. 
pais al ir à Macedonia, volver des- 
pues de Macedonia é vosotros, y ser 
de vosotrogs encuminado à Judea. 

17. Hubiendo pues tenido por en- 
tónces este designio, ,he dejado aca- 
so de ejecutarie por inconstancial Le 
cuundo tomo una resolucion, es solo 
humana, de suerte que en mí se halle 
el 8í y el Not No, hermanos mios. 

18. Mas. aun cuando asé fuese, y 
aun cuando fuese cierto que no hay 
mas que incertidumbre é inconstancia: 
en mis resoluciones y proyectos, y fal- 
sedad y disfraz en mis discursos y pa- 
labras, estad seguros de que esto no 
qucede en el Evangelio que os predi- 
co. Dios es veraz, y me es testigo de 
que no ha hubido sí y No en lu pa- 
labra: que os he anunciado. 

19. Porque Jesucristo, Hijo de Dios, 
que os ha sido predicado por nosotros, 
esto es, por mi, por Siivano," y por 
Tiunoteo, no es tal que se hallen en 
él el sí y el No, es muy firme y muy 
veraz. 

20. En él es en quien todas las pro- 
mesas de Dios tienen su verdad, Y 
por él es tambien por quien todas se 
cumplen para Aonra de Dios, y para 
gluria de nosotros, que hemos sido es- 
eogidos por él para llevar ú todas las 
Raciones las bendiciones que Dios pro- 
metió ú Abrahum que derramaria so- 
bre ellas." 

21. Mas esto es lo que prueba ad- 
mirablemente la verdad de la palabra 


Q 1 EPÍSTOLA PE 6. PABLO A LOS CORINTIOS, 


15. Et hàc confidéntià vóhú 
priús venirg ad vos, ut secúne 
dam gratuus huberètis 


16. Et per vos transire is 
Macedonium, et iterúim à Ma- 
cedónia venire ad vos, età 
vobis dedúci in ludueam. 

17. Cúm ergo hoc voluísser, 
numquid levitàte usus sum ) 
Aut quae cogito, secúndúm 
curnem cógito, ut 8it apud ine 
Esr, et Non2 


18. Fidòlis autem Deus, quia 
serGio noster. qui fuit apud 
vos, non est in aillo Ésr et 


Non. 


19. Dei enim fílius Jesus 
Christus, qui in vobis per nos 
praedicàtus est, per me, et 
Silvànum, et Timotheum, non 
fut Esr et Nox, sed Es: in 
io fuit. 

20. Q:otquot emim promis 
siones Dei sunt, in illo Es: 
ídeò et per ipsum Amen Des 
ad glóriam nustrum. 


21. Qui autem confirmat not 
vobiscum in Clhiristo, et qui 


Y 19 Esto es el Silas de que se habla en los Hechos apostólicos, xvii. 5. 
V 20. El griego impreso puede truducirse: Porque él es en quien todas ls pre. 


mesas dE Dios tivnon su verdad 


su cumplitniento para gloria de Dios por nuenre 


ministerio: Algunos manuscritos leen de un modo mas conforme con la Vauigats, f 
pucden traducirse: Porque él es en quien todas ins proimesar de Dios tienen vu verdad, 
y por tanto, tambien por él es por quien dec.mes Amen à Dios, tributamos Àomenagt 
ú la fidelidad de sus promesas, é fin de que sea glorificado por movetros en Josscrisia 


tnxit nos Deus: 


22. Qui et signàvit mos, et 
dedit pigaeus Spiritús in Cór- 
dibus nostris. 


23. Ego autem testem Deum 
ínvoco in únimam meam, quòd 
pàrcens vobis, non veni ultra 
ÇCorinihum: 


94. Non quia dominàmur fi- 

dei vestrae, sed adiutóres su- 
mas gàudij vestre num fide 
patis. 


Y 24. Esta es la expresion del griego 


ÈPITULO LE sor 


que os hemos anunciado, y habe:s re. 
aabido, puesto que quien nos confirma 
y fortifica con vosotros en la fe de Je- 
gucristo, y quien nos ha ungido com 
la uncion de su pracia y de su Espi- 
ritu para hacernos cupaces de descma : 
pefiar nuestro ministerio, es el mus. 
mo Dios, que no puede engaiarse nàè 
engaiarnos. 

22, N él es tambien quen nos ha 
marcado con su sello, derramando so. 
bre nosotros los dones de su Espiritus 
y quien por prenda de. los bien-s etere 
R08 que nos tiene prom-tidos, nos ha 
dado al mismo Espíritu Santo en nues. 
tros Coruzones. 

23. For lo que à mí hace, tomo 
por testigo à Dios. de quien hemos rea 
cibido estas gracias, y quiero que me 
Castigue sino digo la verdad, cuando 
08 eseguro que el no haber pasado to. 
daviu ú Cortato, ha sido para poder ser 
miulgente con vosotros. 

24. Si digo que quiero ser indula 
gente con vosotros, no es porque do. 
Mminemos en vuestra fe, 4 pretendamos 
haber adquirida sobre vosotros algun 
dominio ú causa de la fe que os he. 
mos anunciado, sinc porque procurue 
mos cooperar" à vuestro gozo, y pues- 
to que permaneceis fiimes en la fe" 
que habeis abrazado, Ro quisieramos 
causaros jamas ningun disgusto como 
Ros vemos ohligados ú hacerlo, y co. 
mo efectivamente lo mereceis. 


" Ibid. O: porque permanectis firines por la fe. 
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CAPITULO IL. 


Caridad de 8. Pablo para con los fieles de Corinto. Su indulgencia con el inces. 
tuoso penitente. Los apóstotes son para unos olor de vida, Y para otros de inuer. 
te. Hay muchos que adulteran la palabra de Dios. 


I. SraTvi gutem hoc ipsum 
èpud me, ne iteròm in tristitia 
venirem ad ves 


1. HALLANDOME respecto 4 vo- 
sotros en esta disposicion, he resuelto 
pa.a conmigo no ir nuevamente à ve- 
ros, para no catusaros tristeza, lo cual 
me quitaria todo el placer que debo te- 
ner entre vosotros. 
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. 2 Porque si yo os contristara, 
iquién podria alegrarme, toda vez que 
vosotros que deberias hacerlo, os ha- 
llarais contristados por mí 

3. Esto es tambien lo que os es- 
Cribí encargxindoos que corrigieseis 
dos desórdenes que habia entre voso- 
tros," para no tener, en llegando, tris- 
teza sobre tristeza por parte de aque- 
Hos mismos que debieran causarme go- 
zo. Y os escribí aquella carta confian- 
do, tj persuadido de que cada uno de 
vosotros halla siempre su alegría en 
la-mia, y que por tanto procurariais 
excusarme el dolor de ver el incesto 
que entre vosotros habia. el cual, aun. 
que estaba y0 ausente, me era dema- 
siado sensible. 

4. Pues os escribí entónces en ex- 
tremo nfligido, con un corazon angus- 
tiado, y derramando muchas làgrimas: 
y os escribi con fuerza, mo para con- 
tristaros, sino para haceros conocer el 
amor particular que os tengo, y el in- 
teres que tomo por vuestra salud. 

5. Por lo demas, no niego que si 
uno de vosotros me ha contristado, no 
me ha contristado ú mé solo, sino tam. 


bien é todos vosotros, ú lo ménos en 


cierto modo, y esto lo digo para no 
Cargar é todos vosotros el crímen de 
uno solo, como si todos fuerais cul. 
pables por haberle tolerado con indi- 
ferencia, y autorizado con vuestro di- 
simulo." 

6. Por lo que hace al que come- 
tió tal crimen, bàstale haber sufrido 
la correccion y la pena que le fué im- 
puesta P" vuestra iglesia. 

7. en vez de usar para con él 
de mayor severidad, debeis tratarie 
con indulgencia y cunsolarle, para que 


9,: EPÍSTOLA NE 8. PARLO A LOS CORINTIOS, 


2. Si enim ego contrísto 
vos: et quis est, qui me lae- 
tíficet, nisi qui contristàtur ex 
mel 

3. Et hoc ipsum scripsi vo- 
bis, ut non cúm vénero, tri 
stítiam super tristitiam —hà- 
beam, de quibus oportuerat 
me guaudére: confidens in ó- 
mnibus vobis, quia meum 
gàudium, ómnium vestrúm est 


—, 


4. Nam ex multa tribulatió- 
ne, et angústia cordis scrips 
vobis per multas làcrymas: 
non ut contristémini: sed ut 
sciàtis, quam charitàtem hà- 
bezsm abundàntids in vobis. 


5. Si quis autem contristà- 
Vit, non me contristàvit: sed 
ex parte, ut non ònerem es 
Mnes vos. 


6. Súfficit alli, qui eiGsmodi 
est, obiurgàtio haec, quae Ét à 
plúribus: 

7, Ita ut econtràriò ) 
donétis, et consolémini, ne fore 
tè abundantióri tristítià absore 


3. Vénse la primera epístola 4 los Corintios av. 821. 
5. El autor de la parífrasis o:mplea aqu. dos veces las oxpresiones emnes 809. Y con 


esta repeticion reune dos sentidos diferentes. Siguiendo el que da la puntuacion de la 
Vulgata, podria truducirse: Q ie si uno de vosotros m7 li contristad)a no 'mo ha c ontris. 
ta'lo enteramente, 8ino solo en parte, y esto lo digo para no cargar é todos vosotres el 
crímen de uno solo, etc. Siguiendo el sentido que da la pantuacion griega, puede 
traducirse: que si uno d3 v-sotros me ha contristado, no me ha contristado 4 mé 
eol9, simo tembien 4 todos vosotros, de mónes en cierto modo. y este lo dige pera 
no abrumarle en au aflczien. Ú iu ala co'na cuusa la difarencii entre. estos dos seme 
tid a: AN mo contrigtavit, sed es parte, ut non omerem, omnes 008. Mata es la gua) 
tuyscion del griego. i 


CAPTTULO II 


beàtur qui eiúsmodi est, 

8. Propter quod óbsecro vos, 
ut confirmètis in illum chari- 
tàtem. 

9. Ideò enim et scripsi, ut 
cognóscam experiméntum 've- 
strutn, an in ómnibus obediéne 
tes sius. 


10. Cui autem éúliquid do- 
nàstis, et ego: nam et ego 
quod donévi, si quid donàvi, 
. propter vos in persóna Christi, 


11. Ut non circumveniàmur 
à Satana: non enim ignoràmus 
cogitatiónes eius, 


12. Cum veníssem autem 
Tróadem propter Evangélium 
Christi, et óstium mihi apér- 
tuma esset in Domino, 


- 


18. Non hàbui rèquiem spt- 
Títui meo, eò quòd non invé- 
nerim Titum fratrem imeum, 
sed valeíàciens eis, proféctus 
sum in Macedóniam. 


14. Deo autem gràtias, qui 
semper triúmphat nos in Chri- 
sto lesu, et odòrem notitiae 
suae maniféstat per nos ia 


ii Gr. lit. os exhorto. 
il. 
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no le consuma la demasiada tristeza. 

8. Por lo cual os supiico" que le 
deis pruebas efectivas de vuestra ca. 
ridad. 

9. Y tambien por lo mismo os es. 
eribo, é fin de experimentar Y cono- 
cer si sois obedientes en todas las co- 
gas, // 8t rectbis ú este pecador en vues- 
tra comunion cuando yo os lo suplico, 
así como lo ezclúisteis de ella cuan- 
do os lo mandé. Me uno con vosotros 
para la reconciliacion de este incestuo- 
80, así como me uxí para su excomy- 
nion. 

10. Pues lo que concedeis é algu. 
no por indulgencia, yo tambien lo 
concedo: y si uso de indulgencia pa- 
ra con este pecador, uso de ella é cau- 
sa de vosotres, 4/ le reconcilio en nom- 
bre y en persona de Jesu Cristo. 

li. A fin de que Satanas no con. 
siga ventaja alguna sobre nosotros 
y no nos urrebate esta alma, valiéndo- 
se, para perderla, de la misma peni- 
tencia que debe sanarla, pues noso- 
tros no ignoramos sus maquinaciones 
y artificios. 

12. Mus para manifestaros cuante 
aprecio vuestra salud, y cuanto he sen- 
tido ese desórden que ha habido entre 
vosotrus, os diré que habiendo venido 
é Troade ú predicar el Evangelio de 
Jesu Cristo, aunque el Sefior me abrió 
allí una puerta, y una entrada favo- 
rable, y hallé muy buenas disposicios 
nes para sacar mucho frutos 

13. Sin embargo, no tuve sosiego 
en mi espíritu, porque no hallé à mi 
hermano Tito, y así, despidiéndome 
de ellos, impaciente por tener noticia 
de vosotros, y saber el efecto que mi 
carta habia producido, partí para Ma- 
cedonia, en donde tuve mucho que su. 

rir. 
7 14. Pero gracias ú Dios que siem- 
pre nos hace triunfar en Jesucristo" y 
derrama por medio de nosotros en to- 
das partes el olor del conocimiento de 


Este es el sentido del griego. 


14. dAsi se lés en el griego: en Jesu.Cristo, 
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8u nombre. valién:/ose de las persecu- 
ciones que sufrimos en un lugar para 
hacernos pusar ú otro, y para espar- 
cir de esta suerte por todus partes el 
buen olor de Jesucristo. 

i5. Porque nosotros somos delan- 
te de Dios el buen olor de Jesu-Crrsto, 
así para los que se salvan coino pura 
Jos que se pierdens 

16. dOiendo para log unos olor mor- 
tífero, que les ocasiona la muerte, Yy 
para los otros elor vivificante que les 
causa la vida. /Y quién serà idóneo" 
para un tal ministe riot. , Quién estarà 
seguro de que no cometerú faltas en él2 
vEsto nos hace desempenarle con temor 
y temblor, y amuncior el Evangelio 
con mucha circunspeccion, 

17. Porque no somos como muchos 
que adulteran y falsifican la pa- 
labra de Dios: simo que lu predicamos 
con toda simceridad, como de parte 
de Dios, en la presencia de Day en 
el nombre y segun el Espíritu de Jesu. 
Cristo. 


2.' FPISTOLA DE 8. PABLO A I08 CORINTIOS, 


omui loco: 


15. Quia Christi bonus odor 
gsumus Deo in its, qui salm 
fiunt, et in lis, qui péreunt. 


16. Aliis quidem odor mor- 
tis in mortem: élis autem 
odor vitae in vitam. Et ad 
haec quis tam idóneus 


17. Non enim sumus sicut 
Dra adulteràntes verbum 
Dei, sed ex sinceritàte, sed 
sicut ex Dec, corum Deo, ia 
Christo loquimur, 


Y 16. La partícula tam no se halla en el griego. 


LLA TT TT ll CT COI CO S l 4 


CAPITULO III. 


Carta viva escrita por el Espírita Santo en les tablas del corazon. No hay buenos 
pensamiéntos si Dios mo los da. Ministerio de la letra y dei espiritu, de muerte 
y do vida. Velo que cubre el corazun de los Judios. 'l'ransformacion por el És 


píritu Santo. 


l. jComENZamOS ya otra vez é ala- 
barnos à nosotros mismos2 ,ó necesi- 
timos, como algunos, cartas de reco- 
mendacion para vosotros, Ó que voso- 
tros nos las deis para otros2 

2. No las necesitamos por cierto, 
vosotros sois nuestra carta de recomen- 
dacion, escrita en nuestro corazon,' 
conocida y leida de todos los hombres. 

8. Manifestàndose ú todo el mun- 
do por vuestra conversion ú la fe y 
por vuestra fidelidad en seguir las re- 
glas del Evangelio, que vosotros sois 


1. ÍNcipimus íteràm nosmet- 
ipsos commendàre" aut num- 
quid egémus (sicut quidam) 
commendatítiis epístolis ad 
vos, aut'ex vobist 

2. Epístola nostra vos estis, 
seripta in córdibus nostrs, 
quae scitur, et légitur ab ómni- 
bus homiínibus: 

83. Manifestàti quòd epístola 
estis Christi, ministràta à no- 
bis, et seripta non atraménio, 
sed Spiritu Dei vivi: non in té: 


Y 2. Lit. om nuestros corazones, Ó acaso, en vuestros corazones. Vésse el vers 


siguiente. 


' AQAPITULO IL, a 806 


bells lapidais, sed in tébulis 
cordis carnàlibus. 


4. Fidúciam autem talem ha- 
bémus per Christum ad Deuimn: 


mus cogitàre éliquid à nobis, 
quasi ex nobis: sed sufficiéntia 
nostra ex Deo est: " 


8. Qui et idóneos nos fecit 
ministros novi testaménti: non 


lítterà, sed Spíritu: littera e-' 


nim occidit, Spiritus autem vi- 
vificat. 


I 


a, 
7, Quòd si ministrútio mor. 
tis Iítteris deformàta in lapídi- 
bus, fuit in glória, ita ut non 
possent inténdere filii Israél 
in faciem Móysi propter gló- 
riam vultús eius, quae evacuà- 
tar: 


8. Quómodò non magis mi- 
nistràtio Spiritús erit in glória2 


- 
e 


— Rima 
5. Non quòd sufiiciéntes si-: 


carta de Jesu-Cristo, heéha por nuege 
tro ministerio, site no con tinp- 
ta, sino con el Espíritú de Dios vivo, 
no en tablas de piedra, sino en tablas: 
de carne, que son vuestros corazones.' 


4. Tal confianza tenemos en Dios: 


por Jesu-Cristo, y en él solo nos glo. 
riarno8g de vuestra conversion, como en: 
quien es el principal autor de ella, y 
de quien depende todo el buen éxito 
de nuestro: trubajo, y axn el trabajo 

5. Pues por nosotros mismos no 
somos capaces de: formar ningun buen 
pensamiento, como de nosatros mig. 
mós, sino que Dios es quien nos ha. 
de capaces de ello por la gracia y los 
mérites de Jesucristb, pe a 

6. Y 6) es tambien quien nos ha 
hectio capaces de ser ministros de la 
nueva: alianza que ha celebraglo con los 
hombres, no con la letrà de la ley, sino 
con el Espíritu Santo que les ha co. 
municado." Pues la letra de la ley ma 
ta porque solamente' da ú'conocer el 
pecaido, sin comunicar fuertàs: pare 
evitarles" mas el Espínitu de Dios vie 
vifica, porque no solo da la lut nece- 
saria para eonocer el bien, sino tame 
bien la gracia y la voluntad de hacer 
le... Inferid de aquí cual deberú ser la 
grandega y la excelencia de nuestro mi- 
Risterio. i 

7. dPorque si el ministerio de la 
letra grabada en tablos de piedra, que 
era, como Remos dicho, un -ministerio 
de muerte, fué acompafiado de tanta 
gloria que los hijos de lsrnel no po- 
dian ver el rostro de Moises ú causu 
de la gloria y de la luz con que. res- 
plandecia, y que no era duradora, 

8, jCuúnto mas glorioso serú el 
ministerio del Evancelis que es todo 
interior y espiritual y. que da al mis- 
mo Espiritu Santol/ , 


Y 6. Gr.difer. Los minietros, digo, no de la letra de la ley, sino dol Espiritu de 
Dios 


lind. Laley, é mas de imponer pena de muerte, quita la vida de otra manera: 
no dando ningun auxilie é nuestra fixqueza, no hace otra cosa mas que uiiadir 
D delio, el eonvencimiento de habor quebrantado el preèepto propuesto tan exgre. 


semente. 
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. 9. Porque: si. el ministerio de la 
ley, que en vez de justificar ú los hom- 
bres, no sirvio ocasionalmente mas 
que de hacerlos mas criminales, y 


atraer sobre ellos la condenacion, fué. 


acompaiado de tanta gloria, debe ser 
mucho mas glorioso el ministerio de 
la gracia que da ú los hombres la ver- 
dadera justicia, y los hace gratos d. 
los 0308 de Dios, 

. lu. Y aun lo que ha habido de 


glorioso por aquel lado, no ha sido. 


una verdadera gloria, -si se compara 
gon la excelente gloria del ministerio 
evangélico. 
. Mi. —Porque si el ministerio que de- 
bia acabar, estuvo lleno de gloria, el 
que ha de subsistir para siempre de-. 
be ser mucho mas glorioso. l 
12, Tenienda pues tal esperanza 
nesotros que somos sus minisiros, 08 
bablamos. con toda libertad. 
. 13. Y mo hacemos como Moises, 
que ponia un velo sobre su rostro, pa- 
ta significar que así como los hijos. 


de: Israel no podrian fijar la vista en, 
aquella luz con que resplandecia, la, 


cusl debia atabàr: tampoco. podrian 
fjarla en Jesucristo, que erg el fiú de. 
la ley que habia de cesarl. QV 1 

14. En efecto, no hai podido re- 
cenoçerle en la ley, sino que sus cora- 
zones han quedado endurecidos y ob. 
gecados, porque hasta el dia de hoy, 


este imismo velo permanece delante. 


de sus ojos en la lectura del Antiguo 
Testamento, sin ser alzado, porque no: 
se quita sino por la fe en Jesu-Cris. 
to, la cual no quieren recibir. 

16. Y así hasta el dia de hoy, cuan- 
do se les lée ú Moises, cubre su co- 
rmzon un velo, que les impide recono- 
cer ú Jesucristo en lo que escribió 
aquel , legislador, 

16. Mas cuando este pueblo se con. 
vierta al Senor, y el Seior habite en 
ellos por la fe, se quitarà el velo que 


92.1 EPÍSTOLA DE S. PAREO :A LOS CORINTIOS. 


9. Nam si ministréútio damta- 
tiónis glória est: multò magis 
abúndat ministérium iustítiae 
in glória. 


10. Nam nec glorificàtum est, 
quòd clàruit in hac parte, pro- 
pter exceléntem glóriam. 


11. Si enim quod evacuàtur, 
per glóriam est: multò magis 
quod manet, in glória est, 


19. Habéntes ígitàr talem 
spem, multé fidúcià útimur: 


13. Et non sicut Móyses pos 
nèbat velàmen super fàciem 
suam, ut non inténderent filà 
Israél in fàciem eius, quod eva- 
cuàtur, 


14, Sed obtúsi sunt sensus 
eòrum. Usque in hodiérnum 
enim diem, idipsum velàmes 
in lectióne véteris testaméoti 
manet non revelàtunm (quó- 
niàm in Christo evacuàtur) 


15. Sed usque in hodiérnom 
diem, còm légitur Móyses, ve- 
làmen pósitum est super cor 
eòrum. 


16. Còm autem convérsus 
fúerit ad Dóminum, auferétur 
velàmen. / 


Y 13. Este os el sentido del griego, que puede traducirse: que ponie un vela sobre 
su rostro para que fuese aigno dela ceguedad de los hijos de lsraci que no han pedie 


do fijar la vista en Jesucristo, que era el fin do oste 


sus cormzones han quedado emdurecidos, 


ministerio que debia acabar, f 


- 


. 8APTTULÒ RI. 


17. Dóminus autem Spíritus 
est: Ubi autem Spíritus Dómi- 
pi: ibi libértas. 

18, Nos verò omnes, revelà- 
tà fàcie glóriam Dómini spe- 
culàntes, in eéndem imúginem 
transformàmur à elaritàte in 
elaritàtem, tamquam à Dómi- 
ni Spíritu. / 


estú sobre sus corazones, y tefliran lia 
bertad para ver lo que siempre les hal 
bia estado oculto. : De 

17. Porque el Senor es Espíritu," 
y donde està el Espíritu del Senor, 
allí hay tambien libertad. 

18. Y así todos nosotros los que 
hemos recibido este Espíritu, tenemos 
libertad para ver ú Jesucristo, no te- 
niendo velo que nos cubra la cara: y 
contemplando Ja gloria del Senior, qué 
la fe nos descubre en las santas Escri- 
txras, somos transformados en la mis: 
ma imégen por la impresion que esta 
gloria hace en Mosotros," y atanxa- 
mos de claridad en claridad por la ilu- 
minacion de el Espíritu del Senior, que 
diariamente nos munica nuevas lu- 
Ces, Yy nos 'da nuevos conocimienios, ú 
fin de que podamos instruir é ilustrar 
ú los demas. - dd 


Y 17. Gr. lit. El Seber es el espíritu. Algunos conjeturan que deberia leersc: Don. 


de estí el Seiior, alli esté el espiritu. 


Y 18. Gr. difer. Y rocibiendo como espejos la gloria del Senior, somos transfor: 
múados en.eu semejanze, y avanzemos de gloria en gloria, como por la impresion de 


Era del Seior, que forme en nosotros esta semejanzs. De 
tv 


otro 0: somos 


ormados en la misma imúgen pera comunicar 4 los otros la claridud que hemos 
tecíbido, como ilumixados por el Espíritu del Sefor. 
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CAPITULO IV. Ó 


Sinceridad de los apdetoles en el ejercicio del ministerio evangélico. Tneredulidad 
de los réprobes. Fortaleza de los apóstoles en las persecuciones. Recompensa eter. 
na de las ligeres penas de esta vida. Las cosas visibles paesan. 


li. Iosò habéntes administra. 
tiònem, iuxta quod misericór- 
diam consecúti sumus, non de- 
fícimus, 


2. Sed abdicàmus occúlta 
dedécoris, non ambuléntes in 
astútia, neque adulteràntes ver- 
bam Dei, sed m manifestà- 
tiòne veritàtis commendéntes 
hosmetipsos ad omnem con- 
sciéntiam —hóminum. coram 


Deo. 


TI Esta palabra es del griego. 


1. Por lo cual, habiendo recibi- 
do tal" ministerio, segun la misericor- 
dia que hemos alcanzado, no dege- 
neramos de la saatidad que él no3 
exigesf 

2. Antes bien, sosteniende siem- 
pre la dignidad del carúcter de que 
estamos revestidos, desechamos léjos 
de nosotros las pasiones que se ocul- 
tan como vergonzosas, no procedien. 
do con artifició para insinuarnos ex 
el espíritu de los hombres, ni alterane 
do la palabra de Dios por darles gus- 
to: sino alegando Gaicamente ED abor 


Rid. O: no noa decla eaes Tal: yus 


Joan. mv. Ms, 
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no nuesmto: pare con todos los hom- 
bres que juzguen de posotros sin pa- 
sion y segun el testimonio de su con- 
ciencia, la sinceridad con que predi- 
camos delante de Dios la verdad de 
su Evangeliql i 

3. Si ú pesar de esta claridad, y 
sinceridad, el Evangelio que predi- 
camos eetú todavía encubierto, es so- 
lamente para -los que se pierden pa- 
ra quienes estú encubierto, 

4. Para esos infieles cuyos ene 
tendimientos. ha cegado el Dips de 
este siglo, à fin de que no les alum- 
bre la luz del Evangelio, que es A 
imúgen, de la gloria de Jesu-Cristo, e 
cual es tambjeni la imàgen perfecta 
de Dios, siemdo se, Hijo coeterno y 
consubstancial. . Digo que el Evan- 
gello es. la imúgen de la gloria de 
Jesucristo, porque da ú conocer sv 
grandeza y su poder infinito: y os le 
dnunciamos para daros este conocie 
miento, / j 

6. Porque no nos predicamos é 

nosotros: mismos, sino 4 Jesucristo Be- 
for nuestro: y en cuanto é noèotros, 
nos consideramos como siervos vues- 
tros por - Jesu-Cristo, que nos ha 
mandado comunicaros el conocimien- 
to de su nombre, dúndonos las gra- 
cias y luces necesarias para el des- 
empeiio de este ministerio. 
— 6. Pues el mismo Dios que, en la 
creacion del mundo, mandó que la 
luz saliese de las tinieblas, es quien 
en estos úllimos tiempos ha hecho 
brillar su claridad en nuestros cora- 
gones, é fin de que podamos iluminar 
ú los demas, y darles el conocimien- 
to de la glorm de Dios, segun que 
ella resplapdece en Jesucristo, es 
la imúgen y el resplandor de ella. 

7. Mas este tesoro le llevamos en 
muestros cuerpos, que no son sino va- 
sos de Darro, pera que se reconozca 
que la grandeza del poder" que hay 
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3. Quòd si étjàm opértum est 
Evangélium nostruin: in is, quí 
péreunt, est opértum: 


4. In quibus Deus huius sae- 
culi excaecàvit mentes infidé- 
lium, ut non fúlgeat illis illu- 
minétio Evangélij glóriae Chri- 
sti, qui est imàgo Dei. 


5. Non enim nosmetipsos 


preedicàmus, sed lesum (ri 
stum Dóminum nostrum : nog 
autem servos vestros per le 
sum:.— 


,6. Quóniàm Deus, qui dixit 
de ténebris lucem splendésce- 
re, ipse illúxit in córdibus po- 
stris:ed illuminatiònem acién- 
tiae clamtàtis Dei, in face 
Christi Tesu. : 


, Habémus autem thesíu- 
rum istum in vusis fictílibus: ut 
sublimitas sit virtútis Dei, et 
non ex nobis. 


Lij. sino recomendéndonos é toda -conciencia de los hombres delants de 


.V2. 
Dios por Le serifentecion de la verdad, 
6. O: por Jesus. 


Y 7. Este es el sentido del griego: 38 qublimitas virtutis. ait Dei ele. 
e 


. CAPITULO . IV. h 


8. In ómnibus tribulatiónem .. 


pútimur, sed non angustiàmur: 
aporiàmur, sed non destitúi- 
muy: , 


. 9. Persecutiònem pútimur, 
sed non derelinquimur: dejici- 
mur, sed non perimus: 

10. Semper mortificatiónem 
Jesu in córpore nostro circum- 
feréntes, ut et vita lesu mani- 
festétur in corpòribus nostris. 


11. Semper enim noa, qui ví- 
imus, in mortem tràdimuyr 
propter lesum: ut et vita Iesuy 
manifestétur in carne nostra 
mortàli. 


12. Ergo mors in nobis ope- 
vàtur, Vila autem in vobis. 


183. Habéntes autem eúndem 
spíritum fídei, sicut scriptum 
est: Crédidi,: propter quod lo- 
Cútus sum: et nos crédimus, 
propter quod et lóquimur: 


14. Sciéntes quóniàm qui su- 


. Y 10. Gr. lit. del Senior Jesus. 
lbid. 


en nosotros es de Dios, Y no nues 
tre. Este poder diuino esel que nos 
sostiene en ledas nmuestras afiiccio- 
nes, é impide que sucumbamos ú ellas, 

.8. 3dPues nos vemos acosados de 
toda suerte de tribulaciones, mas no 
ie eso perdemos el úniimo: nos ha- 
lamos en grandes apuros, pero no su- 
cumbimos: 

9. Somos perseguidos , mas no 
abandonados: abatidos mas no ente- 
ramente perdidos, 

10. Traemos siempre en nuestro 
cuerpo la muerte de Jesus" por nues- 
tros sufrimièntos, que son una viva 
representacion de ella, à fin de que 
Ja vida de Jesus se manifieste :tam- 
bien en nuestro cuerpo. —, , . 

11.. Porque. nosotros que viyimos, 
somos. ú toda hora entregados é .la 
muerte .por Jesus, para que la .vida 
de Jesus. se manifieste . asimismQq en 
nuestra carne mortal, y la conserta- 
cion de esta carne frúgil y perece- 
dera en medio de tantos males, que 
no puede atribuirse sino al poder 
Jesus, sea una prueba evidente de su 
resurreccion, pues es cierto que si él 
no viviera, no podria conservarnos la 
vida. . at di / 

12. Así. es .que la muerte de Je- 


sus imprime sus efectos en nosotros, 


por la parte que tenemos en sus sue 
frimientos, y su vida los imprime en 
vosotros por la firmeza y el aumen- 
to de vuestra fe en su resurreccior, 
y por la seguridad que esta fe es da 
de participar algun dia de su vida 
gloriosa. / 
183. Y por cuanto nosotros tenee 
mos un mismo espíritu de fe con vo. 
sotros, obramos segun està escrito de 
Duvid, el cual en uno de sus salmos 
dice: Creí, por eso hablé. Nosotros 
tambien creemos, yY por eso habla- 
mosg con entera libertad, 1 sin temer 
ni aun la misma muerte, " 
14. Estando ciertos de que quien 


es la expresion del griego: ia cerpore mestre. 


Pe, exv. 10. 
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Yesucitó 4 el Senor Jesus, nos re- 
Bucitarú tambien é nosotros con -Je- 
sus, y nos còlocarú con vosotros en 
là gloria que os tiene preparada, Y 
ú la cual estamos encargados de con- 


'dueiros por medio de los trabajos de 


muestro ministerio" 

' 15. Pues todas las -cosas son por 
vosotros: todo lo que hacemos, todo 
do que sufrimes es por vuestra san- 
tificacion, y por vuestra salud, ú fin de 
que derramàndose la gracia de Dios 
ebundantemente sobre muchos, resul- 
te é Dios mas gloria por las accio- 
pes de gracias que le tributaràn mu- 
chos. 

16. Por lo cual, teniendo esta con- 
fianza, no desmayamos, éntes, aun- 
que en nosotros el hombre exterior 
se destruya por los males que sufri- 
mos: sin embargo, el hombre interior 
se renueva de dia en dia con la es- 
peranta que xos anima de que estos 
males. serún seguidos de una gloria 
infinita: 

17. Porque el momento tan cor- 
to y ligero de las aflicciones, que su- 
írimos en esta vida, nos produce 


el eterno peso de una sublime é in. 


comparable gloria. 


18. Y por eso no consideramos 
— las cosas visibles, sino las invisibles: 
pues las que se ven son temporales 
y transitorias, mas las que no se ven 
son eternas, y RO acaban jemas. Así 
pues miramos con mucha iadiferen- 
cita las cosas mtsibles: nada nog im. 
porta perderlas, y no mos conmueve 
el ver ú nuestro cuerpo expuesto d pe- 
recer ú cada instante. 


Y 14. El griego expresa este nombre. 
Ibid. Gr. por Jesus. 
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scitàvit lesum, et nos com 
Jesu suscitàbit, et constituet 
vobíscum,. 


15. Omnia enim propter vos: 
ut grútia abúndans, per multos 
in gratiàrum actióne, abúndet 
in glóriam Dei 


16. Propter quod non defici- 
mus: sed licèt is, qui foris est, 
noster homo corrumpàtur: ta- 
men is, qui intus est, renovàtui 
de die in diem.. 


17. Id enm, quod in prae- 
sénti est momentàneum et le- 
ve tribulatiònis mostrae, supra 
modum in sublimitàte aetér- 
num glóriase pondus operàtur 
in nobrs, 

18. Non contemplàntibus no. 
bis quae vidéntur, sed quae 
non vidéntur. Quae enim v3 
déntur, temporàlia sunt: quae 
autem non vidéntur, actéma 
sunt, / 


Ibid. Gr.difer. sabiendo que el que sacó al Senior Jesus de la muerte, nes secaré 
-tambien por Jesus de todes les. peligros, y nos darú el volver d aparecer entre 


vesotros. 


f. 


Lla ds 
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CAPITULO V. 


Destierro de esta vida. Suspiros por el cielo. 'TYibunal de Jesucristo. Todos deben 
vivir pera Jesucristo. Por él somos reconciliados con Dies. Los apóstoles son sus 


embajadores. 


l. Sermva enim ' quónièm si 

terréstris domus nostra huius 
habitatiònis dissolvàtur, quòd 
sedificatiònem ex Deo habé- 
mus, domum non manufàctam, 
setérnam in caelis. 


2. Nam et in hoc ingemfsei- 
mus. habitatiónem —nostram, 
quae de caelo est, superiadui 
cupiéntes: 


3. Si tamen vestíti, non nu- 
di inveniàmur. 

. Ve t. 

4, Nam et qui sumus in hoc 
tabernàculo, ingemíscimts gra- 
vàti: eò quòd nólumus expolié- 


n, sed supervestiri, ut absor- 
beàtur quod mortàle est, à à vita. 


8. Qui autem éfficit nos in 
YuL 


1. PomquEe sabemos que si esta ca- 
sa terrestre en que habitamos como: 
en un tabernúculo,' viene ú destruir-. 
se, nos daréú Dios en el crlo otra: 
ca88, UAd casa no hecha de mano de: 
hombre, y que durarà eternamente.. 

as aunque la esperunza de poseef 
esta casa celestial nos consvela inte-' 
riormente, y nos sostiene en medio de: 
nuestros males, Re deja de afligirnos 
la obligacion en que estamos de ad-: 
quirirla é costa de la vida. 


2. Y esto eslo que rios hace sus-. Apoc.xvi.l$, 


ces deseando ser resvestidos". de' 

a gloria, que es esta casa celestial 
que aguardamos, ide la cual se nos 
pondrú en posesion, 

9. Si es que fuéremos hallàdos 
vestidos: de Jesucristo t/ de su justió 
cia, Y no: desmudos y destituidos de 
buenas obras" 

4.. Esto es, digo, lo que nos ie 
suspirar, porque miéntras nos halla- 
mos en'este cuerpo mortal como en: 
un tabernéculo, gemimos bajo el pé-" 
so de nuestra condicion mortal, y co- 
Nocemos con pesar la 'mecesidad de 
morir, pues no -queremòs ser despo- 
jados de nuestro cuerpo, sino set por' 
encima revestidos de la dlotia:y de 
la tnmortalidad bienaventurada: -de' 
manera que lo que hay de mortal en. 
nosotros sea' absbrvido por la vida, y 
lleguemos d ser inmortales sin etpe-. 
rimentar: la muèrte. 

5. Y este deseo que tenemos de" 


Este es el sentido del griego: esta casa de tierra en que habitamos Goma ea) 


un pe terrest:ia domue mestra hujus taberageuli. hi RC MP 


Lit. ser sobrevestidos. 


: Y 3. Algunos antiguos manuscritos griegos y latines, y diades padrés Teèn de 
otra suerte: Y aum cuando seamos despojadoa de este cuerpe mortal, no per ese 60' 
mos ballarú desnudos y sin mupairo cuerpo, 8ig0 r Ne resucitúndonos Dios, volverémes 


entrar en este cuerpe revestido de inmortalidad. 


e etro modo: Degeaimos ser revesti. ' 


dos de la gloria, pero de tal suerte que se nos halle revestidos de nuestro re LL 


despejados de él por la muerte, — 


s- 


. Benor, que permanecer en ella mas 


Rom. xv, 10. 
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la gloria y de la inmortalidad bien- 
aventurada no es vano é inútil, pues 
el mismo Dios es quien nos formó 
para este estado: y ú fin de que es- 
temos mas segu 


prenda. 

6. Por eso en nuestras aflicciones 
estamos siempre llenos de confianza: 
y Como sabemos que miéntras habi- 
tamos en este cuerpo estamos dis- 
tantes del Sefor, y fuera de nuestra 
patria, 
. 7. 
minamos húcia él, y todavía no le go- 
2amo8 er una vision clara), 

8. En esta confianza que tenemos, 


preferimos mas salir de la casa de. 


este cuerpo, para ir. ú habitar con el 


tiempo, privados de aquella felicidad. 
9. Por esta razon todo muestro co- 
nato consiste en hacernos agradables 


- al Sefior, bien al presente que nos 


hallamos distantes de él, bien cuan- 
do nos hallemos en su presencia, 
10. Porque todos nosotros debe- 
mos comparecer ante el tribunal de 
Jesu-Cristo, para que cada uno reci- 
ba el pago debido é las buenas ó ma- 
las acciones que haya hecho miéne 
tras ha estado revestido de su cuerpo./ 
 Hl. BSabiendo pues cuàn temible 
es el Senor, y conociende vel rigor 
del juicio que .entónces ha de ejer- 
cer, cuidamos de no escandalizar ú 
nadie, y con la santidad de nuestra 
vida .procuramos persuadir à los hom.- 
bres de nuestra inocencia: acaso ny 


lo conseguirémos, pero ú lo ménos nos. 
consuela el estar seguros de que Dios 


conoce lo que somos, y aun quiero 
ereer que tambien somos conocidos 
de vosotros en lo interior de vues. 
tras conciencias. 

12. Tampoco aquí pretendemos 
recomendarnos. para con vosotros, si- 
no que, al ea en vuestra 
presencia, solo queremos daros oca- 


ros de entrar en él, : 
nos ha dado su Espíritu Santo por 


(Porque solamente por la fe ca: 
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hoc ipsum, Deus, qui dedit no- 
bis pignus Spíritàs. 


6. Audéntes ígitàr semper, 
sciéntes quóniàm dum sumus 
in córpore, peregrinàmur à. 
Dómino: 


7. (Per fidem enim ambulé- 
mus, et non per spéciem) 


8. Audémus autem, et bo. 
nam voluntàtem habémus ma- 
gis peregrinàri à córpore, et 
praeséntes essé ad Dómitium. 


9. Et ideò conténdimus sive 
abséntes, sive praesénies pla-. 
cére illi. 


I 


10. Omnes enim nos manife- 
stéri opòrtet ante Tribúnal 
Cbristi, ut réferat unusquisque 
própria córporis, prout gessit, 
sive bonuim, sive malum. 


11. Sciéntes ergo timòrem 
Dómini homínibus suadèmus, 
Deo autem manifésti sumus. 
Spero autem et in consciéntiis 
vestris maniíéstos nos esse. 


-— 12. Non fteràm commendà- 
mus nos vobis, sed occasiònem 
damus vobis gloriéndi pro no- 
bis: ut habeàtis ad eos, qui im 


Y 10. El gricgo impreso dioe é la lotra: ea quae per corpus. 


CAPITULO V. 


fàcie gloriàntur, et non in 
eorde. 


18. Sive enim mente excédi- 
mus, Deo: sivè sòbrii suinus, 
Qobis, 


14. Chàritas enim Christi ur- 
get nos: aestimàntes hoc, quó- 
niàm si unus pro ómnibus mór- 
tuus est, 8rgo omnes mórtui 
sunt: 


15. Et pro ómnibus mórtuus : 


est Christus: ut, et qui vivunt, 
iam non sibi vivant, sed ei, qui 
pro ipsis mórtuus est et resur- 
réxit. OO. 

16. Itaque nos ex hoc némi- 
nem nóvimus secúndúm car- 
nem. Et si cognóvimus secún- 
dim carnem Christum : sed 
nunc iam non nóvimus, 


TOM, 


, 319 
sion de que os glorieis por causa 
nuestra y suministraros pruebas de 
nuestra inocencia, é fin de que poda:s 
responder é los que ponen su glo- 
Tia en lo que ezteriormente aparece, 
y no en lo que se halla en el fon- 
do del corazon, pretendiendo ser sy- 
portes ú nosotros por algunos ta- 
entos exteriores, Ó por algunas vir- 
tudes afectadas de que hacen alar- 
de. La gloria de Dios y vuestra sa- 
lud son lo úntco que buscamos en 
todas nuestras acciones. 

13. Pues si salimos fuera de no- 
sotros mismos, y parece que traspa- 
samos los limites de la modestia cris. 
tiana con las alabanzas que nos da- 
mos: lo hacemos por Dius, porque sx 
gloria se interesa en la reputacion 
de sus ministros: si nos moderamos 
y abajamos en nuestros discursos y 
en nuestros modales, es por vosotros, 
para acomodarnos ú vuestra flaque- 
20, Y daros ejemplos de ,modestia y 
humildad Los falsos apóstoles toman 
de aquí ocasion de desacreditarnos: 
pero el temor de ser menospreciados 
Ro nos harú mudar de conducta. 

14. Porque la caridad de Jesu- 
Cristo nos urge, y el amor que le hi- 
20 dar su vida por nosotros 4 por to- 
dos los hombres, nos enseia lo que 
debemos hacer por su gloria, y por 
la salud de nuestros hermanos, con. 
sidèrando que si uno solo murió por 
todos, es consiguiente que todos mu- 
rieron para sí mismos, con el fin de 
pertenecer ú él ezxclusivamente. 

15. Mas es cierto que Jesu-Cris- 
to murió por todos, para que los que 
viven, no vivan ya para sí mismos, 
sino para el que murió Y resucitó 
por ellos. 

16. Esto es lo que nosotros hacer 
Mos, Y por tanto no conocemos ú na. 
die segun la carne ni con relacion 
ú nuestros propios intereses, Y si co- 
nocimos é Jesu-Cristo segun la car- 
ne, si nos aficionamos 4 él (hablo en 
persona de los que le siguieron du- 
rante su ministerio público) ú cam 


lesa. xin. 
9 


Apoc. xxi. 5. 
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sa de las ventajas que en él halla- 
bamos, Ó que de él esperàbamos, ahora 
ya no le conocemos así: hemos de- 
puesto aquellas miras humanas, que 
pertenecen al hembre viejo de que nos 
hemos despojado para revestirnos del 
nuevo, 

17. Si alguno pues" ha muerto en 
Jesu-Cristo, y ha resucitado verdade- 
ramente con él, se ha hecho tambien 
una nueva criatura. Lo que era vie- 
jo pasó, y todo es nuevo en él, pen- 
samientos, sentimientos, inclinaciones, 
acciones, 

18, Y todo viene de Dios, que 
obra en nosotros el querer y el obrar, 
que nos ha reconciliado consigo mis- 
mo por Jesu"-Cristo, Y nos ha con- 
fiado 4 nosotros los apóstoles el mi- 
nisterio de esta reconciliacion. 

19. Porque Dios reconcilió con. 
sigo al mundo en Jesu-Cristo," no im- 
putàndoles sus pecados por causa de 
él, Y puso en nosotros la palabra de 
esta reconciliacion, encargàndonos que 
la predicúsemos é los hombres, y los 
exhoriúsemos en su nombre ú apro. 
vecharse de ella. ps 

20. Nosotros pues desempenamos 
v con vosotros el encargo de em- 

ajadores de Jesu-Cristo: y el mismo 

Dios es quien os exhorta por boca 
nuestra, cuando os rogamos encare- 
cidamente en nombre de Jesu-Cristo 
que os reconcilieis con Dios, No os 
hagais sordos ú esta voz, no endu- 
rezcais vuestros corazones, y dejaos 
mover por la caridad de Dios, ella 
es inmensa é infinita, 

al. Puesi por amor nuestro tra- 
tó al que no conoció pecado, como 
si fuese el pecado mismo," hRaciendo 
morir en la cruz ú su propio Hijo, 
é fin de que en él viniésemos no- 
sotros é ser juslos con la justicia in- 
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17. Si quis ergo in Christo 
nova creatúra, vétera transió- 
runt: ecce facta sunt ómnis 
nova. h 


18. Omnia autem ex Dee, 
ui nos reconciliàvit sibi per 
hristum: et dedit nobis mi- 
nistérium reconciliatiónis. 


19. Quóniàm quidem Deus 
erat in Christo mundum re- 


concilians sibi, non réputans 


llis delitta en et pósuit 
in nobis verbum reconciliatió- 
Dis. 


20. Pro Christo ergo lega- 
tióne fúngimur, tamquam Dec 


exhortéúnte per nos. Obsecrà- 
mus pro Christo, reconcihé- 
mini Deo. 


4 


21. Eum, qui non nóverat 
peccàtum, prò nobis peccàtum 
fecit, ut nos efficerémur justía 
tia Dei in ipso. 


Y 17. Este es el sentido del griego: si quis erge, 


X 18. El griego expresa el nombre de Jesue. 


Li 


Y 19. O así: Dios estaba en Jesucristo reconciliando consigo al mundo. El grie- 


go tavorece el otro sentido: Deua erat...... retonciians ..... 
Y 91 —Esta partícula esta expresa en ei griego. 


Ron reputans..... el 


poRE Rda 


dbid. De otro n.odo: Hizo oíetima por el pecado al que no conoció pegado. En la 
jengua hebrea pecado significa ordiuariamente ls víctima por el pecade, 
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ue viene de Dios, y que ha- 
ombre verdaderamente justo, 


terior 
ce al 


PER P0 POT TOT OP CC TS ON CP IP P 


CAPITULO VL. 


La gracia de Dios ne debé recibirse en vano. Caracteres de los ministros del Evan. 
gelio. S$. Pablo ama y quiere ser amado. No puede hab:rr concordia entre Jesu. 
eriste y Belial. Los hijus de Dies deben huir de los eneinigos de Dios. 


l ÀpiuvaNTEs autem exhor- 
tàmur ne in vàcuum gràtiam 
Dei recipiàtis. 


2, Ait enim: Témpore ACe 
cépto exaudívi te, et in die sa- 
làtis adiúvi te. Ecce nunc tem- 
pus acceptúbile, ecce nunc 
dies salútis. 


3. Némini dantes ullam of- 
fensiònem, ut non vituperétur 
ministérium nostrum 5 


4. Sed in ómnibus exhibeà- 
mus nosmetipsos sicut Dej mi- 


nistros in multa patiéntia, in, 


tribulatiónibus, in necessitàti- 


bus, in angústiis, l 


5. En plagis, in Carcéribus, in 
seditiónibus, in labóribus, in vi- 
giliis, in ieiúniis, 

6. Ín castitàte, in esclén- 
tia, in longanimitàte, in suavi- 
tàte, in Spíritu Sancto, in cha- 
nitàte non ficta, 

1. Ín verbo veritàtis, in vir- 
túte Dei, per arma iustítiae à 
deztris, et à sinístris, 


Ei Gr. en ninguna cosa. 


v3 
qe 


Este es el) sentido del griego. 


l. Y así nosotros, siendo coope- 
radores" de Dios en la obra de tvves- 
tra santificacion, os exhortamos à no 


Tecibir en vano la gracia de Dios, 


y la salud 08 Ofrece. 

— 2. Pues pics dice: Te oí en 
el tiempo favorable, Y te ayudé en 
el dia de la salud. Ved aquí ahora 
el tiempo favorable, ved aquí ahora 
el dia de la salud. Aprovechadle, y 
no dejeis pasar estos dias de gracias, 
este tiempo de misericordia, que ava- 
so no volverú jamas. / 

8. A esto, repito, os exhortamos 
como cooperadores de Dios, y en ca- 
lidad de tales cuidamos de no dar ú 
nadie" motivo alguno de escàndalo, 


para que no sea deshonrado nuestro 


ministerio. 

4. Sino que portàndonos en to- 
das las cosas como fieles ministros 
de Dio3, nos hacemos recomendables'/ 
por la mucha paciencia en las tribu- 
aciones, en las urgentes necesidades, 
y en las eztremadas angustias, 

5. En los azotes, en las prisiones, 
en las sediciones," en los trabajos, en 
las vigilias, en los ayunos, 

6. Por la pureza, por la ciencia, 
por la longaninidad, por la bondad, 
por los frutos de el Espiritu Santo, 
por una caridad sincera, 

7. Por la palabra de verdad que 
anunciamos, por la fortaleza de Dios 
de que nos hallamos revestidos, por 
las armas de la justicia de que nos 


Este es el sentido del griego. 
Gr. difr. en la agitacien, esto es, ohligado 4 pasar continuamente de un lager 


é otro, para escapar de las pesquigns de nuestres enemigos. 
Y 86. Esta es la expresion que traduce mejor la del griego. 


TM 


Teei. ILIX. 8. 


1. Cer. Ba 32. 


lo Cor, 1Vo le 
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valemos para combatir é la diestra y 
é la simestra, y para sostenernos con 
la igualdad 

8. Entre el honor y la ignominia, 
entre la buena y la mala reputacion, 
porque somos reputados como seduce 
tores, siendo sinceros y veraces, co- 
mo desconocidos, aunque muy" cono- 
cidos: 

8. Como siempre moribundos, sien- 
do así que siempre vivimos, como cas- 
tigados, mas no hasta ser muertos, pues 
Dios nos conserva la vida en prue- 
ba de nuestra inocencia. 

10. Aparecemos como melancóli- 
Cos, y siempre estamos alegres, co. 
mo menesterosos, y enriquecemos é 
muchos," como que nada tenemos, 
y todo lo poseemos, pues poseemos ú 
Dios que es dueiio de todas las cosas. 

l1. O Corintios, mi boca se abre, 
y mi corazon se ensancha por el afec. 
to que os profeso. 

12. Mis entranas no estén cerra- 
das para vosotros, pero las vuestras 
lo estàn para mí. 

18. olvedme pues amor por 
amor, os hablo como é hijos mios, 
ensanchad tambien para mí vuestro 
corazon, y recibid mis consejos, co- 
mo que tienen de un padre que os 
ama tiernamente. 

14. No querais unciros en un mis- 
mo yugo con los infieles," contrayen. 
do dmatrimonio, ó enlazúndoos con 
ellos de cualquiera otra manera: por- 
que /qué union puede haber entre 
la justicia y la iniquidad7 jy qué com- 
pafía entre la luz y las tinieblast 

15. jiQué concordia entre Jesy. 
Cristo y Beliall" j/O qué parte iie- 
ne el fiel con el infiel" 

16. Qué consonancia entre el tem. 


8. Este es el sentido del griego. 


A LOS CORINTIOS, 


8. Per glóriam, et ignobilita- 
tem, per infàmiam, et bonam 
famam: ut seductóres, et verà- 


ces, sicut qui ignóti, et cógnitis 


8. Quasi moriéntes, et ecce 
vívimus: ut castigéti, et nom 
mortificéti: 


10. Quasi tristes, semper au- 
tem gaudéntes: sicut egéntes, 
multos autem locupletàntes: 
tamquam hihil habéntes, et 
ómnia possidéntes. / 

11. Os nostrum patet ad vos 
ò Corínthii, cor nostrum dila- 


tàtum est, 


12. Non angustiémini in ne- 
bis: angustiàmini autem in vi- 
scéribus vestris: 

18. Eàndem autem habèntes 
remuneratiònem, tamquam É- 


liis dico: dilatàmini et vos, 


14. Nolite iugum dúcere cum 
infidélibus. Quae enim partici- 
pàtio iustitiae cum iniquitàtef 
Aut quae socíetas luci ad té- 
nebrast 


15. Quae autem convéntie 
Christi ad Bélial7 Aut quae 
pars fidéli cum infidéliT 

16. Qui autem consénsus ten- 


10. Los mas explican esto de las riquezas espirituales, de que los apóstoles erm 


como dispensadores. 


Y 14. Gr.difer. No contraigais una alianza desigdal, unciéndoos en un mismo 


yuge con los infieles. 


Y 15. Estoes, él demonio, que sacudiende el primere el yugo de la subordina- 
cion é Dios, se hizo el príncipe de todos los que viven sin yugo, Y por esta razon s0u 


llamados en la Escritura Àijos de Belial, pues son reputados como si tuvieran 
el diablo, Jocn vu. 44. Segun la etimelogia, Belial significa sia yuge. 


por pedo) 


CAPTTULO Vl 


plo Dei cum idólist Vos enim 
estis templum Dei vivi, sicut 
dicit Deus: Quóniàm inhabi- 
tàbo in illis, et inambulàbo in- 
ter eos, et ero illòrum Deus, 
et ipsi erunt mihi pópulus. 

17. Propter quod exite de 
médio eòrum, et separàmini, 
dicit Dóminus, et immúndum 
ne tetigeritis: 

18. Et ego recípiam vos: et 
ero vobisin patrem, et vos éri- 
tis mihi in filios, et filias, dicit 
Dóminus omnipotens. 
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plo de Dios y los ídolosf porque vo- l. Cer m.18. 


sotros sois el templo de Dios vivo, '' HM. vi. 18. 
Como dice el mismo Dios en las Es- 
crituras: Habitaré con ellos, y anda- Crea 
ré en medio de ellos, yo seré su Dios, 
y ellos seràn mi pueblo. 

17. Por lo cual, salid de entre ta- Rataicit 


les gentes, dice el Senior, separaos 
de ellas, Y no toqueis lo que es im- 
puro, 

18. Y yo os acogeré: y seré vues- 
tro padre, y vosotros seréis mis hi. Jer. XXzt. Y 
jos y mis hijas, dice el Seior to- 
dopoderoso.'" 


Y 18. En estos tres últimos versos reune el Apdetol el sentido de muchos tez. 
Sos de la Escritura, sim sujetarse é las expresiones literales de los auteres sagrades. 
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CAPITULO VII. 


Muestra S. Pablo 4 los Corintios el afecto que les profesa. Consuelo que de 
te de ellos ha recibido. Dos géneros de tristeza, felices efectos de la que 


vn 


tenido los Corintios. El apóstol les da las gracias por el buen recibimiento que 


hicieron 4 Tito. 


1. Has ergo habéntes pro- 
missiónes, charíssimi, mundé- 
mus nos ab omni inquinamén- 
to carnis et spíritús, perficién- 
tes sanctificatiónem in timòre 
Des l 


3. Càpite nos Néminem lae- 
simus, néminem corrúpimus, 
néminem circumvénimus, 


8. Non ad condemnatiònem 
vestram dico: praediximus e- 
nim quòd in córdibus nostris 
estis ad commoriéndum, et ad 
eonvivéndum. 


4, Multa mihi fidúcia est apud 
Vos, multa mihi gloriàtio pro 


. El griege dice: CÀari. 


l. TENIENDO pues tales promesas, 
carísimos" hermanos mios, purifiqué- 
monos de cuanto mancha el cuerpo 
y el espíritu, perfeccionando la ebra 
de nuestra santificacion en el temor 


de Dios, ú esto es ú lo que os ezhor- 


tamos, esto es todo lo que os exigi- 
mos: recibid pues favorablemente nues. 
tras palabras. 
2. VF dadnos un lugar" en vuestro 
corazon. No hemos hecho cosa que nos 
haga indignos de ello, no hemos per- 
judicado é nadie, no hemos corrompi- 
do el espíritu ú nadie, ú nadie le he. 
mos tomado sus bienes. 
8. No os digo esto por condenaros, 
y por echaros en cara bvvestra ingra- 
titud. No tenge contra vosotros re. 
sentimiento alguno, pues ya os he 
dicho que estais em mi coragon en vi- L 
da y en muerte. 
4. Pero os hablo con mucha com- 
fianza y libertad,l porque estoy pere 


1 
i 2. Este es el sentido del griego. 
4. la vez griega abraza las dos ideas de confianza y libertad. 
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- guadido de que habeis de recibir bien vobis, replétus sum consolatit. 
cuanto os diga. Tengo muchos mo- ne, superabúndo gàudio in o 
tivos de gloriarme sobre vosotros y mni tribulatiónc nostra. 
puestra pronta obediencia, de sverte 
que estoy inundado de consuelo, y 
colmado de gozo en medio de todas 
mis tribulaciones, que son muy grandes. 

6. Pues habiendo llegado à Mace-. —5. Nam et càm venissémus 
donia, no hemos tenido sosiego ningu- in Macedóniam , nullam ré- 
no segun la curne, àntes bien hemos 'quiem hàbuit caro nostra, sed 
tenido siempre que suírir, todo ha si-- omnem tribulatiònem passi su- 
do combates por defuera, y temores mus: foris pugnae, intòs ti- 
por dentro, móres. 

6. Pero Dios que consuela ú los —6. Sed qui consolàtur húmi- 
humildes y a/ligidos," nos ha consola- les, consolàtus est nos Deus in 
do con la venida de Tito: advéntu Titi. 

' T. Y no solo con su venida, sino — 7. Non solàm autem in ad- 
tambien con la consolacion que él ha véntu eius, sed étiàm in con- 
recibido de vosotros, y me ha parti- solatiòne, quà consolàtus est in 
cipado, habiéndome referido el gran vobis, réferens nobis vestrum 
deseo que teneis de verme, el 'dolor desidérium, vestrum fletum, 
que sentisteis por haberme afligido vestram aemulatiónem pro me, 
con nuestra negligencia en castigar el ita ut magis gaudèrem, 
crímen que entre vosotros habia, el ar- 

diente afecto que me profesais 1/ el 

celo con que os declarais por mí" con- 

tra los falsos apostoles, lo cual ha au- 

mentado .mi gozo, y me ha hecho ol- 

vidar la pesadumbre que tenia de ha. . 

Beros afligido. 

8. Pues aunque os contristé con 8. Quóniàm etsi contristàvi 
mi carta, no me pesa, y aunque úntes vos in epístola, non me poepi- 
-me haya pesado, viendo que ella os tet: etsi poenitéret, videns quòd 
eontristó por un poco de tiempo," epístola illa (etsi ad horam) vos 

contristàvit, 

9. Al presente me alegro, no de . 9. Nunc gúudeo: nom qua 
. que estuvisteis tristes, sino de que vues- contristéti estis, sed quia cop- 
tra tristesa os ha conducido é la pe- tristàti estis ad poeniténtiam. 
. Ritenesa, de modo que la tristega que Contristàti enim estis secún- 
habeis tenido ha sido segun Dios, y dúm Ddum, ut in nullo detri- 
así la pena que os causé, de ninguna méntum patiàmipi ex nobis. 
suerte os ha.sido perjudicial. l 

10. Porque la tristeza que es se. —10. Quae enim secúndòm 
gun Dios, como Jo fué la vuestra, que Deum tristítia est, poenitén- 

3. Pet.n.19. provino del pesar de haberle ofendido, tigm in salàtem stàbilem ope- 
produce para la salud una. penitencia ràtur: saeculi autem tristita 


6. Tambien aquí significa la voz griega, humildes y humillados 6 afligidos. 
7. Estees el sentido del griego: e Gala: con que es declarais por mi. 
8. Gr. difer. Porque veo que efectivamenls, aunque no baya sido mas que Pe 
Un poco de tiempo, esta carta os ha contristado. 


mortem operàtur, 


11. Ecce enim hoc ipsum, se- 
cúndòm Deum contristéri vos, 

uantam in vobis operàtur so- 
bcitúdinem: sed defensiònem, 
sed indignatiònem, sed timó- 
rem, sed desidérium, sed ae- 
mulatiònem, sed vindictam: in 
ómnibus exhibuístis vos, incon- 
taminàtos esse negòtio. 


12. Igitur, etsi scripsi vobis, 
non propter eum, qui fecit in- 
júriam, Dec propter eum, qui 

est: sed ad manifestàn- 
dam ysolicitúdinem nostram, 
quam habémus pro vobis 


183. Coram Peo: ideò con- 
solàti sumus. In consolatiòne 
autem nostra, abundàntius ma- 

is guvisi sumus super gàudio 

iti, quia reféctus est spiritus 
eius ab ómnibus vobis. 


14. Et si quid apud illum de 
vobis gloriàtus sum, non sum 
eonfúsus: sed sicut Ómnia vo- 
bis in veritàte locúti sumus, ita 
et gloriàtio nostra, quae fuit ad 
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estables" ' pero la tristeza de este mun- 
do, y el dolor que causa la privacion 
de sus bienes y de sus placeres, pro- 
duce la muerte ezcitando en el alma 
movimientos de ira, de murmuracion y 
de venganza, los cuales le dan la 
muerte. 

11. Considerad pues no solàmen- 
te qué cuidado y vigilancia sobre voso- 
tros mismos ha" producido en voso- 
tros esa tristeza segun Dios, sino tam- 
Bien qué satisfaccionl húcia nosotros, 
qué indignacion contra el incestuoso, 
qué temor de la ira de Dios, qué de- 
seo de volver ú vernos, qué celo" por 
defendernos, qué ardor para Dan et 
el delito." De esta manera habeis he- 
cho ver én toda vuestra conducta, que 
estais inocentes en este negocio, como 
yo lo deseaba. 

12. Porque cuando os escribí, no 
fuc por causa del que hizo la injuria, 
ni por el que la padeció: no fué para 
castigar al hijo incestuoso, ni para 
vengar al padre deshonrado: sino pa- 
ra manifestaros" el cuidado que teue- 
mos de vosotros 

13. Delante de Dios, y el deseo 
que nos anima de que seais inocentes 
ú sus 0jos, Por eso tambien nos con- 
solamos cuando Tito nos aseguró que 
no habiais tenido parte en aquel des 
lito, y ademas del consuelo que con 
esto recibimos,' nuestro gozo se au- 
mentó mucho con el de Tito, viendo 
que todos vosatras habeis contribuido 
al reposo de su espíritu. que habia sie 
do turbudo por aquel crimona: 

14. Y que si yo le dí algunas 
muestras del concepto ventajoso que 
tengo de vosotro:, no tengo de que 
avergonzarme: sino que'axí como en: 
en todo os hemos dicho la verdad, así 


Y 10. Gr. una peniteneia de la cual no se errepiente uno. 


Y 11. 


Este es el sentido del griego. 


Ihid. Gr.lit. apologia, juel'ficacien. 

lbid. Esta es la expresion del griego. 

Íbid. Grdifer. qué apresuramiento pare remedier el mal, qué eelo contra el escúne 
doio, qué ardor para castigurle./ 

Y 12. El griego expresa esta palabra. 

Ú 13 Gr. difer. Por tanto lo qu, habeis hecho para consolarnos, nos ha consola, 
de qfectivamente, mas nuestro gozo etc. : 
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tambien se ha visto ser conforme ú la 
verdad el testimonio ventajoso que de 
vosotros dimos à Tito. 

15. Y así es que se aumenta el 
entranable amor que os tiene, cada 
vez que se acuerda de la obediencia 
que le tributasteis, y de cómo le re- 
cibisteis con temor y temblor. 

16. Me alegro pues," en vista de 
esta prueba, de que todo puedo pro- 
metérmelo de vosotros, y de que ten- 
go fundamento para esperar que nada 
me negaréis de lo que os pida. De es- 
ta deferencia que para conmigo teneis, 
me valdré para implorar vuestro auzi- 
lio en favor de los fieles Ds de Je- 
rusalen, que han sido despojados de 
sus bienes por la persecucion, ó se 
han despojado de ellos en virtud de 
su excesiva caridad. 


Y 16, Esta partícula se halla en el griego. 


D.' EPÍSTOLA DE S. PABLO A LOS CORINTIOS, 


Titum, véritas facta est, 


15. Et víscera eius abundàún- 
tiàs in vobis sunt: reminiscén- 
tis ómnium vestrúm obediéne 
tiam: quómodò cum timòre, 
et tremòre excepístis illum. 

16. Gúudeo quòd in ómnibus 
confido in vobis. 


POLS LA APA Ll AI CIS PPT CCN IT POP PAP 
CAPITULO VIU. 


Limoenas abundantes de las iglesias de Macedonia para los santos de Jerusalem. 8. 
Pablo exhorta é. los Corintios é que imiten la caridad de estas iglesies. Habla de 


la buena voluntad de estos. Les recomienda 4 los que envia ú recoger las limosn 


l. Mas úntes es necesario, herma- 
nos mios, que yo os haga saber la gra- 
cia que Dios ha hecho é las iglesias de 
Macedonia. 

2. Y es, que han sido colmadas de 
goro é proporcion de las muchas tri- 

ulaciones con que han sido probadas, 
y que su profunda" pobreza ha der- 
ramado con abundancia las riquezas 
de su sincera caridad." 

8. Pues es cierto, y debo darles 
este testimonio, que por sí mismos se 
han movido é dar cuanto han podido, 
y aun mas de lo que podian, 

4. Rogúndonos con muchas ins- 
tancias que recibiésemos" sus limosnas, 
y permitiésemos que contribuyesen por 
su parte al socorro que se da é los san- 


Y 2. Esta esla expresion del griego. 


1. Nora autem fàcimus vo- 
bis, fratres, gràtiam Dei, quae 
data est in ésiis Macedó- 
niae: l 

2. Quòd in multo experimén- 
to tribulatiònis abundàntia gúu- 
dij ipsòrum fuit, et altiseima 
paupértas eòrum abundàvit im 
divítias simplicitàtis eòrum: 


8. Quin secúndàm virtútera 
testimónium illis reddo, et st- 
pra virtàtem voluntàri fúe- 
runt, 

4. Cum multa exhortatióne 
obsecràntes nos grétiam, et 
communicatiònem ministérij, 
quod fit in Sanctos, 


go 
dbid. Lit. de su sencillez en elejereicie de la caridad. Rom. Xu, RQ. 


Y 4. Esta palabra se halla en el griego- 


CAPEPULS Vil, 


5. Et non sicut speràvimus, . 


sed semnetipsos dedérunt pri- 
múm Dómino, deindè nobis 
per voluntàtem Dei, l 


t 


6. Ita ut rogarémus Titum: 


ut quemàdmodum coepit, ita: 
et perficiat in vobia étiàm grà-: 


tam istam. 


7. Sed sicut in ómnibus abun- 
dàtis fide, et sermÒne, et scién- 
tià, et omni solicitúdine, ínsu- 
pèr et charitàte vestrà jà nos, 
ut et ia hac grútia abundètis, 


8. Non:iquasi imperane dico: 
sed per aliòrum solicitúdinem, 
étiàm vestrae charitàtis ingé- 
nium bonum comprobans. 


-9, Seitis enim grétiam Dó- 
mini nostri lesu Ubhristi, quó- 
niàm propter vos egénus fa- 
ctus est, càim esset dives, ut 
Ulius inópià vos divites essétis. 


40. Et conta hui in hoc do: 


boc .enim vobis útile est, qui. 


non solum fàcere, sed et vel- 
le coepístis ab anno priòre: 
: l De 


st Da 


a val 

-11, Nunc verò et facto per- 
ficite: ut quemàdmodum prom- 
ptus est énimus voluntàtis, its 
sit et perficiéndi ex eo, quod 


' por la veluntad de 
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tos de Jerusalen.' È 
5. Y en esto no solamente han he-. 
èho: lo que de ellos esperàbamos, sino 
que se han entregado à 8í mismos, prie 
mero al Seior, y va ms é nosotros 
i08, para que: 
dispusiésemos de ellos yj de todo lo sua 


- yo como mejor nos pareciese: 


6. De suerte que, habiéndonos mos 
uido el fervor de su caridad, y deseane 
do ter en vosotros el mismo celo por la 
pràctica de esta virtud, hemos rogado 
é Tito que, conforme ha comenzado 
d'trabajar en la obrd de vuestra san- 
tificacion, acabe tambien de haceros 
perísctos-en esta gracia.. 

1. Y queasí como sois ricos en 
todas cosas, en fe, ep palabras, en cien- 
cia, en toda clase de solicitud, y en el. 
afocto que me profesnis, lo seais tam- 
bien en esta: grucia de la liberalidad : 
para con vyestroschermanos. / 

- 8.: No lo difjjo como quien os impo- 
ne una ley, sino. solamente para excitaz 
ros con el ejemplo del fervor de los 
etros, é. dar pruebus de vuestra sincea 
ra caridad. Y: 40 solo el ejemplo de, 
los Macedonios debe excitaros ú. ello, 
sino tambien el de Jesucristo. j 

9. Porque bien sabeis cual haya 
sido la'.liberalidad de nuestro . Sejjon 
Jesucristo, el cual, siendo rico, se hizo, 
pobre por vosotros, é fin de, que vo-. 
sotros os hicieseis ricos con su po-. 
breza. 

. 10. Os doy pues en esto un eonsee: 
jo, porque os es útil: y debeis abrazare 
le con tanto mas ardor cuanto que no 
solamente habeis comenzado los pri- 
meros à hacer esta caridad, sino que 
por vosotros mismos formasteis el de-. 
signio desde el afo pasado, úxtes que 
Se os hubiera hablado de esio. l 

11. Pues acabad ahora lo que co- 
menzasteis ú hacer" desde entónces 
para que así como teneis una pronta 
voluntad de socorrer é vuestros her- 
manos, así tambien los socorrals efece 


Y 4. Or. difer. la limosny que ofresian pere tener parte en el so0orro destinade 4 
los santos de Jerusalen, Véase Rem. xv. 25. 26. y 1. Cor. xvi. 1. 3. i 
Y ll. Este esel sentido del griego: lo que comenzasteis é hacer, — ús P 
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tivamente con lo que teneis, y sin per- 
judicaros. Vuestra limosna no por ser 
pequenia dejarú de ser agradable al 
iSetior, l 

12. Porque cuando un hombre tie- 
ne gran voluntad de dar, Dios la acep- 
ta, no exigiendo de él sino lo que pue- 
de, y no lo que no puede." 

. 18. Y así no pretendo que los otros 
tengun holganza, y vosotros estrechez, 
sino que para quitar la desigualdad. que 
hay entre ellos y vosotros, 

14. Vuestra abundancia temporal 
supla al presente la pobreza temporal 
de los otros, é fin de que vuestra po- 
breza espiritual sea tambien socorrida 
por su abundancia espiritual, y de.ese 
ta manera resulte igualdad, segun està 
escrito del manà: 

15. El'que recogia mucho no te- 


Bed. xm. 18. hia mas que los otros, y el que recogia 


poco no tenia ménos. 


..16. Pero gracias é Dios que ha da- 


do al corazon de Tito la misma solici- 
tud que yo tengo por vosotros, y le ha 
inspirado el mismo deseo de veros em- 
Rados en esta buena obra. 
. 17.. Pues no solo recibió bien la sú- 
plica que le hice de que fuese ú ezhor- 
taros ú que hicieseis prontamente esta 
colecta, sino Que habiéndose movido 


por sí mismo con mucho mas afecto,. 


partió espontàneamente para ir 6 ve- 


18. Con él enviamos tambien é 
nuestro hermano Lúcas. que se ha he- 
cho célebre en todas las iglesias por el 
Evangelio que ha publicado con mucho 
celo y fidelidad,' 

19. Y el cual, ademas de eso, ha sido 
escogido por las iglesias para acompa- 
filarnos en nuestros viages, Y tomar 
parte en el cuidado que tenemos de 
procurar este socorro ú nuestros her- 
manos, por la gloria del Seiior, y pa- 
ra secundar nuestra" buena voluntad. 


20. Nuestro designio, al dar d Ti- 
to este companero, ha sido evitar que, 
Y 12. 


ET 


El griege imprese lés: vuestra. . 


Q.: EPÍSTOLA DE S. PABLO A LOS CORINTIOS. 


12. Si enim volúntas prom- 
ta est, secúndòm id, quod 
abet, accépta est, non secún- 


— dúm id, quod non habet. 


18. Non enim ut úliis sit re- 
míssio, vobis autem tribulàtio, 
sed ex aequalitàte. 


14. In praesénti témpore ve- 
estra abundúntia illòrum inó- 
piam súppleat: ut et illòrum 
abundàntia vestrue inópiae sit 
suppleméntum, ut fiat aequàli- 
tas, sicut acriptum est: 


15. Qui multum non abun- 
dàvit: et qui módicum, non 
minoràvit. 

16. Gràtias. autem Deo, qui 
dedit eúndem solicitàdinem 
pro vobis in corde Titi, 


17. Quóniàm exhortatiónem 
quidem suscépit: sed càm so- 
licítior esset, suà voluntàte pro- 
féctus est ad vos. 


18. Mísimus étiàm cum illo 
fratrem, cuius laus est in Evan- 
gélio per omnes i 


19. Non solàm autem, sed 
et ordinàtus est ab Ecclésis 
comes peregrinatiònis nostrae 
in hanc grútiam, quae mini- 
stràtur à nobis ed Dómidi gló- 
riam, et destinàtam voluntè. 
tem postram: 

20. Devitàntes hoc, ne quis 
nos vitúperet in hac plenitúdi- 


Lit. Es recibida per Dios, segun lo que tiene, y no segun lo que mo time. 
Véease el prefacio al Evangelio de S. Lúcas. 


pe, quae ministràtor à nobis. 


21. Providèmus enim bona 
non solum coram Deo, sed 
étiàm coram homínibus. 


22. Mísimus autem cum illis : 


et fratrem nostrum, quem pro- 
bàvimus in multis saepe solí- 
Ccitum esse: nunc autem multò 
solicitiòrem, confidéntià multà 
in vos, 


23. Sive pro Tito, qui est 
sócius meus, et in vos adiútor, 
sive fratres mostri, Apóstoli 
Ecclesiàrum, glória Christi. 


24. Ostensiònem ergo, quae 
est charitàtis vestrae, et no- 
strae glóriae pro vobis, in illos 
osténdite in fàciem Ecclesià- 
rum. 


21. Gr. lit. del Senior. 


CAPITULO VIlL j 


dustre de 8u virtud. 
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nmguno nos pueda vituperar con mo- 


tivo de esta abundante limosna, de que 
somos dispensadores: 

21. Pues tratamos de hacer el bien 
con tal circunspeccion, que sea apro- 
bado no selamente de Dios," sino tam- 
bien de los hombres, 

22. Enviamos tambien con ellos é 
nuestro hermano Apolo," à quien he- 
mos experimentado celoso y vigilante 
.en muchas ocasiones, y que lo es mu- 
cho mas en esta. Mas tengo gran con- 
fianza en vosotros, y espero que os por- 
taréis bien, 

23. Tanto con Tito, que està uni- 
do conmigo, y que trabaja como yo 

or vuestra salud: como con los otros 

rmanos que le acompaian, que son 


los apóstoles ó enviados" de las igle- 


sias, y la gloria de Jesu-Cristo por el 


94. Dadles pues, é vista de las 
iglesias, pruebas de vuestra caridad, yY 
haced ver que con razon mos gloria- 
mos acorca de vosotros. 


22. Así lo suponen los mas, pere sin certeza. 


i 23. El nombre apóstol viene del griego, y significa prepiamente enviado, 


COPA PT COP Sl COOP Pl PTP l OP TO Sl TT ll POP TPF 


CAPITULO IX. 


Exhorta S. Pablo 4 les Corintios é que preparen sus limosnas. Debe darse liberal, 
mente y con gueto. El que siembra poco, cosecharéú poco. Ventajas de l4 limosna, 


l. Nam de ministério, quod 
fit in sanctos ex abundànti est 
mihi scribere vobis. 


2. Bcio enim promptum àni- 
mum vesirum: pro quo de vo- 
bis glórior apud Macédones. 
Quóniàm et Achàia paràta est 
ab anno praetérito, et vestra 
semulútio provocàvit plúri- 
mos. 

8. Misi autem fratres: ut ne 


l. ME limito ú esto, porque seria 
superfluo escribiros mas acerca del s0- 
corro que se dispone para los santos 
de Jerusalen, 

2, Pues sé bien la prontitud de 
vuestro énimo, de la cual me glorío 
tambien entre los Macedonios, dicién- 
doles que la provincia de Acaya" ha es- 
tado dispuesta 4 hacer esta limosna des- 
de el afio pasado: y vuestro ejemplo ha 
excitado en muchos el misino celo." 

8. Por esta razon os he enviado 


Y 2. De esta provincia era capital Corinto, 
Btid. A la letra: vhestro celo ba provecade ú les mas é imitarie. 
, 


Rem. xu. 1 


Eccli. xxxv. 
1 l 


Pe. om. 9... 
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4 nuestros hermànos, ú fin de que no 
en vano me haya gloriado de vosotros 
en este punto, y se'os halle preveni- 
dos, como lo he asegurado. 

4. No sea que, si los Macèdonios 
que han de venir conmigo, -hallaren 
que nada teneis preparado, tengemos 
nosotros, por no decir vosotros, en es- 
ta ocasion motivo de avergonzarnos 
de habernos gloriado" de vosotros y 
de vuestio celo por esta buena obra, 
del cual no se veria seial alguna. : 

5. Por este motivo he juzgado ne- 
cesario rogar à nvestros hermanos que 


.se adelanten é. fin de que procuren 


que la limosna que habeis prometido 
dar, esté preparada úntes de mi lle. 
gada: pero de tal modo que sea un 
don ofrecido por la caridad, y no ar- 
'rancado por la avarició. l 

6. aMas para comprometeros ú dar 
una osna abundante, os advierto, 
hermenos mios, que el que siembra 
poco, cogerà poco: y el que siembra 
con abundancia, cogeré tambien abun- 
dantemente. 

7. Y así, dé cada uno lo que en su 
interior haya resuelto dar, no con tris- 
teza, ni como por fuerza, porque Dios 
ama al que da con alegría. No temais 
Le por vuestra liberalidad os falte 
0 necesario, ni que ella quede sin re- 
compensa, 

8. Pues Dios es poderoso para col- 
maros de todo bien, y no dejarú de 
hacerlo, ú fin de que teniendo en to- 
do tiempo y en todas las cosas todo 
lo suficiente para vuestra subsistencia, 
tengais tambien abundantemente con 
que ejercitar toda especie de buenas 
obras, " 

8 —Segun estú escrito del justo: 
Distribuye sus bienes, y les da é los 
pobres, su justicia dura por los siglos 
"de los siglos. Sed pues justos tambien 
en este particular, y vuestra caridad 
no sea contenida por una falsa previ- 
sion. / 


92. EPÍSTOLA DD 8. P4BLO A LOS CORINTIOS. 


quad gloriàmur de vobis, eva- 
cuétur in hac parte, ut (quem- 
édmodòm dixi) paréti sitis: 


, 4, Ne cúm vénerint Macédo- 
nes mecum, et invénerint vos 
imparétos, erubescàmus nos 
(ut non dicàmus vos) in bac 


.substàntia. 


5. Necessérium ergo existi- 
mévi rogàre fratres, ut prae- 
véniant ad vos, et praeparent 
repromíssam benedictiónem , 
hanc paràtam esse sic, quasi 
benedictiònem, non tamquem 
avarítiam. 


6. Hoc autem dico: Qui par- 
cè séminat, parcè et metet: et 
qui séminat in benedictiónibus, 
de benedictiónibus et metet. 


7. Unusquísque prout desti- 
nàvit in corde su0, non ex tri- 
stítia, aut ex necessitàte: hi- 
làrem enim datòrem  diligit 
Deus, 


8. Potens est autem Deus 
omnem grútiam abundàre fà- 
cere in vobis: ut in ómnibus 
semper omnem sufficiéntiam 
habéntes, abundétis in omne 
opus bonum, 


9. Sicut scriptum est: Dispér- 
sit, dedit paupéribus: iustítia 
eius manet in saeculum sa6- 
culi. 


i 4. El griego afiade estas palabras: de habernos gloriado de seestreo. 
86. O é la letra: abundeis en toda suerte de buenas obres. 


CAPITUSGO IX, 


10. Qui autem administrat 
semen seminànti: et panem ad 
manducàndum praestàbit, et 
multiplicàbit semen vestrum, 
et augèbit increménta frugum 
justítiae vestrae: 

11. Ut in ómnibus locuple- 
tàti abundétis in omnem sim- 
plicitàtem, quae operàtur per 
mos gratiàrum actiònem Deo. 


12. Quóniàm ministérium hu- 
ius offici) non solum supplet 
ea, quae desunt sanctis, sed 
étiàm abúndat per multas gra- 
tiàrum actiónes in Dómino, 


13. Per probatiònem ministé- 
rij huius, glorificàntes Deum 
in obediéntia coafessiónis ve- 
strae, in Evangélum Christi, 
et simplicitàte cemmunicatió- 
nis in illos, et in omnes, 


14. Et in ipsòrum obsecra- 
tiòne pro vobis, desideréntium 
vos propter eminéntem grà- 
tiam Dei in vobis. 


15. Gràtias Deo super ine- 
narràbili dono elus. 
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10. Porque Dios, que provée de 
semilla al sembrador, os darà tambien 
pan que comer: y no solo os darú pan, 
sino que inultiplicarà lu semilla de 
vuestras limosnas, y harà crecer mas 
y mas los frutos de vuestra justicia," 

11. A fin de que seais ricos en to- 
do, y tengais lo necesario para ejerci- 
tar con un corazon sincero, lleno de 
fe y de confianza en Dios, toda suerte 
de limosnas: lo cual da ocasion d los 
que las reciben por nosotros, de tribu- 
tar 6 Dios acciones de gracias. 

12. Pues esta oblacion, de que 80- 
mos ministros, no solo remedia las ne- 
cesidades de los santos, sino que es ri- 
ca y abunduante para con Dios," por 
el gran número de acciones de gra- 
cias que hace que le tributen los fer 
les de Jerusalen, 

13. Porque estos santos, recibien- 
do las pruebas de vuestra liberalidad 
por medio de nuestro ministerio, se 
'mueven é glorificar é Dios por la su- 
mision que mostrais al Evangelio de 
'Jesu-Cristo, y porla bondad con que 
'dais parte de vuestros bienes, ya é 
ellos, ya ú todos los demas que tienen 
necesidall: 

14. Y ú dar testimonios del amor 
que os profesan con las oraciones que 
hacen por vosotros, y-con el gran de- 
8e0 que tienen de: veros, ú causa de 
la eminente gracia que habeis recibi- 
do de Dios." Po me uno con ellos en 
las alabanzas que por vosotros le dan, 
y con ellos deseo de cvvazon que : 

15. Dios sea loado por su don inè- 
fable, tyy por la eminente gracia con que 
os ha favorecido. ' 


Y 10. El griego impreso puede traducirse: El que da la semilla al que siembre 


0e digne daros el pen que necesitais, multiplicar la simiente de vuestras caridades, 
y hacer crecer mas y mae los frutos de vuestra justicia, ú fin de que abundeis, vuel- 
po ú decir, en toda guerte de buenas obras, siendo ricos en todo, para ejercitar, Elc. 
Esto da 4 entender que, segun el griego, el 10 es un paréntesis, y el ll es Con. 
'Sinuacion de la frave comenzada en el 8. 

Y 12. Esta es la expresion del griego, ó mas. bien de esta suerte: sino que es 
sica y abundante por el gran número de acciones de gracias que hace que se tri. 
buten 4 Dios por loa fieles de Jerusalen. / 

Y 14. O nas bion: es, digo, rica y abundante, así por las acctones de gracies que 
ellos tributan ú Dios, Como por las oraciones que por vosotros hacen en tirtud de 
el afecto que os prefesan ú causa de la excelente ea que babeis recibido de Dios. 
. Esto da 4 entender que Fegun el griego, el Y 13 es un paréntesis, y la frase 80. 
menzada en el 12 prosigue en el 14. 


826 


2.1 EPÍSTOLA DE 8. PABLO A LOS CORÍNTIOS, 


COT TC Pl PCC Pl CTT PPP CO 


CAPITULO X. 


Apología de S. Pablo contra los falsos apóstoles. Poder del ministerio evangélice. 
Vanidad de los. falsos apóstoles. S. Pablo no se atribuye los trabajos de otros. 


Ninguno debe gloriarse mas que en Dios. 


1. Mas yo, el mismo Pablo que os 
hablo en favor de los otros, quiero tam- 
bien pediròs un favor Es mí. Os su- 
plico pues encarecidamente por la 
mansedumbre y modestia" de Jesu- 
Cristo, que quisiera yo imitar sieme 
pre, yo que, segun dicen algunos, ha- 
llàndome presente parezco bajo 4/ des- 
preciable entre vosotros, en vez que 
estando ausente soy para con vosotros 
osado: 

2. Os suplico, digo, que hagais de 
manera que estando presente no me 
vea obligado éú usar con confianza de 
aquella autoridad y de aquella osadía 
que se me atribuye, y de la que efec- 
tivamente usaré conrespecto ú algunos" 
que sè imaginan que procedemos se- 
gun la carne, y tenemos miras huma- 
nas y carnaless lo cual es falsos 

8. Pues aunque vivimos en carne, 
. NO militamos segun la carne. 


4. Las armas de nuestra milicia 
no son carnales, ni tienen la flaqueza 
de la carne: sino que son poderosas en 
Dios, que les da toda la ra nece- 
saria para derrocar las fortalezas que 
se les opongan:" y con ellas destruimos 
los raciocinios Aumanos, 

5. Y toda altaneria que se engríe 
contra la ciencia de Dios, y cauti- 
vamos todo entendimiento sujetúndo- 
le à la obediencia de Jesu-Cristo. 


6. Teniendo pues de esta suerte en 
nuestras manos el poder para castigar 
toda desobediencia, usarémos de él 


VI. 
Y 


Gr. dif. la mansedumbre y la bondad. 
9. O as: no me vea yo obligada 4 usar con confianza de aquells cutorided, 


l. lrsE autem ego Paulus 
óbsecro vos per mansuetúdi- 
nem, et modéstiam Christi, 
qui in fàcie quidem húmilis 
sum inter vos, absens autem 
confido in vobis. 


2, Rogo autem vos ne prae- 

sens úudeam per eam confr 
déntiam, quà exístimor audére 
in quosdam , qui arbitràntur 
nos tamquam secúndàm care 
nem ambulèmus. 


3. In carne enim ambulúntes, 
non secúndúm caraem milr 
tàmus. 

4. Nam arma militiae nostrae 
non carnélia sunt, sed potén- 
tia Deo ad destructiònem mu 
nitiònum, consília destruéntes, 


5. Et omnem altitúdinem ex. 
tolléntem se advérsàs scién- 
tiam Dei, et in captivitàtem 
redigéntes omnem intelléctum 
in obséquium Christi, 

6. Et in promptu habéntes 
ulcisci omnem inobedientiam, 
cum impléta túerit vestra obe- 


y de aquella osadia de la que se me imputa que vso para con algunoa. 
4. Las armas de la milicia de Ins apostoles es. el conocimiento que Dios les 


deba de las verdades del Evangelio, la autoridad espiritual con que los 


tido, y el don de milagres. 


ia TeveS: 


CAPITULO XY. / 


diéntias 


7. Quae secúndàm fàciem 
sunt, vidéte. Si quis confidit 
sibi Christi se esse, hoc có- 
gitet iíterum apud se: quia si- 
cut ipse Christi est, ita et nos. 


8. Nam, et si úmpliòs úliquid 
gloriàtus fúero de potestàte 
nostra, quam dedit nobis Dóe 
minus in aedificatiònem, et 
non in destructiónem vestram: 
non erubéscam, 


g. Ut autem non exístimer 
tamquam terrére vos per epí- 
stolas: 

10. Quóniàm quidem epísto- 
lae, ínquiunt, graves sunt et 
fortes: praéséntia autem cóf- 
poris infirma, et sermo con- 
temptíbilis: 

11. Hoc cógitet qui ejúsmo- 
di est, quia quales sumats ver. 
bo per epístolas abséntes, tales 
et praeséntes in facto. 

- 12. Non enim aadèmus insé. 


cuando hubiereis satisfecho à lo que la 
obediencia exige de vosotros, é fin de 
que, dàndoos tiempo para que os con- 
virtais, no nos veamos obligados ú 
comprenderos en el castigo que impon- 
drémos ú los culpables. Aprovechaos 
pues de esta indulgencia con que os: 
tratamos, y daos prisa en separaros 
de los falsos apóstoles. Estais muy 
aficionados ú ellos, y los preferis ú 
nosotros, 

7. dPerojuzgad d lo ménos de las 
COs88 segun aparocen en sí mismas," 
ve si advertis en los falsos apóstos 

algo que merezca esa preferencia, 
y les dé fundamento para engreirse, 
como lo hacen sobre nosotros. No creo 
que pueda aduvertirse, Efectivamente, 
si alguno de ellos se. precia ser de Je- 
su-Cristo, considere asimismo 
consigo que así como él es de des 
Cristo, tambien lo somos nosotros. Y 
aun pudiera yo decir que lo somos mas' 
que él. 

8. Porque aun cuando yo me glo. 
riase un poco mas de la potestad que: 
el Senor nos dió pard vuestra edifica-: 
cion, Y no para vuestra ruina, y aun 
cuando me creyese superior ú ellos ú. 
causa del poder que he recibido, no so- 
lo para predicar el. Evangelio, sino 
para castigar ú los pecadores, apar-. 
tarlos del cuerpo de. Jegucristo, y en- 
tregarlos ú Satanas: no tendria de 
que avergonzarme, y podria sostener: 
con buen éxito lo que mi boca dijeta.' 

9. Pero me abstengo de ello à fin. 
de que no parezca que pretendo ater- 
raros Con cartas, 

10. (Porque en verdad, dicen ellos, 
las cartas de Pablo son graves y ve- 
hementes, mas el aspecto de su perso. 
na es ruip, y despreciable su len. 
guage): I 

Il, Considere el que así piensa, 
que hallàndonos presentes obramos de 
la misma manera que hablamos en 
nuestras cartas estando ausentes, 

12. Ala verdad no nos atrevemos 


7. Gr. dif, jNo juagais de las cosas fine meguu aparecenT 


Ephee. iv. 7. 


Jer. ix. 28. 
1. Cor. i. 31. 
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é. ponernos en el rango de algunos, 
que se ensalzan à sí mismos atribu- 
yéndose prendas que no tienen, ni à 
compararnos con ellos para realzar 
nuestro mérito, sino que nos mediinos 
por lo que verdaderamente somos, Yy 


no nos comparamos sino Cog nosotros 


mismos. " . 
. 18. Y así en cuanto é nosotros no: 
nos gloriarémos desmesuradamente, ni 
nos lisongearémos de huber predicado 
el: Evancelio por toda la tierra, sino 
que conteniéndonos dentro de los li: 
mites de la parte que el Sefior mo8dió, 
nos gloriamos" de haber llegado has- 
ta vosotros: y podemos hacerlo con jusa 
ticias I L va 
. 14. Porque al decir esto, no .nos 
extendemos mas allà de lo que debe- 
Mos, COMO si no hubieramos llegado 
hasta vosotros, puesto que hasta vo- 
sotros hemos llegado, predicando el: 
Evangelio de Jesx-Cristo. / 

15. No nos glòriamos pues des- 
mesuradamtente, atribuyéndonos las 
fatigas de otros, y queriendo honrar- 
Ros con haber llevado el Evangelio ú 
donde no le hemos llevado: y confe- 
samos sinceramente no haber pasado 
mas allú de vuestro pais, però espera- 
mos que creciendo" vuestra fe siempre 
en vosotros mas y mas, extenderémos 
mucho mas léjos nuestra parte, 

16. Predicando el Evangelio é las 
naciones que estàn mas allà de voso- 
tros" ú las cuales aun mo les ha sido 
anunciado. Porque no queremos in- 
troducirnos enla parte de otro, ai 
gloriarnos de haber edificado sobre lo 
que él tenga. ya preparado, como lo 
hacen los falsos apóstoles. 

- 17. Mas para dar fin ú este largo 
discurso, y manifestaros . brevemente 
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rere, aut comparàre nos qui- 
búsdam, qui seipsos commén- 
dant: sed ipsi in nobis nosmete 
ipsos metiéntes, et comparàn- 
tes nosmetipsos nobis. 


13. Nos autem non in im. 
ménsum gloriàbimur, sed se- 
cúndúm mensòram régulae, 
quà mengus est nobis Deus, 
mensúram pertingéndi usque 
ad vos. 


14. Non enim quasi non per- 
tingéntes ad vos, superextén- 
dimus nos: usque ad vos enim 
pervénimus in Evangélio Chri- 
sti, 


15. Non in imménsum glo- 
riàntes in alénis laboribus: 
spem autem habéntes crescén- 
Us fidei vestrae, in vobis mae 
gnticàri secúndàm régulam. 
nostram in abundàntiam, 


16. Etiàm in ilia, quae ultre 
vos sunt, evangelizàre, non in 
aliéna régula in iis quae prae- 
paràta sunt gloriàru.— . 


17. Qui autem gloriàtur, ia 
Dómino. gloriétur, 


e Y 189. El griego lée: Mas aquellos no consideran qué ne se mideu síne por la 


idee que han formado de 
to ú nosotros, duc. 
13. Este es el sentido del griego. 


sí mismos, y: 8ele s6 comperan copaigo imismoes. En custe 


15. Este es el sentido del griego: erescente fide vestre. 
15. y 16. O así: mas esperamos que creciendo mas Y mas vuestra fe, estem. 
derémos mucho nuestra parte en vosotros, y llevarémos el Evangelio aun é las 0. 


ciones que estén mas allà de vosotros, siu intreducirnos en la parte de 


riúndonos de haber edificado sobre lo que él tenga: ya pregarado. 


, 


otro, gle- 
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18. Non enim qui sefpsum 
commondat, ie probatus est: 
sed quem Deus comméndat, 


Y 18. Gr. lit. el Seior, 


en qué debemos gloriarnos, os diré que 


el que se gloria groríese'selo en el 


Behor, y no atribuge siho: dú él la 
gloria de los dones que he recibido. 
18. Forque no quien se abona é 
sí mismo es verdaderamente estima. 
ble, sino aquel é quien Dios" abona, 


y 


PTI COT CT TCTCPTCCCPCPOESOPPCC Pl P 
CAPÍTULO XI. 
sà B i . 


8. Pablo se ve obligado 4 alabarse pere confutdir é sus tslamniadóres. Su celb 


por los Corintios. /Por qué 
ministerio: Falsos apóstoles. 


l. Urivau sustinerétis módi- 
cum quid iasipiéntiae meae, 
sed et supportàte. mes 


2. 'Aimulor enim vos Dei ae- 
mulatióne. Despondi enim vos 
uni viro vírginem castam ex- 
hibére Christo. 


3. Timeo autem ne sicut ser- 
pens Hevam sedúnxit astútià 
Suà, ita corrumpàntur sensus 
vestri, et éxcidunt à simplici- 
tàte, quae est in Christo. 


- d. Nam si is, quí vemt, éliuny 
Christum praedicat, quem non 
pruedicàvimus, aut-àlium Spi- 
Titum accípitis, quem non ac- 
cepistis: aut úliud Evangélium, 


ae desempefier gratuitamente para con eilos se 
. Pablo se gloria €n sue sufrimionios, 


.l., ES por tanto una especie dè 
necedad recomendarse ú sí mismo. Sin 
embargo: jvjalà que vosotros quisieseis 
soportar un poco en esto mi indiscrev 
cionl Mas soportadia, os suplico. Soy 
indiscretu porque os amo. ., . / 

2. Pues os tengo un umor de zelo, 
y dé un zelo de Dios, que no me per- 
mite ver con jiadiferencia que os afi- 
cioneis ú otros mas que ú él, porque 
Os tengo desposados con este único 
esposo que es Jesu-Cristo, y estoy 
obligado ú conservaros en la purezq 
de la fe que habeis recibido, para pre- 


seniuros à él como unu vírgen purà . 


y santa. / l 

3. Mas temo que como la serpien- 
te sedujo à Eva con su astucia, sean 
asi corrompidos vuestros espiritus, y 
que por los malos discursos de losjal- 
sos apóstoles degeneren" de la senci- 
llez dela fe que es en Jesu-Cristo. 
Este es el peligro ú que os exponens 
y vosotros sin embargo los escuctals, 
y siu ruzon alguna los preferis ú noe 
Sot OS, 

4. Porque si aquel que os viehe. ú 
predicar, os anunciase otro Jesu-Crise 
to" mayor que el que nosotros os he- 
mos anunciado, ú os hiciese recibit 
otro Espiritu mas perfecto que el qua 


Y 3. Estes palabras, et excidant no estén expresas en el griego, 
lbid. Gr. lit. de la senciliez pais çon Jesu.Cristo. 


4, Or lit. otro Jesus. 
Teu M. EA llo 
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Gen. 10. 4. 
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habeis recibido, ú os predicase otro 


Evangelio mejor que el que habeis. 
abrazado, tendriais razon de suírirle, 
y yo nò podria quejarme de que me 
abandonaseis por aficionaros dú él. 

5. Mas no pienso haber sido" in- 
ferior en nada, no digp ú los falsos 
apóstoles, pero ni aun à los mas gran- 
des de entre los apostoles," 

6. Porque si soy tosco y: poco 
instruido en el hablar, 8i tengo dificul- 
tad para ezxplicarme, no .es. asi en 
cuanto 4 la ciencia. Mas no es nece- 


sario que yo hable aquí de lo que sé,. 


pues en todo nos hemos dado à coe 
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quod non recepístis: rectè pa- 
terémini, 


.6. Exístimo enim nihil me 
minàs fecisse à magnis Apó- 
stolis. 


6. Nam etsi imperitus ser. 


móne, 8cd nen scièntià, ip ó- 


mnibus autem manifestàti su- 
mus vebis. 


nocer entre vosotros. jEn qué soy 


ques inferior ú los otros apósto- 
Bes7 LEs por ventura en que no os he 
gxigido con que subsistiri 
OT. Pero jhe cometido.-acaso una 
falta cuaudo por ensalzaros, me he 
humillado yo mismo predicàndoos 
gratuitamente el Evangelio de Dios, 
y sin usar del derecho que tengo pard 
recibir de vosotros lo necesariol Si 
esto es un delito, debo confesarme 
culpable. 
. 6. —Pueses verdad que he despoja- 
do à otras iglesias, recibiendo de 
ellas las asistencias de que necesitubà 
para serviros à vosotros, 
9. Y que hallàndome entre voso- 
tros, y estundo necesitado, à nadie 
fví gravoso, sino" que los hermanos 
nuestros, venidos de Macedonia, me 
proveyeron de lo que me faltaba, y he 
procurudo no seros gravoso en nada, 
como tambien lo haré en lo sucesivo, 
10. Pues la verdud de Jesy Cristo 
està en mí, y por ella os aseguro que 
no me serà artrebatada esta gloria en 
toda la Acava, ni se dirú que he re- 


1. Aut numquid peccàtum 
feci, me ipsum humínans, ut 
vos exaltémini' quómàm gra- 
tis Evargélium Dei evaugeli- 
zúVvI Vobis/ 


8. Alias Ecclésias expoliàvi, 
accipiens stipendium ad nul- 
pistérium vestum. 


9. Et cum essem apud vos, 
et egèrem, nulli onerósus fui: 
nam quod mihi deérat, sup- 
plevérunt fratres, qui venérunt 


 à Macedónia: et in ómnibus si- 
nè ónere me vobis servàvi, et 


servàbo. ds 

10. Est véritas Christi in me, 
queniàm haec gloriàtio nor m- 
tringotur ia me in regiónibus 
Achaiae. 


. XY 4y 5. O así: Porque si aquel que os viene é predicar, os anunciese otro Jes 
BUS, que nosotros no os hubiésemos anunciado, Ó 8i 08 hiciese recibir otre Esp:rmtu, que 
no hubieseis recibido/ ó si 08 predicase otro Evangelio que no hubieseis abre" 
Zado ji muy cuerdos seríais en sufririe' Pues Yo no pienso haber eido inferior é los 
mas grandes de los apóstoles, y ningune de elleg o8 anunrinrú otro Jesus, m cs RC 
Fi recabir otro Espíritu, ni os predicarà otro Erangelio. El recte pateremim putcé 
tomurse aquí ironicamente, asi como el bene irmtum facils de S. Mércos vn. Y. ES 
el griego es la misma expresion: pulchre pateremini, pulchre irritum facitis. 

És. Este es el sentido del griego: mihil me minus fuisse. Es probuble que el 302 
tor de la Vulgata haya traducido usí tambien, pues en el capitulo s,guiente $Y 
la misma voz griega 3e halla traducida de este modo: niu en minus fuí. 


— OO GAPTTULO Xl. 


11. Quarel' quia non diligo 
vos" Deus scit. 

12. Quod autem fàcio, et fà. 
Ciam: ut úmputem occasiònem 
eòrum, qui volunt occasiónem, 
ut in quo gloriàntur, inveniàn- 
tur sicut et nos, 


13. Nam eiúsmodi psendo- 
apóstoli, sunt operàrii súb-lo 
li, transfiguràntes se in apósto- 
los Christi. 

14. Et non mirum: ipse enim 
Satanas transfigurat se in àn- 
gelum lucis. 

15. Non est ergo magnum, 
si minístri eius transfigu: éntur 
velut minístri iustítiae: quorum 
finis erit secúndúum ópera ipsò- 
rum. 

16. Iteràm dico, (ne quis me 
putet insipiéntem esse, alió- 
quin velut insipiéntem accípi- 
te me, ut et ego módicum quid 
glorier) l 


17. Quod loquor, non loquor 
secúndúm Deum, sed quasi in 
insipiéntia, in hac substàntia 
glóriae. 


18. Quóniàm multi gloriéntur 
secúndúm carnem: et ego glo- 
riàbor. 


i 


19. Libéntèr enim suffértis 
incipiéntes: càm sitis ipsi u4a- 
piéntes. 
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cibido alguna cosa de aquellos é 
quienes he predicado el Evangelio. : 

ll. 3Y por qué me he portado asil 
i Serú porque no o8 amol Dios lo sabe, 

12. Pero yo hago esto, y lo haré 
todavia é fin de cortar enteramente 
una ocasion de gloriarse, à aquellos 
que la buscan, queriendo parecer en 
todo semejantes éú nosotros, para en- 
Contrar en esto un motivo de glo. 
riarse. " 

18 —Porque tales personas son fal. 
808 apóstoles, dperarios enganozos, , 

ue se distrazan en apóstoles de Jesu- 
risto. 

14. Y no esde extraiar. pues el 
mismo Satanas se transfigura en úngel 
de luz. 

15. Y así no es mucho que sug 
ministros se transfiguren tambien en 
ministros de justicia, pero su fin serà 
Conforme é sus Obras, y recibiràn de 
Dios el castigo que merecen. 

16. Vuelvo à repetiros que nadie 
me tenga por imprudente" si hablo 
ventajosamente de mé mismo. Esto es 
necesario para confundir ú esos mi- 
nistros de Satanas: ó à lo ménos su- 
fridme como imprudente, y permitid- 
me que me gloríe todavía algun tanto, 

l7. Creed, si quereis. que lo que 
digo, no lo digo segun las veglas de 
modestia y humildad que el Senor" 
nos ha prescrito, y segun los ejemplos 

nos ha' dado, sino que manifiesto 
imprudencia en tomar por motivo de 
gloriarme, prendas humanas y tempo. 
rales que no son meritorias ante Dios. 

18. Sin embargo, supuesto que 
muchos se glorían segun la carune, pue- 
do tambien gloriarme como ellos se. 
gun la carne, y esperar que sufrireis 
en esto mi imprudencia. 

19. Porque tiendo, como sois. sa- 
bios, suíris sin pena é los imprudentes, 


Y 19. Esto es, pars no autorizar con suejemplo é los falsos apóstoles que, no bus. 
Gande en el ministerio de la predicacion mas que su propio interes, recibian, Y au8 


exigian su subeistencia de las iglesias en donde predicaban. Jnfr. 


y 20. 


16. El griego no trae el parénteris de la Vuigata. 
17, Mata es la expresion del griego. 


Deut. xxv. 3. 


Aet., xvn. 22, 
def. av. 18. 
Act. XXVII. 
11. 
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20. Y aun' sufms que se os reduz, 
ea à esciuvitud, que se 08 devore, 
gue se os tomen vuestros bienes, que 
se os trate con altaneria, y que se oq 
biera en el rostro. 

21. Digo esto para confusion mia3 
porque nos vemos obltgados ú confes 
sar que hemos sido muy débiles en 
este punto," y muy inferiores ú vues. 
tros nuevos maestros, los cuales os 
tratan con una autoridad que moso, 
tros confesamos mo haber recibido del 
Senor, En esto es en lo que yo les ces 
do de buena gana. Pero en otras 
ventajas que se atreven ú atribuirse,t 
quiero cometer la imprudencia de ha- 
cerme mas atrevido que ellos, ase- 
gurúndoos que no tienen ninguna 
que yo no tenga tambien, al ménos san- 
éo como ellos. 

22. Porque en efecto json Hebreoal 
yo tambien lo soy. jSon lsraelitast 
tambien yo. /Son del linage de Abra- 
ham: tambien yo lo soy. 

283. jiSon ministros de Jesu-Cris- 
to" aunque me exponga éú pasar por 
imprudente, me atrevo ú decir que 
yo lo soy mas que ellos. He: gufri 
do mas trabajos, he recibido mas gol- 
pes, he tolerado mas prisiones,' me 
he visto frecuentemente en riesgos 
de mueites / 

24. Cinco veces he recibido de 
los Judíos treinta y nueve azotes." 

25. Eres veces he sido uzotado 
con varas: fuí apedreado una vez: he 
nauíragado tres veces, pasé un dia 
y una noche en el fondo del mar. 

26. He estada muchas veces en 
los viages ezpuesto ú grandes riesgos, 
me he visto en peligros de rios, eR 
peligros de ladrones, en peligros de 
parte de los de mi nacion, en pelt 


ros de parte de los paganos, en pe- 
Earos en medio de las ciudades, en 


Y 21. 


En el griego imprese no se hallan 
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20. Susun tis enim 81 quis 
vos in servitútem , rédigit, si 
quis dévorut, si qui- éccipit, si 
quis extóllitur, si quis iu fés 
cien vos caedit. 

. 21. Secúndum ignobilitàtem 
dico, quasi nos infirmi fueri- 
mus in hac parte. Ín quo quis 
audet (in insipiéntia dico) é6- 
deo et egu: 


22. Hebraei sunt, et ego: Es. 
raèlitue sunt, et ego: Semen 
Abrahae sunt, et ego: 


23. Ministri Christi sunt, (ut 
minús sapiens dico) plus egoc 
in labóribus plúriuis, in cér- 
céribus abundàntiús, in plagis 
supra modum, in mortibus fre- 
quentèr. 


24. A ludaeis quínquies, qua- 
dragénas, unà minús, accépt 
25. Ter virgis caesus sum, 
semel lapidàtus sum, ter nau- 
fràginm feci, nocte et die im 
profúndo maris fui, 

26. In itinéribus saepè, perí- 
culis flúminum, perículie latrò- 
num, perículis ex génere, pe- 
riculis ex G 'ntibus, periculis 
in civitàte, perículis in solitú- 
dine, perículis in mari, perícu- 
lis in falsis fràtribus: 


estas palabras: in Àac parte. 


lbid. O negun el griego: pero de cualquiera otra eentaja de que alguno de ellet 


8e atreve ad gloriarse. 


22 y 


En los ejemplares griegos se hallan estos puntos interrogestes, Pe 


vo en lugar de ellos traen los latinos comes solamente. 
Y 23. De esta cuerte pone el griego im cerceribus dec. denpuers de im plagis des 
MH 824. La ley prohivia excederse dol númono de cuarenta aseles. Desí. mar, 18. 


CAPITULO XI. 


27. In labòre, et aerúinnà, in 
vigíliis multis, in fame, et siti, 
Mm igjúnits multis, in frigore, et 
puditàte, 

28. Praeter illa, quae extrín- 
secús sunt, instàntia mea quo- 
tidiàna, solicitàdo ómnium Ec- 
clesiàrum. 

29. Quis infirmàtur, et ego 
non infirmort quis scandalizà- 
tur, et ego non urort 


80. Si gloriàri opórtet: quae 
infirmitàtis meae sunt, glorià- 


bor. 


81. Deus et pater Dómini 
mostri Tfesu Christi, qui est be- 
nedictus in saecula, scit quòd 
non méniior, 


32. Damésci praepósitus Gen- 

tis Aretae regis, custodiébat 
civitàtem —Damascenòrum ut 
me comprehénderet: 


. 33. Et per fenéstram in spor- 
ta dimíssus sum per murum, et 
sic effúgi manus eius. 


YV 30. Lit. de mis flaqueras, esto es, de lo que en mí aparece flaco, bajo, 


preciable. Infr. xu. 5 9. 10. 


32. Ar6tsa ora rey de Arabia. 


peligros en medio de los desiertos, 
en peligros en el mar, en peligros en- 
tre los falsos hermanos: 

27. dFinalmente he sufrido toda 
suerte de trabajos VY fatigus, frecuend 
tes vigilias, hambre, sed, reiteradog 
ayunos, frio y desnudez. 

28. Fuera de estos males exte: 
riores, la solicitud que tengo de las 
iglesias, atrae sobre mí una multitud 
de negocios que diariamente me cercan, 

29, jiQuién enferma sin que yo 
enferme con él: ,Quién es escanda. 
lizado, sin que yo arda, y sienta un 
vivo dolor por su caidat Mas no quie- 
ro hablar aquí de estos movimientos 
interiores que excita en mi alma el 
cele por la gloria de Dios y por la 
salud del prójimo. 

80. Y si es preciso gloriarse de 
alguna cosa, me gloriaré solamente 
de mis penas y de mis sufrimientos," 
los cuales me son tanto mas glorio- 
sos, cuanto me hacen mas conforme 
ú Jesucristo. No os los he exage- 
rado. / 

81. Dios, que es el Padre de 

nuestro Senior Jesucristo, yY que es 
bendito en todos los siglos, sabe que 
no miento en nada de lo que aca- 
bo de decir. 
82. Y aun noosg he referido que 
hallàndome en Damasco, el que go- 
bernaba la provincia por el rey Aré- 
tas," tenia puestas guardias ú la ciu- 
dad para prenderme. 

83. Mas por una ventana fuí des- 
colgado del muro abajo en un seron 
y así escapé de sus manos. 


y deg. 


Act. ix4 4 i 


f 
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CAPITULO XII. 


Rapto de 8. Pablo. Dios le humilla para que no se ensoberbezea. Cuanto 68 mas 
débil es mas fúerte. Desinteres de S.,Pablo y de sus discipulos. Su celo por log 


Corintios. 


— 1. Si es pues necesario. gloriar- 
88, aunque nada se gana en hucer- 
lo, pasaré é hablar de las visiones Yy 
revelaciones del Senor, 

2. Y os diré que conozco un hom- 
bre que crée en Jesu-Cristo, que fué 
arrebutado catorce anos ha" (si en 
cuerpo, ó fuera del cuerpo, no lo sé, 
súbelo Dios), fué arrebatado, digo, hus- 
ta el tercer cielo./ ' 

8. Y sé que el mismo hombre 
(si en cuerpo, ó fuera del cuerpo, 
no lo -sé, Dios lo sabe): 

4. Que este hombre, dico, fué ar- 
rebatado. al paraiso," y que allí oyó 
palabras inefables, que no es licito 
é un hombre referir. 

5. Yo pudria gloriarme hablando 
de semejante hombre. y de los sin- 
gulares favores que Dios le ha con- 
cedidos mas por mí, de nada me glo. 
riaré sino de mis flaquezas y afliccio- 
nes, aunque pudiera hacerlo con jus- 
ticia, de ds Jfavores que Dios me ha 
hecho. 

6. Porque si quisiera gloriarme 
de eilos, podria hacerlo sin ser im- 
prudente, pues diria verdad, pero me 
contcngo, para que nadie, conside- 
rúndome por este lado favorable, for- 
me de mi persona un concepto su- 
perior ú aquello que en mí ve, ó de 
mi oye, y para no envanecerme, ni 
salir. del estado humilde y abatido en 
què Dios me ha puesto, y quiere con- 
Sernarme, 

47 XY para que la grandeza de las 


Y 3. Parcee que esto fué por el tiemno en 


1. Si gloriàri opórtet (non 
expedit quidem): véniam au. 
tem ad visiónes, et revelatió- 
nes Domini. 

2. Scio hóminem in Chrie 
sto ante annos quatuòrdecim, 
sive in còrpore néscio, sive 
extra corpus néscio, Deus scit, 
raptum huiúsmodi usque ad 
tértium caelum. 

83. Et scio huiúsmodi hómi- 
pem si:e in córpore, s3ve ex- 
tra corpus néscio, Deus scit: 

4. Quóniàm raptus est in Pa- 
radisum: et audivit arcàna ver- 
ba, quae non licet hómini loqui. 


5. Pro huiúsmodi gloriàbor: 
pro me autem nihil gloriàbor. 
nisi in infirmitàtibus meis, 


6. Nam, et si volúero go, 
riàri, non ero insípiens: ve 
ritàtem enim dicam: parco au. 
tem, ne quis me exístimet su. 
pra id, quod videt in me, aut 
àliquid audit ex me, 


7. Et ne magnitàdo revelse 


que el Esp ritu Santo ordenó que 18 


le separase para la obra 4 que le destinaba. Act xim. 9. Véase el sumario dels fi 
da de S. Pa lo en el prafario gen-ral é sus epietolas. 
Ibid. Esta es, al cielo max elevado en donde Dios hace resplandecer 88 glecie 


en malio de los santo- inc es 


Y 4 —Esto es, la man-ina do los bienaveaturades, 


doid. Lsto es el seutido del griego. 


tònum extoóllat me, datus est 
mihi stímulus carnis meae àn- 
gelus Sàtanae, qui me cola- 
phizet. 


8. Propter quod ter Dómi- 
num rogàvi ut 'discèderet à 
me: 

8. Et dixit mihi: SúfReit ti- 
bi gràtia mea: nam virtus in 
infirmitàte perficitur. Libéntèr 
ígitur gloriàbor in infirmitàti- 
bus meis, ut inhàbitet in me 
virtus Christi. 


10. eur quod plàceo mi- 
hi in infirmitàtibus meis, in 
contuméliis, in necessitàtibus, 
in persequutiónibus, in angú- 
stlis pro Christo: Cúm enim 
míirmor, tunc potens sum. 


11. Factus sum insipiens, vos 
me coègistis. Ego enim à vo- 
bis débui commendàri: nihil 
enim minús fui ab iis, qui sunt 
supra modum Apóstoli: tamét- 
si nihil sum: 

Y Ó El griego afiade: 4 fin de 


GAPITULO XI, 


388 
reveluciones no me ensoberbezca, hà 
permitido Dios que yo sienta en mi 
carne un estímulo, que es el àngel 
y el ministro de que se vale Suta- 
nas para darme como bofetadas," ezci. 
tando en mí pasiones vergonzosas qué 
me causan rubor. : 
8. Por lo cual he rogado tres ve- 
ces al Sefor, que este úngel de Sa- 
tanas se apartase de mí. 4 
9. Y el Seior me respondió: Te 
basta mi gracia para vencerle, cui: 
da de pedirmela, y no quieras verte 
dibre de una tentacion que contribua 
ye ú usegurar tu salud, y ú hacer res- 
plandecer mi poder, porque mi po. 
der" se manifiesta mas en là flaque- 
za del hombre ú quien sostiene en 
medio de los muyores males 1j de las 
mas violentas tentaciones Así que ten- 
dre gusto en gloriarme todavíia mas" 
de mis enfermedades y flaoxezas:" me 
alegraré de verme rodeado de ellas 
puesto que Dios así lo permite, é fin 
de que el poder de Jesu-Cristo ha- 
bite en mí, y se manifieste con mas 
esplendor. 
- 10. Y así siento satisfaccion y ale- 
gria en las flaquezas" de la humani- 
dad, en ins ultrajes del demonio, en 
las necesidades de la naturaleza, en 
las persecuciones de los hombres, en 
las angustius que sufro por Jesu Cris- 
to, pues. cuando estoy débil, y cuan- 
do, agobiado de todos estos males, co- 
nozco lo difivil que me es el sostes 
nerme, entonces soy fuerte, porque en- 
tònces acudo con mas fervor ú la fuere 
za de Jesucristo, quien me da gra- 
cia para soportarlos 4 vencerlos,. — 
11. 0 He sido un impr: dente en 
alabarme' de esta suerte, mas voso- 
tros me habeis obligado ú ello con 
puestro silencios pues à vosotros os 
tocaba hablar ventajosamente de mí 
y defenderme de las calumnias de los 


que yo no me ensoberbezea. 
Ente es el sentido del gritgo, viriva mea. 


Jóid. El griego expresa: todatvia mas. 

dbid. O soiamente: en mis flaquezas. Supr. Y. 5. Ínfr Y 10. 
XY MÒ. El meis de lu Vutigata no re hallu en el giiego. 

YY ll. El griego express: en alabarme, 
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falsos apóstòles.:sin dejurina en la ne- 
cesidad de alabarma ú mí mismo. Vore 
sotros mo debiais temer fultar ú la 
verdad, sosteniendo la dignidad de 
mi apostolado, puesto que en ningu- 
na cosa he sido inferior ú los mas 
eminentes de los apóstoles, aunque 
por mé mismo nada soy. 

12. Pues sin embargo" de no ser 
nada por mé mismo, las seliales de 
mi apostolada se han manifestado en- 
tre vosotros en toda clase de toleran- 
cia y de paciencia, en los milègros, 


en los prodigios, en los efectos ex 


traordinarios del poder divino que se 
han visto entre qvosotros, xo ménos 
ue en tados los otros lugares en que 
i preaicado. el Evangelio. 

13. Porque jen qué habeis sido 
inferiores à las otras iglesias, sino en 
que yo no he querido seros gravo- 
sol Perdonadme ese agravio que os 
be hecho, y que os seguiré haciendo, 

14. Pues he aquí que esta esla 
tercera vez que me dispongo para 
ir 8 Vveros, y tampoco os ocasiona- 
ré gravàúmen, porque à vosotros es é 
quieses busco, no. vuestros bienes, los 
cuúles no deben ser para enriquecer- 
mes puesto que no toca é los hijos 
atcsorar para sus pudres, sino 4 los 
padres para sus hijos. 

15. as: por mi parte, daré gus- 
tosisimo loca lo que tengo, y me da- 
re tambien à mí mismo por la salud 
de vuestras almas, aunque teniéndoos 
yo tanto afecto, vosotros me tengais 
tan poco, 

16. dAcaso se dirú que es cierto 
que yo no os he sido gravoeo, pe- 
ro que, siendo artificioso, he usado 
de ustucia para sorprenderge, 

17. Mas jme he valido de algue 
no de los que os he-euviade para sa- 
caros alguna cosa/" 

18. A mis ruegos fué Tito, Y con 
él envié tambien otro de nuestros her- 
munos. jTito o8 sacó alguna cosa/" 


9.1. EPÍSTOLA DE 8. PABLO A LOS CORINTIGS. 


13. Signa tamen Apostolà- 
tús mei facta sunt super vos 
in Oomni patiéntia, in sigms, et 
prodígiis, et virtútibus. 


13. Quid est enim, quod mi- 
nús hubuístis prae céteris Ec- 
clésiis, nisi quòd ego ipse non 
gravévi vost Donàte mihi hanc 
iniúriam, 

14. Ecce tértiò hoc paràtus 
sum venire ad vos: et non ero 
gravis vobis. Non enim quae- 
ro quae vestra sunt, sed vos. 
Nec enim debem fili parén- 
tibus thesaurizàre, sed parén- 
tes filis. 


15. Ego autem. libentíssimè 
impéndam, et superimpéndar 
ipse' pro animàbus vestris: lle 
cèt plus vos diligens, minòs 


diligar. 


16. Sed esto: ego vos no8 
gravàvi: sed cum essem astò- 
tus, dolo vos cepi / 


17. Numquid per éliquem 
eòrum, quos misi ad vos, cre 
cumvéni vos. I 

18. Regàvi Titum, et mm 
cum illo aeri Numquid Tr 
tug vos cireumvéènit/ nunnè 


Y 12. La particula que se halla en el griego significa simplemente quidem. 


Y 14 
Y li y 18. Este es el sentido del griego. 


Vease li: nota.ul V l del capitulo siguiente. 


GAPITELO £M, 


eòdem spíritu ambulàvimus2 
nónnè iísdem vestígiis 


19. Olim putàtis quòd ex. 
cusémus nos apud vo3t Co- 
ram Deo in Christo lóquimur: 
ómnia autem charissimi pro- 
pter aedificatiónem vestram. 


90. Tímeo enim ne fertè 
càm vénero,. non quales volo, 
invéniam vos: et ego invéniar 
à vobis, qualem non vultis: 
ne fortè contentiónes, aemu- 
latiónes, animositàtes, dissen- 
tiónes, detractiónes, susurra- 
tiónes, inflatiónes, seditiónes 
sint inter vos: 

91. Ne íterúm còm vénero, 
humíliet me Deus apud vos, 
et lúgeam multos ex iis, qui 
ante peccavérunt, et non egé- 
runt poeniténtiam super im- 
mundítia, et fornicatióne, et 
impudicítia, quam gessérunt. 


88" 
No hemos ido nosotros el mis- 
mo espiíritu7 4No hemos andado so- 
bre las mismas huellas/ ji No hemos 
tenido el mismo desinteres. 

19. 4Pensais todavia" que nuestro 
designio sea justificarnos delante de 
vosotros, y tratar de captar vuestra 
estimacion y benevolencial Si es así, 
os enganais: os hablamos delante de 
Dios, en el Espíritu de Jesu Cristo 

todo cuanto os decimos, carisimos" 

ermanos mios, es para vuestra edi- 
ficacion, y para vuestra salud. Rece- 
lo hallarla en peligros 

20. Porque temo que cuando yo 
vaya é veros, no os halle tales como 
yo quiero, y à mí me veais cual no que- 
reis. Temo hallar entre vosotros con- 
tiendas, envidias, animosidades, discore 
dias, detracciones, . chismes, orgullo, 
tumultos" y sediciones, 


21. Y que así me humille Dios 
cuando yo vuelva é vosotros, y me 
vea obligado à llorar ú muches que, 
habiendo caido ya en impurezas, for. 
niçaciones y desarreglos infames," no 
han hecho penitencia de ellos. 


Y 19. Este es el sentido del griego: Rursum putatis. 


dbid. O solamente segun el 


iego: caros Àermanos mies. 


20. Este es el sentido del griego. 


21. 


Este es el sentido del griego. 
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CAPITULO XIII. 


8. Pablo amenata con severes castigos 4 los que nó hayan hecho penitencia de 


sus 
do. Salutaciones. 


1. EccE tértiò hoc vénio ad 
vos: Ín ore duòrum, vel trium 
téstium stabit omne verbum. 


pecados. Desea mo vetse obligade é usar de la potestad que Dios le ha da. 


il. Hsx aquí pues la tercera vez 
que me dispongo parà ir à veros," y 
entónces todo se juzgarà, como dice la 
ley, por el testimonio de dos ó tres tes- 
tigos, y sim que nadie sea exceptuado. 


. Y 1. El P. Carrieres decia aquí: Mas os advierte que me dispongo para ir ú ve. 
los, y esto serú por tercera vez. Esta traduccion, seguida por algunos, supone que 
S. Pablo habia estado ya dos veces en Corinto. Mas otros opinan con inas funda. 
Mmento que el adverbio (ertio se refiere ú la resolucion de ir. Efectivamente parece 
que el Apóstol no habia estado en Corinte mas que una vez, como lc pruebs el V 


TOM, XXII, 43 


Deut. xix. 
15. 

Matt, xy. 
16. 

Joan. vmi.17. 
Hel,r. x. 98. 
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2. Ya os lo dije estando presente, 
y os lo vuelvo à decir ahora que estoy 
ausente, que si voy otra vez ú voso- 
(ros, no perdonmaré ni é los que pe- 
caron úntes de mí primera carta, ú los 
cuales se les habia disimulado para 
darles tiempo de hacer penitencia, ni 
é todos los demas que han pecade 
despues." 

3. —Yo no sé que esperais para cor- 
regiros, jquereis acaso hacer prueba 
del poder de Jesu-Cristo, y ver si el 
es el que habla por mi boca/ Sabed 
que es el mismo, el cual no se ha de- 

litado, sino que es siempre muy po- 
deroso entre vosotros, y muy capaz 
de castigaros. 

4. Pues aunque fué crucificado se- 
gun la flaqueza de la carne de que 
estaba revestido, sin embargo vive aho- 
ra por la virtud de Dios de que estú 
lleno, ty por la cual se resucitó ú sí 
mismo, Nosotros somos tambien fla- 
cos con él ú causa de la flaqueza de 
nuestra carne mortal, pero vivirémos 
con él por la virtud de Dios que hay 
en nosotros, y que brillarà entre vo- 
sotros, si para castigaros, nos obli. 
gais ú haceros sentir sus efectos. Yo 
no o8 aconsejo que hagais la experiene 
cia, ni que intenteis este medio para 
convenceros del poder de Jesucristo, 
y de su presencia entre vosotros. Hay 
otro mas suave, y quiero manifesid- 
rosle, 

5, Sondeaosóú vosotros mismos pa- 
ra ver si estais en la fe, y si vivis se- 
gun sus reglas: haced prueba de vo- 
.sotros, jPor ventura no conoceis vo- 
sotros mismos que Jesucristo estó en 
vosotros por las buenas obras que su 
gracia os hace practicar, y por los 
milagros que haceis en su nombrel à 


O. RVÍSTOLA DE S. PABLO A LOS CORINTIOS. 


2. Praedixi, et praedico, ut 

praesens, et nunc absens ii, 
qui ante peccavérunt, et cé- 
teris Ómnibus, quóniàm si vé- 
nero íterim, non parcam, 


83. An experiméntum quae. 
ritis eius, qui in me lóquitur 
Christus, qui in vobis non in. 
firmàtur, sed potens est in vo- 
bisl 


4. Nam etsi crucifixus est es 
infirmitàte: sed vivit ex vir- 
túte Dei. Nam et nos iníim 
mi sumus in illo: sed vivèmus 
cum eo ex virtúte Dei in vo- 
bis. 


5. Vosmetipsos tentàte si e- 
stis in fide: ipsi vos probàte. 
An non cognóscitis vosmeti- 
psos quia Christus Jesus in 
vobis esti nisi fortè réprobi e- 
Stis. 


15 del caprtula 1. de esta epístola. Pero esta era la tercera vez que se disponia pt- 
ra ir à ver 4 los Corintios: la primera fue cuando se propuso hacerlo únies de if 


é Marerionia 


Rupr. 1. 15. 16), la segunda, cuando mud:ndo de propósito, les iB- 
dicó que iria d rpues de huler pasado por M:cedonia (I 


Cor. xvi. 15). Al preserte 


se hu uba en Macedonia, y era la tercera vez que se disponia para ir é verlos: El- 
ce iertin hoc poratue sum Tenire ad to04. Supr. xa. 14. 


Y 9. 


TU 4 tOy angents nt 


Gr. dit. Die ya. y digo otra vezZ como si estuviera presente, Y porque shos 
ha n ler que habiun pecrda ya, y é todos lom otres que he 


Van peccdo despues, que ui Vuelivo otru vez ú Corinto, no les perdonare. 


QAPITULO Xft, 


6. Spero autem quòd cogno. 
scètis, quia nos non suimus 
réprobi. l 


7. Oràmus autem Deum ut 
nihil mali faciàtis, non ut nos 
probàti appareàmus, sed ut 
ves quod bonum est faciàtis: 
mos autem ut rèprobi simus. 


8. Non enim póssumus éli- 
quid advérsús veritàtem, sed 
pro veritàte. 


9. Gaudèmus enim, quóniàm 
nos infirm: sumus, vos autem 
poténtes estis. Hoc et oràmus 
vestram consuminatiònem. 


10. Ideo haec absens scribo, 
ut non praesens dúrius agam 
secúndúm potestàtem, quam 
Dóminus dedit mihi in aedi- 
ficatiònem, et non in destru- 
etiònem, 
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no ser que quizú hayais decaido de 
lo que erais, y perdido enteramente la 
gracia de Jesucristo y los dones de sy 
Espíritu. No sé lo que habra de esto 
en órden ad vosotros. 

6. Mas ú lo ménos espero que co. 
noceréi que' por lo que toca à no30- 
tros, no hemos. decaido de lo que era- 
mos. Sin embargo, na deseo que vues- 
tros pecados nos den ocasion de ha- 
céroslo conocer. " 

7. Al contrario, lo que rogamos 
à Dios es que no comeugis mal nin- 
guno, y no que nosotros uparezcamog 
ser lo que somos:" sino que vosotrog 
hagais vuestro deber, aun cuando apa- 
rezcamos nosotros haber decaido de 
lo que somos. Esto sucederd, si vivis 
en lu justicia, y andais segun la ver- 
dad. 

8, Porque nada podemos contra 
la verdad, sino selamente à favor de 
la verdad. P tendrémos mucho gusto 
de vernos en esta ímpotencia con res- 
pecto ú vosotros. 

9. Pues nos gozamos cuando," ha- 


. llàndoos fuertes y bien arreglados, apa- 


recemos flacos 4 sin poder, y lo que 
tambien pe limos principalmente à 
Dios es que os haga perfectos en to. 
do género de virtud, ú fin de que no- 
sotros no salgamos de nuestro estado 
de flaqueza, ni demos seial alguna de 
lu fuerza y poder de que estamos re- 
vestidos. 

10. Os escribo esto, estando aue 
sente, para no tener, cuando me ha- 


lle presente, motivo de usar con se. 


veridad de la potestad que el Senior 
me ha dado para edificar s4 cuerpo 
mistico, yy hacer entrar en él ú todos 
los hombres, y no para destruirle, y 
separarlos. 


Y 7. O así: y ho que sparezcamos ne haber decaido de lo que eramos, ni ha. 


ber sufrido mengua. Segun el griego, este es aqui el sentido de probati, opuesto 4 
veprobeli, cuyo nombre se uplica propiamente é una moneda que ya no corre, que 
ha perdido su valor, que ha sufrido mengua ó diminucion en eu precio. A guuos 
toman aqui estas dos palabras en otro sentiao: Y 5...... í no ser quizí que no estels en 
estado de dar estas pruebas. V. 6...... tn cuanto a nosotros, estanos en estado de 
dir pruebas de nuestro poder. TauoseaY LO que aparezcamos en estade de dar prue. 
ba de nuestro poder....... aun cuando aparezca que no nos hullames en estado de dar 
p:nebas de nuestro poder, 


Y 9. Este es el sentido del griego. . 


Ec 
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11. En fin, hermanos mios, tened 
la alegría del Espíritu Sunto, haceos 
perfectos en todo género de virtudes, 
consolaos los unos ú los otros, reunios 
en un mismo espiritu Y corazon," vie 
vid en paz, y el Dios de paz y de amof 
serà Con vosotros. 

12. Saludaos recíprocamente con 
un ósculo santo. Todos los santos os 
saludan. 

183. VY yo deseo con todo mi cera- 
zon que la gracia de nuestro Senior 
Jesucristo, el amor de Dios, y la par- 
ticipacion del Espíritu Santo moren 
ton todos vosotros. Amen. 


Y 11. LEste es el sentido del griego, 


11. De cétero, fratres, gat. 
déte, períécti estòte, exhor- 
témini, idem súpite, pacem 
habéte, et Deus pacis, et di 

vJectiònis erit vobiscum. 


12. Salutàte ínvicèm in ós 
culo sancto. Salútant vos o- 
mnes sancti. 

18. Gràtia Dómini nostri les 
su Christi, et chàritas Dei, et 
communicàtio sancti Spiritós 
sit Cum Ómnibus vobis. Amen, 
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PREFACIO 


A LA EPÍSTOLA A LOS GALATAS. 


/ Es 


L 8 Gélatas eran una colonia de gaulas, que habiendo recorrido, 
acaudillados por Brenno, diferentes paises, se establecieron en la Asia 
a 


menor entre 


Capadocia y la Frigia. Fueron convertidos é la fe por 


el apóstol S. Pablo, que les predicó el Evangelio hàcia el aho 51 de la 
era cristiana vulgar (1), y volvió é estar con ellos por el de 54 (2). La 


primera vez que estuvo en Galacia le recibieron los Gàlatas como é J 


un éngel de Dios, Y como al mismo Jesucristo, y el afecto que Je tu- 


vieron fué tan grande que, segun dice él mismo, estabàn Ra 
é sacarse los ojos, si hubiera sido posible, para dúrselos (38). 


gua 


tos 
les 


disposiciones menifestaron respecto à su doctrina, pues la recibieron 
con una fe y un celo admirables, y corrian con santo ardor la carrera 
de la salvacion. Pero esta ràpida carrera (4) no tardó en interrume 
pirse (5). Algunos judios que habian abrazado la fe, y no conocian su 
virtud, les predicaban. que para salvarse no bastaba creer en Jesucris- 
to, sino que era tambien necesario recibir la circuncision y observar 
la ley (6). Como esta doctrina era. enteramente contraria ú la que 8. 
Pablo les habia ensenado à los Gàlatas, y no era fàcil que estos la re- 
eibiesen miéntras permaneciesen afectos al Apóstol, y conservasen la 
estimacion y el escó que le tenian, estos nuevos maestros trata- 
ron de desacreditarle en el concepto de aquellos, diciéndoles que no 
era verdaderamente apóstol de Jesucristo: que jamas habia visto al Sal- 
vador, que no habia sido instruido por él en la doctrina del Evan- 

lio: que ne habia recibido de él su autoridad y su mision apostóli- 
ca (7): que su doctrina era por lo mismo distinta de la de los otros 
apóstoles: y que desacreditaba la ley y sus ceremonias come inútiles 
para la salud, siendo así que los otros enseiaban que era necesaria 
su observancia, y aun las observaban, como lo probaban seguramen- 
te con el ejemplo de 8. Pedro, que las habia observado en Antio- 

ia (8). Los Gélatas se dejaron seducir con estos discursos (9), Y 
é. Pablo sintiéndolo mucho, les escribió esta carta para desenganar- 
los, é impedir que la levadura de esta mala doctrina corrompiese to- 
da la Iglesia (10). La presente epistola tiene mucha conexion con la 
que dirigió ú los Romanos, de la cual es, en cierto modo, un suple- 
mento. En aquella hablando el Apóstol de la ley, se limita 4 mani- 
festar su insuficiencia, en esta va mas adelante, y prueba que las ce- 
remonias de la ley no solamente son insuficientes, sino que se hacen 
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lidas por Jesucristo (1). En una y otra prueba que la fe es el único 
camino para llegar é la justificacion. I / 

Como los falsos apóstoles disputabar éú S. Publo su aposetolado, co- 
mienza estableciendo su caràcter (Cap. 1.), Y anuuciàndose como após- 
tol enviado por Dios y po, Jesucristo (2). Saluda a las iglesias de Gala- 
cia, no solo en su nombre, sino tambien en el de todos los hermanos que 
estàn con él (3), para hacer ver que todos le éstàn unidos en senti- 
mientos. Les desea la gracia y la paz de parte de Dios Padre y de 
nuestro Senior Jesucristo, que se entregó por nuestros pecados, Y pa- 
Ya sacarnos de la corrupcion de este siglo, conforme é la voluntad de 
Dios (4). Insiste en esto, porque adelante ha de estublecer en los mé- 
ritos de Jesucristo la remision de los pecados y la justificacion, que 
los falsos apóstoles fundaban en la circuncision y en las otras cere- 
monias legales. Dice que se maravilla de que los Gàlatas hayan aban- 
donado tan pronto al que los llamó é la gracia de Jesucristo, y si. 


A ge otro Evangelio (5). Les advierte que no hay otro sino el que él 


es predicó, ue aquellos que los apartan de él, quieren trastornar 
el Evangelio de esucristo (6). Anatematiza é cualquiera que anuncie 
otro Evangelio, aun cuando fuese él mismo ó un àngel del cielo, y con- 
firma este anatema repitiéndole por segunda vez (1). Prevée que esto 
ha da,ofender à los falsos apóstoles, pero pregunta si debe buscar la 
aprobacion de los hombres ó la de Dios, y afiade que si tratara de com. 
lacer ú los hombres, no seria siervo de Jesucristo (8). Justifica que no 
es mas Evangelio que el que les ha predicado. Y desde luego les 
declara que no le recibió de la boca de ningun hombre, sino de 
la del mismo Jesucristo, mediante la revelacion (9). Prueba esto re- 
cordando sumariamente lo que ha hecho àntes y despues de su cone 
version. Antes de su conversion perseguia con furor à la Iglesia de 
Dios, y se distinguia en el judaismo por su excesivo celo en favor 
de las tradiciones de sus padres (10). Despues de su conversion, luego 
que Dios se dignó revelarle à su Hijo, para que le predicase entre 
las naciones, comenzó é anunciarle sin conferenciar àntes con ningua 
mortal, y no volvió é Jerusalen ú ver à los que eran apóstules ànies 
que él: sino que de Damasco pasó é la Arabia, y de aquí volvio à Da. 
masco (11). Hasta los tres aios vino à Jerusalen, y 516 con el objeto 
de visitar ú Pedro, con quien .estuvo quince dius, sin haber visto à 
etro de los apóstoles mas, que à Santiago, hermano del Seior (12). Po- 
ne à Dios por testigo de la verdad de estos hechos, que contribuyen 
ú probar que no recibió de los hombres el Evangelio que predica- 
ba (13). Afiade otra prueba que confirma esto mismo, y es que de Je. 
rusalen pasó ú Siria y é Cilicia, sin detenerse en la. Judea, de suerte 
que las iglesias de este pais, léjos de haber contribuido à iustruirle, ni 
aun siquiera le conocian, y solo habian cido decir: que el que Ins per- 
seguia predicaba ya la fe, por lo cual. daban gracias à Dios (14). 
Para acabar de probar que no hay mas Evangelio que el que ha 
anunciado à los Gàlatas, va ú manifestar que este es el mismo que pree 
dican los otros apóstoles (Cap. u): Y para proburlo dice que movido de 
una revelacion, y con ocasion de una disputa que se habia suscitado en 
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Antioquía acerca de las ceremonias legales, fué ú Jerusalen acompaiia- 
do con Bernabé y Tito catorce aíos despues de su primer viage, y en 
aquella ciudad expuso en presencia de los principales apóstoles el Evan- 
gelio que predicaba, para que las calumnius de los doctores judaisantes 
no le hiciesen perder todo el fruto de sus trabajos (1). No solamente no 
se le contradijo, pero ni aun se obligó à Tito éú que se circuncidase 
(2). Y aunque algunos hermanos querian persuadir à los fieles que se 
sometiesen al yugo de la circuncision y de las observancias legales, se 
les resistió para conservar ú los gentiles la verdad del Evangelio (8). 
Los principales de la Iglesia léjos de contradecir la doctrina de S. Pa- 
blo, nada le enseiaron de nuevo (4). Santiago, Céfas ó Pedro, y Juan 
les dieron la mano é él y ú Bernabé en seial de union, é fin de que 
estos continuasen predicando entre los gentiles, miéntras aquellos pro- 
seguian haciéndolo entre los Judios, pues reconocieron que el mismo 
Dios lo habia dispuesto así (5). Solo les recomendaron que se acorda. 
sen de los pobres de Judea, cosa que S. Pablo dice que ha procurudo 
hacer con esmero (6). Todo esto prueba la pureza de la doctrina del 
Apóstol sobre la abolicion de las ceremonias legales. Otro hecho que 
tambien prueba esto, es que Céfas sufrió que S. Pablo le resistiese cara 
é cara sobre este particular (7). Porque hallàndose aquel en Antioquía 
Comia còn los gentiles, pero habiendo llegado ú la misma ciudad algu- 
nos judíos, temió escandalizarlos y se separó de aquellos, arrastrando 
con su ejemplo ú Bernabé y à los otros. S. Pablo, viendo que en esto 
usaban de disimulo, yY no andaban derechamente segun la verdad del 
Evangelio, dijo ú Céfas en presencia de todos los hermanos: Si tú, sien- 
do judio, vives como los gentiles jpor qué obligas à los gentiles é judai- 
sar/ (8). Esta reflexion conspira tambien é justificar é S. Pabjg yà 
confundir é sus contrarios, porque prueba que el mismo Céfas estaba 
tan persuadido de la abolicion de las ceremonias legales, que uunque 
judio, se dispensaba de observarlas cuando no temia escandalizar é los 

díos. Los mas de los padres é intérpretes entienden que este Céfas es 
8 Pedro, como se harà ver en la Disertacion que sigue à este prefacio. 


- 


A las pruebas de hecho que el Apóstol acaba de alegar para justificar - 


su doctrina, afiade otra fundada en lo absurdo de las consecuencias que 
tesultan de la doctrina de sus contrarios. Somos, dice, judios por naci- 
miento, Y por esto nos distinguimos de los gentiles pecadores: s'n eme 
bargo, sabiendo que el hombre no se justifica por las obras de la ley, 
Sino solo por la fe en Jesucristo. hemos creido en Jesucristo para ser 
justificados, pero si buscando nuestra justificacion nos hemos hecho pe- 
cadores, jno se dirà entónces que Jesucristo es ministro del pecado2 (9). 
Este raciocinio supone que segun los falsos apóstoles era una prevarica- 
cion apurtarse de la observancia de las ceremonias legales, y S. Pablo 
huce observar que por el mismo hecho de consentir en que se resta- 
bleciese aquella observancia, se reconocia esta prevaricacion, y se in- 
curria en la impía y ubsurda consecuencia que de tal suposicion resulta 
(10). Explica como quedó abolida lu obligacion dé observar las ceremo- 
nias legales, lo cual dice que fué por la muerte de Jesucristo, quien su- 
jetàndose é la maldicion pronunciada por la ley, nos libertó del yugo de 
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la misma ley, de suerte que siendo crucificados con Jesucristo, morimos 
é la ley por ella misma, é fin de no vivir mas que para Dios (1). Afiade 
que esta nueva vida es una emanacion de la de Jesucristo, de modo 
que él es propiamente quien vive en nosotros, y ademas advierte que 
aun la vida de muestro cuerpo, contra la cual pronuncia la ley tantos 
anatemas, la debemos ú la fe que tenemos en Jesucristo, el cual nos ha 
librado del anatema, sujetàndose à él (2). Penetrado de reconocimiento 
declara que no desecharà esta gracia, sujetàndose de nuevo é las ob- 
servancias legales, Y esto le da ocasion de notar otro absurdo que re. 
sulta de la doctrina de los contrarios, ú saber: que si de sola la ley de. 
be esperarse la justicia, Jesucristo murió en vano (3). 

espues de haber justificado su doctrina, convirtiéndose à los Gé- 
latas, ataca con fuerza su adhesion supersticiosa é las ceremonias le- 
gales (Cap. tn). Los trata de insensatos, por haberse dejado fascinar 
por los falsos apóstoles, hasta llagar à ser rebeldes é la verdad, sien- 
do así que en el bautismo habian recibido la aplicacion de los miste- 
rios de Jesucristo, representados 4 sus ojos en las ceremonias de este 
sacramento (4). Trata de manifestarles que la justicia se adquiere 
por la fe, y no por las obras de la ley, y para esto se reduce 4 propo- 
nerles una sola cuestion, y les pregunta si ú las obras de la ley, ó à 
la fe que se les ha predicado deben el Espíritu Santo que han reci- 
bido (6). Les pregunta tambien si son tan insensatos que habiendo 
comenzado por el Espiritu, vengan ahora é parar en las obras de la 
carne, adhiriéndose ú unas observancias carnales que no pueden traer- 
les vaptaja alguna (6), O mas bien, como esta adhesion supersticio- 
sa que les hace desconocer el precio de la fe, los expone à perder 
el ito de ella, les pregunta: si consentiràn en perder de esta ma- 
neptfel fruto de todo lo que por la fe han sufrido: pero al mismo tiempa 
les dice que espera que no serà así (7). Vuelve à proponerles su prie 
mera cuestion, é saber: si por medio de la ley ó de la fe les ha co. 
municado Dios su Espíritu, por el cual ha obrado entre ellos tantos 
milagros (8). Deja que ellos mismos respondan que ha sido por la fe, 
y lo confirma con el ejemplo de Abraham, del cual dice la Escritu- 
ra que creyó, y su fe se le imputó à justicia (9). De aquí infiere que 
los verdaderos hijos de Abraham son los que esperan su justicia, no 
de las obras de la ley, sino de la fe (10). A esta prueba amade otra 
tomada de la promesa que se le hizo à este mismo patriarca. Dios 
le prometió que todas las naciones serian benditas en él, cuya prome- 
sa estú cumplida, pues debia cumplirse por la fe (11), de lo contrario, 
como el Apóstol lo dice en otra parte, habria quedado sin efecto (12). 
De aquí infiere que los que se apoyan en la fe, y esperan de ella su 
justicia, esos son benditos en Abraham (18). A estas dos pruebas ana. 
de otra tomada del caràcter de la ley. La ley condena y maldice 
é todos los que no hagan lo que ella manda, mas como no da lo que 


(1) Y 19. Ego enim per legem, legi mortuus sum, ut Deo vivem: Càristo confixus 
gum cruci. Esto lo dice tambien el Apóstel en su Epístola 4 los romanos vn. 4. 
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go gratis Chriatus mortuus est.—(4) Y lL—5) Y 2.—(6) V 3.) Ú 48 Y 
5.—9) Y 6.—(10) T.(1l) V 8.—(12) Rom. av. 13. 14. Non ensm per legem pre. 
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manda, deja sujetos 4 la maldicion 4 todos los que esperan:su justicia 
de las obras que prescribe (1). Aquí abserva el Apóstol que, segufi 
el testimonia de la misma Escritura, as clàro que la ley no da la jus. 
ticia que. manda, pues està escritò que el justa vive de la fes y como 
la ley ne se apoya en la fe sino en las obras, nos :dèja .sujetos ú le 
maldicion, aun cuando ú0s promete la.vida (8). Pero. Jesucristo nos 
redimió de la maldicion de la ley, sujetàndese: por noeptros à la mah. 
dicion que eNa pronuncia contra el que esté: colgado em el maderos 
y nos merectió que. tuviésemos parte en la bendicion prometida à Abra- 
ham, y que recibiésemos por la fe aquella beadicionnQuè consiste en 
la efusion del Espiritu Santo (8). Da ofra prueba tomada del para- 
lelo entre la promesa. que se hizo :é: Abraham, y la ley) que se dió é 
los Judios pos Moises. Observa què aun entre los hombres: un cone 
"' Vrato ó un testamento,: que-ha sida.cenfirmado, no puede enalarse Ri 
atergrse. (4)5 y deja. inferir de aquí que les promesas de: Dios debe 
ser mas. firmes é invariables. . Anude:: que la jpromesa de que 80 trata 
aquí, fué hocha ú Abraham y à se: descendtencia, y . particularmens 
te éú' uno de los de su descendencia, que es'Jesstrasto (5). Y sien: 
do invariables las promesas de. Dios, infiene que la ley que fué 
dada 430 ajos despues de la promest 'hecha.à Abraham, mo pude 
destruiria (6). De aquí resulta que: la lèy no pudo dan ji bonica 
prometida é Abraham Y é su posteridad::y que debió dadia Jesucristó 
en quien todas las maciones deben sér. benditas, —Y lo pruebe diciem 
do que si por la ley debia tener Abraham el mundo emtero en he- 
rencia, no dependeria esta herenciai:de la peomesa hecha é uno de 
sus descondientes, que es: Jesusristo:' mas por esta promesa (46 por la 
que Dios asegusó é Abraham aquella 'herericia (7), luego: nè debià pb- 
seeria por la ley, inego la ley. no debia dér la .bendiciòn pot la :cual 
debia: poscer la herencia. . Aquí se propone el Apóstol esta objecioni 
Si ha ley no justifica, pars qué íué deda (8) Respondelque fuó 
dada por las transgresiones, (9) este es, ó. paraidar ú comocer tas transa 
gresiones, .ó tambien para. dar lugar d què abundase. el :pecadoi 
como lo dice en otra parte (10), permitréndolo Dios dè esta ma: 
nera, ú fin de que el hombre soberino fuese 'humilado,: y recos 
pociese su flaquezas porque: aunqué: la ley hecia conocer:el pecado, 
ne tenia virtud para curarle, pués. este privilegio estaba: reservado ú 
aquel ú quien fueron hechas las promesas (1 H), Y que debin hacer que 
sobreabundase la gracia en donde habia abundado el pecado (12), y 
reinase la justicia. Pero al mismo tiempo insiste el Apóstol en una dife: 
pencia esencial que hay entre la léy dada por Moises, y la promesa hecha 
é Abraham y al que habia de nacer de él. La loy fué.dada por los àn- 
geles, y con la intervencion de un: mediador, y comú: in mediador no 
es solo, supone dos partes que se obligan reciprocamente, mas en la 
promesa hecha 4 Abraham no hay mediador. ni por parte del hom: 
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bre ni por parte de Dios, sino.que Dios es solo, Y se obliga solo (4). 
Asi pues las bendiciones prometidas por la ley dependian de la fide- 
hdad del hombre que estaba obligado ú cumpliria, pero la bemdicion 
prometida éú Abraham, y al que is nacer de-él, no dependia mas 
que de Dios.: La ley no dió la bendicion que prometia, perque el 
hombre permaneció infial y prevaricador, y lu tàl bendicion no debia 
ser dada sinò por aquel-é quien. fué prometida, porque solo ú él se le 
prometió de tem modo absoluto é. independiente de toda condicion ca- 
paz de impedir su cumplimiento. Aquí se propone el Apóstol otra 
ebjecion: Si la ley fué establocida para dar é conocer las tranggre- 
siones, Y si dió lugar ú la:abundancia del os habrú servido para 
excitar. la-ira de Dios, y para atraer su maldicion::y así serà contraria 
ú sus:promesas que'amunciaban lsendicion (3). . Niega el Apóstol es- 
ta consecuencia, Y para manifestar su falsedad, anade que si Dios hu- 
hieta dado .una ley capaz por sí sola de dar ú los hombres aquella 
rida: queies recompensa de la justicia, aquella vida que la ley ..pro- 
mete, Y no du, podria decirseique de tal ley venia la jusúcia por la 
cual puede el hombre imerecer.la vida, y entónces seria contraria é 
ta promesé, porque daria lla: bendícion que segua la promesa mo debe 
etr dada por 'ella/ (3)... Mas haciendo conocer las transgresiones, Y 
dando ocasionalmente lugar. ú. que abundase el pecado, en vez de jus 
tificar. é: los hombres los sujetó ali pecado: y esto, dice èl Apóstol que 
ae hizo adí, ú.fin de que por:laife se cumpliese la promesa ú los que 
quèyesen,: es.decir, É.fin de que £l hombre, conociendo por su propia 
experiencia. su indignidad .y su flaquera,: recibiese en fin, por la fe en 
desucristo la bendicion prometida. que:lla'ley mo habia podido derle 
(4), lo chal: da: at Apóstol lugar de haçer.obgervar la relacion que hay 
bntre .la ley y la fe. Aquella fué dada: úntès, para disponer é los hom- 
bres ú osta:.y así no/fué mas que como ún ayo que.tènia bajo su cus- 
todia é : lus hombres, y que sejetàndolos al pecado, como acabe de de- 
cirlo, conducia é Jesucristo ea que se justificasen en él pot la fe (5). 
De aquí imnfiere que hubtendo xenilo:la.fe, aquellos ú quienes fué da- 
da, ino estaban ya bajo:dl: ayo,:que solo servia de disponerlos é ella (6). 
Prueba:ú los Gàlatas que: gozan: de esta libertad, supuesto que han re- 
cibido la acçepcion de los hijos de Dios en Jesyeristo (7), y les ma 
Bifjèsta que la hun, recibido porque. habiendo sido bautizedos en Je. 
sucristo, estàn revestidos de él, y. por lo mismo 8e han hecho hijos 
de Dios (7). Les declarà que en esta.no. hay distincion de judiío ó 
gemuil, de esclavo : y de libre, de hombre y de. muger: porque todos 
son una: misma cosa en 'Jesucristo (9). Aniade que si pertenecen é 

€), son hijos de: Abraham y herederos suyos segun la promesa (10). 

Prosigue el Apóstol explicando la libertad de hijos de Dios, com- 
parando lo que son por ta fe, con lo que eran úntes (Cap. iv.). Dice 
que aun entre los hombres, miéntrus. el heredero es nijo, na se distia- 
gue del esciavo, sino que està bajo la potestad de los tutores y cura- 
dorés, hasta el tiempo sehalado por su padre (11). Manifiesta que es- 


(1) Y 19. et 20.—8). V 91. Les ergo adversue promista Dei —(3) Did. Alei 
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te ha sido el estado de los Judios bajo la ley: entónces se hallaba 
como en la infancia, y Dios los tenia sujetos: ú las ceremonias legales, 
como é los rudimentos, y ú las primeras instrucciones que se dieron: 
al mundo (1): esta fué su servidambre. Mas cuando se cumplió el 
tiempo senalado por Dios, envió é su Hijo, sujeto 4 la ley, para redie 
mir é los que estaban debejo de ella, y hacerlos pasar de esta servi- 
dumbre é la libertad de hijos por la adopcion que entónces debian re- 
cibir (2). Esto es relativo à los' Judios, mas Mego pasa el Apòstol d 
lo que perteneee ú los gentilès. Hace ver ú los Galatas que tambien 
tienen parte en esta adopcion, y lo prueba con-el Espiritu de Jesu- 
cristo que Diog ha enviado é sos corazones (8). le aquí infiere que 
ninguno de los que creen: en Jesucristo, sea judío ó 'gentil, es escla- 
vo, sino hijo, y que si es hijo, es tambien heredero de Dios por Je- 
sucristo (4): Pero icuúntos misterios, cuúntos prodigios, yY cuantas 
instrucciones encierran estos cuatro versos, que comtiepen el resúmen 
de toda la religion (5)l En ellos se ve el misterio eterno de la Saxri- 
siMa TuiNivan, Padre, Hijo y Espiritu. Santo la generacion eterna 
del Verbo por su Padre, de quien es Hijo, àntes de que le enviase: la 
relacion que hay entre el Espiritu Santo y las otras dos personas di. 
Vinas, de quienes procede, pues procede del Padre y del Hijo, que 
le envian, y de quienes es Espíritu: la mision temporal del bio de 
Dios à la redencion de los hombres, la mision temporal del Espiíritu 
Santo é la santificacion de los hombres. Allí se ensena que el Hijo 
de Dios fué enviado al mundo, que se hizo hombres que tomó un 
cuerpo, no creado inmediatamente por Dios como el del primer 
Adan, sino formado de una muger, que tomó la forma y el estado 
de siervo bajo el yugo humillante y pesado de la ley ceremonial de 
Moises, que fué la víctima del rescate de los que se hallaban en la 
esclavitud, esto es, no solo de los Judios -sujetos al Yugo de las cere-. 
monias legales (6), sino tambien de los gentiles, sujetos al yugo de la 
infidelidad (7), que asoció consigo é los que de esta suerte eran es-: 
eluvos, y les comunicó su filiacion divina, que abrió su coragon, y 
dió su espíritu àú los que por el pecado eran enemigos suyos, y final. 
imente que parte su eterna herencia cen los que por el pecado fue-' 
ron causa de su muerte, Y por tanto sus verdugos. jO prodigio de 
amorl yÓ exceso de ani dilamientol El Apóstol compara despues la 
servidumbre de que de Males libertado los Gàlatas, con aquella en: 
que a entrar nuevamente, y les pregunta, cómo habiendose lí- 
bertado de aquella primera servidumbre que consistia en estar suje- 
tos é los dioses falsos, querian entrar en otra, que consistia en la suje- 
cion é las ceremonias legales, que eran los primeros elementos que 
Dios habia dado al mundo (8), Explica esta sujecion vituperéndoles 
que observaban los dias, los meses, los tiempos y los anos, es decir, 
el súbado, las neomenias, las fiestas propias de ios Judíos, v los anos 
sabúticos y de jubileo (8). Esta adhesion le hace temer que entre 


(dj) X 3. —2) V 4. et 5.—(3) V. 6.—(4) V 7.25) V 4.7. Ubi venit plenitudo 
temporis, misit Deua filium auum factum ez muliere, dia gub lege, ut eo8 qui eub 
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ml6) Y 3. Sub elementis mundi eramns servientes. el 7) V 8 lis qui natura nen eunt 
dis serviebatis,—(8) V 8. et 9xel9) Y 10. 
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ellos se :heya-perdido todo el fruta de su trabajo (1). Les suplica que 
se porten como. él respecto é todas estas ebservancias, esto es, que 
renuncien de ellas, así como él renunció (3). Les hace presemte que 
si les ha hablado com fuerza, mo es por resentimiento, puc: Bo se 
considera ofendido en nada: simo què al contrario, cvèndo les predi- 
có el Evangelio, léjos de menespreciatle, ó de desecharle ú causa 
de las persecuciones que suíria, le recibieron como é un úngel de 
Dios, como al mismo Jesucristo (8). Les pregunta qué se han hecho 
aquel celo, y aquel afecto que le profesaban, cuando se reputaban 
E tan felices en poseerle, que estaban prontos à darle, si posible 

ubiera sido, sus propios ojos (4). Les pregunta si le miran ahora 
Como enemigo, porque les ha dicho la verdad (5). Se queja del fal- 
so zelo de sus conttarios, que procuren estrecharse con ellos para 
separarlos de él (6). Confiesa que es bueno tener zelo por los maee- 
tros, con tal que este sea ilustrado, Y no tenga mes objeto que el 
bien, Y sea constante, de suerte que subsista en todo tiempo, y no so- 
lo cuando ellos estàn presentes (7). Les manifiesta .mucha ternura Y 
solicitud, diciéndoles que  quisiera hallarse entre elos. para diversi- 
ficar sus palabras segun las necesidades que tienen (8). Despues 
vuelve é continuar su razonamiento, Y dirigiéndose ú los que querian 
sujetarse é sotdas las observancias de la ley de Moises, trata de mani- 
festarles que si de esto esperan su justicia, no tienen parte con Je- 
sucristo, y desde luego les pregunta si ignoran lo que dice la ley, 
esto es, los libros. de Moises, Yy si no la han leido (9). Les recverda 
lo que este dice de Abraham, que tevo dos hijos, uno de la esclava, 
seguà el órden de la naturaleza, y otro de la imuger libre, en virtud 
de la promesa (10). Les hace advertir que esto encierra una alegoria (12): 
que estas dos mugeres representan las dos aliunzas, que la primera 
alianza, que fué establecida en el monte Sina, y que engendra cs- 
clavos, estú representada por Agar: que Sina representa la Jerusalen 
de aquí abajo, la cual es esclava con sus hijos, y que al contrario, 
la Jerusalen de arriba, la Iglesia de Jesucristo, que es nuestra ma- 
dre, y està representada por Sara, es libre como sus hijos (13). Sara 
era estéril por su naturaleza, y en virtud de la promesa dió é luz é 
Jsaec: asi tambien la fecundidad de la Iglesia nuestra madre no le 
viene de su naturaleza, y sus hijos nacen en virtud de la promesa: 
esto lo prueba el Apóstol con un texto en que Ísaias anuncia fecun- 
didad é la que eru estéril (13), y de aquí infiere que nosotros, siendo 
hijos de la Íglesia, somos hijos de la promesa lo mismo que Íssac. 
(14) Advierte que así como entónces el que habia nacido segun la 
carne, perseguia ul nacido segun el espíritu, esto es, en virtud de la 
promesa de Dios, así sucede tambien ahora: pero que la Escritura 
declara que el hijo de la sierva serà echado fuera, porque no ha de 
ser heredero con el hijo de la libre (15). Insiste en que no somos hi 
jos de la esclava sino de la libre (16): y exhorta à los Gélatas 4 que 
permanezcan firmes en esta libertad que Jesucristo les ha adquirido, 
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à que no se impongún de nuevo e G de la sérvidumbre sujes 
Peiue ú las clesirenciis legales Dn El 
Prosigue haciéndoles ver lo8 motivos por los cuales deben aparv 
tar de sí este yugo (Cap. v.) Les declara que si se Bometea é la cir, 
cuncision como ú una observencia necesaria para salvarse, descos 
nocen el camino de la salud, y sè haecen indignos de la gracia de 
Jesucristo, el cual de nada les aprovecharú (2). Dice ademas que el 
que se circuncida, queda obligado 4 observar toda la ley : por. enterog 
Y que si buscan la justicia en las abras de la ley, no tienen parte nine 
guna con Jesucristo, y han perdido su gracia (8),. la cual no se alcan- 
za sino por la fe, como lo prueba poniendo en contraste el caràcter 
de los verdaderos  cristianos, y el de los cristianos judaisantes. Estos 
pouian toda su confianza en las ceremonias carnalee, y buscaban la 
justicia en las obras de la ley, aquellos ponen la suya em la virtud 
del Espíritu Santo, y buscam la justicia por medio de la fe (4). Y to. 
man este camino, porque saben que. pera con dJestcristo nada im 
porta el ser circunciso ó incircuncieo, 8ino la fe que obra animada 
de la caridad (5). Despues de esto racuerda el Apóstol ú los Gélatas 
el zelo con que habian emtrado en la sendu de la fe, y les pregunta 
quien los ha detenido en su carrera (6). Les deciera que las nuevas 
persuasiones en que estén imbuidos no vienen de Dios que los ia 
llamado, sino de algun 'falso apóstol, que'ha. sido para.ellos como um 
poco de levadura, que basta pera acedar toda la masa (7). Confia 
que se enmendarún, y no tendrén otros sentimientos que los, 8uyos, 
y declara que el que los ha inquietado en el eomocimiento y amor £ 
li verdad, llevaré el castigo merecido (8). Sus eontrarios le imputga 
ban que :predicaba la necesidad de la circuncieion, aceso porque 
cosa de, cinco afos úntes habia hecho circuncidar à Timoteo, aunque 
esto fué solo por ragon de conveniencia Y no por necesidad. Rufuta 
pues esta falsa imputacion, fundàndose en las persecuciones que ha 
suírido por parte de los Judios. Porque 8i hubiera ensenado la nece- 
sidad de la circuncision y de las observancias legales, estos. no se 
hubieran declarndo contra él, mi se hubieran. escandalizado de la crus 
de Jesucristo, si hubiera dejado de predicarles que solo de Jesucristo 
erucificado debia esperarse salud (6). Penetrado de justa indignacion 
tontra estos hombres que inquietaban à los Gélatas manifestando tan- 
to celo por la circuncision, dice que merecen ser inas que circuncida- 
dos, y sufrir la pena y la vergúenza de una mutilacion vergonzo. 
sa (10). Despues db esto comienza ú dar ú los Gúlatas algunos avisos 
y algunas instrucciones. Desde luego se propone sofecar el gèrmen 
de division que habia entre ellos. hace presente que son llama: 
dos, no à la servidumbre ú que querian sujetarlos los falsos apósto- 
les, sino é la libertad que nos adquirió Jesucristo, y de aquí toma 
ocasion para exhortarlos ú que no abusen de esta libertad condu- 
ciéndose de un modo carnal, sino que se sujeten los unos é los otros 
por una fiel adhesion ú los deberes de la caridad (11). Les advierte 
que todos los deberes que la ley nos impone respecto al prójime, se 
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reducen.ú amarle come é nosotros mismos (1). Les dice que si con- 
tinúan desacreditàndose unos é otros en sus discursos, es de temer 
que "se:destruyan' y se pierdan con las divisiones que de esto deben 
eriginarse (2). Las exhorta 4 que procedan segun el Espíritu de 
Bios, :y.no segun los deseos de la carne (8). Reconoce la oposicion y el 
combate que hay entre los movimientos del Espíritu de Dios, y la 
impresion de la carne ó de la concupiscencis, y confiesa que de aquí 
resulta: que no siempre se hace lo que se quiere (4). Les dice que si 
siguen los movimientns del Espírita de Dios, ya no estén sujetos a la 
ley, ni expuestos ú las maldiciones que ella pronuncia contra los pre- 
varicadores (8). Les manifiesta lo que entiende por obras de la carne, 
en las cuales comprende aun los vicios espirituales, que nacen de la 
€oncupiscencia designada con el nombre de la carne, y declara que 
los que estàn sujetos é estog vicios, ó cometen estos crímenes, no 
setàn herederos del reino de Dios (6). Expone los principales frutos 
que el Espíritu Santo produce en las almas, y asegura que aquellos 
en quienes se hallen estos: frutos de justicia, no tienen ninguna ley. 
(7) Aibde que los que son de Jesucristo tienen crucificada su carne 
y todos sus deseos, y que los que viven segua el Espírita de Dios, 
deben tambieu: seguir en su condueta la impresion de este Espíritu (8). 
De aquí infiere . Que.no deben ser ambiciosos de vanàgloria, provocén- 
dose los.unos ú los otros, y envidiàndose reciprocamente (9). 

Ocutre hasta el origen del mal, para curarle de raig (Cap. vi). Co- 
mo aquellas pequeias difereneias provenian de que los fuertes se so- 
breponian é los débiles, se dirige ú los que confiaban en su virtud, v los 
exhorta é que levanten con mansedumbre é los que cayeren en alguna 
falta,y 4 que teman verse expuestos é tentaciones semejentes (10).A to- 
dos les:previene que .se eyuden mutuamente, declaràndoles que este 
es el modo de cumplir la ley de Jesucristo, que es una ley de amor (11). 
Les dice que si alguno piehsa ser algo, se engaiia, porque de suyo es na- 
da (12). Los exhorta é que'cada uno examine sus proptas acciones, Y no 
n de su mérito eomparàndose con los otros, porque. en el juicio 
de Dios cada uno seré juzgado por sus propias obras (13). Despues pe- 
sa é otro asunto, que es la asistencia de aquellos que instruian ú los 
eatecúmenos y é: los neófitos, y dispone que aquel à quien se le ins- 

e en las cosas de la fe, asista de todos modos con sus bienes al 
que le instruye (14). Para inclinarlos é esto, les dice que Dios no pue- 
de ser burlado, y que el hombre cogeré lo que sembrare (15). Se expli- 
ea afiadiendo, que el que siembra en la carne, esto es, el que no emples 
sus bienes mas que en procurarse ventajas carnales, recogerà la cor- 
rupcion y la muerte: y que al contrario, el que siembra en el espiri- 
tu, esto es, el que usa de sus bienes para procurarse ventajas espiri- 
tuales, recogeré la vida eterna (16). Los exhorta ú que no se cansen de 
hacer buenas obras, porque su perseverancia serà recompensada (17). 
Y por este mismo motivo les insta é que aprovechen el tiempo y hagan 
bien é todos, pero principalmente ú los domésticos de la fe, esto es, ú los 
minjstros del Sefior, à log que predican la fe (.8). Para dues esta carta 
hiciese mas impresion en los Galatas, el Apóstol àntes de concluirla, 
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les dice que la ha'escrito de st propio puio. (1). Despues: ressume en: 
pocas palabras el objeto principal que ha tratado, y lo. que resta hasts 
el fin es una cenclision de él. Declara à los Gélatas que los que afec. 
tan tanto cela por. las ceremonias carnales no los obligan ú circunci. 
darse, sino pare 10 ser perseguidos por causa de la cruz de Jesucriste 
(2). Prueba esto, haciéndoles notar que estos hombres tan oelbsos, no 
por estar circuncidados son fieles observadores de la ley: y confirms 
que estas gentes no los obligan à circuncidarse. sino para gloriarse, hae 
ciendoles llevur esta seial en la carne, y libertarse de esta manera de' 
la persecucion de los circuncidados (8). Aiade que, en cuanto é 8í, 
Dios le libre de poner su gloria sino en la cruz de Jesucristo, por 
quien el mundo està crucificado para él, y él para el mundo (4). Y 
esta disposicion: suya "estét fundada en que respecto de: Jesuerimto ni Mà 
circuncision ni la incircuncision valen nada, sino solamente el ser nue- 
vo que Dios cria en nosotros en. virtud de las méritos de Jesucristo 
crucificado (5), y en que ls paz 'y ln tnisericordia de Dios reposan so- 
bre todos los que se conducen cegun, esta norma, Y sobre todo Israel 
de Dios, esto es, subre todos los que son verdaderos hijos de Dios, y 
verdad:-ros Israelitas por el espíritu de la fe (6). Anade que nadie de- 
be molestarle sobre la cirgúncision yulas'otrag ceremonias carnales, 
porque lleva impresas en su cuerpo las senales del Senior Jesus, es 
decir, las. sedales de lo que. ha sufrido por el xa de Jesucristo, que 
son realmente una segunda circuncision (7). Finàlmente, concluye su 
curta deseando 4 los Gàlatas que lu gracia de Jesueristo:permanezca 
en sus espiritus (8). 

Hay diversas opiniones sobre-el-tiempo en que se escribió esta 
carta, y sobre el lugar de donde fué enviada. S. Gregorio Magno ( 
Laus Capel (10), Userio $ 14), Pearson (12), y otros. muchos (131, crà: 
que se escrihió en Efeso: así lo decian, segun Betsa, las antigues ins 
cripciones latinass y esto: es lo. que parece mas probable. Por el texto: 
del cap. 1. V. 6 se ve que fué escrita iemediatamente: despues de la: 
eonversion delos Gàlatas: Me: marauillo, les:dice :el: Apòstol, de. que 
para seguir.otro Evangelio, abondoneis al que: os llamó ú la. gracia 
de Jesucrist... —. , / i i 


..1- Las susericiónes griegas dicen uniformemente que se escribió en 


Romz: S. Gerónimo crée (14) que . desde la pristan, y Teodoretn. ese- 


gura. (15) que fué là primera de las que. esctibió S. .Pablo. en aquella, 


ciudad. Acaso estas expresiones del cap. vi Y 7. Nadie me moleste, 
porque truigo impreses em mi.cuerpo las seRales del Senior Jesus, die- 
xon otasion ú que se. creyege. que al estribirias se hallaba preso et 
Apóstol.. Pero jno dice desde el tiempo de su segunda carta é Jos Co- 
ritios, que lleyça siempre en su cuerpo la impresion de la muerte de 
desucristo (16), y no habia sida expuesto varias veces ú, los golpes, é 
las violencias y à las heridast JLas euscriciones griegas, sègun confie: 
san los mejores intérpretes,.no son .auténtieas, ni se leen en los. muy 
antiguos imanuscritos de: S. - German y de Clermont, y otros, Si 8. Pax 


RS Lee dada I . 
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Li.: (15) TÀcedoret. in Paul. proleg. peg.ió. (16) 2. Cer. av. 18. . - / CR 
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blo bubiera escrito esta carta cuando estuvo preso en Roma, resulta- 
ria escrita mas de diez aiios despues de la conversion de los Gàlatas. 
S. Juan Crisóstemo (1) la crée anterior é la que el Apóstol dirigió é los 
Romenos, y por consiguiente no.la jurga-escrite en Roma, pues S. Pa- 
blo no estuvo en esta ciudad, sino algunos anos despues de haber es- 
erito é-los Romanos. Parece pues, que la opinion mas fundada es la 
que asegura que la presente epístola fué. enviada desde: Efeso hàcia 
el ano 55 de la era cristiana vulgar, casi dos aòos àntes de la que se 
dirigió é los Romanos. , l i 





— DISERTAÇION 
Li o SomRE— 
( ' 
CEFAS, . 
EN LA CUAL SE EXAMINA SI ESTE, A QUIEN S. PABLO RR- 
i PRENDIÓ EN ANTIOQUIA, ES 8. PEDRO. 





L. dificultad que vamos éú examinar no es nueva, pues fué ven- 
tilada desde los primeros siglos, y tanto por la afirinativa como por 
la negativa se citam escritores de reputacion y de la mas remota 
antigúuedad. La cuestion es importante é interesante, no solo con re: 
lacion é la religion cristiana, sino tambien 4 las personas de los san- 
tos apósioles Pedro y Pablo, porque de este pasage han querida 
inferir los enemigos del cristianismo, que el primero era un preva- 
ricador, el segundo un presuntuoso, Y la religion dudosa é incierta. 
Examindrémos primero la coestion de hecho, é saber: si fué S. Pe- 
dro el sugeto éú quien 8 Pablo reprendió públicamente en Antie- 
quia, y despues la de derecho, y sus coneecuencias, 

Hi pasage que ha motivado la cuestion es el siguiente: 9. Pa- 
blo en su epístola é los Gélatas dice (1), que catorce aios despues 
de su viage ú Jerusalen, tres amos despues de su conversion (2), 
ió simplemente (3) en el viage que hizo calorce ados despues de 
su conversion), volvió 4 Jerxsalen movido de una revelacion 
habia tenido. Conferencié, prosigue, com los apóstoles el Evangelio 
que yo predicaba ú los gentiles, y en particular con los que pe: 
vecian tener dau autoridad, por temor de correr ó haber corri 
do en vano. Habiendo reconocido estos apóstoles que Dios me ha- 
bia confiado la predicacion del Evangelio ú los incircuncisos, así 


un, Golet. nm. 1. 2. 7.8. 9. 11. 14. (2) Video Galat. 1. 18.' Act. ia. 95. 96. 37. 
(8) D. Them. Cajet. Perer. in epist, ad Rem. Boren. an, J. C. Sl. Harduia Diseert. 
in Àunc loc. Estiue, etc. . I MAÓ . 
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dormo Pedro predicaba ú los circuncidados, ( pues quien dió eficació 
ú Pedro para el dpostolado entre los circuncisos, me la dió tam. 
bien ú mí para entre los gentiles), habiendo, digo, conocido ia grae 
cia que Dios m2 habia dado, Santiago, Céfas y Juan, que eran 
reputados como columnas de la lglesiu, nos dieron las manos ú Ber- 
nabvé y ú mí, para que predicúsemos ú los gentiles, así como ellos 
predicaban ú los circuncidados.... P cuando vino Céfas ú Antio- 
quia, le hice resistencia cara d cara, porque era digno de repren- 
SIOR . . .. Dije ú Céfas en presencia de todos, órc. 

Este pasage, en donde en el espacio de cingo ó seis renglo- 
nes se lée dos veces seguidas el nombre Pedro en los versos 7 y 8, 
Y tres veces Céfas en los versos 9, il y 14, ha dado ocasion é 
a disputa entre los intérpretes. Unos creen que los dos nombres 
significan una misma persona, que era llamada indiferentemente Pe- 
dro ó Céfas: otros afirman lo contra io. Los primeros aseguran que 
8. Pablo hizo resistencia cara à cara ú S. Pedro, poique le halló 
digno de reprensiun: los segundos dicen que la persona reprendi- 
da fué un discípulo llamado Céfas distinto del principe de los após- 
toles. Esta última opinion ha tenido pocos defensores, mas la con- 
traria es seguida por casi todos los padres é iniérpretes tanto an- 
tiguos como modernos. 

S. Gerònimo (1) advierte que nadie habria distinguido é 9. 
Pedro de Cétas reprendido por S. Publo en Antioquia, si muestros 
eneimigos no hubieran querido. valerse de la division entre estos dos 
apóòstoles para utacar la verdad de la religion que predicaron. Efec- 
tivamente, Porfirio acusaba é S. Pedro de error, ú S. Pablo de ore 
gullo, à ambos de impuxtura, y à toda la Iglesia de vana credu- 
hsiad: infi iendo de este texto, que log que ocupaban los primeros 
puestos en la Iglesia no estaban de acuerdo entre sí acercu de lo 
que predicaban: Volens et illi ( Petro) maculam erroris inurere, et 
huic l Paulo) procacitatis, et in commune fidei dogmatia uccusare 
mendatium, dum inter se Ecclesiarum principes discrepent (2). Es- 
te peligruso eneinigo de la religion cristiana pintaba é S. Pablo 
coinno un hombre envidioso de la grandeza de S. Pedro, como un 
insolente presuntuoso: y queria que se considerase esta diferencia 
como una disputa pueril (3), ignorando lo importante que entónces 
era ú la religion que los fieles, tanto los Judios como los genti- 
les convertidos, estuviesen bien persuadidos de la inutilidad de lag 
obras cereinoniales de la ley, y de su insuficiencia para la salud, 

Origenes Y otros antiguos intérpretes griegos (4), con el fin de 
responde: à las calumnias de Porfirio, segun observa SB. Gerònimo 
(5), toimaron el partido de decir, que aunque efectivamente 8. Pa- 
bio reprendió à S. Pedro, esta reprension no fué seria, ni tuvo prine 
Cipin en la diversidad de sus Opiniones ó de su pràctica, sino que 
se hizo de concierto y por una especie de ficcion, conviniendo S. 


(1) Hieronym. in Galat. xi. 106. Et locum dari PorpÀyrio blasphemanti, ai aut Peu 
true errusse, aut Paulua proiaciter npostolorum principem confulasse credatur. (2) Pora 
pàyr. apud Hieronym proleg. in epi't. ad Galat. (3) CÀryeost. tem. 5. homit. 64. 
p 106 (4) Herouym. :p. .d Augustin. p. 15. nov. edit. Oper. S. Aug. (5) San 
G rvnimo cita en favor de esta opiniom é Origenes, Didimo, Apelinario, Euse:io 
de Eieso, Tevduro de H.rac eu, San Juun Crinóstomo Tecrdoreto, y é otroe griegos 
que ios siguirron. Gasiuuo Collei. 27 abrasó la opinion ce los paures griegos. 

10M, Xat 8 


TI. 
Calumnia de 
Porfrio con 
ogasion de 
este texto. 

Diferentes 
modos con 
que S. Agus. 
tn y S. Ges 
rónimo res. 
ponden.—6 
ella, confe. 
sando — que 
Cèfas es 
Pedro. Y 


854 DISERTACION 

P-dro en que S Pablo le reprendiese delante de todos, para que 
Jos Judios euntendiesen que si él, que era el principe de ios após- 
toles, sufria sin replica que se le reprendiese por. haber autoriza 
do con su ejemplo la necesidad de las observancias legales: era pre- 
Ciso que estuviese bien persuadido de su inutilidad, y de la liber. 
tad en que se hallaban los fieles, tanto Judíos como gentiles, para 
no sujetarse é ellas. 

NS. Gerónimo en su comentario sobre la epístola ú los Géla. 
tas habia adoptado la opinion de los padres griegos, asegurando que 
toda la disputa entre los dos apóòstoles habia sido un diestro ma- 
nejo, Y una santa politica concertada entre ellos para curar é los 
Judíos, obstinadamente adictos ú sus ceremonias. S. Agustin (1) ha- 
biendo leido esta explicacion de S. Gerónimo, no pudo aprobar- 
la, y le escribió para manifestarie los inconvenientes que ella tie. 
ne, haciéndole ver que daba lugar à que los paganos acusasen é 
nuestras Escrituras de artificiosas, El ú nuestros escritores sagrado3 
de impostores, lo cual destruye toda la religion. Porque si la re- 
prension de S. Pablo fué fingida, no es cierto que S. Pedro era 
reprensible, È 8i no lo era, falsamente le acusa S. Pablo de ha- 
berio sido. Esto prueba que S. Agustin y S. Gerónimo estaban cier. 
tos de que Pedro y Céfus eran una misma persona, y que convi. 
niendo en la cuestion de hecho, solo disputaban sobre el derecho. 

S. Agustin (2) opinaba que podia hacerse callar ú Porfirio y 
é sus semejantes, justificando la conducta de S. Pablo sin apro- 
bar la de S. Pedro, Per sin hacerle tampoco las imputaciones que 
nuestros enemigos le hacian. Be persuadió que carecia de funda- 
mento sólido la opinion que distingue ú S. Pedro de Céfas, y que 
era peligrosa para la religion y autorizuba el engaio y la simula. 
Cion, ia que supone colusion ó ficcion entre los dos apóstoles. Fué 
de sentir que era mejor defender la accion de S. Pablo, que bus- 
carle melas excusas, y suministrar con ellas nuevas armas é sus acu- 
eadores: Magis fuerat aquersus calumniantem Porphyrium defen- 
denda, quam ut ei daretur obtrectandi major occasio: Y que aque- 
llos santos apóstoles son mas bien dignos de alabanza que de ex- 
cusa, porque S. Pablo manifestó una libertad justa y laudabie, ins- 
pirada por la caridadi y S. Pedro una humildad sólida, por la cual 
recibió con resignacion una reprension justa: Est itaque laus ju- 
stae libertatis in Paulo, et sanctae humilitatis in Petro. 

Los autores latinos que despues de S. Agustin escribieron s0- 
bre esta cuestion, adoptaron su modo de pensar, y aun S. Gerònie 
mo (3) escribiendo algun tiempo despues contra los pelagianos, con- 
besa que S. Pedro fué culpable, y que S. Pablo tuvo razon pa: 
ra reprenderle. jQuién se atreveré, dice, é disgustarse de que no 
se le crea impecable, cuando ni el príncipe de: los upóstoles cre: 
yó tener este privilegio/ /Quis indignabitur id sibi denegari, queè 
EE apostolorum non habuitl 

n favor de la opinion de S. Agustin pueden citarse, ú mas 
de S. Cipriano en su epístola é Quinto (4), citado por el mismo 


(1) Aug. epiet. 28. 40. et Tl. nos. edit. (9) Auc. epist. 82. n 98. nos. edit. 
(3) Hieronym. D.aleg. contra Pelag l, 1, c. B. Vide et 4uguet. epist. 360. eé 
Qceonum, (4) Cyprian. ep. Ti. a6 Quint. 
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sento doctor, 'Fertuliano (1), el falso Ambrosio (2), y de los tem. 
pos posteriores, S. (sregorio Magno (8), santo Tomas (4) y los me- 
jores expositores mnderuos, de suerte que puede considerarse como 
terminada la disputa, pues no hay ya quien se interese en defen. 
der el partido de los antiguos que S. Gerónimo habia seguido. Mas 
no puede decirse lo misino sobre la otra cuestion: ú saber, si de- 
be distinguirse à Céfas de S. Pedro, lo cual es el principal objeto 
de esta Disertacion. Un sabia (5) ha escrito para suscitar esta opi- 
nion, que parecia abandonada, tratanio de probar que C-fas y S. 
Pedro son dos personas distintas, y otro (6) le ha combatido en 
una obra hecha de propósito con este fin. Propondrémos las ra- 
zones de uno y otro. 

8. Clemente Alejandrino (7) en el libro quinto de sus P 
tiposis es el primero que sabemos que haya defendido, que el Cé- 
fas reprendido por 8. Pablo en Antioquía, era distinto de 8. Pe- 
dro, y Eusebio que le cita, no le contradice en esto. En el siglo 
cuarto, Doroteo de Tiro (8) pone entre los setenta discipulos à un 
tal Céfas, aseguranda que es el iúmismo ú quien S. Pablo resistio 
cara é cara en Antioquía. S. Juan Crisóstomo (9) atestigua que 
en su tiempo creian algunos tedavia que Céfns era distinto de S. 
Pedro. S. Gerónimo (10) y 8. Gregorio Magno (11) dicen lo mis- 
mo con referencia al tiempo en que vivieron. Es verdad que nin- 
guao de los tres padres últimamente citados, aprueba esta opiniop, 
pero sus testimonios manifiestan que no era nueva ni desconocida 
eatre los autores de su siglo. El autor de la Crónica de Alejan- 
dria (12), que escribió en el siglo séptimo, numerando en el aio. 30 
despues dé Jesucristo ú los setenta y dos discípulos, pone en ter. 
cer lugarú Céfas, ú quien S. Pablo reprendió por causa del ju- 
duismo, en cuyas palabras alude claramente é la disputa que S. 
Pablo tuve con Céfas en Antioquia. Oecumenio, que vivió en log 
siglos diez y once, habla de la opinion que distingue ú Céías de 
8. Pedro, como de una opinion probable. Finalmente, el autor del 
comentario sobre las Epistolas de S. Pablo, que se atribuye ú S. 
Anselmo, escrito hàcia el siglo doce ó trece, dice que aun habia 
algunos escritores que dudaban que Céfas fuese la misma perso- 
na que S. Pedra. He aquí las principales autoridades en que so 
mpoya esta apinion, Pasemos ú las restantes, pruebas. . 

El P. Hardouin (13) crée que 8. Pablo se convirtió el ano 85 
de Jesucristo, que vino à Jerusalen la primera vez despues de con- 
vertido el ao 88, es decir, tres despues de su conversion, que 
volvió ó aquella ciudad el aio 49, once despues de su primer via- 
ge. y catorce despues de su conversion, y que entónces fué cuando 
conierenció con Jos principales de la Iglesia (14) acerca de la con- 


(1) Tergull. l. v. eontra Marcion, e. 3. (2) Ambroriast. seu Hilar Diacon. in Gel. 
33. (3) Gregor. Mag. l. xxvin Moral. c. 12. el l. xvin. in Ezech. (4) D. TA m. 
in Galat. um. el in Summa, l. 2. quest. 103. art. 4 ad. 2 et 2. 9. quest. 33. art. 
4 ad2. (5) El R. P. Hardouin Disert. sobre este pasage imprexa en (1709. (6) M. 
Boileau, Canónigo de la Sta. Capilla Diaquisit. theolog. in Gelat. u. 11. Paris. 1113. 
(7) Clem. Àlex. apud. Euseb. l. 4. c ll. (8) In CÀronico paschali edit. Cang. 
(9) CArysost. tom. 5. Rom. 64 p. 113 7120. (10) H'eronym in epist. ud Galat. mt. 
ll) Gregar. Mag. in Egech homal. 18. (19) CÀromic. Alez. p. 213. (13) Harduinà 

s8sert, tn Galat, i. il, Edit. Amateled. an. 1309. p. 921. (14) Gelat, um. l. 2. 
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ducta que hasta aquella época hubia observada en la predicaciog 
del Evangelio. Santiago, Céfas, y Juan, tres discipulos particula- 
res, muy distintos de los apostoles así llamuados, le dieron las ma- 
nos (1), le reconacieron como apóstol de los gentiles Y. él se vol- 
vVIÓ à Antioquia con Bernabé y Juan. , i 

- — El discipulo Céfas, dejando à S. Pedro en Jerusalen, los siguió 
é Antioquia poco despues, esto es, despues de Pascuu, y se les unió 
predicando y vivendo con ellos Y con los fieles convertides del 
paganismo, à los cuales se les habia prometido que no se lesim- 
pondria el vugo de la ley. D irante es'e intervalo llegaron algunos 
judios convertidos enviados de Jerusalen de parte del discipulo Sun 
tiago, distint: del apoxtel, log cuules pretendian que los gentiles 
que abrazaban la fe, debi n circuncidarse y practicar las ceremonics 
de la ley. Cétus, temiendo disg-istarlas, se separó de la compaàia 
de Pablo y de los gentiles, cou quienes comia anteriormente, y aun 
Bernabé, siguiendo su ejemplo, se dejó llevar de su simulacion. Mu 
Pablo viendo las peligrosas cmnsecuencias de esto, reprendió é (é- 
fas delante de todos, y le resistió Cara à cara, porque era repressble. 

Despues de esta disputa, fueron enviudos 6 Jerusalen Pablo 
B rnabé, con el fin de que consuliusen sobre el particular é $. 
Pedro. Llegaron éú aquella ciudad hàcia el mes de julio ó agose, 

habiendo referido lo acaecido, se reumnio el primer concilio 

erusalen (2) para decidir la cuestion. En él expuso S. Pablo le 
que Dios habia obrado por su medio en la conversion de los gen- 
tiless y S. Pedro y los restantes de la asamblea aprobaron su con 
ducta, y ordenaron que no se impusiera el yugo de la ley 4 los 
gentiles que entrasen en la Iglesia: lo cual fué decidir la cuer 
tion en favor de S. Pablo y contra Céfas, que se habia queda- 
do en Antioquia 

Pablo y Bernabé volvieron é esta ciudad con Juan. JúdasYy 
Silas, llevando la carta de los apóstoles que decidia la cuestpa 
(3): y nsí los gentiles convertidos quedaren en la libertad que $. 
Pàblo les huibia predicado. 

Poco despues partió Pablo para Siria y Cilicia, y Céfas pat 
Galaciu y Corinto: pues el P. Hordouin crée que el que predic 
en Corinto, v por el cual se dividieron los Corintios diciendo: Jo 
soy de Pab'.: yo de Apolo: yo de Céfas (4), era distinto de B. Fe 
dro, y el mismo é quien S. Pablo reprendió en Antioquia. Este es 
el órden en que el autor citado dispone los acontecimientos qH 
hemos referidv, y suponiéndole cierto, es imposible que S. Pedro 
h:ya sido el reprendido en Antinquia, pues entónces se haliaba €A 
Jerusalen. i 

S. P.blo en su epístola é log Gúlatas no hace mencion de 8 
viage ú Jerusalen emprendide con ocusion de la disputa que tv'0 
con Céfas, ni del conciio celebrado allí con este motivo: lo €t: 
es inuy digno de atencion en la presente controversia, porqut h 


epinion que tiene à Céfas por S. Pedro, defiende que justament 


de este concilio de Jerusalen habla S. Pablo en su epístola é VE 


(1) Patat. ut. 9. 8) Act. xy. L. 3. 3. etc. (P) Act, av. R. El Mt A H 
Ger. 1. 13, 
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Galatas (1), cnando dice que habicndn conferenciadao con S nrid: 
go, Cefus y Juan, que eran reputados como columnas de la Ígle- 
siu, le dieron las imanos, Y convinieron en que continuase predi- 
caudo, como lo hia hecho husta entónces a los genti:es sm obli- 
garlos à circuncidarse. En cuanto al tercer viage de S. Pablo (2) 
de que habla el P. Hardouin, dicen sus contrariogs que no puede 
defenderse. Nosotros aun no estamos en el caso de tomar partido 
en este punto. l 

Prosigue el P. Hardouin de esta guerte: Juan, Júdus y Silas, 
que llevaron à Antioquia la carta de lo3 :póstoles, volvieron po- 
co despues à Jerusalen ante aquellos que los habian enviado: Di nis- 
si sunt cum pace a fratribus, ad eos qui miserant illos (3), Y por 
consiguiente ante S. Pedro que aun estava en aquella ciudad. Mas 
esta circunstancia es puntualmente la que forma el nudo de la di- 
ficultad, porque todo el sistema que 'uere que Cefas no sea S. 
Pedro, no se funda realmente sino en la pretension de que este 
apòstol no estaba en Antoquía. Adelante examin irémos esto 

Otro argumento de que se hace uso pura distinguir à Céfas 
de S. Pedro, es que si este fué el reprendidu por S. Pablo, se 
seguiria que habia caido en heregia, lo cual no puede decirse sin 
impiedad. Se prueba que habria caido en hereg a, porque habriu 
ensenado con su ejemplo que la circuncision y las de'nis pràrti- 
cas ceremoniales de la ley eran necesarias para la salud: to cual 
es una verdadera heregía, especialmente despues de la conrraria 
decision del concilio de Jerusalen, presidida por el mismo 8. Pe- 
dro, pues en realidad se obligaba é los gentiles conve:tidos à ob- 
servar las ceremonias legales: , Quomodo gentes cogis judaizarel co- 
mo S. Pablo dice à Cefas (4). 

El crimen de heregía es no solamente incompatible con la 
persona de NS Pedro, sino tambien absolutamente improbable. Pore 
que jcomo puede ser que este apòstol, por no desagradar a los Ju- 
dios, hubi ra tenido en Antioquía la flaqueza de sepurar-e de los 
gentiles convertidos, despues de haber decidido con los otros após- 
toles en el concilio de Jerusalen, que no se debhia obligar à esto8 
à que se circuncidasen, despues de haber bautizado mucho àntes 
à: Cornelio y comido con él, sin obligarle é recibir la circuncison, 
y despues de haber respondido tan generosamente é los fieles de 
derusalen, que llevaban à mal que comunicase con los gentilest Si 
Dios ha hecho ú los gentiles la misma gracia que ú nosotros que 
hemos creida en Jesucristo ,quién soy yo para oponerme ú Dios (532 

Si .S. Pedro cayó en tal error jque podem 3 pensar de él, 
de su doctrina, de su vida y de su conducta" Si erró una vez, Y 
cayó en .hercgia jpor què no ha de caer dos, tres, cuatro y cien 
veces Y si esto puede suceder yqué seguridad le queda ú nuestra 
fe, que se funda en el testimonio, en los escritos, y en la predie 
cacion de exte principe de los apóstoles: ,S. Pablo serà -mas pri- 
vilegiado y mas infalible que S. Pedro/ jY entónces qué caudal po- 


(d) Galat. m. 9. 10. Compúàrece con 4et. xv. l. 2. 3. etc. (2) No se habla del 
Viige de Pablo y Bernabé é Jerusalen mencicnado en los Heclios apostólicos zl. 
sie, porque ne es del 0850. (3) Ací. xv. 30, et segg. (4) Galet. u. 14. (15) 
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demos hacer de las palabras y del testimonio de estos dos apósto. 
les/ Estas son las consecuencias en que es preciso tropezar, que- 
riendu sostener que S. Pablo halló à S. Pedro digno de reprension 
porque no andaba rectamente en la verdad. , 

San Pablo en su carta à los Gàlatas cap. u V 7 y 8, da é San 
Pedro su nombre ordipario, y habla de él con el respeto convenien- 
te: Aqueilos que parecian ser los mas aqutorizados nada me enseia- 
ron de muevo, úntes al contrario, habiendo reconocido que ú mí se 
me habia eonfiado por Dios el evangelizar ú los inçircuncisos (pues 
quien dió eficacia ú Pedro para el- apostolado entre los circuncido- 
dos, me la dió tambien ú mú para entre los gentiles), Santiago, Céfas 
y Juan, que eran reputados como columnas de la Iglesia, me dieron las 
manos dec. Serà creible que despues de haberle llamado Pedro dos 
veces y en dos versos seguidos, le dé en el siguiente el nombre de 
Cefas, y le miente despues de Santiago, que jamas le habiu dispu- 
tado el primer lugar2 jEsta mutacion y esta pospesicion del nombre 
no dan à entender cierta especie de menosprecio por parte de San 
Pablo" ,Puede creerse que haya tratado de esta suerte ó un apóstol 
que era su inayor, y la cabeza del colegio apostólico' En los ejem- 
plares griegos hay en esta leccion algugas variantes que examinaré- 
mos despues. / 

El texto de la epístola é los Gúlatas (1) insinúa que San Pablo 
consideraba à Céfas, à quien reprendió en Antioquia, como inferior à 
Bernabé, y tambien en cierto modo, a los diputados enviados de Je- 
rusalen, puesto que despues de la llegada de estos, ya no quiso Cé. 


. fas tener comercio con los gentiles convertidos, de suerte que los otros 


judios, que hasta entónces habinn comido hbremente con ellos, imita- 
fon su simulacion Y aun arrastraron con su ejemplo é Bernabé: lta 
ut et Barnabas duceretur ab eis in illam simulationem. ——Nótese la ex- 
presion ab eis para que se vea que Bernabé fué arrastrado no por el 
ejemplo de Céfas, pues carecia de autoridad, sino por el de los dipu- 
tudos de Jerusalen. 4Y podrà creerse que Bernubé era considerado 
como superior à San Pedro, ó que San Pablo quiso colocarie prime- 
re que al principe de los apóstoles: . 

El modo con que San Pablo reprendió é Céfas, suministre tam- 
bien al P. Hardouin otra prueba de que este no era Sun Pedro, pues 
le reprendió con autoridad, y sin seguir el precepto que Jesucristo nos 
da en el Evangelio (2) sobre la correccion fraterna. El Salvador 
quiere que esta se haga primero en particular Y en secreto àntes de 
hucerla en público, y San Pablo reprendió à Cefas públicamente Y 
delante de todos, come un superior que corrige é su inferior. Y na- 


. die se persuadirà que San Pablo se consideraba superior à San Pe- 


VI. 
Argumento 
qua quiere 
fundarse en 


dro, ni que creia tener sobre 6l alguna autoridad, ó algun dererho 
para repreaderle sin sujetarse ú las reglas samtas prescritas por el mis 
mo Jesucristo. 

Conjetura el P. Hardouin (8) que Céfas es uno de los dos disc'pue 
los é quienes se apareció Jesucristo cuando iban de Jerusalen é Eminà ix 
que tamuien es el que inquietaba à los Gàlatas, queriendo persuadir- 


(1) Galat. m. 13. (2) Matt. xvui. 15. 16, 17. (2) Diseert. in Bunc lec. peregu 
8. 10. p. 827. 
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fes la necesidad de la circuncision, y que contra €l es contra quien 108 otros tex, 
el apóstol asegura su autoridad y su apostolado, diciendo al principio Le, te de 
de su epístola à los mismos Gàlatas: Pablo apóstol, no por los hom- fus, y en m 
dres, nt de parte del hombre, sino de parte de Jesxcristo. En esto quel en que 
no tenia San Pablo ninguna superioridad sobre San Pedro: pero sí, p's'pegs 
tenia mucha sobre Céfas, que no habia recibido mision ni instruccion este nomore, 
inmediatamente de Jesucristo, o. 

Al bablar San Pablo de la division acaecida en Corinto con oca. 
sion de que Céfas y Apolo predicaron alli despues de él, mienta à 
Célas siempre en último lugar, aun con respecto ú Apolo: Ego qui- 
dem sum Paulis ego autem Apollo, ego vero Cephae (1). Este no 
lo habria hecho con el upóstol San Pedro, pero si podia hacerlo con 
estos dos individuos, à quienes se consideraba superior, por ser el pri. 
mero un simple predicador, y el segundo un simple discípulo. 

En otra parte (2) habla de Céfas como de un hombre que no 
era del número de los primeros apóstoles: jNo mos es permitido lie- 
var ex los viages alguna de nuestras hermanas, como lo hacen los 
demas apóstoles, ty los hermanos del .Senor, y Céfas2 Es claro que 
aquí coloca à Cefas en lugar inferior à los apóstoles, y é los herma- 
nos del Seiior, los cuales tampoco eran apóstoles. 

Céfas, é quien se apareció Jesucristo, como se dice en la carta 
primera é los Corintios (8), tampoce debe confundirse con San Pedro, 
segun el autor cuyas pruebas estamos exponiendo. San l.úcas dice 
que el Seàor se apareció ú Simon (4), pero no úntes de manifestar- 
se los once apóstoles. San Pablo dice al contrario que Jesucristo 
se apareció primero é Cétas, y despues ú los once discípulos: Quia 
visus est Cephae, el post hoc andecim. Se apareció ú Céfas que iba 
para Emmàus, y la misma tarde se manifestó à los once apóstoles que 
es encerrados en Jerusalen. Asi pues, Céfas es distinto de S. 

edro. 

Todo el mundo sabe que nuestro Senior la primera vez que vió 
ú Simon hermano de Andres, le dijo: Fú eres Simon En de Jond, 
tú serús llamado Céfas, que se interpreta Pedro (5). Era pues la 
intencion del Salvador que San Pedro fuese llamado Céfas por los 
que hablaban ó escribian en siriaco, Petros por los Griegos, y Petrus 
por los Romanos. Mas como los autores del Nuevo Testamento es- 
ernbieron en griego, no se cuidaron de llamarle Céfas, sino que le 
dieron siempre el nombre de Pedro, Luego San Pedro no es el Cé. 
fas de que aquí tratamos. / 

Pero lo que hace mas fuerza es, dice el P. Hardouin, que la Íglee VIII. 
sia Católica romana ha abandonado é los padres y autores que han . Argumente 
entendido que aquí se hablaba de San Pedro bajo el nombre de Cé- i 
fas. Vénse la prueba: Los padres y comentadores para seguir aque- autoridad de 
lla opinion han leido Petrus en vez de Cephas, y habiendo aban- la  Vulgata 
donado la Iglesia esta leccion, se infiere natural y necesariamente que 110, ca Sa 
ha desaprobudo: aquella opinion. Se prueba que la Iglesia ha aban- dida ide a 
donado esta leccion, porque ha aprobudo en el concilio de Trento consecuen. 
ha version Vulgata, que en ambos lugares lée Cephas, y no Petrus, co- dc ó 
mo los ejemplares griegos impresos, Da ne Es 


(1) I Cor. 1 19. et Llo Pe. 2) 1. Cer, LEs 5. 3 L Cor, EVo 5. 4) Luc. AXIVe 
94. (6) Josa. 14. 49. El I 
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Finalmente, se dice que loa hereges, entendiendo este pasage de 
Sau Pedro, han abu:ado de él, para menoscabar la autoridad del su- 
mo pontifice, y inanitestar que la decision de la cabeza de la Iglesia 
po es irreformable, y que un simple obispo puede oponerse é su supe- 
rior, cunndo ne hay otra persona de mus autoridad que pueda hacerio. 

Estas son lus principales razores que el P. Hardouin alega para 
probar que San Publo reprendio en Antioquia, no al apóstol San Pe- 
dro, sino ú un discipulo llamado Cefas, que sostenia encaprichado la 
necesidad de la circuncisien y de las obrus ceremoniales de la ley. 
Veamos ahora las pruebas de lu opinien contraria. 

Le Se hace observar que los citados autores antiguos no se ex- 
plicaron como se dice en el sistema que se acuba de proponer. Se 
contentaron con decir, y los mas dudandu, que Céfas é quien repren- 
dió Sun Pablo, no era el principe de los apóstoles, pero nunca ase- 
gururon que San Pedro en ninguna parte es llumuado Céfas mas que 
en el pasage de San Juan en que se dice: Tú eres Simon hijo de 
Jonú, tú seràs llamado Céfas, esto es, Pedro (1): y que en cualquie- 
ra otra parte en que se halle el nombre Céfas se habla de un discipu- 
lo de este nombre distinto del apóstol. 

2. El libro de las Hipotiposis citado por Eusebio (2), en el que 
San Clemente Alejandrino decia que Cefas era uno de los setenta 
discípulos, se ha perdido euteramente, no se hace mencion alguna de 
él en los que se tienen por obras de aquel Santo, ni en los escritos de 
los autores anteriores à Eusebio, y aun este mismo no llama é su au- 
tor Clemente Alijandrino. sino solo Clemente. Es verdad que Foco 
hubia de'esta obra en su Biblioteca, lo cual es prueba de que ella exis- 
tia en el siglo nono, pero Ro dice una palabra de la opinion particular de 
S. Clemente sobre la persona de Céfas, y solo advierte que las hipotí- 
posis que habia leido (3), estuban llenas de taltas y erroies groseros, 
de fàbhulas y apiniones impius (estas son sus palabras), de lo cual ci- 
ta algunos ejemplos, que prueban inuy bien que teniu razon. —M. Boi- 
lenu, que esucribió expresamente refotaindo el sistema que propusimes 
atras (4), parece que duda que el libro de las Hipotiposis sea de $. 
Ci: mente Alejandrino, juicio que le es particular. Por lo ménos cs 
cierto que esta obra, tal como la describe Focio, es del todo impro- 
pia para establecer un hecho de le importancia de este, y es muy mal 
principio fundarle en una untoridad tan fràgil y ruinosa como la de 


. las H ipotípe )SIS. 


Es de admirar que ni los defensores de la opinion que distingue 
6 Céfas de San Pedro, ni los contrarios de ella, hayan citudo à San 
Juan Crisóstomo, que se explica tan expresamente contra los que du: 
daban que fuesen una misma persona. Pudiera tambien citarse à 9. 
Gerónimo, que no habia de esta opinion sino para refutarla, y pudie- 
ra huberse hecho uso de su testimoenio pura apoyar la afirmativa opo- 
mendo autoridad à autoridad. Véase lo que sobre esto dice San Juan 
C.isóstomo: y Cómo se desembarazan algunos de esta dificultadl Di- 
cen que este Pedro, porque usí leiu este santo doctor, a0 es el príaci- 
pe de los apóstoles, y uquel ú quien Jesucristo confió sus ovejas, sine 


My Joan. 4 49 (2, Bua-b Hist. ecel. L. a. e 19 (3) PÀntiua Bibliotà. Ced. 
109. (4) Buvileuu, Dioquis. tàcoiog. in Àunc lucum. L'arie, Li138., 8. 10. p. $i el sep 
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otro hombre del comun despreciable y sin reputacian. Las palabras 
siguientes, dicen, confirman esta opinion: De suerte que el mismo Bere 
nabé se dejó arrastrar ú esta simulacion, expresion que manifiesta 

es mas de admirar que se hubiese dejado sorprender Bernabé, que 
este hombre llamado Pedro. Cierlamente Bernabé no era superior al 
príncipe de lus apóstoles (1), San Juan Crisóstomo responde é esta 
objecion diciendo que lo que en esta ocasion hacia extrana la simu- 
lacion de Bernabé no era el que èstè fuese superior à San Pedro, si- 
no que siendo compatiero de San. Pablo, habiendo sido como él, dege 
tinado 4 predicar el Evangelio à los gentiles, y no teniendo nada de 
comun con los Judios, hubiera imitado à San Pedro y à los otros que 
vivian continuamente con estos, y que estaban particularmente destie 
nados ú predicarles el Evangelio. Pero, prosigue San Juan Crisós- 
tomo, lo que prueba qie todo esto debe explicarse de San Pedro, es 
que é él se refiere todo lo anterior Y todo lo siguiente, 

Es bien sabido que San Gerónimo no es favorable à la opinion 
que distingue à Céfas de San Pedro, pues sobre esto se explica con 
claridad, diciendo: Sunt qui Cepham, cul hic in faciem Paulus res- 
titisse se scribit, non putent dpostolum Petrum, sed alium de septua- 
ginta discipulis isto vocabulo nuncupatum (2). Pero responde que 
no conoce otro Céfas mas que ú aquel que en el Evangelio y en las 
cartas de San Pablo es llamido, é veces Pedro, y à veces Céfas: Qui. 
bus primum respondendum alterius mescio cujus Cephae nescire nos 
nomen, nisi ejus qui el in Evangelio, et in aliis Pauli epistolis, et in 
hac quoque ipsa, modo Cephas, modo Petrus scribitur. Angude que 
si para responder é las blasfemias de Porfirio fuera necesarib buscar 
otro Cefas, para no verse en la precision de confesar que San Pedro 
habia errado, tambien se deberian borrar otros muchos pasages de la 
Escritura, que ataca este ee de la Iglesia, porque no los entiende. 

Serú útil hacer mencion del juicio de San Agustin: todos con- 
vienen en que estaba muy persuadido de que el Céfas reprendido por 
San Pablo era el mismo San Pedro, y ya hemos visto su opinion 
acerca de la cuestion de derecho, y de bos motivos que tuvo San Pa- 
blo para reprenderle. 

En cuanto al testimonio de Doroteo de Tiro. los mismos que le 
citan tienen la crítica necesaria para hacer de él el aprecio que me- 
rece. Es un autor muy desacreditado por sus fàbulas pueriles, y casi 
nunca se le cita sino para refutarie, ó cuando mas, para probar que 
algunas opiniones falsas y fabulosas eran , cenocidas Y tenian cierta 
especie de reputacion en el siglo cuarto, Dice que Céías, ú quien su- 
pone del número de los setenta discipulos, fué Obispo de Conia, aca- 
— so Iconio, ó de otra ciudad que seguramente ni él mismo sabia cual 
era, porque todo su libro es un tejido de hechos dudosos y apócrifos, 

8. Gregorio el Grande (3), que tenia ciertamente mas interes que 
nadie en sostener las prerogativas de S. Pedro, no solo confiesa que 
mcurrió en la simulacion, non solum culpam, sed quod est majus, hy- 
pocrisim, que S. Pablo le reprendió, y que le reprendió con razon, 
sino que refuta é los que pretendian justificarle, asegurando que no 


1) CArye. homil. 61. t. 5. pag. 719. T20. (2) Hieronym. in Gelat. 1. p. 214, nos. 
du 3) Ores. mag. l. xviu. Moral. in Job. n. 9. 10. 11. / 


TOMo XXIla 46 


362 DISERTACION 

habia sido reprendido el penepe de los apóstoles, sino otro del mis- 
mo nombre: Sunt nonnulli qui mon Petrum apostolorum principem, 
sed quemdam alium eo nomine, qui à Paulo sit reprehensus, accipiunt. 
Pero, anade, si hubieran leido con atencion las palabras del Apóstol, 
hablarian de otra manera: Qui si Pauli studiosius verba legissent, 
ista non dicerent. Ensalza la humildad de S. Pedro, el cuul alaba y 
admira la sabiduria de las epistolas de S. Pablo, en donde consta su 
reprension. Habia alabado por cierto estas epístolas, prosigue S. Gre- 
gorio, puesto que las cita y las recomienda, mas habiendo leido lo que 
en ellas se dice de él, y siendo amigo de la verdad, la ama aun cuan- 
do se halla reprendido: Amicus ergo veritatis, laudavit etiam quod 
reprehensus est. Quiso ser el primero en el ejercicio de la humildad, 
as) como lo era en la dignidad del apostolado: Quatenus qui pri- 
mus erat in apostolatus culmine, esset primus et in humilitate. 

Para continuar la cadena de la tradicion de los autores que 
distinguian é Cèfas de S. Pedro, se cita à Oecumenio (1). que vivió 
en el siglo undécimo, y dice que Eusebio de Cesarea asegura que 
Cefas era uno de los setenta discipulos, y esta opinion, anade, es 
probable. Este testimonia nada agrega al de el autor de las Hipo- 
tiposiss y Oecumenio manifiesta el poco pre que de él hacia, 
puesto que se limita ú decir que es probable. / 

El comentario que por mucho tiempo se atribuyó ú S. Ansel. 
mo, es, segun algunos (2), de Herveo de Dola en Bretana, quien, se- 
gun dice Eclariminó en su libro de los escritores eclesiàsticos, vivia en 
1325, El P. Gerberon atribuye aquel comentario ú Herveo, monge de 
Bourgueil. Mas, sea de esto lo que fuere, se confiesa que no fué escrito 
por 8. Anselmo, 4 que es posterior ú su tiempo. Su autor nada dice 
de nuevo, selo observa como lo hacen casi todos los buenos comenta- 
dores, que algunos distinguian à Céfas del príncipe de los apóstoles 
pero ni da de esto ninguna prueba nueva, ni adopta esta opinion. 

Al corto número de escritores que han aprobado, ó solo propues- 
to la opinion que distingue 4 Céfas de S. Pedro, oponemos el consen- 
timiento de todos los siglos desde el principio de la Iglesia hasta el 
dia, el de los comentadores que han escrito sobre este pasage, Y el tes- 
timonio de muchos ejemplares griegos muy Lc Es que leian en cs- 
te lugar Petrus en vez de Cephas. Así leyeren Tertuliano (3), S. Ge- 
rónimo, S. Agustin, el falso Ambrosio y S. Gregorio Magno: asi tam- 
bien se lée en los ejemplares de la antigua Vulgata, en los famosos ma- 
nuscritos llamados de Clermont y de S. German de los prados, y en 
el de Mr. Bornier, citado en la edicion del Nuevo Testamento de Mr. 
Mille, publicada por Mr. Ruster. 

Estos manuscritos, Tertuliano, S. Gerónimo, el falso Ambrosio, 

Teodoreto aun en el V 9 leen: Petrus, et Jacobus, el Jounnes, en 
i, r de Jacobus, et Cephas, et Joannes, como dicen la Vulgata y el 
égo impreso: en el V 11 estàn conformes con el griego impreso, Y 
een Petrus en vez de Cephas, que trae la Vulgata. Pero es preciso 
confesar que esta última leccion es la verdadera y la antigua, pues se 
halla no solumente en muchos manuscritos latinos, sino tambien en mu- 


(1) OEcum. in Gal. m. (2) Harduin. el Boileau, locie citatis, (3) Terteil. lb. 
V. contra Marcion, €. 38. 
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chos excelentes manuscritos griegos (1), y sefialadamente en el alejan- 


drino, al cual se le dan mil y trescientos aios de antigúedad, y fué da-' 


do al rey de la Gran Bretaia por Cirilo de Lúcar, patriarca de Cuns- 
tantinopla. Así es como se leia en tiempo de 8. Clemente Alejandri- 
no, Eutalio y Eusebio de Cesarea, como consta por el pasage citado 


de las Hipotíposis: Y si esto no fuera, jamus se habria dudado acerca 


de la persona de Céfas. i 

Suponer que los primeros autores de estas variantes fueron he- 
reges mal intencionados contra la Santa Sede, Y que los que las han 
seguido han sido corruptores maliciosos ó escritores imprudentes, que 
sin conocerlo han favorecido é los hereges, es formar una acusacion 
atroz, y segun nos parece, infundada contra un crecido número de san- 
tos padres y de intérpretes muy sabios, pues toda la antigúedad creyó 
que aquí se hablaba de S. Pedro, y que los nombres Pedro y Céfas 
designaban una misma persona. Para evitar el equivoco, el manuscri- 
to alejandrino puso Xephas en el V 18 del cap.t, en donde los. Griee 
gosy Latinos leen Petrus, y los otros pusieron Petrus en los V 9, 11, 
y 14 del cap. u. en que los textos antiguos griegos y latinos leian Ce- 
phas, todo esto con el mismo fin, y únicamente para prevenir el error 
de los lectores, y acaso para contener los progresos de la opinion de 
aquellos que, como el autor de las Hipotíposis, querian introducir un 
Céias distinto de S. Pedro, desconocido de toda la antigúedad, y del 
Cual no se habla una sola palabra en la Escritura. 

Mablemos ahora del argumento tomado de la cronologia, el cual 
es el mas importante, porque si él subsiste, pierden toda su fuerza 
todas las otras razones que pueden alegarse contra esta opinion, pues 
si S. Pedro no estaba en Antioquía cuando se halló S. Pablo en aque- 
lla ciudad, y reprendió à Céfas, es ciertísimo que este se distingue 
del principe de los apóstoles. 

No es uniforme la opinioà acerca del tiempo en que se cele- 
bró el concilio de Jerusalen: unos suponen que fué el ano 489, y otros 
el 51 de Jesucristo, pero todos se fundan en la epístola 4 los Gàlatas, 
donde S. Publo dicé que fué à Jerusalen catorce anos despues (2). 
Unos entienden que estos catorce àfos son despues de su conversion, 
y por eso fijan el concilio en el aiio 49: otros dicen 'Qque son despues del 
primer viage que hizo tres ahos despues de su conversion (8), y por esto 
ponen el èoncilio en el 51 de Jesucristo. 

Tampoco se afirma uniformemente que la celebracion del concilio 
haya sido anterior ó posterior ú la disputa acaecida entre S. Pablo y 
Céfas: 8. Agustin (4), y otros (5) la creyeron posterior é la disputa, pe- 
ro otros la suponen anterior. Es indudable que acerca de esto no hay 
pruebas decisivas, Y que por tanto, el hecho no puede saberse con la 
certidumbre necesaria en esta disputa. Si la prueba fundamental Je 
la opinion que distingue à Céfas de S. Pedro, se reduce é una sim- 
ple conjetura, està segura de la victoria la npinion contraria, que tie- 
ne en su favor el consentimiento de los padres é intérpretes, y el tes- 
timonio de los textos de la Escritura, los cunles la favorecen tanto, 
que su evidencia sola ha atraido en pos de ella à la multitud. 


(1) Steph. Cod. Alex. Barb. 3. Petit. 8. Calb. T. Cor. 2. CapÀt. Velez. (2) Galat. 
st. 1. (3j Galat. 1. 18. (4) Aug. ep. 82. nov. edit. p. 193. (2) Pelag. u. pepa, H 
BS. cencil. p. 662. lta Hardumm, Vorat. Piscat. Grot, ' 
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No tratàndose pues, sino de una distribucion cronológica, apoya- 
da en cuanto é su fondo en la Escritura, pero arbitraria en cuanto é 
sus circunstancias, podemos computar del modo siguiente los afios pos- 
— teriores ú la conversion de S. Pablo. Se convirtió el Apóstol el ano 
34 de Jesucristo, casi un aio despues de la resurreccion del Salva- 
dor: é los tres anos vino é Jerusalen, segun dice él mismo (1), esto 
es, hacia el ano 37: el 44 volvió éú la misma ciudad con las limosnas 
delos fieles de Antioquía (2): regresando é este último lugar fué cons- 
tituido apóstol de los gentiles, Y marchó é predicar à Chipre, Pané- 
lia, Pisidia, Licaonia, y otros lugares: permaneció en estos viages has- 
ta el ano 51 en que volvió de nuevo é Jerusalen à conferenciar con 
los apóstoles acerca del Evangelio que hasta entónces habia predica- 
do é los gentiles, sin obligarios ú recibir la circuncision (8). Entón- 
ces, Y con ocasion de las disputas que habian excitado en Antioquia 
algunos judios convertidos y celosos por la ley, que la creian nece- 
saria para la salvacion (4), se celebró el concilio de Jerusalen. Habien- 
do decidido el concilio esta célebre cuestion éú favor de la doctrina 
y predicacion de S. Pablo, volvió el Apóstol à Antioquía con los di- 

utados que llevaban una carta en que se les comunicaba é los fie- 
es de aquella iglesia lo que se habia decidido en Jerusalen. Su 
nemos que este concilio se celebró despues de Pentecostes, ó 81 se 
quiere, hécia septiembre ú octubre. 

Algun tiempo despues vino tambien ú Antioquia Céfas 6 S. Pe- 
dro, príncipe de los apóstoles. No decidimos si esto fué àntes ó despues 
del regreso de los diputados, pero es mas creible que haya sido des- 
gr segun aquellas palabras de S. lLúcas en los Hechos apostólicos: 

despues de haberse detenido allí algun tiempo, los hermanos les des. 

pacharon en le ú los que los habian enviado (5). Habiendo pues 
' sabido S. Pedro el buen éxito del viage de los diputados, y el buen 
efecto que habia producido la decision del concilio, quiso ir en per- 
sona é Antioquia. Fué en efecto, y vivió allí algun tiempo con los 
gentiles incircuncisos, sin tener difcultad en comunicarlos y comer 
con ellos. Mas en este tiempo, habiendo llegado é aquella ciudad al- 
gunos hermanos que vepian de parte de Santiago (6), Céfas se separó 
de la compaiía de los gentiles, temiendo à los judios circuncisos, que 
juntamente con el Evangelio observaban la ley de Moises. 

Probablemente esta conducta de S. Pedro fué la que dió lugar 
é que algunos creyesen que el concilio de Jerusalen habia sido cele- 
brado é consecuencia de ella, porque, dicen, si la cosa hubiera esta- 
de solemnemente decidida, S. Pedro mo se habria avergonzado de 
practicar aquello mismo que con Santiago y S. Juan habia dispuesto 
.en el concilio, ni log hermanos de Jerusalen se habrian escandalizado 
de unas acciones tan auténticamente permitidas, y decididas pocos me- 
ses àntes, 

Pero se responde en el mismo estilo: Si la cosa hmbiera estado im- 
decisa y dudosa, ni el apóstol 8. Pedro hubiera expuesto 4 escànda- 
lo à los judíos fieles de Antioquía, comiendo indiferentemente con 


(1) Gal. 1. 18. (2) Act. xi. 29. 30. (3) Act. xui. 1. 2. 3. et vegg. (4) Act. XV. 
1. 2. 3. et segg. (5) Act. xv. 33. (6) Galat. mu. 13. Prius enim quam senirent qui- 
. dam a Jacobo, cum gentibus edebat (Petrus): cum autem venissent, subtrelebsl. É 
gegregabet de, timens e08 qui ex cireumcisione erent, 
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los gentiles convertidos, ni S. Pablo se hubiera tomado la libertad de 
reprenderle cara à cara y en presencia de todos, cuando era tan hu- 
milde Y no ignoraba el primado de S. Pedro. 

Sea de ello lo que fuere (pues confesamos que este artículo es 


problemàtico), S. Pablo, viendo que el ejemplo de S. Pedro se en- . 


caminaba nada ménos que é destruir todo lo que él habia ensefiado has- 
ta entónces, pues que con su conducta hacia entender 4 los fieles cir- 
cuncidados que era indispensable la pràctica de las ceremonias de la 


ley, se creyó obligado à reprenderle delante de todos, porque era re- : 


prensible. 

El viage de Jerusalen éú Antioquíie no era coga que demandaba 
mucho tiempo, pues distando aquellas dos ciudades ciento y veinte y 
cinço leguas francesas, podia hacerse en ménos de quince dias. Así 
pues S. Pedro pudo haber llegado despues del regreso de los diputados, 
àntes de la Pascua del ano 52, hàcia cuyo tiempo, ó acaso posterior- 


mente, partieron S. Pablo y 8. Bernabé para ir à predicar é los gentr . ' 


les (1). He aquí pues el órden que damos à unos acontecimientos bien 
sefialados en los Hechos apostòlicos y en la epistola à los Gàlatas, en 
el cual no puede notarse algun defecto incompatible con la verdad de 
la historia: por consiguiente la prueba que pretende sacarse de la au- 
sencia de S. Pedro cae por sí misma. 

Los inconvenientes que resultan contra la opinion que sostiene 
que S. Pedro fué repr-ndido por S. Pablo, no son de ninguna imper- 
tancia. Nadie ha creido jamas que el príncipe de los apóstoles fuese 
impecable, ni los pontífices sus sucesores han aspirado é este privilegio: 
su falta fué una falta de pura fragilidad, pues siempre estuvo profunda- 
mente persuadido de lo que con los otros apóstoles decidió en el conci- 
lio de Jerusalen, y acerca de las ceremonias legales no hubo ni error 
en su espiritu, ni pertinacia en alguna opinion errónea, ni diversidad 
de sentimientos entre €l y S. Pablo, 

No hubo pues heregía ni cosa alguna injuriosa ú la persona de S. 
Pedro y à los pontífices sus sucesores. 8. Pedro no hizo luego las re- 
fleriones.necesarias acerca de las consecuencius de su accion, y S. Pa. 
blo fué mas previsivo, y la vista del peligro le alentó. Paulus sane 
reprehendit Petrum, dice Tertuliano, non ob aliud tamen quam ob 
inconstantiam victus, quem pro personarum qualitate variabat, non ob 
aliquam Divinitatis perversitatem (2). 8. Pedro consideraba que en 
esta accion debia usarse de discrecion y de condescendencia, las cuales 
exigen que en ciertas ocasiones nos abstengamos de las cosas aun per- 
mitidas, para no ofender 4 los flacos, y S. Pablo veia las consecuencias 
que los fieles podian sacar de la conducta de S. Pedro, para decir con 
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fundamento que la observancia de las ceremonias legales era necesaria 


para la salud. a 

De la corfesion que acabamos de hacer, que el apóstol S. Pedro 
no era impecable, no puede inferirse que los dogmas que predicó y los 
escritos que dejó carezcean de certidumbre infalible, y que no debamos 
considerarios como doctrina y palabra de Dios. Jesucristo, que envió 
é sus apústoles, que los llenó de su Espíritu, que nos mandó que 
los escuchàsemos, y que confirmó su doctrina con muchísimos milagros, 


(1) Act. av. 96. (2) Tertull. l. v. contre Marcion. c. 3. 
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les prometió ponerles en la boca lo que debian decir (1), cuando habla- 
sen en su nombre, pero no les prometió la impecabilidad, ni Ja excen- 
cion de toda clase de faltas aun las mas pequefius, en su conducta 
particular. 

El argumento tomado del nombre Pedro que se da al príncipe de 
los apústoles en los Y 7 y 8 del capitulo nu de la epístola à los Gàlatas, 
del nombre Céfas que se lée en los V 9, 11 y 14 del mismo capitu- 
0, es demasiado débil. Una persona que tiene dos nombres puede ser 
mentada en la misma pàgina las veces que se quiera por cada uno de 
ellos, sin que de esto pueda deducirse ninguna consecuencia: y no puede 
negarse que S. Pedro tiene dos ó tres nombres diferentes, é saber: Si- 
mon, Céfas y Pedro. El órden que S. Pablo observa, nombrando à Cé. 
fas entre Santiago y Juan, tampoco prueba nada contra el primado y el 
respeto debido é S. Pedro, pues los uutores sagrados, así como los 
escritores profanos, no siempre al hablar siguen el órden que pide la 
dignidad de las personas, especialmente no habiendo reglas fijas sobre 
esto. Los apóstoles nombran ú veces éú nuestro Seior Jesucristo úntes 
de Dios Padre (2): 8. Pablo mienta unas veces ú Prisca ó Priscila 
úntes de su esposo Aquila (8), y otras veces despues (4): Moises es 
siempre mentado àntes de Aaron, aunque era de ménos edad que 
este: y últimamente en las firmas de los antiguos conciiios se ven mu- 

chos obispos jóvenes firmados úntes que otros mas aucianos. 
8. Juan Crisóstomo en el pasage que ya citamos (5) responde 
é la objecion que se funda en aquellas palabras: Aun Bernabé fué in- 
ducido ú aquella simulacion. Este modo de hablar no se refiere al ran- 
go de 8. Bernabé comparado con el de S. Pedro: sino é la obliga- 


. Cion particular que el primero, como compafiero de S. Pablo, tenia 
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de sostener que los gentiles no debian sujetarse al yugo de la ley, 
porque ambos estaban especialmente constituidos apóòstoles de los 
entiles. 
ó Si S. Pablo reprendió é S. Pedro con vigor, Y con cierta 
cie de autoridad, no debe esto atribuirse é orgullo y presuncion: sino 
é un amor, ardicnte ú la verdad, Y al muy fundado temor que tenia 
de que el ejemplo del príncipe de los: apóstoles hiciese creer 4 los 
ficles de Antioquía que la circuncision y las otras ceremonias lega- 
les eran neccsarias para la salud. Esto lo explican muy bien S. Agus- 
tin (6) y S. Gregorio Magno: (7), como arriba hemos manèfestado. 
La aparicion del Salvador ú Céfas, que se crée distinta de la que 
se hizo ú Simon ó S. Pedro, parece contraria al'texto del È ho. 8. 
Lúcas (8) refiere que los dos discipulos, cuando volvieron de Emméus 
é Jerusalen, contaron é los once apóstoles lo que les habia sucedido 
en el camino. Estos, y los que estaban con ellos, les dijeron que sa- 
hian de cierto que el Senor habia resucitado, y aparecídose ú Simon. 
Contando aun los dos caminuntes lo que en el camino les habia pa- 
sado, apareció Jesus en medio de ellos. He aqui justamente lo que 


(1) Matt. x. 19. (2) Galat. 1. 1. Sed per Jeeum Christum, et Deum Patrem. 1. Josa, 
nm. 24. Si in vobis permoneeril quod audistie ab initio, er vos in Filio et Patre me. 
mebitis. (8) Rom. xvi. 3. Ralutate Pr sram et Aquilam. 1ta 2. Timot. 17. 19. Vide dd 
Act. xvii. 18. et 26. (4) 1. Cor. xvi. 19. Act. xvi. 2. (5) CAryaoet. t. 5. peg 118. 
720. (6) Aug. ep. olim. 8. nvnc. 2R. lia ep 40. et Tl..et 93. (7) Greg. Mag. L 
xxvui. Meral. c. 13. hemil. 18. in Esech. (8) Luc. xxiv. 34. 
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8. Pablo quiso decir cuando aseguró que Jesucristo se manifestó é 
Céfas y despues ú los once apóstoles (1). Este pasage de S. Pablo es 
un verdudero comentario del de S. Lúcas. No se sabe ú punto fijo 
la hora en que el Salvador se apareció à S. Pedro: pero sí se sa- 
be de cierto que fué àntes de manifestarse en la asamblea de los on- 
ce apóústoles. Dehe aquí notarse que S. Pablo cita ordinariamente el 
Evangelio segun S. Lúcas. Del lugar en que S. Publo nombra à Cé. 
fus en su primera epístola é los Corintios no puede inferirse que es- 
te sea diverso de S. Pedro, pues ya hemos hecho ver que el órden 
de los nombres no depende de la dignidad de las personas. 

La aprobacion que el concilio de Trento dió à la version Vul- 
gata no debe hacernos inferir que la Iglesia quiso abandonar el tex- 
to griego y é los autores que le han seguido, ni que trató de ca- 
nonizar los defectos que aun pueden hallarse en la version latina, 
comparada con los textos originales, ni que entiende que en todas 
ocasiones deba reformarse la Vulgata por los originales. En todo 
esto debe procederse con mucha prudencia y discrecion. Pero es in- 
dudable que la Iglesia jamas tuvo intencion de debilitar ó arruinar 
la autoridad de los textos primitivos, pues en esto hubiera obrado 
contra sus propios intereses, Y menoscabado la autoridad de las ver- 
siones que de aquellos se han hecho. Una traduccion por auténtie 
ca y canónica que sea, siempre es traduccion, y el original siem- 
pre ha de ser original (2). Jamas nos persuadirémos de que la Igle- 
sia quiso abandonar à los santos padres que leyeron Petrus en vez 
de Cephas, n) de que trató de desaprobar à los comentaderes an- 
tiguos y modernos que en el nombre Céfas han reconocido à S. 
Pedro, pues esto seria decir que desuprobu y desaprueba la parte 
mayor y mus sana de sus doctores y defensores, que en todos los 
siglos de la lglesia han profesado esta opinion. 

No debe admirarse que hayon abusado de este pasage los ene- 
migos de la religion, como Porfrio, los des modernos here-, 
Ses, y todos aquellos que tratan de menoscabar la autoridad de la 
silla apostòlica, porque jqué pasage hay en la Escritura, de que no 
bayan abusado los impíos, los libertinos y los hereges qui Miéntras 
no le den al texto en cuestion otro sentido distinto del que propo- 
nemos, no podràn abusar de él. Jamas ha creido la Iglesia católi- 
ca que sus príncipes estén libres en su conducta particular de las 
faltas cotidianas à que estú sujeta la flaqueza humana aun en las 
personas mas santas, mas ilustradas yY mas privilegiadas, 

Finalmente, jcómo se dice que los hereges han abusado de es- 
te pasage para probar que la decision del Papa no es irreforma- 
ble, y que un simple obispo puede algunas veces oponerse à su su- 
periorl i,Tratar de heréticos estos sentimientos no es considerar co- 
mo errónea la doctrina de la iglesia de Francia, que congregada 
en 1682 declaró que aunque el Papa tenga la principal parte en 
las cuestiones de fe, y sus decretos se dirijjam éú todas y cada una 
de las iglesias, no es su juicio irreformable si no interviene el con- 


(1) 1. Cor. xv. S. (2) Vide Aug. l. m. c. 15. de doctr. CÀrieti, (3) Hieron. in 
Galat. m. Si propler PorpÀyrió blusphemiam alius nobie fingendus est Cephas, ne Pe. 
trus pulelur erresse, infinita de Seripturis erunt radenda divinis. que ille, quia nen 
imtelligit, criminatur, 
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sentimiento de la Íglesia/ Jn fidei quoque quaestionibus praecipuas 
summi Pontificis esse partes, ejusque decreta ad omnes el singu- 
las ecclesias pertinere, nec tamen irreformabile esse judicium, nisi 
Ecclesiae consensus accesserit, Estas palabras prueban que la de- 
cision del Papa no es irreforimable por sí misma, como quiere su- 

nerse, sino que adquiere esta calidad por el consentimiento de la 

lesia. /Serà heregía, como se pretende, decir que los obispos pue- 
den oponerse à las decisioges del Pontificet Si esto fuera así, los 
obispos estarian obligados ú aceptar aquellas decisiones como sim- 
ples ejecutores de sus órdenes: doctrina contraria é la de la igle- 
sia de Francia que siempre ha creido que los obispos en virtud de 
su caràcter. tienen derecho para juzgar de la doctrina àntes que el 
Papa, con él, y despues de él: y que así, cuando aceptan una de- 
cision de este, lo hacen por via de juicio. 

En cuanto é aquellos contra quienes asegura S. Pablo su apos- 
tolado, y manifiesta su dignidad de apóstol enviado inmediatamen- 
te por Mieres (1), creemos que fueron judíos convertidos por 
S. Pedro, los cuales, llevados de un falso celo, abusuban del nom- 
bre y de la autoridad de aquel grande apóstol para desacreditar 4 
S. Pablo su colega. Suponeimos que S. Pedro, esto es, el verda- 
dero S. Pedro, yY no el pretendido Céfas, predicó en Galacia, co- 
mo lo prueba muy bien la carta que escribió à los dispersos por 
el Ponto, Galacia, Capadocia y otros lugares (2): predicó tambien 
allí S. Pablo, ó úntes, ó despues de él, mas habiendo llegado é 
aquel lugar despues de estos apóstoles algunos judios convertidos, 
que se decian discípulos del primero, comenzaron a desacreditar al 
segundo, tratàndole de hombre sin autoridad y sin mision, que des- 
truia la ley, y enseiaba una doctrina diversa de la de los restan- 
tes apóstoles. Contra ellos es contra quienes él manifiesta que es ver- 
daderamente apóstol, no por parte del hombre, ni por mision de los 
hombres, sino por la de Jesucristo. 

Con respecto é Céfas ó S. Pedro, cuyo rango y autoridad afec- 
taban ensalzar aquellos predicadores judius, el Apòstol, sin tocar las 
incontestables prerogativas del primado y autoridad de S. Pedro, ma- 
nifiesta que nada ha recibido de él, y que su doctrina Y su pre- 
dicacion fueron aprobadas por el inismo Céfas en una solemne asam- 
blea celebrada en Jerusalen. Si no ensalza en su epístola à los Gà- 
latas la dignidad de S. Pedro, es porque no se trataba de ella, pe- 
ro no puede decirse que quiso abatiria, ni que trató é la persona 
del principe de los apóstoles con desprecio é indiferencia. 

Para concluir esta Disertacion, puede decirse que el Céfas re- 
prendido por S. Pablo en Antioquía es el mismo S. Pedro: que no 
hay prueba sólida en que fundar la existencia de otro Céfas per- 
teneciente al número de los setenta discipulos, y diverso del prín- 
cipe de los apóstoles: que la accion ó simulacion de S. Pedro, en 
nada se opone é su primado: que la reprension de 8. Pablo de nin- 
guna suerte favorece las pretensiones de Porfirio y de los otros ene- 
migos de nuestra religion, àntes bien nos da en S. Pedro ,un ejem- 
plo admirable de humildad, y en S. Pablo un modelo del celo y 


(1) Galat. 1. 1. (2) 1. Pet. 4. 1. 
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de la firmeza apostólica que deben tenerse cuando la verdad pe- 
ligra: que el medio adoptado por los antiguos padres griegos pura 
excusar é estos dos apóstoles, està sujeto à inconvenientes graves: 
y últimamente, que el modo con que EL esto S. Agustin, es 
Sin comparacion mas propio para excusarlos, Y poner nuestra re- 
ligion ú cubierto de los tiros de nuestros enemigos. 

Concluyamos con este hermoso trozo del gran Bossuet, que en 
su sermon sobre la unidad, predicado en la apertura de la asam- 
blea general del clero en 1681, ses explica en estos términos (1): 
,dT'odo contribuye à establecer el primado de S. Pedro, sí, herma- 
nos mios, todo, hasta sus faltas, las cuales enseian ú sus suceso- 
sres à ejercer un poder tan grande con humildad y condescenden- 
sCia. Jesucristo es el único pontifice, que superior, como dice S$ Pa- 
sblo (2), al pecado y é la ignorancia, no pudo experimentar la fla- 
squeza humana sino en la mortalidad, ni ensenar la compasion mag 
que con sus sufrimientos. Mas los pontífices sus vicarios que diu- 
sriamente dicen con nosotros: Perdónanos nuestras deudas, enseian 
sa compadecer de distinta manera, yY no se glorian del tesoro que 
sllevan en un vaso tan fràgil." El orado: acababa de hablar de la 
falta que SS. Pedro cometió cuando por su fliqueza negó à Jesu- 
tristo, y prosigue aquí diciendo: ,,4Mas otra falta de Pedro da otra 
sleccion à la iglesia. Ya habia tomado en las manos las riendas del 
gobierno, cuando S. Pablo le dijo cara ú cara (3), que no cami- 
,Raba rectamente segun el Evangelio, porque alejàndose mucho de 
slos gentiles convertidos, introducia cierta especie de division en la 
siglesia. No faltaba en la fe, sino en la conducta: yo lo se, los 
-nantiguos lo dijeron, y es cierto, pero en fin S Pablo hacia ver 
sé Un tan grande apóstol que faltaba en la conducta. Y aunque ee- 
sta falta le era comun con Santiago (4), no se .dirige à este, sino 
sà Pedro que estaba encargado del gobierno. Y consigna esta fal- 
sta en una epístola, que debe leerse eternumentec en todas lus igle- 
,sia8 con el respeto debido à la autoridad divina, y Pedro que la 
VE no se ofende, mi Pablo que la escribe teme que se le acuse 
de vano: almas celestiales que solo son afectadas del bien comun, 
que escriben, y dejan escribir ú cualquiera costa lo que creen útil 
sà la conversion de los gentiles, y à la instruccion de la posteri- 
sdad. Era preciso que en un pontifice tan eminente aprendiesen sus 
ssucesores à dar oido à sus inferiores cuando, mucho menores que 
58. Pablo, y acerca de objetos menores, les hablusen con ménos 
sfuerza, pero siempre con el mismo fin de pacificar é la Iglesia. He 
vaquí lo que en este ejemplo de S. l'edro han, observado S. Ci. 
npriano, S. Agustin y otros padres. Admiremos despues de estos 
grandes hombres en la humildad el ornamento mas necesario de 
nlos puestos elevados, y alguna cosa mas. venerable en la modestia 
nque en todos los otros dones, y al mundo mas dispuesto 4 la obe- 
vdiencia, cuando aquel à quien debe ohedecer, se sujeta el prime- 
sro à la razon, y é Pedro que se corrige, mas grande si es po- 
ssible, que Pablo que le reprende." 


(1) Hacia el principio del primer punto do este discurso, píg. 19. y siguientes de 
la edicion en 4.0 de 1682, (2) Hebr. m. 17. 18. iv. 26. etc. (3) Gal. m. 1. 14. 
(4) Zbid. X 12. 
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CAPITULO PRIMERO. 


9. Pable saluda é los Gélatas. Les vitupers que se separan del Evangelio que les 
ha anunciado. Ensalza su mision. Refere lo que hizo úntes y despues de su eoa- 


VOrSiOD, 


Il. PasLo constituido apóstol, no 
por los hombres, ni por un hombre," 
como lo dicen tuestros nuevos maes- 
tros, sino por Jesucristo y por Dios 
su Padre que le resucitó de entre los 
muertos, 

a. Y todos los hermanos que con. 
migo estún, é las iglesias de Galaeia: 

3. Gracia Y paz os sean dadas por 
la bondad de Dios Padre, y por los mé- 
sitos de nuestro Senior Jesucristo,: 

4. El cual se entregó é sí mismo 
é.la muerte por redimirnos de nues- 
trog pecados, y para sacarnos de la 
corrupcion del siglo presente segun la 
voluntad de Dios, nuestro Padre, 

5. A quien sea dada gloria por los 
siglos de los siglos. Amen, 

6. Me admiro de que seais tan po- 
co agradecidos ú esta bondad de Dios, 

de que abandonando al que os ha 
llamada à la gracia de Jesu-Cristo," 
paseis tan pronto é otro Evangelio dis- 
tinto del que os anuacié de parte suya,. 

7. Mas no es que haya otro, sino 
que hay algunos que os inquie'an, y 
quieren trastornar el Evangelio de Je- 


1. Paunus Apóstolus non ab 
homínibus, neque per hómt 
nem, sed per lesum Christum, 
et Deum Patrem, qui suscr . 
tàvit eum à mórtuls: 


2, Et qui mecum sunt o- 
mnesfratres, Ecclésiis Galàtiae. 
3. Grútia vobis, et pax à Dee 
Patre, et Dómino nostro lesu 

Christo, 

4. Qui dedit semetipsum pro 
peccétis nostris, ut eriperet 
nos de praesénti saeculo pe- 
quam, secúndúm voluntàtem 
Dei et Patris nostri, 

5. Cui est glória in saeculs 
saeculòrum: Amen. 

6. Miror quòd sic tam citò 
transferímini ab eo, qui vos 
vocàvit in grútiem Christ in 
éliud Evangélium: 


7. Quod non est éliud, nis 
sunt úliqui, qui vox coptúr- 
bant, et volunt convértere 


Y 1. Lit. no de parte de los hombres ó de ningun Àombre, ni per el ministera 


de un hombre puro. 
Y 


6. Gr. dif. de que abandonando é Jesu-Cristo que os ha llamado é la gracis 


de eu Evungelio. 


CAPITULO I. 
su-Cristo, ensenúndoos una doctrina - 


Evangélium Christi. 


8. Sed licèt nos, aut Ange- 

lus de caelo evangelizet vo- 
bis praetérquam quod evan- 
gelizàvimus vobis, anéthema 
sit. 

9. Sicut praediximus, et nunc 
íteràm dico: Si quis vobis 
evangelizaverit —praeter id, 
quod accepistis, anàthema sit. 


10. Modò enim homínibus 
suàdeo, an Deol An quaero 
homínibus placère: Si àdhàc 
hominibus placéèrem, Christi 
8ervus non essem. 


11. Notum enim vobis fàcio, 
fratres, Evangélium, quod 
evangelizàtum est à me, quia 
nen est secúndúm hóminem: 

12. Neque enim ego ab hó- 
mine accépi illud, neque dií- 
dici, sed per revelatiònem le- 
su Christi. 
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que le es enteramente contraria. 

8. Pero aun cuando nosotros mis- 
mos, ó un àngel del cielo os predica- 
se un Evangelio distinto del que os he- 
mos predicudo, sea anutema. 


9. Sí, hermanos mios, os lo he di- 
cho ya, y os lo repito otra vez: Si al- 
guno os anuncia un Evangelio diferen. 
te del que habeis rectibido. 8€a an .te- 
ma, segregado del cuerpo de Jesucris- 
to, separado de la comunion de los san- 
tos, desterrado de la sociedad de los 
fieles. Esta terrible sentencia que aquí 
pronuncio, podrú ofender ú vuest,os 
nuevos maestros, pero no temo disguse 
tarlos: 

10. Porque en fin jdeseo yo ahora 
Ser aprobado por estos hombres, ó por 
Diost' Por ventura pretendo agradar 
à los hombres Si todavia quisiera 
agradar é los hombres, no seria, como 
es en efecto, mi empeiio el ser siervo 
de Jesu-Cristo, lo cual me ha acarrea- 
do el odio de toda mi nacion. Mas así 
como esta consideracion no ha impedi- 
do que yo me encargue de la predica- 
cion del Evangelio, así tambien el te- 
mor de ofender ú los falsos apóstoles, 
no me impedirú reprenderlos con toda 
la energia que merecen, y poner de ma- 
Rifiesto la falsedad de las calumnias 
que divulgan contra mí y contra la 
doctrina que enseiic, la que quieren 
hacer pasar por una doctrina del to- 
do humana: y esto, sin fundamento al- 
guno. 


11. Porque os hago saber, herma- 


nos mios, que el Evangelio que. os he 


predicudo, nada tiene de humano, 


12. Pues no le he recibido ni apren- 
dido de ningun hombre, sino por reve- 
lacion de Jesucristo, lo cual os lo voy 
ú probar muy claramente, Si yo hu- 
biera aprendido de otro hombre la doc- 
trina que predico, habria silo ó úntes 
Ó despues de mi conversion: no tendréis 
dificultad en creer que nO fué úntes, 


Y 10. O así: iIntento yo ahora hacerme favorable é los hombres ó 4 Dies" 


e 


1. Cor. xv. 1. 


Ephes. iu, 8. 
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13. Porque sabeis el modo con que 
en otro tiempo vivia vo en el judaismo, 
con qué exceso de furor perseguia la 
Iglesia de Dios y la desolaba, 


14. Senalàndome en el judaismo 
mas que muchos coetàneos mios de 
mi nacion, Y siendo en extremo celo- 
so de lus tradiciones de mis padres. 
Esto pruebu que yo estaba entónces 
muy distante de que se me instruyese 
en una religion, de la cual me habia 
declarada enemigo y perseguidor. 
Tampoco se me instruyó en ella des- 

ques de mi conversion. 

15. 
que me escogió particularmente des- 
de el vientre de mi madre, y me lla- 
mó con su gracia, . 

16. El revelarme é su Hijo, para 
que yo le predicase entre las naciones, 
lo hice al punto, sin tomar consejo" de 
la carne ni de la sangre, y sin confe- 
renciar con ningun hombre mortal, —. 

17. Y no volví à Jerusalen en bus- 
ca de los que eran apóstoles àntes que 
yo, ú que me instruyesen en el Evan- 
gelio que debia anunciar: sino que me 
fuí ú la Arabia, 4 predicar ú Jesucris- 
to segun el precepto que Dios me ha- 
bia impuesto, y despues volví otra vez 
éú Damosco. / 

18. Pasados así tres anos despues 
de mi conversion, volví ú Jerusalen à 
visitar ú Pedro por urbanidad, y no 
con el fin de que me instruyese en las 
verdades de la fe, pues ya las habia 
yo anunciado ú muchos pueblos, y ade- 
mas de esto, no estuve con él mas que 
quince dias, tiempo muy corto para 
aprender la religion, 

19. Y no ví à ninguno de los otros 
apóstoles, sino 4 Santiago, hermano ó 
mas bien primo" del Senior. 

20. De todo esto que os escribo, 
pongo é Dios por testigo que no miento. 


21. 
Y 16. 


Despues fuí ú la Siria y ú la 


Este es el sentido del griego. 


Porque cuando plugo é Dios, / 
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13. Audístis enim convers- 
tiònem mezum aliquandò io lu- 
daismo: quóniàm supra mo- 
dum persequébar Ecclesiam 
Dei, et expugnàbam illam, 
14. Et proficiébam in ludai- 
smo supra multos coaetàneos 
meos in genere meo, abuo- 
dàntius aemulàtor existens pa- 
ternàrum meàrum traditiònum. 


15. Cúm autem plàcuit ei 
qui me segregàvit ex útero 
matris meae, et vocàvit per 
gràtiam suam, 

'16. Ut revelàret Fílium suum 
in me, ut evangelizàrem illum 
im Géntibus: continuò non ac- 
quiévi carni et sànguini, 


17. Neque veni lerosólymam 
ad antecessóres meos Apósio- 
los, sed àbii in Aràbiam: et 
íterum revérsus sum Damé- 
scum: 


18. Deindè post annos tres 
vem lerosólymam vidère Pe- 
trum, et mansi apud eum dié- 
bus quíndecim: 


19. Alium autem Apostolé- 
rum vidi néminem, nisi lacò- 
bum fratrem Dómini. 

20. Quae autem scribo ve 
bis, ecce coram Deo quia nos 
méntior. 

21. Deindè veni in partes 


V 19 Los He reos baju la demominacion de Àermeno comprenden é los que 3t 


gotros llamamos primos. 
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Syriae, et Cilíciae. Cilicia, sin detenerme em ninguna ciu- 
' o dad de Judea, donde pudiera haber si- 
do instruido en la doctrina del Evan- 
/ gelio. 

22. Eram autem ignòtus fà- 22. LEsto estan cierto, que las igle- 
ele Ecclésiis ludaeae, quue sias de Judea, que creian en Jesy. 
erant in Christo: : Cristo, no me eonocian de vista. 

23. Tantàm autem auditum 23. Solamente habian oido deci 
hubébant: Quóniàm qui per- d muchos: Aquel que àntes nos perse- 
sequebàtur nos aliquàndò, nunc- guia, predica ahora la fe que en otro 
evangelizat fidem, quam ali- tiempo impugnaba, 
quàndò expugnàbat: i / 

24. Et in me clarificàbant ——824. Y daban gloria ú Dios por es. 
Deum. ta mudanza que habia obrado en mí. 


COT POLS ll P SOS PO Pl ll ll ll ll Tl ll SA ll ll Al 


CAPITULO IL. 


8. Pablo eonferencía con los apóstoles. No se le obliga 4 obgervar la ley. Es re. 
conocido apóstol de los gentiles. Resiste é Céfns. Ningune se justifica sino por la 
fo en Jesucristo..— 


1. DrinpE post annos qua- l. Carogce anos despues del via- 
tuórdecim, íteròm ascéndi le- ge de que acabo de hablar, volví à Je- 
rosólymam cum Bàrnaba, as- rusalen con Bernabé, llevando tambien 
súmpto et Tito. conmigo é Tito. 

2. Ascéndi autem secúndàm — 482. Fuíallú segun la órden que pa- 
revelatiónem: et cóntuli cum ra ello habia yo recibido de Dios en 
His Evangélium, quod prae- una revelacion que tuve, y expuse" en. 
dico in Géntibus, seórsàm au- dtónces por la primera vez é los fieles 
tem is, qui videbàntur éliquid que allí estaban reunidos, y en par- 
esse: ne fortè in vàcuum cúr- ticular à los que parecian los mas au- 
rerem, aut cucurrissem. torizados, el Evangelio que predico en- 

tre los gentiles, à fin de no perder el 
fruto de lo que ya habia hecho, ó de 
lo que debia hacer en el curso de 
mi iministerio, como era de temer que 
sucediese por los artificios de los par- 
tidarios de la circuncision, que por to. 
das partes publicaban, que mi doctri- 
na acerca de esta y'de las restantes ce- 
remonias legales era erronea, y dis- 
tinta de la de los demas apóstoles. Pe- 
ro la falsedad de todas estas calum- 
nias apareció de manifiesto en la asame 
blea, no solo por la aprobacion que en 
ella se dió ú mi doctrina, 

8. Sed neque Titus, qui me- 8. Mas tambien porque Tito, que 
cum erat, càm esset Gentilis, me acompanaba, y era gentil," no 


Y 2. Este es el sentido del griego. . 
Y 3. Gr. lit, que era griego. 


-: 


Deut. x. 17. 
Job. XXXIV. 

19. 

Sap. v1. 8. 

Eceli,. XXXV. 

15 


Act. x, 34. 
Rom. un. 11. 
Ephes. V1. 9. 
Col, i. 25. 
). Pet. 1. 17. 
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fué obiigado é circuncidarse, lo cual 
no habria dejado de exigirsele si la 
circuncision se hubiera creido nece- 
saria. 


4. Y la consideracion é los falsos 


hermanos que se habian metido por 
sorpresa en la Iglesia, y se habiun in- 
troducido secretamente eptre nosotros, 
para observar la libertad que tenemos 
en Jesucristo, y para reducirnos é ser- 
vidumbre, sujgetàndonos de nuevo al 
yugo dela ley, de que Jesucristo nos 
ha libertado: 

5. La consideracion, repito, ú es- 
tos falsos hermanos no nos hizo ceder- 
les ni aun por un momento," y rehusa- 
mos sujetarnos éà lo que querian, para 


que la verdad del Evangelio permane- 


ciese del todo pura entre vosotros, y 
sin que se mezclase con las ceremo- 
nias de la ley. Lo que acabo de decir, 
hermanos mios, que hice en Jerusalen, 
en donde manifesté. mi doctrina ú los 
otros apóstoles para que la aprobasen, 
RO debe persuadiros que to les sea in- 
ferior en saber ó en autoridad. Nin- 
guna ventaja tienen en esto sobre mí. 

6. Asíes que aquellos que pare- 
eian ser los mas distinguidos (nada me 
importa lo que hayan sido en otro tiem- 
po: Dios no hace acepcion de perso- 
nas), aquellos, digo, que parecian ser 
los mas distinguidos, nada me enseia- 
ron de nuevo. 

7. Antes al contrario, habiendo re- 
conocido, por el crecido número de 
gentiles que yo habia convertido ú la 
fe, que se me habia confiudo el encar- 
go de predicar el Evangelio é los in. 
Circuncisos, así como éú Pedro el de 
predicarle é los circuncidados, 

8. (Pues el que ha obrudo eficaz- 
mente" en Pedro, para hacerle após- 
tol de los circuncidados, dando ú su 
predicacien virtud para contertirlos, 
tambien ha obrado eficazmente" en mí 
para hacerme apóstol de los gentiles): 


A LOS GALATAS. 


compúlsus est circumeíde 


4. Sed propter subintrodú- 
ctos falsos fratres, qui subine 
troiérunt exploràre libertàtem 
nostrum, quam habéimus in 
Christo lesu, ut nos in servi 
tútem redigerent. 


5. Quibus neque ad horam 
céssimus subiectióne, ut véri- 
tas Evangéli) permàneat apud 


VOS: 


6. Ab jis autem, qui vide- 
bàntur esse àliquid, ( quales 
aliquéndò fúerint, nihil mea 
ínterest: Deus persónam hó- 
minis non àccipit) mihi epim 
qui videbéntur esse àliquid, 
nihil contulérunt. 

7. Sed ecóntrà cúm vidís- 
sent quòd créditum est mihi 
Evangélium praepútij, sicut et 
Petro circumceisiònis: 


v 


8. (Qui enim operàtus est 
Petro in Apostolàtum circum- 
cisiònis, operàtus est et mihi 
inter Gentes) 


Y4y5. Gr. dif. No se le ebligó, ni aun en consideracion é.los falsos hermaneg 
que se habian introdutido dec. Porque nosotros no les cedimos, ni siquiera por en 


De Pes 7, 
Y 8. es el sentido del griego. 


8, Et càm cognovíssent gré- 
tiam, quae data est mihi, la- 
còbus, et Cephas, et loúnnes, 
qui videbéntur colúmnae esse, 
dextras dedérunt mihi, et Bàr- 
nabae societàtis: ut nos in 
Gentes, ipsi autem in circum- 
Cisiónem: 


10. Tantàm ut píúuperum 
mémores essémus, quod étiàm 
solícitus fui hoc ipsum fàcere. 


11. Càm autem venísset Ce- 
phas Antiochiam : in fàciem 
ei réstiti, quia reprehensíbilis 
erat. 


12. Priòs enim quàm venf- 
rent quidam à lacóbo, cum 
Géntibus edébat: còm autem 
venissent, subtrahébat, et se- 
gregàbat se timens €eos, qui 
ex circumceisiòne erant. 


13. Et simulatióni eius con- 
sensérunt céteri luduei, ita ut 
et Bàrnabas ducerétur ab eis 
in ilam simulatiònem. 


14. Sed càm vidíssem quòd 
non rectè ambulàrent ad ve- 
ritàtem Evangèlij, dixi Cephae 
Coram Óómnibus: Si tu, cúm 
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9. Aquellos, digo, que parecian sèr 

como columnas de la Iglesia, Santia- 
po Cefas" y Juan, habiendo conocido 
a gracia que se me habia dado, nos 
dieron las manos ú Bernabé y é mí, 
en seial de la sociedad y union que 
habia entre ellos y nosotros, é fin de 
que nosotros predicàsemos el Evange- 
lio é los gentiles, y ellos é los circun- 
cidados,. 

10. Solamente nos recomendaron 
que tuviésemos presentes é los pobres 
de Jerusalen, lo cual he procurado ha- 
cer con esmero. Todas estas circuns- 
tancias manifiestan claramente que mi 
doctrina acerca de la inutilidad de la 
circuncision y de las restantes ceremoe 
nias legales es muy sana y muy con- 
forme ú la de los otros apóstoles. Así 
es que jamas he podido sufrir que se 
dmpusiese este yugo d los gentiles, ni 
aun que se les diese ocasion de creer 
necesaria esta observancia. 

11. Por esta razon, poco tiempe 
despues de celebrada esta asamblea, ha- 
biendo venido Céfas" ú Antioquia, le 
resistí cara à cara, porque era repren- 
sible. 

12. Pues éntes que llegasen algunos 
Judíos que venian de parte de Santiugo, 
comia indiferentemente de toda clase de 
viandas con los gentiles convertidos, pe- 
ro despues de su llegada se retiró secre- 
tamente, y se separó de los gentiles, te- 
miendo escandalizar à los circuncida- 
dos, ú los cuales les parecia un gran 
delito este uso de las viandas prehibi- 
das por la ley. 

13. Los demas judíos incurrieron, 
como él, en esta simulacion: por ma- 
nera que aun Bernabé fué inducido 
por ellos ú usar de la misma simula- 
cion, 

14. Mas yo, viendo que no anda. 
ban derechamente segun la verdad del 
Evangelio, la cual se ofendia con esta 
fingida observancia de las ceremonies 


Y 9. Esta es, Pedro. Algunos manuscritos leen de esta manera: Pecro, Santia. 
go y suan. Véase en este tomo la Disertacion anbre Cèfan 
V il. El griego lée Pedro. La leccien de ia Volgata parece sor la mas antigua, 


Vénse la Disertacion sobre 


Céfas. 


"Rom. m1. 90. 
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de la ley, dije ú Céfas" en presencia 
de todos: Si tú, siendo judío, vives co- 


.mo los gentiles y no como los Judios, 


3por qué con fu ejemplo obligas ú los 
gentiles ú judaisart Ellos estún ménos 
ebligados ú esto que nosotros, 

15. Pues nosotros somos judíos de 
nacimiento, y no del número de los 
gentiles, que son pecadóres é idóla- 
tras." Nosotros fuimos escogidos por 
Dios para ser su pueblo, recibimos de 
él una ley santa, y todo esto parece que 
debia obligarnes ú permanecer firmes 
en el estado en que Dios nos puso, y 
ú conservar la adhesion ú la ley que 
nos dió. 

16. Sin embargo, sabiendo que el 
hombre no se Tatilea por las obras de 
la ley, sino por la fe en Jesucristo, tam. 
bien nosotros creemos en Jesucristo, é 
fin de alcanzar por la fe que tenemos 


en él, la justicia que sabemos que no 


uede alcanzarse por las obras de la 
ley: porque ningun. hombre seré justi- 


-ficado por las obras de la ley. 


17. Si queriendo ser justificados 
por la fe en Jesu-Cristo, se hallars que 
nos habiamos engatiado, y que noso- 
tros mismos nos habiamos hecho peca- 
dores, jnó seria Jesu-Cristo autor y 
ministro de este pecadol Esta conse- 
cuencia horroriza: pero se seguiria ne- 
cesariamente, si la pretension de los 
falsos apóstoles fuera fundada. 

18. Porque si, volviendo ú abrazar, 
como ellos quieren, la pràctica de las 
ceremonias de la ley que he dejado, ree- 
difico lo que he destruido, me conven- 
go A mí mismo de prevaricador: pero 
esto no es asi, 

19. Pues estoy muerto à la ley por la 
ley misma que me ha conducido ú Je- 
sucristo," à fin de no vivir mas que 
para Dios. Esta muerte la recibí en mi 
bautismo, en donde fuí crucificado con 
Jesu-Cristo. / 

90. Y ahora vivo, ó mas bien, no 
soy yo el que vivo, sino que Jesu-Cris- 


XY 11. 


Tambien aquí lée el griego, Pedro. 


BPÍSTOLA DE S. PABLO A LOS GALATAS. 


ludaeus sis, gentilitèr viris, et 
pon ludaicè: quómodò Gen- 
tes cogis ludaizàrel 


- 


15. Nos natúrà Judaei, el 
non ex Géntibus peccatóres, 


16. Sciéntes autem quòd non 
justificàtur homo ex opéribus 
legis, nisi per fidem lesu Chri- 
sti: et nos in Christo Tesu cré- 
dimus, ut iustificémur ex fide 
Christi, et non ex opéribus 
legis: propter quod ex opé- 
ribus legis non iustificàbitur 
Omnis caro. 

17. Quòd si quaeréntes iu- 
stificàri in Christo, invénti su- 
mus et ipsi peccatóres, num- 
quid Christus peccàti miní- 
ster est) Absit. 


18. Si enim quae destrúx, 
íteràm haec aedifico: praeva- 
ricatòrem me constítuo. 


19. Ego enim per legem, le- 
gi mórtuus sum, ut Deo Vi- 
vam: Christo confixus sum 
CIUCI. 


20. Vivo autem, iam B0B 
ego: vivit verò in me Chr- 


Ú 15. Lit. y no pecadores é idólatrus del número de los gentiles. 


19. Véase en el analisis otro sentido. 


gtus. Quòd autem nunc vivo 
in carne: in fide vivo ni Dei, 
qui diléxit me, et tràdidit se- 
metípsum pro me, 
21. Non abjicio gràtiam Dei. 
Si enim per legem. iustitia, 
ergo gratis Christus mórtuus 
est, 


CAPITTLO 1. 
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to vive en mí. Porque si ahora vivo 
en este cuerpo mortal, vivo en la ie 
del Hijo de Dios, que me amó y se 
entregó é si mismo é la muerte por 
mí, y para darme la vida. 

21. No pretendo desechar esta gra- 
cta de Dios, ni hacerla inútil," como 
sucederia si buscara mi santificacion 
en la observancia de los preceptos cem 
remoniales de la ley. Porque si por la 
ley se adquiere la justicia, luego Jesy- 
Cristo murió en vanb, puesto que mus 
rió para que en su muerte hallúsemos 
aquella verdadera justicia que la leg 
no podia dernos por sí sola. 


. N 91. Este es el sentido del griego: no quiero hacer inútil la gracia de Dioa, 


CAPITULO UL 


- 


Habiendo comenzado por el espíritu, no debe acabarse por la carne. Por la fe 


son justificados Abraham y sus verdaderos hijos La ley no justifica El justo vi. 
ve de la fe. Por la fe se cumplieron las premesas hechas ú Abraliam. Todos 80. 
ino8 una misina cosa en Jesucristo, 


1. O insensàti Gàlatae, quis 
vos fascinàvit non obedire ve- 
ritàti, ante quorum óculos le- 
sus Christus praescriptus est, 
in vobis crucifixus2 


2. Hoc solum à vobis volo 
díscere: Ex opéribus legis Spí- 
ritom accepístis, an ex audítu 
fideil 


Tu. 


Muchos buenos manuscritos 


1. jO Gàélatas insensatosi jquién 
os ha hechizado para desobedecer asé 
à la verdad," despues que os he he- 
cho ver coa la fuerza de mi predica- 
cion, à Jesucristo, tan vivamente pin- 
tado delante de vosotres, y como cru- 
cificado à vuestros ojos, para daros 
aquella verdadera justicia" yCómo 


pues la buscais todavia en las ceremos 


nias de la ley2 

2. Para haceros conocer cuànta 
ceguedad y locura hay en esta conduce 
ta, no quiero saber de vosotros sino 
una solu cosa: jHabeis recibico el Es. 
píritu Santo por las obras de la ley, 
ó por la fe que habeis oido prediear/ 
Es indudable que habeis sido justifi- 
cados por el mismo principio, por el 
cual habeis recibido el Espíritu San- 


do, que es el autor de toda justicia. 


griegos y latinos no leen estas palabras: non 


obedire Deritati. Tampoco las leyeron muchos de los padres. Se hallan en el ca. 


pitalo v. V 7. 


Ibid. O asi: Vosotros, ante cuyos ojos ha sido representado Jegucristo, habiendo 
aido orucificado en vosotros por el bautiemo (Supr. 1. 19.), Que ee imúgen de su muere 
le, como se 08 enseió en la insiruccion con que juisteis preparados ú él, 


TOM, 3ZAXIJ. 


—— —. 


Gen. xv. 6. 
Rom. iv. 3. 
dac. u. 23. 


4 


Gen. xu. 3. 
Eccls. XiavV. 


Deut. XXvn. 
06, 
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Me responderéis seguramente que le 
habeis recibido por la fe. Siendo ast 
jcómo solicitais todavia el ser justifi- 
cados por las ceremonias de la leyt 

3. jSois tan insensatos que des-. 

pues de haber comenzado la obra de 
vuestra salud por el Espiritu de Dios, 
la termineis ahora por la carne, 4 
busqueis su perfeccion y complemento 
en ceremonias carnales/ 
. 4. yDerú pues en vano tanto co- 
mo habeis sufrido por la fe de Je- 
sucristo2 Espero que no ha de ser en 
vano." te. 

6. Porque en fin, ,jaquel que os 
comunica su Espíritu, y obra milagros 
entre vosotros, lo haçe por virtud de 
las obras de la ley, ó por la fe que 
habeis oido predicarl Ciertamente es 
por la , 

6. Segun està escrito" de Abra- 
ham, el cual creyó lo que Dios le 
dijo, y su fe se le reputó por justicia. 

7. Reconoced pues que los que 
son hijos de la fe, esos son los ver- 
daderos hijos de Abrahum: pues los 
hijos de este patriarca deben serjus- 
tificados ú la manera que lo fué su 
padre. 

8. Así es que Dios en la Escri- 
tura, previendo que hubia de justifi- 
car é las naciones por la fe, lo anun- 
ció de antemano à Abraham, dicién- 
dole: Todas las naciones de la tier- 
ra seràn benditas en tí, y justificadas 
como tú, por la fe que tendrún en 
Jesucristo, que ha de nacer de tu li- 
nage. 

9. Luego los que son Atjos de la 
fe, seràn benditos con el fiel Abra- 
ham: 

10. En lugar de que todos los 
que pertenecen ú'la ley, y se apoyan 
en las obras de la ley, estàn sujetos 
é maldicion. Pues està escrito: Mal. 
dito es cualquiera que no observase 
constantemente todo lo que està es- 
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t 


8. Sic stulti estis, ut cum Spí- 
ritu coeperitis, nunc Carne con- 
summéminil 


4. Tanta passi estis sinè cau 
sd: si tamen sinè causa. 


5. Qui ergo tríbuit vobis Spi- 
ritum, et operàtur virtútes in 


Vvobis: ex opéribus legis, an ez 


auditu fidei 


6. Sicut scriptum est: Abra 
ham crédidit Deo, et . reputà- 
tum est illi ad iustítiam. 

7. Cognóscite ergo quia qui 
ús fide sunt, ii sunt fílii Abra- 

se. 


8. Próvidens autem Scriptú- 
ra quia ex fide iustificat Gen 
tes Deus, praenunciàvit Abra- 
hae: Quia benedicéntur in te 
omnes Gentes. 


9. Igitàr qui ex fide sunt, be- 
nedicéntur cum fidéli Abis 
ham. 

10. Quicúmque enim ex opé- 
ribus legis sunt, sub maledicto 
sunt. Scriptum est enim: Ma- 
ledictus omnis, qui non pere 
mànserit in ómnibus , quae 
scripta sunt in Libro legis ut 


Y 4. O así: Si no es que no solo seré en vano y 8in fruto, Àcllúndoos eua €t 


Tiesgo de perderos. 


6. La palabra ecriptum no se halla en el griego, ni la tienen muchos EP 


muscritos latinos, 
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fàciat es, 


t1. Quóniàm autem in lege 
nemo iustificàtur apud Deum, 
maniféstum est: quia iustus ex 
fide vivit. 

12. Lex autem non est ex fi- 
de, sed, Qui fécerit ea, vivet 
im úlis. 


18. Christus nos redèmit 
de maledicto legis, factus . pro 
nobis maledictum: quia scri- 
ptum est: Maledictus omnis 
qui pendet in ligno: 


14. Ut in Géntibus benedí- 
ctio Abrahae fíeret in Christo 
Tesu, ut pollicitatiónem Sp:ri- 
. tús accipiàmus per fidem. 


5. Fratres (secúndàm hómi- 

m dico) tamen hóminis con- 
firmàtum testaméntum. nemo 
apernit, aut superórdinat. 


16. Abrahae dictae sunt pro- 
Mmissiónes, et sémini eius. Non 


Y 15. La voz griega significa contrato, alianza, testamento, 
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crito en el libro de la ley. Y es ciers 
to que los que esperan su justicia 
de las obras de la ley, no observan 
todo lo que ella prescribes porque la 
ley en que se apoyan no les da' la 
fuerza necesaria para ello: pues si 
se la diera, lo justificaria. 

11. Mas es claro que ninguno se. 
justifica delante de Dios por la ley: 
porque, segun la Escritura, el justo 
vive de la fe. 

12. La ley empero no se apoya 
en la fe, sino en las obras, pues no 
dice: El que creyere estas verdades, 
sino: El que observare estos precepe 
tos hallarà en ellos la vida. Y asé 


los que ponen su confianza en la ley, 


Habac. 1. 4. 
Rom. 1. 17, 


Lev. 2vn, X 


no observúndola, quedan siempre sur 


jetos ú la maldicion pronunciada por 
ella. , 

183. Mas no así los que tienen fe, 
Yy creen en Jesucristos porque Jesu- 


Cristo. nos redimió de la maldicion: 


de la ley, habiéndose hecho por no. 
sotros objeto de maldicion, segun es- 
té escrito: Maldito el que es, colga-: 
do del madero. P con este ignomi- 
Àioso suplicio nos libertó de los pre- 


ceptos ceremoniales de la ley, y nos. 


mereció gracta para cumplir los, mo- 
rales, — / De 
14. A fin de que la bendicion da. 
da é Abraham se coiunicase é -to-: 
das las naciones en Jesucristo, y de 


esta suerte reciblésemos por la fe en. 


él al Espíriiu Santo, que fué prome- 
tido ú Abraham, yj que no pudo ser 
dado por la ley, como voy ú probarlo.: 

15. Me valdré para esto herma-: 
nos mios, del ejemplo de una cosa 
humana 7/ ordinaria: cuando un hom-: 
bre celebra un contrato," ú otorga tes- 
tamento en debida forma, y este ha 
sido confirmado y autorizado por las 
deyes, nadie puede ni anularle," ni al- 
terurle. 

16. Mas las promesgas de Dios fue- 
ron hechas ú Abraham y a su descen- 


X 


dbid. Este es el ventido del'griego. 


y 


Devt. 1xn12À 


Hebr. TXo If 


880 
dencia en lo cual debe notarse que: 
la Escritura no dice: A sus descen- 
dientes, como st hublase de muchos, 
sino éú su descendencia, esto es, à uno 
de su descepdencia que es.Jesu-Cristo. 

17. 
que hubiendo hecho Dios como va 
contrato y una alianza con Abraham 
acerca de dJesucriste," y habiendola 
eonfirmado con juramento, la ley, da- 
da cuatrocientos y treinta anos des. 
pues, no ha podido anularia, ni in- 
validar la promesa que contenia. 
así nt ha podido, ni al presente pues 
de ser dada por la ley le hLerencia 
de la gracia y de la justicia, que 
fué prometida ú Jesucriste solamente, 
y que las naciones mo deben recibir 
sino de él, en virtud de aquella pro- 
mesa, y en cumplimiento de aquella 
alianza. gp Li 

18. Porque si la herencia nos es 
dada por la ley, ya mo es por la 

mesa 3 mus é. Abraham la donó 

ios por la promesa, y dsí tambien 
nosotros debemos recibirla por la pre- 
mesa, y nn por la ley. 

19. 4Por qué, pues, me diréis fué 
establecida la. ley/ Lo fué, hermanes 
mMios, por qua se cenaciesen por ella 
las transgresiones hasta la venida de 
aquel hijo de Abraham é quien .se 
hizo la promesa. És pues muy infe- 
rior d la promesa, y así es que:no 


fué, dada inmediatamente por Dios . 


como la promesa hechu ú Abraham, 
Sino que íué dada por el ministeria 
de los àngeles, y con intervencion de 
ua mediador. l 

20. Mas no hay mediador de una 
solo, ty todo tratado en que intertie- 
Re mediador, es hecho entre muchos, 
y en su ejecucion depende de muchos, 
Y así, siendo de esta naturaleza el 
tratado por el cxal dió Dios la ley 
ú los Judios, y dependiendo de Dios 
y de ellos, no puede ser tan estable 
4 sólido como el que depende de Dios 
únicamente. Mas Dios es el único que 


Lo que quiero pues deeir es. 
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dicit: Et semínibus, quasi i. 
multis: sed quas: in uno: Et sé- 
mini tuo, qui est Christus. 


17. Hoc autem dico, testa- 
méntum copfirmàtum à Deo: 
quae post quadrmgéntos el tfi- 
ginta annos faceta est Lex, non 
irritum facit ad evacuàndem 


promissiònema 


18. Nam si ex lege horédi 
t85, lnm non ex promissióne, 
Abrahae autem per repromis- 
siònem donàvit Deus. 


19. Quid ígitúr lex" Propter 
transgressiónes pósita est dó- 
nèc veniret semen, cui promi- 
serat, ordinàta per Angelosia 
manu modiatÒris. 


20. Medititor sutem units p04 
est: Veus eutem uns este 


XY 17. E: griego anade esta expresion: cserce de Jesucrist / 3 


CAPITULS ULL 


21. Lex ergo advèrsús pro- 
missa Deil Absii. Si enim da- 
ta esset lex, quae posset vivi- 
ficàre, verè ex lege esset iustí- 
ta. 


P2. Sed conclàsit Scriptòra 
ómnia sub peccato, ut promís- 
sio ex fide lesu Christi daré- 
tur credéntibus. 


23, Priàs autem quàm veni- 
ret fides, sub lege custodiebà- 
mur conclúsi in eam fidem, 
quae revelànda erat. 


24. Itaque lex paedagógus 
moster furt in Christo, ut ex h. 
de iustficèmur. Í 


R5. At ubi venit fides, iam 


Y 33. Véase otro sentido en el 
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habló en la promesa hecha ú Abras 
ham, y la ejecucion de ella depende 
de él solamente. Por tanto, esta proe 
mesa debe ser estable y sólida, y proe 
ducir su efecto sin que la ley puex 
da perjudicarla. dando la justicia que 
solo debe recibirse por Jesucristo, y 
en virtud de la promesa que se le 
120. 


21. jLuego la lev, me diréis, st. 


no ha servido mas que de dar ú co- 
nocer las transgresiones, es contra las 
promesas de Dios/ De ninguna suerte, 
hermanos mios, úntes bien por esto 
mo huy entre ellas contrartedad ni 
eposicion alguna, en vez de que la 
Rabria efrctivamente si la ley sola 
dt capaz de justificar. Porque sà 
a ley que fué dada por Motses, hu-. 
biera podido sola dar la vida de la 
gracia, podria haberse dicho verda. 
deramente que la justicia seria obte- 
Rida. por la ley, y qsé esta hubiera 
sido contraria dú la promesa, y la hue 
biera inutilizedo dando ú los hombres 
la justicia, que no debian recibir si. 
Ro en virtud de la promesa. 

22. Pero sucedió de otra mane- 
ra, porque la ley escrita dcjó sujetos 
é todos los hombres al deci do. en vez 
de justificarlos: para que lo que Dios 
habia prometido no fnese dado sino 
por la te en Jesucristo y solamente é 
los que creyesen en él. 

23. Mus úntes que la fe viniese, 
estàbamos bajo la custodia de la ley, 
que por el temor nos tenia encer- 
rados en el culto del verdadero Dios," 
para disponernos ú abrazar aquells 
fe que habia de ser revelada algun 
dia. 

24. Y así, léjos de que la ley ha- 
ya sido centriria ú las promesas de 


Dios, que se habiten de cumplir por. 


la fe em dJesmeristo: nos ha servido 
de ayo para comduermnos como nibos 
é Jesu-Cristo, é fm de que fuésemos 
justificados por la fe ea él. 

25. Pero habiendo venido la fe, ya 


aDélisia — 


Rom. ius 7. 


Rom. vi. 3 
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no estamos sujetos 4 la ley como à 
un ayo, y hemos llegado ú la adop- 
cion de hijos de Dios. Tambien vo- 
sotros, hermanos mios, habeis legado. 
ú esta adopcion divina. 

26. Pues que todos sois hijos de 
Dios, xo por sola la ley de Moixes, 
sino por la fe en Jesucristo, no por 
la observancia de las ceremonias le- 


gales, sino por el boutismo que ha-: 


beis recibido. 

21. Porque todos los que habeis 
sido buutizados en Jesu-Cristo, estais 
-revestidos de Jesu-Cristo, 

28. Y unidos ú él tan estrechamen- 
te, que ya no hay ahora entre vo- 
odros ni judío mi gentil, ni esclavo 
mi libre, ni hombre nt muger: sino 
que todos sois uno en Jesucristo. 

29. Si vosotros sois de Jesucrise 
to, y estais unidos ú él tan estrecha-, 
mente que no formais con él mas 
que un. solo cxerpo,. sois por consi- 
guiente hijos de Abr ham como él, 
y herederos de la justicia segun la 
promesa que Dios hizo ú este patriar- 
ca: y por tanto mo teneis necesidad 
de observar las ceremonias de la ley 
para dirigiros ú Jesucriste, y alcan- 
zar una gracia que Dios os ha cone 
cedido ú vosotros lo mismo que ú noe 
sotros, 


Y 28. Lit. ni griego. 
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non sumus sub paedagógo, 


26. Omnes enim fílii Dei estis 
per fidem, quae est in Christo 
Jesu. 


27. Quicúmque enim m Chri- 
sto baptizàti estis, Christum in- 
duistis. 

28, Non est ludaeus, neque 
Graecus: non est servus, ne- 
que liber: non est màsculus, 
neque fémina. Omnes enim 
vos unum estis in Christo lesu. 

29. Si autem vos Christi. Er- 
go semen Abrahae estis, se- 
da promissiónem heré- 

es. 


CAPITULO IV... 


Los Judíos habiendo estado como pupilos, sujetos 4 la ley, quedaron libres por Ta 
fe. Los Galatas han vuelto 4 las observancias del judaisino. Primer afecto de es. 
tos é S. Pablo. Ternura de S. Pablo pare con ellos. Agar y Sara son figura de 


las dos alianzas. 


r 


—l. MAS si Reitentmos llegado, 
me diréis, ú la adopcion de hijos de 
Dios sin pasar por la mendr edad del 
judaismo, y si Dios nos hubiera dado 
parte en la herencia prometida ú 
Abraham, sin obligarnos ú las obser. 
vancias legales, seridmos tratados 
mas favorablemente que los hijos, no: 
siendo mas que esclavos: y los heredes 


———— És 


e 


En Dieo aulcme Quanto tém- 
pore heres pàrvulus est, nihil 
diflert à servo, cúm sit domi 
nus ómnium: 


2. Sed sub tutóribus, et actó- 
yibus est usque ad praefinitum 
tempus à patre: . 

8. Ita et nos cum essèmus 
pàrvuli, sub eleméntis mundi 
eràmus serviéntes, 


4. At ubi venit plenitàdo 
témporis, misit Deus Filium 
suum factum ex mulíere, fa- 
ctum sub lege, 

5. Ut eos, qui sub lege erant, 
redimeret, ut adoptiònem fi- 
lórum reciperèmus. 


6. Quóniàm autem estis filii, 
misit Deus Spiritum filij sui 


in corda vestra clamàntem : 
Abbé, Pater. 


7. Itaque iam non est ser- 
vus: sed fiílius. Quòd si filius: 
et heres per Deum. 
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ros naturales de aquella herencia na 
tendrian ninguna ventaja sobre no- 
Sotros, que somos extraios adoptados. 
És cierto, hermanos mios, pero tam- 
bien os diré que mientras el herede- 
ro es lodavia niio, en nada se dile- 
rencia del esclavo, aunque es duuno 
de todos I 

2, Nino que està bajola potestad 
de los tutores y curadores hasta el 
tiempo sefalado por su padre.".— . 

8. Así nosotros, cuando eramos to- 
davía nifos, estàbamos sujetog 4 /as 
ceremonèas de la ley, como à las pri- 
meras y mas groseras instrucciones 
que Dios dió al mundo. 

4. Mas cumplido que fué el tiem- 
po de la mayor edad, Dios envió à 
su Hijo formado de una muger, y su- 
jeto à la ley. 

5. Para redimir ú los que estaban 
debajo de la ley como bajo la po- 
testad de un curador, así como estú- 
bamos nosotros los Judios, yY para que 
recibiésemos la adopcion de hijos de 
Dios. 

6. Mas en cuanto ú vosotros los 
gentiles, ha sido de otra suerte: Como 
por el bautismo habeis llegado de una 
vez ú la edad mayor, y sois hijos, Dios 
no os ha dado tutor, ndes ha sujeta- 
do ú las ceremonias de la ley, sino 
que ha enviado à vuestros corazones 
el Espírita de su Hijo, el cual os hace 
Clamar: Abba, esto es, Padre mio."— 

7. Y así no es ya siervo ninguno 
de vosotros," sino hijo de Dios. Si 
es hijo de Dios, es tambien su 
heredero, por Jesucristo" que es el 
Hijo de Dius. j Querreuis pues vosotros 
renunciar la libertad que tene:ss como 
hijos, por sujetaros ú la ley y ú todas 
sus ceremonias Esta nueva servi- 
dumbre seria. en cierto modo, ménos 
sufrible que aquella en que estuvisteis 
en otro tiempo. 


Ú 2. Parece que entre los Hebreos el padre era quien seialaba el tiempo de la tu. 


tela de sus hijos. 


6. Abba es una voz siriaca que significa padre. 
Y 7. Este eselsentido del griego: vosotros plus no sois ya siervos, 
dbid. Este es el sentido del griegu: es tambien hereuero de Dios por Jesu.Cristo, 


884 

8. Porque no conocínis éú Dios 
cuando estúbais sujetos" é los que 
por su naturaleza no son verdaderd- 
mente dioses, y buscúbais en los ído- 
los mudos el auxilio que no pueden 
daros. 

8. Pero ahora que conoceis 4 
Dios, ó por mejor decir, que sois de 
él conocidos, ahora que os conside- 
ra como hijos suyos, y os ilustra con 
sus divinas luces, jcómo tornais otra 
vez à esas observancias legales tan 
defectuosas é msuficientes para la jus- 
ticia, ú las cuales quereis sujetaros, y 
efectivamente es sujetais de nuevo, 

10. Puesto que observais como 
Judios, los dias y los meses, las esta- 
ciones y los anogsl 

ll. Me temo de vosotros, herma- 
nos mios, el haber acaso trabajado en 
vano" entre vosotros, pues preferis 
la nueva doctrina que se os predica, al 
Evangelio que yo os anuncié. No os 
dejeis así engaiiar. 

12. Sed, hermanos mios, Como yo 
en cuunto ú las ceremonias, legales, vs 
lo ruego encarecidamente, ya que yo 
he sido como vosotross tambien fuí 
en otro tiempo celoso observador de 
ellas y les conservaba la misma adhe- 
sion que vosotros manifestais al pre- 
sente, pero las abandoné para entrar 


en la libertad del Evangelio. F'or lo. 


demas, hermanos mios, si os hablo 
con vigor, Ro creais que es por resen- 
dimiento, porque jen qué podria fun- 
darsel Vosotros jamas me habeis 
agraviado en nada, 

18. Al contrario, vosotros mismos 
sabeis, que cuando tiempo ha, os anun- 
ciè el Evangelio, lo hice entre las per- 
secuciones" y las aflicciones de la 
carne, 

14. Y que vosotros no me despre- 
ciasteis ni desechasteis à causa de estas 
pruebas que yo sufria en mi carne, las 
cuales eran para vosotros una fuerte 
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8. Sed tunc quidem ignoréa- 
tes Deum iis, qui natúrà noa 
sunt . dil, serviebàtis. 


9. Nunc autem cúm cogno- 
verítis Deum, immò cógniti si- 
tis à Deo: quómodò cenvertí- 
mini íteròm ad infirma, et egè 
na eleménta, quibus dénuò ser. 
vire vultis: 


10. Dies observàtis, et meo- 
ses, et témpora, et annos. 


11. Timeo vos, ne forté snè 
causa laboràverim in vobis. 


12. Estòte sicut ego, quia et 
ego sicut vos: frutres úbsecro 
vos: Nihil me laesistis. 


13. Scitis autem quia per id: 
firmitàtem carnis evangelizavi 
vubis iamprídem: et tentatió- 
nem vestram in carne mes 


14. Non sprevístis, neque re" 
spuístig: sed sicut Angelum 
Dei excepístis me, sicut Chr- 
stum lesum. 


Y 8. De otro modo y é la letra: Porque cuando no conocíais 4 Dios estébeis oh 


tas etc. 


Y ll. Este es el sentido rel griego. 


Y 13. Lit. entre las Naquezus y las Àumilleciones. 2. Cer. Xi, 30. Mal. $. 9. 10 


CAPITULO IV. 


15. Ubi est ergo beatitàdo 
vestra" Testimónium: eniun 
perhíbeo vobis, quia, si fieri 
posset, oculos vestros eruisgé- 
tis, et dedissétis mihi. 


16. Ergo inimicus vobis fa- 
etus sum, verum dicens vobist 


17. fEmulàntur vos non bé. 
nè: sed exclúdere vos volunt, 
ut illos aemulémini. 


18. Bonum autem aemulàmi- 
ni in bono semper: et non tan- 
tum cúm praesens sum apud 
VO3J. 


19. Filíoli mei, quos íteròm 
partúrio, dónèc formètur Chri- 
stus in vobis. 


20. Vellem autem esse apud 
vos modò, et mutàre vocem 
meam: quóniàm confúndor in 
vobis. 


21. Dicite mihi qui sub lege 
vultis esse: legem non legístist 
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tentacion," y naturalmente debian ha. 
cer que os alejaseis de mí. Pero no fué 
así, sino que me recibisteis como é 
un émgel de Dios, como al mismo 
Jesucristo. 

. 15. ,Dónde està pues ahora la 
felicqdad que hallabais entónces en 
verme entre vosotros. Porque yo pue- 
do testificar de vosotros, que estabais 
prontos, si hubiera sido posible, à sa- 
carvs los ojos para dàrmelos. yDe 
dónde viene que ya no os halleis para 
conmigo en la misma disposicions 

18. j,Me he hecho acaso euemigo 
vuestro, por haberos dicho la verdad7 
No, hermanos mios, — . 

17. Oino que vuestros nuevos maeg- 
tros envidiosos de la: estimacion y 
aprecio que de nosotros Raçeis, pros 
curan estrecharse .€on vosotros no 
por el impulso de un buen afecto, sino 
porque pretenden separaros de noso- 
tros, y de la verdad que os hemos en. 
seiado, para que os aficioneis éú ellos 
y ú 8u falsa doctrina. 

18. Por lo demas, bueno es aficios 
narse" d stis macstros, pero esto debe 
ser por el bien j/ para siempre. De. 
beis por tanto permanecer en el aféc- 
to que me profesais, y no amarme 8s0- 
lamente cuando me hallo presente en- 
tre vosotros, 

19. Hijitog mios, por quienes 

ezco otra vez dolores de parto, 

sta que Jesu-Cristo sea formado en 
VvOgotros. 

20. Quisiera yo ahora estar con 
vosotros, para diversificar inis pala- 
bras segun vuestras necesidades: por 
que estoy con cuidado" sobre el mo- 
do con que debo hablaros, para apar- 
taros de vuestro apero ú las obser. 
vancias legales. 

21. Decidine, os ruego, vosotros 
los que quereis estar sujetos ú la ley, 


Y 14. Este es el sentido de la Vulgata: é causa de lo que yo eufria on mi carne, 
lo cual era para vosotros una tentacion y una prueba (tentationem vestram in curne 
mes). El priego impreso lée: tentalionem meam in carne meg: é Causa de las pruebas 

f 


que yo suíria en mi carne. 


18. Este es el sentido del griego. 


30. Este es el sentido del griego. 


TOM. XXII. 


49 


Gen. xvi. 15. 
Gen. x11. 8. 


Joei, tav. 1. 


Rom, ix. Be 
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jno habeis leido" lo que dice la Jeyl 
22. Porque està escrito que Abra- 
ham tuvo dos hijos, uno de la escla- 
va, y otro de la libre. 


23. Mas el que nació de la esclava, 
que era jóven, nació segun la carne, 
y segun el Orden de là naturaleza, Y 
el que nució de la libre, que por 34 
vejez no se hallaba en estado de tener 
Àtjos, nació por milagro y en virtud 
de la promesa de Dios. 

24. Todo esto es una alegoría: 
porque estas dos mugeres 801 figura 
de las dos aliangas que Dios ha hecho 
con los hombres, de las cuales la pri. 
mera, que fué celebrada en el monte 
Bina, y que no engendra sino escla- 
vos, es representada por Agar. 

25. Pues Agar es en ra lo 
mismo que Bina, monte de Arabia, 
y este representa ú la Jerusalen de 
aquí abajo, que es esclava con sus 
hiioa:" 


26. En vez de que la Jerusalen 
de arriba, donde fué" hecha la nueva 
alianza, y que estú figurada por la 
muger libre, es tambien libre, y da 
libertad ú sus htjos, Y esta es la ma 
dre de todos nosotros: 

27. Pues de ella es de quien esté 
escrito: Alégrate, estéril, que no pa- 
res, prorumpe en voces de júbilo, tú 
que no te has hecho madre: porque 


la que estaba abandonada, cuenta mas 


hijos que la que tiene marido. 

28. Nosotros pues hermanos mios, 
somos los hijos de la promesa, figura- 
dos en Jsaac. 

29. Y esto es tan cierto, que asi 
como entónces el que habia nacido 
segun la carne, perseguia alque ha- 
bia nacido segun el espíritu, así tam- 
bien ahora los Judíos que, por no 
tener fe, no son hijos de Abraham sino 
segun la carne, nos persiguen dú los 


21. Gr.lit. No entendeis, etc. 


22. Seriptum est enim: Quó- 
niàm Abraham duos filios hà- 
buit: unum de ancilla, et unum 
de libera. 

23. Sed qui de ancilla, se- 
cúndòm carnem natus est: qui 
autem de líbera, per repromis- 
siònein: 


24. Quae sunt per allegoriam 
dicta. Haec ehim sunt duo te- 
staménta. Unum quidem in 
monte Sina, in servitútem gé- 
perans: quae est Agar: 


25. Sina enim mons est ip 
Aràbia, qui coniunctus est ei, 
quae nunc est lerúsalem, et 
servit cum fíliis suis, 


26. llla autem, quae sursum 
est lerúsalem, libera est, quae 
est mater nostra. 


27. Seriptum est enim: Lae- 
tàre stérilis, quae non paris 
erúmpe, et clama, quae non 
pérturis: quia multi filii desér- 
tae, magis quàm eius, quae ha 

t virum. 

28. Nos autem fratres secún- 
dòm lsaac promissiònis fili 
sumuae, 

29. Sed quómodò tunc is, 
qui secúndim carnem natus 


fúerat, persequebàtur eum, qui 
secúndòm spíritum :. —ita et 
nunC, 


25. Gr. dif. Pues Agar es en figura lo misms que Sina, monte de Arabia, y tb 
prerenta é la Jerusalen de ahora, en que es esclava con sus hijos. 


Y 26. El griego improso trae esta palabra, 


GAPITELO Vi. 


30. Sed quid dicit Seriptúra 
Ejice ancillam, et filium eius: 
pon enim heres erit fílius an- 
cillae cum fiílio liberae. 


81. Itaque, fratres, non su- 
mus ancillae filii, sed liberae: 
quà libertàte Christus nos libe- 
Tràvit. 
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que tenemos la ventaja de serlo segun 
el espíritu. i 

80. Pero ellos y la sinagoga seràn 
tratados como lo fueron Ismael y su 
madre: serún arrojados de la Jerusa- 
len celestial, como estos lo fueron de 
la casa de Abraham, serún exzcluidos 


- de la herencia de Dios, como Ismael 


lo fué de la de aquel patriarca. Por. 
ue he aquí lo acerca de esto dice 
f, Escritura: Echa an é la pe ha 

à su hijo, ue el hijo de la escla- 
a no ha Le EE haradoró con el hijo de 
la libre. 

81. En cuanto é nosotros, herma- 
nos mios, Ro serémos echados de le 
casa de Dios, ni ezcluidos de la he- 
rencia celestial, puesto que no somos 
hijos de la esclava, sino de la libse, Y 
Jesu-Cristo ès el que nos ha adquirido 
esta libertad." / 


. Y 31. En el griego impreso se hallan al principio del capítulo siguiente estas úls 


timas pelabras: 


ua libertate CÀriatus nos liberavit, 
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CAPITULO V. 


Pierde la gracia el que se apoya en la ley. La fe cs la que nos salva. Les Gúla. 
tas estén seducidos. Ellos sen liamados é un estado de libertad. La ley consiste 
en el amor. Obras de la carne. Frutos del espíritu. 


1. Srarz, et nolite iteràm 
iugo servitàtis continéri. 


82. Ecce ego Paulus dico vo- 
bis: quóniàm si circumcidà- 
mini, Christus vobis nihil pró- 
derit. l 

83. Testíficor autem rurgus o- 
mni hómini circumicidénti se, 
quóniàm débitor est univér. 
sae legis faciéndae. 


4. Evacuéti estis à Christo, 
qui in lege iustificàmini: à 
grútia excidístis. 


1. MANTENEVS pues firmes en esta 


libertad que Jesucristo nos ha adqui- 


rido,/' y no os sometais de nuevo al 

pugo de la servidumbre de la ley, reci- 
iendo la circuncision. 

2. Pues os declaro, yo Pablo, que 

si os haceis circuncidar, Jesu-Cristo 

de nada os aprovecharé. l 


8. Y ademas declaro é todo hom. 
bre que se hace circuncidar, que que- 
da a ae é observar toda la ley, de 
la cual hace profesion pública, reci- 
biendo la circuncision, 

4. Vosotros pues los que quereis 
ser justificados por la ley, no teneis ya 
parte ninguna en la libertad que Jesu- 


Y 1. Elgriegotrse aquí ostas palabras que la Vulgata coloca al fin del capitalo 


enterior. Y así en el griego ee léc: Mantoneos pues 


Cristo nos ha sdquirido. 


mes es la libertad que Jesu. 
gp 


Gen. £x1. 10. 


Act, xv. 1. 


1. Cor. v. 6. 
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Cristo os ha adquirido, hàbeis perdida 
la gracia de la justificacion que él os 
ha merecido, y que no podeis alcanzar 
sino por la fe, 0 
- 6. Pues solamente por la fe espera. 
mos nosotras recibir del Espíritu San- 
to la verdadera justicia,":que vosotros 
buscais inútilmente en la leyty en sus 
obras. 

6. Porque en :Jesucriste, ni el ser 
tircunciso, ni incircunciso sirve de na. 
da para darnos la gracia de la justifi- 
cacion, sino la fe que esté" animada de 
la caridad. l 
- T. Vosotros corriais bien en el ca- 
mino de Dios, jquién os ha contenido 
en vuesira carrera para impedir que 
obedezcais ú Ja verdadt 
. 8 'Esta persuasion no viene de 
aquel que os ha llamado al conocimien- 
to del Evangelio: 

9. —BSino que así como un poco de 
levadura acedú" toda la masa, así tam- 
bien algun falso apòstol que se ha in- 
traducido entre vosotros, os ha conta- 
minado con esta falsa y perniciosa 
doctrina. a a dl 

10. Yo sin embargo espero de la hon- 
dad' del Seior que esto no pasarú 
adelante, y' que no tendréis en lo su- 
cesivo otros sentimientos que los mios, 
pero el que o3 ande inquietando, quien 
quiera que sea, llevarà el castigo me- 
recido. Vuestros nuevos maestros, nq 
contentos con predicaros la necesidad 
de la circuncision, quieren persuadiros 
que yo tambien la predico, especial- 
mente entre los Judios, pero no hay co- 


sa mas falsa, 


ti. Porque en cuanto é mí, herma- 
nos mios, si aun predico la circunci- 
sion jpor qué sufro tantas persecucio- 
nest Luego se acabó el escàndalo de 
Ja cruz. Pura los Judios mo me persi- 
guen, ni se escandalizan de la predica- 
cion de la cruz, sino por que ensenio que 
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5. Nos: epim spíritu ex fide, 
spem iustitias expectamus. 


6. Nam in Christo lesu ne- 
que circumcísio àliquid. valet, 
neque praepútium: sed fides, 
quae per charitàtem operàtur, 


7. Currebàtis benè: quis. vos 
impedivit veritàti non obedire/ 
8. Persuésio haec non est ex 


€e0, qui vocat vos, 


9. Módicum ferméntum to- 


tam massam corrúmpit. 


10. Ego confide in vobis in 
Dómino, quòd nihil àliud sa 
piétis: "qui autem contúrbat 
vos, portàbit iudícium, qui- 
cúmque est ille. 


11. Ego autem, fratres, si 
circumcisiónem àdhòúc pree- 
dico: quid àdhàc persecutiò- 
nein pàtior" Ergo evacuàtum 
est scàndalum Crucis. 


Y 5.. Q así: Mas en cuanto é nosotiea. segun la impresion de cl Espíritu de Dies, 


de la fe es de donde esperamos recibir la justicia, 


L 6. Este es el sentido del griego. i 


9. Este es el sentido del griego. Algunos ejemplares leen en el sentido de la 


Vulgata: corrompe. 


. CAPITULO V. 


12. Utinam et abscindàntur 
qui vos contúrbant. 


13. Vos enim in libertàtem 
vocàti estis fratres: tantum ne 
libertàtem in occasiónem de- 
tis carnis, sed. per charitàtem 
Spiritús servite ínvicèm. 


14. Oranis enim lex in uno 
sermòne implètur: Diliges pró- 
ximum, tuum sicut te ipeum. 

15. Quòd si invicèm mordée 
tis, et coméditis: vidéte ne ab 
ínvicèm :conspmmamiat 


', i mM. 


16. Dico autem: Spíritu am- 
bulàte, et desidéria curnis nen 
perficiètis. 


17. Caro enim concupíscit 
advérsús spiritum: spíritus au- 
tem advérsús carnem: haec 
enim sibi ínvicèm adversún- 
tur: ut non quaecúmque vul- 
tús, illa faciàtis. 


18. Quòd si spíritu ducími- 
Di, non estis sub lege. 
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la circuncision es enteramente inútil 
para la salud, y que esta solo puede al- 
canzarsc por la virtud de la cruz de 
Jesucristo. — / l 
12. Ojalà los que os perturban de 
esta manera, y tienen tanto amor ú la 
circuncision, fuesen, no digo circunci- 
dados, sino mas que circuncidados, se- 
parados" de entre vosotros. — l 
13. , Porque. vosotros, hermanos 
mios, s0is llamados ú un estado de li- 
bertad, y temo que estos falsos 'apóse 
foles og la hagan perder. Procurad 
pues conservarla, y cuidad solumente 
de que esta libertad no,,os sirva de 
ocasion para vivir segun la carne, aban- 
donúndoos ú sus apetiltos desordena- 
dos, y tratando, de satistacer vuestras 
pasiones qua ú costa de vuestros her- 
manos: àntes bien, l6jos de esto, suje- 
taos ungs à otros por una cúridad vere 
daderamente espiritual," 
14. Porque toda la-ley se encierra 
en este precepto: Amarós ú tu prójimo 
como 4 tí mismo. a 
— 15. Si os mordeis y os devorais 
unos ú otros, esfais muy distantes de 
obseruar la ley, por mas celo que .apa- 
renteis por cil Mirad pues no os des- 
truyais ,unos à otros con estas discor- 
dias. ' / 
16. Mas para evitar esta desgracia, 
haced lo que os digo: Proceded segun 
el Espiritu de Dios, y no satisfaréig" 
los deseos de la carne. DS 
17. Porque la carne tiene descos 
contrarios é los del espiritu, Y el .espí- 
ritu los. tiene contrarios ú los de la 
carbe: uno al otro se oponen, y por 
causa de este combate que hay entre 
ellos, y pasa en tosotros, mo haceis 
siempre todo aquello que quereis. 
18. Si ú pesar de toda la oposicion 
y resistencia de la carne, os condu- 
cis por el Espíritu de Dios, no estais 
sujetos 4 la ley, ni teneis que temer sus 
amenazas y castigos. 


Y 192. Este es uno de los sentidos de la expresion del texto, que algunos explican 
de la muti'ccion reni, Y otros de la excomunion, 


I. 
Y 16. Gr. Y no satisfegais. 


En el griego no se halla la palabta apiritus. 


Let. xix. 18. 
Matt. xx. 


Rom. xin. 8. 


1.Petr. u.12. 
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19. Fécil es conocer si el Espí- 
ritu de Dios es quien os conduce, 6 
si obrais ú impulsos de la carne, por- 
que son muy diferentes las acciones 
gue nacen de estos dos principios. Las 


obras de la carne son adulterio," for- 


nicacion, impureza, deshonestidad, lu- 
juria, 

20. 0lIdolatría, envenenamientos, 
enemistades, disensiones, animosida- 
des, rihas, divisiones, heregías," 


21. Envidias, homicidios, embria- 
gueces, glotonerias, y otros delitos see 
mejantes, sobre los cuales os declaro, 
Como ya os tengo dicho, que los que 
cometen estos delitos no seràn here- 
deros del reino de Dios. 

22. Al contrario los frutos del Es- 
píritu son: caridad, gozo, paz, pacien- 
cia benignidad, bondad, longanimidad, 


283. Mansedumbre, fe, modestia, 
continencia, castidad." No hay ley con- 
tra los que viven de esta suerte, ni 
por consiguiente, contra los verdade- 
ros discípulos de Jesucristo. 

24. Pues los que son de Jesu-Crige 
to tienen crucificada su propia carne 
juntamente con sus pasiones y deseos 
desordenados, y no son conducidos si- 
no por el Espíritu Santo, 

25. Qi nosotros tambien somos de 
Jesucristo, hermanos mios, y si vivi- 
mos por el Espíritu de Dios, proce- 
damos tambien segun el mismo Es- 
píritu, i 

26. Y no nos dejemos llevar de la 
vana gloria, provo-éndonos los unos é 
los otros, y envidiàndonos reciproca. 
mente. 


bondad, fe, modestie, templanza, 


20. Esta es la expresien dol griego. 
21. Este es el sentido cel griego. 


A LOS GALATAS, 

19. Manifésta sunt autem ó. 
pera carnis: quae sunt fornie 
càtio, mmunditia, impudicítia, 
luxúria, 


20. Idolòrum sérvitus, vene- 
ficia, inimicitiae. contentiónes, 
aemulatiónes, irae, rixae, dis. 
sentiónes, sectae, 

21. Invidiae, homicídia, e- 
brietàtes, comessatiónes, et his 
simília, quae praedico vobis, 
sicut praedixi: quóniàm qui té- 
lia agunt, regnum Dei nom 
consequéntur, 

22. Fruetus autem Spíntis 
est: chàritas, gàudium, par, 
EE benignitas, bónites 
onganimitas, 

283. Mansuetúdo, fides, mo- 
déstia, continéntia, cóstitas, 
Adversús huiúsmodi non es 
lex. 


24. Qui autem sunt Christ, 
carnem —suum crucifizérunt 
cúm vítiis, et concupiscéntis. 


25. Si spíritu vívimus, spí- 
ritu et ambulémus. 


96. Nan efficiàmur inàns 
glóriae cúpidi, invicèm pro- 
vocàntes, ínvicèm invidéntes. 


19. El griego trae esta vox, pero no trae la voz luzuria. 


22. y 23. El griegu dice solamente: Caridad, gozo, paz, paciencia, bemiguidad, 


CAPITULO Vi. 
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CAPITULO VI. 


Debe corregirse con mansedumbre. Unos é otros debemos soportarnos. Debemos creer 
que nada somos. Lo que uno sembrare ese recogeré. S. Pablo no se gloria sine 


en la é€ruz. Salutaciones. 


1. Faurnes, et si praeoccu- 
pàtus fúerit homo :in àliquo 
delicto, vos, qui spirituúles e- 
stis, huiúsmodi instrúite in spí. 
vitu lenitàtis, consíderans te 
ipsum, ne et tu tentéris. 


2. Alter altérius ónera por- 
tàte, et sic adimplébitis le. 
gem Christi. 


3. Nam si quis exístimat se 
úliquid esse, cúm nihil sit, i- 
pse se sedúcit. 


4. Opus autein suum probet 
unusquísque, et sic in semete 
ípso tantàm glóriam habébit, 
et non in àltero. 


6. Unusquísque enim onus 
guum portàbit. 


6. Commúnicet autem is, qui 
catechizàtur verho, ei, qui se 
Gatechizat, in ómnibus bonis. 


Y. Nolite erràre: Deus non 
irridétur, 

8. Quae enim seminàverit 
homo, haec et metet. Quó- 
niàm qui séminat in carne 
sua, de carne et metet cor- 
fuptiònem: qui autem sémi- 
nat in spíritu, de spíritu me- 
tet vitam aetérnam. 


Y 1. Este es el sentido del griego. 


l. AL contrario, hermanos mios, 
si alguno de vosutros Cnyere por sore 
presa en algun pecado, vosotros, los 
que sois espirituales, cuided de levàn- 
tarle" con espíritu de mansedumbre, 
haciendo cada uno reflexion sobre sí 
mismo, Y temiendo ser teutado lo mis- 
mo que él. 

2. Llevad las s unós de otros, 
y así cumpliréis la ley de JesueCris- 
to, que es una ley de amor, No pen- 
seis altamente de vosotros mismos en 
vista de las imperfecciones agenas: 

8. Porque si alguno piensa ser al. 
go, se engana é sí mismo, pues real. 
mente es nada. Y ademas, no debe uno 
juzgar de sí, comparàndose con los 
otros, 


4. BSino que para esto es necesario 


que cada uno examine bien 8u$ accio- 
nes, y si advierte en ellas algo bueno, 
entónces tendrà motivo de gloriarse 
solamente en sí mistno y en sus pro- 
pias virtudes, Y no en los otros y en sus 
defectos, donde siempre se le busca 
inútilmente. / 

5. Porque los grandes pecadores 
no han de justificar ú los pequeios, y 
cada uno Cargaré su propio fardo en 
el juicio de Dios. / 

6. Es menester tambien, hermanos 


mios, que uquel aj quien se instruye . 


en las cosas de la fe, asista de todos 
modos con sus bienes al que le ins- 
truye, 

7. Porque no 08 engaiieis en esto, Dios 
no puede ser burlado impunemente, 

8. Y el hombre no recogerú para 
la eternidad sino lo que haya sembra. 
do en el tiempo, pues el que al pre- 
sente siembra en su carne, y no tra. 
baja sino em satisfacer sus inclina- 
ciones carnales, de la carne recogeré 
entónces la corrupcion y la muerte, 


1. Cor. in. 8 


Ó Thess. iu. 
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mas el que siembra alhora en el espí- 
ritu, y se dedica ú llenur su alma de 
las verdades de la religion, y ú ador- 
narla con las virtudes cristianas,' del 
espíritu recogerà entónces la vida 
eterna. 

9. No nos cansemos pues de ha- 
cer bien, pues si no nos desalentamos," 
y perseveramos hasta el fin en la prúce 
tica de las buenas obras, recogerémos 
el fruto ú su tiempo. 

10. Por tanto miéntras tenemos 
tiempo hagamos bien é todos, pero 

rincipalmente é los domésticos de la 
e, quiero decir, ú aquellos ú quienes 


una misma fe ha hecho, como ú noso-. 


tros, domésticos del Senior." 

11. Mirad que carta os he escrito 
de mi propio puno." He querido ha- 
cerlo así, para que, no dejàndoos mo- 
tivo de dudur que todo siu contenido 
sobre las observancias legales, es ver- 
daderamente mio, os persuadais mas 
fúcilmente de la inutilidad de ellas, y 
quedeis mas convencidos de la mula 
je de aquellos que han querido huce- 
ros, creer que yo predico todavía la 
necesidad de la circuncision. Para 
acabar de confundir ú esus tmpostores, 
y de desenganiaros acerca de esta pre- 
tendida obligsacion de ebservar las ce- 
remonias de la ley, ho me resta mas 
que haceros observar, 

12. Que todos aquellos que quie- 
ren agradar en la carne, y hacerse 
gratos ú los Judíos con una fingida 
adhesion ú sus ceremonias carnales, 
son los que os obligan à que os circun- 
cideis, ty esto lo hacen con solo el fin 
de no ser ellos perseguidos por causa 
de la cruz de Jesu: Cristo, y 20 por un 


verdadero celo por la ley, ni porque 


crean necesaria su observancia, 
13. Porque ni ellos misinos" que 


8. Véase otro sentido en el anélisis. 
8. Estees el sentido del griego. 
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9. Bonum autem faciéntes, 
non deficiàmus: témpore enim 
suo metémus non deficiéntes. 


10. Ergo dum tempus ha. 
bèmus, operèmur bonum ad 
omnes, màximè autem ad do- 
mésticos fídei. 


11. Vidète quàlibus lítterims 
seripsi vabis meà manu. 


12. Quicúmque enim volunt 
placère in carne, hi cogunt 
vos circumcidi, tantàm ut cru- 
cis Cliristi persecutiònem non 
putiantur. 


13. Neque enim qui circum- 


10. O 4 los ministros del Senior. Véase el anélisis. 

ii. De otro modo y 4 la letra: Mirad con qué letras oa he escrito de mi prorio 
puiio, reconoced mi forma, y estad seguros de que yo soy quien os escribo. Mucbos 
creen que S. Pablo, que ordinariamente dictaba y firmaba sus cartas, escribió de sa 
propio puiio toda la presente. Utros opinan que no escribió mas que los ocho versos 


últimos. 
Y 13. Este es el sentido del griego. 


GAPITULO VI. 


cidúntur, legem custódiunt : 
med volunt vos circumeidi, ut 
in carne vestra gloriéntur, 


14. Mihi autem absit glorià- 
ri, nisi in cruee Dómini no- 
stri lesu Christi: per quem 
mihi mundus crucifixus est, et 
ego mundo. 


15. In Christo enim lesu ne- 
que circumcísio éliquid valet, 
neque preaepútium, sed nova 
Creatúra,. 


16. Et quicúmque hanc ré- 
gulam secúti fúerint, pax su- 
per illos, et misericórdia, et 
super lsraèl Dei, 


17. De cétero nemo mihi 
moléstus sit: ego enim stí- 
gmata Dómini lesu in córpo- 
re meo porto, 


18. Grútia Dómini nostri Te. 
su Christi, cum spíritu vestro, 
fratres. Amen. 
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estàn circuncidados guardan la ley: 
sino que quieren que vosotros reci- 
bais la circuncision, à fin de gloriarse 
de teneros entre sus discípulos, y de 
haber impreso en vuestra carne la se- 
fial de su autoridad sobre vosotros. 

14. Mas yo, hermanos 'mios, no 
quiera Dios que me glorie en otra co- 
sa sino en la cruz de nuestro Seior 
Jesucristo, por quien el mundo està 
muerto y crucificado para mí, como 
yo estoy muerto y crucificado para el 
mundo, de suerte que no tengo comu. 
nicacion alguna con él, ni trato de 
agradarle, y así por complacerle, no 
me sujetaria ú ceremonias cuya ob. 
servancia es inútil para mi salvacion, 
y carece de mérito delante de Jesucristo. 

15. Porque en Jesucristo mi la cir- 
cuncision ni la incircuncision valen 
nada, sino la nueva criatura, ó 21 nye- 
vo ser que Dios forma en nosotros 
por el Espíritu Santo. l 

16. Y sobre todos los que se con. / 
duzcan segun esta regla, poniendo su 
gloria y su esperanza, no en la ley, 
sino en Jesucristo, no en la observan- 
cia de las ceremonias carnales, sino 
en la renovacion del alma, reposaràn 
la paz y la misericordia que Janer: 
to ha traido ú los hombres reconciliún- 
dolos con su Padre, así como" repo- 
sarún sobre el verdadero Israel de 
Dios ú quien fueron prometidas. 

17. Por lo demas, nadie me cause 
nuevas molestias sobre la circuncision: 
porque si debe llevarse en la carne la 
marca del amo ú quien se tiene el ho- 
nor de servir: Yo traigo impresas en 
mi cuerpo las senales del Seior Jesus, 
y las cicatrices de las heridas que he 
recibido por su amor, las cuales mani- 
fiestan claramente que tengo el honor 
de pertenecerle." 

18. La gracia de nuestro Semor 
Jesucristo 3ea, hermanos mios, con 
vuestro espíritu, Amen. 


Y 16. Lit.y sobre el Israel de Dios, sobre todes aquellos que sen verdaderos Ierae. 


ditas por el espíritu de la fe. 


. 


Y 17. Antiguamente se imprimian en el cuerpo ú los soldados y é los esclavos 


eiertos caracteres para distinguirlos, 
TÓM, XEIl 


50 


I 
Cuúles son 
fos Efesios é 
quienes 80 
dirigió esta 

epistola. 
Cuéil fué la 
ocasion Y ob. 
jeto de ella. 
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PREFACIO 


A LA EPÍSTOLA A LOS EFESIOS. 





Vció: metrópoli de la Asia menor, era una ciudad muy entregada 
4 la idolutria, especialmente al culto de Diana que tenia all un tem- 
plo famoso. En los Hechos apostólicos consta que los Efesios eraa 
muy supersticiosos Y muy dedicados é la magia, pues S. Pablo mandó 
quemar un dia uné multitud de libros màgicos, cuyo valor se calcu- 
ló en cincuenta mil dineros (1). Entoda la Asia habia mucha diso- 
lucion y libertinage, y Efeso que era la capital, aventajaba tambien 
en esto ú las restantes ciudades. 

S. Pablo fué allà por primera vez à predicar el Evangelio hàcia 
elano 54 de la era cristiana vulgar, cuando Vvolviendo de Corinto 
iba para Jerusalen (2). Habiendo predicado en la sinagoga de Efeso 
le suplicaron los Judíos que permuneciese algun tiempo con ellos, 
pero él se excusó diciendo que si Dios queria volveria otra vez. De. 


jó allí é Aquila y é Priscila que habian sido los que primero le habian 


dado hospedage en Corinto, y le habian acompanado en su marcha. 
Poco despues de haberse ido S. Pablo. fuéé Efeso à predicar a Je- 
sucristo un judio de Alejandría llamado Apolo, hombre elocuente, iD8- 
truido en las Escritura- y muy celoso por la fe cristiana, aunque solo 
hebia recibido el bautismo de S. Juan (3) Allí fué instruido mas 
particularmente per Aquila y Priscila, y pasó despues à Corinto, em 
donde regó lo que S. Pablo habia plantado. 

Hàcia el fin del mismo afio volvió el Apóstol 4. Efeso (4), halló 
en aquella ciudad algunos discípulos que habian recibido el bautismo 
de S. Juan, los bautizó en nombre del Senior Jesus, y habiéndoles im- 
puesto las manos, descendió sobre ellos el Espiritu Santo. Pespues 
eutrò en la sinagoga, en donde habió con libertad por el espacio de 
tres meses. Mas como algunos se endureciesen y no creyesen en sa 
doctrina, se retiró con sus discípulos, y ensenaba todos los dias en 
Ja escuela de un cierto Tirano, en cuyo ejercicio continuó dos anos, 
de suerte que todos los que se hallaban en Asja, tanto Judios como 
genliles oyeron la palabra del Senior Jesus, y Dios hacia extraordi- 
narios milagros per mano de S. Pablo. Permaneció este apóstol es 
Efeso é lo ménos dos anos y tres meses, esto es, casi tres unos, CO 
mo él mismo lo dice en otra parte 151: y no cesó de instruir é sus 
discipulos con un celo afectuoso, que le enternecia hasta hacerle der 
ramar làgrimas. Mas en aquel tiempo sobrevino un alboroto no pe 


quefio acerca del camino del Sefior (6). Un platero llamado Deme- 


(1) Act. xix. 19. Cerca de veinte y cinco mil libras francesas: (4635 pesos) — 9) 
Act. xvii. 19. et 8eqq —3) Ibid. 34. el 80Qq.—(4) Act. xix. l. et segg.— (5) Act. XEs 
31.—(6) Act. xi5. 23. el tegq. 
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(rio, que hacia de plata pequenos templos de Diana, y contribuia 
mucho en dar ganancias é las gentes de 3u oficio, reunió é estas, Y 
las excitó contra el Apóstol. Muy en breve se llenó de confusion 
toda la ciudad: 8 Pablo quiso presentarse al pueblo, pero sus discí- 
pi se lo impidieron: el cristiano apaciguó el tumulto: el Apóstol 
iz0 venir Í su3 discípilos, y habiéndolos exhortado, se despidió de 
ellos, Y partió para Macedonia (1). 

De aquí pasó é la Grecia, permaneció algun tiempo en Corinto, 
y finalm ne se embarcó para Jerusalen, llevando consigo las limose 
nas que hiv'a recogid), en Asia, Macedonia y Grecia. Habiéndole 
, apresado los Judios en el templo, le escapó de 818 manos el tribuno 
de la cotorte romant, y le envió à Cesarea, de donde pasó ú Roma, 
en cuya ciudad estuvo preso dos anos desde el 61 hasta el 63. Algu- 
no3 son de sentir que entónces fué cuando escribió esta epístola. 

N ves fàcil a-eriguar con què ocasion fué escrita: parece que solo 
fué pira satisfacer el laudable deseo que tenian los Efesios de ser 
confirinados enla pureza de la fe y en la santidad de las costumbres 
por algun escrito del santo apóstol, el cual aprovechando esta ocasion, 
se propone fortalecerlos contra una multitud de filósofos, de mag v3, de 
discípulos de Simon, y de Judios mal convertidos. La primera parte 
que abraza los tres primeros capitulos se compone casi toda de bendi- 
ciones, oraciones y acciones de gracias, pero la expresion de estos 
sentimientos comprende los mas grandes misterios de la religion y las 
verdades mas importantes. La segunda, que se reduce é los tres úl- 
timos capítulos es casi toda moral, pero de una moral interesante 
acerca de los deberes comunes éú todos los fieles, y de los deberes 

articulares segun los diferentes estados, y de una moral fundada en 
08 principios del dogma. 

Se anuncia 8. Pablo como upóstol de Jesucristo, y establece su 
apostolado en la voluntad de Dios (Cap. 1.), por la cual fué ele- 
vado à este ministerio (2). Saluda ú todos los cristianos de Efeso, 
é quienes llama santos, y fieles en Jesucristo, santos, porque todos 
los cristianos lo son por su estado, fieles en Jesucristo porque no hay 
verdadera justicia ni verdadera santidad, sino por la fe en este divino 
mediador (3). Les desea la gracia y la paz de parte de Dios, que es 
el único principio de ellas, y de parte de Jesucristo que es el único 

ue nos Jas ha merecido, à quien dúnicamente las ha confiado 
Dios, y por quien únicamente las recibimos (4). Despues, uniéndose 
con los Efesios, y con todos aquellos ú quienes Dios ha escogido y 

redestinado en dsucrató, bendice ú Dios y le da gracias por las 
El adiciones que son el fruto de esta eleccion, bendiciones no car- 
nales como las que concedia é los Judíos, no temporales como las 
que concede ú muchos de los réprobos, sino espirituales y eternas, 

ue obran la santificacion de los escogidos y consuman su gloria. 
Liviste en que estas bendiciones nos son dadas por Jesucristo (5). 
Sube hasta el principio de ellas, que es la eleccion que Dios ha he- 
cho de nosotros, eleccion hecha no solo àntes de que naciéseimos, si- 
no aun úntes de que el mundo. fuese criado, eleccion que no se funda 
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en nuestros méritos, sino que nuestros méritos son efecto de ella, pues 
Dios nos eligió no porque eramos santos, sino para que lo fuésemos, 
una gantidad, no exterior y solamente à los ojos de los hombres, sino. 
interior y verdadera à los ojos de Dios, eleccion en fin, cuyo único 
principio es el amor gratuito, por el cual Dios nos ha prevenido Yy 
smado en Jesucristo (1). A esta eleccion se junta la predestinacion, 
que tiene por tèrmino la adopcion é que Dios nos ha destinado desde 
entónces, queriendo que fuésemos sus hijos en Jesucristo, por quien 
úpicamente llegamos ú esta augusta cualidad, predestinacion tan gra- 
tuita como la eleccion, puesto que tambien tiene por único principio 
el beneplàcito de Dios, y su buena voluntad (2), predestinacion cuyo 
fin es la alabanza y la gloria de la gracia de Dios, por la cual nos ha 
hecho agradables é aus ojos en su Hijo, que es el único objeto de sus 
complacencias y de su amor, Y en quien son amados todos los que 
son amados (3). Mas àntes de estar de esta suerte enriquecidos Y colma- 
dos de las gracias del Senor, era necesario que estuvièsemos recon- 
ciliados con él, y esta es tambien la ventaja que logramos en Jesucris- 
to, en quien tenemos la redencion que nos adquirió con el precio 
de su sangre, y la remision de nuestros pecados, la que tambien nos 
mereció con su sangre (4). Despues de esto se ha derramado sobre 
nosotros la gracia del Seior, pero con abundancia: nos ha hecho 

ratos é sus ojos con la efusion de su gracia, cuyas riquezas admira- 

les ha ostentado en nosotros (5), y sobre los apóstoles es sobre quie- 
mes ha derramado principalmente esta abundante efusion de gracia, 
llenéndolos de sabiduría é inteligencia (6), para hacerles conocer el 
misterio de su voluntad, fundado en su mero beneplàcito por el 
cuul resolvió que, cumplidos los tiempos prescritos por él, lo reuniria 
todo en Jesucristo, esto es, tanto lo que hay en el cielo como lo que 
hay en la tierra, haciéndole cabeza de los gos y de los hombres, 
de los Judios y de los gentiles (8). De los Judios, porque tambien 
ellos han tenido parte en los bienes que Dios ha derramado sobre los 
hombres por Jesucristo, en quien esperaron àntes de que apareciese, 
Mas no todos han tenido parte, pues aquellos éú quienes Dios escogió, 
ban recibido lo que buscaban y esperaban, como en otro lugar lo di- 
ce el Apóstol (9), y los otros han sido obcecados. Y así los que lo re- 
cibieron, le recibieron como por suerte, habiendo sido predestinados 
por el decreto de aquel que huce todas las cosas. conforme al desi 
nio de su voluntad, de suerte que toda la alabanza y la gloria del bien 
que hay en ellos es debida ú Dios que es su principio (10). Los gen- 
tiles tambien han tenido parte, cuando habiendo oido la palabra de Ía 
verdad, el Evangelio de salud, y habiendo creido, han sido sellados 
con el sello del Espíritu Santo que habia sido prometido, el cual es 


(1) V 4. Sicut elegit mos in ipeo ante mundi conetitutionem, ut essemus eGacti el 
èmmaculati in contpectu ejue in charilete.—(2) VY 5. Qui predestinatit mos in ede 
ptionem filiorum per Jesum Cbristum in ipsum, secundum propoeitum veluntetis que. 
—(3) Y 6. Jn laudem gloria gratie eue in qua gratificavit mos in dilecte flie své. 
— (4) Y 1.—65) Y 7.-(6) Y 8.—) Y 9. Ut notum faceret nobis secrementxm 00- 
luntatis qua secundum. beneplacitum ejus.— (8), Y 9. et 10.—(9) Rom. xi. 7. Electie 
Consecuta est: ceteri vera excecati semt.— (10) Y 11. et 12. In quo etiam et mos sort. eta 
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la prenda de nuestra herencia, hasta la perfecta libertad del pueblo 
que se ha adquirido Jesucristo (1), mas aun entre los gentiles no todos 
han creido, han creido aquellos que estaban pre.estinados é la vida 
elerna (2), de suerte que siendo su fe un don de Dios (8), tambien de- 
ben úà Dios como los Judíos toda la alabanza y la gloria del bien que 
hay en ellos (4). Aqui manifiesta el Apóstol à los Efesios que estando 
informudo de la fe que tienen en el Sefior Jesus, y de su amor para 
con todos Ins santos, esto es, pura con todos los fieles, no cesa de dar 
gracias é Dios por ellos (5), inas é las acciones de gracias afade la 
oracion, y p:ide que Dios, Padre glorioso de nuestro Sefior Jesucristo, 
les dé à los Efesios espíritu de sabiduría, que les descubra y les ha- 
Eu conocer mus y mas ú Jesucristo y sus misterios (6). Esto lo expli. 
ca al momento, adudiendo que pide ú Dios les ilumine los ojos del co- 
razon, para darles à conocer, en cuanto é los bienes futuros, cual es 
la esperanza à que son llamados en Jesucristo, y cuales son las rique- 
zas, y la gloria de la herencia, que Dios tiene destinada para los san- 
tos (7), y en cuanto é los bienes presentes, cual es la suprema gran- 
deza del poder que ejerce en los que creen, cuya fuerza ha desple- 
gado en la persona de Jesucristo, resucitàndole de entre los muertos, 
y sentàndoie ú su diestra en el cielo (8). Insiste en el supremo grado 
de gloria à que Jesucristo fué elevado, y despues de haber dicho que 
està sentado ú la diestra de Dios, anade que està sobre todos los prine 
cipados, potestades, virtudes y dominaciones, en una a sobre 
toda dignidad, de cualquier nombre que sea, en el siglo presente Y 
en el futuro (9). Le aplica lo que dijo de él el Salmista, que Dies P. 
SO todas las cosas bujo sus piés (10), y afade que le constituyó cabe- 
za de lu Iglesia, la cual es su cuerpo, y en la cual halla el comple- 
mento y la integridad de todos sus miembros, que reciben tambieA 
de él su complemento y su perfeccion (11). 

Despues explica el Apóstol lo que acaba de decir de la ope- 
racion poderosa de Dios en los que creen (Cap. u). Hace presene 
te 4 los Efesios lo que eran cuando Dios los llamó: estaban muer- 
tos por sus desarreglos y pecados (12), en los cuales vivian entón- 
ces, conduciéndose segun el espíritu del mundo, segun el principè 
de las potestades del uire, el cual preside esa multitud de espí- 
ritus de tinieblas, que ejercen su poder en los incrédulos y rebel. 
des (18). Confiesa que aun los Judios que fueron llamados y cre- 
yeron, estuvieron àntes en los mismos desórdenes viviendo segun 
sus pasiones, Y abandonàndose ú los deseos de la carne y del es. 
píritu (14), y que por su naturaleza eran hijos de ira como los otros 
(15). Anade que Dios, que es rico en misericerdia, los sacó de la 
muerte del pecado, tanto é los Judios como : ú los gentiles que cre- 
Yerun, y los vivificó en Jesucristo, y advierte que esto es efecto 


(I) Act. xmi. 48. Et crediderunt quetquot erant preordinati ad vitem elernam.— 
Bl Philip. 1. 29. Vobis donatum est pro CÀristo, nom solum ut in eum credatis, etc.—m 
3) VY 18. es 14.—(4) Y 14. in lnudem gloriae ipsiue — (5) V 15. et 16.—(6) V 18. 
et 17.41) Y 18.—(B) Y 19. et 20. Et quee sit qupereminens megnitudo virtutis ejàs 
tn nos qui credimus, secundum operalionem potentiae virlulis ejus, quam operatus est 
tn CÀriato, guscitans illum a mertuie, et constituens ad dezxteram suam in coelestibus, 
—9) Y 21.110) Y 22 —(II) Y 22, ad Anem 3 N 1. Et vos cum essetis mor. 
tui delictis et peccatia vestris.— (18) Y 93. —II4) ve(ii5) Jbid. El eramua natu, 
"6 filis iras sicut el cateri. : el 
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al mismo tiempo del amor excesivo con que Dios los amó, y de 
la gracia de Jesucristo por la cual fueron salvados (1). Y no so. 
lamente nos vivificó Dios en Jesucristo y con Jesucristo, haciéndo- 
Nos pasar de la muerte del pecado à la vida de la graeia, sino que 
en cierta manera nos resucitó con él, Y nos ha sentado en el cie- 
lo con él, pues en él tenemos la prenda de nuestra resurreccion Y 
de la gloria que la debe seguir (2). Y en todo esto el fin que se 
propuso fué mostrar en la serie de todos los siglos y en la eter- 
nidad, las abundantes riquezas de su gracia en la bondad que ha 
usado con nosotros en Jesucristo (3). Su gracia resplandece en nues- 
tra salvacion, porque esta es efecto de aquella (4). El Apòstol prue- 
ba esto, haciendo notar que por la fe somos salvados (5), y que 
esta fe no viene de nosotros, sino que es un don de Dios (6). Nos 
salvainos por la fe, y no por nuestras obras consideradas indepen- 
dientemente de ella (7), pues de lo contrario podriamos gloriarnos 
de nuestra salud, la cual no seria efecto de la gracia (8). Mas pa- 
Ta que no tengamos motivo de gloriarnos, ha dispuesto Dios que 
las obras meritorias de la salud sean las que produce la fe por la 
caridad (9), de suerte que nosotros somos obra suya así en el ór- 
den de la gracia, como en el de la naturaleza, criados en Jesucris- 
to para las obras buenas preparadas por Dios àntes de todos los 
siglos, para que nos ejercitemos en ellus, habiéndones dado la gra- 
cia por la cual debemos ejercitarnos (10). Con el fin de excitar mas 
la grautud de los Efesios, los exhorta el Apóstol éú que se acuer- 
den de lo que eran por su origen, y de lo que han llegado é ser 
en Jesucristo, Por su origen eran gentiles, llamados incircuncisos por 
los que se llaman circuncidados (11), y en virtud de esto no te- 
nian parte en el Mesias, que no les habia sido prometido, y que 
no esperaban, estaban enteramente sepjaradous del pueblo de Isruel 
é quien se habian hecho las promesas, eran extrangeros por lo to- 
cante é las alianzas divinas que encerraban aquellas promesas, no 
. tanian la esperanza de los bienes prometidos:, finalmente, estaban 
en este mundo sin Dies, adorando à los dioses falsos, y descono- 
ciendo al Dios verdadero (12). Mas ahora en Jesucristo, ellos que 
en otro tiempo estaban alejados de Dios, se han acercado é él por 
la sangre del mismo Jesucristo (18). Confirma y explica esto el Após- 
tol observundo que Jesucristo es autor y principio de la paz que 
ha reunido éú los Judíos con, los gentiles, que él es quien de los 
dos pueblos ha hecho uno solo, destruyendo en su carne, esto es, 
por la efusion de su sangre, el muro de separacion que era el orí- 
— gen de aquella enemistud, es decir, la ley ceremonial cargada de 
tantos mandamientos y preceptos que fueron abolidos por su muer- 


(1) Y 4. et 5. Deus autem qui dives est in misericordia propter mimiam cheritatem 
quam qua dilezit nos, el cum essemus mortui peccatis, convivificavit nos im Càriste, 
Cujua grutia estis salvati—(2) Y 6—(3) VY 7. Ut ostenderet in secu'is superermien. 
tibus abundantes divitiaa gratise quae in bonilate euper nes in CÀristo Jesu —(4) Y 
8 GQratia enim estie ealvati.— (5) Íbid. Salvat: per fidem.—(6) lbid. Et hec men es 

. Gebiss Dei enim donum est.—(1) Y 9. Non ez operibus.—(8) Ibid Non es eperibus, 

Ut me quis glorietur. 49) Gal. v. 6. Fides quae per charitatem eperatur.—(10) Ipsius 
enim eumus fo: tura, creati im Chrieto Jesu in operibug Òrnis quae praeperevit Deva 
ut in illis ambulemue.—(11) Y 11.—(132) Y 19 Eratis illoin temperi sine Christe, 
alienati a conterratione lerael, et hespites testamentorum, promissienis spem men Àd 
denies, el eines Des in hoc munde.—(13) Y 13. 
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te, y que esta destruccion se encaminaba a la reunion de aquellos 
dos pueblos, la cual consumó uniéndolos consigo como miembros 
suyos, yY formando con ellos un solo hombre nuevo, diferente del 
antiguo, De esta manera introdujo Jesucristo la paz entre estos dos 
pueblos (1), pero hizo mas, pues reuniéndolos consigo en un solo 
cuerpo, los reconcilió con Dios por su cruz, extinguiendo en sí mis- 
mo, y por la efusion de su sangre, la enemistad de ellos con Dios 
(2). Y así vino é anunciar la paz é los gentiles que estaban ale- 
jados de LS à quienes la hizo anunciar por medio de sus apóse 
toles, y 8 los Judios que estabun cercanos ú Dios, y é quienes 
la anuació primero por sí mismo, 'y despues por sus apóstoles (38). 
A unos y é otros anunció esta paz de parte de Dios, con quien 
los reconcilió, de suerte que desde entónces tienen por Jesucristo 
acceso para con el Padre, en la union de un mismo espíritu, que 
es el Espíritu de Jesucristo (4). De aquí deduce el Apóstol las au. 
ques prerogativas de que los Efesios se han hecho participantes. 

a no son Como éúntes extrafios al pueblo del Sefior, sino conciu- 
dadanos de los santos y domésticos de la casa de Dios ja son 
piedras vivas del edificio edificado sobre el fundamento de los após- 
toles y piofetas, del cual es Jesucristo la principal piedra angular 
(6): sobre quien trabado todo el edificio, se alza y crece para ha. 
cer un santo templo consagrado al Seior /7). Entran por tanto é 
ser parte de la estructura de este edificio, para llegar à ser mo- 
rada de Dios por medio del Espíritu Santo (8). 

El Àipóaol iba ú manifestar que oraba por la continuacion de 
las gracias que los Efecios habian recibido (Cap. mi), pero despues de 
baberse nombrado, y anunciado como preso de Jesucristo por causg 
de los gentiles, ú cuyo número pertenecen los Efesios (9), repentina- 
mente se detiene como dudando si estos habrian entendido bien la eco- 
nomía de la gracia que respecto a ellos le habia dado Dios, esto es, 
la parte que Dios le habia dado en el ministerio evangélico, consti- 
tuyéndole especialmente apóstol de los gentiles (1t). Les declara que 
por revelacion tiene conocimiento del imisterio que acaba de, expo. 
nerles en pocas palabras, por las cvales padràn conocer la inteligen- 
èia que le ha sido dada en el misterio de Cristo (11). Observa que 
este misterio no se descubrió ú los hijos de los hombres en las gene- 
raciones pasadas, en la manera que ahora ha sido revelado por el Es. 
píritu Santo é los apóstoles, y à los que tienen el don de profecia, es- 
to es, é los que tienen una luz superior respecto ú las cosas absciu. 
ras y ocultas (12). Este misterio es que los gentiles son llamados é 
. la misina herencia que los Judios, que -on miembros de un mistno cuer 

o, Y participes de las mismas promesas en Jesucristo mediante el 

vangelio, del cual San Pablo ha sido constituido ministro por el don 
de la gracia de Dios, quien se la. ha conferido conforme é la eficacia 
de su poder (13). Aquí se humilla el Apóstol en vista del ministerio 
que se le ha confiado, y confesando que se considera como el último Y 


(I) V 14. et 15. (2) XY '16.(8) V 17.—(4) V. 18.—(5) Ç 19.6) Y 207 
21.—(8) Y. 92. et ult.—(9. VY 1. (10) Y 2.—(11) Y 3. et 4. (12) Y 5. (13) 
6. el 1. Gentes esse coheredes, et concorporales, et comparticipes promiasionis ejue 

in CÀristo Jesu per Etvangelium, e'jus factus aum minister secundum don.sm gratice 
Bei, ques dela est miÀi secundum operctionem virtuts ejue. 
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queiio de todos los Santos, confirma lo que acaba de decir, afia- 
diendo que se le dió esta gracia de anunciar é los gentiles las incom- 
prensibles riquezas de Jesucristo, y de ilustrar éú todos los hombres 
descubriéndoles la dispensacion del misterio, que despues de tantos si- 

los habia estado en el secreto de Dios, criador de todas las cosas en 

esucristo (1). Este misterio estaba tan oculto que aun los principa- 
dos y las potestades del cielo no le conocieron sino hasta su cumpli- 
miento, esto es, hasta el establecimiento de la Iglesia, en la cual les 
manifestó Dios la fecundidad inagotable de su sabiduría en los dife- 
rentes modos de su conducta, para ejecutar à su tiempo el eterno de- 
signio que habia formado en si mismo y que cumplió en Jesucristo, 
en quien los Judíos y los gentiles tienen libertad para acercarse í 
Dios con confianza por la fe en su Hijo (2). S. Pablo encargado de 
anunciar ú los gentiles este misterio ruega à los Efesios que no cai- 
gan de únimo en vista de tantas tribulaciones como sufre por ellos, 
esto es, por haber anunciado à los gentiles la3 verdades que les inte- 
resan, y les hace presente que estos sufrimientos son para gloria de 
ellos porque prueban la verdad que les ha predicado (8). Aquí vuel- 
ve el Apóstol é la frase que habia interrumpido, y aun repite las pri- 
.meras palabras de ella (4), anadiendo que dobla sus rodillas ante el 
Padre de nuestro Sefior Jesucristo, ante Dios, que es Padre comun 
de todas las familias ó sociedades que hay en el cielo y en la tierra, 
de los àngeles y de los homores, de los Judíos y de los gentiles reu- 
nidos en su Hijo como en su cabeza (5). Pide para ellos toda clase 
de giacias. Las unas, que pertenecen al corazon y é la voluntad, son 
que segun las riquezas de su gloria, esto es. de su gracia, por la 
cual resplundece su gloria, los fortalezca en el hombre interior, es decir, 
en el fondo del alma, por la virtud de su espíritu, que haga que Je- 
.gucristo babite por la fe en sus corazones, y que estos permanezcan 
arraigados Y firmes en la caridad (6). Las otras, que pertenecen al 
espiritu, son que puedan comprender con todos los santos los carac. 
teres, y por decirlo así las dimensiones del misterio que les ha pre- 
.dicado, y de que acaba de hablarles, su anchura ó extension, que la 
za todas: las naciones de la tierra, su largura ó duracion, que se ex- 
tiende por todos los siglos'y hasta la eternidad: su altura ó elevacion 
que separàndonos de la tierra, nos atrae hàcia el cielo, y nos lleva 
hasta el seno de Dios: su profundidad ó incomprensibilidad que con- 
siste en la eleccion, Y en el discernimiento impenetrable que Dios hizo 
desde la eternidad de aquellos que predestinó por un efecto de su bue- 
na voluntad, para hacerlos participantes de este inefable misterio (7). 
Desea el Apóstol que puedan conocer mas y mas el amor de Jesu- 
eristo húcia nosotros, el cual sobrepuja todo conocimiento (8). Les 
desea estas gracias, Y las pide para ellos, à fin de que nada les falte, 

ara que sean plenamente colmados de todos los dones de Dios (9). 
Deses finalmente que en la Iglesia se dé eternamente gloria en Je- 
sucristo y por Jesucristo ú aquel que por el poder cen que obra en 
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mosotros, puede hacer infinitamente mas cuanto pedimos Y pensamos (1), 

De aquí pasa el Apòstol é las reglas de conducta que son 
Cconsecuencia de las verdades de que acaba de hablar (Cap 1v.)e 
Dirigiéndose à los Efesios, los conjura por las cadenas de que es- 
tà cargado por el nombre del Senor, à que se conduzcan de una 
manera digna del estado ú que han sido llamados (2). Les reco- 
mienda la humildad, la mansedumbre, la paciencia, el mútuo sufri- 
m'ento, ú fin de conservar de esta suerte entre ellos la unidad del 
Espiritu con el vinculo de la paz (83). Les hace presentes todos 
los motivos de union que les ofrece el estado àú que han sido lla- 
mados, la unidad del cuerpo de Jesucristo, de que todos somos 
miembros: la del Espiritu Santo que nos liga à todos en este cuer- 
po: la del Supremo bien que es objeto de nuestra esperanza, la 
del Senor à quien pertenecemos, que es Jesucristo: la de la fe que 
profesamos, la del bautismo que mos aplica los misterios de Jesu- 
cristo, finalmente la de Dios, que es el Criador y Padre de todos, 
que los preside à todos, que extiende sum providencia sobre todos, 
y que habita en todos nosotros (4). Reconoce la diversidad de gra- 
cias que ha recibido cada uno de los fieles, y hace notar que es- 
tàn arregladas é la medida de la donacion de Jesucristo, que las 
distriouye (5). Para manifestar que Jesucristo es el dispensador de 
ellas, cita el testimonio del Salmista, que hablando proféticamente 
del Mesías, dice que subió é lo alto, y que derramó sus dones so- 
- bre log hombres (6). Observa que no se dice que subió, sino por- 
que úntes habia descendido (7), anade que no solo descendió é la 
tierra, sine hasta los lugares mas ínfimos de ella, y que despues su- 
bió hasta lo mas alto de los cielos, para llenarlo todo con las se- 
nales . de su poder, la tierra que santificó, los infiernos que venció, 
y el cielo donde hace resplandecer su gloria. (8). Despues pasa 
à hablar de los dones que derramó Jesucristo, y observa que por 
esta diversidad de dones éú unos los constituyó apóstoles, à otros 
profetas, ú otros evangelistas, ú otros pastores y doctores (9), pero 
anade que estos diferentes dones se refieren todos ú un mismo fin, 
de suerte que aquellos ú quienes han sido distribuidos no los han 
recibido sino para trabajar en la períeccion de los santos, para 
ejercitarse en las funciones de su ministerio, y contribuir de esta ma- 
nera é la edificacion del cuerpo de Jesucristo, hasta que lleguemos 
todos éú la unidad de una misma fe, Y un mismo conocimiento del 
Hijo de Dios, al estado de un varon perfecto, àla medida de la 
edud perfecta, segun la cual se ha de formar Jesucristo en nosos 
tros (10). Explica este crecimiento diciendo que consiste en que ya 
no seamos como nifios fluctuantes, que se dejan llevar de todos los 
vientos de las opiniones humanas, por la malignidad de los hom. 
bres, y por la destreza que tienen pura introducir artificiosamen- 
te el error (11). Consiste tambien, dice, este crecimiento en prac- 
ticar la verdad por caridad, esto es, en que nos portemos de suer- 
te que la regla de nuestras acciones sea la verdad, y la caridad 
8u principio, de cuyo modo irémos creciendo en Cristo, que es 


(1) V 20. ad finem: Ei autem qui potens est omnia pJacere... secundum virtutem 
guae operatur in nobis, ipei gloria, etc.—(2) V 1.2(3) V 3 et 3.—(41 V 4.6 -15) 
X 1.16) Y 8.1) Y 9.8) Y 9. 16—9) Y 1.110) Y 13. et 13.(1j Y 
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nuestra cabeza (1). Esta última expresion le da ocasion de hacer 
notar la admirable economia del cuerpo místico de Jesucristo, el 
que compara con el cuerpo humano: porque así como en este to- 
das las partes unidas y conexas entre sí, reciben el crecimiento pro- 
io à cada miembro, y la influencia de la cabeza, por medio de 
os vasos que llevan é todas partes el movimiento y la vida, ast 
tambien la Iglesia, compuesta de los fieles como de sus miembros, 
recibe por el ministerio de los apóstoles y prefetas la influencia de 
Jesucristo, y el crecimiento en la fe y en la piedad, segun la me- 
dida que conviene à cada uno de los fieles, cuyo crecimiento se 
hace por la caridad, que es como el calor natural de este cuerpo 
místico (2). Despues de esto conjura é los Efesios à que ya no vi 
van como las otras naciones, que proceden en. su conducta segun 
ja vanidad de sus pensamientos (8): y explica lo que entiende por 
esta vanidad de pensa:nientos (4), y por este desarreglo de conduc- 
ta (5). Les recuerda que no es esto lo que elles han aprendido 
en la escuela de Jesucristo (6), si es que han reflexionado en las 
verdades que en ella se les han ensenado (7), pues allí han sido 
instruidos en dos primcipios bien diferentes. que deben reinar ge- 
neralmente en toda la conducta de la vida: el primero es, despo- 
jarse del hombre viejo (8), y el segundo, revestirse del nuevo (8). 
Aplica estos dos preceptos generales al pormenor de los deberes 
comunes é todos los fieles, Y los exhorta à todos ú que aparten de 
su boca, de 8u corazon y sus acciones todo lo vicioso, Y pongan en 
su lugar lo que pueda santificarlos (10). 

Prosigue el Apóstol instruyendo éú los Efesios en los deberes 
comunes a todos (Uap. v.). Los exhorta à que sean imitadores de 
Dios. como que son sus hijos (11): y à que se amen entre sí ú ejemplo 
de lo que nos amó Jesucristo (12). Les ordena que se abstengan de to- 
du impureza, y que eviten hasta las palabras que pudieran excitar la 
idea de ella, y las que sean capaces de debilitar el espíritu (13). Les 
hace presente que quien se hace culpable de impureza, se exclu- 
ve por sí mismo del reino de Dios (14). Les encarga que no se 
dejen seducir en esto: declaràndolegs que tales cosas bastan pare 
atraer la ira de Dios sobre los que son rebeldes àú la verdad (15). 
Los exhorta é que no participen de los desórdenes de los hombres 
indóciles (16). Les manifiesta que ya no son lo que àntes eran, Y 
que así, ya no deben portarse como ànte8 se portaban. En otro 
tiempo estaban sepultados en las tinieblas de la infidelidad: pero 
ahora estàn cubiertos de la luz de Jesucristo, y por tanto deben 
proceder como hijos de la luz, Y no tomar purte en las obras de tinie- 
blas, sino reprenderlas (17), pero mas bien con eus obras que con 
sus palabras, porque el pudor no permite ni aun hablar de estas 
— cosas, y la luz de unu vida pura basta para reprenderlas (18). So- 
bre esto cita el Apóstol algunas expresiones que parecen tomadas 
de lsaias: Levúntate tú que duermes, y sal de entre los muertos, Y 


(1) Y 15. Veritatem autem farientes in charitate erescamus in illo per omnia 
qu: est caput Christus.— (2) Y —16.—(3) Y 17.14) Y 18. (5) V,19 fe) Y 20. 
(VV 21.— (8) Y 22. 19) Ç 3. et 24. (10) do ad fem —IU) V 1 Ii yz 
3) V 3. et della) Y 5.—I5) Y 6 —N6) X IT) Y Geli ml 83 Y 12. et LA 
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te ilrminaró Cristo (1): lo cual se refiere à lo que acaba de decir 
de las tinieblas de donde habian salido los Efesios, y de la luz con 
que se hallaban cubiertos. Los exhorta ú que se porten con mu- 
cha circunspeccion, estudiando sin cesar la voluntad del Seior (2). 
Les advierte que no se entreguen ú los excesos del vino, eino que 
— se llenen del Espiritu Ganto, que derrama en el alma una santa 
embriaguez (3), cuyos efectos son la alabanza y la accion de gra- 
Cias húcia Dios (4), v la humildad, que haciendo desaparecer todo 
motivo de distincion nos inclina é subordinarnos unos à otros 
el temor .de Jesucristo (5). Despues de haber arreglado los debe- 
res comunes à todos dos fieles, desciende el Apóstol à los que se 
Tefierea à las condiciones particulares de las pereomas. Comienza 
po los deberes de las mugeres para con sus marides (6), à los cua- 
es afade los de los maridos para con sus mugeres (7). Ensalza 
da santidad del matrimomio, y de ella infiere de nuevo los deberes 
-reciprocos de ambos cónyuges (8). 
Proiigue explicando por menor los deberes particulares (Cap. 
vi). Hace ver é los hijos sus deberes para con sus padres (9) à es- 
tos los suyos para con aquellos (10), é lo3 siervos para COM 8u8 amos 
411), y à los amos para con sus .oriados 0 Despues de estos debo- 
res propios de cada condicion, vuelve el Apóstol é los genèrales. Ex- 
horta é los Efesios é que se fortalezean en el Senor, Y se revistan 
de todas las armas de Dios para que puedam defenderse de las 
emboscadas y artificios del demogio (18). Les asegura la realidad 
de este combate espiritual (14). Explica per menor las Brmas de 
Dios con que .deben cubrirse, y sen la verdad, la justicia, el celo, 
la fe, la esperanza, la palabra de Bios (13), ú las cuales aBade la 
oracion y la vigilancia (16). Los exhorta ú que hagan oracion por 
todos dos fieles (17), y en particular por él ú fin de que desempene 
su ministerio con santa generosidad (16). Les dice que les. envia 4 
Tiquico, fiel ministro del Seior, para que les informe acerca del 
estado de sus cosas y los consuele por su prision (19). Les desea 
paz. caridad y fe (20), y finalmente, desea la gracia ú todos los que 
aman ú nuestro Senor Jesucristo con un amor puro é incorrupti 
ble (21) 
subscriciones que se leen en los ejemplares griegos al fin 
de esta epístola, indican que fué escrita en Roma, y S. Pablo ha- 
bla en ella muchas veces de su prision (22). Mas como estuvo pre- 
so en Roma dos veces, la primera el ao séptimo de Neron cuan- 
do fué apresado por los Judíos en Jerusalen, y la segunda cuando 
habiendo ido à Roma, fué cogide per órden del mismo emperador 
el ano duodécimo de su reinado, Y sufrió el martirio un uio des- 
pres: no estàn de acuerdo los intérpretes sobre cuàl de estas dos 
prisiones es la que mienta S. Pablo. Unos creen que habla de la 
Trimera, Y é estos se adhiere Calmet: ,y lo que nos hace, dice 
s(23), inclinarnos ú esta opinion, es que el Apóstol nuda dice de la 
1 14. (21 V 15.17. -(31 V 18. (4) V 19. et 90.5) T 91.- (6) V 22.24. 
mn pasa i 4 32. a fara. UI La (0) ya hu vs (2) V 9. 
3), Y 10. ec 1. (14) V 12. (5: Y 13.-17. (16) Y 18. (17) lb:d. 8) Y 9. 


et (19) Ú 21. et 22. (20 Ú 23. EN V 24. et ult, (2) Epteeim. 1. vv. L. 
Vi. 20. (25) Prefacio de Calmet sobre esta cpistola. 
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eproximidad de su muerte, y ruega é los Efesios que le 8yuden am: 
nte Dios con sus oraciones, a fin de que el Senior le dé fuerza y 
nConfianza para predicar el Evangelio con libertad (1), lo cual da 
nú entender que todavia tenia esperunzas de verse libre, y de pre- 
sdicar el Evangelio como àntes. Adeinas de esto envia esta epis 
stola, lo mismo que la que dirigió é los Colosenses, por conduc- 
pto del diàcono Tiquico, y en una y otra se vale de las misimas 
neXpresiones (2) para recmendarle con los Efesios y Colosenses, y 
"pura manifestarles el objero con que le envia, yY como la que di- 
srigió à los Colosenscs es cieriumente del tiempo de su primer 
sviage ú Roma, se sigue que lo cs tumbien esta," 

Otros como Baronio. Estiu y M. de Tillemont la suponen es 
crita en tiempo del segundo vimge de S. Pablo à Roma, un aio 
úntes de su muerte. Suponeu tambien que S. Gerónimo es de es- 
ta opinion (8), porque en su come: tario ú la epístola é los Efesios 
(4), manifiesta dudar si 8. Pablo habria estado ya en Espana én- 
tes de escribir esta carta. Pero en el mismo lugar dice expresa- 
mente S. Gerónimo que.la escribió en R ma en el mismo tiem- 

que las que dirigió à Filemon, é los Colom:nses y é los Filipenses, 
as cuales son indudablemente del tiempo de su primer Vviage é 
Roma. Sin embargo, los citados autores anaden. que Onesimo no 
està aqui junto con Tiquico como en la epistola à los Colosenses, 
y que Timoteo no se halla nombrado ed: el titulo con S. Pablo, 
como en la citada epístola, Y en otras que son del tiempo del pr- 
mer viage. Estas son sus razones, à las cuales cede el P. Carrie- 
res, pero el P. Mauduit y Vence siguen la opinion de Calmet, Y 
refieren la epístola ú.la época del primer viage. 


(1) Ephes. vi. 19. et 90. (2) Ephes. vi 21 et 22 Coloss. iv. 7. et 8. (3) Tile- 
ment, mota 48 sebre San Paple. (4) Hieren. in Ephes. im l. 


405 








——————— — 


EPISTOLA 


DE SAN PABLO 


A LOS EFESIOS. 





CAPITULO P :IMERO. 


B. Pablo saluda é los Efesios. Bendice al Sofior que nos ha colmado de gracias, " 


y nos predestinó en Jesucristo. Reunion del cieio y de la tiarra, de los Jui.os 


y de los gentiles en Jesucriste. El Apóstol pide 4 Dios para los Efesios el 


es. 


pírita de sabiduria y de ilustracion, y les hace notar el supreimo grado de gle. 


ria é que Jesucristo fué elevado. 


1. PAaunLuvs Apóstolus .lesu 
Chrísti per voluntàtem Dei, 
ómnibus sanctis, qui sunt Ephe- 
si, et fidelibus in Christo lesu. 

2. Gràtia vobis, et pax à Deo 
Petre nostro, et Dómino lesu 
Christo. 

8 Benedíctus Deus et Pater 
Dómini nostri lesu Christi, qui 
benedíxit nos in omni benedi- 
ctiòne spirituàli in caeléstibus 
in Christo, X 

4. Sicut elégit nos in ipso 
ante mundi constitutiónem, ut 
essémus sancti et immaculàti 
in conspéctu eius in charitàte. 


5. Qui praedestinàvit nos in 
adoptiònem filiorum per lesum 
Christum in ipsum: secúndúm 
propósitum voluntàtis suae, 

6. In laudem glóriae gràtise 
6une, it qua gratificàvit nos in 
dilécto fílio 8u0. 


1. Pasuo, apóstol de Jesucristo por 
la voluntad de Dios, à todos los santos 
y fieles en Jesucristo que estàn en 
Efeso. 

2. Dios nuestro Padre, y el Senor 
Jesucristo os den gracia y paz. 


83. Bendito sea el Dios y Padre" 
de nuestro Sefor Jesucristo que nos 
ha colmado en Jesu-Cristo de toda 
suerte de bendiciones espirituales pa- 
ra el cielo, / 

4. Así como nos escogió en él àn. 
tes de la creacion del mundo por el 
amor que nos ha tenido, à fin de que 
fuésemos santos é irreprensibles en sú 
presencia," 4/ esto sin mérito alguno 
de parte nuestra, 

5. Hibiéndonos predestinado por 
un efecto de su buena voluntad, para 
hacernos sus" hijos adoptivos por Je- 
sucristo, 

6. A fin de que la alabanza y la 
gloria sea dada toda à su gracia, me- 
diante lu cual nos ha hecho gratos é 


3. O así: Bendito sea Dios que es el Padre de nuestro Setor Jesucristo. 


4. 


De otro modo: Así como nos escogió en él úntes de la creacion del mun. 


do, é fin de que fuésemos santos é irreprensibles en su presencia por la caridad. 
9. La expresion in ipeum se toma aqui por eibi Ó in 86, 


2, Cor, 1. 5. 
le Petr, 1. 3: 
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sus ojos en su querido Hijo," 

7. En el cual logramos la reden- 
cion de la esclavitud ú que el demonio 
nos tenia sujetos, y de la que Jesucris- 
to nos ha libertado por su sangre: Yy 
la remision de nuestros pecados, que 
ha borrado segun las riquezas de su 
gracia " i / 

8. Que ha derramado sobre no- 
sotros con abundancia, colmàndonos 
de toda sabiduria y prudencia, 

8. Para hacernos conocer el mis- 
terio" de su voluntad, fundado en su 
beneplàcito, por el cual se propuso 


10. Que cumplidos los tiempos que 
él tenia prescritos, lo reuniria" todo 
fen Jesu-Cristo, tanto lo que hay en el 
cielo, como lo que hay sobre la tierra," 
haciendo entrar ú los úngeles y ú los 
hombres, ú los Judios y ú los gentiles 
en un mismo cuerpo, y en una misma 
sociedad, 1 dúndoles por rey y cabeza 
ú Jesucristo. 

11. En él tambien, y en cumpli- 
miento de este designio de Dios, nos to- 
có" la herencia celestial como por 
suerte, habiendo side predestinadas, 
no por nuestros mérilos, sino por el 
decreto de aquel que hace todas las 
cosas segun el designio y el consejo 
de su voluntad: 

12. Para que seamos el motivo de la 
gloria y de las alabanzas de Jesu-Cristo, 
nosotros que hemos sido los primeros 
en esperar en él, 

13. En quien habeis esperado tam- 
bien vosotros, los que, despues de ha- 
ber oido la palabra de verdad, el Evan- 
gelio de vuestra salud, y creido en él, 
hibeis sido sellados con el sello del 
E:píritu Santo que estaba prometido. 

14. El cual es la prendu de nue3- 
tra herencia celestial, prenia preciosa 


A LOS EFESIOS. 


7. In quo habèmus redem. 
ptiónem per sànguinem eius, 
remissiónem peccatòrum  se- 
túndúm divítias gràtiae elus, 


8. Quae superabundàvit in 
nobis in omni sapiéntia et pru- 
déntia: 

9. Ut notum fàceret nobis 
sacraméntum voluntàtis suue, 
secúndàm beneplàcitum eius, 
quod propósuit in ee, 

10. In diepensatiòóne plenitú- 
dinis témporum, instauràre ós 
mnia in Christo, quae in cae- 
lis, et quae in terra sunt, in 
ip50: 


11. Ín quo étiàm et nos sor 
te vocàti sumus praedestinati 
secúndúm propósitum eius, qui 
operàtur ómnia secúndúm con- 
silium voluntàtis suae: 


12. Ut 8imus in laudem gló- 
Tiae eius nos, qui ante speré- 
vimus in Christo: 


13. In que et vos, còm au- 
dissétis verbum veritàtis, (E- 
vangélium salútis vestrae) in 
quo et credéntes signàti ests 
Spíritu promissiónis sancto, 


14. Qui est pignus heredità- 
tis nostrae, in redemptiónem 


6. El griego impreso dice solamente: en .el querido. 
O asi: ú aquella gracia, por la cual nose ha hecho grates 4 eue ojes segub 


las riquezus de su gracia. 
9. Esta es la expresion del griego. 
10. Este es el sontido del griugo. 


dbid La expresion in ipso que la Vulgata trae al Én de este verse, se halls en 


el griego al prinripio del eiguiente. 
f i). Este es el sentido dei griago. 


CAPITULO 1. 


acquisitiónis, in laudem gló- 
rixe ipsius. 


15. Proptéreà et ego àudiens 
fitem vestram, quae est in Dó- 
mino lesu, et dilectiónem in 
omnes sanctos, 


16. Non cesso gràtias agens 
pro vehis, memóriam vestri fà- 
clens in oratiónibus meis: 


17. Ut Deus, Dómini nostri 
Jesu Christi pater glóriae, det 
vobis spíritum sapiéntiae et 
revelatiónis, in agnitiòne 'eius: 


18. llluminatos óculos cordis 
vestri, ut sciàtis quae sit spes 
vocatiònis eius, et quae diví- 
tiac glóriue hereditàtis eius in 
Sanctis, 

19. Et quae sit superéminens 
magnitúdo v:rtútis eius in pos, 
qui crédimus secúndúm ope- 
ratónem —poténtiae virtútís 
els, 

20. Quam operàtus est in 
Christo, súscitans illum à mór- 
tuig, et constíituens ad déxte- 
ram suam in caeléstibus : 

21. Supra omuem principà- 
tum et potestàtem, et virtàtem, 
et dominatiónem, et omne no- 
men, quod nominàtur non so- 
làm in hoc saeculo, sed étiàia 
ip futóro. j 

22. Et ómnia subiécit sub pé- 
dibus eius: et ipsum dedit ca- 
put supra omnem Ecclésiam, 

23. Quae est corpus ipsius, 
et plenitúdo eius, qui ómnia in 
ómnibus adimplétur. 
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que Dios nos ha dado para asegurare 
Ros la posesion de ella, hasta la per. 
fecta libertad del pueblo que Jesucrise 
to se ha adquirido para loor de su 
gloria. 

15 —Por eso sabiendo yo cual es 
vuestra fe en el Senor Jesus, Y vues- 
tro amor para con todos los santos, y 
viendo que los dones de Dios han sido 
derramados abundantemente sobre vo- 
sotros, 

16. No ceso de dar gracias ú Dios 
por vosotros, acerdandome de vosoe 
tros en todas mis oraciones, y ofrecién- 
dolas continuamente por vosotros, 

17. : A fin de que el Dios de nues. 
tro Senor Jesucristo, el Padre de la 
gloria," os dé espíritu de sabiduria y de 
revelacion para que le conozcais mas 
y mas, 

18. E ilumine los ojos de vuestro 
corazon" para que sepais cuél es la 
esperanza à que os ha Hlamado, cué. 
les las riquezas y la gloria de su he- 
rencia destinada para los santos, 

19. Y cuàl la suprema grandeza 
del poder que ejerce sobre nosotros 
que creemos, cuyo poder es segun la 
eficacia de su fuerza y de su virtud, 


20. Que ha hecho patente en la 
persona de Jesu-Cristo, resucitàndole 
de entre los muertos, y sentàndole à 
su diestra en el cielo, 

21. Sobre todos los principados, y 
potestades, y virtudes, y dominacio- 
nes," y sobre todos los nombres de 
dignidad que puede haber no solo en 
el presente siglo, sino tambien en el 
futuro. 

22, dPorque le ha puesto todas las 
cosas bajo 8us piés, y le ha constituie 
do cabeza de toda la Iglesia, 

28 Que es su cuerpo místico, Y en 
la cual, aquel que lo completa todo en 
todo, halla el complemento, y la in- 
teg ridad de todos sus miembros, unien- 


Y 17. O: el Dios de gloria, que es Padre de nuestro Seior Jesucristo. 


18. 
Y 21. 


El griego impreso dice: de vues ro esy ritu. 
Vénse ia. Diserta: on sobre los úngetes, que se halla en el tomo xix. des. 


pues de la Armonía de ies Evangelios, 


Infr. mí. 2, 


Pe. VII. 8. 


Col. u. 13. 
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do consigo d los fi-les que la compo- 
nen, y haciéndolos dignos de tenerle 
por cabeza. 
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CAPITULO IL 


El hombre muerto por el pecado es resucitado en Jesucristo. Todos somos salva. 
dos por su gricia. Los gentiles siendo extrangeros por lo tocante 4 las prome. 
sas, se han hecho hercderus de ellas. Jesucristo es el reconciliador de los dos pus. 


blos Edificio de la Iglesia. 


1. DIOS os dió la vida" cuando 
estabais muertos por vuestros delitos 


-y pecados, 


2. En que vivisteis en otro tiem- 
po, segun la costumbre de este mun- 
do," segun el príncipe de las potesta- 
des del aire, aquel espíritu de malicia 
que ejerce ahora su poder" sobre los 
incrédulos 4/ rebeldes, 4 que en otro 
tiempo tambien le ejerció sobre noso- 
tros. 

8. Porque todos nosotros estuvi- 
mos en otro tiempo en los mismos 
desórdenes, viviendo segun nuestras 

asiones carnales, abandonàndonos à 
fos deseos de la carne, y d los descar- 
ríos de nuestro espíritus y éramos por 
la corrupcion de nuestra naturaleza 
hijos de ira, lo mismo que los demas 
hombres, estando, como ellos, mancha- 
dos con el pecado que nuestro primer 

adre nos comunicó ú todos. 

4, Pero Dios, que es rico en mi- 
sericordia, movido del excesivo amor 
con que nos amó, 


5. Cuando estàbamos muertos por 
puestros pecados, nos dió vida en Je 
su- Cristo, por cuya gracia vosotros ha 
beis sido salvados, 

6. Y nos resucitó con él, y nos hi- 
20 sentar. en el cielo en persona de 
Jesucristo, dandonos esper anza de ser 
colocados allí con el, 


7. Pera ostentar en los siglos ve- 


1. Er vos, càm essètis móre 
tui delictis, et peccàtis vestris, 


2. In quibus aliquàndò am- 
bulàstis seeúnduúm saeculum 
mundi huius, secúndúm prin- 
cipem potestàtis àèris huius, 
spiritús, qui nunc operàtur in 
fílios difidéntiae, 


8. In quibus et nos omnes ali. 
quàndò conversàti, sumus in 
desidériis carnis nostrae. fa- 
ciéntes voluntàtem carnis, et 
cogitatiònuim, et eràmus natú- 


rà fil irae, sicut et céterit: 


4. Deus autem, qui dives est 
in misericórdia , propter ní- 
miam charitàtem suam , quà 
dilèxit nos, 

5. Et cum essémus mórtui 
peccàtis, convivificàvit nos im 
Christo, (cuius gràtià estis sal- 
vati) : i 

6. Et conresuscitàvit, et con- 
sedére fecit in caelestibus in 
Christo lesu: 


7. Ut osténderet in saeculis 


Y 1. Estas palabras, que se hallan expresas en el Y 6, deben euplirse €8 
este, y aun hay algunos ejemplarvs que las traen expresas. 

Y 2. Lit. Segun el siglo de este mundo, segun el siglo presente. 

dh.d. O: de los espiritug de malicia que ejercen ahora su pouer. 

dbid. La vez griega puedo sigaiticar incrédulos y rebeldes. 


supervenièntibus abundàntes 
divítias gràtiae suae in boni- 
tàte super nos in Christo lesu. 


CAPITULO 1. 


8. Gràtià enim estis salvàti 


per fidem. et hoc non ex vo- 
bis: Dei enim donum est, 


9. Non ex opéribus, ut ne- 
quis gloriétur. 


10. Ipsius enim sumus factú- 
ra, creàti in Christo lesu in 
cpéribus bonis, quae praepa- 
ràvit Deus ut in illis ambulé- 
mus. 


11. Propter quod mémores 


estòte , quòd aliquàndò vos 


Gentes in carne, qui dicímini 
praepútium ab €a, quue díci- 
tur circumeísio in Carne, ma- 
nu facta: 


12. Quia eràtis illo in tém- 
pore sinè 'Christo, alienàti à 
conversatiòne Ísraèl, et hóspi- 
tes testamentòrum, promissió- 
nis spem non habéntes, et si- 
nè Deo in hoc mundo, 


ha 


18. Nunc autem in Christo 
Tesu vos, qui aliquàndò eràtis 
tongè, facti estis propè in sàn- 
Quine Christi, 


0 
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nideros las sobreabundantes riquezag 
de su gracia, por la bondad del todo 
gratuita que nos ha manifestado en 
Jesucristo, / 

8. Pues por la pura gracia de Diog 
habeis sido salvados por medio de là 
fe que teneis en Jesucristo, Y efecti- 
vam:nte, esto no viene de vosotros, 
puesto que es. un don de Dios: 

9. Tampoco viene de vuestras 
Obras, consideradas solamente como 
vuestras, para que nudie se gloríes 
pues vuestras obras son tambien un 
don de Dios que obra en nosotros el 
bien que hacemos. / 

10. Porque somos hechura suya 
asi en el órden de. la gracia, como 
en el de la naturaleza, habiendo sido 
Criados en Jesueristo en las buenas 
Obras que Dios preparó dntes de to- 
dos los siglos para que nos ejercitàse- 
mos en ellas. 

11. Por tanto referid siempre ú 
Dios to:la la gloria de lo bueno que 
hay en vosotros, y para avivar mas 
U4estro reconocimiènto, comparad el 
estado en que os hallabais úntes, con 
aquel en que os hallais al presente, 
acordaos que siendo gentiles de orí- 
gen, y de aquellos que se llaman ine 
circuncisos para distinguirios de los 
llamados circuncidados segun la car. 
ne, é càusa de la circuncision hecha en 
su carne por la mano del hombre," 

12. Noteniais entónces parte algu- 
na con Jesu-Cristo, estabais entera- 
mente separados de la sociedad de 
Israel, erais extrangeros por lo tocante 
ú las alianzas divinas, no teniais la es- 
peranza de los bienes prometidos, Y 
finalmente os hallabuis sin Dios en es- 
te mundo, 

13. Mas ahora que es:ais en Je- 
sucristo, habiéndoos hecho miembres 
suyos por el bautismo, vosotros que 
estabais en otro tiempo alejados de 


Yf 10. Esto es, para las euales Dios éntes de todos los siglos nos preparó los 
éuxilios de su gracia, la que mos era necesaria para que nos ejerciiúsemos en 


ellas. / 
- XY 41. De étro modo: llamades 'incircuncisos por los que se llaman circuncidae 
des é causa de la circuncision carnal, hecha por Ía mato del homb:s., — ' 


TOM. E2X1L 


92 


Rom. v. 2. 
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Dios, os habeis puesto cerca de él 
por la sangre de Jesu-Cristo. 

14. Pues él es nuestra paz con 
Dios, él es el que de los dos pue- 
blos, judio y gentil, ha hecho un so- 
lo pueblo cristiano, él es el que ha 
destruido en su carne el mure de se- 
parucion, aquella enemistad que los 
dividia, 

15. Y el que con su doctrina evan- 
gélica ha abolido la ley de Moises, 
cargada de tantos preceptos" que ater- 
raban ú los gentiles, y servian de obs- 
túculo para que se uniesen con los 
Judíos: à fin de que, removido este obs- 
túculo, nada se opusiese ya al desig- 
nio que tenia de formar en sí mis- 
mo un solo hombre nuevo de estos 
dos pueblos, haciendo la paz entre 
ellos: 

16. Y para que reuniéndolos de 
esta suerte ú ambos en un solo cuer- 
po, los reconciliase con Dios por su 
Cruz, destruyende en sí mismo coR 
su muerte en ella" la enemistad que 
tenian entre 8í, é impedia esta recon- 
ciliacion. 

17. Y así, habiendo venido al mun- 
do por su encarnacion, anunció la paz 
tanto 4 vosotros que estubais aleja- 
dos de Dios, como é los que esta- 
ban cercanos, y nos dió ú todos la 
libertad de acercarnos ú Dios. 

18. Pues por él podemos acercar- 
nos unos Y otros al Padre celestial 
èn un mismó espíritu, que es el Es- 
píritu Santo, el cual nos ha sido co. 
municado ú todos, y ú todos nos cone 
duce húcia Dios. 

19. Así que, ya no sois extraiios 
ni advenedizos, sino conciudadanos de 
los santos, y domésticos de la casa 
de Dios, 

20, Pues estais edificados por la 
fe sobre el fundamento de los após- 
toles y profetas, y unidos en Jesucris- 


EPÍSTOLA DE S. PABLO A LOS EPESIOS, 


14. Ipse enim est pax nostre, 
qui fecit útraque unum, et mé- 
dium pariétem macériae sol. 
vens, inimicitias in carne sua: 


15. Legem mandatòrum de- 
crétis evàcuans, ut duos con- 
dat in semetípso in unum mo- 
vum hóminem, fàciens pacem, 


16. Et reconciliet ambos m 
uno córpore, Deo per crucem, 
interfíciens inimicitias ia se- 
metípso. 


17. Et véniens evangelizàvit 
pacem vobis, qui longè fuístis, 
et pacem is, qui propè, 


18. Quóniàm per ipsum ha- 
bémus accéssum ambo in uno 
Spiritu ad Patrem. 


19. Ergo iam non estis hóspie 
tes, et àdvenae: sed estis cives 
sanctòrum, et doméstici Dei: 


20. Superaedificàti super fun- 
daméntum Apostolòrum, et 
Prophetàrum, ipso summo an- 


Y 15. Gr. dif. y que ha abolido con su muerte la ley de Moises ecargeda de 
tantos preceptos y mandamientos, A la letra, la ley de preceptos que consistia en 


decretoa. 


6. Segun el griego: destruyendo con ella, (esto es, con su, Crvz), la ememis. 


tad que Àabia entre elles y Dies. 


CAPITULO II. 


gulàri lépide Christo Tesu: 

21. In quo omnis aedificàtio 
constrúcta crescit in templum 
sanctum in Dómino, 


22. Ín quo et vos coaedificà- 
mini in habitàculum Dei in 
Spíritu. 


4n 
to que es la piedra angular, 

21. Sobre quien trabado todo el 
edificio de la lglesia, se alza y cre- 
ce en sus proporciones y simetria," 
para ser un templo consagrado al 
Sefior: 

22, Y tambien vosotros, ó genti- 
les, haceis parte de la estructura de 
este edificio, para llegar é ser la ca- 
sa de Dios por el Espíritu Santo que 
se os ha dado ú fin de que seais dig- 
nos de este honor, 


Y 21. Este es el sentido del griego- 
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CAPITULO III. 


A S. Publo le fué revelado el misterio de la vecacion de los gentiles, Y encomen. 
dada su ejecucion. Se halla preso por ellos. Pide 4 Dios para los Efesios dos cla. 
ses de gracias, de lus cualcs unas se refieren al corazon y otras al espiritu. 


1. Huuuvs rei gràtià, ego Pau- 


l. Pon este motivo y por traba- 


lus vinctus Christi lesu, pro jar en haceros entrar en la estruc- 


vobis Géntibus, 


2. Si tamen audístis dispen- 
satiònem gràtiae Dei, quae da- 
ta est mihi in vobis: 


3. Quóniàm secúndúm reve- 
latiònem notum mihi factum 
est sacraméntum, sicut supra 
scripsi in brevi: 

4. Prout potéstis legéntes in- 
telligere prudéntiam mezm in 


tura de este edificio espiritual, he re- 
cibido mi ministerio," yo Pablo que 
estoy preso pi amor de Jesueristo, 
y por la salud de vosotros los gen- 
tiles, pues lo estoy por haberos anun- 
ciado el Evangelio de Jesucristo, se- 
gun el precepto que recibí de Dios, 
como acabo de deciros, y como creo 
que sabeis, / 

2, dPorque habréis sabido sin du- 
da," de qué manera me confirió Dios 
la gracia del anostolado, para que le 
ejerciese entre vosotros, 

3. Despues de haberme manifes- 
tado por revelacion este secreto y es- 
te misterio," de que arriba os he es- 
crito aunque en breve, 

4. Por cuya lectura podréis sin 
embargo conocer cuàl es la inteligen- 


Y 1. Aquí se suplen estas palabras en suposicion de que el Y 8. es continua: 


cion de este, da suerte que los otros 8eie se consideran como un parentesis. Otros exe 
tienden el parèntesis hasta el fin del 13, Y euponen que ei presente continúa en 
el 14, y entónces puede el primero explicarse asi: Por este motivo doblo las rodillae 
delante del Padre de nuestro Seuior Jesucristo, y Pablo dc. Este parece ser el sen. 
tido mas natural, como lo prueban las miemas expresiones del texto, pues estas pa. 
labras, Aujus rei gratia, que quedan aquí suspensas, estàn repetidas en el Y 14. 

2. Este es el sentido del priego. / 


9. Esta es la expresion del gricgo. 
, 


Supr, t. 19. 


1. Cor. xv. 9. 


tas que hay en la Ig 


do ministro por el don de la 
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cia" que tengo del .misterio de Jesu. 
Cristo, 

5. Que no fué descubierto éú los 
hijos de los hombres en los otros 
tiempos, en la manera que ahora ha 
sido revelado por el Espíritu Santo 
ú sus santos apóstoles j é los profe- 

esia: 

6. Cuyo misterio es que los gen- 
tiles son llamados é la misma heren- 
cia que los Judios, que son miembros 
de un mismo cuerpo, y que partici- 
. de la misma promesa de Dios en 

esucristo por el Evangelio, 

7. Del cual yo he sido constitui- 
racia 
de Dios, que se me ha conferido por 
obra de su poder. 

8, De suerte que yo, que soy el 
menor de todos los santos, he reci- 
bido esta gracia de anunciar é los gen- 
tiles las riquezas incomprensibles de 
la gracia de Jesu-Cristo, que les es. 


tún preparadas, 


9. de ilustrar ú todos los hom- 
bres, descubriéndoles la economía del 
misterio de su redencion, escondido 
desde el principio de los siglos en 
Dios, que crió todas las cosas por 
Jesucristo." 

10. Economía tan hermosa y ad- 
mirable que los principados y las po- 
testades angélicas que estàn en los 


Cielos, han conocidol por ella y por 


todo lo que Dios ha hecho por la 
Jglesia, cuún maravillosa es la sabi- 
duría de Dios en log modos diferen- 
tes de su conducta," y en los medios 
de que se ha valido para formar su 
Iglesia y santificarla.. — 

11. Segun el eterno designio que 
en estos últimos tiempos puso en eje- 
cucion por medio de Jesucristo nues- 
tro Senior. 

12. En quien, por la fe en su 
nombre," tenemos libertad de hablar 

4. Este es el sentido del griego. 


9. El griego trac estas palabras. 
Y 10. El griego afiade: ahora. 


ventes. 


Y 12. Lit. en €l. 


EPÍSTOLA DE S. PABLQ A LO8 EFESIOS, 


mystério Christi: 


5. Quod àliis generatiónibus 
non est égnitum filis hómi- 
num, sícuti nunc revelàtum est 
sanctis Apóstolis eius, et Pro- 
phétis in Spíritu, 


6. Gentes esse coherédes, et 
concorporàles, et compartici- 
pes promissiònis eius in Chri- 
sto lesu per Evangélium: 


7. Cutus factus sum minister 
secúndúm dorium gràtiae Del, 
quae data est mihi secúndòm 
operatiónem virtútis elus. 

8. Mihi omnium sanctórum 
mínimo data est gràtia haec, 
In Géntibus evangelizàre io- 
vestigàbiles divítias Christi, 


9. Et illuminàre omnes, quae 
sit dispensàtio sacraménti abe- 
cónditi à saeculis in Deo, qui 
ómnia creàvit. 


10. Ut innotéscat ae mi 
bus, et potestàtibus in cae 
bus per Ecclésiam, multíór- 
mis sapiéntia Dei, 


"11. Secúndúm praefinitiónem 
saeculòrum , quam fect in 
Christo Jesu Dómino nostro: 


12. In quo habémus fidúciam, 
et accéssum in confidentia per 


Ibid. Lit. la sabiduria de Dios tan diversificada, que tiene tantas formes difo 


. CAPITULO Hi. 


fidem ejus. 


13. Propter quod peto ne de- 
Àciàtis in tribulatiónibus meis 
pro vobis: quae est glória ve- 
stra. 


14. Huius rei grútià flecto 
génua mea ad Patrem Dómi- 
ni nostri lesu Christi, ' 

15. Ex quo omnis patérnitas 
in caelis, et in terra nominà- 
tur, 

16. Ut det vobis secúndúm 
divitias glóriae suae,. virtúte 
corroboràri per Spiritum tius 
in interiórem hóminem, 

17. Christum habitàre per fi- 
dem in córdibus vestris: in cha- 
ritàte radicàti, et fundàti, 


18. Ut possitis comprehén- 
dere cum ómnibus sanctis, 
quae sit latitàdo, et longitúdo, 
et sublimitas, et profúndum: 


19. Scire étiàm superemi- 
néntem scicntiae charitàtem 


Y 15. 
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ú Dios y de acercarnos à él con còn- 
fiunza, 

183. Por tanto, ú vosotros que tes 
neis la dicha (de participar de estas 
gracias, y que sois llamados ú los bie- 
nes que deben seguirlas os ruego que 
no caiguis de únimo en vista de tan- 
tas tribulaciones como sufro por, vo- 
sotros, pues es gloria vuestra teger 
un apóstol que con sus sufrimientos, 
dé testimonio ú la verdad de la fe 
que os ha anunciudo, 4 vosotros ha- 
beis abrazado con tanto celo, Permax 
neced pues firmes en ella, y no sal. 
gais de la dichosa sociedad en que 
Dios os ha hecho entrar por mi mi- 
nisterio, y en la cual deseo con to- 
do mi corazon que persevereis 'eter- 
namente. 

14. Por esta causa doblo mis ro- 
dillas ante el Padre de nuestro Se- 
for Jesucristo, 

15. El cual es el principio y la 
cabeza de toda esta gran familia" 
que està en el cielo y en la tierra, 

16. A fin de que, segun las rique- 
zas de su gloria," os fortifique en el 
hombre interior por su Espírita Santo, 


17, Haga que Jesu-Cristo habite 
por la fe en vuestros corazones, yY 
que estando arruigados y fundados 
en la caridad," 

18. Poduis comprender con todos 
los santos la anchura, la longitud, la 
altura y la profundidad," en una pa- 
labra, la inmensidad de este miste- 
rio de la bondad de Dios para con 
los hombres, 

39. Y conocer el amor de Jesu- 
Cristo húcia nosotros, que sobrepuja 


Este es el sentido del griego, que significa 4 la letra: de quien se des 


nomina toda aquella familia que està en el cielo, duc. 


V 16. Esta es, de eu gracia, por la cuol hace resplandecer eu gloria. R 
V 17 O se: Y que os arraigueis y fundeia en la caridad. Le ruege, digo, ú fin 
d) que podais, dLc. 
18. Esta es, 8u ancÀura Ó extension que abraza todas les naciones de la tier. 


ra: eu longilud 6 duracien, que se extiende ú todos los siglos, y hasta la eterni. 
duit: eu altura 6 elcvuaciorn, que separindonos de la tierra, nos atrae húcia el cielo, 
y nos lleva hesta el sero de Dios: au profundidad 6 incomprensibilidad, que con. 
giate en 'a eleccion, v en el discernimiento impenetrable, que desde la eternidad hi. 
z0 Dios de :quellos a quicnes, por un efecto de su buena voluntad, predestinó pa. 
Ea hucecios participuntes de este misterio inefable. 


1.: Cer. vi. 
20. 
Phil. 1. 87. 


Rem. xii, 4. 


Molec. 1. 10 
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todo conocimiento, y es superior d 
cuanto puede dimaginarse: à fin de 
que, estando llenos de estas gracias 
y de estas luces, nada os f te, ún- 
tes bien seais colmados de toda la 
plenitud de los dones de Dios. 

20. 3Finalmente, deseo que aquel 
que, por el poder con que obra en 
nosotros, puede hacer infinitamente 
mes que todo lo que pedimos, Y to- 
do lo que pensamos, 

21. Sea glorificado por Jesucris- 
to" en la Iglesia por todas las gene- 
raciones de todos los siglos. Amen. 


EPÍSTOLA DE ls PABLO A LOS EPESIOS. 


Christi, ut impleémini in o. 
mnem plenitúdinem Dei. 


20. Ei autem, qui potens est 
ómnia fàcere superabundàn- 
tèr quàm pétimus, aut intellí- 
gimus , secúndúm virtútepi, 
quae operàtur in nobis: 

21. Ipsi glória in Ecclésia, et 
in Christo lesu in omnes gene- 
ratiónes saeculi saeculòrum. A- 
men. 


Y 321. Lit. en Jesuoristo. En el griego mo se halla la conjuncion et. 
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CAPITULO IV. 


Exhortacion é la caridad. Dones de Jesucristo. Economía de su cuerpo místico. Vi- 
da pagana. Vida cristiana. Despojarse del hombre viejo y revestirse del nuevo. 


Il. DESPUES de todo lo que aca- 
bo de decir, hermanos mios, xo me res- 
ta mas que exhortaros ú que seais ue 
les ú las grandes gracias que habeis 
recibido de Dios, y ú que correspon- 
dais d los designios que tiene respec- 
to ú vosotros. Yo pues, que estoy en- 
tre cadenas por el Seior, os conjuro 
que os porteis de una manera que sea 
digna del estado ú que habeis sido lla- 
mados, 

2. Ejercitando en todo la humil- 
dad, la mansedumbre, la paciencia, 
soportàndoos unos é otros con cà- 
ridad. 

8. Y trabajanda con empeiio en 
conservar la unidad de un mismo es- 
Píritu con el vínculo de la p.z. 

4. Vosotros no sois todos sino un 
mismo cuerpo en Jexucristo. y no ha. 
beis recibido sino un mismo espiritu, 
así Como no habeis sido llamados sino 
ú una misma esperanza. 

5. No hav mas que un Seiior, una 
fe, y un bautismo. 

6. No hay mas que un Dios, Pa- 
dre de todos, el cual es superior à to- 
dos, extiende su providencia sobre to- 


1. OBsEcRO ítaque vos ego 
vinctus in Dómino, ut dignè 
ambulètis vocatiòne, quà vo- 
cúti estis, 


2, Cum omni humilitàte, et 
mansuetúdine, cum patiéntia, 
supportàntes ínvicèm in cha- 
ritàte, 

3. Solíciti servàre unitàtem 
Spíriis in vínculo pacis. 


4. Unum corpus, et unus Spí- 
ritus sicut vocàti estis in una 
spe vocatiònis vestrae. 


5. Unus Dóminus, una fides, 
unum Maptisma. 

6. Unus Deus et Pater ó- 
mbuiuin, qui est super omnes, 
et per óinnia, et in ómnibus 


CAPITULG IV. 


nobis. 


1. Unicuique autem nostrúm 
data est gràtia secúndúm men- 
súram donatiònis Christi. 


8. Propter quod dicit: Ascén- 

dens in altum captivam du- 
xit captivitàtem: dedit dona 
homínibus, 


9. Quòd autem ascéndit, quid 
est, nisi quia et descéndit pr- 
múm in inferióres partes ter- 
reel 


10. Qui descéndit, ipse est 
et qui ascéndit super omnes 
caelos, ut implèret ómnia. 


11. Et ipse dedit quosdam 
'quidem Apóstolos, quosdam 
en Prophétas, àlios verò 

vangelistas, úlios autem pa- 
stóres, et doctóres 

12. Ad consummatiónem san- 
ctòrum in opus ministérij, in 
aedificatiònem córporis Christi: 
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dos," y reside en todos nosotros. Así 
Dues, no haya entre vosotros mas que 
un solo corazon y un solo espiritu, sin 
ue la diversidad de los dones y ta- 
entos que habeis recibido de Dios, im- 
pida ni altere esta union. 

7. Pues la gracia se le ha dado à 
cada uno de nosotros, segun la medi- 
da del don de Jesu Cristo, y segun su 
voluntad. 

$. Por lo cual la Escritura, habla. 
do de su ascension gloriosa, dice, que 
subiendo é lo alto, llevó censigo, co- 
mo en triunfo una grande multitud de 
cautivos que habia arrancado de laa 
manos de la cautividad misma, y que 
derramó" sus dones sobre los hombres. 

9. Mas jpor qué se dice, que subió 
al cielo con estos cautivos bienaventu- 
rados, sino porque àntes habia descen- 
dido de él por su encarnacion, y por 
que miéntras su cuerpo estuvo en el 
sepulcro, descendió su alma à las par- 
tes inas infiinas de la tierra 4 sacar 
ú los santos que estaban detenidos co- 
mo cautivos en el limbo, y llevarlos al: 
cielo que les estaba cerrado por el pe- 
cado del primer hombre/ 

10. Mas el que así descendió 4 las 
partes mas ínfimas de la tierra, es el 
misino que ascendió sobre todos los 
cielos, é fin de llenar todas las cosas, 
llenando el cielo con su gloria, así cos 
mo habia llenado la tierra con sus mi- 
lagros, y el infierno can su pader. 

11. El mismo pues ha dado ú su 

Iglesia algunos para que sean apósto- 
les, otros para profetas, otros para 
predicudores del Evangelio, y otros pa- 
ra pastores y doctores, 
— 12. A fin de que tanto unos come 
otros trabajen en la perfeccion de los 
santos, en las funciones de su ministe- 
rio, en la edificacion del cuerpo més- 
tico de Jesu-Cmsto, 


Y 6. De otro modo: que esté sobre todo por su poder, en todas partes por su 
providencia, Y en todos nosotros por su gracia. La Vulgata dice éú la letra: sobre 
todos y por todo: euper omnes el per omnie. El griego puede significar: Super e, 

8 el per omnes, Ó, Super omnia el per emnia- 
"i 8. El texto del Salmo nxvu. 19. dice 4 la letra: Recibiste presentes para der. 
ramarlos entre los hombres. Esto ceincide con el sentido de S. Pablo, que me re— 
Gere las misuas expresiones dol texto. 


Rem. xu. 9. 
i. Cor.zm.t1. 
3. Cer.x. 13. 


Pe. uxvu, 19. 


1. Cor. x.28, 


Rom. 1. 21. 
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13. Hasta que lleguemos todos é 
la unidad de una misma fe, y de un 
mismo conocimiento del Hijo de Dios, 
al estado de un varon perfecto, à la 
medida de la edad y de ia plenitud, se- 
gun la cual Jesu Cristo se ha de for- 
mar en nosotros, 

14. Para que ya no seamos como 
pifios, ú quienes se hace creer todo lu 
que se quiere, ni como personas fluc- 
tuantes y peco firmes en la fe, que se 
dejan llevar de todos los vientos de las 
opiniones Aumazas, por la malignidad 
de los hombres, or la astucia que 
tienen para introducir artificiosamente 
el error: 

15. Antes bien practicando la ver- 
dad del Evangelio con la caridad, 
crezcamos en todas cosas en Jesu- 
Cristo, que es nuestro gefe y nuestra 
cabeza, 

16. De quien todo el cuerpo de los 
fieles, cuyas partes estàn unidas y co- 
nexas entre sí por la fe y la caridad 
con tan exacta proporcion," recibe por 
todos los vasos y conductos de comu- 


nicacion, esto es, por los sacramentos, 


que. son como sus nervios y sus venas," 
el aumento que la cabeza le comunica 
por una influencia proporcionada é ca- 
da uno de los miembros de este cuer. 
po místico, para que así se forme y se 
edifique por la caridud, la cual le da 
su principio y su perfeccion. 

17. Os advierto pues, ú tosotros 
que teneis la dicha de ser del número 
de estos miembros preciosos, Y 08 con- 
juro de parte del mismo Senor que es 
nuestra cabeza, que ya no vivais co- 
mo los gentiles," que siguen en su con- 
ducta la vanidad de sus pensamientos, 

18. Que tienen el entendimiento 
lleno de tinieblas, que estàn alejados 
de la vida de Dios, é causa de la igno- 
rancia en que se hallan, y de la cegue- 
dad" de su corazon, 


- Y 16. Bsté es el sentido del griego. 
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13. Dónèc occurràmus o- 
mnes in unitàtem Íidei, et a- 
gaitiònis filij Dei, in virum 
períéctum, in mensúram ae- 
tàtis plenitúdinis Christi: 


14. Ut iam non simus pàr- 
vuli fluctuantes, et circumfe- 
ràmur oini venio doctrinae 
in nequítia hóminum, in astú- 
tia ad circumventiòneim errò- 
ns. 


15. Veritàtem autem facién- 
tes in charitàte, crescàmus in 
lo per ómnia, qui est caput 
Christus: 


16. Ex quo totum corpus 
compàctum, et connuéxum per 
omnem ijunctàram submint- 
stratiònis, secúnudúm operatjós 
nem in mepsúram UDiusCculúSs- 
que membri, augméntum core 
poris facit in aediticattònema 
sui in charitàte. 


17. Hoc ígitur dico, et te- 
stíficor in Dóminc, ut iam nom 
ambulètis, sicut et Gentes úm.- 
bulant in vanitàte sensús sul, 


18. Ténebris obscuràtum ha- 
béntes intelléctum, alienàti à 
vita Dei per iguoràntiam, quae 
est in illis, propter caecità- 
tein cordis ipsòrum, 


lbid. O por los pastores que son los ministros de los sacramentos, Y que tienen 4 ese 


cargo la dispensacion de la divina palabra. 


Y 17. El griego impresb lée: como los otros 


Y 18. 6r. difer. del endurecimiento. 


gentiles. 


. CAPITULO LA 


19. Qui desperàntes, semet- 
Ípsos tradidérunt impudicitiae, 
in operatiònem immuadítiae 
omnis in avarítiam. 


230. Vos autem non ita didi- 
cistis Christum, 


21. Si tamen illum audístis, 
et in ipso edócti. estis, sicut 
est véritas in lesu, 

22. Depónere vos secúndàm 
pristinam conversatiónem vé- 
terem hóminema, qui corrúm- 
pitur secúndúàm desidéria er. 
ròris, 

23. Renovàmini autem spí- 
Fitu imentis vestrae, 

94. Et indúite novum hómi- 
nem, qui secúndòm yDeum 
creàtus estin iustitia, et san- 
ctitàte veritàtis. 

25. Propter quod deponén- 
tes mendàcium, loquímini ve- 
ritàtem unusquísque cum pró- 
Ximo suo: quóniàm sumus ín- 
vicèm: membra. i 


26. Irascímini, et nolite pec- 
càre: sol non occidat, super 
iracúndiam vestram. 


- 97. Nolite locum Der dià- 
bolo: 


28. Qui furabàtur, iam non 
furétur: magis autem labòret, 


- 
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19. Que habiendo perdido toda es- 
peranza de salud, toda clase de remor- 
dimientos, y todo sentimiento" de reli- 
gion, se abandonan é la disolucion sin 
temor alguno, y se sumergen con ardor" 
insaciable" en toda suerte de impu- 
rezas, 

20. Pero en cuanto à vosotros, no 
es eso lo que habeis aprendido en la 
escuela de Jesu-Cristo, 

—/ 21. Pues" en ellu habeis oido pre- 
dicar, y aprendido segun la verdad de 
su doctrina, 

22. A desnudaros del hombre vie- 
jo, segun el cual habeis vivido en vues- 
tra vida pasada, el cual se corrompe, 
siguiendo la ilusion de las pasiones, 


23. A renovaros" en lo interior de 
vuestra alma," 
OO 24. Y é revestiros del hombre nue- 
vo, que es criado segun Dios en justi- 
cia y santidad verdadera., 


25. Por lo cual, alejàndoos de la 
mentira, hable cada uno verdad con 
su prójimo, puesto que somos miem- 
bros los unos de los otros, y que los 
miembros no deben enganiarse recípro- 
camente. a 

26.. Asimismo si os enojais, no que- 
rais pecar enfureciéndoos ó permane. 
ciendo en aquella mala disposicions" 
no se ponga pues el sol, dejàndoos ai- 
rados: 

271. NP no deis lugar y. entrada al 
diablo, conservando contra vuestro her- 
mano sentimientos de odio ty de ven- 
ganza. " 


28. Igualmente el que hurtaba, no 
hurte ya, àntes bien, léjos de causar 


Y 19. Este esel sentido del griego impreso. 
id. Este es el sentido del grego. 


91. Asi es como muchos traducen el griego. De otro modo: Si es que lo habeis 
" entendido bien, y habeis aprendide etc. 


- VV 83. : Este es el senti 


del griego: remevari. . 


v..€t in AdUé,.— i 


lbid. Lit. en el espíritu de vuestro entendimiento. 
Y 896. O así: No cs enojeis sino contra vosotros imismos Y para no pecar mas. Es. 


to alude al texto del Salmo iv. Y 
Pe, sigdificar: Enojeos y no pequ 


son EA Ll, 


5. en donde las mismes expresiones, segun el hebreo 
eis, 


a. partícula estú Ergesa anal grega, 


58  ' 


Col. LL, 8. 


Rom. Vi. 4e 


Col. an. 19. 


1. Petr. mn. 1. 
Zacà, mu. 
16. 


Pe. iv. 5. 


Jac. 19. 7. 


Cel. u3. 13. 


1. 
3 


Joan. XI. 
e XV 
Joan, IVo 


Cel. is. 5. 
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perjuicio d su prójimo, quitàndole lo 
8suyo, ocúpese en trabajar con 8us pro- 
pias manos en algun ejercicio honesto 
y útil, para tener con que subsisttr, y 
de que dar al necesitado. 

99. Ningun discurso malo salga de 
vuestra boca, simo los que sean buenos 
y propios para sustentar" la fe, 6 fin 


de que inspiren piedad é los oyentes. 


— 80. No contristeis con vuestros pe- 
cados al Espíritu Santo de Dios, con 
el cual fuísteis sellados en vuestro 
bautismo. No le obligueis ú que se 
retire de vosotros, úntes conservadle 
con mucho cuidado para poder presen. 
tarle íntegro en el de de la redencion 
perfecta j del último juicio. 

831. así toda amargura, ira, Y 
enojo, J gritería, y maledicencia, " en 
fip, todo género de malicia destiérre- 
se de vosotros. 

82. Sed buenos los unos para los 
otros, compusivos y tlernos, perdonàn- 
doos mutusmente así como tambien 
Dios os ha perdonado en Jesu-Ciisto, 
y por su amor. 
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operéndo múnibus suis, quod 
bonum est, ut húbeat unde trí- 
buat necessitàtem patiénti. 


29. Omnis sermo malus ez 
Ore vestro pon procédat: sed 
siquis bonus ad aedificatiónem 
fídei ut det grútiam audién- 
tibus. — 

30. Et nolite contristàre Spi- 
ritum Sanctum Dei: in que 
signúti estis in diem redem- 
pliònis. 


81. Omnis amaritòdo, et ira, 

et indignútio, et clamor, et 
blasphémia tollàtur à vobis 
cum omni malítia. 

82. Estòte autem invicèm 
benígni, misericórdes, donàn- 
tes ínvicèm sicut et Deuf in 
Christo donàvit vobis. 


Y 29. El griego impreso puede traducires: buenos y edificantes segun las difereates 


pecesidades. 
Y 31. Este es el sentido del griego. 
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CAPITULO V. 


Exhorta el apóstol é lòs Efesios é que imiten é Dios y é Jesucriste, destierrea la 


impureza, vivan como hijos de luz, huyan de las obras de tinieblas, 


el tiempo, se llenen del 


aprovecben 


píritu Santo, y se respeten mutuaments. Santidad del 


matrimonio, deberes del marido y de la muger. 


1. SED pues en esto imitadores de 
Dios, como que sois sus hijos muy 
queridos. 

2. Y proceded con amor y cari- 
dad con vuestros hermanos, usí como 
Jesu Cristo nos amó, y se entregó 4 
sí mismo por nosotros, ofreciéndose 
ú Dios en expiacion de nuestros pe- 
cados como una oblacion Y una victie 
ma de olor suavisimo, 

3. Dela fornicacion, de la impu- 
reza, cunlquiera que sea, y de la ava- 


e 
- DRIS 


1. EsrÒrz ergo imitatóres 
Dei, sicut filii charissimi: 


2. Et ambulàte in dilectib. 
ne, sicut et Christus diléxit 
nos, et trédidil seme 
pro nobis oblatiònem, et hó- 
stam Deo in odòrem suari- 
tútis. / 


8. Fornicàtio autem, et o- 
immunditia, .eut avarí- 


GAPITULO V. 


tia nec nominètur in vobis, 
sicut decet sanctos: 


4. Aut turpitàdo, aut stulti- 
lóquium, aut scurrilitas, quae 
ad rem non pértinet: sed ma- 
gis gratiàrum úctio. 


5, Hoc enim scitòte intelli- 
géntes: quòd omnis fernicà- 
tor, aut immúndus, aut avà- 
rus, quod est idolòrum sér- 
Vitus, non habet hereditàtem 
in regno Christi, et Dei. — 


6. Nemo vos sedúcat inúnie 

bus verbis: propter haec enim 

venit ira bai in tilios diffi- 
déntiae. 


7. Nolite ergo éffici partíci- 
pes eòrum. 

8. Eràtis enim aliquàndà té- 
nebrae: nunc autem lux in 
Dómino. Ut filii lucis ambu- 
làte: 

9, Fructus enim lucis est in 
Omni bonitàte, et iustítia, et 
veritàte: 


10. Probàntes quid sit be- 
peplàcitum Deo: 


11. Et nolite communicàre: 


opéribus infructuósis tenebrà- 
fum, magis autem redargúite. 


tcomun con ellos. 
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ricia," ni aun siquiera se hable entre 
vosotros, como corresponde que no 
se hable entre cristianos, como voso- 
tros, ú quienes Dios ha necho santos 
por su es y por su Espiritu. 

4, No se oigan mas entre vosotros 

abras deshonestas ni truunerías, ni 

ufonadas, lo cual no conviene ú vues- 
fra vocacion, sino àntes bien palabras 
de accion de gracias." / 

5, Porque sabed que ningun forni- 
cador,, ningun impúdico, ningun. ava- 
riento, cuyo vicio es una especie de 
idolatria, por cuanto aficiona ú las ri- 

uezas el corazon que debe ser todo de 
ios," ninguna de estos, digo, serà 
heredero del reino de Jesu-Cristo Yy 
de Dios. 
6. Nadie pues os seduzca con va- 


nos discursos, ni os persuada de que 1 


se pueden cumeter impunemente estos 
erímenes, pues por tales cosas descar- 
la ira de Dios sobre los hombres 
rebeldes" 4 la verdad, y tambien des- 
cargaria infaliblemente sobre vosotros, 
si dierais oido ú estas imposturas. 
4. No tengais por tanto nada de 


8. Pues vosotros erais en otro tiem- 
po las tinieblas mismas, por vuestra 
idolatria, mas ahora 80is luz por la 


fe que teneis en nuestra Senior, y así 


proceded como hijos de la luz. 
9. El fruto empero de la luz con 
siste en toda suerte de bondad, de jus- 


ticia y de verdad: resplandezcan pues .' 


entre vosotros estas virtudes. 
10. Investigad con cuidado lo que 
es agradable éú Dios," l 
11. XY notomeis parte en las obras 
infructuosas de las tinieblas, ú que 
se abandonan los idólatras é impíess 


Y 8. Muchos creen que el griego puede significart ni de la impureza Ò de la diso— 


lucion, cualquiera que sea. 


YV 4. Muchos creen que el griego puede significar: discursos llenes de gracia, y 


de edificacion. 


Y 5. Muchos creen que el griego puede explicarse así: ningun hombre entregado 
al amor impuro, lo cual es una especie de idelatria, por la que el hombre prostituye si 


esrason é una cratura. 


6. Este es el sentido del griego, que significa ú la letra: sobre les hijosde dese- 


sn 
10. Gr. al Sener. 


Matth. xxive 


Marc. XU, 99 
Luc. xx1. 6. 
11. TResa. a. 


"3 m.f 4 


Col. 1y. 5. 


Rom. xn. 2. 
: These. 1v. 


doò 


al contrario, condenadlas," como ac- 
ciones que horrorizan, mas bien con 
la pureza de vuestra vida que con 
buestras palabras, he 
12. Porque el pudor no permité 
ni nun decir las cosas que ellos hacen 
en secreto. 
13. Mas todo lo que es reprensi- 
ble se descubre por la luz, siendo' la 
luz la que lo aclara todo, a 
. pe ia 
14. Por eso se dicei Levàntate tú 
que duermes, sal de entre los muertos, 
Jesu-Cristo te alumbraré," y còn su 
ua disiparú las tinieblas de la ignò- 
rancia y del pecado en' que estús sè- 
pultado. Y así, Rermanos mios, vo- 
sotros que'habeis sido iluminados coh 
esta divina luz, y' habeis llegado ú 
ser luz enel Sefior, debeis iluminar 
tambien ú los otros con el resplandor 


de la pureza de tuestra vida, y de la 


santidad de vuestras costumbres. 

15. Cuidad pues, hermanos mios, 
de manejaros con gran circunspeccion, 
no como imprudentes y escandalosos, 


16. Sino como prudentes, reco. 


brando el tiempo, y aproveèhando to- 


dos los momentos para edificar ú vues- 
tros prójimos, y obrar vuestra salud, 


porque los dias son malos, llenos de 


tentaciones y peligros, que ú todas 


horas nos ezporien d morir y perder- 


nos. ' l / 
17.' Noseais indiscretos, úntes bien 


'sabed discernir cuél es la voluntad del 


Sefior: 

" 18. Y no os entregueis con exceso 
al vino,. de donde nace la disolucion, 
sino llenaos del Espíritu Santò," : 

' 19. Entreteniéndoos con salmos, 
himnos y cúnticos espirituales, cantan- 


11. Lit. éntes bien reprèndedlas, 


7 V 14. Creen muchos que S. Pablo alude aquí al texto de Isaias 
tambien al xxvi. 19. y tambien al ix. 3. El A 
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' 


12, Quàe enim in occúlto 
fiunt ab ipsis, turpe est et 
dícere. i 
183. Omnia autem, quae ah 
guúntur, à lúmirie manifesténe 
turi: omne enim, quod mant 


. festàtur, lumen est. 


" 14. Propter quod dicit: Sur. 
ge qui dormis, et exúrge à 
mórtuis, et illuminàbit te Chri- 
stus, 


4 4 


15. Vidéte ítaque fratres, 
quómodò càutè ambulétis: non 
quasi insipiéntes, 

16. Sed ut sapiéntes: red- 
méntes tempus, quónièm dies 
mali sunt. 


17. Proptéreà nolite fieri im- 
prudéntes: sed intelligéntes 
quae sit volúntas Del , 

18. Et nolite inebréni vino, 
in quo est luxúria: sed iM- 
plémini Spíritu Sancto, 

19. Loquéntes vobismetípsit 
in psalmis, et hymnis, et cés 


Lx. 1. 83. acaso 
el casi nunea refiere las propies 


expresiones de los textos que cita, y por eso es dificil 4 veces dar con ellos. 


ja nota que se halla en el prefacio. 


Y 15 y 16. De otro modo: Cuidad de man 
imprudentes y animados de un celo indiscreto: sino como hombres sabios y prodes 
rescatando el tiempo con alencion fiel, para no disgustar cen indiscrecienes, 
dias som malos por las persecuciones que euecitan 


5. No senia indiscretos, etc. 
V 18. Este es el sentido del griego. 


ejaros con circunspecciom, no C0m0 


tes, 
les 
De 


po 
los enemiges de la Iglesia. 


, 


Le 
ticis irituélibus, Esclilamets 
et psalléntes in córdibus ve- 
stris Dómino, 

20. Grétias agéntes semper 
pro ómnibus, in nómine 
mini nostri lesu Christi Deo 
et Patri. 

D1. Subiécti invicèm in ti 
mòre Chriuti. i 


99, Mulieres viris sois: súb- 
ditae sint, sicut Dómino: 


23. Quóniàm vir caput est 
mulíeris: sicut Christus caput 
est Ecclésiae: Ipse, salvàtor 
córporis els. 

24. Sed sicut Ecclésia sub- 
jécta -eet Christo, ita et mu- 
líeres Viris suis in ómnibus. 


25. Viri diligite uxóres te- : 


stras, sicut et Christus. dilé- 
xit Ecclésiam, et seipesul trú- 
didit pro ea, 

26. Ut illam sincticiret. 
mundans lavàcro aquae in ver- 
bo vitue, 

27. Ut exhibéret ipse sibi 
gloriòsam Ecclésiam, non ha- 
béntem imàculam, aut rugam, 
aut éliquid huiúsmodi, sed ut 
sit sancta et immaculàta. 

28. Ita et viri debent dilís 
gere uxóres suàs ut córpora 
gua. Qui suam uxòrem dili- 
git, seipsum diligit. 

29. Nemo enim unquàm car- 
nem suam ódio hàbuit : sed 
putrit, et fovet eam, sicut et 
. Cbristus Ecclésiam: 


830. Quig membra sumus cór- 


poris eius, de carne eius, et 
de óssibus eius. 


21. 
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APETULO  V 
de y alabendo a) Setler- ten Tuosies 


corezones, 

— 80. Dando siempre gracias por 
todo. é Dios Padre, en el nombre de 
nuestro Benor Jesucristo. 


21. Y subordinàndoos unos ú otros 
por el temor de Jesu-Cristo," y por 
84 amor, 

22. Particularments les mugeres 
estén: sujetas à sus maridos," como al 
Benior, 

23. Porque el marido' es cabeza de 
la muger,: así : como dJesu-Cristo es 


cabeza. de la Iglesia, que es su cuerpe, 


y de la cual es tambien. Salvadors. 
— 24. Asípues como, la Iglesia: esté 
perfectamente sujeta - ú -. Jegu-Cristo, 
así las mugerds lo han de estar à sus 
maridos en todo. 

25, :iY vosotros, dicidodiamen ú 
vuestras mugeres, . como: Jesy-Cristo 
dàamó a la Iglesia, Y se patregú". ú la 


muerte por ella, 


26. A fin de santificarla, despues 
de haberla purificado en el bautismo 
de agua, con la palabra de vida," 

27. Para hacerla comparecer de- 
lante de €l llena de gloria, sin mécula, 
ni arruga, ni cosa semejante, sino sien- 
do santa é irreprensible." 


28. 'Así los maridos deben "amar 
é sus mugeres, Como: é sus propios 
cuerpos: efectivamente, quien ama é 
su muger se ama é si mismo, 

28. Porque ella es su propid car- 
ne, y nadie aborrece jamas su propja 
carne: úpies bien, la sustenta y cuida, 
así como Jesu-Cristo é la Iglesia, que 
es tambien su propia carnes, 

830. Porque nosotros que la compo- 
nemos, somos miembros de su cuerpo, 
formados de su carne y de sus huesos, 
y estamos revestidos de una carne se. 


- El griego impreso lée: por el temor da Dios. 


22. Gr lit. Mugeres, sujetaos 4 vuestros maridos. 


Y 


26. El griego solamente dice, con la palabra, esto es, con la palabra que el mi. 


pinyro prenuncia al bautizar, ó en general eon la palabra del Evangelio. 


27. Este esel sentido del griego. 


3 £ i 
Gen. im. 16. 
Col. ni, 18. 
1. Petr. ma.ls, 
1. Cer. Xlo 3. 


4 


Col. ms. 19. 


Gen. n. 14. 
Matt. xix. 5. 


Marc. x. 


). Cor.vs. 16. 


LExed. xx.18. 
Deut. v. 1 


Eccli. mu. 


EPÍSTOLA DE 5. PABUO A LOS EFESOR 


492 
mejante d la que él tomó en la encar- 
macion, sacrificó en la cruz, y nos da 
ú comer en la Eucaristia. Este es 
el modelo ú que los maridos deben are 
reglar su conducta para con sus mus 
geres, haciendo por ellas lo que Je: 
sucristo ha hecho por su Iglesia. 

81. Por tanto, así como .Jesucristo 
dejó, en cierto modo, ú su Padre ce- 
lestial, y ú su madre la sinagoga, pa- 
ra unirse con su Iglesia tan estrecha- 
mente, que quedó ella hecha un mismo 
cuerpo con él: así tambien segun es. 
tà escrito, dejarà el hombre é su pa- 
dre y ú su madre juntarse con 
su muger, y seràn los dos una carne. 

82. Este gacramento" es nde, 
en Jesu-Cristo, digo, y en la Íglesia, 
en cuanto representa la union de Je- 
sucristo con ella y el amor que le 
83. Cada uno pues de vosotros ame 
ú su muger como é sí mismo, Y co. 
mo Jesucristo amó ú su Iglesia: Y la 
muger tema y respele ú su marido, 
como la Iglesia teme y respeta ú Jesue 


Cristo, 


Y 32. Gr. lit. este misterio. 


81. Propter hoc relinquet ho- 
mo patrem, et matrem suam, 
et adhaerèbit uxóri suae: et 
erunt duo in carne uma. 


82. Sacraméntum hoc ma. 
um est, ego autem dico ig 
hristo et in Ecclésia. 


88. Verúmtamèn et vos sin- 
guli, unusquísque uxzòrem suam. 
sicut seipsum diligat: uxor au- 
tem timeat virum suum. 
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CAPITULO VI. 


Deberes mutuos de los hijos y de los padres, delrs oriados y de los amos. Armes 


espirituales del eristiano contra los demonios, Pide 8. Pablo é los 


que 


oren por él. Les envia é Tiquico. Salutaciones. 


1.. Vosormos, hijos, obedeced é 
Vvuestros padres en lo que es segun 
el Seiiors" porque esto es justo. 

2. Honra é tu padre Y é tu ma- 
dre: este es el primer mandamiento 


Mari a. é que Dios prometió recompensa, 


Mare. vu. 10. 
20. 


8. Hónralos, dice, para que seas 
feliz, y vivas largo tiempo en la tierra, 
vosotros, padres, no irriteis 
é vuestros hijos, sino cuidad de edu- 
carlos bien, corrigiéndolos é inatru- 
yéndolos segun el Senor, y conforme 
ú las reglas que prescribe en el Evan. 
gelio. 
V 1. Lit. en el Bodor. 


1. Finu, obedite paréntibus 
vestris in Dómino: hoc enim 
justum est, I 

2. Honóra patrem tuum, et 
matrem tuam: quod est maa- 
dàtum primum in promissióne: 
La Ut benè sit Ubi, et sl 
ongaevus super terram. 

4 El vos patres nolite ad 
iracúndiam provocàre filios 
vestros: sed educàte illos m 
disciplina, et correptiòne Dó- 
mini, 


CAPITULO Vil, 


5. Nervi obedite dóminis car- 
malibus cum timòre, et tre- 
mòre, in simplicitàte cordis 
— Vvestri, 8icut / 

6. Non ad óculum servién- 
tes, quasi homínibus placén- 
tes, sed ut servi Christi, fa- 
ciéntes voluntàtem Dei ex 
énimo, 


"7. Cum bona voluntàte ser. 
viéntes, sicut Dómino, et pon 
homínibus: 

8. Bciéntes quóniàm unus- 
quisque quodcúmque fecerit 
bonum, hoc recipiet à Dó- 
mino, sive servus, sive liber. 

0. Et vos dómini éadem fúé- 
eite illis, remitténtes minas: 
eciéntes quia et illòrum, et 
vester Dóminus est in caelis: 
et personàrum accéptio non 
est apud eum. 


10. De cétero fratres con. 
fortàmini in Dómino, et in 
poténtià virtútis eius, 

11. Indúne vos armatèram 
Dei, ut possitis stare . advér- 
sús insídias diàboli. 


: 19. Quóniàm non est nobis 
colluctàtio advérsús carnem 
et súnguinem: sed advérsús 
7príncipes, et potestàtes, advér- 
gus mundi rectóres tenebrà- 
um harum, contra spirituó- 
lia nequítiae, in caeléstibus. 


e 


Y 5. lit. y temblor. 
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5. BSiervos, obedeeced ú vuestros 
seliores temporales con temor y respe- 
to, con sencillo corazon como al mis 
mo Jesu-Cristo. 

6. No les sirvais solamente cuando 
tienen puesto el ojo sobre vosotros, co- 
mo Ri Do Lee mas que en com- 
placer é los hombres, sino portaos en 
esto COmO que 30i1s siervos de Jesu-Cris- 
to, haciendo de corazom la voluntad 
de Dios, que os ha puesto en este es. 
tado, y os ezige esa obediencia y su. 
mision. 

. TM. Bervidles pves con amor, con. 
siderando en ellos al Senior, Y no é 
los hombres, .. / 

8. Sabiendo que cada uno recibi- 
rú del Seior la recompensa del:bien 
que haya hecho, ya sea esclayo, ya 
sea libre. La 

9. Y vosotros, amos, manifestad 
tambien amor é vuestres criados," ex- 
cusando la dureza. y. las amenazas, 
considerando que unos Y otros teneis 
un Senor comun en el cielo," .y que 


no hay para con él acepcion de per- 15 


sonas, sino que castigarú la culpa done 
de quiera que la halle, ML 
10. En fin, hermanos mios," con- 
fortaos en el Benor, y en su virtud 
omnipotente. 
11. dRevestios de todas las armas 
de Dios, para que podais defenderos 
2 las asechanzas y artifcios" del dia. 

O. l 

123. Porque tenemos que pelear, no 
contra hombres de carne y le sangre, 
sino contra los principados y potes- 
tades infernales, contra los príncipes 
del mundo, es decir, de este siglo" te: 
nebroso, contra los espiritus de ma 
licia esparcidos en el aire." 


L. Y 9. Lit haced lo mismo con ellos. , Di 
lbid. Gr. lit. que tambien vosotros teneis un Sejor en el ciele. 
10. El griego expresa este pronombre. 
1. Este es el sentido del griego. 
4 '19.- Este es el sentido del griego. 


Ibid. O segun el griego: contra los espíritus de malicie, y tenemes que 
tra elles no per coses Lerrestree, eino por las cosas celestialos. 
res pia: la Sapeenion es la misma que le del cap, i. Y 

e e 3 


as 


peleer con. 
Así explican esto los 
3, y 80. cap. u. Y 6. 


Cel, ms. QV. 
Tit. um. 9. 


l. Pet. u. 10. 


Deut. x. 17, 
2. Par. xix.1. 

Job. xxxav. 
19 


Bap. vi. 8. 
Eccli. xz3v. 


Act. Xe 34. 
Rom. u. 11. 
Col. in. 25. 
1. Petr.4. 17. 


mas de Dios, para que podais resis. 


leai, tax. 17. 
L. TAese. v. 8. 


Col. iY. 2. 
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- 18. Por tanto tomad todas las ar- 


tir en el dia malo de la tentacion, y 
rmanecer firmes y sin lesion, no 
habiendo omitido nada" para defen- 
deros bien. l 
14. Estad ú: pié firme, y armaos 
así: sea la verdad el cingulo de vues- 
tros lomos, y la justicia vuestra coraza, 
16. Tengan vuestros piés. un cal- 
gado espiritual que os disponga É S6e 
guir el Evangelio de paz." — . 
16. Usad principalmente del bro- 
quel de la fe, para poder rechazar y 
apagar todos los dardos encendidos 


del algo espíritu. 
o 


17. mad tambien el yelmo de 
la salud, es la esperanza," y la es- 
Le espiritual, que es la palabra de 

i08. 

18. VY revestidos de todas estas ar- 
mas, dirigios ú Dios, de quien única- 
mente pueden recibir su fuerza y su 
virtud, invocéndole en espíritu y en 
todo tiempo, com toda suerte de sú. 
plicas y oraciones, pidiéndole gracia 
para usar útilmente de estas armas, 
y empleéndoos así, cen vigilancia 
y perseverancia" continúa, en Orar 
por vosotros, por todos los santos, 

19. Y tambien por mí, A fin de que 
Dios, desplegando mis Jubios, me dé 
palabras pars anuncimr libremente" el 
misterio del Evangelio, l 

20. Del cual soy embajador, aua 
entre las cadenas em que me veoi y 
habie yo de él con la libertad y va- 
lentía que debo. 

821. En órden al estado en que me 
hallo, y é-lo que hago, os informarà 
de todo T'iquico, nuestro carísimo .her- 
mano Yy fiel iministro del Senior, 


993, Por este motivo os le he en. 


Este es el sentido del griego. / 


16. Este es el sentido del griego. . . : . 
19. Este es ol sentido del griego. 


BPÍSTOLA DE 8. PABLO A LOS EFESIOS. 


183. Proptéreà accípite ar- 
matúram Dei, ut possitis re- 
sísterg in die malo, et in óe 
mnibus períécti stare. 


14. State ergo succíncti lum- 
bos vestros in veritàte, et 
indúti loricam iustitiae, 

15. Et calceàéti pedes in prae- 
paratiòne Evangélij pacis: 


16. Ín ómnibus suméntes scu- 
tum fídei, in quo 'possltis 6- 
mnia tela nequíssimi ignea ex- 
tinguere: 

17. Et géleam salòtis assú- 
mite: et glàdium spíritús (quod 
est verbum Dei) 


18. Per omnem oratiónem, 
et obgecratiònem oràntes o- 
mni témpore in spíritu: et iD 
ipso vigilàntes in omni instèn- 
tia, et obsecratióne pro omnr 
bus sanctis: 


4 


19. Et pro me, ut detur mihi 
sermo in apertiòne oris mei 
cum: fidúcia, notum fàcere 
mystérium Evangélij.. 

20. Pro quo legatióne fun- 
gor in caténa, ita ut in ipeo 
éudeam , prout opórtet mex 
loqui. l 


. 91. Ut autem et vos sciàtis 


quae circa me sunt, quid 
agam: ómnia vobis neta fà- 
ciet Tychicus, charissimus fra- 
ter, et fidélis minister in Dó- 
mino: 

22. Quem misi ad vos it 


O: tengan por calzado vuestros piés la preparacion é seguir el Evargelie 


17. Vénse la epístola primera é los Tesalonicenses. v. 8. 


CAPITVLO VI. I 


hoc ipsum, ut cognoscàtis quae 
circa nos sunt, et consolétur 
corda vestra. 

23. Pax fràtribus, et chàri- 
tas cum fide à Deo Patre, et 
Dómino lesu Christo. 

24, Gràtia cum ómnibus, qui 
diligunt Dóminum nostrum le- 
sum Christum in incorruptiò- 
ne. Amen. 


Y 24. Lit. sin corrupcion, 


TOM. XXII, 


viado, para que sepais lo que es de 
nosotros, Y Consuele vuestros corazo- 
nes. 

. 23. Dios Padre, y el Seior Jesue 
Cristo den à nuestros hermanos paz, 
caridad y fe: / 

24. la gracia sea con todos leg 
que aman ú nuestro Seior Jesucristo 
con un amor puro y sin manchba, 


. Amens 


LT 
MBreve idea 
do :'v8 Fili 
penses. Oca. 
ei n Y objeto 
de esta epis- 
tela. 





PREFACIO 


A LA EPÍSTOLA A LOS FILIPENSES 


Le Filipenses eran una colonia romana establecida en Filípos, ciu- 
dad de Macedonia del ladu de la Tracie. S. Pablo fué quien les pre- 
dicó el Evangelio. Hallàudose en Troade hàciu el ao 52 de la era: 
cristiana vulgar, tuvo una visiun por la cual le llamó Dios à Macedo- 
nia (.): y habiéndose embarcudo com S. Lúcas, Silas y Timoteo, pa- 
só de Troade à Samotracia, y el dia siguiente éú Nàpoles, ciudad marí- 
tima de Macedonia, y de allí 4 Filipos, en donde se detuvieron él y 
sus companeros. Un sàbado salieron de la ciudad para ir al lugar don- 
de se hacia oracion, y sentàndose allí, hablaron con las mugeres que 
hubian acudido. Una de ellas, llamada Lidia, que comerciaba en pur- 
pura, y era de la ciudad de los Tiatíros. los oyó, y creyo: fué bautiza- 
da juntamente con su familia, y hospedó é los predicadores en su ca- 
sa. Pocos dias despues, habieado S. Pablo arrojado al demonio del 
cuerpo de una jóven pitonisa, que adivinando, daba mucho que gunar 
é sus amos, le acusaron estos ante los magistrados de que queria in- 
troducir en la ciudad una religion nueva. Los magistrados mandaron 
azotar y poner presos à Pablo y é Silas, los cuales à media noche, 
puestos en oracion cuntaban en su prision las alabanzas de Dios, cuan- 
do súbitamente 38€ sintió un terremoto tan grande, que se movieroa tos 
cimientos de la càrcel, se abrieron las puartas, y fueron sueltas las 
prisvues de todos. El :arcelero, pensundo que se habian huido los 
presos, quiso quitarse la vida, mas S. Pablo le contuvo, le tranquilizó, 
y le anunció la palabra del Senior. El entonces creyó, y fué bautizado 
Con to a su familia. Hlabiendo llegado el dia, mandaron decir los ma- 
Ei al carcelero, que pusiese en libertad à Pablo y à Silas, mas 
ablo respoudió que no se trataba de esta suerte é los ciudadanos ro- 
manos, y que era necesario que viniesen ellos mismos é sacarle de ls 
prision. Vimeron en efecto, pidieron perdon é los presos, y les roge- 
yon que salicxen de la ciudud. Publo y Silas pasaron de la prisien é 
la casa de Lidia, y hubiendo visto y consolado à los hermanos, parte 
ron para Tesalònica, y de alli a Berea, à donde fué tambien Ti 
moteo (2). 
Los Filipenses conservaron 4 la doctrina y é la persona 'del Após- 
tol un celo y una fidelidad tan constantes, que jamas quisierun dar ot 
do é los doctores del judaismo, que por todas partes andaban corrom: . 
piendo con la religion judaica la doctrina del Evangelio que €l habia 
sembrado, y él tambien estaba tan persuadido de la sinceridad de esté 
afecto, que desde que salió de Macedunia, los Filipenses fueron l0f 


(1) Act. xvi 8. es segqg.—R) Act. xvi. 1. 10. 14. 


a 
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énicos de quienes, por un. privilegio singular, quiso recibir algunas dé- : 


divas en sus necesidades (1). Dos veces le enviaron con que socorrer- 
las cuando estaba en Tesalónica (2), y probablemente ellos tambien 
fueron los que le socorrieron cuando se hallaba en Corinto (83). Lo mis- 
mo hicieron despues, hàcia el aio 62 de la era vulgar, euando el Apus- 
tol estaba preso en Roma. Luego que supieron esta prision le enviaron 
é Epafrodito, su obispo, ó simplemente ministro de su iglesia, tanto pa- 
ra que le llevase dinero, como. para que en nombre de ellos le asistie- 
se personalmente (4). Epafrodite habiendo llegado ú Roma buscó à 


8. Pablo, y le sirvió aun con peligro de su vida, pues eayó gravemen-. 


te enfermo y se vió obligado ú permenecer mucho tiempo ea aquella 
ciudad. Los Filipenses se afligieron mucho cuando supieron este inci- 
dente, Y por eso luego que sanó, trató de volver à Filipos. S. Pablo 
le encomendó entónces que les llevase esta epistola, en la cual les ma- 
nifestaba sus sentimientos y disposiciones para con ellos, les da noticia 
de su situacion, y de los progresos del Evangelio, y valiéndose de las 
expresiones mas tiernas, los exhorta ú que perseveren en la pureza de 
la fe, y en el ejercicio de las virtudes cristianas, l 

8. Pablo, asociàndose ú Timoteo, que estaba entónces con él, y 
que era muy conocido en Filipos, saluda à los fieles (Cap. 1.) de aque- 
Ha ciudad, Yy é los obispes y difconos (5), biem sea que bajo el pome 
bre obispos se entiendan los que con caràcter episcopal gobernabun 
las iglesias vecinas, ó solamente los presbiteros de Filipos, que acaso 
tambion estaban revestidos del mismo caràcter para ejercer las fun- 
eiones episcopales en los lugares circunvecinos, segun iba haciendo 
Duevos progresos la predicacion del Evangelio. A todos les desea el 
Apóstol la gracia y la paz (6), aiadiendo que siempre se acuerda de 
ellos en sus oraciones, y da gracias à Dios por su fiel perseverancia 
(1), esperanda que el que comenzó en ellos la santa obre de su salud, 
la acabarú.y perfeccionaró (8). Dice que es justo que tenga esta con- 
fianza respecto de todos ellos (8), y que, si los tiene en la memoria, 
es porque los lleva siempre en el corazon, pues sabe que son log 
companieros de su gozo en las cadenuas, y en la defensa y confirma, 
cion del Evangelio (10). Pone à Dios por testigo de la grande ternura 


con . que los ama, la cual solo de llios puede ser bien conocida (ll). 


Les declara que lo que le pide ú Dios, es que la caridad de ellos crezs 
ca mes Y mas en luz y conocimiento para que puedan discernir lo 
mejor y mas útil (12), à fin de que se conserven puros, se preserven 
de caidas, Y se colmen de los frutos de la justicia (13), cuyo princi 
pio seré la gracia de Jesucristo, y cuya alabanza y gloria serà refe. 


Tida 6 Dios (14). Les hace saber que su prision, lejos de haber perju- 


dicado al Evangelio que predica, ha redundado en mayor proveche 
de él (15), que las cadenas de que se ve cargado por el nombre de Je- 


- gueristo, se han hecho notorias en Roma, Ei aun en la corte del empe- 
o 


rador, Y que muchos hermanos han cobrado brios con ellas, para anun- 
Ciar con mayor énimo la palabra de Dios (16). Confiesa sin embarge 
que algunos lo hacian por envidia, Y come para darle en que sentir, 


Philipp. 19. 15.m(2) Ibid. Y 16 —(3) 2. Cor. xm. 9.—.4) Philip. m. 25. et sega 


qo 
al 5) XX H — 6) Y 2.— 7) V 3.5.8. V 6. 19) V 7.—I0: Hbid.— ID) V 8.—d 


Y 9 et 10.- (13), VY 10. et il —(11) Y 11. Per Jesum Càristum, én gloriam et lu 


dem. Deixnlió) Y 13.16) Ç 13 el 14. . 2 


IM. 
Anàlisis dg 


ja epistola. 
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miéntrà8 otros procedian en esto con buena intencion. y guiades por 
un sénto telo (1), pero dice que cin tal que Jesucristo sea amunciado, 
El so: goZa en esto (2), Y se gozarà siempre, porque sabe que, sea cual 
fuere el fin de-lo que le pasa, siempre le serú saludable con el auxilio 
re las oraciones.de los Filipenses, y el de la EL de Jesucristo (3). 
Explica este concepto diciendo que espera y desta no ser confundida, 
viva 6 Mmuera: sino que úntes al Contrario, prosiguiendo en portarse 
con santa generosidad, serà glorificado Jesucristo en su Cuerpo, ora 
ben por su vida, ora sea por su muerte (4), porque el mismo Jesucris- 
to es el principio de la vida de su alma, de modo que la muerte de su 
cuerpo es para él una ganancia (5). Por otra parte considera que a 
sigue viviendo en este mundo, puede todavia sacar nuevo fruto de su 
trabajo, Y por tanto no sabe si debe escoger lu vida ó la muerte (6). 
Dice que para él seria mas ventajoso el verse libre de las atadoras del 
tuerpo, y reunirse con Jesucristo:. pero que por el bien de los genti- 
les, es mas necesario que permanezcn en esta vida (71). Declara que 
tiene cierta confianza de durar,algun tiempo en la tierra, y de volver 
ú verse con los F:lipenses. para provecho de ellos, Y para que adelan- 
ten en la fe (8), dos motivos. que te iharàn volver a ellos, dàndotes lu- 
Eor é que 8e glorien mas y: mas en.Jesucristo, cuando vean los efec- 
tos de su poder en la tibertid de su apòstol (U). Solamente les encar- 
EA que miéntras llega, se porten de un medo digno del Evangelio, é 
fin de que, esté presente ó ausente, sepa que permanecen firmes en ua 
Jfismo espíritu, que combaten unànimes por la fe del Evangelie, y que 

erseverarni intrépidos.en medio de los esfuerzos de sus contrarios (10). 
Da dice que deben tener esta iritrepàdez, porque las contradieciones 
Y pruebas que son causa y senal de perdicion para sus contrarios, lo 
son para ellos de: salvacion (11), y que esta ventaja les viene de Dios 
(12). Esto lo confirma luego, declaràn doles que se les ha hecho la gra- 
cia, no solo de creer en Jesucristo, sino tambien de padecer por su 
amor (138), y que el combate que ahora sufren es la mismo que aquel 
en que le vieron cuando se hallaba entre ellos, y el que ahora han ot 
do decir que padete (14). . . a 
: o Prosigue exhortóndolos é que perseveren en el bien (Cap. m.). Los 
conjura por los motivos mas tiernos à que hagan cumplido y entere 
su zo (15), y para esto les dice, que si todos estàn perfectamente 
unidos, Y no tienen:mas que un mismo amor, una mivma alma, v unos 
Mmismos sentimientas: ny hgan nada por temor ó vanagloria (18): sf- 
no que cada uno por humiidad mire como superiores à los otros, aten- 
diendo cada cual, no sol imente al bien de sí mismo, sino à lo que re- 
dunda én bien del prójimo (17). Para obligarios é tener estas dos últi- 
Tnas disposiciones, les propone el ejemplo de Jesucristo (18), el cual, 
teniendo la forma Y naturaleza de Dios, se humilló y anonadó, toman- 
do la forma y naturaleza del hombre (19), y aun pasó mas adelante en 
su hutnillacion, haciéndose obediente por nosotros hasta la muerte, Y 
muerte Je cruz (20). Y al mismo tiempo para ulentar el animo de jos 


(1) V 15.-17.— 2) V 189, 3) V 18. et 19.—(4) P 20.— (5) Ç A1.—BA P 22 
—( 7) Ú 23. et Q4.—B) Ú 253.— NN V 26 (IM V 97. er 28. (IN) P 88.019 
lbid. Et hoc a D::. —(13: VY 29. Quia vobis donatum est pro Chrieto, non selum 
'ut in eum cnedútie, sed ul etiim pro illo patramini, —( 14) Y 30 et alt. (15) Vi. 
et 3.116) XY 8. et 3.—I7) Y 3. et 4.118) V 56.9) Y 6, et Tm PP NY 0 
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Filipenses en vista de la recompensa, les hace advertir. que el profud- 
do abatimiento de Jesucristo fué recoimpensado con la mas ulta gloria 
Ei). Despues de haberles hecho observar hasta que punto se hizo Je- 
Bucristo obediente é su Padre, los exhortu à que durunte su ausencia 
hagan las imismas cosus, que por una obediencia fiel hugian cuando s0 
halluba presente. Les recomienda particulurmente que obren su salud 
con temor y temblor (2): y la razon que da para esto, es que Dos 
gegun su buena voluntad obra : ficazmente en nosotros el querer y el 
obrar (8). .Nosotros quereios y hacemos libremente el bien que la 
dey nos manda: pero Dios es quien por la inspitacion de su iumo:, p:oe 
duce en nosotros el querer y el obrar, no solumente siu unpmersus 
necesidad alguna, y sin dafiar nuestra libertad, sino antes bien buciene 
do nuestra voluntad mas libre y mas fuerte para lo bueno, curandola 
de la corrupcion del umor desordenado, y dàndole una iucunacion 
contraria. Esto lo hace Dios segun su beneplàcito, esto es, por mee 
dio de uuxilios gratuitos que à nadie le son debidos, y que distrib:iye 
conforme quiere, y esto misma es lo que no3 obliga à trabajar en la 
obra de nuestra salud con temor y temblor: con temor, para que por 
muestra ingratitud é infidelidad no alejemos de nosotros aquellos prde- 
yosos auxilios que necesitamos, y que Dios no nos debe, con temblor, 
porque siendo siempre pecadores miéntras duramos en esta vida, h :y 
siempre en nosotros un fondo de indignidad bastante para alejar de nor 
sotros aquellos auxilios, si Dios no nos previniera concediéndonosios 
por una misericordia del todo gratuita. Despues de huber minifestado 
el Apósiol é los Filipenses la disposicion en que deben hallarse c mm res- 
pecto à Dios, les prescribe la que deben tener para con sus hermas 
mos, encargàndoles que hagan todas las cosus sin murinuraciones Y 
sin disputas, para que sean puros Y sin tacha en imedio de este siglò 
perverso (4): y que conserven fielmente la palabra de vida que les ha 
predicado, . ú fin de que puedu gloriarse de esta fidelidad en el dia del 
Benor (6). Les declara que aun cuando hubiera de uijadir la cfusion 
de su sangre al sacrificio de sa fe, lo haria con alegría, y los convida 
éú que tengan log mmsmos sentimien'os y se regocijen juntamente con 
él (6). Les dice que dentro de poco espera enviarles à Timoteo, pura 
consolarse 'y saber de ellos (7). De aquí toma ocasion de elogiar à es- 
te discípulo fiel (8), repite que espera enviarle cuando haya arsegia- 
do sus cosas, y aiiade que él tambien confia en el Scior'que hu de ir 
en persona cusnto àntes à verlos (9). Con respecto à Epafrodito, que 
era el portador de esta carta, despuesyde ensalzarle por todos los titu- 
dos que le hacian recomendable, les dice que ha juzgado ú propòsito 
hacer que.regresase (10), y les da las razones que tuvo para ello.(41). 
Los exhorta à que le reciban con alegria y honor, en atencion à que 
'expuso su vida por consumar la obra de Jesucristo, hacióndole al Apus- 
tol los servicios de que estaba en.argado (12). 

Muda el Asvóstol de asunto (Cap. m.), y despues de exhortar é 
fos Fitipenses à que se alegren en el Senor (18), entra en una materia 
acerca de la cual ya habia dicho y escrito muchas cosas, y ahora les 
(MM) V 9.11.—(2) V 12.—(3) Y 13. Deus est enim qui operatur, in vobieet vella 
et perficere pro Bona volumtate.—(4) Y 14. et 15.- (5) V 16.-.(6: Y 11. et 12 p 
XP 19. - (8) V. 20.22.—I8) V 23. et 24.—(10) Y Dò.—III) Ç 26-284—2) V i 
qué fne—iil3) Y 1. os , 


- 
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dice que no le es molesto repetirlas, y que para ellos es necesario FIV. 
Les advierte que se guarden siempre con cuidado de los falsos circun- 
cisos, los cuales queriendo por un falso celo unir la fe de Jesucristo 
con las observancias legales, clamaban, Le decirio así, ladraban co- 
mo perros contra la doctrina pura del Evangelio, y eran malos obre- 
ros en el campo del Senior (2). Les declara que los verdaderos circun- 
cisos son los que sirven à Dios en espíritu, y se glorian, no de las 
ventajas carnales, sino solamente en Jesucristo (3), porque, como lo 
dice en otra parte, la verdadera circuncision, no es la que se hace ex- 
teriormente en la carne, sino la del coruzon, que se hace en el espiri- 
tu, y no segun la letra (4). Aiade que si quisiera gloriarse de: las ven- 
tajus carnales, podria hacerlo tanto, y mas que los otros (5). Podria 
gloriarse de haber recibido la circuncision a) octavo dia segun la ley: 
de descender del linuge de Ísrael, de ser de la tribu de Benjamin, una 
de las dos que perminecieron siempre adheridas al culto del Senor, 
de haber perseverado hebreo, como sus mayores, esto es, de hgber 
.conservado la lengua de sus padres (6), de haber practicado las ob- 
servancias legales, con toda la exactitud de los fariseos, cuya secta 
era muy exacta Y escrupulosa en esto, de haber tenido up celo exce- 
sivo por la ley, husta llegar é perseguir la Iglesia de Dios: finalmen- 
te de haber tenido una conducta irrepreneible en lo perteneciente à 
da justicia exterior, que es la única que puede producir la ley (7). Mas 
declara que todas estas cosas que àntes consideraba como ventajas su- 
qe, le parecieron despues desventajas y perdidas al poner los ojos en 

esucristo (8), porque la aficion à todo esto no le sirvió de otra co- 
sa mas que de alejarle de Jesucristo. Anade que reputa estas cosas 
'Ccorporales como basura, en comparacion de las ventejas infinitas que 
hulla en el conocimiento de Jesucristo (9). Declara que ha consenti- 
do voluntariamente, en perderlo todo, y despreciarlo todo, por adqui 
Yir estas preciosas ventajas, que él encierra en una sola, la cual es 
ganar ú Jesucristo qi) y en esta distingue otras dos: la una, estar uni-. 
do desde ahora ú Jesucristo, y hallarse en él revestido de la verdade- 
ra justicia, esto es, no de aquella justicia exterior y humana, que es la 
única que por si misma puede producir la ley, sino de aquella justicia 
interior que se adquiere por la fe en Jesucristo, y que viene de Dios, 
quien la da segun el mérito de la fe Eli): la otra, conocet algun dia 
perfectamente ú Jesucristo, Y conocer y experimentar entónces en su 
carne la virtud de su resurrecccion, despues de haber conocido y ex. 

erimentado ahora la participacion de sus sufrimientos, de suerte que 
lallàndose al presente conforme é su estado de muerte, pueda algua 
dia llegar é la resurreccion gloriosa f12). Confiesa que aun no ha reci- 


3) Ú 1.08) $ 2.—I38) Y 8.—I4) Rom. um. 28. et 29. Non enim.....quae in 'me. 
mifesto, in carne est circumcisio. Sed........circumcisio cordis in apiritu, non litera.—(5) 
Y 4.—(6) Entónces se distinguian dos clases de judios, como consta en los Hecbos 
apostólicos vi. l.: judíos hebreos, que habian conservado la lengua de eus padres, 
y judíos griegos Ó helenistas que, habiéndose mezclado con los griegos, habiabem 
ordinariamente la lengua griega. Dice pues.aquí el Apóstol que él era de los judíes 
Aebreos, que habian conservado la lengua de sus padres, porque si estas palabras: He. 
Graeus ex hebraeis, solo dieran ú entender que era judío, nada anadiria con ellas é le 
que ya habia dicho, asegurando que era del linage de Israel y de la tribu de Benjemin, 
—IT) V 5. et 6.-(8) Y 7.9) V 8.—(10) Ibid. Ut Christum luerifaciam.—lili NY 
8. Et inveniar in illo non hubens menam justitiam quae ex lege est, sed illem ques 
ED fide est CÀrati Jesu, quee es Deo est juatitia in fide—I12) V 10. es ll. 48 
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bido todo lo que espera, y explica esto, uiaciendo que no pretende 
baber llegado é la perfeccion, sino que sigue su carrera, por ver si al. 
cunza aquello à lo cuales llamado por Cristo (1) Repite esto, y anade 
que con esta mira, olvidando el camino que tieue undado, corre cuane 
to puede hàcia adelante, para gunar el premio é que Dios le llama 
por Jesucristo (2). Declara que todos los que dndan en el camido de 
la perfeccion dehen tener los sentimientos que acaba de expresar (8), 
y dice que si aquellos à quienes escribe, tienen otros diferentes, esto 
€s, Si no olvidan el camino que han andado, y no piensan en el que 
les falta que andar, espera que Dios les descubrirà los sentimientus 
que deban tener (4): pero que ú lo méuos en cuanto al camino que 
han andado, no deben retroceder, sino perseverar en la misma regla, 
y tener los mismos sentimientos (5), esto es, seguir siempre la doc- 
trina que les ha ensehado, Los exhorta à que le imiten à él y ú los que 
se portan como él (6), aiadiendo que insiste en esto, porque hay mu- 
chos que se pertan de un modo muy distinto, Y cuyo ejemplo deben 
huir, que son enemigos de la cruz de Jesucristo, y que su paradero se- 
rà la perdicion (7). Los caracteriza por su intemperancia yY por su afi- 
cion é las cosas de la tierra (N). A lo cual opone el caràcter de log 
verdaderos cristianos, cuyos afectos y pensamientos se refieren sola- 
mente al cielo (9), y que no desesn paru su cuerpo mas que la glo:ia 
con que serà revestido cuando en la futura resurreccion 86 hagua con- 

forme al cuerpo glorivso de Jesucristo (10J)..—, / 
Se dirige a tudos los fieles ae Filipos (Cap. tv.), y manifestóndo- 
les su ternura, los exhorta ú que perseveren firmes en el Senior, y si- 

gan los avisos que acabu dé darles (11). Ruega à Lvudia y à Sintique, 

dos mugeres que servian à la Iglesia, que tengan unos mismos sentle 

mientos (12). Suplicu tumbien à un particular, ú quieu llama su fiel 
compaRero (ó mus.bien, à su fiel Sisigo, porque esta vez grega que 
significa compaiero, puede muy bien haber sido el nombre de este pare 
ticuler, el cual parece que delia mentarse aquí nominalmente) le rue- 
ga que contribuya à la reunion de aquellas des personas. y que cut 
de tambien de Clemente y de los demas coadjutores del Apóstol (18). 
Be dirige de. nuevo à todos los fieles, y les repite otras dos veces q :e 

se alegra en el Seàòor, exhortàndolos al mismo ticmpo à que su mu- 

destra se haga patente à todos los hombres (14). La tuzon que da pas 

ru esto es que el Senior està cerca (15), que pronto compareceràn en 

eu presencia, Y recibiràn de él la recompensa merecida. Les dice que 

no se inquieten por nada, y que acompuiien a sus oraciones la ac- 

cion de gracius, pues la recompensa de su fidelidad en este punto sc1ú 

que la paz de Dios, que sobrepuja todo entencimiento, guardarà sus 

Corazones Y sus espiritus en Jesicristo (16). Les manifiesta en térmi- 

nos generales cual debe ser el objeto de todos sus pensamientos (17). 

Les dice que practiquen lo que h -n aprendido de él tanto por sus mis- 

t, ucciones como por su ejemplo, Y les astgura que portàndose de es- 


cognoscendum illum et rertutem regurrert onia ejua, et encielatem passionum illiua, con. 
Jfguratus morti ejue, si quo modo oreurram ul regurrest onem quue esl ex imoriu 8 — 
(d, V 12... (2. V 13. et 14.- 3, V 15. 4) Mid. 5) V 16. 6 XX NT. . Ç 
38 el 19. (8) C 19. 9, Y 20. 10, $ 20. ad tn. (Il Ç I. 12 2. 19 Ú 3. 
(1. V 4. el 5. (MS V 5 UC Ç 6. et 7. Lo aue la Vulgaia vxpresa en formi de 
deseo: custodiat, el grivgo lo express en foriua do promesu, cusivdiet, (41) X 8. 
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ta manera tendran consigro al Dios de paz (1). Les asegura que ha te- 
nido gusto, porque le han dado nuevas pruebas de su afecto (2), ana- 
d'éndoles que no lo dice en atencion à sus necesidades (8): pues ha 
aprendido à contentarse con lo que tiene. y habiendo experimentado 
lu necesidad v la abundancia, està acostumbrado é todo (4), Y todo 
lo puede en Jesucristo que le fortalece con el auxilio de su gracia po- 
derosa (5): sin embargo ellos hun hecho bien en concurrir al alivio de 
sus trihulaciones (6). Les recuerda que desde el principio de su pre- 
dicacion, cuando partió de Maucedonia para Acaya, ninguna otra igle- 
sia le socorrió con sus bienes mas que la de Filipos, cuyos fieles le 
enviaron dos veces ú Tesolónica con que atender à sus necesidades 
(7). Al decir esto les asegura que no desea aquellas dúdivas, sino el 
provecho que de ellas resulta é los Filipenses (8). Les declara que de 
mano de Epafrodito ha recibido lo que le habian enviado, por cuyo 
motivo se halla en la abundancia, y considera este presente como una 
oblacion de olor suavísimo, y como una hostia acepta y agradable à 
Dios (9). Les desea que Dios les socorra todas sus necesidades -en Je- 
sucristo, colmàndolos de sus riquezas desde esta vida, pero principal. 
mente en la gloria de la vida futura (10).Da gloria ú Dios (11), como prin- 
cipio de todos los bienes que hay en ellos, y particularmente por aque- 
llos por los cuales acaba de manifestar su gozo. Los saluda é todos 
en su nombre, en el de los hermanos que le acompaiian, en el de 
todos los fieles de Roma, y particularmente los de la casa de César 
(12). Concluve por fin su carta, deseàndoles la gracia de nuestro Se. 
for Jesucristo (13). 

La suscricion que se halla en los ejemplares griegos dice que 
esta carta fué escrita en Roma y llevada por Epafrodito, y el texio 
comprueba esto mismo (14). Los intérpretes convienen en que S. Pablo 
la escribió en su primera prision, y tambien lo da ú entender el tex- 
to en que se habla de la esperanza que el Apóstol tenia de volver 
pronto à Filipos (15). Por tanto, debe referirse, como hemos dicho, al 
aiio 62 de la era cristiana vulgar. 


(1) Y 9. 2) V 10 (8) V 11. (4) Y 11. et 12. (5) Y 13. Omnia ia 
€0 qui me confortat. (Gr. addit. Christo), (6) V 14. (7 Y 15. et 16. 18) Y 17. 
8) Y 18. (10, Y 19. (1) Y 20. 112. V 2i. et 22. (13, Y 93. et ult. (14) Piilig. 
3. 13. un. Da, et 28. mv. 22. (15) Plul:p. 1. 25. 96. 21, et un. 24. 


EPÍSTOLA 


DE SAN PABLO 


A LOS FILIPENSES. 


CAPITULO PRIMERO. 


Afecto de S. Pablo 4 los Filipenees. Las prisiones del Apóstol fertalecen é los fie. 
o les. Algunos predican la verdad per espiritu de envidia. Cenfianza del Apostol. 
Esté dividido emtre Dios y sus hermanos. Grande gracia de sufrir por Jeeucriste. 


1. Pavnvs, et Timótheus ser- 
vi lesu Christi, ómnibus san- 
ctis in Christo lesu, qui sunt 
Philíppis, cum epíscopis, et 
diacónibus. 

2. Grútia vobis, et pax à 
Deo Patre nostro, et Dómi- 
no fesu Christo. 

8. Gràtias ago Deo meo in 
omni memória vestri, 

4. Semper in cunctis oratió- 
mibus meis pro Óómnibus vo- 
bis, cum gàudio deprecatió- 
nem fàciens, 

5.. Super communicatiòne ve- 
atre in. Evangélio Christi à 
prima die usque nuuc. 


6. Confidens hoc ipsum, quia : 


qui coepit in vobis opus bo- 
qmum, perficiet usque in diem 
Christi lesu. 


1. PABLo y Timoteo, siervos de Je- 
sucristo, 4 todos los santos en Jesu- 
cristo que estàn en Filípos, à los cbis. 
pos y é los diàconos que se hallen 
en la misma ciudad, 

2. Dios nuestro Padre, y Jesucris- 
to nuestro Seior os den gracia y paz. 


83, Yo doy gracias úà mi Dins ca. 
da vez que me acuerdo de vosofros, 

4. Y en todas mis oracionex rue- 
go siempre por todos vosotros,' sin- 
tiendo mucho gozv 


5. Porque" habeis recibido él 
Evangelio, y perseverado" en él des- 
de el primer dia en que se os anun- 
ció hasta ahora. 

6., Pues tengo una firme confian- 
za que quien tan felizmente ha coe 
menzado en vosotros la santa obra . 
de vuestra salud, la acabaré y la per. 


QH 


Y 1. Otros creen que bajo el nombre de obispos, habla aquí S. Pablo de los pres- 
bíteros de aquella iglesia, segun lo que se dice en los Hechos apostólicos cap. xz: 


en donde los que se liaman 
Yy en la primera epístola é 


esbíteros en el 
imetee Cap. li, en donde el Apóstol lo mismo que 


17, son llamados obiepos en el 88. 


"aquí, no habla mas que de obispos y diúconos. 
4. Este es el sentido del griego que no trae coma despues de tebis. 
5.. O: le doy gracies, repito, porque dic. En el griego el V 4. se halla en. 


tre paréntesis. 


Ibid. O: per la parte que tomais en la propagacien de el Evangelio, secerrien. 
de ú'los que le anuncion. Las palabras conmvnicatio Z communio, significan 4 veces 
6. 


los socorros de la caridad. Jnfr. tv. 15. Hebr. xin, 1 
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feccionarà mas y mas hasta. el dia 
de la venida de Jesucristo. 


7. Y es justo que yo piense así. 


de todos vosotros,' pues os tengo en 
el corazon como que tomuis parte en 
mi alegría" por la que habeis toma- 
do en mis prisiones, en mi defensa 
y en la confirmacion del Evangelio." 


. 8. Porque Dios me es testigo de 
la ternura conque os amo é todos en 
las entrafias de Jesucristo. 

9. Y lo que principalmente le pi- 

do es tambien que vuestra caridud 
crezca mas Y mus en luz" y en .toda 
inteligencia, 
"10. A fin de que sepais discernir 
lo mejor y mas útil, seais puros y 
sinceros, camineis hasta el dia de la 
venida de Jesu-Cristo, sin que vues- 
tra carrera sea interrumpida por nin- 
guna caida, l 

11. Y para gloria y alabanza de 
Dios, seaig colmudos de frutog de jus- 
ticia por Jesucristo, que es el prin. 
cipio de todo lo bueno que hay en 
nosotros." 

12. Mas deseo, hermanogs mios, 
que sepaie para vuestro consuelo, que 
lo que me ha sucedido, léjos de ha. 
ber perjudicado el establecimiento de 
la fe, ha redundado en mayor pro. 
greso" del Evangelio: 

13. De suerte que mis cadenas 
se han hecho célebres en toda la cor- 
te del emperador, $ en todos los otros 
lugares de Roma, para gloria de Je- 
su-Cristo, ú quien ha dado ú conccer 
mi prision, hallandome preso por él. 

14. Y así muchos de los herma- 
nos nuestros en el Benor, cobrando 
brios con este feliz resultado de mis 
cadenas, han adquirido mas ànimo 
para anunciar lu palabra de Dios" sin 


FPÍCTOLA DE S. PABLO A LOS FILIPENSEG 


7. Sicut est mihi iustum ho€ 
sentire pro ómnibus vobis: eò 
quòd hàbeam vos in corde, 
et in vinculis meis, et in de- 
fensióne, et yconfirmatiòne 
Evangélij, sócios gàudij mei 
Omnes vos esse. 

8. Testis enim mihi est Deus, 
quómodò cúpiam Oomnes vos 
in viscéribus lesu Christi. 

9. Et hoc oro ut chàritas ve 
stra magis ac magis abundet 
in sciéntia, et iu Oomni sense 


10. Ut probétis potiòra, ut 
sitis sincéri, et sinè offensa ia 
diem Christi, 


11. Repléti fructu iustítime per 
lesum Christum, in glóriam et 
fluudem Dei. 


12. Scire autem vos volo free 
tres, quia quae circa me mant, 
magis ad proféctum venérunt 
Evangélij: 


13. ta ut víncula mea mant 
festa fierent in Chrisio ip 0: 
mni praetório, et in céteris ó- 
mnibus, 


14. Et plures è frétribus m 
Dónino confidéntes vineulis 
meis, ubundúntius audérent 
sinè timòre verbum Dei loqui 


Y 7. Gr. dif. Y es justo que yo tenga cuidade de orer y der gracias por tdid 


vosotros. 


lbid. Gr. en la gracia que yo he recilido, 


ar O 8 la letra: y en la defensa y confirmacion del Evangelio. Infr. Y 16 


9. Lit. en conocimiento, 


11. Gr. dif. de los frulos de justicia que roa son dados por Jesuctte 
12. O: ba redundado ma: bien en progreso del Evaugelio. 


14, lin el griego ne se balla la palabra Dei 


CAPITULO 485 


15. Quidam quidem et pro. 
pter invídiam, et contentió- 
nem: quidam autem et pro- 
pter bonam voluntàtem Chri- 
stum praedicant: 

16. Guidam ex charitàte: 
sciéntes quóniàm in defensió- 
mem Evaugéli) pósitus sum. 


17. Quidam autem ex con- 
tentiòne Caristu:in. annúnciant 
non sincérè, ex.stimàntes pres. 
sòram se suscitàre Vvínculis 
mels — 


et . . 
é t h i 
. 


18., Quid enim2 Dum omni 
modo sive. per occasiònem, si2 
ve per veritàtem Christu3 an. 
nunciétur: et in hoc gàudeo, 
sed et gaudébo. 


19. Scio enim quia hoc mi- 
hi provéniet ad salútem, per 
vestram oratiònem, et subini- 
nistratiónem  Spiritòs lesu 
Christi apa 


dd 


20. Secúndàm expectatiò- 
nem, et spem meam, quia ia 
nullo confúndar: sed in omni 
fidúcia sicut semper, et nunc 
magnificàbitur: Christus in 
córpore meo, sive per vitam, 
sive per mortem. 


21. Mihi enim vívere Chri- 
atus est, et mori lucrum. 


temor algune. / 

15. Es verdad que algunos pre. 
dicun é Jesu-Cristo por espíritu de 
envidia y por tema, Y otros le predi- : 
can con buena voluntad y santo celo:' 


16. Unos por caridad, sabiendo que 
estoy constituido por Dios para de- 
fensa del Evangelió, y queriendo dare 
me el consuelo de que vea continuar 
esta buena obra ú pesar de la per- 
secucion que sufro. 4 
- 47. Y otros por celos y tema con- 
tra mí anuncian ú Jesu-Cristo con ine 
tencion torcida, persuadiéndose que 
anadiràn nueva aficcion à la que su- 
frolen mis cadenas, dandome el pesar 
de ver que parten conmigo la gloria 
de. predicar el Evangelia.' 
- 18. Mas jqué me importa/ con 
tal que de cualquier modo Jesu-Crise 
to sea anunciado, bien sea por oca- 
sion" y por piedad aparente, bien sea 
por un verdadero celo y un amor 
sincero é la verdad, en esto me go- 
z0, Y me gozaré siempre." 

19. Porque sé que el ézxito de es- 
to me serà saludable por vuestras 
oraciones, Y por la comunicacion del 
Espiritu de Jesucristo, que ellas me 
atraerún, el cual me hard la gracia , 
de darme parte en el mérito de los / 
trabajos de los otros, y de hacer que . 
me sean útiles para mi salud. 

20. Conforme é la firme esperan- 
za que tengo de que no tendré la con- 
fusion de ser engaliado en nada de 
lo que aguardo: sino que hablando 
con toda libertad," Jesu-Cristo serà 
tambien ahora como siempre, glorifi- 
cado en mi cuerpo, ora sea por mi 
vida, ora sea por mi muerte, 

21. Porque Jssu-Cristo es el due- 
fio de mi vidà, que empleo toda en 


Y 16. y 17. En el griego impreso estos dos versos estén transportados, esto es, 
Gi 17 estí íntes del 16, y este sigue dempucs de aquel: pero muchos Y muy anti. 
Quos manuscritos leen lo misino que la Vulgata. - 


Ora mí 


V 13. Gr. dif, bien sea por pretezto, y cubriendo con este velo eu envidia com. 


dic. Q así: Y ademas continnaré gezóndome. Purque sé, dec. 


Y 80. Este eo el sentido del griego. 


g 


Enhes. tv. 1. 
Cu. 1. 0. 


1. Tàees. u 
99 
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su servicios" y lu muerté es para mí 
una gunúncia. Así pues me es venta- 
joso vivir, y tambien me es ventajo- 
so morir. 

42. —Porque si vivo y permanez- 
co mas tiempo en este cue po mor- 
tal, trabajando por, Jesucristo, sada. 
re fruto de mi trabajo, y alcanzaré 
cuna el mayor recompensa: así no sé 


L esco 

sl Fe me hallo estrechado por dos 

fl pues por una parte, deseo ver: 

me libre de : ius ataduràs del cuerpo," 

y estur con Jesu-Cristos lo cual és 

gin ao mejor para mí, 
XY por otra, es. mas. útil" pa-, 


ra games bien y vvestra salud que 


yo permanezca todavía en esta vida, 

25. Por este motivo lengo una 
confianza cierta, la cual me persua- 
de que aun he de permanecer: con 
vosotros, yY que he de permanecer mú- 
cho tiempo para vuestro provecho es- 
piritual, y gozo de vuestra fe, 

26. "Espero, digo, que Dios me ha 
de conceder esta gracia, é fin de que, 
regrèsando é' vosotros, tengais moti. 
vo de gloiificar" à Jesucristo por cau- 
Sa En y darle gracias por mi libertad. 
l No vos inquieteiss pues por mí: 
cuida solamente de portaros de una 
manera digna del Evangelio de Je- 
susCristo. para que yo mismo vea, es: 
tando presente entre vosotros, ú Òjc 
gu decir. estando ausenie, que per- 
severais firmes en un "inismo espiri- 
tu, combatiendo" unàmimes por la fe 
del Evangelio: 

28. para que Os conserveis in- 
trépidos en mediu de todos los es- 
fuerzos de vuestros enemigos, y ú pe- 
sar de todo lo que hicieren para que 
abandaneis la fe, lo cual es purà ellos 
la causa" de 8u perdiciun, y parà vo- 
sotros de vuestra salud, pues de los 
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22. Quòd si víverè i earne, 
hic mihi fructus óperis est, et 
quid éligam ignòro. 


. 
4 


, 
di 


28. Coérctor autem è duó- 
bus: desidérium habens dis- 
sólvi, et esse cum Christo, mul. 
tò magis mélius: a 

94. Permianére autem in car- 
ne, necessàrium propter vot: 


.25. Et hac, confidens scio 
quia manébo. et permanébo 
ómnibus vobis àd profectuft 


vestrum, et gdudium fi fi del." 
H 


- 


26. Ut sratalliaó: vestra a- 
bundet in Christo Jesu in me, 
pèr meum : advèntum Steràim 
àd vos. — i 


"97, Pantàni dignè: Evangé: 
lo Christi conversàmint utisi: 
ve càm vénero, et videro vos, 
sive absens úudiam de vobis 
quia statis in uno spíritu unà- 
nimes, collabòràntes fidei E 
vangéljj: 


: 1 


v 
L 


28. Et in nullo terreémini 
ab adversàriis: quae illis est 
causa perditiònis, vobis guterd 
salútis, et hoc à Deo: 


Ds 


ha 


21. De otro modo: Porque Jesu.Cristo es mi vidaj vive en él pere EL y es El. 


23. Gr. dif. deseo salir de esta vida, 
Y 94. Gr. lit. mas necesario. 


i 3 


Y 26. Este es el sentido del griego, De otro modo: de gloriaròs mas y mas ep 


desucristo por causa mia. 


47 —Este es el sentido del griego: unenimiter concertantea. 


V 98. Gr. la seial. 


- pe Ú 


29. Quid vobis donttum. est 
pro Christo, non solàmi ut in 
euin credàtis, sed ut étiàm pro 
illo patiémini: Esqaldas 

30. Idem certàmen habéntes, 
quale et vidistis in me, et nunc 
audístis de me. 


tals 


' padezcàis 


El 487 
que: padecen por la justicia e8 el rei. 
no de los cielos, y esto vireneé de Dios, 
que es quien perinité que teais alor-. 


mentados de esta suertes Dl 5 


28. Poique es una graeia-la Que 
de hà hecho, no solo de que: dremié 
eh Jesu-Cristy 'sno tambien de que 
r Els — 

830. Halténdòos.er los migmos come 
Bates y sufrimientos en que mé vis: 
teis, v en que habéls oido decit quel 
ahora estòy: pues estò os 'asegurà que 
así como teneis parle en mis súfri- 
mientos, -la tendréts tambien- en "el 
consuelo, : y en la Elofia que a es 
de ellos espero, 
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Union. Harnildad. Abatimionte. ii cúria de Sola ó: Debe Detllars: eon Luéa. 
y temblof en la obra de. la salvacion. Cele de S. Pablo. Virtud de Timoteo., Elo. 


gio de Epaírodito. 


1. Si qua ergo consolàtio 
in Christo, si quod solàtium 
charitàtis, si qua societas spí- 
FItuS, si qua viscera misera- 
tiÒnis: 


2. Impléte gina iheim 

"ut idèm sapiàtis, edidem ' Chti- 
Fritàtem habéntes, untdimes, 
idipsuín sentiéntès, 


3. Nihil per Conisatiònei, 
neque per inànem glóriam: 
sed in humilitàte superiòres 
sibi invicèm arbitrànte3, 

4. Non quae sua sunt sínguli 
eunsideràntes, sed ea, que a- 
liòrum. 

. 5. Hoc enim sentite in vo- 
bis, quod et in Christo lesu: 


Ú 4. El griego tree esta palabra. 


1 
xd 


"I. 8: "hay puet algun consuelo' Tia 
pueda yo. esperar de vosotros en Je- 
su-Cristo, si hay alguna blandura 
algun relfigerio que pueda yo hallar 
en la caridad que él os inspira, si 
hay alguraunion entre nosotros én 
la participacion de un mismo espíri- 
tu que Dios nos 'ha dado, si hay en 
vuestros corazones alguna ternura Y 
alguna compasiuh Adcia mís 

3, Hacèdimi gozo cumplido el 
tando 'tòtos perfectamente unidos, mb 
teniendo todos sinb Un mismo àmoP, 
una misina alma, y aòos mismos seft- 
timientos. 5 

8. Nuada hagàis por espírita de 
àlteracion ó de vanagloria, sino què 
cada" úno por humildad mire à los 
otros como 'superiores. 

4. Cuda cual atienda, no Pel 
te 4 sus propios intereses, sino 'tani- 
de à los de los otros. ... 

'Tened en vuestros Corszonas 
los mismós sentimientos que tavo Jè- 
sucristo en el suyo,.— 


I tl 


i 9 


e. 


2 


dors eh 


V:L sa Nc A 


Mebr. um. 9. 


om. xiv, Ll, 


Dios su Padre." 


896 

.6. El cual, teniendo la forma y la 
naturaleza de Dios, no creyó que fue- 
se pera 6l una usurpacien el ser igual 
4 Dios: 

TT. Y xo obstante. olvidàndose en 
eierto, modo. de su propia gloria, y 
Ro in que en la salud de 
los hombres, se anonadó é sí mismno,. 
tomando, la forma y la naturaleza de 
siervo, haciéndose semejaute é los 
hombres, y 8teudo reconocido por home 
bre en todo lo que de él se manifege 
tó exteriormente. "—VY no solo . se ano. 
nadó hesta hacerse hombre, 

8,. Sino que tamhien se .humilló 
A sí mismo en este estado, renunciando 
su propia voluntud, y huciéndose obe- 


diente hasta la muerte y muerte. de. 


CTUZ. 


8. Por este motivo, ú fin de recom. . 


pensar su humildlad,le ensalzó Dios 
sobre : todus las cosas, y' le dió un 
Boi "superior 8 todo hombre, dún- 
dole el nombre y la calidad de Hi- 
jo de Dios, y. haciendo. que le reco- 
nociesen por tal los úngeles,. los home 


' bres y los demonios: 
legi. xuv. MM. 


10. A fin de que al nombre de 
Jesus se doble toda rodilla en el cie- 
lo, en la tierra y en el infierno, 
l1. Y toda lengua confiese que el 
Benor Jesucristo està en la gloria de 
12. Este ejemplo de la ,humildad 
y obediencia. de Jesucristo, tan bien 
recompensadas, os debe alentar ú obe- 


decer ú Dios, y ú serle fieles: y asi, 


queridos" hermanos mios, como siem- 
pre habeis sido obedientes, procurad 
Do solo cuando estoy presente entre 
Vosotros, sino mucho mas ahora que 
estoy ausente, trabajar en la obra de 
Questra salvacion con temóòr y temblor, 

183. Pues Dins es el que obra en 


Vosotros, segun quiere," el querer, Y È 
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6. Qui càmin forma Det ee- 
set, non rapinam varbitràtus 
est esse se aequàlem Deo: 


1. Sed: semetipsum exinant- 
vit fgrmam servi accípiens, in 
similitúdinem hóminum factus, 
et húbitu invéntus ut homo. 


8. Humiliàvit semetipsnm fa- 
ctus obédiens usque ad more 
tem, mortem autem crucis. 


8. Propter quod et Deus ex. 
altàvit illum, et donàvit illi 
homen, quod est super omne 
nomen: 


. 10. Ut in nómine lesu omne 
genu flectàtur caeléstium, ter- 
réstrium, et infernòÒrum, 

11. Et omnis língua confiteà- - 
tur quia Dóminus lesus Chri- 
stus in glória est Dei Patris. 

12. Itaque charíssimi mei (si- 
cut semper obedistis:) non ut 
in praeséntia mei tantòm, sed 
multò inagis nunc in abséntia 
men, cum imetu et tremóre ve- 
stram salútem operàmini. 


i 


18. Deus est enim, qui ope- 
ràtur in vobis et velle, et per- 


Ú 7. Como el verno siguiente esté unidó con este por medio de una conjuncies, 
es de creer que eme debia tener el fin. coma, Y no punto, en este sentido: El b6. 


. diu inventus ut huma, Àumiliavit semoliveum. 


Y ll. Gr. dif. Y toda lemgua confieen pera gloria de Dios Padre, que Jeme 
eristo eu H.jn es el Senior igual é él. 1 Cor. xu. 13. 


13. Esta es la expresion del griego, 
18. làute es el sentido del griego. 


i 


Picere pro bona voluntàte. 

14. Omnia autem fàcite sinè 
murmuratiónibus, ét haesitatió- 
Dibus: 

15. Ut sitis sinè queréla, et 
simplices filii Dei, sinè repre- 
hensiòne in médio natiònis pra- 
vae, et pervérsae: inter quos 
lucétis sicut luminéna in 
mundo, a IO 

16. Verbum vitae continén- 
tes ad glóriam meam in die 
Christi, quia non in vécunm 
cucúrri, neque in vécuum la- 
boràvi. 


17. Sed et si ímmolor supra 
sacrificium, et obséquium fidei 
vestrae, gúudeo, et congràta- 
lor ómnibus vobis. ' 


18. Idipsum autem et vos 
gaudète, et congratulàmini 
mihi. 


2 


19. Spero autem in Dómino 
-Tesu, Timótheum me citò mít- 
Rere Ad vos: ut et ego bono 
' únimo sim, cógnitis quae circa 
yos sunt. / 

20. Néminem enim húbeo 

tam unànimem, qui sincérà af- 
fectiòne pro vobis solicitus sit. 


21. Omnes enim quae sua 
sunt quaerunt, non quae sunt 
lesu Christi. 

22. Experiméntum —autem 
eius cognóscite, quia sicut pa- 
tri filius, mecum servivit in 
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el hacer: pi 
14. Haced pues todas las costs sin 

Mmurmuraciones, Y sin 'disputas,'":: 


15., Para. que seais irreprensibles 
y sinceros," Y para que, siendo hi- 
jos de Dios os conserveis sin munte 
cha" en medio de una nacion de 
vada y corrompide, en donde resplan- 
deceis como las lumbreras del mundo, 
—16. Llevando en vosotros la pàe 
labra de vida que os he anunciada 
y conservàúndola hasta el fin, para ser- 
me motivo de gloria en el dia de la 
venida de Jesu-Cri-to, y para hacere 
me ver que no he corrido en vano, 
ni he trabajado en vano entre vosoe 
tros. 

17, Esto es lo que yo deseo ar. 
dientemente, mas con tal ardor que 
aun cuando debiera hacerse unà as. 
persion y una efusion" de mi sangre 
sobre la víctima" y el sacrifitio de 
"vuestra fe, para consumarle, y hacer- 
le digno de Dios, me gozaria por 
ello, y me congratularia con todos vo. 
8Otros, l 

18. Y vosotros tambien deberiais 
tener gozo, y congratularos conmigo 
Como de una cosa que nos seria ven- 
tajosa ú vosotros y ú mé, Esto debe 
consolaros de los males que sufro. 

19. Mas, espero que con la gra. 
cia del Sefior Jesus, os enviaré muy 
presto ú Timoteo, para consolarme 
yo tambien, sabiendo de vuestras cosas, 


20. Porque no tengo ninguna per- 
sona que esté como él, tan unida cone 
migo de corazon y de espíritu, ni 
que se interese por vosotros con afec- 
to mas sincero, / 

21. Pues todos buscan sús propios 
intereses, no los de Jesucristo. 


22. Mas vosotros sabeis ya la ex. 
periencia que tengo de él, puez ha 
servido conmigo en la predicacion del 


1. Pet. tv, 3. 


Act. xvi. LL 


1.Cor. xiu.S. 


V 14. Estees el sentido del griego. 
15. Este es el sentido del griego. 
V 17. Este es el sentido del griego. 


A 


AsB 
Eva gelio 
padre. 
23. Espero pues enviérosie, luego 
que yo vea arregladas mis cosas. 


como un hijo sive à 8y 


. 24. Y asimismo confio ep lg bone 
dad de el Sefior, que aun yo en per- 
sona he de ir cuanto úntes à veros. 
. 25. Entretanto, me ha parecido 


pecesario enviaros éú Epafrodito mi 


hermeno.y coadjutor en el ministerio, 
y Mi compaero en los combates, que 
es Vvuestro apóstol, y que me ,ha ser- 
vido en mis necesidadess" me /a pa- 
recidg, digo, necesario envidrosle, 

— 26. Porque él deseaba veros é to- 
dos, y estaba angustiado porque voso- 
tros habiais sabido su enfermedad, 


. 27, Pues estuvo eníermo de muer- 
.tes pero Dios tuvo misericordia de El, 
:y no solamente de él sino tambien de 
mis y se dignó conservarle la vida, 
Para que yo no padeciese afliccion so0- 
bre afliccion..—— A 

38. Por eso me he apresurado 
enviàrosle, ú fin de daros el placer 
-de volver é verle, y para librarme de 
la pena en que me hallaba, viendo la 
inquietud que os habia causado 8u en- 
fermedad. 

29. Recibidle pues con toda alegría 
.en . el Senor, Y honrad é tales per- 
-gonas. El lo merece verdaderamente: 

80. Pues se ha visto é las puerlas 
de la muerte, por haber querido ser- 
vir en la obra de Jesu-Cristo abando- 
-nando su vida, y ezponiéndola sin re- 
serva, para suplir con su asistencia la 
.que vosotros -mismos .no "podíais 

arme." 
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Evapgélio. . 


23. Hunc ígitàr spero me 
mittere ad vos, mox ut videro 
quae circa me sunt. 

24 Confido autem in Dómi- 
no quóniàm et ipsi véniam ad 
vos Cltò, 

25. Necessérium autem exi- 
stimàvi Epaphroditum —fra- 
irem, et çooperatòrem, et com- 
militònem meum, vestrum au- 
tem apóstolum, et minístrum 
necessitàtis meae, mittere ad 
VOS: 
26. Quóniàm quidem omnes 
vos desideràbat: et moestus e- 
rat, proptéreà quòd audieràtis 
illum infirmàtum. 

27. Nam et infirmàtus est u- 
Sque ad mortem: sed Deus mi- 
sértus est eius: non solum au- 
tem eius, veràm étiàm et mei, 
ne tristítiam super tristitiam 
habérem. 

28. Festinàntiàs ergo misi il. 
lum, ut viso eo íteràm gaudeà- 
tis, ot ego sinè tristítia sim. 


28. Excipite ítaque illum cum 
omni gàudio in Dómino, et 


.elúsmodi cum honòre habetòte. 


80. Quóniàm propter opus 
Christi usque ad mortem. ace 
céssit, tràdens ànimam suam 
ut impléret id, quod ex vobis 
déerat erga meum obséquium. 


. CV 85. Ò: é quien me enviasteis para que mo sirviese en mis necesidades. En grie. 
go h nombre apóstol significa enviade, Y en particular el enviado 4 llevar límesnas. 


a Visto ya este sentido 2. Cor. viu. 98. 
30. Este es el sentide del griege. 


- lCAPITULO Us, 


441 


CAPITULO III. 


El cristiano es verdadero circunciso. Justicia de la ley, y justicia de la fe. Parti. 
cipacion de los sufrimientos de Jesucristo. 8: Pablo no crée haber llegado ú la 
porfeccion, pero camina 4 ella. Falsos apóstolcs enemigos de la cruz. Cristianos 


J 


ciudadanos del cielo. 


1. De cétero fratres mei gau- 
déte in Dómino. Eadem vo— 
bis scríberè, mihi quidem non 
pigrum, vobis autem necessà- 
num. 


2, Vidàte canes, vidite ma. 
tos operàrios, vidéte concisiò- 
nem, 


- 8. Nos enim sumus circum- 
císio, qui spíritu servimus Deo, 
et gloriàmur in Christo lesu, 
et non in carne fidúciam ha- 
béntes, 


4. Quamquam ego hàbeam 

confidéntiam et in care. Si 
quis élius vidétur confidere in 
carne, ego magis, 
5. Circumceisus octavo die, 
'ex genere Ísraél, de tribu Bén- 
jamin, Hebraeus ex Hebraeis, 
secúndúm legem Pharisaeus, 


6. Secúndàm aemulatiònem 


YIL. 


4 


1. Pon lo demas, hermanos mios, 
qualguier cosa que os suceda ú tvoso- 
tros ó ú vuestros amigos, alegraos en 
el Senor, persuadidos de que él es 
quien lo dirige todo, para gloria de su 
nombre y salud de sus escogidos. A 
mí no me es molesto, y éú vosotres os 
es ventajoso" el que os e:criba las mis- 
mas cosus cuando es necesario hacer. 
lo así para asegurar vuestra salud. 

De Por tanto, os repito lo que ya 
os he dicho acerca de los falsos após- 
toles: Guardaos de esos canes, guar. 
daos de los malos obreros, guardaos 
de los "retat Circuncisos: 

83. Porque los verduderos circunci- 
dados somos nosotros que servimos 
é Dios en espíritu, esto es, con un cul- 
to interior y espiritual cuyo principio 
es el Espíritu Santo: y nos gloriamos 
solamente en Jesucristo, esperando de 
él toda nuestra justicia y nuestra san- 
tificacion, sin poner nuestra confianza 
en las ceremonias de la ley, Y sin li- 
songearnos por esto de ninguna ven- 
taja carnal. 

4. Bien que yo podria gloriarme 
tambien en la carne, y si ulguno crée 
poder liacerio, yo puedo aun nas 
que él, 

5. Hubiendo sido circuncidado al 
octavo dia, ssendo del linace de Israel, 
de la tribu de Benjamin, Hebreo hijo 
de Hebreos," en cuanto à el modo de 
observar la ley, farisev, 1 por consi. 
guiente dedicado por profesion ú cum- 


plirla en todas sus partes, 


6. En cuanto al celo por el judais. 


Vulg. lit. os es mecesario, Gr. lit. om es seguro, 


5. Es decir, hebreo y no helenista. Se distinguian dos clases de Jud:ios von 

se ve en los Hechos apostólicos vi. 1. Judíos helenistas, esto es, mezclados con Grie. 
08, Y que hablaban el griego: y Judíos hebreos, que no habiéndose mezciado con 
Es Criegos, babian conservado la lengua do sus padres. 


TUMe XXils 


6 


en 


Act. XXII). Ge 
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mo, perseguidor de la Iglesia de Dios, 
y en cuanto é la justicia de la ley, ir- 
reprensible en mi conducta. 


7. Pero me he. guardado de glo- 
riarme de estas casas, pues lo que yo 
consideraba entónces como. ganancia 
y ventaja, me ha parecido despues 
pérdida y desventaja, al poner los ojos 
en Jesu Cristo. De Ó 

8. Digo mas, todo me parece pér- 
dida en cotejo del sublime conocimien- 
to de Jesucristo mi Seior, por cuyo 
amor me he privado" de todas las co- 
sas, y las miro como basura por ganar 
à Jesu-Cristo, 


9. Hallarme en él, no con tener la 
justicia mia, la cual es la que viene de 
ha ley, sino aquella que nace de la fe 
en Jesucristo, la justicia que viene de 
Dios por la fe, 

10. Y conocer ú Jesucristo, la vir- 
tud de su resurreccion, y la partici- 
Bi de sus sufrimientos, asemejàn- 

ome à su muerte, 

11. A fin de poder llegar, de cual- 

quier modo que sea, é la feliz resur- 
Teccion de los muertos. 
— 12. Si digo que. de todo esto me he 
privado por alcanzar estas ventajas, 
no es que ya las haya logrado, ni lle- 
gado. 4 la perfeccion, mas sigo mi car- 
rera por ver si llego à donde" Jesu- 
cristo me ha destinado llamàndome é 
su Servicio. 

183. No, hermanos miog, Yo no pien- 
so haber tocado el fin ú donde me 
. dirijo: todo lo que al presente hago es, 
que olvidando las cosas de atras, y 
avanzando hàcia las que estàn delante, 


14. Corro sin cesar húcia el tér- 
mino de la carrera, para ganar el pre- 
mio de la felicidad del cielo, à que 
Dios nos ha llamado por Jesucristo, 

15. Pensemus" pues así todos los 
que somos perfectos: considerémonos 


8. Este es el sentido del griego. 
12. Este es el sentido del griego. 
15. lit. sintamos. 


A LOS FILIPENSES. 
pérsequens Ecclésiam Dei, se- 
cúndúm iustitiam, quae in le. 
ge est, conversàtus sinè que- 
réla: 
7. Sedquae mihi fúerunt lu 
cra, haec arbitràtus sum pro 
pter Christum detriménta. 


8. Verúmtamèn exístimo ós 
4mnia detriméntum esse pro- 
pter eminéntem sciéntiam le- 
su Christi Dómini mei: pro- 
pter quem ómnia detriméntum 
feci, et àrbitror ut stércora, ut 
Christum lucrifàciam, 

9. Et invéniar in illo non ha- 
beus meam iustítiam, quae ex 
lege est, sed illam, quae ex É- 
de est Christi lesu: quae ez 
Deo est iusttia in fide. 

10. Ad cognoscéndum illum, 
et virtàtem resurrectiònis eius, 
et societàtem passiònum illius: 
configuràtus morti eius: 

11. Si quo modo occúrrem 
ad resurrectiònem, quae est 
ex mórtuis: 

12. Non quòd iam accépe- 
rim, aut iam perféctus sim: sé: 
quor autem, si quómodò com- 

rehéndam in quo et compre- 

énsus sum à Christo Jesu, 


13. Fratres, ego me non ér- 
bitror comprehendisse. Unum 
autem: quae quidem retrò 
sunt obliviscens, ad ea verò 
quae sunt priòra, exténdens 
meípsum, 

14. Ad destinétum pérse- 
quor, ad bravium supérase vo- 
catiònis Dei in Christo lest. 


15. Quicúmque ergo perfé- 
Cti sumus, hoc sentèmus: Et 
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si quid úliter súpitis, et hoc 
vobis Deus revelàbit. 


16. Verúmtamèn ad quod 
pervénimus ut idem eapiàmus, 
et in eàdem permaneàmus Té. 
gula. 

17. Imitatóres mei —estòte 
fratres, ct observàte eos qui: 
ta úmbulant, sicut habéètis for.: 
mam nostram. 


18. Multi enm úmbulant, 
quos saepe drcébam vobis 
(nunc autem et/flens dico) ini- 
micos crucis Christi: ) 


19. Quorum fínis intéritus: 
quorum Deus venter est: et 
glória in confustóne ipsòrum, 
qui terrèna súpiunt. 


90. Nostra autein. conversà- 
tio in caelis est: unde étiàm 
Salvatòrem expectàmus Dó- 
minum nostruin Jesum Chri- 
stun, 


21. Qui reformàbit corpus 
humilitàtis nostrae, configurà- 
tum córpori claritàtis suae, se- 
cúndòm operatiópem, què: é- 
tiàm possit subjicere ED 6- 
mnia. 


Y 16. De otre modo: 
y En é que heios llegado, etc. 


NGE 


Este es el sentido del grioga. 
Esta es la expresion del griego. 
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denis COMO Muy distomtes del esta-: 
perfeccion: que Dios nos pide: 


do de 
y si vosotros pensais de otra suerte 
acerca de vosotros mismos, espero que 
Dios os descubrizà lo que debeis creer. 

16. Fi4 embargo, en cuan:o los. 
conoci /.entos é que hemos llegado," 
tengamos los mismos sentimientos, Y: 
perseveremos en la misma regla. 

17. Bed, hermanos, mmitadores mios, 
y proponeos el ejemplo de los que se 
portan segun el modelo que habeis 
visto en nosotros, alejúndoos Capes 
mente de los otros. 

:' 18, ' Porque -hay muchos, de quie- 
nes ya os he hablado repetidas veces, 
y ahora os hablo con légrimas, que 
s6 - portan como enèmigos de la: ors 
de Jesu-Cristo, 

19. Que perarén. en la con ler: 
En que hacen su dios 4 'su vientre, 

6 ponen su gloria eh su propiú eon: 
ion, y que xo tienen mas pensa- 
mientos ni'afectos que los terrenos. 

20. Mas nosotros vivimos ya en el 
cielo, de donde somos ciudadanos" en 
virtud de la esperanza que Dios nos 
ha dado:de tener algun dia esta dicha, 
y de donde asimismo .aguardamos al 
Salvador, Jesucristo Seior nuestro, 

21. El cual transformarà nuestro 
cuerpo, aunque vil y despreciable, à 
fin de hacerle conforme é su cuerpo 
glorioso," por la operacion de aquella: 
potestad: por la cual puede sujetar é 
su imperio todas las comes, y hacer 
Cudalo quiera. 4: 


Sin embargo, en cialis 4 el camino que Àemos andado, 


i é . ) 


CL S lo SP 6 TS rr COOP LT ll PS POT CA 6 PPLPDCEDEPDELETES 


: CAPITULO IV. 


Eshorta S. Pablo é los Filinenses ú' que perseveren firmes en el Sefior. Les Te00. 
mienda é sus cooperadores. Los desca paz. Alaba su liberalidad y desea que sca 


recompensada. Saelutaciones, 


1. Iraque fratres mei charis- 
simi, et desideratissimi, gúu- 
dium ineum, et coréna mea: 


1. Pos tanto, hermanos mios muy 
queridos y muy desezdos, que sois mt 
g0Z0 Y mi corona, continuad, carísi- 


Rom. xvi. H. 
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mos, Y perseverad firmes en.el Benor,. 
persuadidos de que muestra fidelidad. 


no ha de quedar sin recompensa. 

2. Ruego ques é Evodia, .y supli 
co ú Bintique" que: tengan unos mis, 
mos sentimientos en. el Senor..—. 7 

8. Tambien te pido ú tí, que has: 
sido mi fiel companero en los traba- 
jos," que eaistas é las que han trabaja- 
do conmigo en el establecimiento de 
el Evangelio," con Clemente" y los 
demas que me han ayudado.en mi mi- 
Risterio,' cuyos nombres estén escri- 
tos en el libro de la: vida. 

4. Alegraos siempre en el Senor, 
alegraos, repito. es 

5. Sea vuestra modestia" patepte 
4 todos los hombres: El Senor. esté, 
cerca, y pronto vendrú  ú darnos la 
recompensa que nos tiene prometida. 

6. No os inquieteis por nada: mas 
en cualquier estado em que os halleis, 
presentad ú Dios vuestras peticiones, 
por medio de súplicas Y oraciones 
acompariadas de acciones de gracias. 

7. Y la paz de Dios, que sobrepu- 
ja todo sentimiento, y todo pensamien- 
to,' guarde" vuestros corazones y vuese 
tros cap riu en Jesucristo. 

8. fin, hermanos mios, todo lo 
que es verdadero t sincero, todo lo 
que es honesto, todo lo que es justo, 
' todo lo que es santo," todo lo que 
puede. haceros amables, todo lo que 
es de edificacion y de buen olor, todo 
lo que es virtuoso y todo lo que es 
loable en el arreglo de vuestras cos. 


EPÍSTOLA DE £. PARLO A LOS FILIPENSES. 


sic state in Dómino, charís- 
simi: 


2. Evódiam rogo, et Synty- 
chen déprecor idípsum sàpe- 
re in Dómino. 

8. Etiàm rogo et te germé- 
ne compar údiuva illas, quae 
mecum laboravérunt in Evan- 
gélio cum Cleménte, et céte- 
ris adiutóribus meis, quorum 
nómina sunt in libro vitae. 


4. Gaudète in Dómino sem- 
per: íteròm dico gaudéte. 

.6. Modéstia vestra nota sit 
ómnibus homínibus: Dóminus 


propè est. 


6. Nihil solieit. sitis: sed ip 
Omni oratiòne, et Òòbsecratió- 
ne, cum gratiàrum actióne pe- 
titiónes vestrae innotéscant e- 
pud Deum. 

7. Et pax Dei, quae exú 
rat omnem sensum, custódiat 
corda vestra, et intelligéntias 
vestras in Christo lesu. 

8. De cétero fratres, quae- 
cúmque sunt vera, quaecúm.- 
que pudica, quaecúmque iu- . 
sta, quaecúmque sancta, quae- 
cúmque amabília, quaecúm- 
que bonae famae, siqua vire 
tus, siqua laus disciplinae, haec 
cogitàte, 


V 2. Se crée que Evodia y Sintique eran dos mugeres de la iglesia. de Filípes: 
el griego en el verso siguiente favorece mucho esta opinion. 

No se sabe con quien habla aquí S. Pablo: puede haber sido con el obispe 
de Filípos, ó acaso con alguno de los feles llamado Syeygue, que es el nombre tra- 


ducido por fel comparero 


Ibid. O mas bien segun el griego: que las asistas, 4 ellas que han irebejade y com. 
batido conmigo en el establecimiento de el Evangelio. Esto se refiere 4 las dos mu- 
geres Evodia y Sintique, de quienes se habla en el verso anterior. 


Hbid. 
dbid. Gr.lit. y mis otros cooperadores. 


Los mas cxeen que este es el que sucedió 4 S. Cleto en ls silla de Rome. 


4. Entre los griegos esta era la salutacion ordinaria, lo mismo que entre mese— 


tros ú Dios. 


5. Gr. dif, vuestra moderacion, vuestra mapsedumbre. 
7. Gr. dif. que sobrepuja todo pensamiente. 


dr Gr. Y la paz de Dios etc......guardaré. 


8. Gr. difer. todo lo que es puro, 


LAN MT 


9. Quae et didicístis, ét ac. 
cepístis, et audístis, et vidístis, 
in me, haec égite: et Deus 
cis erit vobíscum. 

10. Gavísus sum autem. in 
Dómino veheméntèr, quóniàm 
tandem aliquéndò refloruístis 

ro me sentire, sicut et sentie- 

útis: ocèupàti autem eràtis. 


, 
ha 


11. Non quasi propter penú- 
rem dico: ego enim dídici, in 
quibus sum, sufficiens esse. 


12. So et humilióri, sció 
et abundàre: (ubique et in: ó- 
mnibus institútus sum). et sar 
tiàri, et. esurire, et abundàre, 
et penúmam pati. da del 

13. Omnia possum in eo, qui 
me confórtat. 

14. Verúntamèn benè fecí. 
stis, communicàntes tribula- 
tióni meae. / Le 


15. Scitís autem et vos Phi. 
Me quòd in principio 

vangélij, quandò —proféctus 
sum à hadedónia, nulla mihi 
EEcclésia communicàvit in ra- 
tiòne dati et accépti, nisi vos 
soli: 

16. Quia et Thessalónicam 
semel et bis in usum mihi 
misístis. 

17. Non quia quaero datum, 
sed requiro fructum abundàn- 
tem in ratiòne vestra. 


j 10. Lit. habeia hecho reforecer. 
dbid. Ente es el sentido del griego. 


Y 12. Este es el sentido del griege. 


— ' queme hal 
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tumbres" sea la materia de. vuestros 
pensamientos. Da i 

9. Practicad lo que de mí habeis 
aprendido, recibido y oido decir, Y 
lo que en mí habeis visto, y el Dios 
de la paz serú con vosotros..— 

. 10. Por lo demas, he recibido mu- 

cho gozo en el Sefior, porque hdbeis 
en fin removado" los sentimientos de 
caridad qué teniais para conmigos 
siempre los. habiais tenido en vvestro 
corazon, pero no habiais hallado oca- 
sion" de manifestarios, y darme prue- 
bas de ellos. : Do 

ll. No hablo de esta suerte por 
razon de mi indigencia, ni porque de- 
sée ser socorrido, pues he aprendido él 
contentarme con lo que tengo: 

12. Sé vivir pobremente," y 86 
vivir en abundancia: habiéndolo pro- 
bado todo, estoy hecho 4 todo, é tener 
hartura y é euírir.el hambre, é tener 
abundancia y ú padecer necesidad. : 

13. Todo lo pued. en aquel" que 
me conforta, 

14. Sim embargo habeis hècho bien 
en tomér o en lé tribulacióon en 

, y en minorarla con, uyes- 
tras liberalidades, 

15. Mas vosotros sabeis, hermanos .. 
mios de Filipos, que despues de ha- 
ber comenzado ú prediceros el Evan- 
gelio. habiendo en seguida salido de 
a Macedonia, ninguna otra iglesia me 
participó de sus bienes, Y que nada he 
recibido sino de vosotros, 

18. Que dos veces me habeis re- 
mitido éú Tesalónica con que atender 
é mis necesidades, 

17. Si muestro tanto agradecimien- 
to ú los beneficios que de vosotros he 
recibido, no es que desée yo vuestras 
dédivas, y quiera de este modo atraér- 
melas, sino que deseo el fruto que de 
ellas sacaréis, el cual aumentarà la 
cuenta que Dios lleva de vuestras bue- 


8. Gr. todo lo que es loable, La palabra disciplince no estí exprésa en el griego. 


" Y 13. Gr. en Jesucristo que me Gconforta. 


Rom. xn. 1. 
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pes obres..—— i 

18. Mas ahora tengo todo lo que 
me habeis enviado, Y estoy en abun- 
dancia: estoy colmado de vifestros bie- 
nes que recibí de Epafrodito como 
una oblacien de olor suavisimo, como 
una hostia acepta y agradable à Dios. 

19. Deseo igualmente que mi Dios, 
segun las.riquezas de su bondad, socor- 
ra todas vuestras necesidades,' para 
recompensar vuestra caridad, y os dé 
tambien su gloria por Jesucristo. 

20. Gloria sea dada ú Diog nues- 
tro Padre por todos los siglos de los 
siglos, Amen. i 

21. Saludad de mi 
los santos en Jesuoristo. 

22. Los hermanos que estén con- 
migo 08 saludan: os ea todos los 
sentos, pero principalmente los que son 
de la casa de CE 

283. La gracia de nuestro Senor 
Jesucristo sea con vuestro  espíritu." 
Amen. l 


3 19. Este es el sentido del griego. 


22. Esto es, del emperador Neron, que rei 


parte: à todos 
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18. Hàbeo autem ómnia, et 
abúndo: replétus sum, àccé- 
ptis ab Epaphradito quae mt 
sístis odòrem euavitàtis, hó- 
stiam accéptam, placéntem 

a: 

i8. Deus autem meus ím- 
pleat omne desidérium ve- 
strum secúndúm divitias. suas 
in glória in Christo losu. 


20. Deo autem et Patri no- 
stro gloria in saecula saeculó- 
Fum, Amen. 

21. Salutàte omnem san- 
ctum in Christo Jesu. 

22. Salútant vos, qui mecum 
sunt, fratres. Salútamt: vos o- 
mnes sancti, màximè autem 
qui de Caesaris domo sunt. 

23. Grútia Dómini nostri le- 
su Christi cum spíritu vestro. 
Amen. / 


naba entónces. 


23. El griego impreso lée: con todos vosotros, pero muchos antiguos manes. 
Crites griegos y latines estén conformes seh la Vulgata, 
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PREFACIO ——. 
A LA EPÍSTOLA A LOS COLOSENSES. 


L. ciudad de Colósas, una de las principales de la Frigia, estaba 
cerca de Laodicea, capital de aquella provincia. Casi todos los co- 
mentedores convienen en que S. Pablo, aunque estuvo en Frigia, 
no predicó en Calósas. Los Colosenses fueron convertidos é instrui- 
dos por Epafras, à quien S. Pablo llama su companero en el servicio 
de Dios, y fiel ministro de Jesucristo para con aquellos à quienes 
escribe (1). El Evangelio produjo entre ellos bastante fruto, pues S. 
Pablo testifica la firmeza de su fe (2), y la' caridad espiritual que te- 
nian é todos los fieles (8). Los falsos apóstoles convertidos del ju- 
daismo, que undaban haciendo prosélitos en todas las iglesias de hos 
ntiles, predicaron en Colósas la necesidad de la circuncision y de 
Ps observancias legales, y haciendo uso de una vana filosofia, y apa- 
rentando humildad, procuraban introducir un culto supersticioso à 
los àngeles, quoriendo persuadir que P: medio de estos espiritus, 
mas bien que por el de Jesúcristo, debia ocurrirse à Dios (4). Al- 
unos creen que los discipulos de Simon el Mago eran los que pre- 
dice este culto supersticioso, mas sea de esto lo que fuere, lo cier- 
to es que S. Pablo hallàndose preso en Roma, supo este abuso, aca- 
80 del mismo Epatras, que estaba preso con él (5), y que tambien 
le dijo las santas disposiciones de los fieles do Colosas (6), y creyó 
que como apóstol de los gentiles debia valerse de su autoridad y de 
sus luces para sostener la fe de los Colosenses, y reprimir la osadía 
de los falsos upóstoles que por todas partes esparcian su perniciosa 
doctrina. Este es el asunto de la presente carta, en la cual despues 
de insistir el Apóstol en los principios del dogma, hace ver las conse- 
cuencias 4ue se deducen de ellos, y que deben ser la regla de nues- 
tras costumbres. Hay mucha relacion entre esta epístola y la que 
8. Pablo escribió húcia el mismo tiempo à los Efesios. 
o. Establece su apostolado en la eleccion y voluntad de Dios (Cap. 
1), y asociando consigo 4 Timoteo, que se hallaba entónces con él, y 
habia estado úntes tambien con él en la Frigia, saluda ú los Colo- 
senses, y les desea gracia y paz (7). Dicé que du gracias ú Diòs 
y ruegasin cesar 'por ellos desde que supo su fe en. Jesucristo y 
su àmor é todos los santos (8), esto es, à todos los fieles, amor fun- 
dado enla esperanza de los bienes que les estàn preparados en el 
cielo, y euyo conocimiento han adquirido por la palabra fiel y ver. 
dadera del Evangelio, que ha llegado hasta ellos, asi como se ha es. 


Ll) Col. 1. 7. (9) Col. 1. 4. et m. 5. (3) Col. 1. 4. 8. (4) Col u. 8. 18. 90, 
(5) PRilemon. Y 83. (6) Col. 1. 8. (2) Y 1-8. (8) Y 3. et 4. 


I. 
Ligera idoa 
de los Colo. 
senses. Oca. 
sion y objete 
de esta epíe- 
tola. 


IT. 
Anàlisis de 
la epíetola. 


È —- 


— 
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parvido por todo el mundo (1), estoes, entodas las partes del imunde 
donocidas entónces, Y sin distincion de pueblos, tanto entre los gen- 
tiles como entre los Judíos: Evangelig que fructifica en todo el mundo, 
así como fructifica entre ellos desde aquel dia en que le oyeron, y 
conocieron la gracia de Dios, segun la verdad (2), es decir, segun 
la doctrina pura y fiel que recibigron, y es ensenada en todo el mun- 
do, la cual les fué comunicada por Epafras, G quien S. Pablo llama 
aquí su carísino compahero en el servicio de Dios, y fiel ininistro de 
Jesucristo para el bien de sus almas (8). De esta suerte el Apóstol 

ueriendo confirmarios en la pureza de la fe, les asegura primero la 
del Evangelio que se les anunció, y la fidelidad de Epafras que fué 
quien se le predicó, y aòade que este ministro fiel fué tambien quien 
le informó del amor todo espiritual que ellos tienen ú sus hermanos 


/ (4) J que por eso, instruido de su. fe, de su esperanza y de su ca- 
ja Fi ad, 


no cesa de rogar por ellos, y de pedir que Dios los llene del 
conocimiento de su voluntad con toda sabiduriía é inteligencia espiri- 
tual (5), 4 fin de que sigan una conducta digna de €l, agradàndole en 
todo, productendo frutos en toda suerte de obras buenas por el co- 
nocimiento de su voluntad, y adelantando en la ciencia de Dios, con 
el don de aquella inteligencia espiritual que él les desea (6. Pide 
tambien que Dios los llene de fuerza segun el poder de su gloria, esto 
es, de su gracia, por la cual hace resplandecer su gloria (7), para 
que tengan en todas ocasiones perfecta paciencia y longanimidad 
acompaliada de alegria y de las acciones de gracias (8), que debe- 
mos todos éú Dios Padre, que nos ha hecho dignos de participar eter- 
namente de la suerte y herencia de los santos, ilumipàndonos con 
la luz del Evangelio Pl por el cual nos ha urrebatado del poder de 
las tinieblas, y trasladado al reino de su Hijo muy amado, por cu 
sangre hemos sido rescatados nosotros, y recibido la remision de ds 
ecados (10). De aqui toma el Apostol ocasion de exponer à los 
Colosenses los títulos que establecen la grandeza de Jesucristo, y que 
son el fundamento del homenage que debemos tributarle. Les ense- 
fa é considerarle con respecto é Dios su Padre, é las criaturas, y é 
la Iglesia. Con respecto ú Dios es su imàgen, es imàgen coeterna del 
Dios invisible, como Verbo suyo, esplendor de sa gloria, y su Hijo 
consubstancial en la cternidad, por él y en él se ve Dios como en 
un espejo, y se forma la idea de sus obras: es tambien la imàgen de 
sus perfecciones, Como su criatura segun su humanidad, por él y en él 
se ha hecho visible el invisible, v el criador ha sido conocido en sus 
criatures (11). Con respecto é las criaturas es el primogénito entre 
ellas (12), porque el Verbo increado, siendo la primera produccion de 
su Padre úntes de todos los siglos, es tambien el primer hombre 
en sus eternos designios. Pero ademas en él, en atencion é €l, y por 


1j Y 5. et 6. (2) $ 6. (8) XY 7. (4). X 8. (5) Y 9. Y 10. 1. 
- dt Dirtute confortati secundum polentiam El vara ejua. Le menèr ies ELL 
con el de la epístola 4 los Efesios un. 16. Ut det vobis secundum divities gleries 
puae virlute corroborari per epiritum ejus im interiorem hominem. (8) Ú ll. et 19. 
(9) Y 12 Gratius agentgs Dee Patri Qui dignos nes fecilin partem sortis sanctorum im 

1. 


lumine. Con este texto es necesario comparar el de la epístola é los Efesics i. 1 
In quo etiam el nos sorte vocali aumus, praedestinati secundum propositum ejus 
atur omnia secundum consilium voluntatis auae. (10) Y 13. et 14. (11) Y fs. 
vi eet imogo Dei imvisibilis. (12) /bid. Primegenitus omnis creatarge. 3 
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8l fieron criàdas todas tus cosas en el cielu y en la tierra, tanto las vii 
sibles como las invisibles, los àngeles y los hcmbres, los tronos, las 
dominaciones, los principados, las potestades, todos los órdenes de 
los espíritus celestiales tienen en él su origen, .así Como las restantes 
criaturas (1). Todo fué hecho en él, como que es el pengsamiento de 
su Padre, la idea eterna, segun la cual fueron criadas todas las cosas, 
la sabiduria substancial de donde les viene ú las criaturas la belleza, 
la períeccien, el órden vy proporcion tanto entre sí mismas, Como 
con relacion é los designios -de Dios (2). Todo tué hecho por él, co. 
mo que es el Verbo de Dios, la palabra eternamente subsistente del 
Padre, porla cual fueron todas las cosas criadas en.el principio, esto 
es, en el tempo y modo que estaban eternamente determinados por 
. la suprema sabiduria, por aquella razon eterna que es el mismo Verbo 
de Dios (8j. Todo fué hecho en atencion 4. él, como que es el fin de 
todo lo cmedo, como que todo contribuye à la .formucion de .su cuere 
po místico, ó al uso de los que le han sido dados para miembros . su. 
yos, ó finalmente é la gloria que Dios quiere que se le tribute por 
él en la eterna sociedad de los escogidos, que eligió, santificó y glo- 
.rificó en él y por él (4). Tiene ser ante todus las cosas,:pues todas 
ellas comenzaron con el ticmpo ó en el tiempo, mas él existe àntes 
del tiempo, y desde toda la eternidad (5). Todas las cosas subsistei 
en él: las sostieme con su poder, Y por su voluntad conserva à todas 
las criaturas el ser que les ha dado, y cuya duracion està determina. 
da en él desde la eternidad (6). Con respecto é .su Iglesia, es cabeza 
de ella, y de él es de quien todo este cuerpo, cuyas partes estàn enlas 
zadas con admirable proporcion, recibe por los vasos que conducen 
el espiritu y la vida, el crecimiento que él les comunica, con la efica- 
cia de su influencia, segun la medida propia ú cada uno de los miem- 
bros (7). El es las primicias de los que duermen en el sueio del see 
pulero, el primogénito de entre los muertos, el modelo Yy la fuente de 
la vida inmortal y gloriosa, à que su lglesia està predestinada desde 
lu eternidad, para recibirla de él y en él (8). Aqui hace notar el 
Apóstol que Jesucristu tiene la primacia en todo y por todos respec. 
tos: respecto é las crimturas, respecto é la Iglesia considerada en me- 
dio de sus combates en el siglo presente, respecto ú la Iglesia con- 
siderada ensu triunfo y en su gloria en el siglo futuro (9). Despues 
prosigue exponiendo las grandezas de Jesucristo cansiderado con res- 
pecto é su Iglesia: él es eltesoro y la plenitud de todus las gracias 
que Dios le ha destinado à esta santa esposa, de las cuales le ha he- 
cho tambien dispensador ( 103: es el mediador y el pontifice, por quien 
ha querido Dios reconciliar consigo todas las cosus, esto es, todas las 
naciones que habitan en la tierra, sin distincion de Judios ó gentiles (11). 


(1) Y 16. Quoniam in ipso condita sunt universa in caelie et in terra, d.c. omnia 
per ipeum el in ipso (id est, im ipeum) creata sunt. (2) Ibid. In ipso condila sunt 
unimversa. (8) Íbid. Omnia per ipeum...... creata sunt. 44) lbid. Omnie... .. in ipeum 
ereuta aeunt. (5) V 17 Et ipse est ante omnes. (alit. ante omnia,) (6) lbid Et omnia 
1n ip:o èonstant. (1) V 18. El ipse est caput corperis Ecclàiae. Véace el texto de 
la epistola 4 los Efesios 1v. 15 et 16. (8) Y 18. Qui est principium, deri 
ex mortuims Cempirese esto con el texto de la primera epístols é los Corintio8s xv, 
90. Nunc autem Chrielus reguriezit a mortuis, primitiae ientium..... 23. Prim 
"gine Chriatus—:9) Ibid. Ut it .n omnibua ipee primatum tenens.—i)0) Ú 19 Quia 
: $a 1p90 complu: uit omnem plemtudinem inhabitgre.e (11) Y 20. El per sum reconcis 
ltare omata in ipeum 
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450 PREFACIÓ sc 
Finalmente, es la víctima, con cuya sangre ha pacificado Dios el ciele 
y la tierra, esto es, 4 los angeles y é los hombres, reuniéndolos por 
los méritus de la sangre de esta adorable víctima (1). Aquí hace no. 
tar el Apóstol é los Colosenses que tambren ellos tienen parte en esta 
reconciliacion: úntes cstaban alejados de Dios, y eran enemigos suyos 
por la disposicion de sus corazones y por causa de sus males obras: 
pero ahoru loe ha recenciliado Jesucristo con la muerte que ha sufrie 
do en3su cuerpo pata hacerlos santos, puros é irrepresbles delante 
de Dios (2). Mas no conservaràn esta ventaju sino permaneciendo 
firmes en la fe, é inalterables en la esperanza que les da el Evarge- 
lo, que les ha sido anunciado, que ha sido predicado en todas las 
hacianes que habitan debajo del cielo, y del cual S. Pablo ha sido 
Constituido ministro pera con lps gentiles (8). Con este motivo ma- 
nifiesta é los Colosemses que se goza de lo que padece por ellos que 
son tambien gentiles, y el motivo de su gozo y de su consuelo, es que 
comple en su carne, lo que resta que padecer ú Jesucristo en 
sus miembros, suíriendo por su cuerpo mísiico, que es la Iglesia, de 
la cual ha sido constituido ministro, segun el cargo que Dios le ha 
dado, é fin de que le ejerza pe con los gentiles, Cel onada pa- 
ra con. ellos las funciones del ministerio de la palabra de Dios (4), 
la cual consiste en anunciarles el misterio que estuvo esccndido en los 
siglos pasados, y que despues fuvé revelado é los santos, à quienes 
Dios ha querido hacer patentes las riquezas y la gloria de este ar 
Cano en ios gentiles, el cual no es otra cosa que Jesucristo recibido 
por ellos, y hecho su esperanza y su gloria (6). Afade que tambien 
é Jesucristo es à quien anuncia advirtiendo à todos los hombres sus 
desarreglos y errores, é instruyéndolos é todos en la verdadera sabi- 
duria. para hacerlos perfectos en desucristo, ú cuyo fin se dirigen no 
solamente sus predicaciones, sino tambien sus trabajos V sus sufrimien- 
tos que son consecuencia de ellas (6). Por esto combate con la fuer. 
za que el poder de Dios produce en él (P.. " 
Asegura ú los Colosenses (Cap. ir.) que les dice todo esto, porque 
desea que sepan su afecto y las inquietudes que padece por ellos, 
por les de Laodisea, y por todos los que no le han visto (8), ú 
fin de que sus corezones sean de esta suerte consolados, Y que, estan- . 
do firmes en la caridad que los une, adelanten mas y mas en el co. 
nocimiento de la verdad, y sean llenados de todas las riquezas de una 
perfecta inteligencia, para conocer el misterio de Dios Padre y de Je- 
sucristo su Hijo, en quiem estàn encerrados todos los tesoros de la sa. 
biduria y de ha ciencia (9). Y les hace notar esto para que nadie los 
deslumbre con discursos seductores capaces de apartarlos de Jesucris- 
to (10). Les da otro testimonio de su afecto y de su celo, diciéndoles 
que aunque està ausente con el cuerpo, esté entre ellos con el espí- 
ritu, y ve con alegría el órden que se observa entre ellos, y la sols 
dez de su fe en Jesucristo (11). Í.os exhorta à que sigan los pasos del 
misino Jesucristo ya que le han recibido por Seior (12): y à que per. 
1 20. Pacifie inem erucia ejns 1 8, 4$ i 
cl rant da DT DE (DE Gel cal Ta a 
los cualex debe compararse el texto de la epistola a los Efesios, im, 4 5.6. (6) Y 
29. et 29.—(7) V 899. et ult. Cerranda se-undum operetionem ejue quem o 


Me in viriute,mel8) Y l.—I9y V 3. et Jee110) V 4.—ill) Y Sl l3) Y 6. 
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aapeztan adheridos à él, y firmes en la fe que se les ha ensenado, cres 
eiendo mas y mas en ella con continuas acciones de gracias é aquel 
de quien la han recibido (1). Les. advierte que cuiden de que nudig 
los seduzca por. medio de una filosoGa inútil y falaz, y çon vanos dist 
cursos scgun las tradiciones de los hombres, esto es, segun Ja doctrina 
de los filósofos, y segun los-elementos del inundo, es decir, segun las ces 
remonias legales, las cuales fueroa como los elementos y las primeras 
instrucciones que Dios dió al mundo, conforme se dice en Gira parte (2), 
En una palabra, teme que bien por la filosofia, ó bien por el judaisgap 58 
les aparte de Jesucristo (3): lo cual le da ocasion de insistir de nvevo eq 
los títulos que ensalzua Ju grandeza de Jesucristo, y que deben inclinar 
a los Colosenses é adherirse mas y masé él. En 6) habita la plenitud de 
- la divinidad corporalmente, esto es segun toda su sustaneia (4). De es- 
ta plenitud han recibido ellos las gracias de que estàn colmados,. y en 
él estàn llenos de ellas (5). El es la cabeza de todos los priucipados 
dreieer de todos los órdenes de los espiritus celestiales, así dé 

s àngeles como de los bombreg (6). En él fueron los Colosenses.cire 
euneidados con una circuneision no hecha por mano, de los hombres, 
8ino que consiste en el despojo del cuerpo de los pecados que nacen 
de la concupiscencia, en una palabra, no ce8 la circuncisiop de Abra 
ham y de Moises, sino eon la de Jesucristo, la que se les aplicó pe 
bautismo, por el cual fueron sepultados con Jesuoristo, come mauertosg 
al pecado en él y por él (1). En él tambien han resucitado, y has en- 
ftrado en una nueva vida, por Ja fe que han tenido:en el poder de Dios, 
que le resueitó de estre los muertos (8). Explica.la resurreccion espir 
ritual de los Colosenses, haciéndoles presente que cuando estaban muerç 
fos por sus pecados, y por los efectos de su. concupiscencia, la cua) 
era su verdadera incirçuncísion, Jesucristo los hizo revivir con él, per- 
donàndoles todas sus culpas, y justificàndales con su gracia que es la 
vida de sus almas (89). Les -hace notar que.Jesucristo no solamente leg 
perdonó los pecados, sino que tambien los dispensó de llevar el yugo de 
ha ley, berrando y abolieado con su myerte la misma ley, que era come 
una cédula y una obligucion que consistia en mandamientos y preceptog 
(10), cédula escrita contra los Judios (1 1), à quienes no se les impusierog 
estos mandamàenios, sino despues que violaroa la ulianza del Sefior cog 
Ja adoracion del hecerro de oro, y en castigo de tan criminal prevari 
cacion: cédula que Jes 67a contraria (12), perque los sujetaba à uya mule 
titud de obsermancies, que eray pera elloa çomo dice S. Pedro, un yu- 
go que jamas habian podido sopòrtar (18), cédula que erà como un 
muro de separacion, Y un motivo de enemistad entre ellos, que esta. 
ban sujetos 4 estas observancias, y los Ei ú quienes no hàbia 
sido impuesto este yugo (14). Jesucristo la borró, y la quitó de enme- 


3 Ç 7.—2) V 8. Serundum elementa mundi. Compérense con este los textos 
de la epístola é los Gúlatus iv. 3. Cum essemus parvuli, eub elementis mundi era, 
mus servientes......3. Quemordo convertimini sterum ad infirma el egena elementa, qui, 
Que denuo servire oul/is.mi3) dbid. El non secundum Càristum.—Í4) Y 9158 Y 
10. (6) Jbid m7) Y 11. et 12.—8) V 12. (9) XY 13.—I10) V 14. Delene .., chà 
vegrapÀum decreli, Ó se el griegu, decretis, cuyo texto cehe compararse cop 
el de la epístola é los Efesios, im. 15. Legem mandutorum decretia ((Gr. in. deeretis) 
evacrans. Vénse adelante el VY 920. (11) Jhid. Quod aduersus nos erat.em 19) dbid. 
Q :ed eret contrarium mobig mel 13) Ac/. xv. 10. Q:uid tentatis Deum, impanere jugum 
GUuner cervices diacipulorum, quod neque patres nosiri neque nes portare , poluimualma 
(14) Ephes. u. MM. et 15.. Jpee emim est paz estra, qui fecit aireque unpre, at mediyees 


ese l ara ció o, 

dio de los dog pueblos, que élla dividia (1). La quitó enclavàndola ed 
84 CrUE (2): y en su misma carne pendiente de la cruz destruyó este 
muro de separacion, y este motivo de enemistad entre los dos pue- 
blos (8). Gon su muerte en la cruz'abolió'todas las observancias fte- 
qales, las cutales espiraron entónces. Nuestro hombre viejo fué crúci 
ficado con Jesucristo (4), à fin de que el cuerpo del pécado fuese des- 
truido, y asimismo la cédula dé lis 'observancias legales fué enelava- 
da en la criiz, ú fin de que tambien fuese destruida aquella ley carga- 
da de preceptos yY mandamientos (5). De esta manera Jesueristo con 
bu muerte purificó del pecada à los gentiles y judios que fueron llama- 
dos é esta gracia pór la fe, liberto ú los segundos del yugo de las ob. 
sèrvancias legales, Y finalmente triunfó del deimonh. Despojó à los prin- 
cibados Y potestades, es decir, ú los esprritus de timeblas que ejerceu 
eu poder sobre los incrédulos y rebeldes (6): los despojó reduciendoe 
da é aquellos sobre quieues ejercian este poder: los puso va- 

rogamente en espectàculo, despues: dé huber triunfado de ellos com 
gu cruz (7): los venció, muriendo en elln. y los puso en espectàcule 
con la predicaeion del Evangelio, mamfèstando su derrota à todo el 
Universo: De todos estos principios infiere el Apó-tal que ninguno de- 
be condenar é los Colosenses por la inobservància de los preceptos 

ela ley. relativos ú la comidu y bebida, à los dias festivos, à los no- 
vilunios 'y'G los sébados, porque todas estas cosus no fueron mas que 
sombra de: las que habian de venir en tempo dè'Jesucristo, el cual es 
el cuerpo y realidad: de aquella sombra (8). Los exhorta à que no sé 
dején extraviar por aquellos que afectan humildad'coun un culto supers- 
ticioso ú los úngelès, que se meten A hablar de cosas que no saben, que 
se hinchan vanamente de 4u prudehcia carnal, Y que nó estàn únidos 4 
Jsestcristo que es In cabeza, de la tual: recibe todo el cuerpo de la Igle- 
Bia'là vida y el crecimrento por el canal de los que en este cuerpo sirven 
de nervios y de vasos, esto és, de los pastòres (9). Les dice que habien- 
do muerto con Jesucristo é aquellas leyes ceremoniales, que' eran log 
priheros eléèmentos del mundo (10), nò'deben dejarse imponer el yugo 
Úè8'las observancias legales, como si todavía viviesen en aquella edad 
primera del mundo (11), que tampoco deben dar oido é los que les di- 
cen:: No toqueis esto, no gusteis de aquello, no le llegueis ni aun con la 
extremidad de los dedos: porque cualquier uso que hagais de ello, por 
ligero que sea, os'harà prevaricadores, y os durà la muerte (12). Aiade 
que estos preceptòs, fundados en leyes abolidas por Jesucristo, no sum 


parietem macerice solvens, inimicitias in carne qua: legem mendatorum (in) drcre. 
tis .eparuans, ul duos condat im semetipeo, in unum vovum Àominem..-(1) Y 14. Et 
ipsum tulit de medio. (2) Ibid. Afigens illud cruci.— (3. Ephes. m. 14. Medium pe- 
Cietem macerige golvens, imimicitias im carne qua.—(d) Rom. vi. Vetus Àome neser 
eimul cum Chrieta crucifixus est, ut destruatur corpus peccaté —'5) V 14. El ipevm 
4ehirorrapham) tulit de medio, afigens iliud cruci. Ephrs. mu. 15. Legem mandero. 
pur (in) decretis epacunns.—m 6) lEphes mu. 2.—(1) Y 15. El expolians principatus 
et potestater, traduzit confidenter palam, dtriumphans illes in semeti (griege 
ín ipea, solicet cruee).— (B) VY 16. et 17. (9) V 18. et 19.18) Y 30. Si erge 
mortui estie cum Christe ab elementis hujue mundi. Vease la note del 8, y ah 
danses é cste los textos de la epístola é los Romanose vu. 4.: Martificati estis legè 
per corpus Christi, y de la epistola 4 los Gàlatas um. 19: Eqo enim per legem legè 
mortuus- gum, ut Deo vivam: Chriato conficus aum eruci.—lll) lbid. Quid adhuc tem. 
quim vibentes in mundo decernitis .Gr. decreta guacipitis: Euta expresion correspon- 
de visiblementa é una voz griega, que se traduce derretia en el Y 14. de este capi. 


Age y on el Y 15. del capitule 1. de la epistola é los Efesiose(12) Y 81. et De 


- 
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. din boca de los falsos apústoles mas que ordenanzas Y opiniones humes 
nas. Sin èmbargo, dice que podrian ser sabiamente practicuados, si se: 
tes eonsiderase no como absolutamente necesarios, sino como: piràmen- 
te arbitrarios, dé suerte que -se dejasen de tomar ciertus vitindas por 
voluntaria devocion (1), por humildad, ó 'finalmente por mortificacic n, 
gon el finde no contemplar el cuerpo, ni satisfacer sus déseos (2). 

- —— Despues de haber dado ú los Colosenses armas contra la doctrind' 
de los falsos apóstoles, 'pasa 8. Pablo ú prescribiries las reglas de con- 
ducta que deben observar (Cap. 1.), deduciendo esta moral del mismo: 
dogma. Les advierte que han resucitado con Jesucristo, y de aquí in- 
fiere que en lo de adelante no deben desear ni pensar sino en las co:: 
sas del cielo, en: donde Jesucristo està sentado ú la diestra de Dios' 
(8), y no en lag cosus de'la tierra, para las cuales deben repatarse co- 
mo mdúertos (4). : La vida nueva que han recibido'en el bantismo està. 
escondida en Dios con Jesucristo, y ho apareceréú, sino cuúndo apa- 
reciendo Jesuc isto, que es el principio de està vida, apatezcan ellos 
tambien con él en la gloria (5). De esto dèdice el Apóstol que deberm 
trabajar mas y mas en hacer morir los miembros del hombre terreno, 
es-decir, las ramas de la concupiscencia (6): Y en revestirse mas y mas 
del hombre nuevo què es Jesucristo (7). Habla circunstanciadamen: 
te de las consecuencias que resuitan de estos dos deberes generales É 
todos los fieles. Desea que los Colosensés puedan gustur en sus corago. 
pes toda la suavidàd de la paz é quie Jesucristo les ha llamado, reumén- 
.dolos é todos en sí mismo pura formar un solo cierpo, de suerte: qué 
hallàndose colmados de toda suerte de bienes espirituales, no se ocu- 
pen en otra cosa mas que en dar gracias à Dios por Jesucristo (8). De- 
sea tambien que la palabra de Dios habite en ellos con plenitud, y lo8 
llene de sabiduría, yY: que unos é otros se instruvan y exhorten, con sat- 
TROS, himnos y cànticos espirituales, cantando à la gloria del Senyr. de: 
èorazon, y por un movimiento de la gracia (9). Los exhorta é que diri- 
jan à Jesucristo. todas sus palabras y todas sus'obras, de suerte que to 
do lo hagan en su nombre, dando por él gracias à Dios Padre (10). Des- 
ciende depuer à los deberes propios de cada estado: habla de los de 
Jas mugeres y sus maridos (11): de los de los hijos y sus padres (12): in- 
siste particularmente en los de los siervos ( 18), y teca en pocas pala- 
bras fos pertenecientes à los amos (14). 

.Vuelve despues ú los deberes comunes àú todos los fieles (Cap. 
3v.): é todos les recomienda particularmente que perseveren en la ora. 
cion, acompuifiàndola con acciones de gracias (15). Los'convida à que 
oren por él, para que Dios le abra la puerta de la predicacion, é fin de 
anunciar el misterio de Jesucristo, y para que le dé la fuerza y el va- 
lor necesario para anunciarie con la santa libertad que debe (16). Los 
exhorta à que se porten sabiamente con aquellos que estàn fuera de la 
Iglesia, resarciendo el tiempo, y aprovechando todas las ocasiones de 
ebrar bien (17). Les encarga que su conversacion esté siempre acompa. 


(i) Lo que la Vulgata expressa por ia euperstiliene, significa en griego culto volun. 
tario.— 2) VP 23 et ult.—(3) LL et 2.— AM) V 9. et 3.—(5) Y 3. et 4.— 6, VY 
5. 9 —(1) Y 10..14.—:8) VY 15 —(0) Ú 16.—:10) VY 17. Omne quodcumque facitis in 
gerbe aut in opere, omnia in nomine Domini lesu Christi, gratins agentes Den et Pa, 
tri per i par i V 18. et 19. —(12) V 20. et Dle(13) Y 33. ed fne—(i4) Cag. 
d9. Y i— 15) Y 3.216) $ 8. et 4—I2) Y 64 


, 
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Bada de un agrado edificante, y sazomada con la sal de la diecrecion, 
de suerte que acierten éú responder à cada uno como conviene (1), Les 
manda é Tiquico, y à Onesimo, portadores de esta carta, diciéndo- 
les que estos les informaran de lo que le.pasa, y de todo lo acaecido 
en Roma con respecto al Evangelio, y haciendo al mismo tiempo up 
elogio à cada uno de estos discípulos (2). Los saluda de parte de Aris- 
tarco, de Màrcos, primo de Bernabé, y de J2sus, por sobrenombre Jus- 
to, ahadiendo que estos son los únicos judios que.le han dado alguna. 
consuelo, trabajando con él en el establecimiento .del reino de Dios. 
(83). Los saludi tambien de parte de Epafras, à quien recomienda por 
su celo, tanto en favor de los Colosense:, como en favor de los de Lao- 
dicea y Hieràpoli (4). En fin los saluda de parte de Lúcas y de Démas 
(5). Les encarga que saluden en su non3bre à los fieles de Laodicea, 
y particularmente à N n'as y à tedos los de 8u casa (6). Les previe- 
ne que comuniquen esta epistola é los fieles de L,aodicea, y que lean 
la de los Laodicenses, esto es, la que é estos. habia él escrito (7). Ad- 
vierte ú Arquipo (que seguramente era obispo de Colósas, ó goberna- 
ba aquella iglesia eg ausencia de Epafras), que considere bien delan- 
te del Seior el ministerio que ha recibido, y se dedique à desermpeitar 
qus deberes (8). Ultimamente escribe de su propio puào una salm 
tacion.à los Colosenses, les encarga que se ucuerden de sus cadenas, 
y les desea la gracia del Senior (9). o 

La suscricion dice que esta carta fué escrita en Roma, Y el texto 
prueba que S. Pablo se hallaba preso en aquella ciudad, La suscricion 
anade que fué enviada por conducto de Tiquico y Onesimo, el texto 
lo indica tambien, y esta circunstancia hace .creer que fué escrita em 
el primer cautiverio de S. Publo en Roma húcia el ano 62 de la era 
cristiana vulgar, en cuyo tiempo estuvo Onesimo ea aquella ciudad, co. 
mo consta en la epístola à. Filemon. 


a) Y 6. —83) Y 1.9. Compàrense los Y7 Z 8 con el texto de la epístola 4 los 
Efenios. vi. 21. y 22. ..(3) 10. et 11.—(4) V 18. et 13.—5) Y 14.—(6) Y 15.1 
16. Véaso lo que sobre èsto se dice en el preíacio general é las Epístolas de 
Ban Pablo.—(8) Ç 17.9) Y 18, et ultim. 
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EPÍSTOLA po é 


DE 


SAN PABLO 


A LOS COLOSENSES. 


Era aradiee 


CAPITULO PRIMERO. 


Saluda S. Pablo é los Colosenses. Da gracias, y ruega por ellos. Jesucristo es la 
imúgen de Dios, el Criador de todas las cosas, la cabeza de lu lgiesiu, el paci. 
ficador entre el ciele y la tierrs. Pablo en ministro de Jesucristo y de su lgie. 

. 6i8. Misterio de la vocacion de los: gentiles. 


1. PauLus Apóstolus Iesu 
Christi per voluntàtem Dei, et 
"limótheus frater: 

2. Eis, qui sunt Colóssis, san- 
ctis, et fidélibus fràtribus ip 
Christo lesu. . 

83. Gràtia vobis, et pax à Deo 
Putre postro, et Dómino lesu 
Christo. Gràtius àgimus Deo, 
et Patri Dómini mostri lesu 
Christi semper pro vobis oràne 
tes: 

4. Audiéntes fidem vestram 
in Christo lesu, et dilectiónem, 
quam habétis in sanctos omnes 


5. Propter spem, quae repó- 
sita est vobis in caelis: quam 
audístis in verbo veritàtis E- 


vangélij: 


6. Quod pervènit ad vos, si- 
cut et in univérso muado est, 
et fiuciificat, et crescit sicut 
in vobis, ex ea die, quà audi- 
stis, et cognovistis gràtiam Dei 
in veritàte, 


c 


1. PaBro, apóstol de Jesucristo por 
la voluntad de Dios, y Timoteo sz 
hermano, 

2. A los santos y hermanos fie- 
les" en Jesucristo, que estàn en Co- 
lósas. 

83. Dios nuestro Padre, y Jesucris- 
to nuestro Seiior os den gracia y paz. 
Damos gracias ú Dios, que es el l'a. 
dre de nuestro Senor Jesucristo, Y 
le rogaimos sin cesar por vosotros, 


4. Desde que supimos vuestra fe 
en Jesucristo, y vuestra caridad pa- 
ra con todos los suntos, d los cua- 
les participais de vuestros bienes con 
tanta liberalidad, 

5. Con la esperanza de recibir al. 
gun dia em recompensa de tuestrus 
buenas obras la gloria que 08 extó 
reservada en el cielo, y de la que 
Es teneis conocimiento por la pala- 

ra muy verdadera del Evangelio, 

6. Que ha llegado husta vosotros, 
así como se ha esparcido en todo el 
mundo, donde fructifica y crece del 
modo que lo ha hecho entre voso- 
tros desde el dia en que le oisteis, 
y conocisteis la gracia de Dios segun 
a verdad, 


Y 2. O masbien élos santos y Seles hermanos en Jesucristo. 


Josa. 1. 39. 


BPÍSTOLA DE S. PABLO A LOS FOLOSENSES. 


7. Conforme la aprendisteis de 
nuestro curistmo Ep.fras, que es nues- 
tro companero en el servicio de Dios, 
y un ficl ministro de Jesucristo pa- 
ra el bien de vuestras ulínas/ 

8. XY de quien hemos sabido igual- 
mente vuestra caridud toda espiritual, 
cuyo principie ef el mismo Lspiri- 


tu Santo. 


V. Por tanto, desde el dia en que 
8upimos estas cosàs, no cesames de 
Orar por vòsotros, y de pedir éú Dios 
que os llene mas y mas del: cono- 
Cimniento de su voluntad, dàndoos to- 
da la sabiduria .€ inteligencia espit- 


tual que necesitais, 


10. Para tener una conducta dig- 
na de Dios, tratando de agradurle en 
todo, produciendo trutos en toda es-- 
pecie de buenas obras, y creciendo 


en el conocimientò de .Dios: 


11. Que seais corroborados con la 
fuerza y el poder de su gracia, pa- 
ra alabanza de su gloria" y que ten- 
Xais en. todas-ocasiones una pacien- 
cia yY una mansedumbre constante, 


acompanadu de alegria, 


i2. Dando gracias ú Dios Padre 
que, iluminandonos con .la hiz de la 
fc, nos ha hecho dignos de partici- 
pur de la suerte y herencia" de. los 


santos, 


13. Que nos ha arrebatado del po- 
der de ius tinieblas, y trasladado el 
reino de su Hijo muy amado, 

14.. Por cuya sangre heinos sido 
rescatados de la esclavitud ú que el 
demonio nos tenia sujetos, y hemos 
recibido la remision de nuestros pe- 


Ccados: 


15. El cual es.la imúgen perfec- 
4a del Dios invisibles su Verbo coe- 
terno y consubstuncial, engendrado an- 
tes de todas lus criaturas, de quie- 


Res €8 criador: 


16. Pues todo fué criado por el 


e 


Y 7 Lit. para con vosotros. 


7. Sicut didicistis ab Hpa: 
phra charissimo consérvo mno- 
stru, qui est fidélis pro vobis 
miniíster Christi lesu, 


8. Qui étiàm manifestàvit no- 
bis ditectiónem vestram in spi- 
ritu: l 


9. Ideò et nos ex qua die au- 
divimus, non cessàmus pro vo- 
bis oràntes, et postulàntes ut 
impleàmini agnitióne fvoluntà- 
tis eius. in omni sapientia et 
intelléctu spiritàli: 


10. Ut ambulétis dignè Des 
per ómnia placéntes: in omni 
ópere bono. fructificàntes, et 
crescéntes in sciéntia Dei: 


11. In omni virtòte confor. 
téti secúndúm poténtiam clari- 
tàtis eius in omni patiéntia, et. 
longanimitàte cum gàudio 


12. Gràtias agéntes Deo Pax 
tri, qui diguos pos lecit in pare 
tem 8ortis sanciórum in lú- 
mine: 


13. Qui erípuit nos de pote- 
stàte tenebràrum, et trànstulit 
in regnum Éilij dilectiònis suaè, 

14. In quo habémus redeme 
ptiònem per sànguinem eiug 
remissiònem peccatòrum: 


15. Qui est imégo Dei inv 
sibilis. —primogénitus Omnis 
creatúrae: 


16. Quóniàm im ipeo cóndh 


HM. O: de su gour a jur la cucl Bore resplandecer au gloria. 
12. La voz griego tigiilica suerte y Àesencia, lo Cual proviene de la costambre dP 


distribuir las hureuades por suerte, 


ta sunt univérsa in caelis, et 
in terra, visibília, et invisibilia, 
sive throni, sive dominatióne3, 
" sive principútus, sive potestà- 
tes: ómnia per ipsum, et in ipso 
ereàta sunt: 


17. Et ipse est ante omnes, 
et ómnia in ipso constant. 


18. Et ipse est caput córpo- 
ris Ecclésiue, qui est princí- 
pium, primogénitus ex mór- 
tuis: ut sit in Ómnibus ipse pri- 
màtum tenens. 


19. Quia in ipso complàcuit, 
omnem plenitúdinem inhabi- 
tàre: 


20. Et per eum reconciliàre : 


ómnia in ipsum, pacíficans per 
sànguinem crucis elus, sive 
- quae in terris, sive quae in 
caelis sunt. / 


21. Et vos càm essètis ali- 
quàndò alienàti, et inimíci sen- 
su in opéribus malis: 


22. Nunc autem reconciliàvit 
in córpore carnis eius per mor- 
tem, exhibére vos sanctos, et 
immaculútos, et irreprehensíe 
biles coram ipso: 


23. Si tamen permanètis in 
fide fundàti, et stàbiles, et im- 
móbiles à spe Evangèlij, quod 
audístis, quod praedicàtum est 


GAPITULO lo 
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en el cielo y en la tierra," las cosas 
visibles y las invisibles, ora sean los 
tronos, ora las dominaciones, ora los 
principados, ora las potestades que ese 
tún en los cielos,' todo fuè criado por 
él y para" él, siendo el principio y 
fin de todas las cosas. 

17. Y así él es úntes de todos," 
y todas las cosas subsisten en él, y 
Son conservadas por él." 

18. El es la cabeza del cuerpo de 
la Iglesia, cuyos miembros son todos 
los fieles, es como las primicias de la 
resurreccion, y el primogénito de en- 
tre los muecrtos, de suerte que en to- 
do es el primero, 

19. Pues quiso el Padre que re. 
sidiese en él toda plenitud, que fue- 
se la fuente y el principio de todas 
las gracias que se dignase derramar 
sobre nosotros, 

20. XY reconciliar por él todas las 
Cosas Consigo, pacificando por la san- 
gre que derramó en la cruz, fanto lo 
que hay en la tierra como lo que hay 
en el cielo, esto es, ú los hombres y 
ú los úngeles, ú quienes reunió la 
sangre de Jesucristo, reconciliando con 
Dios d los primeros. 

21.. Vosotros tambien estabais bn 
otro tiempo alejados de Dios: y vues- 
tro espíntu, abandonado à obras cri. 
minales, os hacia enemigos suyos, 

22. Mas ahora Jesucrislo os ha re- 
conciliado consigo en" su cuerpo mor- 
tal, por medio de la muerte que ha 


padecido, para laceros santos, puros 


é irreprensibles delante de él, y pre- 
sentaros en el dia del último juicio 
con esta santidad y esta pureza," co- 
380 efectivamente os presentaréis, 
23. Con tal que persevereis has- 
ta el fin de vuestra vida cimentados 
y firmes en la fe, € inmobles en la 
esperanza que os da el Evangelio que 


Y 16. O segen el griego é la letra: y sobre la tierra. 


NMid. Vénse la 


Y 7. Gr. dif. éntes de todo. 


Disertacion sobre les 
dbid. Este es el sentido del griego. 


Angeles, t0r. XIX. 


Q: todes las cosas subeisten por él. 


O: por su Guerpo mortal. 


TOM, XXI, 


Tid. 
ma 
. O: pera presentaros delante de 6l santos, puros é irreprensibics, 
58 


1. Cor.xv. 30. 
Apvc. Be De 


, 


458 EPÍSTOLA DE S. PABLO A 
se os ha anunciado, que ha sido pre- 
dicado ú todas lus criaturus raciona- 
les que hay debajo del cielo, Y del 
que Yo, Pablo, he sido constituido mi- 
nistro, 

94. Yo que al presente me go- 
z0 de los males que sufro por vo- 
sotros, y cumplo en mi carne lo que 
resta que sufrir ú Jesu-Cristo, sufrien- 
do yo mismo por la formacion de su 
cuerpo, que es la Iglesia, 

95. De la cual he sido constitui- 
do iministro, segun el cargo que Dios 
me ha dado para que le ejerza en- 
tre vosotros los gentiles, 4 fin de. des- 
empeiar cumplidamente el ministe- 
rio de la palabra de Dios, 

98. pPredicàndoos el misterio que 
estuvo oculto en todos los siglos y ge- 
neraciones pasadas, y que ahora ha 
sido revelado ú sus santos, 

97. A quienes Dios ha querido ma- 
nifestar cuàles son" las riquezas de la 
gluria de este misterio" en los gen- 
tiles, el cual no es otra cosa que Jesu- 
Cristo recibido de vosotros por la fe, 
y hecho la esperanza de vuestra glo- 
Tia por la confianza en sus méritos. 

98. El es pues el que nosotros pre- 
dicamos, reprendiendo é todos los 
hombres sus pecados, é instruyéndo- 
los 4 todos en toda sabiduria y conoct- 
miento de la religion cristiana, pa- 
: ya hacerlos ú todos perfectos en Je- 
 gucristo, ilustrando sus entendimien- 
fos y arreglando sus costumbres, se- 
gun la doctrina del mismo Jesucristo, 

99, Este es tambien el fin" que 
o me propongo en mis trabajos, com- 
batiendo con la fuerza que su poder 
produce en mí, para instruir, san 
tificar y salvar ú todos los hombres 
ú quienes amo entraiablemente. 


Y 97. Esta es la expresion del griego. 
Y 99. Este es el sentido del griego. 


LOS COLOSENSES, 
in univérsa creatúra, quae sub 
caelo est, cuius factus sum ege 
Paulus miníster. 


94. Qui nunc gàudeo in pas 
siónibus pro vobis, et adimpleo 
ea, quae desunt passiònum 
Christi, in carne mea, pro cór- 
pore eius, quod est Ecclésia: 


25. Cuius factus sum ego mi 
níster secúndàm dispensatió- 
nem Dei, quae data est mihi 
L vos, ut ímpleam verbum 

el:. 


96. Mystérium, quod abscón- 
ditum fuit à saeculis, et gene- 
ratiónibus, nunc autem mani- 
festàtum est sanctis elus, 

27. Quibus vóluit Deus no 
tes fàcere divítias glóriae sa- 
craménti huius in Géntibus, 


quod est Christus, im vobis 


spes glóriae, 


28. Quem nos annunciàmus, 
corripiéntes omnem hómipem, 
et docéntes omnem hóminem 
in omni sapiéntia, ut exhibeà- 
mus omnem hóminem perfé- 
ctum in Christo lesu. 


29. In quo et labòro, certàn- 
do secúndúm operatiònem €- 
ius, quàm operàtur in me ia 
virtúte. 


— QAPITULO H. 
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CAPITULO II. 


Bolicituad de S. Pablo por los Colosenses. Los exhorta é que pereeveren firmes en 


la doctrina que han recibido, y se guarden de los falsos doetores. Grande 


de 


Jesucristo, su triunfo en la cruz. Culto supersticioso de los éngeles. Vana adhe. 


sion 4 las eobeervancias legales. 


1. Vono enim vos scire qua- 
lem solicitàdinem hàbeam pro 
vobis, et pro iis, qui sunt Lao- 
dicíae, et quicúmque non vi- 
dérunt fàciem meam in carne: 


2. Ut consoléntur corda ipsò- 
Fum, instrúcti in charitàte, et 
in omnes divítias plenitúdinis 
intellectús, in agnitiònem my- 
stéri) Dei Patris et Christi 
Jesu: o 


8. Ín quo sunt omnes thesàu- 
ri sapiéntiae, et scientiae abs- 
cónditi. 

4. Hoc autem dico, ut nemo 
vos decipiat in sublunitàte ser- 
mMóÒnum, 


5. Nam etsi córpore ubsens 
sum, sed spiíritu vobíscum sum: 
gaudens, et videns órdinem ve- 
strum, et firmaméntum elus, 
quae in Christo est, fidei ve- 
strae. 

6. Sicut ergo accepístis Je- 
sum Christum Dóminum, in 
ipso ambulàte, 

7. Radicàti, et superaedificà- 
ti in ipso, et confirmàti fide, 
sicut et didicistis, abundàntes 
in illo in gratiórum actióne: 


da at 
Na pr 


1. PomquE quiero que sepais, her- 
manos mios, cuún grande es el afec- 
to y el cuidado" que tengo por vo- 
sotros, por los de Laodicea, y por to- 


dos los que no me conocen de vis- 
ta, y con cuanto ardor deseo que Dios 


los .colme de gracias, 
2. A fin de que sean consolados 


sus COrazones, Y que estando bien uni- 


dos" por la caridad, sean llenados de 
todas las riquezas de una perfecta in- 
teligencia, para conocer el misterio de 
Dios que es Padre 
das las cosas, Y el Jesueristo sig 
Hijo, que se hizo hombre por amor 
nuestro: de di 

3. VY en quien estàn encerrados 
todòs los tesoros de la sabiduría y de 
la ciencia dibvinas, 

4, Y digo esto é fin de que na- 
die os engane con discursos sutiles 
y elevadoss" lo cual me causaria un 
verdadero dolor, 

5. Pues aunque con el cuerpo ese 
toy ausente, con el espíritu estoy con: 
vosotros, viendo con gozo el órden 
que entre vosotros se observa, Y la 
solidez de vuestra fe en Jesu-Cristo, 


6. Continuad pues viviendo en Jee 


sucristo nuestro Seiior, segun la ins- . 


truccion que habeis recibido, 

7. Unidosà él como é nuestre raiz, 
edificados sobre él como sobre vues. 
tro fundamento, confirmados en la fe 


que se os ha ensefado, creciendo 


mas yY mas en Jesucristo, y dúndole 
testimonios de vyestro reconocimiento" 
con continuag acciones de gracias. 


Gr. lit. el combate, la afiiccion de espiritu. 

Este es el sentido del griego. 

Gr.lit. con discursos especiosos y pereuasives, 

Gr. dif. y haciéndola erecer mas y mas eon COR Uas Lecieues de gracias. 


y principio de los 
de 


1. Cor. v. 3. 
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8. Cuidad de que ninguno os sor- 
renda, 4 os arrebate" vuestra fe con 
a filosofia, y con raciocinios vanos 
y falaces, que no se fundan mas que 
en las tradiciones de los hombres, y 
en los principios de una ciencia mun- 
dana,' y no en la doctrina de Jesu- 
Cristo, ú quien debemos adherirnos, 
.y de quien únicamente debemos espe- 
rar toda nuestra luz, nuestra justie 
cia y nuestra sanlidad, 

9. Porque en él habita toda la ple- 
nitud de la divinidad no solo por su 
operacion y por alguna efusion de gra- 
cias, sino corporalmente, y segun to- 
da su substancia: él es la fuente de 


todas las gracias, de todos los co- 


nocimientos y de todas las luces: 
10. Y en él, y solo por él, estais 
llenos de estas cosas: y no solo voso- 
tros, sino que aun los úngeles nada 
tienen sino por él, pues es la cabe- 
za de todos los principados y potes- 


tades que hay en los cielos: él es. 


quien les comunica las gracias, la 
Juerza, la ilustracion, el esplendor y 
la gloria que tienen. 

11. En él tambien fuisteis voso- 
tros circuncidados con una circunci- 
sion, no hecha pi mano de hom- 
bre, sino por el Espíritu de Dios, 
circuncision que no consiste en la 
mutilacion de una parte de la car- 
ne, sino que consiste en el despojo 
del cuerpo de los pecados," que pro- 
duce la concupiscencia carnal, esto es," 
con la circuncision de Jesu-Cristo, de 
la cual mo era mas que sombra y 

ra la de la ley 

12. Con él fuisteis sepultados por 
el bautsmo para morir al pecado, Y 
con él habeis resucitado ú la gra- 
cia y ú la justicia, por la fe que ha- 
beis tenido de que Dios le resucitó 

è 


Y 8. 


EPÍSTOLA DE S. PABLO A LOS COLOSENSES. 


8. Vidéte ne quis vos decí- 
piat per philosóphiam, et inà- 
nem fallàciam secúndúm tra- 
ditiónem hóminum, secúndòm 
eleménta mundi, et non secún- 
dàm Christum: 


8. Quia in ipso inhàbitat o- 
mnis plenitúdo divinitàtis cor- 
porélitèr: 


10. Et estis in illo repléti, qui 
est caput omnis principàtús, 
et petestàts: 


11. In quo et circumcísi estis 
circumcisiòne non manu factà 
in expoliatiòne córporis carnis, 
sed in circumcisiòne Christ: 


12. Consepúlti ei in baptí- 
8mo, in quo et resurrexístis per 
fidem operatiònis Dei, qui suse 
citàvit illum à mórtuis. 


Este es el sentide del griego: Cuidad de que minguno os arrebate suestre /e. 


lhid. O: segun las tradiciones de los hombres, esto es, segun le doctrina de les f. 


. lósefos, yY segun lvs elementos del munde, esto es, 


como les pri 


primer 
Infr. $ 20. 92. Galat. vv. 3. 9. 


las ceremenies legales, que 
Jesu-Cristo. 


segun 
ds inetrucciones que Dios dió al mundo, y no segun 


Y ll. Esta pelabra se halla en e) griege impreso: del cuerpo delos pecades, que 


gon los frutoa de la carne, esto es, de le concu 


piscencia cernel. 


dbid. Este es el sentido del griego, que mo tree el sed de la Vulgata. 


CAPITULO 11, 


13. Et vos eàm mórtui essé- 
tis in delictis, et praepútio car- 
nis vestrae, Convivificàvit Cum 
illo, donans vobis Omnia deli- 
eta: h 


14. Delens quod advérsàs nos 
erat chirógraphum decréti, 
quod erat contràrium nobis, 
et ipsum tulit de médio, affi- 
gens illud cruci: 


15. Et expólians prineipàtus, 
et potestàtes tradúxit confidén- 
ter, palàm triúmphans illos im 
semetipso. 


16. Nemo ergo vos iúdicet in 
cibo, aut in potu, aut in parte 
diéi festi, aut -neoméniae, aut 
sabbatòrum: 


17. Quae sunt umbra futurò- 
yYum: corpus autem Christi. 


18. Nemo vos sedúcat, volens 
in humilitàte, et religióne an- 
Es quae non vidit úmbu- 

8, frustrà inflàtus sensu car- 
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de entre los muertos por la eficacia 
de su poder. 

13. Porque cuando estabais en la 
muerte de vuestros pecados, y en la 
circuncisioh de vuestra carne, sujetos 
ú la concupiscencia y ú sus movimien- 
tos detordenadot. esucristo os hizo 
revivir. con él, perdonàndoos todos 
vuestros pecados, dúndoos fuerza pa- 
Ta tencer vuesiras pasiones carna- 
les, y quilàndoos el yugo de la ley 
que abolió: n 

14. Pues borró con su doctrina 
evangélica la cédula" de la ley que 
nos era contraria, porgue como solo 
nos mantfestaba el bien, sin darnos 
por sí misma fuerzas para practicar- 
lo, léjos de justificarnos, servia oca- 
sionalmente de hacernos mas crimina- 
les ante Dios: él abolió enteramen- 
te el decreto de nuestra condenacion 
enclavàndole en la cruz: 

15. Y habiendo desarmado à los 
principados y potestades de las tinie- 
blas que nos tenian subyugados ú cau- 
sa del pecado con que estàbamos man- 
chados, log sacó vulerosamente como 
en triunfo en presencia de todo el 
mundo, despues de haberlos vemcido 
en su propia persona com 8u cruz," 
y de habernos puesto en libertad. 

16. Nadie pues os condene aho- 
ra por razon de la comida ó bebida, 
ó en punto de dias festivos, de no- 
vilunios y de sàbados, y de todas las 
otras observancias legales: 

17. Pues todas estas cosas fueron 
sombra de las que babian de venir, 
y Jesu-Cristo es el cuerpo y la ver- 
dad de ellas, como que da la verda. 
dera justicia que ellas solo figuraban. 

18. Adherios pues únicamente d él 
y nadie os seduzca, y os arrebate la 
gloria del cielo que debe ser el pre. 
mio de vuestra carrera" y la recom. 


Y 14. El griego dice Chirographum decretis, Y algunos le explican así: borró con 
BUS decretes, con eu doctrina. la cédula, etc. O mas bien significa el gricgo: borró 
Con eu muerte la cédula que mos era contraria por sus decretos. Epàes. m. 15. Véase 
lo que acerca de esto se dice en el anélisis. 

15. EFste es el sentido del griego: despues de haberlos vencido con su cruz. 
V 18. Este es el sentide del griego: nadie os arrchate cl premio de vuestre 


CRITGT a, 


Ephes. nm, H. 


Matt.zxivy.4 
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pea de vuestra fidelidad, afectando 
umildad con un culto supersticioso 

ú los úngeles,' tratando de introdu- 
cirle entre vosotros, metiéndose en 
hablar" de cosas que no ha visto, hin- 
chàndose con las vanas imaginacio- 
nes de un espíritu humano y carnal, 

19. Y no estando unido con Je- 
sucristo que es la cabeza de la cual, 
recibiendo todo el cuerpo de la Igle- 
sia la influencia de la gracia por los 
sacramentos" que son como los vesos 
que juntan y ligan todas las partes, 
se mantiene Y, crece con el aumen- 
to de fe, esperanza y caridad que 
Dios le da. 

20. Bi pues por vuestro bautismo 
habeis muerto con Jesu-Cristo à aque- 
llas observancias legales que son co- 
mo las primeras y mas groseras ms- 
trucciones que Dios dió al mundo, jcó- 
ino os dejais" imponer leyes carna- 
les, como si vivieseis en este primer 
estado de el mundo2 l 

21. No comais, se os dice, de tal 
cosa, no gusteis esto, no toqueis" 
aquello. 

22. Sin embargo estas son cosas 
que perecen todas por el uso que de 
ellas se hace, y que no pueden man- 
chur el corazan, no estando prohibi- 
das por la ley de Dios, sino sola- 
mente segun los preceptos y ordenan- 
zas de los hombres," 

23. Que tienen cierta apariencia 
de sabiduría en su supersticion y en 
su humildad afectada, en el trato ri- 
goroso que dun é su cuerpo, y en el 
poco cuidado que tienen de saciar la 
Carne, pero en la realidad las tales 
obs:rvancias no 8on mas que una in- 
vencion humana, y una verdadera hi- 
pocresia, que no puede ser meritoria 


EPÍSTOLA DE 8. PARLO A 


LOS COLOSENSES, 
nis sua€e, 


19. Et non tenens caput, ex 
quo totum corpus per nexus, 
et coniunctiónes subministrà- 
tum, et constrúctum crescit iD 
augmentum Dei. 


20. Si ergo mórtui estis cum 
Christo ab eleméntis huius 
mundi: quid àdhòc tamquam 
vivéntes in mundo decérnitist 


21. Ne tetigerítis, neque gu- 
staveritis, neque contrectave- 
rítis: R 

92, Quae sunt ómnia in inté- 
ritum ipso usu, secúndòàm prae- 
cépta, et doctrinas hóminum: 


23. Quae sunt ratiòónem qui 
dem habéntia sapiéntiae in su- 
perstitióne , et humilitàte, et 
non ad parcéndum córpori, 
pon in honòre àliquo ad satu- 
ritàtem carnis. 


VY 18. Vénse la Disertacion sobre los úngeles, tomo XIX. 


Ibid. Este es el sentido del griego. 


19. O: por el miniaterio de los pnetores que son como los vases die. 


Y 20. Este es el sentido del griego. 
21. 


O: no tomeis esto en tuestras manos. 


22. De otro modo: No usgeis de ellas pnrque el uso que hagais de todas e8- 
tas cosas os serí pernicioso: eafo lo dicen ahora segun les preceptos Y ordenamtes 


de los hombres. Véase el anúlisis. 


CAPITULO llo 
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delante de Dios, ni útil para la sa- 
lud." 


Y 33. O así: que sin embargo podrian practicarse racional y sabiamente, si se 
hiciera con voiumtad y eon humildad para mortificar el cuerpo, yY no contemplar 


ls carne, saciandola com exceso. 


OI PO P OT CO I TO COOP UOC OC OT CIT CT OT TOC S 


CAPITULO IL 


Amor de las cosas del cielo. Vida escondida en Dios. Homtre viejo y hombre nue. 
vo. Resúmen de las virtudes cristianas. Deberes de las mugeres y de los maridos, 
de los hijoe, de los padres y de los Criados. 


1. IGiruR, si consurrexístis 
cum COhristo: quae sursum sunt 
quaerite, ubi Christus est in 
déxtera Dei sedens: 


2. Quae sursum sunt sépite, 
non quae super terram. 


83. Mórtui enim estis, et vita 
vestra est abscóndita cum 
Christo in Deo. 

4. Cúm Christus apparúerit, 
Vita vestra: tunc et vos appa- 
rébitis cum ipso in glória. 


5. Mortificàte ergo membra 
vestra, quaue sunt super ter- 
ram: fornicatiónem, immundí- 
tiam, libiídinem, concupiscén- 
tiam malam, et avaritiam, quae 
est simulacròrum sérvitus: 

6. Propter quue venit ira Dei 
super filios incredulitàtis: 


7. In quibus et vos ambulà- 
satis aliquàndò, cúm viverètis 
in illis. 

8. Nunc autem depónite et 
vos ómnia: iram, indignatió- 
nem, malitiam, blasphémiam, 
turpem sermònem de ore ve- 
8stro. 


l. Sr pues por vuestro bautismo 
habeis tambien resucitado con Jesu- 
Cristo, alejaos de todas estas prúuti- 
cas supersticiosas, buscad únicamen- 
te lo que hay en el cielo, donde Je- 
su Cristo està sentado à la diestra de 
Dios, 

2. No tengais gusto, ni pongais 
vuestro afecto sino en las cosas del 
cielo, y no en las de la tierra, 

8. Porque estais muertos al imun- 
du, y vuestra vida està oculta en Dios 
con Jesu-Cristo,.— : , 

4. Cuando aparezca Jesu-Cristo 
que es vuestra vida, entónces apare- 
ceréis tambien vosotros con él en la 
gloria, con tal que hayais muerto ver- 
daderamente con él al pecado, 

5. Haced morir pues los miem- 
bros del hombre terreno que hay en 
vosotros, la fornicacion, la impureza, 
las abominaciones," los malos deseos 
y la avaricia" que es una idolatria, 


6. Pues estos excesos hacen caer 
la ira de Dios sobre los hombres re- 
beldes ú la verdad. 

1. Vosotros tambien cometisteis 
en otro tiempo estos delitos cuando 
viviais en estos desórdenes: 

8. Mas ahora que vivis en Dios 
con dJesucristo, dejad no solamente 
esos vicios groseros de que os habeis 
apartado, sino tambien aquellos pe- 
cados que, aunque horrorizan ménos, 


Y 6. Este es el sentido del griego. 
Ibid. Muchos creen que el griego puede significar la pasion de los placeres sen. 


vaalos. Ephes. V. 8. 


Ephes. v. 3. 


Rom. vi. 4. 
Eph. 19. 22. 

ebr, xn. 1. 
1. Petr. u, 1. 
El IV, 2. 


Cen. 1. 36. 


Epl. Vi, 1. 
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no dejan de separarnos de Dios, co- 
mo la cólera, el enojo, la malicia, la 
maledicencia:". destiérrese de vuestra 
boca toda palabra deshonesta. 

9, No mintais los unos à los otros. 
En suma, desnudaos del hombre vie- 
jo con sus obras, 

10. Y revestios de aquel hombre 
nuevo, que por el conocimiento de 
la verdad que le da el Evangelio, se 
renueva segun la imàgen y semejan- 
za del que le crió, la cual habia 
sido borrada por el pecado, y ha 
vnello ú aparecer por virtud de la 
gracia de Jesucristo, que forma en 
nosotros este hombre nuevo. 

11. En donde no hay ni gentil, ni 
judio " ni circunciso, ni incircunciso, 
ni bérbaro ni escita," ni esclavo ni 
libre, sino que Jesucristo es todo en 
todos. / 

12. Revestios pues, como escogi- 
dos de Dios, santogs y amados, de ter- 
nura y de entranas de misericordia, 
de bondad, de humildad, de modes- 
tia," de paciencia, 

13. Sufriendoos los unos é los otros, 
y perdonúndoos mutluamente, si al- 
guno tiene queja contra otro: asi co- 
mo el Senor os ha perdonado, así lo 
habeis de hacer tambien vosotros. 

14. Pero sobre todo, revestios" de 
la caridad que es el víinculo de la 
perfeccion. 

15. Y haced reiner en vuestros 
corazones la paz de Jesu-Cristo, é la 
cual habeis sido llamados, como que 
no formais mas que un solo cuerpo:" 
y sed agradecidos por las gracius que 
habeis recibido de Dios." 

16. La palabra de Jesu-Cristo ha- 
bite en vosotres con plenitud, Y os col- 


Y 8. Este es el sentido del griego. 


EPISTOLA EE S. PABLO A LO8 COLOSENSES, 


9. Nolite mentíri ínvicèm, 
expoliàntes vos véterem hó- 
minem cum àctibus suis, 

10. Et induéntes novum eum, 
qui renovàtur in agnitiònem 
secúndúum imaginem eius, qui 
creàvit illum. 


11. Ubi non est Gentilis, et 
Judaeus, circumcísio, et prae- 
pútium, Bàrbarus, et Scytha, 
servus, et liber: sed ómnia, 


et in ómnibus Christus. 


12. Indúite vos ergo sicut 
elécti Dei, sancti, et dilécy, 
viscera misericordiae, beni- 
gnitàiem, humilitàtem, modé- 
stiam. patiéntiam: 

13. Supportàntes ínvicèm, et 
donàntes vobismetípsis si quis 
advérsús àliquem habet que- 
réelam: sicut et Dóiminus do- 
nàvit vobis, ita et vos. 

14. Super ómnia autem haec, 
charitàtem habéte, quod est 
víinculum peifectiónis: 

15. Et pax Christi exúltet 
in córdibus vestris, in qua et 
vocàti estis in uno córpore: 
et grat: estóte. 


16. Verbum Christi hàbitet : 
in vobis abundàntèr, in omai 


Y ll. GQr. lit. ni griego ni judio. El nembre griego se usa erdinariamente pet 


gentil. 


dbid. Los escitas paeaban por loe mas feroces de todos los bérbaros. 


e YY 12. Gr, de dolor. 


14. Este es el sentido del griego, que no dice Àebete. 


y 15. Este es el sentido del griego. 
dbid. O: para reuniros en Un selo cuerpo. 


id. Algunos ereen que el griego puede significar: y llensos de gracia y de 


maneedumbre para con todos. Ephes, V. 4. 


Es càPtrero MO io 


sapiéntia, docéntes, et com. 
monéntes vosmetípsos, psal- 
mis, hymnis, et cànticis spi- 
rituàlibus, in grétia cantàntes 
in córdibus vestris Deo. .' 
17. Qmaé, quodcúmque. fà- 
citis .in verbo aut in ópere, 
ómnia in nómine Dómini Ju 
su Christi, gràtias agéntes Deo 
et Patri per ipsum, 
18. Mulieres súbditae estòt 
viris, sicut opórtet, in Dómino. 


19. Viri diligite uxóres ve- 
stras, et nolite amàri esse ad 
las, —. , 

90. Fíhi -obedite paréntibus 
per ómnia: hoc enim plàci- 
tum est in Dómino. 

21. Patre3, nolite ad indigna- 
tiónem provocàre fílios ve- 
stros, ut non pusíllo únimo 
fiant. 

22. Servi obedite per ómnia 
dóminis carnàlibus, non ad 
óculum serviéntes, quasi 'ho- 
miínibus placéntes, sed in sim- 
plicitàte cordis, timentes Deum. 

eo. 


23. Quodcúmque fàcitis, ex 
úhimo operàmini sicut Dòmi- 
nu, :et non homínibus: 

24. Sciéntes quòl à Dòmi- 
no accipiétis retributióne:n he- 
reditàtis. Domino Christo ser- 
vite. 


25. Qui enim iniúriam facit, 
recípiet id, quod iniquè ges- 
sit: et non est personàrum ac- 
efptio apad Deum. 


i 


me de sabiduría. Instruios Y exhor- 
taos unos à otros con salmos, himnos 
y Cúnticos espirituales, cantando de 
corezon con edificacion las alabanzas 
del Seiior. 


17. Finalmente, todo cuanto ha--.1. Cor. x.31. 


ceis, sea de palubra ó de obra, haced- 
lo todo en nombre del Senior Jesú- 
cristo, dando por medio de él gracias 


é Dios Padre. 
18. Mugeres, estad sujetas ú vues-. Ets. 
tros marídos, cómo es debido, en lo l: fei i. l, 


que es ségun el Senior. 

19. Maridos, amad à vuestras mu- 
geres, Y no'las trateig con amurgura 
y aspereza. l 


V. 2, 


20. Hijos, obedeced 4 vucstros pa. Ept."i.l. 


dres en todo lo justo, porque esto es 
agradable al Seior. / 

21. 
hijos con una severidad excesiva, pa- 
ra que no se hagan pusilànimes. 


Padres, no irriteis 4 vuestros Ep4.v.4. 


28. Biervos, obedeced tambien en qi, , 9. 


todo lo justo à vuestros amos tempo- 1. Per. un. 18. 


rales, no sirviendoles solo miénirag ' 
tienen la vista sobre vosotros, como 
si no pensaseis. mas que en compla- 
cer à los hombres, sino con sehsillez 
de corazon y temor de Dios. 

23. Hiced de buena voluntad to- 
do lo que haceis, como quien 8irve al 
Seior, y no é los hombres, 

21. Babiendo que recibiréis del 
Senor la herencia del cielo en recom- 
pensa de vuestra fidelidad, pues" al 
Sefior nuestro Jesu-Cristo es à quien 
servis" enla persona de vuestrot amos, 

25. Mas si Dios recompensa así 
al siervo fiel, el que obra injustamen- 
te recibirà tambien de él la pena de- 
bida é su injusticia, porque Dios no, 
hace acepcion de personas, y así co- 
mo castiga ú los grandes sin atender 
ú su poder, castiga tambien 4 los pe- 
quenos, sin compadecerse de su fla- 
queza y de su miseria, 


. Y 94. En el griege se halla esta partícula. 
udbid. Este es el sentido dol griego. 


POM. XEllo 


89 


Rom. u. 6. 


- 


. 
x se 


Le. XVIII. 1. 
L Thes. vi, 


Ep.m. 18, 
9. Thes. m.l. 


Mpi. v. 15. 
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BPÍSTOLA- DE S. PABLO 4 LOS COLOSENSES, 


. £ : 


CAPITULO IV. 


Deberes de los amos. Perseverarcia en la oracion. Sabiduria y discrecion. Elogie 
8. Pablo a Tiquice, Onesinro, Aristarco, Mércos, Epafras y Lulcas. Saluda à log 
Laodicenses. Da a Arquipo un aviso. Suiutacion, 


l. Axos, dad úé vuestros siervos 
lo que os exigen la equidad y la jus- 
ticia, sabiendo que tambien vosotros 
teneis en el cielo un Senor, d quien 
habeis de dar cuenta de Questras ace 
ciones. y que os t:atarú como voso- 
tros tratúreis ú los otros, 

82, Finalmente, hermanos mios, he 
aquí lo que os encargo ú todos: Per- 
severad. en la oracion, velando en 
ella, y acompanàudola con acciones 
de gracias. 

8. Orad tambien por nosotros é 
fin de que Dios nos abra una entrada 
Juvorable para predicar su palabra, 
Vy para anunciar el misterio de la re- 
dencion de los hombres por la sangre 
y por los méritos de Jesu-Cristo, por 
quien estoy presos 

4, Y parau que yo le manifieste 4 
los hombres del modo que delbo ma- 
nifestarle. 

56. Portaos sabiamente con aque- 
llos que estàn fuera de la Iglesia res- 
catando el tiempo ú expensas de lo 
que mas aprecieis, y apruvechandób to- 


dos los momentos para trabajar en. 


vuestra salud, stn emplearlos en con- 
testaciones y disputas inútiles, que so- 
lo serviràn de excitar las pasiones de 
los otros y de acarrearos persecucio- 
pes, 

6. Vuestra conversacion pues, es- 
tando siempre acompniada de un agra- 
do edificante, sea sazouada con la sal 
de la discrecion, de suerte que acer- 
teis à responder éú cada uno Como 
Conviene. 


Y 8. Este es el sentido del griego. 


V 5 O asi: resarcienco el tiempo com Una ateneion 
Enimos con imdiacreciones, vorque los dias e0n mules por 


el Evangelie sueciian que encmiges, 


, 


1. Domim, quod iustum est 
et aequum, servis praestàte: 
sciéntes quòd et vos Domi- 
num habétis in caelo, 


2. Oratióni instàte, vigilàn- 
tes in ea in gratièrum actióne: 


83. Oréntes simul et pro no 
bis, ut Deus apériat nobis ó- 
stium sermònis ad loquéndum 
mystérium Christi ( propter 
quod étiàm vinctus sum) 


4. Ut maniféstem illud its 
ut opòrtet me loqui. 


5. In sapiéntia ambulàte ad 
eos, qui foris sunt: tempus rer 
diméntes, 


6. Sermo vester semper ia 
grútia sale sit conditus, ut sciàe 
tis quómodò opórteat vos unè 
cuique respondère. 


dents pare no agrier led 
pereccuciones que com re 


/ I 'CÀPTTULO IV. / 467 
- 7. Quae circd me sunt, 6. —: 7. Mi querido" hermano Tiquico, 
'mnia vobis nota fàciet Tychi- fiel ministru del Seior, y compane- 
Gus charíssunus:frater, et fidè- ro mio en gu servicio, os dirà todo 
lis miníster, et 'cousérvus im lo concerniente al estado en que me 
Dómino.. hallo. 

8. Quem misi ad vos ad hoc 8. Yo le he enviado expresamene 
ipsum ut cognóscat, quae cir- te, para que se informe de vuestrds 
Ca vos sunt, et consviétur cor-. cosas" y consuele vuestros corazones 
da vestra, dúndoos noticia de mi. ' 

9. Cam:Onésimo charíssimo, 9. Tambien envié à Onesimo, mi 
et ínitéli fratre, qui ex vobis 'querido" y fiel hermano en Jeszeris- 
est. O:nàin, quae hic ugún- to, que es de vuestro pais. Estos os 
tur, nota''facient vobis. 'contaràn 'todo lo qua aquí pasa. 

19. Saàtat vos Aristàrchus : 10. Os saluda Aristarco, mi come 
Concaptivus meus, et Murcus panero en la prision, y Màrcos, pri- 
consobriaas Barnabae, de: quo mo de Bernabé," acerca del cual se 
acepistis" mandàta: si vénerit 'os ha escrito ya, y se os ha hecho 


ad' vos, excípite illum::: io saber que habia de ir ú teroè:'si fue- 
a re a vosotros, recibidie bien. ' 
11. Et lesus, qui dícitur Iu- 11. Os saluda igualmente Jesus, lla- 


etus: qui sunt éx Circumeisió. màdo, tambien el Justo. Estos tres son 
ne: hi soli sint adiutóres mei de .los . fieles . circuncisos, y. son los 
in regao Dar, qai mihi' fúe- i únicos: que trabajan ahora conmigo 
Tunt sotatio, OO OO 68h hacer que progrese el reiho de 
E qe h . Dios por el establecimiento de la fe, 
a MA Le es OO El ——Y han sido todo mi consuelo.. . ., 
13. Salútat vos Epaphras, qui — 13. Os saluda Epafras, que es de 
ex vobis est, servus Christi le- vuestra ciudad: es un siervo fíel de 
su, semper solicitus pro vobis Jesucristo, que combate" sin cesar por 
in Oratiònibus, ut stetis per- Vvosotros en sus Oraciones, para que 
fécti, et pleni in omni volun. os conxerveis firmes y perfectos, y 
tàte Dei. cumplais" plenamente todo lo que 
Dios quiere de vosotros. 
13. Testimónium enim illi 18. Pues yo soy testigo de que 
rhibeo quòd habet multum tiene mucho celo" por vosotros, Y por 
bòrem bo vobis, et pro iis, los de Laodicea y de Hieràpols," 
qui sunt Laodiciue, et qui Hie- 
Tàpoli. Sep d o er à l 
14. Salútat vos Lucas médi.. —14. Lúcas," médico, caro" herma- 


- 


ob 


7. Esta es la ezxpresion del griego. 
8, Muchos inunuscritos griegos leen: para que sepais el estado en que nos ha. 
Bamos. Epàes. vi. 22. 
9 Esta es la expresion del griego. 
V 10. Este es el mismo Juan Múrcos, de quien se habla en los Hechos apos- 
$ólicos xv, 37. 39. 
V 2. lute es el sentido del griego. 
Ibid. El griego puede traducirse así. O de otro modo: Y en todo seaís llenos 
la voluntad de Dive. f 
Y 13. Este es el sentido del griego impreso. Muchos manuaçritos leen como la 
Vulgata: que se afana mucho por vosotros. 
lbid. dos ciudades y la de Colósas eran vecinmà, y pertenecian 4 la Frigia. 
Y 14. Comunmente se Cree que este es el evangelsta compahero de Ban Pablo 
en los viages. 
diid. lésta es la expresion del griego, Le 


9.Tim.iy. 11. 
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no nuestro, y Démas" o8 saludan. 
15. Saludad de mi purte à nues- 
tros hermunos de Laodices, y é 


fas," y é la iglesia .que està en.su 
Cusa:" 
16 Y cuando esta carta haya £ si- 


do leido entre vosotros, cuidad de que 


sea tambien leida en la iglesia de 'Lao- 
dicea, y que igualinente se os lea lA 
. de Jos Luodicenres,". 

17. Decid de ms parte LI Arqui- 


, po vuestro obispo:" Considera bien el . 


ministerio que. has regibido, del Sg- 
fior, a fin de Berompe gar: todos : sus 
deberes. 

18. He aquí la salutacion que aiid- 
do de m1 piopia mano: Pablo. Acor- 
daos. de mis cadenas. La gracia sea 
Cun vosotros. Amen, 


x 14. De este se habia en le segunda 


EPÍSTOLA DE S. PABLO A. 


sium est, vos ST 


LOS COLOSENSES, 
cus charíssimus, et Demas.- 


15. Salutàte fratres, qu. sunt 
Laodicíse, et Nympham, et 
quee in dormo eius est, Ecclé- 
siam. 

16. Et còm lecta fúerit apud 
VOS epístola haec, fàcite ut et 


in Lauodicénsiom Ecclésia le- 


gàlur: et eam, quae Laodicés- 


17. Et dicite Archippo: Vids 
ministérium, quod accepísti ip 
ómino, ut illud impleas. 


. 18. Salutútio, meà manu Pay- 
li. Mémores estóte vinculòrum 
meòrum. Gràtia vobíscum. 
Amen. l 


apístola i Timotes, 1y. 10. 


Y 15: Segui el griego, este era hombre y no muger, como algunos eren. 


Jhúd. - Esto. es, que: 


dongre 
Y 16. Gr, lit. La 4 i 


08 du Ona. 
que os .serú enviada de Laodicsa, Muebos Creen. que esta ert 
dice 


, €arta de £. Pabio Da. é los, Laodicenses, Vénse lo que acèrca de esto s0 


en el Prefucio general ú las Episteles de S. Pablo. 


.Y 17. De'lo que S. P.blo dice 4 Arquipo puede inferirse que este era 


de L'oloses, en lugar: de San que : entónces es 


4 


to. 
Ro ada 


ot 


mas Ep ee con l'Ara 
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pà 


tud é impiledad de los filúsofos. Dios es visible en el Orden del " 
mundo. La impiedad castigada com la depravacien de cos. : 


i QUIMOTES come daS sen ses ases A RA RE CAS COSU SV ES s'es ve 


CAP. ll.. Los Judios hacen lo mismo condenan. Paciencia . 


de Dios,temible ú las impeniteàtes. Leg. que quardan lu ley 
som justificados. Las Judios siendo maestros de. los otros, no 


- 


- Be instruyen d sí mismos. j Cuúles son los verdaderos Judiost 


1 Cul es la perdadera circuncisions ceveveccooes doc veceo ce 


CAP. II). Rentajas de los Judius sobre los gentiles. La infide- : 


lidad del hombre no puede destruir la fidelidad de Dios. Judios 
y gentiles, todos estón sujetos al pecddo. La fe y no la ley es la 
i que justifica. Dios es. Dios de las Judios .y de los gentiles, . La 
fe no destruye la leyavea CASAS CCS SD Le Ro do 00 d'e 
CAP. IV,, Abraham justificado, no por sus obras, sino por 3 


v 


fe. Abraham justificado por su fe úntes de la circancision, es : 


el padre, de los creyentes, tanto circuucisos como incircuncisos. 
Por la fe y no por la ley se adquiere la calidad de heredero de 


Aòraham. Firm.:za de la fe de este patriarca. Sus imitadores : 


son justificados como Olesesiaseonons 0000 CC CC CE6 CO VC 0 o 
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CAP. VIÍ. Estamos muertos ú la ley por Jesucristo para servir 
ú Dios segun el espiritu. La leyet, santa por sí misma, pero 
la concupiscencia toma de ella ocasion para irritarse mas. El 

— Justo no hace lo que quiere, . La ley de la carme se opone en él ú 
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tràs Joe demas permanecen en, la obstinacion. Los Judios fueron . 
contados g.dausa dè. su incredòlidad. Los gentilès fueron por : 
mtsevicordsa. ran su dtugar. Llamamiento futuro de 

Y los Judios. Prafundidad de. los juicios de. Dio8.eeeosnave ve. Il 
CAP. XII..' Precapios de moral. Nuestros cuerpos son hostia 
vipd, Renovacion del .espíritu, , l'òdos somos un mismo cuerpo 
en. el cual.ceda uno de los.miembros tens su8 funciones pro- 

es i es Principales deberes.de la vida'cristiana. 116 

'ÇAP. XIII. . Qbadecer .ú las. .potestades  comò establecidas por: 
Dios. .Pagar.el tributo. d los príncipes: dar ú cada uno-lo que 
se le debe:. Fol amor al 'pròjimo es. el compendio de la ley. Sa- 
tir del Netargo:. dejar lus obras. de tènieblas, revestèrsè de Je- 
SUCEUSIQ u.ò vo c000 Giaies RA sala a els ese dc eo See seec es0e56 120 

QAP.. XIV... Los fuertes en.la fe. deben soportàr d los vfiacos, y 
estas me. debèn condenar ú' equellos. No condenurse unos ú 
otros. Evitar el escandolo. Blificarse, muluamente en todo. 
Dios : es el juez de todos, ee ec. ee6060 da Cita bi let: sos sc000 122 

CAP. EV. .Condescendencia.y cayidad mutua. Jesucristo pro- 
metido 4. los Judios, y anunciado por gràcia ú los gentiles. S. 

: . Pablo, apàstol de los. gentiles. .Promete: ú dos Romanos que 
irú. 4 mèrios, les pide el auzilio de 'suè oraciones, y les desea 

POR oo sc oc da 00 sé ne coses deles escenes ol pres 20 

ÇAP. XVI. . Recomienda S. Pablo ú Fébe diacontsu de  Corinto. 
Saluda ú varias personas de .Rorma.. Exhorta ú los Romanos 

i: E QUE evifen. las . disensiones. .Los saluda de. parte de algunas — 

d'senad: Ò Les desea la gracia 'de Jesucrisió 4 es ee Lee vb GEC 183. 
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Prefacio é la primera epístola de 8. Pablo é lós Corintioss se... 135 
Disertacion sobre.el.matrimonio de los imfieles, en la cual se exa- 

mina el sentido del textò de, là 'epístalà primera de S..Pahló é ' 

los Corantios, capítulo VM. XY. LD ies peses dc 000 0 ce04 eveo0e0 154 
Disertacion sobre el Bautismo por los muertos, de que, se habla . 

en la epístola primera é.los Corintios, capitulo xv. V 29..... 174 
Dlisertacion sobre el cómbate de S. Pablo. en.Efeso, en el cual se 

examina el sentido de las, palabras de su primera epístola é ' 

los Corintios, capítulo xv. V S2. 9 oo ou ea vo vo os co oo co coses 191 
Disertacion sobre la resurreccion de l08 Muerto8. .., s4s4. 220204 189 


— EPÍSTOLA 1. A LOS CORINTIOS. 


CAP.-I. S. Pablo saluda à los fieles de Corinto. Da gracias d 
Dios por los dones sobrenaturales que hu derramado sobre 
ellos. Los exhorta ú que eviten las contiendas. Sabiduria hu. 
mana reprobada por Dios. La cruz, escúndalo para los Judios, 
locura para los gentiles, 4 fuerza de Dios para salvar ú los 

que creen.. Dios. confunde d los paderosos par. medio de los dé- 
iles, para que nadie se gloríe sino en El..,.,u vs ou soc ene as 218 

CAP. 14 S. Pable no se vale de la elocuencia ni de la sabiduria 
humana. Predica siempre la sabiduria, pero la de Dios, ocul- 
ta al mundo, y revelada por el Espíritu Divino. Solo los que 
estàn iluminados por este Espiritu pueden comprenler esta sa- 
Diduridcsieiiess ses seieieses e CES CEE VE CES LEC 6 6 8 8 0 6 0 LE 223 

CAP..Iil. Los Corintios, siendo todavia carnales, uo han podi. 
do recibir instrucciones espirituales. Los ministros plantan y 

rtegan, pero Dios es quien da el crecimiento. Jesucristo es el 
único fundamento de la predicacion evangélica. La obra edifi- 
cada sobre este fundamento, serú probada por el fuego. Los 
èristianos son templos de Dios. La sabiduria del mundo es lo- 
eurag. Ngadie debe gloriarse en los hombres. ,4. vu uu vo oe oc oo vs 228 

CAP. IV. Cómo deben considerarse los ministros del Evange- 
lio: no conviene juzgarlos, ni gloriarse en ellos. Todo discer- 
nimiento tiene de Dios. Sufrimientos y humillaciones de los 
apóstoleg. Severidad paternal de S. Pablo contra aquellos que 
38€ CNDTCIO Ne cosa a ceien to essnaci sc en es deieme cast gbedes CO 

CAP. V. En la iglesia de Corinto hay un incestuoso. S. Pablo 
le entrega ú Satanas. Encarga ú los Corintios que eviten el 
trato con los que cometen crimenes enormes...,. meva o coco, 238 

CAP. VI. S. Pablo vitupera ú los Corintios que se llamen d 
juicio ante los infieles. Los exhorta d huir de los litigios. Les 

1 refiere los pecados que cierran la puerta del cielo. Les encarga 
ue se aparten de la deshonestidad. Nuestros cuerpos son miem- 
ros de Jesucristo y templos del Espíritu Santo. .,..o..0... 235 

CAP. VIL Reglas de conducta velutivas al matrimonio, ú la 
viudez y ú la virginidad. Cada uno tiene su don. Debe cada 
uno permanecer en el estado en que se halluba cuando Dios le 
llamó. Ventajas de la virginidad. Trabujos del matrimonio. 

Dicha de las viudas., ee desa oa cens o soc con aonessescies 288 

CAP. VIJL De las viandas cfrecidas ú los idolos. La ciencia 


1 


aTC) l 
"Àincha, .la cartdad edifica. El ídolo mo es nada, mas el que 
escandalixa é los flacos peca contra Jesucristu. ases o oo veveeve 
CAP. IX. Elque predica el Evangelio debe vivir del Evange- 
"'hiòs .pero S. Pablo.pone su gloria en no hacer uso de este de- 
recho. Se hace todo para todos con el fin de atraerlos ú Jesu- 
, Cristo Todos luchamos en la palestra, S. Pablo nos anima d 
ello con 84 ejemplo..4 vo so co sona coco couen coor ssssssosonoss 248 
CAP. X. Los Judios ingratos fueron exterminados en el de. 
lilerto, Todas las cosas que des sucedieron fueron figuras, y es- 
tún escritas. para nuestra instruccion. El que piensa estar firme 
cuide de no caer. Unidad de los cristianos por la Eucaristia. 
Nadie debe buscar su propia satisfaccion, sino el bien de los 
otros. Todo debe hacerse por JDios....a cava venc cec eoo veces 251 
CAP. XI. Los hombres deben orar con la cabeza descubierta, y 
las mugeres con la cabeza cubierta. Reprension ú los Cortatios 
porque no celebran con órden la cena del Seior. Institucion 
de la Eucaristia. Cada uno debe probarse ú sí mismo dntes de 
acercarge ú ella. Juzguémonos ú nosotros mismos para no 3er 
Cador eecccomiscmansomesonceissensessants casas secés LC) 
CAP. XII.. Son varios los dones del Espíritu Santo, quien los 
distribuye segun quiere, para ulilidad de la Iglesia. Esta es 
un solo cuerpo, en el cual cada miembro tiene su oficio: todos 
ellos se mecesitan mnos ú otros, y deben trabajar en utilidad 
COMUR dv co seca ve desenes secoseos sceo esse seseeonsssooooss 20I 
CAP. XIII. Sin la caridad todo es inútil para la salud. Ca- 
racteres de esta virtud. Ella no ha de acabar jamas. El cono- 
cimiento que tenemos de Dios es imperfecto en esta vida. La 
caridad es mas excelente que la fe y la esperanza...,4440u Leo . 266 
CAP. XIV.. El don de profecia es preferible al de lenguas, y es- 
te es inútil ú los fleles sin el de interpretacion. Reglas para el 
buen uso de los dones. Las mugeres deben guardar silencio en 
clas aalesias vues cesnceis esse Soeesessoses ales eenes CEee'es 
CAP. XV. La resurreccion de los muertos se prueba con la de 
, Jesucristo. Consecuencias impias ú que se exponen los la 
— mietan. Orden y modo con que ha de verificarse. Calidades 
de los cuerpos resucitados. Hombre terreno y hombre celestial. 
" Miisterio de la resurreccion , esa esco von cociecoosccoscso cons ZIS 
CAP. XVI. S. Pablo ezhorta d los Corintios ú que hagan -la 
colecta de limosnas para les pobres de la iglesia de Jerusalen. 
Les promete que irú ú verlos. Les recomienda dú Timoteo. Ul- 
timos avisos que les da. Otras recomendaciones. Salutaciones. 281 


244 


Prefacio é la segunda epistola à los Corintios. ,.. ...2 000.0 0000. 384 


EPÍSTOLA 2.: A LOS CORINTIOS. 
CAP. I. Saluda S. Pablo d los fieles de Corinto. Se airibula y 
se consuela para la edificacion y la salud de ellos. Males ez- 
cesivos que ha sufrido: su Go elena en Dios. Se excusa de 
no haber ido ú visitarlos. Verdad invariable del Evangelio., 201 
CAP. II. Caridad de S. Pablo para con los fieles de Corinto. 
Su tandulgencia con el incesimo3so penitente, Los apóstoles son pa- 


/ 13 
ra unos olor de vida, y para otros de muerte. Hay muchos 
ue adulteran la palabra de Diog....,..,vuuuus ss oeoueo es 80) 

CAP. lli. Carta viva escrita por el Espíritu Santo en las 
— tablas del corazon. No. hay buenos pensamientos si Dios no 

los da. Ministerio de la letra y dele úritu, de muerte y de 
— vida. Velo que cubre el corazon de los Judios. Transformacion 

por el Espíritu Santo... .0u aooo o von o soe scecoensosoes ecos 804 
CAP. IV —Sinceridad de les apóstoles em el ejercicio del -minis- 

terio evangélico. Incredulidad de los réprobos. Fortaleza de 

los apóstoles en las persecuciones. Recompensa eterna de las 

ligeras penas de esta vida. Las cosas visibles pasan........ 807 
CAP. V. Destierro de esta vidu. Suspiros por el cielo. Tribunal 

de Jesucristo. Todos deben vivir para Jeiici ia Por él so. 

mos reconciliados con Dios. Los'apóstoles son sus embajadores. 311 
CAP. VI. La gracia de Dios no debe recibirse en vano Ca- 

racteres de los ministros del Evangelio. S. Pablo ama y 

quiere ser amado. No puede haber concordia entre Jesucristo 

y Belial. Los hijos de Dios deben huir de los enemigos de 

DOS conec Gesatetiseiesss o doentesgamesescoesenees dB 
CAP. VII. Muestra S. Pablo ú los Corintios el afecto que les 

profesa. Consuelo que de parte de ellos ha recibido. Dos gé- 

neros de tristeza, lliri efectos de la que han tenido los Co- 

rintios. El Apóstol les da las gracias por el buen recibimiento 

que hicieron ú Tito s.vo son asoo ano cono sons ssnssecenons 811 
CAP. VIII. Limosnas abundantes de las iglesias de Macedo- 

nia para los santos de Jerusalen. $. Pablo exhorta ú los Co- 

rintios ú que imiten la caridad de estas iglesias. Habla de 6 

la buena voluntad de estos. Les recomienda ú los que envía d / 

recoger las limosnasS...au manco soc vc coc caos vooesensssecess 820 
CAP. IX. Ezhorta S. Pablo ú los Corintios ú que preparen sus 

limosnas. Debe darse liberalmente y con gusto. El que siembra 

poco,, cosecharú poco. Ventajas de la limosna.. 4. vu oa see 828 
CAP X. Apologia de S. Pablo contra los falsos apóstgles. Po-. 

der del ministerio evangélico. Vanidad de los falsos apóstoles. 

A. Pablo no 8e atribuye los trabajos de otros. Ninguno debe 

gloriarse mas que en Dios..,e vaoo soca cc uo cove ones voenes. 328 
CAP. XI. S. Pablo se ve obligado 4 alabarse para confundir ú 

sus calumniadores. Su celo por los Corintios. jPor qué quiere 

desempeiar gratuitamente para con ellos su ministerio2 Falsos 

apóxtoles. S. Pablo se gloria en sus sufrimientos, ,esesa coc. 829 
CAP. XII. Rapto de S. Pablo. Dios le humilla para a no 

se ensoberbezca Cuanto es mas débil es mas fuerte. Desinte. 

res de S. Pablo y de sus discipulos. Su celo por los Corintios... 334 
CAP. XIII. S. Pablo amenaza con severos castigos ú los que 

no hayan hecho penitencia de sus pecados. Desea no verse obli- 

gado ú usar de la potestad que Dios le hu dado. Salutaciones. 88T 
Pretacio ú la epístola ú los Gàlatag. a... ase ou oa suaus cues see 8341 
Disertacion sobre Cefas, en la cual se examina si este, à quien S. 

Pablo reprendio en Antioquía, es SD. Pedro. .oe ao oo os oo oo ve 852 
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414 , , 
/ —-— CEPISTOLA A LOS GALATAS. . di 
GAP. I. . S. Pabla .saluda.ú .los Gúlatas. —Les vitupeng que se 
separen del Evangelio que les ha anuneiado. Ensalza su mi- 
sion —Refiere lo que hizo úntes y despves de su conversion. ... 810 
CAP. Il. S. Publo conferencia con los apústoles. No sele abli- 
ga ú observar la ley. Es recamacido apòstol de los gentiles. 
: Resiste g Cefas.. Ninguua se justifica sino por la fe em Jesv- 
CristOa eva PLC0 02000 00: 00 0000 2400 00 00 P0 00 ese Po Sa sc oo 0 0080 dia 
CAP. III. Hebiendo comenzado por el espiritv, na debe acabar. 
se por la carne. Por la fe son justificados Abraham y sus ver- 
- daderos hijos. La ley no justifica. lul justo vive de la fe. Par 
la fe se cumplieron las promesas hechgs ú Abraham. Tados so-—: 
Mos UNG MISINQ CO8A ER JOBUCTIStO La oa ao oo dona ac oo coco sona DIT 
CAP. IV. Los Judios habiendo estado. como pupilos, sujetos 4 
la ley, quedaron libres por la fe. Los Gúlatus han vuelto ú las — 
observancias del judaismo. —Primer afecto de estos ú S. Pablo. 
Ternura de S. Pablo pàra com ellos. Agar y Sara son figu- 
ra de las dos Glignzd8, v,e sua cos oe ones caec cans codeeocens 
CAP..V. Pierde la gracia el que se apoya en la ley. La fe es 
la que nos salva. los Gúlatas estàn seducidos. Ellos san lla- 
mados ú un estado de libertad. La ley consiste en el amor, 
Obras de la carne. 3Frutos del espíritu.... ..., vos so coca 88T 
CAP. Vil. Debe corregirse con mansedumbre. Unos ú otros de- 
" bemos soporturnos. . Debemos. cree: que nada somos. Lo que 
uno sembrare eso recogerú. NS. Pablo no se gioría sino enla 
CrUZ:. SQIUlGCIOneS sas o ces tocs suSadeaieseadmesa es seses OU 


"Prefacio é la Epístola é los Efesio8..............00g0002hv0h 39 


I 
ElPIÍSTOLA A LOS EFESIOS. 

CAP. I. S. Pablo saluda ú los Efesios. Bendice al Senior que 
nos ha colmudo de gracias, y nos predestinó en Jesucri .o. 
RRrunion del cielo y de la terra, de los Judios y de lis gentales 
en Jesucristo. El Apóstol pide ú Dius para los Efesios el es- 
piritu de subiduria y de ilustracion, y les hace notar el supre- 

, mo grado de gloria ú que Jesucristo fué elevado............ 405 

CAP. Il. El hombre muerto por el pecado es resucitado en Je- 
sucristo. Todos somos salvados por su gracia. Los gentiles 
siendo extrangeros por lo tocante ú las promesas, se han he- 
cho herederos de ellas. Jesucristo es el reconciliadur de los 
dos pueblos. QEdificio de la lIglesia.,....vvv0ce oo eecoc eo ..408 

CAP ÍII. A S. Pablo le fué revelado el misterio de la tvoca- 
cion de los gentiles, y encomendada su ejecucion. Se halla pre- 
so por ellos. Pide ú Dios para los Efesios dos clases de gra-— 
cias, de las cuales unos se refieren al corazon y otras al espiritu. 411 

CAP. IV. Ezhortacion ú la caridad. Dones de Jesucristo. Eco- 
nomia de su cuerpo mistico. Vida pagana. Vida cristiana. 
Despojarse del hombre viejo y revestirse del nuevo, 4, .., es... 414 

CAP. V. Hchorta el Apóstolalos Efesios ú que imiten ú Dios y . 
ú Jesucristo, destierren la impureza, vivan como hijos de luz, 
huyan de las obras de tinieblas, aprovechen el tiempo, se llenen 


475 


del Espíritu Santo, y se respeten mutuamente —ySantidad del 
muitrimonios deberes del marido y de la muger. ... ..4.. 000000 
CAP. VI. Deberes mutuos de los hijos y de los padres, de los 
criados y de los amos. Armas espirituales del cristiano contra 
los demonios. Pide S. Pablo ú los Efesius que oren por él. 
Les envia ú Tiquico. Salutaciones...... sa aavocooooeeena 


Prefacio é la epístola ú los Filipenses.: a. .aaa so no ossos ee na 


/ 
EPISTOLA A LOS FILIPENSES. 

CAP. l. Afecto de S. Pablo ú los Filipenses. Las prisiones del 
Apóstol fortalecen ú a Algunos predican la nerdad por 
espiritu de envidia. Confianza del Apóstol. Esta dividido en- 
tre Dios y sus hermanos. Grande gracia de sufrir por Jesy- 


Cristo, e00 0 0 e esse eES EC ESC CCE CEO 6 CE CE OE 0 006 LV 0 6 6 0 06 0 6 6 0 CE EO 


CAP. II. Union. 'Humildad. Abatimiento y gloria de Jesucris- 
to. Debe trabajarse con temor y temblor en la obra de la sal- 


4i8 
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vacion. Celo de S. Pablo. Virtud de Timoteo. Elogio de Epa- 


TOdiO dado no ce vea cons ssos ecos evesconsssesseossooss 
CAP. III. El cristiano es verdadero circunciso. Justicia de la 
ley, y justicia de la fe. pParticipacion de los sufrimientos de 
recel. S. Pablo no crée haber llegado ú la perfeccion, pe- 
ro camina ú ella. Falsos apòstoles enemigus de la cruz. Cris- 
tianos cludadanos del cielo v.aosvuu vo oe coor du uo o oeecoocs 
CAP. IV. Ezhorta S. Pablo ú los Filipenses a que perseveren 
firmes en el Senior. Les recomienda ú sus cooperadores, Les 
desea paz. Alaba su liberalidad y desea que sea recompensa- 
da. SalulacioneS, due vo vo vooo caos so oaonos ss ses seosaseosa 


-, 


Prefacio ú la epístola ú los Cologsenses. ,.e v.o0 oc oc ecos nen ne 


EPÍSTOLA A LOS COLOSENSES. 

CAP. LL. Saluda S. Pablo ú los Colosenses. Da gracias, y ruee 
ga por ellos. dJesucristo es la imúgen de Dios, el Criador de 
todas las cosas, la cabeza de la Iglesia, el pacificador entre el 
cielo y la tierra. Pablo es ministro de Jesucristo y de su lgle- 
sia. 3Misterio de la vocàcion de los gentiles..., ..u.suvec ee 

CAP. Il. Solicitud de S. Patlo por los Colosenses. . Los exnor- 
ú que perseveren firmes en la doctrina que hun recibido, y se 
guarden de los falsos doctores. Grandeza de Jesucristo, su 
triunfo en la cruz. Culto supersticioso de los úngeles. Vana 
adhesion ú las observancias legales. ,,e suaus dons sooce coco 

CAP. III. Amor de las cosas del cielo. Vida escondida en Dios. 
Hombre viejo y hombre nuevo. hResúmen de las virtudes cris- 
tianas. 3Deberes de las mugeres y de los maridos, de los hijos, 
de los padres 4 de los criados....vaua su oo sones cone soceneó 

CAP. I Deberes de log amos. derseverancia en la oracion, 
Sabiduria y discrecion. Elogia S. Pablo ú Tiquico, Onesimo, 
ÀAristarco, Múrcos, Epafras y Lúcas. Saluda ú los Laodicen- 
ses. Da ú Arquipo un aviso, ONQlulacioun soc soc osoces 

FIN ULL INDIUE. 
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